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GAETE  (Benjamín).— Escritor  | 
y  funcionario  público.  Nació  en  | 
Talca  y  se  educó  en  el  Instituto  ¡ 
Nacional.  Adicto  a  las  letras  ha 
cultivado  la  poesía  lírica,  colabo- 
rando con  sus  producciones  oriji- 
nales  y  las  que  ha  traducido  de 
otros  idiomas  en  la  Revista  Chilena, 
El  Sui-América  y  en  el  diario  La 
Época  de  Santiago.  Ha  publicado 
una  versión  en  versos  castellanos 
del  poema  El  Intermezzo  del  bardo 
alemán  Enrique  Heine.  Desde  1884 
desempeña  el  cargo  de  Inspector 
JeneraJ  de  las  oñcinas  del  Rejistro 
Civil  de  la  República. 

GAETE  (Indalecio  Segundo 
Díaz). — Periodista  y  dramaturgo. 
Nació  en  San  Felipeen  1852  ise  edu- 
có en  el  Instituto  Nacioual.  Con  mo- 
tivo déla  guerra  del  Pacífico,  escri- 
bió en  1879  un  drama  histórico  inti- 
tulado La  Esmeralda.  Se  distinguió 
en  esta  misma  época  como  perio- 
dista y  tribuno  popular.  Colaboró 
con  artículos  patrióticos  en  el  diario 


Los  Tiempos  y  en  El  Nuevo  Ferro- 
carril. Falleció  en  Santiago  en  1884. 

GAETE  (Julio).— Servidor  pú- 
blico. Diputado  al  Congreso  en 
dos  lejisluturas  (1879- 1885),  por 
los  departamentos  de  la  Ligua  y 
los  Andes.  Se  caracterizó  por  difun- 
dir la  enseñanza  y  la  ilustración 
en  el  pueblo.  Cooperó  a  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  del  Porvenir. 

GALLEGUILLOS(JoséSilves- 
trb). — Revolucionario.  Nació  en  la 
Hacienda  de  Lagunillas,  enOvalle, 
en  1823.  Fueron  sus  padres  don 
Gregorio  Galleguillos  y  Valdivia  y 
la  señora  Jertrudis  Contreras.  Se 
educó  en  el  campo,  en  medio  de 
las  faenas  de  labranza  y  al  contacto 
del  inquilinaje,  leyendo  los  libros 
que  caian  en  sus  mauos  y  aspiran- 
do siempre  a  la  libertad  en  que 
habia  nacido  y  se  habia  formado. 
Su  ilustrado  deudo,  el  Dr.  Galle- 
guillos y  Lorca  describe  sus  pri- 
meros años  juveniles  de  este  modo 
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en  su  interesante  libro  intitulado 
Una  visita  a  la  Serena,  Andacollo 
y  Ovalle:  «El  valiente  Galleguillos 
— que  así  lo  llamaron  y  lo  llaman 
hasta  hoi  los  serenenses— se  crió 
en  la  misma  aldea  donde  nosotros 
nacimos:  cuando  niño  era  travieso, 
vivo,  locuaz,  gustaba  siempre  an- 
dar de  pié  sobre  los  caballos  aun- 
que fuera  con  velocidad,  por  esta 
razón  tenia  una  a  jilidad  asombrosa. 
Buen  muchacho  y  mejor  amigo, 
dapartia  en  la  aldea  con  todos  los 
inquilinos  como  estableciendo  un 
sistema  de  igualdad  no  conocida 
en  aquellos  tiempos;  por  instinto, 
su  espíritu  democrático  lo  encami- 
naba a  ser  algún  dia  el  gran  de- 
fensor de  la  causa  nacional  opri- 
da  por  el  montt-varismo.  Su  padre, 
don  Gregorio  Galleguillos  y  Valdi- 
via, y  la  madre,  señora  Jertrudis 
Contreras,  lo  educaron  con  arreglo 
a  la  enseñanza  rudimentaria  de 
esa  época;  pero  el  jóven  bien  pron- 
to perfeccionó  su  educación  con 
la  lectura  de  los  enciclopedistas 
del  siglo  pasado  y  los  filósofos  eu- 
ropeos que  descollaron  al  asomar 
la  aurora  del  presente.  La  familia 
Galleguillos  y  Valdivia,  fundadores 
de  estos  apellidos,  contribuyeron 
poderosamente  a  sostener  la  causa 
«de  la  independencia»;  de  ahí,  el 
arrojo  temerario  que  demostró  el 
prócer  coquimbano  en  aquella  re- 
volución de  pipiólos  y  pelucones. 
«Dos  hijos  mas  de  este  hombre 
estraordinario  sucumbieron  glorio- 
samente en  la  guerra  de  1879 
contra  el  Perú  y  Solivia.  Hai  gue- 
rreros que  han  inmortalizado  sus 
nombres  siguiendo  las  tradiciones 
de  familia.»  En  1851,  al  pronun- 
ciarse la  provincia  de  Coquimbo 
contra  el  gobierno  de  don  Manuel 
Montt,  se  asoció  al  movimiento 
revolucionario  incorporándose  a 


las  fílas  del  ejército  levantado  por 
el  coronel  don  Justo  Arteaga  y  el 
caudillo  popular  don  José  Miguel 
Carrera  Fontecilla.  Con  el  grado 
de  sarjeuto  mayor  se  batió  herói- 
camente  en  el  combate  de  Petorca, 
donde  fué  destrozado  el  ejército 
serénense  por  las  fuerzas  del  go- 
bierno. Vencido,  se  refujió  en  las 
breñas  de  Quilimarí,  donde  sufrió 
un  doloroso  ostracismo  hasta  la 
hora  de  su  muerte.  Falleció  vícti- 
ma de  las  persecuciones  del  poder. 
Muchos  años  durmió  allí  el  sueño 
de  la  eternidad,  en  esa  apartada 
aldea,  en  una  fosa  oculta  a  las  mi- 
radas del  vulgo,  que  señalaba  a  la 
curiosidad  del  viajero  una  tosca  cruz 
de  madera,  hasta  que  en  Marzo  de 
1862  repatrió  a  la  Serena  sus  des- 
pojos su  compañero  de  armas  y  de 
campañas  don  Pedro  Pablo  Mu- 
ñoz. El  ilustre  publicista  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna  honró  su 
memoria  en  1858,  dedicando  al 
recuerdo  de  su  nombre  la  Historia 
de  los  Diez  Años  de  la  Administra- 
ción de  don  Manuel  Montt,  que  es- 
cribió en  los  calabozos  de  la  Peni- 
tenciaria. 

GALLEGUILLOS  Y  LORCA 
(Francisco). — Escritor  popular  y 
doctor  homeópata.  Nació  en  la  Ha- 
cienda de  Lagunillas,  en  Ovalle,  en 
184(5.  Fueron  sus  padres  el  anti- 
guo militar  de  la  patria  vieja  don 
José  Santos  Galleguillos  y  la  seño- 
ra Juana  Lorca.  Su  padre  fué  sol- 
dado de  profesión  en  las  guerras 
de  la  independencia.  Asistió  a  las 
batallas  de  Chacabuco  y  Maipú  y 
emprendió  la  segunda  campaña  de 
restauración  del  Perú  en  1839.  A 
su  regreso  se  encontró  en  las  cam- 
pañas de  pacificación  de  la  Arauca- 
nía.  Galleguillos  y  Lorca  obtuvo  su 
primera  educación  en  una  escuela 
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primaria  del  pueblo  de  Andacollo. 
Mae  tarde  completó  su  cultura  en 
el  trabajo  y  en  el  estudio  de  los 
filósofos  republicanos.  Desde  mui 
joven  consagró  sus  esfuerzos  a  la 
industria  de  la  minería,  en  medio 
de  cuyas  tareas  se  dió  tiempo  suti- 
cieute  para  adquirir  conocimientos 
estensos  en  ciencias  naturales.  Fre- 
cuentó los  minerales  de  la  Higuera, 
Cbafiarcillo,  Carrizal  Alto,  las  ni- 
mas,  el  Salado,  Taltal  y  Caracoles, 
en  algunos  de  los  cuales  fundó  es- 
cuelas populares  para  la  enseñanza 
de  los  obreros.  En  1866  estableció 
una  escuela  para  ,los  mineros  en 
Chañaral  de  las  Animas  y  otra  en 
la  mina  Fortunata  de  este  mismo 
mineral.  En  1868  dirijióuna  nueva 
escuela  popular  en  Carrizal  Alto, 
valiéndolo  su  consagración  a  la  en- 
señanza el  nombramiento  de  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria.  En  1870  fué  administra- 
dor de  las  minas  Santa  Margarita, 
Caldera  Alta  y  Mercedes  de  Cardo- 
nes. En  1874  fundó  la  institución 
denominada  Sociedad  Instructiva 
deObreros,  ven  1878, afiliándose  en 
el  partido  radical,  tomó  una  parte 
activa  en  las  elecciones  de  ese  año. 
Habiéndose  trasladado  a  Valparai 
so,  se  dedicó  a  las  investigaciones 
de  la  medicina  moderna — la  ho- 
meopatía,— que  desde  su  descubri- 
miento viene  operando  una  revo- 
lución trascendental  en  el  mundo 
y  en  el  campo  de  los  estudios  de 
la  naturaleza  del  hombre.  En  el 
ejercicio  de  esta  humanitaria  pro- 
fesión científica  ha  dado  sorpren- 
dentes pruebas  de  su  saber,  salvan- 
do enfermos  desahuciados.  Nues- 
tra Universidad  no  reconoce  esta 
ciencia  empírica,  por  mas  eviden- 
tes que  sean  sus  maravillosos  re- 
sultados. El  señor  Galleguillos  y 
Lorca  a  pesar  de  esta  indiferencia 


de  la  Universidad  y  de  que  no  rije 
lei  alguna  que  garantice  su  des- 
arrollo, prodiga  al  pueblo  de  Valpa- 
raíso los  consuelos  de  su  ciencia 
y  paga  patente  de  primera  clase 
por  ejercer  la  profesión  de  médico 
homeópata.  Se  ha  posesionado 
de  tal  modo  de  los  secretos  de  esa 
ciencia  y  aplica  con  tanto  acierto 
sus  medicamentos,  que  en  diversos 
casos  supremos  ha  visto  sus  esfuer- 
zos y  afanes  coronados  por  el  éxito 
mas  lisonjero.  Una  vez  ha  vuelto 
a  la  vida  a  un  jóven  que  estaba 
próximo  a  ser  sepultado,  deórden  de 
un  famoso  facultativo,  y  en  otra  oca- 
sión ha  hecho  que  una  infortunada 
esposa  recuperara  la  razón  después 
de  haber  sufrido  las  angustias  de 
largos  años  de  delirio.  El  señor  Ga- 
lleguillos y  Lorca  ha  demostrado 
profundos  conocimientos  médicos 
en  dos  obras  notables  que  ha  publi- 
cado preconizando  las  doctrinas  de 
su  maestro  Samuel  Ilahnemann,  la 
primera  intitulada  Enfermedades  del 
corazón  y  la  última  Tratado  de  las 
enfermedades  del  estómago  y  del  hí- 
gado ,  las  cuales  justifican  la  alta 
opinión  que  se  ha  conquistado.  En 
la  prensa  periódica  ha  insertado 
ademas  numerosos  artículos  de  su 
injenio,  propagando  las  verdades  y 
los  principios  de  su  profesión  cientí- 
fica, que  ejerce  con  tanto  talento  co- 
mo filantropía  en  las  clases  menes- 
terosas. En  1 885,  con  motivo  de  la 
epidemia  del  cólera  que  invadió  el 
pais,  fué  el  iniciador  de  las  confe- 
rencias públicas  sobre  hijiene  en 
la  Sociedad  de  Artesanos  de  Val- 
paraíso. Del  mismo  modo  dió  con- 
ferencias de  igual  índole  en  la  So- 
ciedad Union  de  Carpinteros,  en  la 
Filarmónica  de  Obreros  y  en  la 
Agrupación  Democrática  de  aquel 
puerto,  propagando  medidas  de 
hijiene  en  el  pueblo  que  salva- 
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ron  machas  vidas  del  flajelo. 
Aparte  de  sus  estudios  científicos, 
ha  dedicado  sus  horas  de  descanso 
al  periodismo  y  a  la  educación  po- 
lítica de  las  clases  trabajadoras, 
distinguiéndose  como  tribuno  po- 
pular. En  1887  contribuyó  a  la 
fundación  del  Partido  Democrático 
que  desde  Santiago  se  ha  ramifi- 
cado por  todo  el  pais.  En  Val- 
paraíso cooperó  eficazmente  a  la 
organización  de  este  partido.  En 
1888  fundó  y  redactó  en  aque- 
lla ciudad  marítima  el  periódico 
intitulado  ¿a  Voz  déla  Democracia, 
en  cuyas  tareas  perseveró  durante 
dos  años,  poniendo  de  relieve  sus 
múltiples  conocimientos  literarios. 
Miembro  y  organizador  de  nume- 
rosas sociedades  de  obreros,  goza 
de  gran  prestijio  en  el  pueblo  por- 
teño, habiendo  obtenido  una  ma- 
yoría considerable  de  sufrajios  para 
Senador  de  la  República  en  las 
elecciones  de  1894  sobre  el  candi- 
dato banquero  y  millonario  don 
Agustín  R.  Edwards.  En  1880  sos- 
tuvo y  redactó  el  periódico  intitula- 
do La  Opinión  del  Puebh,  en  el  cual 
hizo  activa  propaganda  en  contra  de 
la  Universidad  Católica.  En  este  pe- 
riódico inició  noble  campaña  para 
salvar  del  patíbulo  al  reo  condenado 
a  muerte,  Santiago  Segundo  Rojas 
promoviendo  un  movimiento  popu- 
lar que  dió  por  resultado  la  conmu- 
tación de  la  pena  capital  del  men- 
cionado reo.  En  este  mismo  año  pu 
blicóun  interesante  folleto  intitula 
do  Donjuán  A.  Cornejo, &u  vida  i  sus 
principios, biografía deuno los  obre- 
ros mas  distinguidos  del  pais.  En 
1890  insertó  en  los  folletines  de  La 
Opinión  del  Pueblo  una  novela  oriji- 
nal,  sembrada  de  curiosos  episodios, 
denominada  Una  aventura  matri- 
monial y  suscrita  con  el  seudónimo 
de  Afilón  de  Orotona.  Es  una  na- 


rración del  jénero  realista.  Poste- 
riormente publicó  los  folletos  si- 
guientes: La  Universidad  Católica, 
El  Jardín  de  un  Panadero  y  En 
Defensa  de  La  Libertad,  Como  fo- 
lletista es  un  escritor  ameno  y  en- 
tusiasta que  ejerce  honda  impre- 
sión en  las  muchedumbres.  Ha 
publicado  diversas  tradiciones  his- 
tóricas, intituladas  El  Llanto,  Los 
Mineros  de  Chañarcillo,  La  piedra 
de  los  mineros,  Un  jigante  en  el  De 
sierto,  Un  tronco  de  oro  encantado, 
La  Aguada  de  la  Chimba  y  De  cómo 
una  mujer  castellana  hizo  la  conquis- 
ta de  Chile  y  no  don  Pedro  de  Val- 
divia. En  1894  obtuvo  diploma  do 
honor  y  medalla  de  oro  por  sus 
trabajos  antropolójicos  en  la  Espo- 
sicion  Internacional  de  Bruselas. 
En  1895  fué  premiado  con  diplo- 
ma de  honor  y  medalla  de  oro  en 
la  Esposicion  Universal  del  Cairo 
(Ejipto).  Es  miembro  de  la  Acade- 
mia Universal  de  Ciencias  de  Bél- 
jica.  En  1896  publicó  un  libro  de 
viaje  intitulado  Una  visita  a  la  Sc- 
retia,  Andacollo  y  Ovalle.  Ha  colabo- 
rado constantemente  en  el  diario 
demócrata  El  Pueblo  de  Valparai 
so,  en  el  que  está  publicando  los 
capítulos  de  su  notable  obra  intitu- 
lada El  hombre  ante  la  creación, 
refutación  del  libro  de  don  Jacinto 
Chacón  Dios  y  el  alma  inmortal. 
Tiene  en  preparación  dos  obras 
científicas  sobre  las  Afecciones  pul- 
monares y  bronquiales  y  Enferme- 
dades cerebrales  en  los  niños.  Como 
propagandista  popular  ha  recorri- 
do los  principales  centros  de  socia- 
bilidad de  la  República,  tanto  de 
la  provincia  de  Valparaíso,  como 
de  Aconcagua,  Coquimbo  y  Curi- 
có,  dando  conferencias  sobre  hijie- 
ne  y  principios  democráticos. 

GALLO  Y  GOYENECHEA 
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Tomás). — Industrial  y  filántropo. 
Nació  en  Copiapó  el  18  de  Setiem- 
bre de  1822.  Fueron  sus  padres  el 
distinguido  patricio  e  industrial 
don  Miguel  Gallo  y  Vergara  y  la 
señora  Candelaria  Goyenechea  y 
Sierra.  Se  educó  en  los  colejios  de 
la  Serena.  Mui  jóven  se  consagró 
a  la  industria  minera,  resolviendo 
problemas  trascendentales  para  el 
conocimiento  de  las  rejiones  jeoló- 
jicas  y  para  la  minería  en  Chañarci- 
11o,  en  las  minas  Descubridora,  Dolo- 
res Tercera,  Santa  llosa,  Constancia 
y  Ret?enton  Colorado.  Fomentó  así 
mismo  la  industria  minera  en  Tres 
Puntas,  Garin,  Lomas  Bayas  y  Ca- 
beza de  Vaca.  Como  industrial  fué 
Presidente  de  la  Junta  de  Minería 
de  Copiapó,  siendo  cabildante  de 
aquel  departamento  y  varias  veces 
Intendente  interino  de  la  provincia 
de  Atacama.  Por  su  prestijio  con- 
tribuyó al  mantenimiento  de  la  paz 
en  Copiapó,  con  peligro  de  su  vida, 
el  26  de  Diciembre  de  1851,  con- 
teniendo con  arrojo  temerario  la 
sublevación  de  la  guardia  de  la 
cárcel  haciendo  uso  de  su  influen- 
cia como  Comandante  del  Batallón 
Cívico  de  aquella  ciudad.  En  este 
dia  salvó"  por  su  valor  de  ser  ase- 
sinado por  un  cabo  de  apellido 
Toro,  que  le  disparó  su  fusil  a  boca 
de  jarro  en  la  puerta  de  la  cárcel. 
Este  pronunciamiento  revolucio- 
nario tenia  por  objeto  secundar  el 
pronunciamiento  de  Concepción  y 
la  Serena  en  favor  del  jeneral  Cruz. 
Terminó  felizmente  con  la  batalla 
de  Linderos,  cerca  de  la  Hacienda 
Ramadilla,  en  Copiapó,  ganada  por 
las  tropas  del  gobierno  al  mando 
del  coronel  don  Victorino  Garrido. 
Otro  episodio  no  monos  glorioso 
para  su  memoria,  es  el  que  se  re- 
laciona con  el  movimiento  revolu- 
cionario de  1858,  en  el  cual  salvó 


al  Intendente  don  Juan  Vicente  de 
Mira  de  ser  despedazado  por  el 
pueblo  de  Copiapó  por  el  atentado 
inaudito  cometido  contra  los  perio- 
distas don  Rafael  Vial  y  don  Juan 
Nicolás  Mujica.  Se  inició  en  la 
vida  pública  en  1854,  siendo  ele- 
jido  Diputado  por  Copiapó  con  don 
Manuel  Antonio  Matta  por  la  fusión 
liberal  que  se  produjo  en  ese  período 
electoral.  En  1857  tuvo  la  altivez  de 
protestar  en  alta  voz  y  en  pleno 
Congreso  contra  el  Mensaje  del 
Presidente  don  Manuel  Montt,  cali- 
ficándolo de  inexacto.  En  el  movi- 
miento revolucionario  de  1859, 
cumplió  personalmente  una  deli- 
cada comisión  del  comité  liberal 
de  Santiago,  en  unión  del  coronel 
don  Justo  Arteaga,  en  las  provin- 
cias de  Chillan  y  Concepción.  Redu- 
cido a  prisión  en  Chillan  con  don 
Nicomedes  C.  Ossa  y  don  Justo 
Arteaga,  fué  enviado  a  Concepción, 
con  todas  las  consideraciones  debi- 
das a  su  respetabilidad,  por  el  caba- 
lleroso Intendente  del  Ñublo,  el 
cntónces  coronel  y  mas  tarde  jene- 
ral, don  José  Manuel  Pinto.  Favo- 
recidos por  el  vecino  de  la  villa  de 
San  Rafael  don  Juan  Pablo  Aguayo, 
se  fugaron  los  señores  Gallo  y  Ar- 
teaga, dirijiéndose  el  primero  a 
Concepción  a  conferenciar  con  don 
Aníbal  Pinto  y  el  último  al  fundo 
Pefluelas,  a  donde  residía  el  jeneral 
Cruz.  Su  estadía  en  el  sur  impidió 
al  señor  Gallo  asociarse  al  pronun- 
ciamiento de  Copiapó,  acaudillado 
por  su  ilustre  hermano  don  Pedro 
León,  el  o  de  Enero  de  1 859.  El  14 
de  Febrero  de  1864  fué  proclamado 
nuevamente  por  la  Asamblea  Radi- 
cal de  Copiapó  para  Diputado  por 
los  departamentos  de  Copiapó  y 
Caldera,  obteniendo  en  las  urnas 
el  triunfo  mas  completo  el  28  de 
Marzo  de  ese  año.  En  su  rol  poli- 
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tico,  como  en  su  esfera  de  indus- 
trial, era  un  verdadero  y  ejemplar 
carácter.  Capitalista,  su  fortuna 
estuvo  siempre  al  servicio  de  los 
industriales  copiapinos  y  nunca 
acudió  en  vano  todo  aquel  que 
necesitó  su  auxilio.  Un  dia  le  soli- 
citaron los  documentos  por  cobrar 
que  existían  en  su  escritorio,  los 
cuales  sumaban  millones  sin  duda, 
y  contestó  que  jamás  se  sacrificaría 
en  su  nombre  a  nadie.  Perseve- 
rando, hasta  sus  últimos  afios,  en 
el  fomento  de  la  industria  minera 
de  Atacama,  prodigó  sin  tasa  ni 
medida  sus  caudales,  hasta  agotar 
su  fortuna,  haciendo  el  bien  pri 
vado,  protejiendo  todas  las  institu- 
ciones públicas  y  sociales  y  dando 
vida  a  los  minerales  de  la  provin- 
cia y  en  especial  a  Chafiarcillo. 
Falleció  en  Copiapó  el  17  de  Diciem- 
bre de  1896. 

GALLO  Y  GOYENECHEA 
(Anjkl  Cüstodio). — Político,  ora- 
dor y  publicista.  Nació  en  Copia- 
pó el  4  de  Marzo  de  1828.  Fueron 
sus  padres  don  Miguel  Gallo  y 
Vergara  y  la  señora  Candelaria 
Goyenechea  y  Sierra.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  En  1854  se 
trasladó  a  Europa  a  perfeccionar 
su  cultura.  A  su  regreso  al  pais 
tomó  una  parte  activa  en  el  movi- 
miento de  opinión  que  se  operó  en 
1858  en  contra  del  gobierno  de 
don  Manuel  Montt.  Diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Valparaíso,  combatió  en  la  Cámara 
la  política  de  esta  administración, 
y  con  el  propósito  de  obtener  el 
apoyo  del  pais,  sostuvo,  en  el  perió- 
dico La  Asamblea  Constituyente, 
una  campaña  franca  y  enórjica  en 
pro  de  sus  ideas,  en  unión  de  don 
Benjamin  Vicuña  Mackeuna.  Isi- 
doro Errázuriz,  Manuel  Antonio  y 


Guillermo  Matta  y  Domingo  y  Jus- 
to Arteaga  Alemparte.  Habiendo 
convocado  al  pueblo  a  proclamar 
una  asamblea  constituyente,  en 
comicio  público,  el  12  de  Diciem- 
bre de  1858,  fué  reducido  a  pri- 
sión en  el  Club  de  la  Union,  del 
cual  era  director,  con  mas  de  un 
centenar  de  ciudadanos  distingui- 
dos, entre  los  cuales  se  encontra- 
ban don  Ramón  Toro  Mazzote, 
Javier  Errázuriz,  Roberto  Souper, 
Santiago  Ortúzar,  Crescente  Errá- 
zuriz, Francisco  y  Antonio  Suber- 
caseaux,  Eulojio  Altamirauo,  Cár- 
los  Castellón,  José  Antonio  Torres, 
Juan  Francisco  Ovalle,  Ramón 
Donoso  y  Vergara,  José  Antonio 
Gandarillas,  Juan  Agustín  Pala- 
zuelos,  Luis  Rodríguez  y  Velazco, 
Fidelis  Pastor  del  Solar,  Jorje 
Oehagavía  y  otros  no  mónos  carac- 
terizados. Condenado  por  la  Corte 
Suprema  a  destierro,  fué  deporta- 
do a  Liverpool,  el  23  de  Febrero 
de  1859,  en  la  barca  británica  Lui- 
sa Braginton,  cuyo  capitán  era  el 
marino  ingles  Guillermo  Lesley, 
juntamente  con  sus  compañeros  de 
redacción  de  La  Asamblea  Consti- 
tuyente. A  su  regreso  del  ostracis- 
mo formó  parte  de  la  redacción 
del  diario  radical  La  Voz  de  CJüle, 
en  1864.  En  varias  legislaturas  fué 
diputado  al  Congreso.  En  1873 
colaboró  con  un  estudio  intitulado 
La  filosofía  de  don  Andrés  Bello,  en 
el  libro  con  que  la  Academia  de 
Bellas  Letras  de  Santiago  cooperó 
a  la  erección  de  la  estátua  de  Bello. 
En  1877  fué  proclamado  candidato 
para  Senador  por  la  provincia  de 
Atacama.  En  1881  trabajó  activa- 
mente en  favor  de  la  candidatura 
presidencial  del  jeneral  Baquedano 
como  uno  de  los  directores  del 
movimiento  popular  que  se  efec- 
tuó en  este  sentido.  En  el  curso 
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de  esta  campaña  política  afian- 
zó su  gloria  y  su  celebridad  de 
tribuno  en  las  asambleas  de  San- 
tiago y  Valparaíso.  En  un  comi- 
do público  de  Valparaíso  pro- 
nunció un  notable  discurso  defi- 
niendo la  verdadera  filiación  del 
pueblo  independiente,  del  pueblo 

3ue  lucha  por  las  libertades  y  los 
erechos,  que  levanta  y  hace  pro- 
gresar las  industrias,  que  protejo 
el  esplendor  de  la  cultura  social, 
que  va  a  las  batallas  y  se  sacrifica 
por  la  patria,  separándolo  de  aque- 
llos que  solo  obedecen  al  impulso 
de  su  egoísmo,  de  su  indiferen- 
cia o  de  su  cobardía.  Esta  brillante 
improvisación  fué  taquigrafiada 
para  el  diario  La  Nación  de  aquel 
puerto,  y  es  sin  duda  uno  de  los 
discursos  populares  mas  elocuentes 
que  se  han  pronunciado  en  Chile. 
Durante  varios  años  fué  coman- 
dante de  uno  de  los  batallones  cí- 
vicos de  Santiago.  Retirado  des- 
pués a  la  vida  privada,  se  consagró 
a  la  agricultura  hasta  sus  últimos 
años.  Falleció  repentinamente  en 
Santiago  en  1889. 

GALLO  Y  GOYENECHEA 
(Pedro  León). — Ilustre  político, 
orador  y  poeta.  Nació  en  Copiapó 
el  12  de  Febrero  de  1830.  Fueron 
sus  padres  don  Miguel  Gallo  y  Ver- 
gara,  que  como  Gobernador  de  Co- 
piapó proclamó  la  independencia 
en  1817,  y  la  señora  Candelaria 
Goyenechea  y  Sierra.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  en  1847,  y  en 
1848  se  incorporó  a  la  Guardia 
Nacional,  en  calidad  de  oficial,  ras- 
go militar  que  revela  su  futura 
carrera  cívica.  En  1850  publicó 
sus  primeros  artículos  políticos  en 
en  el  diario  La  Tribuna,  de  San- 
tiago. Según  la  opinión  del  bri- 
llante diarista  don  Manuel  Blanco 


Cuartin,  se  diseñaba  ya  en  esos 
artículos  el  futuro  reformador  radi- 
cal. El  20  de  Abril  de  1851  se 
batió  en  las  calles  de  Santiago,  como 
oficial  de  la  Guardia  Nacional,  con- 
tra la  revolución  acaudillada  por 
el  coronel  Urriola  y  en  defensa  del 
gobierno  de  don  Manuel  Montt. 
En  1852  se  dirijió  a  Copiapó,  donde 
se  consagró  al  estudio  y  a  la  indus- 
tria minera  de  Atacama.  Acometió 
diversas  empresas  industriales  aso- 
ciado a  sus  hermanos,  habiendo 
sido  de  los  primeros  capitalistas 
chilenos  que  elaboraron  yacimien- 
tos de  salitre  en  Paposo  y  Tarapacá. 
Adicto  a  los  estudios  clásicos,  se  de- 
dicó de  preferencia  a  la  poesía  del 
siglo  de  oro  de  España,  cultivando 
con  esmero  este  jéuero  de  literatura 
de  su  predilección.  Así  mismo  se 
formó  un  caudal  de  conocimientos 
estensos  y  universales,  haciendo  es- 
tudios serios  de  meditación  y  de 
análisis.  Tenia  la  cualidad  de  la 
discusión,  pues  para  leer  acos- 
tumbraba colocar  dos  libros,  en 
sus  respectivos  atriles,  de  adver- 
sos autores,  y  al  repasar  sus  pá- 
jinas  recorría  su  gabinete  absor- 
bido en  sus  reflexiones  o  formu- 
lando en  voz  alta  las  opiniones 
que  le  sujerian  con  su  lectura. 
En  1853  fué  elejido  rejidor  de  la 
Municipalidad  de  Copiapó,  inicián- 
dose en  la  magistratura  pública  en 
servicio  de  su  pueblo  natal.  Cuan- 
do ejercía  sus  funciones  legales  fué 
interrumpido  por  la  autoridad  en 
tan  nobles  labores,  con  una  arbi- 
trariedad inaudita  que  recibió  la 
mas  unánime  y  enérjica  condena- 
ción del  pueblo  copiapino.  Habién- 
dose propuesto  una  ordenanza  de 
policía  a  la  Municipalidad  para  im- 
pedir la  flajelacion  de  los  soldados 
de  la  guardia  de  seguridad,  fué 
violada  por  el  comandante  de  po- 
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licía,  y  en  consecuencia  el  rejidor 
Gallo  pidió  un  voto  de  censura 
contra  el  Intendente  Silva  Chávez 
por  no  haberla  hecho  cumplir  ni 
haber  correjido  el  abuso.  El  In- 
tendente destituyó  de  su  puesto 
al  rejidor  Gallo  acusándolo  de  des- 
acato a  la  autoridad  local.  Del 
proceso  que  se  formó,  el  rejidor 
Gallo  no  obtuvo  la  reparación  del 
ultraje  debido  a  su  puesto  popu- 
lar, y  por  el  contrario,  el  Conse- 
jo de  Estado  lo  reagravó  apro- 
bando la  conducta  del  Intendente 
Silva  Chávez.  Gallo  se  captó  las 
simpatías  del  pueblo  y  en  breve 
fué  puesto  al  frente  del  Club  Cons- 
tituyente que  proclamó  la  reforma 
de  la  Constitución  por  medio  de  una 
asamblea  popular.  Efectuado  un 
movimiento  revolucionario  y  de 
opiuion  en  pro  de  las  libertades  pú- 
blicas, el  5  de  Enero  de  1859,  Gallo 
fué  proclamado  caudillo,  y  él,  para 
corresponder  a  la  confianza  de  sus 
conciudadanos,  aceptó  toda  la  res- 
ponsabilidad de  la  causa,  ofreciendo 
a  la  revolución  su  viday  su  patrimo- 
nio. Pronto  el  caudillo  del  pueblo  se 
convirtió  en  el  jefe  guerrero,  solda- 
do y  apóstol  que  no  escatimó  ni  su 
fortuna  ni  su  sangre  a  la  redención 
política  del  pueblo  que  lo  procla- 
maba su  jefe.  Organizó  un  ejér- 
cito numeroso  con  los  hombres 
de  trabajo,  de  Atacama,  y  bajo  la 
dirección  del  injeniero  don  Ansel- 
mo Carabantes,  estableció  una  Ca- 
sa de  Moneda  y  una  Maestranza 
para  fundir  armas  y  cañones.  Cien 
mil  marcos  de  plata  de  su  peculio 
dió  a  Carabantes  para  sellar  los  cé- 
lebres pesos  constituyentes  que  hoy 
se  cotizan  como  medallas  glorio- 
sas del  civismo  chileno.  Se  fun- 
dieron quince  piezas  de  artillería, 
una  de  las  cuales  se  conserva  como 
reliquia  en  el  Museo  Militar  de 


Santiago.  Fué  así  mismo  el  primer 
jefe  militar  que  puso  en  práctica 
los  carros  blindados  en  la  guerra, 
los  que  se  han  venido  a  ensayar 
muchos  años  mas  tarde  por  los  in- 
gleses en  la  India.  Cruzó  con  su 
ejército  el  Desierto  de  Atacama  de 
Copiapó  a  la  Serena,  en  una  osten- 
sión de  mas  de  cien  leguas,  dando 
las  batallas  de  la  quebrada  de  Los 
Loros,  el  14  de  Marzo  de  1859,  en 
la  que  obtuvo  el  mas  glorioso  triun- 
fo contra  el  ejército  del  táctico  mi- 
litar don  José  María  Silva  Chávez, 
y  la  de  Cerro  Grande,  el  29  del 
mismo  mes,  en  la  que  fué  vencido 
por  la  traición  de  los  jefes  Urrutia 
y  Vallejos,  que  se  vendieron  al  oro 
del  Gobierno.  Enjuiciado  y  conde- 
nado a  muerte  después  del  desas- 
tre de  Cerro  Grande,  vivió  pros- 
crito primero  en  la  República  Ar- 
jentina  y  después  en  Estados  Uni- 
dos y  Europa.  Decretada  la  amnistía 
por  el  gobierno  de  don  José  Joaquin 
Pérez  en  1862,  volvió  al  pais,  sien- 
do aclamado  y  recibido  con  mani- 
festaciones públicas  por  la  juven- 
tud de  Santiago.  Durante  su  destie- 
rro, residió  algún  tiempo  en  Sevilla, 
donde  concurría  con  frecuencia  a 
las  tertulias  sociales  de  don  Juan 
José  Bueno,  en  las  que  se  hacían 
lecturas  literarias.  En  una  de  esfas 
reuniones  leyó  su  hermoso  soneto 
Al  héroe  ibero  Juan  de  Padilla.  Esta 
hermosa  e  inspirada  poesía  se  in- 
sertó en  la  colección  denominada 
Tertulia  Literaria  que  en  1861  pu- 
blicó en  Sevilla  el  señor  Bueno. 
Pedro  León  Gallo  fué  un  héroe  y 
un  caudillo  popular  en  Chile.  El 
poeta  Juan  Nepomuceno  Espejo 
cantó  su  gloria  militar  en  un  soneto 
heróico  y  don  Fidelis  Pastor  del 
Solar  publicó  en  su  honor  una 
melodiosa  composición  musical  de- 
nominada Cuadrillas  de  Pedro  León 
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Gallo.  Cuando  arribó  a  Santiago  en 
1863,1a  juventud  le  ofreció  un  ban- 
quete de  bienvenida  y  de  adhesión 
en  el  Teatro  Municipal,  en  el  cual 
brindó  el  publicista  y  tribuno  don 
Benjamin  Vicuña  Mackenna  ento- 
nando un  himno  de  gloria  a  su 
nombre  y  a  su  bizarría  de  caudillo. 
EnCopiapó  la  recepción  revistió  ca- 
ractóresde  mayor  regocijo  público, 
pues  allí  fueron  sus  soldados  y  el 
pueblo  los  que  se  presentaron  a 
dar  la  bienvenida.  Jamas  hombre 
público  alguno  ha  recibido  en 
Chile  ovaciones  mas  entusiastas 
que  Gallo  en  el  pueblo  atacameño. 
El  27  de  Diciembre  de  1863  fué 
fundada  en  Copiapó  la  Asamblea 
Radical,  para  proclamar  candida- 
tos para  Diputados  ai  Congreso,  y 
el  5  de  Enero  1864  se  publicó  el 
diario  El  Constituyente,  para  soste- 
ner el  programa  de  la  Asamblea. 
Desde  entónces  don  Pedro  León 
Gallo  se  manifestó  un  orador  elo- 
cuente y  vigoroso,  de  palabra  sen- 
tida y  conmovedora,  que  ajitaba 
las  muchedumbres  desde  la  tribu- 
na. En  1867  fué  elejido  Diputado 
al  Congreso  por  el  departamento 
de  Copiapó,  continuando  en  el  Par- 
lamento su  labor  de  reformista, 
combatiendo  la  pena  de  muerte, 
reclamando  la  supresión  de  la  pena 
de  cárcel  para  los  deudores,  el  res- 
peto al  derecho  de  sufrajio  y  la 
reforma  constitucional  en  la  parte 
relativa  al  concubinato  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado.  Era  partidario  de 
la  fórmula  de  Cavour:  La  Iglesia 
libre  en  él  Estado  libre.  Fué  reele- 
jido  diputado  en  los  períodos  legis- 
lativos de  1870,  1873  y  1876,  ha- 
biendo sido  electo  Senador  por  la 
provincia  de  Atacama  en  esta  úl- 
tima renovación  de  poderes  pú- 
blicos. En  su  puesto  de  Senador 
perseveró  en  sus  principios  políti- 


cos y  su  último  discurso  versó  so- 
bre la  reforma  constitucional.  En 
su  rol  de  literato  era  un  verdadero 
clásico,  tanto  como  poeta  como 
prosista.  Escribió  un  notable  estu- 
dio crítico  y  biográfico  del  escritor 
de  costumbres,  su  comprovincia- 
no, don  José  Joaquín  Vallejo,  co- 
nocido popularmente  con  su  seu- 
dónimo de  Jotabeche.  Tradujo  La 
Leyenda  de  los  Siglos,  de  Víctor 
Hugo,  publicándola  en  La  Eevista 
de  Santiago,  siendo  la  mas  selecta 
que  se  ha  hecho  en  castellano.  Así 
mismo  vertió  del  francés  el  bri- 
llantísimo libro  filosófico  de  Ed- 
gard  Quinet,  titulado  El  Espíritu 
Nuevo,  que  se  publicó  en  los  folle- 
tines de  El  Constituyente,  de  Co- 
piapó. De  sus  poesías  oriji nales 
son  notables  su  Oda  a  O'Higgim  y 
su  soneto  al  periodista  frai  Camilo 
Henríquez.  Falleció  en  Santiago 
el  16  <le  Diciembre  de  1877,  siendo 
su  muerte  un  duelo  nacional.  Do- 
mingo Arteaga  Alemparte  le  dedi- 
có uno  de  sus  mas  herniosos  dis- 
cursos. Manuel  Blanco  Cuartin  pi- 
dió en  El  Mercurio  una  estatua 
para  recordarlo  a  la  posteridad. 
Trasladadas  sus  cenizas  a  Copiapó, 
aquel  pueblo  lo  recibió  en  congre- 
gación pública  de  todas  las  clases 
sociales,  tributándolo  el  mas  tierno 
y  honroso  homenaje  de  cariño  y 
veneración.  El  nombre  ilustre  de 
Pedro  León  Gallo  es  en  nuestra 
historia  el  emblema  y  la  encarna- 
ción mas  pura  de  la  probidad  po- 
lítica en  Chile. 

GALLO  Y  MÁRQUEZ  (Enri- 
que).— Abogado  y  escritor.  Nació 
en  Copiapó  el  5  de  Abril  de  1863. 
Fueron  sus  padres  don  Enrique 
Galio  y  Mandiola  y  la  señora  Car- 
lota Márquez  y  Casas-Cordero.  Se 
educó  en  Santiago  en  el  Colejio  de 
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San  Ignacio,  el  Instituto  Chileno  y 
en  el  Colejio  de  San  Luis.  Se  gra- 
duó de  abogado  el  2  de  Mayo  de 
1888.  Su  memoria  de  prueba  versó 
sobre  el  tema  siguiente:  A  quienes 
se  deben  los  depósitos  carboníferos 
submarinos.  Se  inició  en  la  polí- 
tica en  1883,  siendo  uno  de  los 
fundadores  del  Club-Radical- Libe- 
ral-Unido, del  cual  fué  Director- 
Secretario.  En  1879,  animado  del 
propósito  de  servir  al  pais  con 
motivo  de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  se  incorporó  a  la  Ar- 
mada como  aspirante  a  guardia- 
marina.  Se  encontró  en  el  bloqueo 
del  Callao,  desde  Agosto  de  1880 
hasta  la  rendición  de  Lima.  Obtuvo 
del  Congreso,  en  recompensa  de  sus 
servicios  militares,  una  medalla 
de  oro  y  dos  barras  del  mismo 
metal,  por  las  acciones  de  guerra  de 
Chorrillos  y  Miraflores.  Habiendo 
regresado  del  Perú  en  1881,  volvió 
al  norte  en  calidad  de  subteniente 
de  ejército,  asistiendo  a  la  campaña 
de  Arequipa  como  ayudante  del 
Estado  Mayor.  Volvió  al  pais  con 
el  grado  de  teniente  de  ejército  y 
sirvió  como  ayudante  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  En  este  puesto 
terminó  sus  estudios  de  leyes.  En 
Mayo  de  1890  fué  nombrado  secre- 
tario de  la  Intendencia  de  Valpa- 
raíso, en  cuyo  cargo  lo  encontró  la 
revolución  de  1891.  El  22  de  Julio 
de  1891  fué  nombrado  Juefc  de 
Letras  de  Lontué,  y  en  este  cargo 
lo  encontró  el  triunfo  revolucio- 
nario, habiendo  sido  separado  de 
él  por  decreto  de  la  Junta  de  Go- 
bierno de  4  de  Setiembre  de  ese 
año.  Establecido  en  la  ciudad  de 
San  Felipe  en  1892,  ha  sido  uno 
de  los  organizadores  y  directores 
del  partido  liberal-democrático  en 
aquella  ciudad,  desde  1893.  En 
1890  fué  redactor  del  diario  El 


Comercio  de  Valparaíso  y  en  1891 
del  Boletín  del  Dia,  de  la  misma 
ciudad  marítima.  Es  autor  de  dos 
folletos  intitulados:  El  Liberalismo 
en  el  Poder  en  1889  y  Preliminares 
de  la  Revolución  de  1891.  En  San 
Felipe  ha  redactado  El  San  Fe- 
lipeho  y  colaborado  en  La  Union 
Liberal.  Así  mismo  ha  publicado 
algunos  artículos  en  El  Ferrocarril 
y  varios  estudios  jurídicos  en  La 
Revista  Forense  Chilena. 

GALLO  Y  VERGARA  (Mi- 
GUEL).-Patriota  e  industrial  ilustre. 
Nació  en  la  Serena  a  fines  del  siglo 
pasado.  Fué  su  padre  don  José 
Antonio  Gallo  y  Bocalandro,  dis- 
tinguido caballero  jenovés  radicado 
en  Chile  en  el  siglo  XVIII.  Don 
José  Antonio  Gallo  y  Bocalandro 
fué  el  fundador  de  la  familia  de  su 
apellido  en  Chile.  Era  natural  de 
Viariggi,  jurisdicción  de  Jénova, 
e  hijo  de  don  Bernardino  Gallo  y 
de  la  señora  Cecilia  Bocalandro.  Al 
llegar  a  Chile  se  estableció  en  la 
Serena,  donde  se  unió  en  matrimo- 
nio con  uua  '  señora  de  apellido 
Vergara,  de  cuyo  enlace  proviene 
don  Miguel  Gallo  y  Vergara.  Don 
Miguel  Gallo  se  educó  en  la  Serena 
y  se  estableció  en  Copiapó  a  prin- 
cipios del  siglo  actual,  consagrán- 
dose a  la  industria  minera  en  unión 
de  su  señor  padre,  que  falleció  a  la 
edad  de  noventa  años  el  2  de  Agosto 
de  1818.  Desde  su  residencia  en  la 
capital  de  Atacama,  desempeñó  los 
mas  altos  puestos  públicos  de  la 
localidad,  habiendo  sido  nombrado 
Teniente-Gobernador  el  15  de  Fe- 
brero de  1817.  Fué  designado  para 
este  honroso  cargo  por  el  vecinda- 
rio, reunido  en  el  Cabildo,  por 
convocatoria  del  Teniente  Coronel 
arjentino  don  Francisco  Zelada, 
Comandante  de  las  fuerzas  patrio- 
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tas  destacadas  desde  Mendoza  para 
la  restauración  de  Chile  por  el  co- 
mandante Cabot.  Por  su  carácter 
noble  y  bondadoso,  gozaba  del 
prestijio  y  del  aprecio  de  sus  con- 
ciudadanos. En  el  puesto  de  Te- 
niente-Gobernador, prestó  impor- 
tantes servicios  a  la  causa  nacional, 
habiendo  tenido  la  honra  de  pro- 
clamar la  independencia  de  la 
República  en  1817.  Como  le  co- 
rrespondiera asumir  el  gobierno 
del  Departamento  en  circunstan- 
cias difíciles,  se  vió  en  la  obliga- 
ción de  proceder  conforme  a  las 
exijencias  de  la  situación  política 
por  que  atravesaba  el  pais.  Orga- 
nizó el  Cabildo  en  virtud  de  ins- 
trucciones impartidas  por  el  Su- 
premo Director  don  Bernardo 
O'Higgins.  Así  mismo,  por  man- 
dato superior,  impuso  al  vecindario 
una  contribución  para  atender  a  la 
defensa  nacional,  figurando  en  la 
lista  de  contribuyentes  los  españo- 
les radicados  en  la  ciudad.  Durante 
su  gobierno  ocurrió  la  confinación 
a  Coquimbo  de  varios  vecinos  sin- 
dicados de  realistas.  Constituyó  un 
Tribunal  de  Seguridad  Pública  y 
una  Junta  de  Arbitrios  con  veci- 
nos de  la  localidad.  Atendiendo 
los  intereses  comunales,  nombró 
Jueces  para  los  Distritos  del  terri- 
torio, reglando  las  rentas  munici- 
pales y  haciendo  mejoras  en  las 
vías  públicas  y  en  la  distribución 
de  las  aguas  de  regadío.  Habiendo 
presentado  su  renuncia  el  19  de 
Noviembre  de  1818,  cumplido  su 
deber  de  patriota  y  asegurada  la 
independencia  de  la  República,  el 
Supremo  Director  don  Bernardo 
O'Higgins  le  espresaba  en  nota  es- 
pecial, «que  no  olvidaría  sus  méri- 
tos y  sacrificios  por  la  libertad  del 
Estado  y  el  buen  desempeño  en  el 
cargo  de  su  empleo  con  que  los 


habia  aumentado,  para  remunerar- 
los oportunamente,  dándole  entre 
tanto  las  debidas  gracias  en  nom- 
bre de  la  Patria».  Retirado  de  la 
política  fundó  el  Injenio  del  Molle, 
establecimiento  industrial  desti- 
nado al  beneficio  de  los  metales  de 
cobre,  al  pió  de  Bandurrias  y  al 
frente  de  la  sierra  de  Chañarcillo. 
En  sus  continuos  viajes  al  Injenio 
del  Molle,  pasaba  a  descansar  a  la 
choza  de  la  pastora  Flora  Normi- 
11a,  en  Pajonales,  india  del  pueblo 
de  San  Fernando,  en  Copiapó. 
Notándolo  la  pastora  preocupado 
con  sus  negocios  industriales,  le 
ofreció,  en  varias  ocasiones,  una 
riqueza  que  tenia  descubierta  cerca 
de  su  choza.  El  sefior  Gallo,  em- 
bebido en  sus 'ideas  de  las  minas 
de  cobre  que  trabajaba,  de  su  In- 
jenio de  fundición  de  estos  metales 
y  de  las  leñas  de  las  quebradas 
que  empleaba  en  sus  hornos, 
no  puso  atención  en  lo  que  la  india 
pastora  le  decia.  Habiendo  muerto 
Flora  Normilla,  legó  a  su  hijo  Juan 
Godoy,  que  se  ocupaba  como  arrie- 
ro y  leñador  en  el  Injenio  de  Molle, 
en  1830,  el  derrotero  del  descubri- 
miento de  Chañarcillo,  el  cual  lo 
participó  a  don  Miguel  Gallo,  por 
encargo  de  su  madre,  el  16  de  Mayo 
de  1832.  Don  Miguel  Gallo  y  Juan 
Godoy  presentaron  el  escrito  de 
denuncio  de  la  mina  Descubridora 
de  Chañarcillo,  ante  el  notario  Va- 
llejos,  en  la  villa  de  Copiapó,  el  19 
de  Mayo  de  este  año,  dotando  al 
pais  del  mas  poderoso  mineral  que 
ha  contado  en  su  historia.  El  señor 
Gallo  fomentó  con  ahinco  y  perse- 
verancia la  industria  en  este  mine- 
ral, estableciendo  en  Copiapó  una 
casa  compradora  de  metales  y  una 
máquina  para  beneficiar  minerales 
de  plata.  Poseyó  en  Chamonate,  en 
el  valle  de  Copiapó,  una  preciosa 
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heredad  agrícola,  que  producía  los 
mas  esquisitos  vinos  de  Atacama. 
Falleció  repentinamente  en  Cha- 
ñarcillo,  el  8  de  Marzo  de  1842, 
después  de  haber  recorrido  durante 
tres  horas  las  labores  y  faenas  de 
la  mina  Descubridora.  Legó  a  su 
honorable  familia  una  fortuna  con- 
siderable, adquirida  en  el  trabajo 
permanente  de  la  industria,  y  como 
agrega  Jotabeche,  «una  memoria 
sin  tacha  y  el  ejemplo  de  las  mas 
apreciables  virtudes  sociales.»  Su 
memoria  vive  unida  a  la  fama  de 
la  riqueza  de  la  industria  minera 
de  Atacama  y  a  la  liistoria  de  Co- 
piapó.  El  artista  pintor  copiapino, 
don  Francisco  Javier  Mandiola,  ha 
hecho  del  señor  Gallo  un  notable 
retrato  al  óleo  que  conserva  con 
sus  nobles  y  hermosas  facciones  su 
imperecedero  recuerdo. 

GALVARINO.  —  Heróico  caci- 
que de  Arauco.  Muerto  el  glorioso 
caudillo  Lautaro  en  1556,  el  cau- 
dillo y  el  héroe  de  la  leyenda  arau- 
cana, en  la  sorpresa  de  la  orilla 
boreal  del  Mataquito,  el  toqui  Cau- 
polican  continuó  la  guerra  contra 
los  conquistadores  españoles  con 
la  altivez  y  enerjía  de  su  raza.  El 
nuevo  Gobernador  de  Chile,  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  que 
arribó  del  Perú  al  territorio  nacio- 
nal en  1557,  emprendió  una  cam- 
paña activa  contra  las  huestes 
araucanas  que  comandaba  Caupo- 
lican.  Pasando  el  Bio  Bio,  se  in- 
ternó en  el  valle  araucano,  tenien- 
do un  encuentro  con  un  ejército 
de  indios,  entre  los  cuales  se  dis- 
tinguía el  cacique  Galvarino,  que 
hacia  prodijios  de  valor  en  la  ba- 
talla. Rodeado  Galvarino  por  fuer- 
zas españolas  superiores,  fué  to- 
mado prisionero  y  conducido  a  la 
presencia  de  don  García.  El  Go- 


bernador, deseando  escarmentar  a 
los  indomables  hijos  de  Arauco, 
ordenó  que  le  cortasen  ámbas  ma- 
nos y  le  dejasen  en  libertad  para 
que  la  vista  de  su  castigo  produje- 
se el  terrror  entre  sus  compatrio- 
tas. Galvarino,  al  formarse  idea  del 
suplicio  que  se  le  preparaba,  no 
manifestó  la  menor  señal  de  debí 
lidad  ni .  de  cobardía;  por  el  con- 
trarió, colocó  sereno  y  tranquilo  la 
mano  derecha  en  el  madero  en  que 
debian  mutilársela  y  cuando  vió  des- 
prenderse su  mano  y  caer  al  suelo 
al  golpe  del  hacha  del  verdugo, 
colocó  en  el  patíbulo  su  mano 
izquierda  sin  manifestar  dolor 
ni  exhalar  el  mas  débil  jemido. 
Cortadas  las  dos  manos  presentó  el 
cuello  a  la  cuchilla  decapitadora,  y 
como  se  le  manifestase  que  se  le 
hacia  gracia  de  la  vida  y  de  la  li- 
bertad, profirió  las  mas  altivas  pa- 
labras de  su  justa  indignación  con- 
tra los  conquistadores,  jurando 
vengarse  alzando  al  cielo  sus  brazos 
mutilados  chorreando  sangre.  Es- 
tos episodios  los  narran  don  Alonso 
de  Ercilla  en  su  poema  La  Arau- 
cana, Pedro  de  Ofía  en  el  Arauco 
Domado,  y  el  historiador  Suárez  de 
Figueroa  en  su  obra  Hechos  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza.  Gal- 
varino se  dirijió  a  los  suyos  capi- 
taneados por  Caupolican,  inflaman- 
do los  ánimos  de  sus  compatriotas 
contra  los  invasores,  mostrándoles 
como  banderas  ensangrentadas  sus 
brazos  mutilados  e  invitándolos  a 
la  guerra  con  sus  discursos  mas  en- 
tusiastas y  calorosos.  Los  araucanos 
enardecidos  presentaron  batalla  a 
los  españoles  en  la  comarca  llama- 
da Millarapue,  ofreciendo  la  mas 
porfiada  y  heróica  resistencia.  En 
este  combate  lucharon  cuerpo  a 
cuerpo  con  los  indios  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  y  el  poeta  don 
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Alonso  de  Ercilla.  El  historiador 
Eyzaguirre  dice:  «Los  brazos  cor- 
tados de  los  valientes  defensores  de 
la  patria,  fueron  otros  tantos  estan- 
dartes de  rebelión,  en  torno  de  los 
cuales  se  agolpaban  los  entusiastas 
y  bravos  hijos  de  A  rauco.»  El  es- 
pectáculo del  suplicio  de  Galvarino 
sublevó  el  sentimiento  de  las  muje- 
res araucanas,  que  con  un  valor  sin 
ejemplo  se  presentaron  armadas  en 
el  campo  de  batalla,  trasformándo- 
se  en  las  mas  gloriosas  heroínas  de 
la  epopeya  americana.  Las  acciones 
estraordinarias  de  Fresia  y  Jane- 

3ueo,  han  dado  orí  jen  a  la  historia 
e  Las  Amazonas  CJiilenas.  Toma- 
do prisionero  nuevamente  Galva- 
rino en  la  batalla  de  Millarapue, 
fué  condenado  a  la  horca  con  sus 
compañeros  de  cautiverio,  treinta 
caciques  tan  valientes  como  él.  Ha- 
biéndose conmovido  de  su  infortu- 
nio el  poeta  Alonso  de  Ercilla,  se 
esforzó  por  libertarle  de  la  muerte, 
alegando  que  le  habia  visto  pasar- 
se a  las  filas  españolas;  Galvarino 
le  respondió,  descubriendo  los  bra- 
zos mutilados  que  habia  tenido 
ocultos  debajo  de  su  traje  y  le  dijo: 
«No  quiero  recibir  la  vida  de  vos- 
otros y  solo  siento  la  muerte  por 
no  haber  podido  haceros  pedazos 
con  los  dientes.»  Los  conquistado- 
res se  exaltaron  en  presencia  de  la 
soberbia  de  aquel  cacique  y  preci- 
pitaron el  sacrificio.  Galvarino  so- 
portó el  suplicio  final  con  altiva  se- 
renidad. El  escultor  nacional  José 
Miguel  Blanco  ha  caracterizado  a 
Galvarino,  en  su  actitud  heróica, 
en  el  mármol,  presentándolo  con 
sus  brazos  mutilados  y  las  manos 
cortadas  a  sus  piós,  reflejando  en 
su  actitud  y  en  su  rostro  toda  la 
enerjia  y  la  abnegación  de  su  raza, 
obra  de  arte  de  la  mas  eterna  be- 
lleza y  de  nunca  igualada  verdad. 


GÁLVEZ  (Tbistaw).— Abogado 
y  escritor.  Nació  en  Guacarhüe, 
cerca  de  Caupolican,  el  27  de  Di- 
ciembre de  1851.  Fueron  sus  padres 
don  Ramón  Gálvez  y  la  señora 
Dolores  Palma.  Cursó  humanida- 
des en  el  Colejio  de  San  Luis  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Se  graduó  de 
abogado  en  la  Universidad  el  27 
de  Agosto  de  1874.  Su  memoria 
de  prueba  versó  sobre  la  Potestad 
Marital,  la  cual  publicó  en  un  fo- 
lleto en  este  mismo  año.  Dedicado 
a  la  literatura,  ha  cultivado  la  no- 
vela y  la  poesía  lírica,  siendo  lau- 
reado en  varios  certámenes.  Ha 
colaborado  en  La  Aurora  (1875), 
La  Semana  (1877)  y  La  Estrella  del 
Progreso  (1878).  En  el  concurso 
literario  abierto  por  el  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  en  1878, 
obtuvo  el  primer  premio.  Durante 
los  torneos  de  la  Academia  de  Be- 
llas Letras,  fueron  distinguidas  sus 
poesías  Al  Progreso  y  A  don  Andrés 
Bello.  En  1885  obtuvo  el  primer 
premio,  con  su  canto  A  la  ciencia^ 
en  el  certámen  literario  de  Con- 
cepción. Alcalde  y  rejidor  de  la 
Municipalidad  de  Rengo,  ha  sido 
secretario  también  de  la  Delegación 
Universitaria  de  aquella  ciudad. 

GÁLVEZ  (Isidoro).— Abogado 
y  servidor  público.  Nació  en  la 
Higuera,  en  el  departamento  de  la 
Serena,  en  1854.  Fueron  sus  padres 
el  industrial  minero  don  José  María 
Gálvez  y  la  señora  Juana  Esquivel. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  la  Serena  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Se  recibió 
de  abogado  en  1876.  En  su  pro- 
vincia natal  se  ha  consagrado  a  la 
agricultura  y  a  la  industria  de  la 
minería.  En  el  curso  de  cinco  pe- 
ríodos legales  ha  sido  rejidor  y 
primer  alcalde  de  la  Municipalidad 
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de  la  Serena.  En  1891  fué  incan- 
sable para  pedir  la  constitución 
lejítima  de  la  Municipalidad  de 
aquella  ciudad.  Como  alcalde  de 
aquel  Municipio,  ha  contribuido 
al  progreso  y  ornamentación  de  la 
capital  de  Coquimbo,  dotando  a  la 
plaza,  que  es  su  paseo  principal, 
de  un  hermoso  parque  con  aveni- 
das pavimentadas.  Miembro  y  Di- 
rector del  partido  liberal-demo- 
crático de  la  Serena,  ha  concurrido 
como  Delegado  a  las  convenciones 
de  Talca  y  de  Santiago,  en  1893  y 
en  1896.  Ha  sido  Superintendente 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Se- 
rena y  actualmente  es  tesorero  de 
aquella  corporación.  Desempeña 
en  aquella  ciudad  varios  puestos 
de  confianza  social,  siendo  presi- 
dente del  Canal  del  Romero,  vice- 
presidente del  Club  de  Tiro  al 
Blanco,  director  del  Club  Social  y 
consejero  del  Banco  de  la  Serena. 

GANA  (Domingo)  .  —  Diplomá- 
tico. Nació  en  Santiago  en  1845. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad, 
recibiéndose  de  abogado  el  6  de 
Octubre  de  1870.  Mui  jóven  ingre- 
só al  Departamento  de  Relaciones 
Esteriores,  habiendo  desempeñado 
1  el  puesto  de  Oficial  Mayor  de  este 
Ministerio  durante  diez  años.  Mas 
tarde  fué  elejido  Diputado  al  Con- 
greso. En  1882  fué  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica en  Méjico.  En  1884  fué  tras- 
ladado en  el  mismo  carácter  al  Bra- 
sil. De  Rio  Janeiro  fué  enviado  a 
los  Estados  Unidos,  al  principio  de 
la  primera  administración  del  Pre- 
sidente Grover  Cleveland,  perma- 
neciendo en  Washington  hasta 
1888,  año  en  que  fué  acreditado 
Ministro  ante  las  Cortes  de  Berlin 
y  de  Roma.  En  1892  regresó  a 


Santiago,  para  tomar  parte  en  las 
Comisiones  de  límites  con  la  Re- 
pública Arjentina.  En  1893  volvió 
nuevamente  a  Washington,  en  ca- 
lidad de  Ministro  Plenipotenciario, 
y  en  1894  se  le  nombró  por  el  Go- 
bierno de  Chile,  miembro  del  Tri- 
bunal de  Arbitraje  encargado  de 
resolver  reclamaciones  de  los  Es- 
tados Unidos  por  mas  de  20  millo- 
nes de  dollars.  Sus  trabajos  como 
miembro  de  este  Tribunal  le  han 
merecido  los  mas  justos  aplausos 
y  sus  alegatos  acusan  notables  co- 
nocimientos de  las  leyes  naciona- 
les. Durante  su  carrera  diplomática 
ha  negociado  diversos  tratados  no- 
tables. La  revista  ilustrada  de  New- 
York,  intitulada  Diplomatic  and 
Consular  Review,  ha  publicado  su 
retrato  y  su  biografía,  elojiando 
sus  cualidades  de  diplomático. 

GANA  Y  CASTRO  (José  Fran- 
cisco).— Jeneral  de  división.  Na- 
ció en  Talca  el  19  de  Febrero  de 
1828.  Fueron  sus  padres  el  sar- 
jento  mayor  de  la  independencia 
don  Rafael  Gana  y  López,  y  la  se- 
ñora Benigna  Castro  y  Cruz.  Fué 
el  fundador  de  la  familia  Gana  en 
Chile,  el  caballero  español,  natural 
de  Vizcaya,  don  José  Francisco 
Gana  Amézaga  Basaldúa  y  Gan- 
día, conde  de  Pirane,  que  se  esta- 
bleció en  el  pais  a  mediados  del 
siglo  XVIII.  Se  unió  en  matrimo- 
nio con  la  señora  chilena  doña 
Rosa  Darrigrandi  y  Mendivel,  des- 
cendiente de  una  familia  de  oríjen 
portugués,  de  cuyo  enlace  provino 
don  Agustín  de  Gana  y  Darrigran- 
di, padre  de  don  Rafael  Gana  y 
López,  projenitor  del  jeneral  don 
José  Francisco  Gana  y  Castro.  Don 
José  Francisco  Gana  y  Amézaga, 
fué  propietario  de  la  estancia  de 
Santa  Rita  de  Pirque,  que  se  es- 
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tendía  entre  el  Maipo  y  el  Mapo- 
cho.  Su  hijo  don  Agustín  de  Gana 
y  Darrigrandí  fué  casado  con  do- 
ña Dolores  López  Guerrero  y  Sil- 
va, hija  de  don  Francisco  López 
Villaseñor,  oriundo  de  Concepción, 
literato  y  jurisconsulto  distinguido 
de  la  colonia,  que  fué  asesor  de 
Virreyes  del  Perú  y  de  Presiden- 
tes de  Chile  y  abogado  defensor 
del  caudillo  indíjena  Tupac  Ama- 
rá en  1770.  Don  José  Francisco 
Grana  y  Castro  se  incorporó  en 
1842  a  la  Academia  Militar  de 
Santiago,  donde  inició  susestüdios 
en  la  carrera  de  las  armas  bajo 
la  inmediata  dirección  de  su  tío 
el  entónces  coronel  de  injenieros 
don  José  Francisco  Gana  y  Ló- 
pez. En  1847  fué  enviado  a  Eu- 
ropa, por  el  Ministro  Aldunate,  a 
cursar  la  carrera  de  injeniero  mili- 
tar en  la  Escuela  de  Aplicación  de 
Metz,  en  Francia.  Concluidos  sus 
cursos  científicos,  ingresó  al  ejér- 
cito francés  en  calidad  de  alférez 
de  artillería  en  1850.  En  este  grado 
sirvió  en  la  guarnición  de  Estra- 
burgo  hasta  1851,  haciendo  vida 
práctica  de  cuartel  y  do  campaña. 
En  este  año  se  trasladó  a  Inglate- 
rra con  el  propósito  de  completar 
sus  estudios  comparados  de  artille- 
ría. Regresó  al  pais  en  1852,  con 
el  grado  de  alférez  del  5.°  Teji- 
miento de  artillería  de  Francia,  y 
se  incorporó  al  ejército  nacional 
en  el  mismo  rol  militar,  habiendo 
ascendido  a  capitán  en  1854  y  a 
sarjento  mayor  en  1859,  después 
del  sitio  de  Talca.  En  1853  hizo 
los  planos  y  dirijió  la  construcción 
del  cuartel  de  artillería  de  Santiago 
y  en  1868  tuvo  bajo  su  inmediata 
vijilancia  los  trabajos  de  las  forti- 
ficaciones de  Valparaíso.  En  1866 
reconoció,  en  compañía  del  jeneral 
don  Justo  Arteaga,  la  solitaria  y  leja- 


na bahía  de  Pichidangui  con  el  obje- 
to de  adaptarla  para  el  servicio  de 
un  puerto  militar  destinado  a  la  es- 
cuadra de  la  Repúlica.  Conforme  a 
sus  planos  fué  reformado  el  cuartel 
de  caballería  o  de  granaderos,  llama- 
do de  la  Escolta,  que  está  situado  al 
frente  del  Palacio  de  la  Moneda. 
Así  mismo  dirijió  la  reconstrucción 
del  cuartel  de  la  Recoleta,  que  mas 
tarde  ha  sido  ocupado  por  la  Es- 
cuela Militar.  En  1867  fué  ascen- 
dido a  teniente  coronel  de  injenie- 
ros y  nombrado  jefe  do  la  Oficina 
de  Injenieros  Militares.  En  1877 
publicó  un  grueso  volumen,  copio- 
samente ilustrado  con  modelos  y 
láminas,  sobre  construcciones  mi- 
litares. Destinada  a  la  enseñanza 
del  ramo  do  la  injeniería  militar, 
tradujo  del  francés  una  obra  útilí- 
sima, acompañada  de  planos  y  figu- 
ras, que  sirvió  durante  varios  años 
de  testo  de  aplicación  en  las  cáte- 
dras de  la  Escuela  Militar.  En  1870 
fué  nombrado  jefe  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército  de  Arauco,  y  en 
1871  fué  encargado  del  mando  en 
jefe  del  ejército  pacificador  de  la 
Araucanía.  Trazó  el  plano  y  echó 
los  cimientos  de  la  ciudad  de  Mul- 
chen  y  fué  el  primer  gobernante 
de  la  primera  provincia  araucana. 
En  1872  se  trasladó  a  Valparaíso 
a  reforzar  las  fortificaciones.  En 
1878  publicó  una  nueva  e  intere- 
sante obra  científica,  ilustrada  con 
láminas,  intitulada  Instrucción  para 
el  uso  de  los  cañones  Armstrong 
y  fué  nombrado  miembro  de  la 
Comisión  encargada  de  revisar  el 
Código  Militar.  Al  sobrevenir  la 
guerra  del  Pacífico  en  1871),  le  co- 
rrespondió, al  mando  de  las  tro- 
pas de  guarnición  en  Valparaíso, 
proclamar  por  bando  la  declarato- 
ria de  guerra  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia.  En  1880  fué  nombrado  jefe 
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de  una  de  las  brigadas  que  debían 
operar  desde  Tacna  sobre  Lima, 
íjn  el  encuentro  de  la  Mocha,  dis- 
persó las  últimas  fuerzas  enemigas 
que  merodeaban  en  el  territorio  de 
Tarapacá.  Desde  Tacna  emprendió 
la  campaña  de  Lima  al  frente  de 
una  brigada  de  la  división  Sotoma- 
yor,  con  el  grado  de  coronel.  Se 
adelantó  desde  Curayaco  y  ocupó 
el  valle  de  Lurin,  dispersando  las 
avanzadas  peruanas.  Desalojando 
las  tropas  escalonadas  desde  Lurin 
hasta  las  puertas  de  Lima,  ocupó 
losjdesfiladeros  de  San  Juan  y  Cho- 
rrillos* La  batalla  de  Chorrillos  se 
compone  de  dos  jornadas  diversas 
que  se  confunden  en  la  hazaña 
gloriosa  de  un  mismo  día.  Las  tri- 
ples trincheras  de  la  hacienda  de 
San  Juan,  constituían  la  fortaleza 
mas  poderosa  de  Chorrillos.  La 
victoria  en  este  punto  fué  un  hecho 
culminante  y  decisivo  entre  los  epi- 
sodios de  la  batalla  de  Chorrillos,  y 
cupo  al  coronel  Gana  toda  la  glo- 
ria de  esta  hazaña  trascendental. 
Vicuña  Mackenna  dice  que  la  bri- 
gada Gana  rompió  por  el  centro  la 
línea  enemiga  y  entregó  al  jeneral 
Baquedano  la  victoria;  y  este  jefe 
del  ejército  declaró  en  su  parte 
oficial  al  Gobierno  que  la  conducta 
del  coronel  Gana  habia  sido  supe- 
rior a  todo  eiojio.  Tomada  la  capi- 
tal del  Perú  el  coronel  Gana  fué 
nombrado  jefe  político  y  militar 
del  Callao,  puesto  que  desempeñó 
hasta  el  4  de  Abril  de  1881.  De 
regreso  a  Chile,  reasumió  nueva- 
mente el  mando  del  Cuerpo  de 
Injenieros  Militares.  A  fines  de 
este  año  se  le  nombró  comandante 
en  jefe  de  la  división  de  Tarapacá 
y  poco  después  jefe  de  Estado 
Mayor  del  ejército  del  norte.  Con 
este  cargo  volvió  al  Perú  en  1882, 
por  resoluciones  del  cuartel  jeneral, 


marchando  al  interior  al  frente  de 
una  división  del  centro,  en  perse- 
cución de  las  montoneras  de  Cáce- 
res.  Esta  espedicion  desalojó  a  Cá- 
ceres  de  Jauja,  restableciendo  la 
paz  y  el  comercio  hasta  la  costa.  Los 
resultados  de  esta  espedicion  fueron 
reconocidos  en  todo  el  Perú  por  sus 
benéficas  consecuencias  para  aquel 
pais,  elojiados  en  el  diario  El  Co- 
mercio del  Callao  y  por  el  contra- 
almirante Lynch  que  gobernaba 
militarmente,  por  la  ocupación  del 
ejército  de  Chile,  al  Perú.  En  Mayo 
de  1882,  el  Presidente  Santa  Ma- 
ría, propuso  a  la  Comisión  Con- 
servadora el  ascenso  del  coronel 
Gana  a  jeneral  de  brigada,  siendo 
aprobado  por  unanimidad.  En 
1886  fué  nombrado  comandante 
jeneral  de  armas  de  Santiago  y  en 
1889  elejido  rejidor  del  Municipio 
de  esta  capital.  Al  regresar  del  Pe- 
rú fué  elejido  Senador  por  la  provin- 
cia de  Talca.  En  este  puesto  prestó 
importantes  servicios  a  la  adminis- 
tración liberal  del  Presidente  Santa 
María,  en  el  borrascoso  período 
parlamentario  que  precedió  a  la 
elección  presidencial  de  don  José 
Manuel  Balmaceda.  El  19  de  Enero 
de  1889  fué  ascendido  a  jeneral  de 
división  y  en  1890,  al  producirse 
el  conflicto  entre  el  Ejecutivo  y  el 
Congreso,  se  colocó  del  lado  del 
Presidente  \Balmaceda.  Nombrado 
Ministro  de  Guerra  y  Marina,  fué 
Jeneral  en  Jefe  del  ejército  en  el 
curso  del  período  de  la  revolución 
de  1891.  Derrocado  el  Gobierno, 
después  de  las  batallas  de  Concón 
y  Placilla  (21  y  28  de  Agosto  de 
1891),  se  asiló  en  la  Legación  nor- 
te-americana, y  protejido  por  el 
Ministro  yankee  Mr.  Patrick  Egan, 
se  trasladó  al  Callao  en  el  buque 
de  guerra  norte-americano  Yorck- 
town.  Del  Perú  se  trasladó  a  Euro- 
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pa  y  se  radicó  en  el  puerto  de  Bar- 
oelona,  en  España,  donde  perma- 
neció hasta  la  víspera  de  su  muerte. 
Desde  el  destierro  mandó  a  su  pa- 
tria una  enérjica  protesta  contra  la 
condenación  política  del  Ministerio 
Vicuña,  al  cual  él  perteneció,  dic- 
tada por  el  Congreso  de  la  revolu- 
ción triunfante.  Este  fué  su  último 
acto  público.  Falleció  en  los  baños 
de  Lamalou,  en  la  frontera  de  Fran- 
cia, el  8  de  Julio  de  1894.  Trasla- 
dados sus  restos  a  Chile,  fueron 
recibidos  por  el  partido  liberal-de- 
mocrático, al  cual  él  pertenecía, 
sin  que  el  Gobierno  revolucionario 
imperante  le  hiciera  los  honores 
militares  de  ordenanza.  El  jeneral 
Gana  era  el  militar  mas  científico 
de  su  tiempo  en  Chile. 

GANA  Y  CASTRO  (Emilio).— 
Coronel  y  funcionario  público.  Na- 
ció en  Talca  en  1849.  Fueron  sus 
padres  el  sárjente  mayor  de  la  in- 
dependencia don  Rafael  Gana  y 
López  y  la  señora  Benigna  Castro 
y  Cruz.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  la  Escuela  Naval  de  Valparaíso. 
Incorporado  al  ejército,  se  encon- 
tró en  el  bombardeo  de  Valparaíso 

Kr  la  escuadra  española  en  1866. 
«de  esa  época  continuó  sirvien- 
do con  distinción  en  el  ejército,  en 
diversas  comisiones  militares,  ha- 
ciéndose notar  como  injeniero  en 
obras  de  defensa  y  en  trabajos  jeo- 
gráficos.  En  1879  emprendió  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
Se  encontró  en  los  dos  combates 
de  Antofagasta;  en  el  asalto  y  ren- 
dición de  Pisagua,  en  las  filas  del 
Buin  y  como  ayudante  del  Estado 
Mayor;  en  la  batalla  de  San  Fran- 
cisco y  en  la  gloriosa  jornada  de 
Tarapaeá.  Asistió  a  las  batallas  de 
Chomllos  y  Miradores;  en  las  que 
mandó  en  jefe  una  brigada  de  ar- 


tillería. Ascendido  a  coronel,  fué 
nombrado  Intendente  de  las  pro- 
vincias de  Coquimbo  y  de  Lina- 
res. En  este  último  puesto  lo  en- 
contró el  conflicto  del  Ejecutivo 
y  del  Congreso  en  1890.  Al  esta- 
llar la  revolución  de  1891,  fué 
enviado  al  norte  por  el  Presiden- 
te Balmaceda,  con  una  división 
de  infantería,  a  bordo  del  traspor- 
te Imperial,  con  la  comisión  de 
reunirse  a  la  división  del  coro- 
nel Robles  que  operaba  en  la 
provincia  de  Tarapaeá.  Desembar- 
cando en  Sama,  tuvo  que  hacer 
una  penosa  travesía  por  el  desierto 
hasta  Zapiga.  Habiendo  sido  derro- 
tada la  división  del  coronel  Robles, 
al  cual  se  habia  reunido,  por  el 
ejército  revolucionario  en  la  batalla 
de  Pozo  Almonte,  se  retiró  al  Perú, 
por  Tarapaeá,  con  los  restos  sal- 
vados del  desastre.  Después  de  per- 
manecer algún  tiempo  en  Arequipa 
se  trasladó  a  Europa  y  mas  tarde  a 
Buenos  Aires,  soportando  tres  años 
de  destierro.  Regresó  al  pais  en 
1894,  radicándose  en  la  provincia 
de  Linares,  retirado  del  ejército 
después  de  30  años  de  servicios 
militares  al  pais.  Ha  contribuido  a 
la  organización  del  partido  liberal- 
democrático,  del  cual  ha  sido  Di- 
rector. 

GANA  Y  LÓPEZ  (José  Fran- 
cisco).— Jeneral  de  brigada.  Nació 
en  Santiago  en  1796.  Fueron  sus 
padres  don  Agustín  de  Gana  y 
Darrigrandi  y  la  señora  Dolores 
López  Guerrero  y  Silva.  Se  incor- 
poró en  el  ejército  en  1808,  el  8  de 
Octubre,  en  calidad  de  subteniente 
del  2.°  Batallón  del  Rejimiento  del 
Reí  y  en  1809  se  encontró  en  el 
campamento  de  Las  Tablas,  donde 
se  instruía  el  ejército  de  aquella 
época.  Sea  por  inclinaciones  de  su 
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carácter  o  por  otras  causas,  moti- 
vadas por  la  inercia  del  ejército 
español,  se  retiró  del  servicio  en 
1812.  En  1816  fué  reducido  a  pri- 
sión por  los  realistas  su  padre  don 
Agustín  de  Gana,  como  uno  de  los 
jefes  de  los  diversos  clubs  patrio- 
tas de  su  tiempo,  y  conducido  a 
las  fortalezas  del  Callao.  El  jóven 
José  Francisco  Gana  y  López, 
acompañó  a  su  padre  en  la  prisión. 
Dando  pruebas  de  un  noble  amor 
filial,  hacia  continuos  viajes  a  pié 
hasta  Lima,  a  casa  de  su  amigo  y 
contemporáneo  don  Melchor  de 
Santiago  Concha,  quien  lo  protejia 
proporcionándole  dinero  a  hurta- 
dillas de  los  realistas,  todo  lo  cual 
dedicaba  para  llevarle  la  comida  a 
su  padre  cautivo.  Obedeciendo  in- 
dicaciones de  su  projenitor,  obtuvo 
de  su  noble  amigo  el  jóven  Mel- 
chor de  Santiago  Concha,  el  dinero 
suficiente  con  que  llevar  acabo  una 
sublevación  en  la  cárcel  para  res- 
catar la  libertad  a  su  padre  y  de- 
mas  chilenos  prisioneros.  Sobor- 
nada la  guarnición  militar  de  la 
fortaleza  que  le  servia  de  prisión, 
con  el  auxilio  de  tres  oficiales  que 
le  prestaban  desinteresada  y  jene- 
rosa  ayuda,  se  concertó  el  plan  del 
osado  golpe.  Mas,  fueron  descubier- 
tos por  un  fraile  prisionero  que  los 
denunció  al  jefe  del  fuerte.  Este 
cruel  esbirro  sometió  a  bárbara 
prueba  al  niño  José  Francisco  Gana 
y  López,  para  arrancarle  el  secreto 
de  la  conspiración  fraguada  por  su 

Eadre.  Fué  tres  veces  conducido  al 
anquillo  de  los  ajusticiados  y  la  úl- 
tima fusilado  con  pólvora,  sin  que 
lograsen  sus  verdugos  hacerle  pro- 
ferir la  mas  leve  declaración.  En 
1820  se  incorporó  al  ejército  patrio- 
ta, con  el  empleo  de  ayudante  del 
batallón  número  6  de  línea,  y  for- 
mó parte  de  la  espedicion  liberta- 


dora del  Perú.  A  las  órdenes  del 
jeneral  San  Martin,  desembarcó  en 
Pisco  el  8  de  Diciembre  de  aquel 
año.  Allí  obtuvo  un  ascenso,  y  en 
calidad  de  capitán  del  batallón  5.° 
de  línea,  partió  en  comisión  a  Hua- 
cho. A  las  órdenes  del  coronel  En- 
rique Campino,  espedicionó  a  las 
provincias  de  Huailas,  libertándo- 
las del  dominio  español,  batiendo 
a  los  realistas  en  el  pueblo  de  Hua- 
raz.  Continuando  la  campaña  de 
Lima,  desémbarcóen  Ancón  y  con- 
currió al  sitio  del  Callao,  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  Gregorio  de  Las- 
Heras.  Se  distinguió  por  su  bizarría 
diri  jiendo  las  guerrillas  de  su  man- 
do en  el  asalto  del  Callao,  el  14  de 
Agosto  de  1821,  como  jefe  de  la 
tercera  compañía  de  su  batallón, 
el  recordado  5.°  de  línea.  Estudioso 
y  de  natural  injenio,  en  distintas 
ocasiones,  en  aquellas  largas  cam- 
pañas, efectuó  canjes  de  prisioneros 
y  dirijió  diplomáticamente  mas  de 
un  tratado  de  paz.  Ascendido  al 
grado  de  sárjente  mayor,  hizo,  a 
las  órdenes  del  jeneral  Alvarado, 
la  campaña  libertadora  de  las  pro- 
vincias meridionales  del  Perú,  lle- 
gando victorioso  hasta  la  proviucia 
de  Moquegua.  Acampado  en  Tacna 
con  solo  40  hombres  y  60  heridos, 
fué  repentinamente  atacado  por  un 
numeroso  escuadrón  de  caballería. 
Haciendo  una  resistencia  heroica, 
logró  salvar  aquella  pequeña  divi- 
sión y  sus  enfermos,  emprendiendo 
la  retirada  hácia  el  Callao.  En  1823 
fué  uno  de  los  esforzados  defenso- 
res de  este  puerto,  atacado  por 
tercios  realistas.  En  este  mismo 
año  hizo  la  campaña  de  interme- 
dios, a  las  órdenes  del  jeneral  don 
José  Antonio  de  Sucre.  En  esta 
campaña  mandó  en  jefe  la  acción 
de  Quilca,  en  la  que  perdió  la  ter- 
cera parte  de  su  jente  y  derrotó 
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una  fuerte  división  española,  persi- 
guiéndola hasta  Arequipa.  La  ac- 
ción de  Quilca  le  valió  el  grado  de 
coronel  del  ejército  del  Perú,  que 
aceptó  previo  consentimiento  del 
Gobierno  de  Chile.  Hizo  la  campaña 
del  Alto  Perú  a  las  órdenes  del  je- 
neral  don  Francisco  Antonio  Pinto. 
Regresó  al  pais  en  1825  y  a  las 
órdenes  del  coronel  don  José  San- 
tos Sánchez,  fué  enviado  a  custo- 
diar la  ciudad  de  Talca,  asediada 
por  las  montoneras  de  los  Pinchei- 
ras,  a  las  cuales  sorprendió  cerca 
del  rio  de  la  Puente  dispersándolas 
y  haciéndoles  algunos  prisioneros. 
A  fines  de  aquel  año,  ascendido  a 
coronel,  fué  enviado  en  la  espedi- 
cion  libertadora  de  Chiloé,  que  aun 
conservaba  el  jeneral  español  Quin- 
tanilla,  primero  como  comandante 
del  batallón  número  4.°  y  después 
del  6.°,  encontrándose  en  la  acción 
de  Bellavista  el  14  de  Enero  de 
1826.  Actuando  como  Plenipoten- 
ciario por  parte  del  Gobierno  chi- 
leno, suscribió  el  tratado  de  Pude- 
to,  que  estipulaba  la  rendición  de 
los  últimos  restos  del  ejército  es- 
pañol en  Chiloé.  Enrolado  en  el 
partido  liberal,  tomó  una  parte  ac- 
tiva en  los  sucesos  políticos  que  se 
desarrollaron  en  el  período  de  1826 
a  1830.  En  1827  siendo  coman- 
dante del  cantón  del  Maule,  persi- 
guió nuevamente  a  los  Pincheiras 
y  habiéndolos  alcanzado  en  la  in- 
vernada de  los  Tirines,  los  dispersó 
completamente,.  En  este  mismo 
año  fué  nombrado  Gobernador  de 
Talca  y  en  1828  Intendente  de 
Colchagua.  Elejido  Diputado  al 
Congreso  por  los  departamentos  de 
Quinchao,  Elqui  y  Talca,  en  varios 
períodos  lejislativos,  defendió  no- 
blemente sus  principios  liberales. 
Vencido  el  partido  liberal  en  el  de- 
sastre de  Lircai  en  1830,  fué  sepa- 


rado del  ejército  por  haberse  nega- 
do a  someterse  al  gobierno  pelucon. 
Retirado  del  servicio  se  cousagró 
a  las  labores  agrícolas.  En  1842 
fué  reincorporado  temporalmente 
eu  el  ejército  y  en  1843  volvió  de- 
finitivamente al  servicio  como  Di- 
rector de  la  Escuela  Militar.  En 
1849  fué  nombrado  Intendente  de 
la  provincia  de  Atacama,  puesto 
que  sirvió  hasta  1851.  Bajo  su  ad- 
ministración local  en  esta  provincia 
se  erijió  la  estatua  conmemorativa 
del  minero  copiapino  Juan  Godoi, 
descubridor  del  opulento  mineral 
de  Chañarcillo.  En  Setiembre  de 
1851  fué  llamado  a  desempeñar  el 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina. 
Nombrado  posteriormente  miem- 
bro de.  la  Corte  Marcial,  fué  ascen- 
dido a  jeueral  de  brigada  el  18  de 
Julio  de  1854.  En  1856  fué  envia- 
do en  el  carácter  de  Ministro  Diplo- 
mático al  Ecuador.  A  su  regreso  de 
su  misión  diplomática  se  hizo  car- 
go nuevamente  del  Ministerio  de 
Guerra  y  Marina.  Abaudonando 
sus  labores  de  Gobierno  se  dirijió 
a  Europa  en  1858,  en  busca  de  des- 
canso para  su  espíritu.  A  su  regre- 
so en  1860,  ocupó  en  el  Congreso 
su  sillón  como  Senador  de  la  Repú- 
blica, puesto  para  el  cual  habia  sido 
elejido  durante  su  ausencia  del  pais. 
Su  primer  acto  parlamentario  fué 
la  negación  de  su  voto  a  la  lei 
de  responsabilidad  civil,  que  san- 
cionaron las  cámaras  en  este  año. 
Desempeñó  diversos  otros  pues- 
tos en  su  laboriosa  existencia,  ta- 
les como  el  de  Consejero  de  Es- 
tado, Ministro  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago  y  Decano  de 
la  Facultad  de  Humanidades  y 
de  Filosofía  de  la  Universidad. 
Falleció  en  Santiago,  en  su  cha- 
cra de  Ñuñoa,  el  20  de  Enero  de 
1864. 
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GANA  Y  LÓPEZ  (Rafael).— 
Patricio  de  la  Independencia.  Na- 
ció en  Santiago  el  24  de  Octubre 
de  1799.  Fueron  sus  padres  don 
Agustín  de  Gana  y  Darrigrandi  y 
la  señora  Dolores  López  Guerrero 
y  Silva.  Se  educó  en  los  colejios  de 
su  tiempo,  estudiando  latinidad  y 
filosofía.  En  1816  fué  asaltado  por 
una  partida  de  soldados  realistas, 
en  viaje  para  llevar  socorros  a  su  pa- 
dre prisionero,  y  conducido  al  casti- 
lo  de  San  José,  en  Valparaíso.  En- 
cerrado en  esta  prisión  sufrió  los 
vejámenes  del  Gobernador  español 
Villegas.  Colocado  abordo  de  la  fra- 
gata Victoria,  se  le  mantuvo  cautivo 
en  el  entrepuente  del  buque,  hasta 
el  13  de  Febrero  del817,dia  en  que 
recuperó  la  libertad  con  motivo  de 
la  victoria  de  Cbacabuco,  en  com- 
pañía del  comandante  Bueras,  del 
mas  tarde  jeneral  don  Santiago  Al- 
dunatey  don  Fernando  Urízar  Gar- 
fias. Habiéndose  trasladado  a  San- 
tiago, por  Peñuelas  y  Casablanca,  se 
alistó  en  el  ejército  de  la  indepen- 
dencia, que  se  componía  de  la 
juventud  distinguida  de  la  época, 
en  Marzo  de  1817.  Se  enroló  en  la 
compañía  de  granaderos  del  bata- 
llón núm.  2  de  Chile,  con  el  grado 
^  de  teniente,  bajo  el  mando  del 
comandante  don  José  Bernardo 
Cáceres.  Trasladado  a  Valparaíso 
con  su  cuerpo  militar,  permaneció 
de  guarnición  en  aquel  puerto, 
impidiendo  el  desembarco  de  la 
tropa  de  los  buques  españoles  que 
lo  bloqueaban.  Formado  campa- 
mento en  la  estancia  de  Las  Tablas, 
para  instruir  y  disciplinar  al  ejér- 
cito patriota,  se  trasportó  allí  con 
su  batallón  y  formó  parte  de  la 
división  de  las  tres  armas  que  se 
organizó  bajo  las  órdenes  del  je- 
neral don  Antonio  González  Balear* 
ce.  La  invasión  del  jeneral  Osorio 


condujo  esta  división  al  sur,  encon- 
trándose con  la  de  O'Higgins  al  sur 
del  rio  Tinguiririca,  mióntras  los 
realistas  acampaban  en  Chimba- 
rongo.  En  este  llano  fué  a  buscarlo 
el  jeneral  San  Martin.  Al  acercarse 
el  ejército  patriota  a  las  orillas  del 
Lontué,  el  bizarro  coronel  don  Ra- 
món Freiré,  pasó  el  rio  con  un  es* 
cuadron  de  caballería  y  se  adelantó 
bravamente  por  los  callejones  de 
Quechereguas,  sosteniendo  rudos 
combates  con  las  avanzadas  rea- 
listas. El  ejército  de  Osorio  se  en- 
contraba atrincherado  en  las  casas 
de  la  hacienda  de  Quechereguas, 
cuyo  sitio  abandonó  por  la  noche, 
rehuyendo  el  combate  con  los  pa- 
triotas. Al  día  siguiente,  San  Mar- 
tin con  su  ejército  marchó  sobre 
Talca,  por  el  paso  de  las  Laguni- 
Has,  en  el  Lircai,  con  el  propósito 
de  adelantarse  a  Osorio.  Cuando 
el  ejército  patriota  llegó  a  los  su- 
burbios de  Talca,  el  ejército  rea- 
lista se  encontraba  acantonado  en 
el  interior  de  la  ciudad.  San  Mar- 
tin ordenó  al  comandante  de  arti- 
llería, don  Manuel  Blanco  Encala- 
da, atacase  una  pequeña  división 
de  descubierta  de  los  realistas.  El 
combate  se  trabó  cerca  del  conven- 
to de  San  Agustín.  Tomaron  parte 
en  la  refriega  un  cuerpo  de  grana- 
deros a  caballo  al  mando  del  co- 
ronel Zapiola,  dos  compañías  del 
2  de  Chile  al  mando  del  coman- 
dante Cáceres  y  los  Cazadores  al 
mando  de  don  Pedro  Reyes,  po- 
niéndose San  Martin  a  la  cabeza 
de  todos  estos  cuerpos.  Miéntras 
aquéllos  protejian  la  artillería  co- 
mandada por  don  Manuel  Blanco 
Encalada,  el  heróico  Freiré  entró 
al  combate  con  su  escuadrón  Ca- 
zadores de  la  Frontera  y  arrolló  al 
enemigo,  acuchillándolo  con  bra- 
vura hasta  las  calles  del  pueblo, 
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en  cuya  carga  murió  el  comandan- 
te Campillo.  Habiendo  llegado  la 
noche,  se  suspendió  la  acción, 
acampándose  el  ejército  patriota  al 
N.  £.  de  Talca,  en  un  llano,  esten- 
so denominado  Cancha  Rayada. 
Tenían  por  el  norte  el  rio  Lircai; 
por  el  oriente  el  Cerrillo  Verde;  al 
este  una  Alameda  que  corría  en  di- 
rección de  la  calle  de  San  Luis  y  por 
el  sur  un  campo  inculto.  San  Mar- 
tin habia  elejido  aquel  llano  como 
punto  estraté  jico.  El  dia  19  de  Mar- 
zo de  1818,  aniversario  del  natali- 
cio de  San  Martin,  el  coronel  de  in- 
jenieros  don  Santiago  Arcos  fijó 
las  posiciones  del  ejército.  La  divi- 
sión del  jeneral  Gregorio  Las  Heras, 
compuesta  de  cinco  batallones  de 
infantería,  formaba  el  ala  derecha. 
Blanco  Encalada,  con  sus  piezas  de 
artillería,  los  escuadrones  de  Gra- 
naderos y  el  batallón  número  2  de 
Chile,  formaban  el  ala  izquierda. 
La  reserva  fué  colocada  en  el  Ce- 
rrillo Verde,  donde  se  encontraba 
el  Estado  Mayor  Jeneral,  el  parque 
y  la  Intendencia  del  Ejército.  En 
esta  formación,  el  ejército  patriota 
fué  atacado  sorpresivamente  a  las 
nueve  de  la  noche  de  aquel  dia, 
trabándose  un  combate  reñidísimo 
para  resistir  el  asalto,  iniciando  la 
defensa,  al  resplandor  de  la  luna, 
el  batallón  número  3  de  Arauco. 
Habiendo  encontrado  la  sorpresa 
desprevenidas  a  las  divisiones  pa- 
triotas, muí  pronto  se  produjo  la 
denota,  dispersándose  los  cuerpos 
en  todas  direcciones,  salvándose 
solo  la  división  del  jeneral  Las  He- 
ras,  merced  a  la  prudencia  de  este 
valeroso  militar,  que  emprendió  la 
retirada  por  el  camino  real  de  Lir- 
cai. Al  arribar  a  la  Hacienda  de 
Quechereguas,  don  Rafael  Gana, 
asociado  al  comandante  Cáceres, 
partió  en  dirección  a  la  capital,  en 


comisión  oficial,  después  de  haber 
cumplido  dignamente  su  deber  en 
el  campo  de  batalla.  Eran  porta- 
dores de  un  pliego  del  jeneral  Las 
Heras  para  el  jeneral  San  Martin, 
comunicándole  el  estado  de  la  divi- 
sión salvada  del  desastre.  El  21  de 
Mayo  llegaron  a  San  Fernando  y 
cumplieron  su  honroso  cometido. 
De  ahí  partieron  con  comunicacio- 
nes de  San  Martin,  para  la  capital, 
donde  debian  comunicar  al  pue- 
blo la  plausible  nueva  de  que  San 
Martin  vivía  y  se  conservaban  res- 
tos de  los  patriotas.  El  21  de  Marzo 
penetraban  O'Higgins  y  San  Mar- 
tin a  la  capital,  organizando  bien 
pronto  otro  ejército  que  debia  triun- 
far en  Maipú.  El  5  de  Abril  de 
1818,  don  Rafael  Gana  y  López 
se  batió  heróicamente  en  Maipú, 
en  su  compañía  de  Granaderos, 
que  mandaba  en  jefe,  y  la  cual 
cayó  casi  entera  en  la  batalla,  ga- 
nando la  victoria  a  la  punta  de  la 
bayoneta.  Cumplida  su  misión  glo- 
riosa con  la  independencia  de  Chile 
y  ascendido  al  grado  de  capitán  y 
galardoneado  con  la  medalla  de  los 
vencedores  de  Maipú,  pasó  a  for- 
mar parte  del  Estado  Mayor.  Poco 
después  fué  nombrado  jefe  de  una 
compañía  de  la  guardia  de  Honor 
del  Director  Supremo  don  Bernar- 
do O'Higgins,  con  el  grado  de  sár- 
jente mayor.  Meses  mas  tarde  fué 
reducido  a  prisión  en  el  cuarte- 
número  7  de  San  Diego,  por  efecl 
to  de  una  conspiración  fraguada, 
según  se  decía,  por  su  cufiado,  el 
jeneral  Blanco  Encalada.  Someti- 
do a  un  consejo  de  guerra  fué  ab- 
suelto  de  esta  acusación,  y  al  obte- 
nersu  libertad  solicitó  su  separación 
absoluta  del  servicio.  O'Higgins 
le  ofreció  el  mando  de  uno  de  los 
batallones  de  la  espedicion  liberta- 
dora del  Perú,  nombramiento  que 
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rehusó.  El  26  de  Enero  de  1823,  en 
vis  peras  de  estallar  el  movimiento 
revolucionario  que  derrocó  del  po- 
der a  O'Higgins,  fué  comisionado 
para  obtener  del  coronel  Pereira,  je- 
fe de  su  rejimiento,  su  neutralidad 
contra  el  pueblo.  Desempeñó  así 
mismo  vanas  comisiones  esos  dias, 
entre  otras,  la  de  obtener  del  co- 
mandante de  serenes  don  José  To- 
ledo, que  pusiese  por  sus  propias 
manos  en  todas  las  calles  de  la 
capital,  carteles  convocando  al  pue- 
blo a  cabildo  abierto,  para  depo- 
ner al  Director  Supremo  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  el  28  de  Enero 
de  1823,  en  cuyo  dia  estuvo  a  la 
cabeza  del  escuadrón  San  Miguel, 
puesto  que  aceptó  a  instancias  de 
sus  amigos  y  correlijionarios  poli- 
ticos.  Después  se  retiró  del  ejército 
con  el  grado  efectivo  de  sarjento 
mayor.  Establecido  en  Talca  en 
1827,  fué  Alcalde  y  Rejidor  de  la 
Municipalidad  de  aquella  ciudad. 
Falleció  en  Talca  el  24  de  Julio  de 
1867.  En  sus  últimos  años  escribió 
sus  Memorias,  en  las  cuales  relató 
su  vida  militar,  las  que  fueron 
publicadas  en  el  diario  La  Liber- 
tad de  Talca  en  1889,  y  de  las  que 
hemos  estractado  estas  pájinas  his- 
tóricas. 

GANDAR1LLAS  (José  Anto- 
nio). —  Jurisconsulto  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1839. 
Fueron  sus  padres  don  José  San- 
tiago Gandarillas  y  Guzman  y  la 
señora  Cármen  Luco  y  Huici.  La 
familia  Gandarillas  fué  fundada 
en  Chile  por  dos  hermanos  de  este 
apellido,  que  llegaron  de  España 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  pa- 
sado. Eran  naturales  del  Valle  de 
Panagos,  en  el  Obispado  de  Bur- 
gos, en  donde  sus  progenitores,  don 
José  Fernández  de  Gandarillas  y 


la  señora  María  del  Arenal  y  Pe- 
rales, poseían  una  propiedad  viní- 
cola. Ambos  dos  fueron  casados 
con  hijas  del  jeneral  don  Pedro 
de  Romero  y  de  estos  enlaces  pro- 
vinieron los  Gandarillas  y  Romero, 
descendiendo  de  uno  de  ellos  los 
Gandarillas  y  Guzman,  que  tan 
útiles  servicios  prestaron  a  la  cau- 
sa de  la  independencia  nacional 
y  americana.  Don  José  Santiago 
Gandarillas  y  Guzman  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  República, 
como  su  ilustre  hermano  don  Ma- 
nuel José,  habiéndose  batido  por 
la  libertad  de  Chile  en  la  batalla 
de  Maipú,  el  5  de  Abril  de  1818, 
en  calidad  de  alférez  de  caballería. 
Don  José  Antonio  Gandarillas  hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional,  desde  1851,  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad,  re- 
cibiéndose de  abogado  el  25  de  Se- 
tiembre de  1861.  En  18(53  obtuvo 
por  oposición  el  puesto  de  Relator 
de  la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. En  Noviembre  de  1866  fué 
nombrado  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Maule  y  permaneció  en 
ese  cargo,  con  retención  del  puesto 
de  Relator,  hasta  Agosto  de  1867. 
En  1869  se  le  promovió  al  Juzga- 
do de  Comercio  de  Santiago.  En 
Agosto  de  1870,  se  le  llamó  a  des- 
empeñar el  Ministerio  de  Hacien- 
da, acompañando  al  Presidente  don 
José  Joaquín  Pérez  en  el  período 
final  de  su  gobierno,  correspondién- 
dole  presidir  las  elecciones  que  die- 
ron por  resultado  la  elevación  al 
poder  de  don  Federico  Errázuriz 
Zafiartu.  Al  iniciarse  la  nueva  admi- 
nistración volvió  a  sus  tareas  de  la 
judicatura.  En  1872,  fué  nombrado 
Ministro  suplente  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago,  puesto 
para  el  cual  fué  promovido  en  pro- 
piedad en  Octubre  de  1875.  En 
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1874  fué  elejido  Rejidor  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Santiago  y  poco  des- 
pués Diputado  al  Congreso  por  el 
mismo  departamento.  En  1879, 
en  plena  guerra  contra  Perú  y  Bo- 
livia  y  cuando  babian  fracasado 
dos  o  tres  Ministerios  sucesivos, 
fué  nombrado  Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública  y  encargado 
del  Ministerio  de  Guerra  y  Marina 
por  encontrarse  en  campaña  don 
Rafael  Sotomayor.  En  1878  habia 
sido  elejido  Consejero  de  Estado 
por  la  Cámara  de  Diputados.  En 
el  curso  de  su  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina,  tuvieron  lugar  los  si- 

S tientes  hechos  de  armas:  toma  del 
uáscar  (8  de  Octubre  de  1879);  de- 
sembarco enPisagua  (2  de  Noviem- 
bre de  1879); batallado  San  Fran- 
cisco o  de  Dolores  (Noviembre  de 
1879);  toma  de  la  Pilcomayo  (19  de 
Noviembre  de  1879);  ocupación 
completa  de  Tarapacá;  bloqueo  del 
Callao;  espedicion  a  Moquegua 
(1.°  de  Enero  de  1880);  desembar- 
co en  lio,  y  ocupación  del  valle  de 
Sama;  batalla  de  Tacna  (26  de  Ma- 
yo de  1880),  y  asalto  y  toma  de 
Arica  (Junio  de  1880).  Con  motivo 
del  fallecimiento  en  campaña  del 
señor  Sotomayor,  se  desorganizó 
el  Ministerio,  el  6  Junio  de  ese 
año.  Desde  1869  hasta  1895  formó 
parte  de  las  comisiones  encargadas 
de  redactar  el  Código  Penal  vijen- 
te  y  de  revisar  el  Código  de  Pro- 
cedimientos Civiles.  En  la  comi- 
sión redactora  del  Código  Penal 
permaneció  desde  que  se  principió 
el  trabajo  hasta  que  se  terminó. 
En  1882  renunció  el  puesto  de 
Ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones, 
que  desempeñaba  desde  1875,  para 
consagrarse  al  ejercicio  de  su  pro- 
fesión de  abogado.  Como  Conse- 
jero de  Estado  funcionó  cuatro  o 
cinco  años.  En  1885  fué  nombra- 


do árbitro  por  parte  de  Chile  en 
el  Tribunal  Internacional  Chileno- 
Alemán  que  debia  resolver  las  re- 
clamaciones alemanas,  suizas  y 
austro  -  húngaras  procedentes  de 
las  operaciones  bélicas  de  la  con- 
tienda del  Pacífico,  funciones  que 
desempeñó  en  1886,  hasta  pue  se 
arribó  a  una  transacción.  En  1888 
fué  elejido  Diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Freirina, 
cuyo  período  lejislativo  terminó  en 
1891,  afio  de  la  revolución  del  Con- 
greso contra  el  Presidente  Balma- 
ceda,  cooperando  al  pronuncia- 
miento del  Congreso.  En  1891  fué 
elejido  Senador  por  la  provincia 
del  Maule,  puesto  que  ocupó  con 
elevación  y  patriotismo.  En  1891 
fué  elejido  Presidente  del  Senado. 
En  1886  figuró  como  candidato  a 
la  Presidencia  de  la  República. 

GANDARILLAS  (Manuel 
José). — Patricio  de  la  independen- 
cia. Nació  en  Santiago  en  1789. 
Fueron  sus  padres  don  Santiago 
Fernández  de  Gandarillas  y  Rome- 
ro y  la  señora  Cármen  Guzman  e 
Ibáñez.  Se  educó  en  la  Universi- 
dad de  San  Felipe,  cursando  la  ca- 
rrera del  derecho.  En  1814  se  in- 
corporó a  la  Academia  de  Práctica 
Forense  y  fué  nombrado  interina- 
mente secretario  del  Cabildo  de 
Santiago.  El  desastre  de  Rancagua, 
acaecido  el  2  de  Octubre  de  1814, 
lo  obligo  a  partir  hácia  el  destierro, 
trasmontando  los  Andes.  Patriota 
de  corazón,  en  1812,  habia  presta- 
do sus  servicios  al  jefe  de  la  Junta 
de  Gobierno,  jeneral  don  José  Mi- 
guel Carrera,  y  al  ilustre  fraile  Ca- 
milo Henríquez,  en  calidad  de  ti- 
pógrafo para  el  periódico  La  Auro* 
ra  de  Chile,  la  primera  publicación 
periódica  nacional.  El  jóven  estu- 
diante, hijo  de  una  familia  patricia, 
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sehabiatrasformado  en  obrero  tipó- 
grafo, al  calor  de  la  libertad,  repi- 
tiendo en  Chile  uno  de  los  hermo- 
sos rasgos  de  la  vida  de  Benjamín 
Francklin.  En  la  ciudad  arjentina 
de  Mendoza,  proscrito  y  sin  fortu- 
na, se  convirtió  en  industrial,  ejerci- 
tando el  arte  de  la  relojería,  en  el 
cual  tuvo  trabajo  honroso  y  dió 
ocupación  fructífera  a  sus  compa- 
triotas desterrados.  Anhelando  un 
campo  mas  amplio  para  sus  aspi- 
raciones, vendió  su  taller  y  sus  he- 
rramientas de  relojero,  para  trasla- 
darse a  Buenos  Aires.  En  la  capital 
arjentina  fundó  una  imprenta  y 
una  fábrica  de  naipes,  en  cuyas 
industrias  proporcionó  trabajo  lu- 
crativo a  muchos  de  sus  compa- 
triotas emigrados,  entre  los  cuales 
se  contaba  el  ilustre  y  bravo  mili- 
tar don  Ramón  Freiré.  En  Bue- 
nos Aires  publicó  el  periódico 
El  Censor,  en  unión  de  Camilo 
Henríquez.  Rescatada  la  libertad 
de  Chile  con  la  batalla  de  Chaca- 
buco,  regresó  a  su  patria,  confiado 
en  la  npbleza  del  partido  de  O'Hig- 
gins,  no  obstante  su  manifiesta  ad- 
hesión a  Carrera.  Desgraciada- 
mente se  equivocó  y  bien  pronto 
sufrió  las  consecuencias  de  su  con- 
fianza en  el  patriotismo  de  sus  ad- 
versarios. Denunciada  una  cons- 
piración fué  enjuiciado  y  obligado 
a  volver  al  ostracismo  y  aun  cuan- 
do San  Martín  le  propuso  una  co- 
misión oficial  en  Europa,  se  pros- 
cribió voluntariamente  en  Buenos 
Aires.  En  el  destierro  la  persecu- 
ción de  sus  enemigos  no  le  dejó  en 
paz,  impidiéndole  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires  establecerse  como 
tipógrafo  y  como  fabricante  de 
naipes,  y  aun  como  abogado.  In- 
gresado como  oficial  a  una  fábrica 
de  relojes,  fué  perseguido  en  el 
taller  y  arrastrado  a  un  fortín  de 


la  frontera  de  Buenos  Aires.  Sus 
ideas  políticas  en  favor  de  Carrera, 
lo  hacian  peligroso  para  los  hom- 
bres que  gobernaban  en  Chile  y 
en  Buenos  Aires;  y  él,  que  habia 
contribuido  a  la  emancipación  de 
su  pais,  vivia  proscrito  y  persegui- 
do hasta  en  el  destierro.  Fugado  de 
la  prisión  se  embarcó  en  Buenos 
Aires  a  bordo  de  la  fragata  inglesa 
Mercurio,  con  destino  a  su  pais.  Un 
fuerte  temporal  en  el  Cabo  de  Hor- 
nos lo  arrojó  a  las  islas  Malvinas. 
Su  capitán  Tressinet,  compró  allí 
la  fragata  francesa  Urania,  para 
regresar  a  Inglaterra.  Gandarillas 
contrató  su  pasaje  en  este  buque 
con  destino  a  Montevideo.  Allí  su- 
frió los  pesares  de  la  esclavitud  de 
aquel  pueblo  sometido  al  Brasil. 
Derrocado  O'Higgins  en  1823,  re- 
gresó a  su  patria,  consagrándose 
al  foro  en  Santiago.  El  gobierno 
del  jeneral  Freiré  le  nombró  pri- 
meramente defensor  de  las  tempo- 
ralidades de  regulares,  cuyos  bie- 
nes habían  sido  desamortizados  en 
beneficio  del  Fisco,  y  después  Mi- 
nistro de  Hacienda,  en  cuyo  pues- 
to tuvo  que  administrar  los  intere- 
ses públicos  en  las  circunstancias 
especiales  creadas  por  la  espedicion 
libertadora  de  Chiloé.  En  las  fun- 
ciones de  su  cargo  propendió  al 
mejoramiento  del  sistema  tributa- 
rio, viciado  con  las  prácticas  de  la 
colonia,  determinando  el  órden  en 
las  oficinas  de  hacienda  y  el  mejor 
réjimen  en  las  instituciones  econó- 
micas; abolió  los  derechos  aduane- 
ros de  los  artículos  de  manufactura 
chilena  y  dictó  leyes  de  protección 
de  la  industria  minera  nacional; 
estableció  medidas  de  garantías  de 
la  renta  pública  y  organizó  las 
oficinas  recaudadoras  de  los  fon- 
dos fiscales.  Dió  forma  a  la  recau- 
dación de  la  contribución  depaten- 
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tes,  ordenando  el  sistema  de  licita- 
ciones públicas,  mejorando  las  vías 
de  comunicación  y  estableciendo 
garantías  para  la  libertad  mercantil 
e  industrial.  Las  exi  jencias  de  la  po- 
lítica lo  obligaron  a  hacerse  cargo 
del  Ministerio  del  Interior,  en  cuyas 
funciones  desplegó  igual  celo  pa- 
triótico y  actividad  de  estadista. 
Acusado  en  1826  en  la  Cámara  de 
Diputados,  de  algunas  infracciones 
constitucionales,  mandó  su  vindi- 
cación al  Congreso  y  a  la  prensa, 
pues  era  partidario  de  la  mas  ám- 
plia  publicidad  como  condición 
esencial  de  la  República.  El  movi- 
miento revolucionario  de  ese  año 
lo  alejó  de  las  funciones  del  Estado, 
para  consagrarse  al  foro  y  al  pe- 
riodismo. La  prensa  era  la  tribuna 
pública  de  todos  los  políticos  de 
aquella  época,  y  en  ella  se  encuén- 
trala verdadera  historia  de  nuestros 
prolegómenos  de  nación.  Desde 
1826  a  1830,  Gandarillas  fué  un 
escritor  público  incansable,  colabo- 
rando con  sus  escritos  de  noble  y  pa- 
triótico republicanismo,  en  La  Au- 
rora (1826),  quinta  época;  El  Consü- 
teyc*te;El  Clamor  FíibUco;  El  Chi- 
leno; La  Cola  del  Cometa  (1 829);  El 
Hambriento;  La  Caceta  de  Chile; 
B  Hurón;  El  Filopolita  y  El  Arau- 
cano, esgrimiendo  la  pluma  acera- 
da del  mas  enérjico  polemista.  En 
1829  fundó  El  Sufragante,  en  el 
anal  hizo  la  historia  crítica  del  go- 
bierno del  ieneral  Pinto,  acusán- 
dolo de  haber  sacrificado  los  es- 
fuerzos de  la  independencia  en  fa- 
vor de  la  República.  La  revolución 
de  1829,  que  barrió  los  ensayos  po- 
líticos que  se  venían  haciendo  des- 
de 1823,  lo  contó  entre  sus  coope- 
radores mas  entusiastas,  y  los  con- 
gresos de  1830  y  1833  tuvieron  en 
él  uno  de  sus  mas  hábiles  y  labo- 
riosos lejisladores.  Sirvió  largos 


años  en  la  administración  de  justi- 
cia con  elevada  intelijencia  y  firme 
carácter.  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  lo  contó  entre  sus  majis- 
trados  durante  diez  años.  Cinco 
años  fué  Auditor  de  Guerra  y  un 
período  igual  rejentó  la  Academia 
de  Práctica  Forense.  Sus  inclina- 
ciones al  periodismo  lo  llevaron  a  re- 
dactar varias  publicaciones  en  sus 
últimos  afios,  correspondiéndole 
en  nuestra  historia  literaria  el  pues- 
to de  uno  de  los  primeros  perio- 
distas del  país.  En  sus  últimos 
años  vivió  en  la  apacible  tranquili- 
dad del  hogar,  consagrado  al  no- 
ble y  ejemplar  amor  de  su  anciana 
madre,  ala  que  idolatraba  con  toda 
su  ternura  y  en  cuyo  delicado 
afecto  habia  concentrado  los  gran- 
des entusiasmos  de  su  alma.  La 
vida  tempestuosa  de  la  política, 
del  ostracismo  y  de  la  prensa,  apa- 
gó bien  pronto  su  vigor,  fallecien- 
do en  1842,  arrebatándolo  la  muer- 
te en  hora  temprana  a  su  patria. 

GANDARILLAS  (Pedro  No- 
lasco).— Financista  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1837. 
Fueron  sus  padres  don  José  San- 
tiago Gandarillas  y  Guzman  y  la 
señora  Cármen  Luco  y  Huici.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Colejio  de  don  José  María  Núftez 
y  cursó  ramos  superiores  de  conta- 
bilidad y  de  comercio  en  el  Colejio 
de  los  Padres  Franceses.  Por  lo 
delicado  de  su  salud  no  obtuvo  tí- 
tulo profesional,  consagrándose 
mui  jóven  al  comercio  y  a  la  agri- 
cultura. Poco  mas  tarde  se  inició 
en  la  vida  pública  como  funciona- 
rio administrativo  y  de  hacienda, 
adquiriendo  gran  respetabilidad 
por  su  competencia,  su  rectitud  y 
la  bondad  de  su  carácter.  Prime- 
ramente fué  nombrado  Adminis- 
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tractor  de  Estanco  en  Santiago  y  en 
1883  se  le  designó  Tesorero  Fiscal 
en  la  Moneda.  En  1885  fué  lla- 
mado a  desempeñar  el  Ministerio 
de  Hacienda,  bajo  el  gobierno  de 
don  Domingo  Santa  María.  En 
1886  fué  nombrado  Director  del 
Tesoro  y  poco  después  Presidente 
del  Tribunal  de  Cuentas.  Por  esa 
misma  época  fué  elejido  Senador 
suplente  de  la  República.  En  1890 
lo  nombró  nuevamente  Ministro 
de  Hacienda  el  Presidente  Balma- 
ceda:  Formó  parte  del  Ministerio 
histórico  llamado  de  Mayo  que 
afrontó  el  conflicto  de  preeminen- 
cia política,  que  se  produjo  entre 
el  Congreso  y  el  Ejecutivo.  En  el 
curso  de  la  revolución  del  91  con- 
tinuó sirviendo  al  pais  en  el  ramo 
de  administración  de  la  hacienda 
pública.  Derrocado  por  la  revolu- 
ción el  gobierno  constitucional  del 
Presidente  Balmaceda,  el  sefior 
Gandaríllas  murió  trájicamente  en 
un  fundo  de  campo  de  los  alrede- 
dores de  Santiago.  El  sefior  Gan- 
daríllas era  un  noble  carácter  y 
un  funcionario  público  de  la  mas 
ejemplar  integridad. 

GANDARILLAS  (Francisco). 
— Servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1842.  Se  educó  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Mui  jóven  hizo  la 
vida  del  diarismo,  consagrándose 
a  la  prensa  política  en  1865.  En 
este  mismo  año  fué  enviado  a  Co- 
lombia en  calidad  de  secretario  de 
la  Legación  de  Chile.  Poco  después 
recorrió  una  parte  de  la  América 
y  de  Europa.  Asu  regreso,  en  1876, 
fué  elejido  diputado  al  Congreso  y 
durante  un  período  de  mas  de 
doce  afios  representó  en  la  Cámara 
los  departamentos  de  Vallenar,  Co- 
quimbo, Combarbalá  y  Tarapacá. 
Cuando  se  suscitó  la  segunda  guerra 


de  libertad  de  Cuba  en  1872,  fué  se- 
cretario de  la  Union  Americana  en 
Santiago.  Durante  varios  afios, 
hasta  1888,  fué  Secretario  de  la  So- 
ciedad Nacional  de  Agricultura  y 
redactor  del  Boletín  de  esta  insti- 
tución En  1889  fué  nombrado 
Ajente  de  Colonización  de  Chile 
en  Europa. 

GANDARILLAS  (Alberto).— 
Político  y  servidor  público.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  en  varias 
lejislaturas,  habiendo  representado 
al  departamento  de  Freirina  en 
1889.  En  la  campaña  eleccionaria 
de  1885,  efectuó  una  jira  política 
a  los  pueblos  australes  del  terri- 
torio y  durante  su  permanencia  en 
Concepción  redactó  el  diario  La 
Revista  del  Sur.  Con  el  propósito 
de  impulsar  el  desarrollo  industrial 
de  las  provincias  del  norte,  promo- 
vió en  1889,  un  proyecto  para 
unir  el  ferrocarril  de  Coquimbo 
con  los  de  Atacama. 

GANDARILLAS  Y  GANDA- 
RILLAS (Josí  Teodosio).— Servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  el 
11  de  Enero  de  1810.  Fueron  sus 
padres  don  Joaquín  Gandaríllas  y 
Romero  y  la  señora  Juana  Ganda- 
ríllas y  Aránguez.  Estudió  en  el 
Instituto  Nacional,  bajo  el  rectora- 
do de  don  Blas  Reyes.  En  1835 
fué  nombrado  visitador  de  las  es- 
cuelas primarias.  Elejido  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Matemáti- 
cas, presentó  una  memoria  sobre 
la  Agricultura  en  1851.  En  1858  fué 
miembro  de  la  Sociedad  de  Agri- 
cultura. En  los  afios  de  1842  hasta 
1846,  fué  administrador  del  Hos- 
picio. A  él  le  cupo  en  suerte  orga- 
nizar el  Museo  de  Bellas  Artes 
como  director  de  la  primera  sala 
de  pinturas  que  abrió  la  Universi- 
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dad.  Ocupó  un  puesto  en  el  Con- 
ZT*>sn  como  diputado  por  la  villa 
deR  ugo  en  1846,  y  eu  1849  por 
Illa  peí.  Fué  autor  de  una  memoria 
sobre  la  importancia  de  la  Agricul- 
tura. Uno  de  sus  trabajos  mas  in- 
teresantes es  el  en  que  estudia  El 
Arbol  dd  Incienso  en  Chile.  Murió 
d  5  de  Diciembre  de  1852.  Fué 
uno  de  los  mas  entusiastas  fo- 
mentadores del  arte  de  la  pintura 
en  el  país. 

GAXDARILLAS  Y  GANDA- 
RILLAS  (Evaeisto). — Ilustre  pa- 
tricio y  ejemplar  filántropo.  Nació 
en  Santiago  en  1816.  Fué  mas 
afecto  a  las  prácticas  cívicas  y  re- 
lijiosas  que  a  las  letras.  Perteneció 
en  diversos  períodos  constitucio- 
nales al  Municipio  de  Santiago  y 
al  Congreso  Nacional,  caracteri- 
zándose por  su  rectitud  y  actividad 
en  los  servicios  públicos.  Con  sin- 
gular prodigalidad  protejió  las  be- 
llas artes  y  las  instituciones  de  be- 
neficencia. Largos  años  desempe- 
ñó el  puesto  de  Presidente  Jeneral 
de  las  conferencias  de  San  Vicen- 
te de  Paul  y  fué  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Casa  de  Talleres  de 
esta  noble  asociación.  Murió  en 
Santiago  en  1876,  llorado  por  el 
pueblo. 

GARIN  (Luis  Alberto). — Jó- 
ven  soldado,  mártir  de  la  causa 
liberal.  Nació  en  Cauquenes  el  30 
de  Abril  de  1863.  Se  educó  en  el 
Colejio  de  don  Adrián  Araya,  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios  y  en  el 
Instituto  Americano.  Al  sobreve- 
nir la  guerra  del  Pacífico  en  1879, 
abandonó  sus  estudios  para  enro- 
larse en  el  ejército  espedicionario 
del  norte,  en  calidad  de  subteniente 
del  rejimiento  movilizado  Valpa- 
raíso. Se  encontró  en  las  principa- 


les batallas  de  la  contienda  contra 
el  Perú  y  Bolivia,  distinguiéndose 
mui  especialmente  en  las  batallas 
de  Chorrillos,  Miraflores  y  Huama- 
ohuco,  mereciendo  por  su  conduc- 
ta recomendaciones  honrosísimas 
de  sus  jefes.  Al  estallar  la  revolu- 
ción de  1891,  prestó  sus  servicios 
militares  al  Presidente  constitucio- 
nal don  José  Manuel  Balraaceda, 
desempeñando  importantes  comi- 
siones en  la  provincia  de  Atacama, 
como  2.°  Jefe  de  un  Escuadrón  de 
Caballería.  Derrocado  el  gobierno 
constitucional  con  las  batallas  de 
Concón  y  Placilla  (21  y  28  de  Agos- 
to), se  rindió  a  los  jefes  del  ejérci- 
to revolucionario  en  Catapilco,  con 
su  escuadrón,  según  disposición  del 
Ministro  de  la  Guerra  en  campaña 
don  Manuel  María  Aldunate.  Con- 
ducido con  su  infortunado  jefe  a 
Quillota,  fué  cargado  de  prisiones 
y  asesinado  cobardemente  en  la 
celda  de  su  cautiverio  el  6  de  Se- 
tiembre de  aquel  luctuoso  año. 
Desde  su  prisión,  cargado  de  gri- 
llos y  oadenas,  pudo  divisar  a  tra- 
vés de  las  rejas  que  lo  mantenían 
cautivo,  el  dia  5  por  la  mañana,  a 
los  cuatro  soldados  revoluciona- 
rios que  regresaban  de  ejecutar  el 
asesinato  del  Ministro  Aldunate  y 
de  su  ayudante  Villota,  luciendo 
el  botín  de  la  matanza,  uno  la 
manta  de  lana  de  vicuña  y  el 
otro  las  botas  charoladas  del  jó- 
ven  e  infortunado  Ministro.  Sin 
ser  juzgado  se  le  inmoló  en  su  ca- 
labozo de  una  manera  innoble,  ul- 
timándolo sin  piedad,  indefenso  y 
cargado  de  prisiones,  mientras  una 
banda  de  músicos  ahogaba  con  los 
ecos  de  una  diana  militar  sus  gri- 
tos de  coraje  y  de  protesta  contra 
la  vil  ferocidad  de  sus  verdugos. 

GARCIA  (Josí  Ignacio).— Je- 
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neral  déla  independencia.  Nació  en 
Concepción  en  1801.  Se  educó  co- 
mo cadete,  en  el  batallón  número 
3  de  infantería,  en  1817.  En  1816 
fué  nombrado  alférez  de  dragones. 
En  Junio  de  1821,  se  le  ascendió 
ateniente  de  la  Escolta  Directorial. 
Grado  por  grado,  con  honor  y  va- 
lentía, alcanzó  sus  ascensos  hasta 
1854,  en  que  fué  elevado  a  la  je- 
rarquía de  jeneral  de  brigada.  En 
1817  hizo  la  campaña  del  sur,  a  las 
órdenes  del  jeneral  don  Bernardo 
O'Higgins,  la  cual  duró  hasta  1818. 
Con  Freiré  y  don  .Ramón  Buedo, 
asistió  a  la  jornadas  deultra-Bio-Bio. 
En  1818,  militó  bajo  las  órdenes  del 
jeneral  San  Martin.  En  ese  mismo 
año  asistió  a  la  espedicion  que  don 
Matías  Zapiola  llevó  a  Concepción. 
Después  contribuyó  a  nuevas  em« 
presas,  con  el  jeneral  don  Andrés 
Alcázar  y  sarjento  mayor  Francis- 
co Ibáfiez,  basta  1823.  Con  el  je- 
neral don  Francisco  Antonio  Pinto, 
hizo  las  campañas  del  Perú  en 
1823  y  1824.  A  su  regreso  formó 
parte  de  la  espedicion  del  Maule, 
en  1825,  con  el  coronel  don  José 
María  Benavente  y  el  teniente  co- 
ronel don  Salvador  Puga.  En  1827 
la  de  ultra-cordillera,  con  el  coro- 
nel don  José  Beauchef.  En  1828, 
hasta  1830,  volvió  al  sur,  con  el 
jeneral  Prieto  y  el  coronel  don  José 
María  de  la  Cruz.  En  1831,  acom- 
pañó al  coronel  don  Fernando  Ba- 
quedano  a  las  provincias  australes. 
En  1838  fué  en  la  espedicion  res- 
tauradora al  Perú,  de  la  que  regre- 
só a  la  patria  en  1839.  Se  distin- 
guió en  las  batallas  del  Cerro  del 
Gavilán,  1817,  al  mando  del  coro- 
nel don  Gregorio  de  las  Heras;  en 
la  rendición  de  Nacimiento  con  el 
capitán  don  José  Cienfuegos;  en 
Carampangue,  Calcura  y  Santa 
Juana;  en  Arauco,  donde  fué  repe- 


tidas ocasiones  herido  por  los  in- 
dios; en  Talcahuano,  en  Talca, 
Cancha  Rayada  y  en  Maipú  en 
1818;  en  San  Cárlos,  en  1819;  en 
Jalparo,  en  1820;  en  Puril,  en  las 
Canteras  y  en  Pangal,  con  el  coronel 
don  Carlos  María  Ocarrol;  en  San- 
ta Bárbara  en  1822,  a  las  órdenes 
del  coronel  don  Domingo  Urrutia, 
en  Quilopalo  en  1822  y  en  Pile 
con  Búlnes;  en  Temuco  y  en  Pu- 
ren  en  1834;  en  Collico  en  1835  a 
las  órdenes  del  coronel  don  José 
Antonio  Vidaurre;  en  la  Portada 
de  Guias  y  en  Yungai  en  los  afíos 
de  1838  y  1839.  En  1840  fué  In- 
tendente de  Valdivia;  en  1848  go- 
bernador de  Chillan;  en  1851  In- 
tendente del  Ñuble  y  en  1854,  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.  En  1855,  formó  par- 
te del  Congreso  como  diputado 
por  el  departamento  de  Nacimiento. 
Falleció  en  Santiago,  el  12  de  Ma- 
yo de  1856,  dejando  un  nombre 
ilustre  en  la  historia. 

GARCIA  (Manuel). — Jeneral  de 
la  independencia.  Nació  en  San- 
tiago en  1805.  Se  educó  en  la  Aca- 
demia Militar  en  1817  y  se  encon- 
tró en  la  batalla  de  Maipú  el  5 
de  Abril  de  1818,  obteniendo  un 
escudo  de  honor  por  esta  acción  de 
guerra.  En  1820  hizo  la  campaña 
libertadora  de  Valdivia  y  en  1824 
la  campaña  de  Chiloé,  en  las  cuales 
se  distinguió  por  su  valor.  Hizo 
tres  campañas  a  la  Araucanía, 
desde  1826  a  1827.  Así  mismo  la 
campaña  de  ultra  cordillera  contra 
las  montoneras  de  los  Pincheiras. 
En  1829  hizo  la  campaña  del  sur 
hasta  1830  a  las  órdenes  del  jene- 
ral Prieto  y  en  1837  la  campaña 
restauradora  del  Perú  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  Manuel  Blanco 
Encalada.  En  1838  emprendió  la 
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segunda  campaña  del  Perú  a  las  I 
órdenes  del  jeneral  Búlnes,  encon-  ¡ 
tráudose  en  la  acción  de  la  Portada  i 
de  Guias,  el  21  de  Agosto  de  1838,  ¡ 
en  la  acción  de  Buin,  el  6  de  Enero 
de  1839,  y  en  la  batalla  de  Yungai 
el  20  de  Enero  del  mismo  año.  Con- 
currió a  la  defensa  del  órden  público 
el  20  de  Abril  de  1851,  en  calidad  de 
Comandante  en  Jefe  de  las  fuerzas 
•leí  Gobierno  en  Santiago.  En  este 
mismo  año  fué  nombrado  jefe  de 
la  espedicion  pacificadora  del  norte 
y  por  nueva  disposición  hizo  la 
campaña  pacificadora  del  sur,  en- 
contrándose en  la  acción  de  los 
Guindos,  el  19  de  Noviembre  de 
1851,  y  en  la  batalla  de  Lonco- 
roilla,  el  8  de  Diciembre  de  este 
mismo  año.  El  30  de  Enero  de 
1859,  fué  nombrado  Jeneral  en  jefe 
de  la  división  de  operaciones  sobre 
la  ciudad  de  Talca,  cuya  plaza  hizo 
rendir  después  del  sitio  que  le  puso 
el  21  de  Febrero  de  ese  año.  En 
1854  fué  ascendido  al  grado  de 
Jeneral  de  brigada  y  el  17  de  Julio 
de  1862  obtuvo  el  grado  de  Jeneral 
de  división.  £1  29  de  Setiembre  de 
1857  fué  nombrado  Ministro  de 
Guerra  y  Marina.  Falleció  en  San- 
tiago el  4  de  Mayo  de  1872. 

UARCÍA  (Leónidas). — Injenie 
ro  y  economista.  Nació  en  Valpa- 
raíso en  1835.  Hizo  sus  estudios 
de  matemáticas  en  el  Instituto  Na- 
cional y  en  la  Universidad.  Reci- 
bido de  injeniero  recorrió  los  Es- 
tados Unidos  y  Europa,  fijando  su 
residencia  en  Buenos  Aires.  En  la 
capital  arjentina  se  consagró  a 
grandes  transacciones  comerciales 
en  tierras  de  cultivo,  colocándose 
en  primer  rango  en  este  órden  de 
combinaciones  mercantiles.  Falle- 
ció, en  la  dudad  de  Buenos  Aires 
en  1873. 


I  GARCÍA  (Ramón  Valentín).— 
¡  Presbítero  y  publicista  relijioso. 
|  Nació  en  Santiago  en  1815.  Se 
•  educó  en  el  Seminario  Conciliar  y 
ordenado  sacerdote  se  recibió  de 
licenciado  en  leye3  en  1850.  En 
1846  fué  elejido  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Teolojía  y  Ciencias  Sa- 
gradas de  la  Universidad,  versando 
su  discurso  de  incorporación  sobre 
El  Cristianismo.  En  1849  optó  al 
premio  de  la  Facultad  de  Teolojía 
con  su  memoria  intitulada  Las  Mi- 
sio7t€8.  Así  mismo  presentó  a  la  Uni- 
versidad una  memoria  histórica  ti- 
tulada: La  Enseñanza  en  Chile.  Pu- 
blicó también  una  obra  intitulada: 
Tratado  de  la  verdadera  relijion  y 
déla  verdadera  Iglesia.  Como  Miem- 
bro de  la  Universidad  fué  encar- 
gado de  pronunciar  el  discurso  de 
recepción  del  ilustre  sacerdote  don 
Francisco  de  Paula  Taforó  al  in- 
corporarse a  la  Facultad  de  Teolo- 
jía. Fué  prebendado  de  la  Iglesia 
Metropolitana  de  Santiago.  Se  dis- 
tinguió como  publicista  y  orador 
sagrado.  El  20  de  Abril  de  1851 
salvó  de  la  persecución  política  al 
ilustre  filósofo  Francisco  Bilbao, 
disfrazándolo  con  el  hábito  de  su 
ministerio  sacerdotal.  Este  ilustre 
y  piadoso  sacerdote  sufrió  persecu- 
ciones de  la  Curia  Eclesiástica  Me- 
tropolitana por  sus  virtudes  relijio- 
sas  y  sociales  y  la  elevada  rectitud 
de  sus  juicios.  Falleció  en  Santiago 
en  1867. 

GARCIA  (Manuel).—  Sacerdote 
y  servidor  público.  Nació  en  la  Se- 
rena en  1831.  Se  educó  en  el  Semi- 
nario de  aquella  ciudad,  graduán- 
dose de  licenciado  en  Teolojía  y 
ciencias  sagradasen la  Universidad. 
Fué  párroco  de  Valleuar  y  de  Co- 
piapó  y  arcediano  de  la  iglesia 
metropolitana  en  Santiago.  Fué 
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nombrado  Consejero  de  Estado 
por  el  Presidente  Balmaceda,  como 
eclesiástico  constituido  en  digni- 
dad. Publicó  diversos  e  interesan- 
tes trabajos,  siendo  mui  importante 
su  libro  intitulado  El  Cura  Monar- 
des.  Falleció  en  la  Serena  en  1890. 

GARCIA  Y  AGUILERA  (Vi- 
omite). — Educacionista  y  escritor 
didáctico.  Nació  en  Santiago  en 
1834.  Se  educó  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores.  Dió  principio  a 
su  carrera  de  educacionista,  desem- 
peñando las  funciones  de  Director 
de  la  Escuela  Municipal  de  Santiago 
que  existía  en  el  barrio  de  la  Reco- 
leta. Ese  plantel  de  educación  era 
considerado  en  esa  época  como  la 
Escuela  Modelo  de  la  capital.  Cinco 
afios  permaneció  en  ese  puesto  sir- 
viendo a  la  enseñanza  popular. 
Diversos  e  importantes  escritos 
sobre  la  educación,  que  insertó 
entónces  en  El  Monitor  de  las  Es- 
cuetas Primarias  y  en  El  Ferroca- 
rril, como  así  mismo  la  publicación 
de  un  texto  de  enseñanza,  le  valie- 
ron el  nombramiento  de  Visitador 
de  las  Escuelas  de  Arauco  y  poco 
después  de  las  de  Atacama,  puesto 
que  desempeñó  hasta  1866.  En 
1860  fué  premiado  por  la  Univer- 
sidad, por  su  competencia,  celo  y 
dedicación  a  la  enseñanza.  En  1867 
se  dirijió  a  la  República  Arjentina. 
Llamado  por  el  eminente  educa- 
cionista don  Domingo  F.  Sarmiento, 
en  esa  época  primer  majistrado  de 
la  nación  del  Plata,  fué  a  San  Juan 
a  desempeñar  los  cargos  de  Su- 
perintendente de  Escuelas  y  Di- 
rector de  la  «Escuela  Sarmiento.» 
Este  establecimiento  era  una  espe- 
cie de  Liceo,  en  cuyas  aulas  se 
enseñaban  idiomas  vivos  y  varios 
ramos  de  matemáticas.  En  1870 
pasó  a  Catamarca,  en  calidad  de 


Superintendente  de  Escuelas.  En 
esa  provincia  promovió  los  intere- 
ses de  la  educación  popular,  du- 
rante los  años  de  1871  y  1872,  des- 
pertando verdadero  entusiasmo  por 
el  desarrollo  de  tan  noble  tenden- 
cia en  todas  las  poblaciones  de  la 
vasta  campaña.  Una  desgracia  de 
familia  lo  obligó  a  dirijirse  nueva- 
mente a  San  Juan  en  1873,  en 
donde  estuvo  hasta  1874.  Regresó 
a  Catamarca  después  de  catorce 
meses  de  ausencia  y  se  consagró 
con  nuevos  bríos  a  su  progresista 
labor.  Luchó  hasta  1875  en  tan 
jenerosa  empresa  y  por  motivos 
de  salud  se  dirijió  a  la  Rioja.  Allí 
fué  nombrado,  por  el  Poder  Eje- 
cutivo Rector  del  Colejio  Nacio- 
nal. Ocupó  este  puesto,  a  satisfac- 
ción jeneral,  hasta  1881,  año  en 
que  fué  separado  de  él  por  un 
golpe  de  autoridad  incalificable  del 
general  Roca,  Presidente  de  la 
República  a  la  sazón.  Este  hecho 
tiene  similitud  con  el  que  tuvo 
lugar  en  1825  en  Chile.  El  Go- 
bierno de  O'Higgins  destituyó,  por 
un  decreto  del  mes  de  Octubre, 
al  presbítero  don  Manuel  Frutos 
Rodríguez  del  Rectorado  del  Insti- 
tuto Nacional,  sin  antecedente  al- 
guno para  colocar  en  su  reemplazo 
al  injeniero  francés  Mr.  Cárlos 
Ambrosio  Loizier.  Sin  embargo, 
se  reconocía  al  señor  Rodríguez 
sus  méritos,  alegando  que  su  ca- 
rácter sacerdotal  lo  inhabilitaba 
para  el  cargo,  y  se  le  recomendaba 
a  la  autoridad  eclesiástica  para  que 
lo  atendiera  debidamente.  Con  el 
señor  García  y  Aguilera  no  pro- 
cedió del  mismo  modo  el  jeneral 
Roca.  Se  desconocieron  sus  servi- 
cios y  sus  méritos  y  se  le  relegó  al 
olvido,  en  el  mas  injusto  e  indis- 
culpable ostracismo.  No  pagan  así 
los  pueblos  cultos  a  los  maestros 
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de  las  jeneraciones  que  los  enalte- 
cen y  glorifican.  Parece  que  en  este 
suceso  intervino  la  autoridad  local, 
estraviando  con  informes  poco  ve- 
rídicos el  criterio  de  la  adminis- 
tración superior.  En  1883,  reha- 
bilitado por  el  mismo  gobierno, 
fué  nombrado  Rector  del  Colejio 
de  Santiago  del  Estero  y  Director 
de  la  Escuela  Normal  de  Maestros 
anexa.  Dejó  esos  puestos  en  1885. 
En  el  curso  de  todo  este  tiempo  los 
puestos  de  la  enseñanza  no  eran  es- 
tables, pues  se  renovaban  anual- 
mente. Ha  cabido  al  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  don  Filemon 
Posee,  el  honor  de  decretar  la  ina- 
movilidad  délos  empleados  de  edu- 
cación. Los  gobiernos  de  Sarmiento 
y  Avellaneda  fueron  siempre  hosti- 
les a  la  injerencia  de  las  administra- 
ciones provinciales  en  el  réjimen 
interno  de  los  Colejios  Nacionales. 
Pero  la  administración  Roca  permi- 
tió esta  fiscalización  que  anulaba  la 
acción  de  los  jefes  de  tales  estable- 
cimientos. Desde  hace  tiempo  se 
encuentra  el  seflor  García  y  Aguile- 
ra sirviendo  el  profesorado  de  idio- 
mas en  la  Escuela  Normal  de  Maes- 
tros de  Córdova,  la  cuna  de  las 
Universidades    hispano  -  america- 
nas. En  esa  misma  ciudad  dirije  el 
Origio  Francés,  desde  principios 
del  año  1888.  Como  escritor  no  es 
tnénos  estimable  el  señor  García  y 
Aguilera.  Durante  su  permanencia 
*n  Copiapó,  colaboró  en  El  Co- 
piopino  y  en  El  Constituyente.  En 
la  Arjentina  ha  escrito  en  El  Zon- 
A*  de  San  Juan  y  La  Capital  del 
Rosario.  En  Catamarca  redactó  una 
wvista  de  educación  con  el  título 
<fo  Anales  de  la  Educación  de  Ca- 
tomarca.  Entre  las  obras  que  ha 
publicado  destinadas  a  la  ense- 
ñanza de  la  juventud,  nos  es  gra- 
to citar  las  que  ha  denominado: 


El  Libro  de  las  Escuelas,  que  es 
un  verdadero  evanjelio  americano; 
Manual  del  Preceptor  Arjentino; 
Ejercicios  de  Lectura  Razonada  y 
Declamación;  Lecciones  de  Aritmé- 
tica Elemental;  Sistema  Métrico; 
Tratado  de  Análisis  Lójico  y  Gra- 
matical de  la  Lengua  Castellana  y 
El  Nuevo  Sarmiento.  Es  uno  de  los 
educacionistas  y  escritores  didác- 
ticos que  mas  honor  hace  con 
sus  obras  y  su  vida  de  maestro 
cosmopolita  a  Chile  y  a  la  América 
Latina. 

GARCÍA  Y  AL  VARADO  (Ju  a  h). 
— Presbítero  de  la  colonia.  Nació 
en  la  Imperial,  en  el  siglo  XVI. 
Promovido  al  sacerdocio  por  el 
obispo  f  rai  Antonio  de  San  Miguel, 
consagró  los  mejores  años  de  su 
vida  a  la  predicación  del  evanjelio 
a  las  tribus  de  Arauco.  El  historia- 
dor Eyzaguirre  lo  coloca  entre  los 
primeros  relijiosos  de  su  tiempo 
en  su  Historia  Ecleshística  de  Chile. 
Recomendados  sus  servicios  cris- 
tianos al  rei,  fué  premiado  con  una 
canonjía  en  la  iglesia  de  su  dióce- 
sis. Eyzaguirre  dice:  «Fué  hombre 
docto,  de  vida  irreprensible  y  cari- 
dad mui  ardiente.  Antes  de  morir, 
se  desprendió  de  todos  sus  bienes; 
repartió  algunos  entre  los  pobres 
y  dió  los  restantes  a  la  compañía 
de  Jesús  para  fomentar  las  misio- 
nes de  los  araucanos.  Murió  en 
Concepción,  pobre,  humilde  y  mor- 
tificado a  principios  de  este  siglo.  > 

GARCÍA  DE  LA  HUERTA 
(Manuel). — Abogado  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1837. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad, 
graduándose  de  abogado  el  6  de 
Mayo  de  1861.  Se  inició  en  la  vida 
pública  siendo  elejido  Diputado  al 
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Congreso  Nacional  en  1876  por  el 
departamento  de  Santiago.  Eu  este 
período  lejislativo  fué  designado 
dos  veces  l.er  vice-presidente  de 
la  Cámara.  En  1877  fué  llamado 
a  desempeñar  el  Ministerio  de  Gue- 
rra y  Marina.  En  1879  fué  elejido 
Diputado  por  el  departamento  de 
Lebu.  En  esta  lejislatura  fué  ele- 
jido presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.  Ocupó  este  puesto  hasta 
1880,  año  en  que  se  le  encomendó 
el  Ministerio  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública.  En  1882  fué 
elejido  Senador  por  la  provincia 
de  Santiago  y  Consejero  de  Estado. 
En  Junio  de  1887  fué  llamado 
nuevamente  a  desempeñar  el  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina.  Fa- 
lleció súbitamente  en  Santiago  el 
0  de  Junio  de  1889. 

GARCÍA  HUIDOBRO  (Vicen- 
te Ejidio). — Servidor  público  de 
la  colonia.  Nació  en  Santiago  en 
el  siglo  XVIII.  Fueron  sus  padres 
el  marques  de  Casa  Real  don  Fran- 
cisco Garda  Huidobro  y  la  señora 
Francisca  Jnviera  de  Morandé. 
Fué  el  fundador  de  la  familia  Gar- 
cía Huidobro  en  Chile  don  Fran- 
cisco García  Huidobro,  natural  de 
Guesedo,  en  el  valle  de  Valdivieso, 
que  vino  a  Chile  en  1735,  siendo 
hijo  de  don  Pedro  Manuel  (jarcia 
y  de  la  señora  doña  Francisca  Ruiz 
de  Huidobro  de  Valdivieso.  Esta- 
blecido en  Santiago,  fundó  a  sus 
espensas  la  Casa  de  Moneda,  según 
cédula  real  de  Felipe  V,  de  1 .°  de 
Octubre  de  1743.  En  1748  trajo 
de  España  todos  los  elementos  ne- 
cesarios para  la  construcción  de  la 
Casa  de  Moneda  y  en  1750  ya  es 
taba  establecida  en  el  sitio  que 
ocupa  hoi  la  Caja  Hipotecaria,  ha- 
biéndose sellado  en  este  año  las 
primeras  monedas  de  plata  conoci- 


das con  la  designación  de  pesos  de 
cruz.  Durante  veintidós  años  estu- 
vo a  cargo  de  la  administración  de 
la  Casa  de  Moneda,  hasta  que  por 
cédula  real  de  Cárlos  III,  fechada 
en  7  de  Agosto  de  1770,  se  mandó 
entregar  a  la  Corona.  Fernando  VII 
le  concedió  el  título  de  Marques  de 
Casa  Real  de  Moneda  por  cédula 
real  de  8  de  Febrero  de  1765.  Don 
Francisco  García  Huidobro  fué 
Alguacil  Mayor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Santiago  y  pertenecía  a  la 
Orden  Militar  de  Santiago.  Fué 
redactor  del  primer  Código  de  Mi- 
nas que  rijió  en  Chile,  publicado 
en  Lima  en  1757,  con  el  título  de 
Nuevas  ordenamos  de  minas  para 
el  reyno  de  Chile,  el  cual  fué  dero- 
gado por  Cárlos  III,  implantando 
la  vijencia  de  las  Ordenanzas  efe 
minería  dictadas  para  d  virreinato 
de  Méjico.  Casado  en  Santiago,  en 
Mayo  de  1837,  con  doña  Francisca 
Javiera  de  Morandé,  hija  del  maes- 
tre de  campo  don  Juan  Francisco 
de  Morandai  y  la  señora  Juana 
Cajijal  y  Solar,  fundó  la  familia  de 
su  nombre  en  el  pais,  siendo  uno 
de  sus  hijos  don  Vicente  Ejidio 
García  Huidobro  y  Morandé.  Don 
Vicente  Ejidio  García  Huidobro  y 
Morandé,  segundo  marques  de  Ca- 
sa Real  de  Moneda,  fué  Alguacil 
Mayor  de  Cortes;  canciller  de  la 
Real  Audiencia;  Comandante  del 
Rejimiento  del  Príncipe  y  Caba- 
llero de  la  Real  Orden  de  Cárlos  III. 
Unido  en  matrimonio  en  Santiago, 
el  15  de  Abril  de  1790,  con  la  se- 
ñora Cármen  de  Aldunate  y  La- 
rrain,  hija  del  correjidor  de  la  pro- 
vincia (1768)  don  José  Miguel  Mar- 
tínez de  Aldunate  y  la  señora  Ana 
Marín  de  Larrain  y  Lecaros,  fué 
el  tronco  de  toda  la  familia  García 
Huidobro  de  Santiago.  Falleció  en 
Santiago  en  1835. 
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GARCÍA  HUIDOBRO  (Fkan- 
cisco). — Abogado  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1824. 
Fueron  sus  padres  don  Vicente 
Ejidio  García  Huidobro  y  Moran  - 
dé  y  la  señora  Cármen  de  Aldu- 
nate  y  Larrain.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad,  graduándose 
de  abogado  el  4  de  Julio  de  1859. 
Fué  miembro  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Humanidades,  y  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Físicas  y 
Matemáticas  de  la  Universidad. 
Durante  muchos  años  desempeñó 
gratuitamente  el  puesto  de  Di- 
rector de  la  Biblioteca  Nacional. 
Gozó  reputación  de  profunda  sa- 
biduría y  noble  caridad  en  su 
tiempo,  siendo  de  una  modestia 
ejemplar.  Falleció  en  Santiago  en 
1853.  El  químico  don  Aügel  Vás- 
quez  hizo  su  biografía  en  su  dis- 
curso de  incorporación  a  la  Facul 
tad  de  Ciencias  Físicas,  y  el  edu- 
cacionista don  Máximo  Argüelles 
también  tomó  por  tema  su  ilustre 
vida  en  su  discurso  de  incorpora- 
ción a  la  Facultad  de  Humanida- 
des. El  sabio  don  Andrés  Bello 
publicó  también,  en  homenaje  a 
su  memoria,  una  breve  biografía 
de  su  vida  modelo. 

GARCÍA  HUIDOBRO  (Fran- 
cisco de  Borja). — Servidor  públi- 
co. Nacióen  Santiago  en  1800.  Fue- 
ron sus  padres  don  Vicente  Ejidio 
García  Huidobro  y  Morandó  y  la 
señora  Cármen  de  Aidunate  y  La- 
rraih.  Fué  Diputado  al  Congreso 
en  varias  lejislaturas  y  se  distin- 
guió por  la  elevación  y  nobleza  de 
su  carácter.  Falleció  en  Catemn  el 
22  de  Julio  de  1889. 

GARCÍA  HUIDOBRO  (Car- 
los).— Injeniero,  astrónomo  y  es- 


critor. Nació  en  Santiago  en  1837. 
Fueron  sus  padres  don  Francisco 
de  Borja  García  Huidobro  y  Aidu- 
nate y  la  señora  Rita  Eyzaguirre  y 
Larrain.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  matemáticas  en 
la  Universidad  hasta  graduarse  de 
injeniero  de  minas  en  1860.  Con- 
sagrado al  ejercicio  de  su  profesión, 
se  dedicó  con  verdadero  ahinco 
científico  al  estudio  de  la  astrono- 
mía y  de  las  ciencias  naturales, 
publicando  diversos  trabajos  de 
este  jénero.  En  los  Anales  de  la 
Universidad  insertó  los  siguientes 
estudios  científicos:  Meialurjia  del 
cobre  en  Aconcagua,  (1861);  Manto 
de  LUen,  (1860),  estudio  de  mine- 
ralojia;  Los  temblores  (1862),  estu- 
dio de  jeografía  física;  Las  provin- 
cias mer  idionales  de  Chile  (1864), 
estudio   jeográfico;    La  vacuna 
(1868),  estudio  de  medicina  tradu- 
cido del  francés;  El  oríjen  de  la 
ludiera  (1869),  estudio  de  jeolojía. 
Publicó  diversos  otros  trabajos  de 
la  misma  índole  con  el  título  de: 
España  y  sus  hijos;  Descripción 
minerídojica  de  algunas  provincias 
chilenas;  La  astronomía  práctica  o 
el  cielo  en  la  mano,  y  Proyecto  de 
reforma  del  Código  de  Minas.  Fué 
Diputado  al  Congreso  Nacional  y 
Ministro  Diplomático  de  la  Repú- 
blica en  Bóljica,  mereciendo  en  este 
puesto  el  título  de  Comendador  de 
la  Orden  de  Leopoldo.  Fomentó  la 
industria  del  cobre  en  el  pais,  ha- 
biendo contribuido  en  1887  al  alza 
de  este  mineral  en  Europa.  Fué 
presidente  de  la  Cámara  de  Co- 
mercio de  Valparaíso.  Durante  la 
invasión  del  cólera  en  el  pais,  se 
distinguió  por  su  filantropía.  Cola- 
boró varios  años  con  sus  artículos 
científicos  en  el  diario  El  Mercurio, 
de  Valparaíso.  Falleció  en  Catemu 
en  1894. 


'  ■".  -  -¿--"  i  y.  i 
>.  :  -  > . .  v.  : 


'  <  ;  ¿- "      *; -  -  -t  ^  -  ■  - 

; / ;  Vi/] o  a  ■  '.V         .  1 . .  r.  ?t :  v:  v ~ n 
'Je  í>>I  ¿  -r-ri-vu.v.: 

¿  :.w\*tAa      .tí  Karr...¿=. 

■o«  por,r';-.  e.\  el  -ie  I¿í  n.- .- 

social 

'tAR'/IA  REYErí  Amvmo.- 
Ma  filtrado  y  publicista  XacK»  eii 
Santiago  el  lride  A  -.-ril  de  1*17 
l'ueron  '-.ir-  padres  ei  distinguido 
f/ju'iUir  de  iii  independencia  don 
Antonio  Garda  Haro  y  la  señora 
Tadea  \íh\<:~  .Se  educó  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
'  rn  veiw  i  dad.  graduándose  do  abo- 
lido el  ííl  de  Enero  de  184<i.  ífu.s 
primeros  «nos  juveniles  fueron  mui 
díhriJeH.  debiendo  a  sí  mismo  sus 
aludios.  Cuando  apenas  tenia  1» 


:  -s- .  i :  r.- "  rL  >:*irroio 
n  t  z'.  r  Z*já  despees 
5       v  a  la 

M  ^-rrr:        ftrraha  a 

;  -r* :  íícú  «i  el 
-  -  is  -Arle  lo 

:  -?-.  "t  —  «ri  diplo- 
:  Z«¿±-  heraldo 
:-  &  aquellas 

i     t«:  :  -  :.r  la  suerte! 

■  •  *i ;  ri^ier  e¿:udio 
:_  z~zy¿z±zL  Vicuña 
i   -f  -Ir  £* 

v-ir.ia  Rry-rr  al  tener 
.: -:rr.:-:   :»       imr- >rtaiicia. 
: 7  -i :     mj-."±z  la  I~>?:on  de 
r  ■  r:  i.  -.  •    >>r  mtdio  de 

:r.  -  ;¿m¿_  ¿i  ;  -v-e:.  puMi-ista  Ese 
~         -r-    x  '.-.:WTíá  «i-r!  eritrbre 
-  r::z  ■■■      ?u  •.-»::■.■  v««:;rro  de  ta- 
Miir.ürl  Amonio  Trieor- 
T.i:. '  r  -Lto  >-r.io  se  io  i»eniii- 
. -Ti  ?  ;s      u*:5"¿nc:ft5.  se  de  iioó 
¿-.L:::  o  a  las  im>5Ucaeione« 
rJ^V'ric.ü5  KeJa'-to  un  Diccionario 
Jk:?'-'*-*:  -I*  Ch>b:  y  dio  wmienzo 
a  Hi*t'ri>i  yacton.il.  Desgra- 
■:aia:»:»-ntí.  para  la  literatura  pa- 
ria, aqu-rliaí  obras  no  llevaron 
z  termino.  >u  talento  prodi- 


a 


a 


¡os1.1,  ¡o  hizo  sobresalir  en  todas 
■ft5  esferas  donde  se  manifestó. 
De=  :lr  1*41  se  distinguió  en  el  foro 
por  *u  ri'-o  caudal  de  conocimien- 
tos científicos.  Las  leyes  le  deben 
la  fundación,  en  ese  año,  de  La 
Gaceta  de  los  Tribunales,  cuyo 
primer  número  apareció  el  6  de 


i 


GAR  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  GAR  39 


Noviembre.  Desde  1843  a  1850, 
su  nombre  adquirió  inmenso  pres- 
tijio  por  sus  memorables  triunfos 
oratorios  en  la  tribuna  parlamen- 
taria. En  el  período  lejislativo  del 
Congreso  de  1840  a  1850,  se  le 
apellidó  d  ventarrón  por  la  fogosi- 
dad de  su  palabra  elocuente  y  po- 
derosa. Su  fama  literaria  data  des- 
de 1846,  época  en  que  escribió  su 
memoria  histórica  sobre  La  Pri- 
mera Escuadra  Nacional,  que  leyó 
en  la  sesión  solemne  de  la  Univer- 
sidad el  dia  11  de  Octubre.  Ya 
habia  contribuido  con  su  coopera- 
ción al  sostenimiento  de  El  Agri- 
cultor, órgano  de  publicidad  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
(1838)  y  a  la  fundación  de  El  Sema- 
nario de  Santiago,  cuya  iniciativa 
se  debió  a  don  José  Victorino  Las- 
tarria,  en  1842.  Pero  su  memoria 
histórica,  de  la  que  se  han  hecho 
cuatro  ediciones  en  distintas  épocas, 
afianzó  su  nombradla  de  literato.  Al 
fundarse  la  Universidad  de  Chile, 
en  1843,  fué  nombrado  miembro  y 
secretario  de  la  Facultad  de  Huma 
nidades,  y  en  1845,  fué  nombrado 
miembro  del  Consejo  Universitario. 
A  principios  de  1853,  reemplazó  a 
don  Francisco  Bello  en  la  Facul- 
tad de  Leyes  y  Ciencias  Políticas. 
En  1843,  le  cupo  el  honor  de  for- 
mar parte  de  la  comisión  encargada 
de  redactar  el  Código  Militar,  así 
como  en  1837  habia  redactado,  sin 
ayuda  de  nadie,  la  Memoria  del 
Ministerio  de  Hacienda.  En  1849, 
fué  elejido  Diputado  por  el  depar- 
tamento de  la  Ligua,  por  el  partido 
de  oposición.  Y  a  la  caida  del  Mi- 
nisterio Vial  fué  nombrado  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  cuyo  puesto 
reorganizó  la  Casa  de  Moneda  y 
encargó  á  Europa  la  magnífica  ma- 
quinaria que  posee.  En  diez  meses 
que  permaneció  en  este  puesto,  fo- 


mentó la  colonización  en  la  pro- 
vincia de  Valdivia;  incrementó  la 
Quinta  Normal  de  Agricultura;  ini- 
ció la  reforma  radical  de  la  mone- 
da nacional,  y  dió  forma  a  la  pri- 
mera recopilación  de  las  leyes  vi- 
jerites  sobre  aduanas,  ensanchando 
el  comercio  de  cabotaje  y  dando  li- 
bertad al  comercio  marítimo  de 
las  naves  estranjeras.  Hombre  de 
gran  carácter,  poseía  un  valor  a 
toda  prueba,  siendo  delicado  y  mo- 
desto. Protejió  y  formó  abogados 
y  literatos  notables  con  el  mayor 
desinterés.  En  1850  desempeñó  el 
cargo  de  fiscal  interino  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia;  en  1852  re- 
dactó el  Código  Penal  y  en  1853, 
cooperó  a  la  revisión  del  Código 
Civil.  En  dos  épocas  fué  secretario 
del  jeneral  don  Manuel  Búlaos,  en 
la  guerra  civil  del  sur.  Librada  la 
batalla  de  Loncomilla,  celebró  el 
tratado  de  Purapel  que  puso  tér- 
mino a  la  jornada.  En  muchas  oca- 
siones se  le  ofertó  la  representa- 
ción del  país  en  las  naciones  del 
viejo  continente,  pero  él  rehusó 
ese  honor.  Deseando  efectuar,  por 
motivos  de  salud,  un  viaje  a  Eu- 
ropa, aceptó  el  cargo  de  Ministro 
diplomático  en  los  Estados  Uni- 
dos; pero  la  muerte  interrumpió  su 
existencia  en  el  tránsito  de  su  mi- 
sión. Falleció  en  Lima  el  16  de 
Octubre  de  1855.  Sus  restos  fueron 
repatriados  y  han  sido  colocados 
en  un  mausoleo  que  decretó  el 
pais.  En  1873  se  elevó  un  monu- 
mento en  el  Paseo  de  las  Delicias, 
en  Santiago,  que  conmemora  su 
nombre  y  el  de  sus  compañeros  de 
letras  don  Manuel  Antonio  Tocor- 
nal,  Salvador  Sanfuentes  y  Diego 
JoséBenavente.  Su  biografía  figura 
en  la  galería  de  Hombres  Célébi'es  de 
Chile.  Su  retrato  ha  sido  colocado 
en  la  Sala  de  la  Casa  Universitaria. 
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GARRETON  (Abel).— Coronel 
de  ejército.  Nació  en  la  ciudad  de 
los  Anjeles  en  1849.  Fueron  sus 
padres  don  José  Antonio  Garreton 
y  Galvan  y  la  señora  Carlota  Silva 
y  Amagada.  Esta  familia  es  ordi- 
naria de  Valdivia,  donde  fué  fun- 
dada por  el  coronel  español  don 
Juan  Antonio  Garreton  y  Pibernat. 
La  mayor  parte  de  los  hijos  de 
este  militar  peninsular  fueron  pa- 
triotas de  la  independencia.  El  co- 
ronel de  la  colopia  don  Juan  Anto- 
nio Garreton,  jefe  de  la  artillería 
en  Lima  en  tiempo  de  los  virre- 
yes, citado  en  cierta  ocasión  por  el 
Santo  Oficio,  compareció  con  el 
cuerpo  militar  de  su  mando,  el 
cual  dejó  formado  en  línea  de  ba- 
talla en  la  plaza  del  Tribunal,  con 
la  órden  espresa  de  disparar  sus 
cañones  contra  el  edificio  de  la 
Inquisición,  si  él  no  volvia  en  una 
hoftt  dada;  por  esta  prudente  me- 
dida no  fué  condenado  por  el  Santo 
Oficio,  no  obstante  de  no  haberse 
retractado.  Abel  Garreton  se  educó 
en  la  Escuela  Militar.  En  1869  se 
incorporó  al  ejército  con  el  grado 
de  alférez.  En  las  campañas  de 
Arauco  ascendió  en  1877,  a  te- 
niente. Al  estallar  la  guerra  contra 
el  Perú  y  Bolivia  en  1879  hizo  las 
campañas  del  norte,  distinguién- 
dose por  su  valor  en  la  toma  de 
Calama,  en  la  rendición  de  Pisa- 
gua  y  en  las  batallas  de  San  Fran- 
cisco, Tarapacá,  Tacna  y  Arica,  al- 
canzando el  grado  de  teniente  coro- 
nel; mas  tarde  se  le  abonaron  diez 
años  de  servicios  como  en  activa 
campaña.  Fué  comandante  del  Te- 
jimiento Rancagua,  ayudante  jeue- 
ral  y  secretario  de  la  Comandancia 
Jeneral  de  Armas  de  Tarapacá, 
subdelegado  de  Viña  del  Mar  y  en 
1891,  segundo  jefe  de  las  fuerzas 
del  Presidente  Balraaceda  acanto- 


nadas en  Coquimbo.  Durante  la 
revolución  de  este  último  año,  per- 
maneció leal  al  jefe  del  Estado,  y 
al  ser  derrocado  el  Presidente  Bal- 
maceda,  se  constituyó  prisionero. 
Hasta  1894  fué  perseguido  por  el 
gobierno  de  la  revolución,  estando 
algún  tiempo  detenido  en  la  cárcel 
como  reo  político.  Desconocido  su 
grado  militar,  falleció  en  Santiago 
retirado  del  ejército,  el  15  de  Junio 
de  1896. 

GARRETON  (José  Antonio). 
— Valiente  militar.  Nació  en  los 
Anjeles  en  1844.  Fueron  sus  pa- 
dres don  José  Antonio  Garreton  y 
Galvan  y  la  señora  Carlota  Silva 
y  Amagada.  Obedeciendo  tradi- 
ciones militares  de  familia,  se  hizo 
juvenil  soldado  en  1862,  incorpo- 
rándose en  el  Rejimiento  de  Caza- 
dores a  caballo.  En  1871  pasó  al 
2.°  de  línea  y  se  encontró  en  las 
campañas  de  la  alta  frontera  hasta 
1872.  En  1879  emprendió  la  cam- 
paña del  norte,  contra  la  alianza 
perú-boliviana,  iniciando  la  jorna- 
da de  Antofagasta  el  14  de  Febrero. 
Asistió  a  la  toma  de  Calama  el  26 
de  Marzo;  al  bombardeo  de  Antofa- 
gasta por  el  monitor  peruano  Huás- 
car, el  28  de  Agosto;  a  la  toma  de 
Pisagua,  el  2  do  Noviembre  y  a  la 
batalla  de  Tarapacá  donde  murió 
heróicamente  el  27  de  Mayo.  En 
esta  acción  de  guerra  se  batió  a  su 
lado  su  digno  hermano  Federico 
Aníbal,  que  vivió  para  vengar  su 
memoria  en  los  combates,  hasta 
llegar  vencedor  a  Lima. 

GARRETON  Y  LORCA  (Ma- 
nuel).—Patriota  de  la  independen- 
cia. Nació  en  Valdivia  el  17  de 
Euero  de  1757.  Fueron  sus  padres 
el  coronel  de  la  colonia  y  Gober- 
nador de  Chiloé  don  Juan  Antonio 
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Garreton  y  la  señora  Benigna  Fer- 
nández de  Lorca.  En  1791  fué  No- 
tario Mayor  de  Concepción.  Sirvió 
a  la  revolución  de  la  independencia, 
siendo  encerrado  por  los  realistas 
en  la  cárcel  de  Concepción  y  des- 
terrado mas  tarde  a  las  islas  de 
Juan  Fernández  después  del  desas- 
tre de  Rancagua.  Debió  su  libertad 
a  la  victoria  de  Chacabuco,  pres- 
tando valiosos  servicios  a  la  Repú- 
blica. Durante  varios  años  fué  co- 
mandante del  resguardo  de  la  adua- 
na de  Talcahuano  y  Gobernador 
en  diversos  períodos  legales. 

GARRETON  Y  LORCA  (Juan 
de  Dios). — Soldado  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Valdivia  el  6  de 
Febrero  de  1756.  Fueron  sus  pa- 
dres el  coronel  español  don  Juan 
Antonio  Garreton  y  Pibernat  y  la 
señora  Benigna  Fernández  de  Lor- 
ca. Sirvió  en  el  ejército  patriota  a 
las  órdenes  del  Jeneral  don  José 
Miguel  Carrera.  Se  encontró  en  el 
combate  de  Yerbas  Buenas  el  27 
de  Abril  de  1813;  en  el  de  San 
Cárlos  el  15  de  Mayo  del  mismo 
año;  en  el  sitio  de  Chillan  y  en  la 
batalla  del  Roble,  distinguiéndose 
en  todas  estas  acciones  de  guerra 
por  su  valor  heroico.  • 

GARRETON  Y  LORCA  (Vi- 
cente).— Teniente  coronel  de  dra- 
gones. Nació  en  Valdivia  el  19  de 
Julio  de  1760.  Fueron  sus  padres 
el  coronel  español,  gobernador  de 
la  provincia  de  Chiloé,  don  Juan 
Antonio  Garreton  y  Pibernat  y  la 
señora  Benigna  Fernández  de  Lor- 
ca. Se  inició  en  las  armas  como 
cadete,  incorporándose  en  el  bata- 
llón Dragones  de  la  Frontera  en 
1779.  El  11  de  Junio  de  1796,  fué 
ascendido  al  grado  de  subteniente 
de  la  7.a  compañía  de  Dragones. 


Por  cédula  real  del  19  de  Agosto 
de  1803,  fué  ascendido  al  grado  de 
teniente  del  mismo  cuerpo  y  de  la 
misma  compañía.  Al  iniciarse  la 
revolución  de  la  independencia  en 
Concepción,  por  el  doctor  don  Juan 
Martínez  de  Rozas,  se  trasladó  a 
la  ciudad  a  ofrecer  sus  servicios  a 
la  causa  de  la  libertad;  pero  des- 
contento con  los  actos  del  doctor 
Martínez  de  Rozas,  se  retiró  de  su 
lado  y  conspiró  con  los  parciales 
del  jeneral  Carrera  hasta  derrocar 
la  Junta  Gubernativa  que  allí  fun- 
cionaba. Instalada  el  9  de  Julio  de 
1812  la  primera  Junta  de  Guerra, 
se  ofreció  a  Garreton  el  puesto  de 
secretario;  pero  lo  rehusó  en  favor 
del  capitán  don  Luis,  su  hermano, 
que  fué  designado.  Incorporado  al 
ejército  independiente  en  el  bata- 
llón de  Dragones,  se  batió  en  casi 
todas  las  acciones  de  guerra,  desde 
Yerbas  Buenas  a  Rancagua,  dis- 
tinguiéndose principalmente  en  el 
Roble  y  en  la  última,  acompañan- 
do al  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
ginsen  su  retirada.  En  Mendoza  fué 
comisionado  por  el  jeneral  don  José 
de  San  Martin,  para  que,  en  unión 
de  don  José  Manuel  Cabot,  formara 
en  San  Juan  la  columna  que  des- 
pués operó  sobre  Coquimbo.  De- 
sempeñado satisfactoriamente  este 
cometido,  partió  de  San  Juan 
el  23  de  Enero  de  1817  al  mando 
de  uno  de  los  cuerpos  que  compo- 
nían aquella  pequeña  división, 
llegando  al  caserío  de  Caren,  a 
este  lado  de  los  Andes,  el  6  de  Fe- 
brero del  mismo  año.  Noticiado  el 
comandante  Zeballos,  jefe  de  la 
vanguardia,  que  los  realistas  ha- 
bían abandonado  la  ciudad  de  la 
Serena  horas  ántes,  determinó  Ga- 
rreton su  persecución.  Adelantán- 
dose por  la  aldea  de  Barraza,  al- 
canzó a  los  realistas  en  los  llanos 
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de  Sálala,  librando  un  reñido  com- 
bate en  el  que  obtuvo  la  mas  bri- 
llante victoria.  En  lo  mas  crudo 
de  la  refriega,  Garreton  salió  gra- 
vemente herido  en  el  pulmón  dere- 
cho, al  tomar  prisionero  a  don 
Francisco  Javier  Santa  María.  De 
resultas  de  esta  herida,  falleció  en 
Santiago  en  Abril  de  1817.  Sus 
últimas  palabras  fueron  « las  si- 
guientes: «lo  único  que  siento  es 
no  morir  como  los  de  mi  raza,  de 
pié  y  en  el  campo  de  batalla.» 

GARRETON  Y  LORCA  (Luis). 
— Militar  de  la  independencia.  Na- 
ció en  Valdivia  el  25  de  Agosto  de 
1761.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Antonio  Garreton  y  Pibernat  y  la 
señora  Benigna  Fernández  de  Lor- 
ca.  Sirvió  en  el  ejército  patriota 
con  el  grado  de  capitán  de  infan- 
tería graduado  a  teniente  coronel. 
Fué  uno  de  los  iniciadores  del  mo- 
vimiento revolucionario  en  Concep- 
ción, en  donde  estuvo  de  secretario 
de  la  primera  Junta  de  Guerra  en 
1812.  Obligado  a  emigrar  por  las 
persecuciones  de  que  eran  objeto 
los  partidarios  de  Carrera,  se  esta- 
bleció en  Buenos  Aires,  en  cuya 
ciudad  falleció  en  la  primera  mitad 
del  presente  siglo. 

GARRETON  Y  LORCA  (José). 
— Patriota  de  la  independencia. 
Nació  en  Valdivia  el  19  de  Mayo 
de  1769.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Antonio  Garreton  y  Pibernat 
y  la  señora  Benigna  Fernández  de 
Lorca.  Sirvió  como  militar  en  la 
guerra  de  la  independencia  y  falle- 
ció a  bordo  de  un  trasporte  español 
que  lo  conducía  prisionero  a  las 
islas  de  Juan  Fernández.  Unido  en 
matrimonio  con  doña  Magdalena 
Bayon,  en  1795,  dejó  un  hijo,  don 
José  María  Garreton  y  Bayon,  que 


fué  durante  muchos  años  Gober- 
nador de  Talcahuano. 

GARRETON  Y  OJEDA  (Ma- 
nuel Antonio). — Industrial.  Nació 
eu  Valparaíso  en  1839.  Fueron  sus 
padres  don  José  Manuel  Garreton 
y  Gal  van  y  la  señora  Isidora  de 
Ojeda  y  Zelaya.  Adquirió  en  cole- 
jios  particulares  de  su  ciudad  na- 
tiva una  educación  mercantil.  Fué 
el  fundador  de  la  primera  fábrica 
de  papel  que  se  estableció  en  Chile 
y  que  elaboró  su  producción  nacio- 
nal en  Limache.  Los  productos  de 
esta  fábrica  industrial  fueron  pre- 
miados en  la  Esposicion  de  Fila- 
delfia  y  con  medalla  de  oro  en  la 
Esposicion  Continental  de  Buenos 
Aires. 

GARRIGA  (Pablo).  Abogado  y 
poeta.  Nació  en  la  Serena  el  22  de 
Febrero  de  1853.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de  Val- 
paraíso y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad, 
recibiéndose  de  abogado  el  2  de 
Junio  de  1881.  Mui  jó  ven,  en  1868, 
se  dió  a  conocer  como  poeta  de 
vigorosa  inspiración  y  de  notable 
orijinalidad.  En  1875,  dió  a  la  pu- 
blicidad su  primer  libro  de  poesías 
líricas  con  el  título  de  Ensayos  Poé- 
ticos. Poco  después  publicó  un 
drama  intitulado  La  Huérfana,  que 
se  insertó  en  La  Revista  Chilena, 
acompañado  de  un  honroso  juicio 
crítico  de  Guillermo  Linacre.  En 
1878  fueron  premiados  en  el  cer- 
támen  de  la  Universidad  sus  poe- 
sías intituladas  El  Poeta  y  Ala  Amé- 
rica, que  merecieron  un  notable  jui- 
cio analítico  del  escritor  chileno  don 
José  María  Torres  Arce.  En  este 
mismo  año  fué  propuesto  para  el 
premio  su  Himno  a  la  Industria, 
presentado  al  certamen  de  la  Espo- 


rieron  Internacional.  En  1879  obtu- 
vo idéntica  recompensa  en  el  con- 
curso literario  de  las  bibliotecas 
públicas.  En  1881  fué  nombrado 
catedrático  de  literatura  del  Liceo 
de  Valparaíso.  En  1882  publicó  un 
grueso  volúmen  de  recopilación 
de  todos  sus  cantos  líricos,  con  el 
modesto  título  de  Poesías.  Este  li- 
bro está  precedido  de  un  elevado 
juicio  crítico  de  don  Francisco 
Várgas  Fontecilla  y  un  ameno  pró- 
logo de  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna.  En  este  mismo  volúmen 
insertó  un  delicado  estudio  litera- 
rio del  poema  El  Misionero  escrito 
en  inglés  por  William  L.  Bowles. 
En  1883  fué  nombrado  promotor 
fiscal  de  Valparaíso.  Tradujo  di- 
versos himnos  y  poemas  en  versos 
castellanos,  a  saber:  Las  Tinieblas, 
de  Lord  Byron;  Himno  a  Bhahani; 
el  Himno  a  Camfdeo,  del  poeta  de 
la  India,  Kálidas;  el  Canto  a  Indra, 
del  poeta  Vyassa;  Una  sátira  del 
poeta  persa  Ferduci;  La  Isla  Amo- 
rosa, del  bardo  italiano  Fragoni; 
Alejandro  Selkirck  de  Cooper; 
Romeo  y  Julieta,  del  poeta  portugués 
Claudio  José  Núüez.  Vertió  tam- 
bién al  castellano  poesías  de  Víc- 
tor Hugo,  del  poeta  inglés  Rogers, 
de  los  bardos  italianos  Fantone  y 
Lemane  y  del  alemán  Karl  Sira- 
rock.  Sus  poesías  mas  notables  son 
las  intituladas  A  la  Belleza,  Al  Pro- 
greso, Prometeo,  A  la  Ciencia,  A  la 
Poesía,  Al  Siglo  XIX,  El  Poeta,  A  la 
América,  A  la  Naturaleza,  Lord 
Cochrane,  El  Mar,  A  la  Música,  La 
Humanidad,  El  Sueño,  El  Misterio 
de  la  Vida  y  La  Luz  de  la  Creación. 
Colaboró  en  La  Betrista  en  Santiago, 
El  Mercurio,  La  Bevista  Chilena, 
El  Ferrocarril,  La  Lectura  y  El  Sa- 
lón. Falleció  en  Santiago  en  1893. 

GATICA  (Rosaubo).— Coronel 


de  ejército.  Nació  en  Santiago  en 
1815.  Se  educó  en  la  Escuela  Mi- 
litar. Se  inició  en  la  carrera  de 
las  armas  en  1830,  combatiendo 
en  el  sitio  de  Chillan,  a  las  órdenes 
del  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz,  y  en  la  batalla  de  Lircai  al 
mando  del  jeneral  don  Joaquín 
Prieto.  Con  el  grado  de  tenien- 
te emprendió  la  campaña  de  la 
Restauración  del  Perú,  desde  el 
6  de  Julio  de  1838  hasta  el  29 
de  Noviembre  de  1839.  Asistió  a 
las  acciones  de  guerra  siguientes: 
batalla  de  la  Portada  de  Guia  y 
Puente  de  Buin  (21  de  Agosto  de 
1838),  a  las  órdenes  del  jeneral 
don  Manuel  Búlnes;  en  el  sitio  del 
Callao,  del  mismo  año,  al  mando 
del  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz,  y  a  la  batalla  de  Yungai  (20 
de  Enero  de  1839.)  Formó  parte 
de  la  división  del  coronel  Placen- 
cia,  compuesta  de  los  batallones 
Valdivia  y  Lejion  Peruana  (2  de 
Noviembre  de  1838),  que  atacó  a 
un  cuerpo  de  ejército  del  jeneral 
Santa  Cruz  en  Chacaclaya,  donde 
venció  con  25  lanceros,  en  el  mon- 
te de  Guscata,  a  100,  mandados 
por  los  coroneles  Pozo  y  Remoli- 
nos. A  su  regreso  del  Perú,  conti- 
nuó sirviendo  en  el  ejército  hasta 
1850,  en  que  se  retiró  con  el  grado 
de  sarjento  mayor.  Volvió  al  ser- 
vicio en  1879  y  en  1880  empren- 
dió la  campaña  del  Perú  y  Bolivia. 
Se  encontró  en  la  batalla  de  Tacna 
(27  de  Mayo  de  1880),  bajo  las  ór- 
denes del  jeneral  don  Manuel  Ba- 
quedano;  en  el  asalto  y  toma  de 
Arica  (7  de  Junio),  al  mando  del 
coronel  don  Pedro  Lagos;  en  la  ba- 
talla de  Chorrillos  (13  de  Enero  de 
1881)  y  en  la  de  Miraflores  (15  de 
Enero  de  1881).  Fué  comandante 
de  Iqs  batallones  Freiré  y  Maipú. 
Poseyó  las  condecoraciones  de  Chi- 
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le  y  del  Perú,  por  la  batalla  de 
Yungai  y  las  de  la  República  por 
las  acciones  de  guerra  de  Tacna  y 
Arica,  de  Chorrillos  y  Miraflores. 
Fué  edecán  de  los  presidentes 
Búlnes,  Santa  María  y  Balraaceda. 
Falleció  en  el  fundo  de  La  Lagu- 
na, a  orillas  del  rio  Teño,  el  26  de 
Febrero  de  1887. 

GAZITÚA  (Abraham).— Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1865.  Fueron  sus  pa- 
dres don  José  Miguel  Gazitúa  y 
Verdugo  y  la  señora  Aurora  Brie- 
ba.  El  señor  Gazitúa  y  Verdugo 
fué  un  hombre  intejérrimo  que 
rompiendo  con  las  tradiciones  seu- 
do-aristocráticas  de  la  colonia,  dió 
el  ejemplo  práctico  de  la  protección 
y  consagración  a  la  industria  del 
pais,  fundando  y  dirijiendo  en  San- 
tiago un  taller  nacional.  Abraham 
Gazitúa  y  Brieba  hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Colejio  de 
Mackay,  completándolos  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  el  programa 
de  agricultura  en  la  Escuela  de  la 
Quinta  Normal,  hasta  recibirse  de 
iujeniero  agrónomo,  siendo  uno  de 
los  primeros  jóvenes  que  se  titu- 
laron en  esta  carrera  en  el  pais. 
Obtenido  su  título  de  injeniero 
agrícola,  se  incorporó  a  la  Uni- 
versidad en  el  curso  de  leyes, 
graduándose  de  abogado  el  14 
de  Mayo  de  1886.  Recibido  de 
abogado  se  dirijió  a  Europa  y  se 
incorporó  en  Paris  en  la  escuela 
libre  de  Derecho  y  Economía  Po- 
lítica, animado  del  propósito  de 
perfeccionar  sus  estudios.  Después 
visitó  Berlin,  Lóndres,  Madrid  y 
Roma,  donde  estudió  las  institucio- 
nes civiles  de  esas  grandes  naciona- 
lidades. A  su  regreso  al  pais  se  de- 
dicó a  sus  labores  del  foro.  Se  ini- 
ció en  la  vida  pública  en  1891  sien- 


do electo  diputado  por  el  departa- 
mento de  Ancud,  habiendo  sido 
reelejido  en  tres  períodos  consecu- 
tivos. Su  primer  discurso  parla- 
mentario versó  sobre  el  estado  do- 
cente, defendiendo  el  derecho  del 
Estado  para  educar  a  la  juventud 
conforme  a  los  principios  eiviles. 
Este  discurso  le  fué  solicitado  poj 
el  gobierno  de  Bolivia.  En  su  labor 
parlamentaria  ha  promovido  con 
verdadero  interés  el  progreso  de 
la  provincia  de  Chiloé,  propen- 
diendo al  mayor  ensanche  de  la 
viabilidad  y  colonización  de  aquella 
rica  provincia,  fomentando  la  na- 
vegación y  reclamando  puertos 
francos  para  su  desarrollo.  Amen- 
guó su  prestijio  como  liberal  patro- 
cinando en  1894  un  proyecto  que 
creaba  cuatro  obispados  mas  en  la 
República.  Pero  también  planteó  la 
cuestión  legal  de  que  se  declarara 
por  la  via  lejislativa  que  los  funcio- 
narios eclesiásticos  eran  empleados 
públicos,  sujetos  a  la  vijilancia  di- 
recta del  Presidente  de  la  República. 
En  el  Congreso  ha  propendido  al  me- 
joramiento de  la  condición  del  pue-  * 
blo.  Radicado  en  Valparaíso,  don- 
de ha  establecido  una  Oficina  Jurí- 
dica, ha  contribuido  con  sus  auxi- 
lios al  establecimiento  del  Asilo  de 
la  Infancia. 

GIVOVICH  (Arturo).— Nove- 
lista y  escritor  de  costumbres.  Na- 
ció en  Valparaíso  el  19  de  Junio 
de  1855.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Givovich  y  la  señora  Alejan- 
drina Concha.  Se  educó  en  el  Liceo 
de  Valparaíso.  Aun  cuando  su 
educación  fué  mercantil,  se  dedicó 
a  estudios  literarios,  consagrando 
algunas  horas  a  las  letras,  desde 
sus  mas  juveniles  años,  colaboran- 
do en  distintas  publicaciones  con 
artículos  de  diversos  jóneros.  Va- 
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nos  de  sus  trabajos  literarios  han 
merecido  ser  premiados  en  concur- 
aos públicos.  Se  ha  particularizado 
en  los  estudios  de  costumbres  na- 
cionales, revelando  gracia  esqui- 
sita  y  originalidad  en  todos  sus  ar- 
tículos, mui  especialmente  en  el 

3ue  ha  titulado  El  Valdiviano, 
escribiendo  una  tertulia  popular, 
con  el  que  obtuvo  el  premio  de 
honor  en  el  Certámen  Várela  de 
1887.  Este  artículo  fué  reprodu- 
cido por  la  prensa  nacional  y  la 
del  Perú  y  América.  En  1879  hizo 
la  campaña  del  Pacifico,  con  el 
grado  de  capitán  del  Rejimiento 
Valparaíso.  Asistió  a  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miradores,  siendo 
ascendido  en  Lima  al  grado  de 
sarjento  mayor,  en  el  batallón  Mi- 
radores. Desde  Lima  hizo  la  espe- 
dicion  militar  de  Huaraz  y  la  de 
Huamachuco.-  A  su  regreso  del 
Perú  volvió  a  sus  tareas  del  co- 
mercio y  a  sus  labores  literarias. 
En  1888  publicó  una  notable  no- 
vela de  costumbres  militares,  con 
el  título  Al  Rigor  déla  Corneta,  en  la 
que  describe  con  admirable  realis- 
mo y  espiritualidad  la  vida  en  los 
campamentos  y  las  costumbres  de 
Lima.  En  este  mismo  año  fué  co- 
rresponsal especial  de  La  Union 
y  de  El  Mercurio,  desde  Iquicfue, 
en  las  festividades  cívicas  de  la 
repatriación  de  los  restos  de  los 
héroes  de  la  Esmeralda.  En  1889 
colaboró  en  El  Mercurio  con  ar- 
tículos de  costumbres  sociales  y 
redactando  la  sección  de  la  sema- 
na. También  ha  escrito  para  el 
teatro  y  su  comedia  Todo  ménos 
Solterona,  fué  mui  aplaudida  por 
el  público  y  la  prensa  al  ser  repre- 
sentada en  el  Teatro  de  la  Victo- 
ria de  Valparaíso.  Esta  obra  fué 

Íremiada  en  el  Certámen  de  la 
Universidad  en  1875.  Es  un  es- 


ritor  colorista  de  la  mas  esquisita 
orijinalidad. 

GODOY  (Pedro).— Jenerai  de 
brigada  y  escritor  ilustre.  Nació  en 
Santiago  el  4  de  Diciembre  de 
1801.  Fueron  sus  padres  el  capitán 
de  milicias  don  Santiago  Godoy  y 
la  señora  Francisca  Palacios.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  la 
Escuela  pública  anexa  al  Real  Co- 
lejio  Carolino,  incorporándose  en 
1813  al  Instituto  Nacional,  al  ser 
creado  este  establecimiento.  Desde 
mui  niño  manifestó  versación  en 
los  estudios  clásicos,  especialmente 
en  el  latín.  Así  mismo  manifestó 
desde  niño  la  vivacidad  de  su  in- 
jenio,  por  su  espíritu  penetrante  y 
sarcástico  en  sus  charlas  mui  cele- 
bradas por  sus  camaradas  del  co- 
lejio,  y  que  mas  tarde  lució  en 
sus  escritos  burlescos  y  epigramá- 
ticos en  la  prensa.  Al  crearse  la 
Academia  Militar  en  1817,  fundada 
por  el  Supremo  Director  don  Ber- 
nardo O'Higgins,  se  incorporó  a 
sus  aulas  e  inició  sus  estudios  mi- 
litares bajo  la  dirección  de  los  se- 
ñores Santiago  Arcos  y  Jorje  Beau- 
chef.  Incorporado  bien  pronto  en 
el  ejército,  en  calidad  de  subte- 
niente del  rejimiento  número  1  de 
infantería  de  Cazadores  de  Coquim- 
bo, completó  su  aprendizaje  de 
soldado  a  las  órdenes  de  su  jefe  el 
oficial  británico  don  Isaac  Thom- 
son. A  principios  de  1818  hizo  su 
primera  campaña  asistiendo  al  de- 
sastre de  Cancha  Rayada  y  diez  y 
siete  días  mas  tarde  a  la  gloriosa 
batalla  de  Maipú.  Su  batallón  su- 
frió dolorosas  pérdidas  en  uno  de 
los  callejones  de  Espejo,  distin- 
guiéndose el  subteniente  Godoy 
por  su  estraordinario  valor,  salien- 
do con  el  brazo  derecho  atravesado 
de  un  balazo.  Restablecido  de  su 
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herida  y  ascendido  a  teniente,  se 
incorporó  al  ejército  destinado  a  la 
campaña  del  sur,  a  las  órdenes  del 
bizarro  jeneral  Balcarce.  En  1819 
fué  destinado  a  la  defensa  de  la 
plaza  de  los  Alíjeles,  tan  hábil- 
mente sostenida  por  el  mariscal 
don  Andrés  del  Alcázar.  Esta  plaza 
militar  fué  constantemente  asedia- 
da por  los  guerrilleros  realistas, 
siendo  teatro  de  frecuentes  y  san- 
grientos combates  que  hacían  im- 
posible el  reposo  de  sus  defensores. 
En  medio  de  las  adversidades  de 
aquella  lucha  sin  tregua  y  sin  cuar- 
tel, el  teniente  Godoy  dió  brillantes 
pruebas  de  su  espíritu  heroico  y  de 
sus  inagotables  recursos  de  iinaji- 
nacion  alegre  y  festiva  para  disimu- 
lar los  rigores  de  la  vida  de  campa- 
ña. Por  una  de  sus  jenialidades  y 
acaso  raro  capricho  del  destino, 
salvó  milagrosamente  la  vida.  Sor- 
prendido por  el  ríjido  e  inflexible 
mariscal  Alcázar,  cuando  se  prepa- 
raba a  celebrar  por  sí  mismo  una 
misa  de  Pascua  en  1820,  fué  en- 
viado a  Concepción  bajo  la  ame- 
naza de  un  proceso,  en  cuyos  pre- 
cisos momentos  cayó  prisionero  el 
Tejimiento  Coquimbo,  de  que  era 
oficial,  en  poder  del  feroz  Benavi- 
des,  y  todos  sus  jefes  fueron  inhu- 
manamente fusilados.  Mediante 
esta  orijinal  circunstancia,  el  te- 
niente Godoy  salvó  de  una  muerte 
desastrosa.  Entre  tanto,  el  Director 
O'ITiggins  en  Santiago  y  el  jeneral 
Freiré  en  Concepción,  mandaron 
suspender  el  proceso  levantado  por 
el  mariscal  Alcázar  al  teniente 
Godoy,  en  atención  a  su  valor  y 
brillante  intelijencia  como  por  sus 
servicios  militares.  Fué  incorpo- 
rado, con  el  grado  de  capitán,  en  el 
ejército  espedicionario  del  Perú,  en 
1820,  a  las  órdenes  del  jeneral  don 
José  de  San  Martin.  Prestando  los 


mejores  servicios  en  toda  la  cam- 
paña, en  el  desempeño  de  nume- 
rosas y  delicadas  comisiones  que 
exijian  habilidad  e  intrepidez,  fué 
ascendido  al  grado  de  sarjento  ma- 
yor en  1822,  teniendo  a  la  edad  de 
21  años  reputación  y  fama  de  jefe 
valeroso  y  de  grandes  recursos  de 
talento  entre  sus  jefes  y  compañe- 
ros de  armas.  A  su  regreso  al  pais, 
fué  incorporado  en  el  batallón  nú- 
mero 8,  que  mandaba  el  coronel 
Beauchef .  Hizo,  a  las  órdenes  de 
este  distinguido  militar,  la  campa- 
ña de  los  puertos  del  sur  del  Perú 
y  en  1824  formó  parte  de  la  espe- 
dicion  dirijida  a  reconquistar  a  Chi- 
loó,  bajo  las  órdenes  del  Supremo 
Director  don  Ramón  Freiré.  Esta 
campaña  fué  desastrosa  para  las 
armas  patriotas.  El  mayor  Godoy 
se  batió  heroicamente  en  la  jor- 
nada de  Mocopulli;«y  aunque  las 
tropas  chilenas  mandadas  por  el 
coronel  Beauchef  desalojaron  a  los 
españoles  de  sus  atrincheramien- 
tos, la  campaña  habia  fracasado  y 
fué  preciso  regresar  a  Santiago  so- 
portando la  mas  deplorable  derrota. 
En  1826  emprendió  la  segunda 
campaña  libertadora  de  Chiloé,  que 
incorporó  por  fin  el  archipiélago 
al  territorio  y  dominio  de  la  Repú- 
blica. Ascendido  al  grado  de  te- 
niente coronel  el  mayor  Godoy,  y 
al  mando  del  batallón  número  1 
de  línea,  se  ilustró  notablemente 
en  el  ataque  del  castillo  de  Aguí  y 
en  las  batallas  de  Pudeto  y  Bella- 
vista.  A  su  vuelta  de  Chiloé  tuvo 
el  mando  del  acantonamiento  mi- 
litar de  Talca;  y  en  1827  comandó 
en  jefe  una  división  encargada  de 
operar  contra  las  fuerzas  de  los  Pin- 
cheiras.  Enrolado  en  el  partido  libe- 
ral, entónces  en  el  poder,  y  galardo- 
neado con  el  rango  de  coronel,  fué 
nombrado  comandante  jeneral  del 
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cantón  del  Maule  al  Cachapoal;  en 
1829  sostuvo  la  autoridad  guberna- 
tiva en  la  revolución  que  trajo  por 
resultados  las  batallas  de  Ochaga  vía 
y  de  Lircai.  Tomado  prisionero  en 
el  Maule,  por  una  celada  del  ene- 
migo, fué  conducido  a  Chillan  y 
no  pudo  batirse  por  esta  causa  en 
Lircai  en  Abril  de  1830.  Habién- 
dose, como  todos  los  jefes  consti- 
tucionales y  liberales  vencidos,  ne- 
gado a  reconocer  el  nuevo  gobierno 
instalado  por  la  revolución,  fué 
borrado  del  escalafón  militar.  Ale- 
jado del  ejército  inició  su  vida  de 
escritor  público,  fundando  El  Re- 
publicano, en  el  que  se  dió  a  cono- 
cer como  un  periodista  notable, 
desplegando  en  la  polémica  el  in- 
jenio  orijinal  e  inagotable  que  le 
conquistó  tan  justa  celebridad  en 
las  ardientes  luchas  de  la  prensa 
en  aquella  época.  Era  un  escritor 
temible,  por  el  espíritu  sarcástico 
y  epigramático  de  que  estaba  do- 
tado.  Su  talento  prodijioso  de  in- 
ventiva y  de  burla  le  permitía  re- 
vestir su  estilo  con  los  chistes  mas 
acerbos  y  profundos,  causando  el 
terror  en  sus  adversarios.  Sucesi- 
vamen  redactó  El  Trompeta  y  El 
Defensor  de  los  Militares,  derraman- 
do a  porfía  en  sus  escritos  la  sal  áti- 
ca de  su  amarga  espiritualidad.  £1 
brillante  publicista  don  Augusto 
Orrego  Luco,  en  su  Bosquejo  dd  de- 
sarroüo  intelectual  de  Chile,  publica- 
do en  1889,  define  en  los  siguientes 
gráficos  rasgos  la  forma  satírica 
del  ilustre  coronel  Godoi:  «Debajo 
de  los  puntos  de  su  pluma,  la  sátira 
silbaba  acre  y  mordaz,  y  como 
Beaumarchais,  tenia  el  arte  de 
envolver  su  injeniosa  causticidad 
en  formas  risueñas,  tijeras,  de  una 
candorosa  injenuidad.  Pero  don  Pe- 
dio Godoi  no  era  solo  un  maestro 
m  el  arte  de  la  invectiva  san- 


grienta; su  estilo  acerado  era  sin- 
gularmente correcto  y  revelaba  un 
completo  dominio  de  la  lengua,  y 
el  manejo  asiduo  de  los  grandes 
escritores  españoles.  El  vocabulario 
que  usaba  en  sus  artículos  es  tai- 
vez  el  mas  variado,  el  mas  rico  en 
espresiones  y  matices,  que  han  em- 
pleado los  escritores  de  su  tiempo, 
esceptuando  tan  solo  al  señor  Be- 
llo.» Perseguido  por  el  gobierno 
imperante,  emigró  a  Mendoza,  sin 
que  el  destierro  amenguase  jamas 
las  orijinalidades  de  su  carácter.  Al 
estallar  la  guerra  contra  la  confe- 
deración Perú-boliviana,  regresó  al 
pais  (1838),  a  ofrecer  sus  servicios 
en  el  ejército;  y  emprendió  la  cam- 
paña restauradora  a  las  órdenes 
del  jeneral  don  Manuel  Búlnes.  En 
la  campaña  del  Perú  fué  nombrado 
Ayudante  Jeneral  del  Estado  Ma- 
yor y  jefe  interino  del  Estado 
Mayor  del  ejército  restaurador. 
En  1839  fué  agregado  al  estado  de 
asamblea  y  en  1840  volvió  al  pe- 
riodismo colaborando  en  En  la 
Guerra  a  la  Tiranía.  En  1844 
tomó  una  participación  activa  en 
la  redacción  del  primer  diario  que 
se  publicó  en  Santiago,  El  Siglo,  y 
en  1845  en  El  Diario  de  Santiago. 
En  1847  publicó  dos  interesantes 
volúmenes  de  recopilación  de  los 
mejores  artículos  de  la  época  de  la 
independencia,  con  el  titulo  de 
Espíritu  de  la  Prensa  Chilena.  En 
1850  colaboró  en  La  República  y 
La  Carta  Monstruo;  en  1851  en  El 
Diario  de  Avisos  y  La  Época;  en 
1858  en  La  Actualidad,  haciendo 
enérjica  y  constante  oposición  al 
gobierno  de  don  Manuel  Montt;  en 
1860  en  La  Discusión  y  en  1862 
en  La  Voz  de  Chile,  con  folletines 
y  artículos  humorísticos.  Uno  de 
sus  artículos  mas  célebres,  escrito 
en  1846,  es  el  intitulado  Yo  y  Qa- 
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trido.  Su  espíritu  travieso,  tanto 
en  las  conversaciones  como  en  la 
vida  pública,  lo  llevaba  siempre  al 
chiste  picaresco  y  a  la  sátira  mor- 
daz. En  1851  calificó  de  Club  de 
la  Patagua  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  fundada  por  Francisco 
Bilbao,  porque  al  iuaugurarse,  en 
el  edificio  que  es  hoi  Bolsa  de  Co- 
mercio, don  Rafael  Vial  dijo  en  su 
discurso  que  debia  tener  la  nueva 
institución  la  enerjía  y  vitalidad  del 
árbol  de  la  patagua  de  los  bosques 
araucanos.  En  1864  fué  ascendido 
al  grado  de  coronel  efectivo  y  el 
10  de  Mayo  de  1876  elevado  a  la 
dignidad  de  jeneral  de  brigada.  En 
este  mismo  año  fué  electo  Senador 
suplente  por  la  provincia  de  Bio-Bio 
y  por  decreto  supremo  de  fecha 
18  de  Setiembre,  el  Presidente  don 
Federico  Errázuriz  Zañartu,  le 
nombró  Consejero  de  Estado.  En 
1873  formó  parte  de  la  Academia 
de  Bellas  Letras  de  Santiago  y  en 
1881  tomó  una  parte  activa  en  la 
campaña  presidencial  en  favor  de 
la  candidatura  del  jeneral  Manuel 
Baquedano.  Falleció  en  Santiago 
en  1883. 

GODOY  (Santiago  Francisco). 
— Notable  periodista.  Nació  en 
Santiago  en  1830.  Fueron  sus  pa- 
dres el  ilustre  jeneral  y  escritor 
satírico  don  Pedro  Godoy  y  la  se- 
ñora Rosario  Cruz.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  Desde  mui  jó- 
ven  se  reveló  por  su  injenio  de 
hábil  y  chispeante  periodista.  Apa- 
reció en  la  prensa  militante  de 
Copiapó,  capital  de  Atacama,  don- 
de pasó  una  parte  de  los  primeros 
años  de  su  juventud,  redactando  las 
publicaciones  intituladas  La  Pren- 
sa, El  Ferrocarril  y  La  Revista  dd 
Norte.  En  1852  se  trasladó  a  Val- 
paraíso y  tomó  a  su  cargo  la  redac- 


ción de  El  Mercurio.  En  este  diario 
conquistó  gran  popularidad,  como 
diarista  y  escritor  burlón  y  de  ina- 
gotable injenio.  La  mayor  parte  de 
sus  escritos  editoriales  de  El  Mer- 
curio, versan  sobre  cuestiones  de 
comercio  e  industria,  de  agricul- 
tura y  minería  e  instrucción  pri- 
maria. Para  este  último  ramo  pedia 
la  creación  de  una  renta  propia  a 
fin  de  ponerla  a  cubierto  de  las 
vicisitudes  de  la  hacienda  pública 
y  de  la  política.  Reclamaba  siem- 
pre con  enerjía  uua  labor  asidua 
del  Congreso,  para  hacer  fructífera 
la  lejislatura,  y  pedia  la  creación 
de  obras  públicas  e  industriales  re- 
productivas para  el  progreso  %del 
pais.  Trabajó  con  gran  empeño  por 
ta  abolición  del  diezmo  y  del  es- 
tanco y  se  propuso  probar  la  con- 
veniencia para  el  progreso  econó- 
mico nacional  que  habría  en  la 
supresión  de  las  aduanas.  Con  re- 
lación a  este  tema  publicó  una  serie 
demás  de  quince  artículos  editoria- 
les, siendo  notable  y  orijinal  el  titu- 
lado El  Huevo  de  Colon,  por  el  tono 
jocoso  y  ol  chiste  espiritual  con  que 
respondía  a  las  invectivas  de  sus 
adversarios.  Sus  artículos  sobre  ins- 
trucción primaria  son  mui  dignos 
de  estudio,  sobre  todo  en  la  parte 
relativa  a  los  peligros  que  señala 
de  la  influencia  del  clero  en  las 
escuelas.  Retirado  de  El  Mercurio, 
se  dirijió  primeramente  a  los  Es- 
tados Unidos  y  después  a  Europa 
en  1854.  Radicado  en  Béljica  cola- 
boró en  1856  en  el  periódico  men- 
sual publicado  en  Bruselas  por  los 
revolucionarios  franceses  emigra- 
dos, La  Libre  Recherche,  en  la  que 
insertó  una  serie  de  artículos  con  el 
título  de  La  Prensa  Periódica  en  la 
América  Meridional.  (Su  punto  de 
partida  y  estado  actual).  Por  esa  mis- 
ma época  envió  correspondencias 
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políticas  y  literarias  del  movimiento 
europeo  a  El  Mercurio  de  Valparai- 
eo,fechadas  en  la  ciudad  de  Bruse- 
las. Regresó  al  pais  en  1860  y  radi- 
cándose en  Santiago  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  del  diario  La  Discu- 
tion,  el  cual  escribió  hasta  1861 
combatiendo  la  ajitada  administra- 
ción de  don  Manuel  Montt.  En 
1866  fundó  en  Santiago  el  perió- 
dico satírico  y  de  caricaturas  intitu- 
lado El  San  Martin,  en  el  que  hizo 
activa  y  ardiente  campaña  contra 
la  reina  Isabel  de  España,  por  el 
atentado  de  usurpación  de  las  islas 
Chinchas  del  Perú.  Los  sangrientos 
ataques  que  hizo  en  este  periódico 
contra  España,  produjeron,  en  gran 
parte,la  excitación  popular  con  que 
el  pais  se  pronunció  en  favor  de 
la  guerra  que  dió  por  resultado  el 
bombardeo  de  Valparaíso.  Era  un 
escritor  de  raras  cualidades  de  ca- 
rácter y  de  una  vena  festiva  oriji- 
nalísima.  Don  Rómulo  Ahumada 
Maturana,  en  un  estudio  sobre  La 
trema  Chilena,  publicado  en  1888, 
lo  juzga  de  este  modo  como  escri- 
tor: cGodoy,  verdaderamente,  na- 
ció periodista,  como  otros  nacen 
poetas  o  músicos.  Escribía  con  fa- 
cilidad suma,  y  su  pluma  era  de 
una  fecundidad  inagotable;  todas 
toa  materias  le  daban  igualmente 
temas  que  sabia  desarrollar  con  la 
wguridíady  aplomo  dt  l  mas  consu- 
mado estadista.  Su  estilo  fácil,  ele- 
cto y  siempre  correcto,  es  a  ve- 
°«  cortado,  lo  que  le  da  a  la  frase 
HMfienerjía  y  acentuación.  Dotado 
de  una  gran  imajinacion  y  de  un 
carícter  vivo  e  impetuoso,  estas 
cualidades  se  reflejan  a  cada  paso 
«i  todos  sus  escritos  y  las  dilacio- 
W  lo  exasperan  y  siempre  qui- 
nera se  marchara  rápidamente  al 
objeto.  Poco  amigo  de  la  lisonja, 
fpsta  a  veces  ciertas  franquezas 
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que  están  mui  léjos  de  ser  bien  re- 
cibidas, dados  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias. Para  dar  a  sus  escritos 
mas  viveza  y  emplear  la  mofa  y  el 
ridiculo  a  que  en  ocasiones  se  afi- 
ciona, toma  la  forma  del  diálogo,  y 
el  resultado  es  de  buen  efecto.» 
Poseia  raras  cualidades  de  impro- 
visador. Nunca  trepidaba  ante  el 
tema,  confiado  siempre  en  sus  fa- 
cultades poderosas.  En  1867,  es- 
tando a  bordo  de  la  Esmeralda, 
surta  en  la  bahía  de  Valparaíso,  dió 
una  prueba  elocuente  de  esta  no- 
table dote  de  concepción  admira- 
ble y  estraordinaria.  Tenia  lugar 
una  comida,  a  la  que  habia  concu- 
rrido uu  sacerdote  de  apellido  Vá- 
rela. Este  debia  predicar  al  dia 
si  uiente  en  la  Catedral,  en  la  fes- 
tividad de  la  Concepción  de  María 
(Diciembre)  y  deseaba  retirarse. 
Mas,  como  su  conversación  era  mui 
grata  a  los  concurrentes,  Godoy  le 
rogó  se  quedara  con  la  espresa 
condición  de  que  él  le  escribiría  el 
sermón.  El  sacerdote  aceptó,  por 
complacerlo;  pero  dudando  del 
éxito  de  la  promesa  que  le  hacia  el 
periodista.  Godoy  cumplió  fielmen- 
te su  palabra.  Én  un  momento  le 
escribió  un  sermón  admirable,  con 
el  cual  doce  horas  después  arran- 
caba lágrimas  a  los  feligreses  que 
lo  escuchaban  con  unción  bajo  las 
bóvedas  del  templo  y  a  la  luz  de 
los  altares.  Tan  ilustre  escritor  fa- 
lleció en  Lima  en  1868. 

GODOY  (José  Francisco).-, 
Distinguido  periodista.  Nació  en 
Santiago  en  1843.  Fueron  sus  pa- 
dres el  jeneral  don  Pedro  Godoy 
y  la  señora  Rosario  Cruz.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional.  Mui 
jóven  ingresó  en  el  periodismo,  ma- 
nifestando notables  cualidades  de 
escritor  público.  En  1861  fué  re- 
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dactor  de  El  Progreso  de  Santiago 
y  en  1868  redactó  el  diario  El  Fe- 
rrocarril.  En  esto  diario  tuvo  la 
mala  inspiración  de  escribir  una 
serie  de  artículos  contra  el  enton- 
ces diputado  por  Valdivia  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna,  califican- 
do injuriosamente  su  misión  pa- 
triótica en  los  Estados  Unidos,  en 
servicio  de  Chile  y  contra  la  guerra 
de  España.  Arrastrado  al  jurado 
por  VicuOa  Mackenna,  fué  absuel- 
to  en  razón  a  que  no  se  hizo  soli- 
dario de  las  aseveraciones  de  sus 
escritos,  alegando  quo  los  habia 
Fundado  en  el  rumor  público.  Así 
mismo  emprendió  cruel  cruzada 
contra  la  labor  literaria  y  de  histo- 
riador de  Vicuña  Mackenna,  con 
motivo  de  la  obra  de  esto  publi- 
cista apellidada  El  Ostracismo  de 
(YHiggim.  Reunió  esos  artículos 
en  un  opúsculo  que  denominó  De- 
fensa del  doctor  llndrtgws  Aldea. 
En  1871  fué  redactor  del  diario 
La  Libertad. 

GODOY  (Joaquín).— Abogado, 
diplomático  y  escritor.  Nació  en 
Santiago  en  1840.  Fueron  sus  pa- 
dres el  ilustre  jeneral  y  escritor 
don  Pedro  Godoy  y  la  señora  Ro- 
sario Cruz.  Se  educó  en  el  Institu- 
to Nacional  y  cursó  leyes  eu  la 
Uuiversidad,  graduándose  de  abo- 
gado el  2  de  Octubre  de  1802.  Es- 
tablecido en  Valparaíso,  desempe- 
ñó en  aquella  ciudad  marítima  los 
puestos  de  secretario  de  la  Inten- 
dencia, abogado  de  la  beneficencia, 
procurador  y  rejidor  municipal. 
En  1865  se  le  encomendó  la  redac- 
ción del  diario  El  Mercurio.  Des- 
de Valparaíso  fué  también  corres- 
ponsal de  El  Independiente.  Aban- 
-  donó  el  diarismo  para  consagrarse 
a  servir  el  cargo  de  auditor  de  gue- 
rra de  las  escuadras  aliadas  de 


Chile  y  Perú  en  1866,  con  motivo 
del  conflicto  internacional  suscita- 
do por  la  España  con  la  ocupación 
de  las  islas  Chinchas  del  Pacífico. 
Poco  después  ocupó  el  puesto  de 
juez  letrado  de  comercio  en  Val- 
paraíso. En  1868  se  le  nombró  En- 
cargado de  Negocios  en  el  Perú,  y 
en  1870  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  Was- 
hington. En  esta  última  misión  di- 
plomática celebró  en  los  Estados 
Unidos  el  tratado  de  tregua  entre 
Chile  y  España.  En  1872  volvió  al 
Perú  en  el  mismo  rango  diplomá- 
tico. Permaneció  en  ese  puerto 
hasta  1879,  año  de  la  declaración 
do  la  guerra  (5  de  Abril).  En  su 
carácter  de  representante  de  Chile, 
notificó  la  ruptura  de  las  relacio- 
nes al  gobierno  del  jeneral  Maria- 
no Ignacio  Prado,  en  una  nota  ad- 
mirable por  su  enerjíay  redacción. 
Acto  continuo  so  le  envió  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  al  Ecuador,  en 
cuya  misión  obtuvo  la  neutralidad 
y  amistad  de  esa  República.  En 
pos  de  esta  misión  se  constituyó 
Ministro  Plenipotenciario  en  cam- 
paña, en  cuya  jerarquía  hizo  toda 
la  campaña  del  Perú  en  el  cuartel 
jeneral.  Terminada  la  expedición  de 
Lima  quedó  en  el  Rimac  en  misión 
especial.  Allí  se  encontraba,  cuan- 
do so  le  ordenó  por  el  cable  sub- 
marino que  se  trasladara  n  los 
Estados  Unidos,  como  Ministro 
Plenipotenciario.  En  Wáshingtou 
conjuró  la  confabulación  política 
que  contra  Chile  fraguaba  la  can- 
cillería que  presidia  Mr.  James  Q. 
Blaine.  Concluida  su  misión  en  la 
América  Sajona,  volvió  al  pais.  En 
1880  se  le  nombró  Fiscal  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago. 
Al  iniciarse  la  administración  Bal- 
meceda  se  le  llamó  a  desempeñar 
el  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
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riores.  En  este  elevado  cargo  res- 
tableció la  armonía  entre  el  Go- 
bierno y  la  Santa  Sede,  alterada 
con  motivo  de  las  reformas  consti- 
tucionales. En  1884  presentó  al 
Gobierno  un  interesante  informe 
industrial  sobre  las  aplicaciones  de 
el  sorgho,  que  fué  insertado  en  Los 
Anales  déla  Universidad.  En  1891 
fué  enviado  por  el  Presidente  Bal- 
maceda  en  el  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario  a  Francia  y  Ale- 
mania con  la  misión  de  debelar  los 
planes  de  los  a j entes  de  la  revolu- 
ción. Un  juicio  ruidoso  y  gravísimo 
se  habia  suscitado  al  Gobierno  por 
los  representantes  de  la  revolución 
en  los  tribunales  de  Paris,  a  fin  de 
retener  la  salida  de  los  cruceros 
Presidente  Errázuriz  y  Presidente 
Pinto,  habiendo  alcanzado  del  juez 
de  primera  instancia  un  fallo  de 
impedimento  para  su  partida  ha- 
cia nuestras  playas.  El  señor  Go- 
doi  tuvo  ocasión,  entonce?,  de  ejer- 
citar su  vasto  saber  de  juriscon- 
sulto y  con  las  leyes  en  las  manos, 
con  los  códigos  abiertos  delante  los 
majistrados  de  la  Francia,  hizo 
pronunciar  una  sentencia  absoluto- 
ria de  su  gobierno,  rescatando  del 
secuestro  los  dos  buques  de  comba- 
te. Derrocado  el  gobierno  legal, 
permaneció  en  Europa,  radicán- 
dose algún  tiempo  en  España.  Des- 
pués se  trasladó  a  Buenos  Aires  y 
regresó  a  Chile  en  1895.  En  1897 
fué  proclamado  candidato  para 
Diputado  de  Santiago,  por  el  par- 
tido liberal-democrático. 

GODOY  (Domingo).— Abogado 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1847.  Fueron  sus  padres 
el  jeneral  don  Pedro  Godoy  y  la 
señora  Rosario  Cruz.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Siguiendo  tra- 


diciones de  familia,  se  dedicó  mui 
joven  al  periodismo,  colaborando 
en  el  diario  La  Libertad  y  en  La 
Aurora.  En  18(>9  se  hizo  cargo  de 
la  redacción  del  diario  La  Repú- 
blica de  Santiago.  En  1871  fué 
nombrado  jefe  de  la  sección  diplo- 
mática del  Ministerio  de  Relaciones 
Esterioros.  En  las  lejislaturas  de 
1875  y  1879  fué  electo  diputado  al 
Congreso  por  los  departamentos  de 
Freirina  y  ¡San  Cárlos.  En  1879,  al 
estallar  la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  fué  nombrado  Ministro 
Plenipotenciario  en  Colombia  y 
Venezuela;  y  al  pasar  por  el  Callao 
fué  estraido  de  a  bordo  del  buque 
que  lo  conducia  por  fuerzas  man- 
dadas por  las  autoridades  peruanas 
y  secuestrado  durante  ocho  meses 
en  Tarma.  En  1882  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  el  Ecuador,  permaneciendo  en 
eso  puesto  hasta  1886.  En  1889 
fué  nombrado  juez  del  crimen  de 
Santiago.  En  i 891,  al  estallarla 
revolución,  fué  nombrado  Ministro 
del  Interior  por  el  Presidente  Bal- 
maceda,  y  al  ser  derrocado  este 
Gobierno,  emigró  a  la  República 
Arjentina,  permaneciendo  en  Bue- 
nos Aires  hasta  189t>,  en  que  re- 
gresó al  pais. 

GODOY  (Francisco  Javier). — 
Escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1845.  Fueron  sus 
padres  el  jeneral  don  Pedro  Godoy 
y  la  señora  Rosario  Cruz.  Se  educó 
en  el  Instituto  Nacional,  distin- 
guiéndose desde  mui  jóven  en  el 
periodismo  y  en  la  tribuna  popu- 
lar. En  1875  colaboró  en  el  Diccio- 
nario Biográfico  Americano,  de  Cor- 
tes. Durante  varios  años  ha  des- 
empeñado el  cargo  de  jefe  de  la 
redacción  de  sesiones  del  Congre- 
so Nacional. 
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GODOY  (Juan).  —  Leñador  y 
descubridor  del  célebre  mineral  de 
Chafiarcillo  (16  de  Mayo  de  1832). 
Era  oriundo  del  pueblo  de  San 
Fernando,  villa  de  Copiapó.  Su 
madre  fué  Flora  Normilla,  pastora 
de  las  sierras  de  Petacas  y  de  Pa- 
jonales. Por  herencia  de  su  proje- 
nitora  obtuvo  el  derrotero  del  fa- 
moso asiento  minero  que  por  su 
riqueza  ha  sido  denominado  el 
Potosí  de  Chile.  Su  primer  oficio 
fué  el  de  leñador  del  Injenio  del 
Molle,  de  propiedad  del  señor  Mi- 
guel Gallo  y  Vergara.  Cuando  hizo 
el  hallazgo,  participó  de  él  a  dicho 
industrial.  El  señor  Gallo  le  obse- 
quió dos  veces  la  fortuna.  Godoy 
disipó  en  esas  dos  ocasiones  su 
haber.  Vivió  los  últimos  dias  de  su 
vida  en  una  heredad  que  le  com- 
pró don  Migijel  Gallo  en  la  Pampa, 
cerca  de  la  Serena.  En  1854,  el 
pueblo  de  Copiapó  erijió  a  su  me- 
moria una  estatua  en  bronce  en  la 
plaza  principal,  la  cual  fué  trasla- 
dada en  1870  a  la  plazuela  de 
Avalos,  donde  hoi  se  eleva  a  la 
contemplación  de  los  viajeros.  Este 
homenaje  se  realizó  siendo  Inten- 
dente de  Atacama  el  jeneral  don 
José  Francisco  Gana  y  López.  Juan 
Godoy  está  representado  en  traje 
característico  de  minero,  de  pie, 
afianzado  en  un  trozo  de  metal, 
teniendo  en  la  mano  derecha  el 
combo  y  en  la  izquierda  la  barreta 
de  la  industria.  Este  monumento 
conmemorativo  define  claramente 
el  carácter  del  pueblo  de  Atacama, 
pues  en  él  se  glorifica  el  trabajo  en 
un  humilde  hijo  de  la  multitud. 
Tal  vez  sea  este  el  único  monu- 
mento de  su  especie  y  de  su  signi- 
ficación popular  en  la  América. 

GÓMEZ  (Jos*  Agustín).— Ilus- 
tre sacerdote.  Nació  en  Santiago 


el  28  de  Agosto  de  1830.  Fueron  - 
sus  padres  don  Cruz  Gómez  y  Es- 
cudero y  la  señora  Encarnación 
Diaz  y  Arancibia.  Se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Santiago. 
En  1850  recibió  el  título  de  bachi- 
ller en  teolojía  ante  la  Universidad. 
Fué  catedrático  en  el  Seminario 
Conciliar,  donde  dió  lecciones  de 
literatura  a  don  José  Manuel  Bai- 
maceda,  mas  tarde  ilustre  Presi- 
dente de  la  República.  En  1855, 
recibidas  las  órdenes  del  presbite- 
rado, se  le  nombró  párroco  de  San 
Felipe,  capital  de  la  provincia  de 
Aconcagua.  En  este  puesto  y  como 
jefe  de  la  iglesia  provincial,  fundó 
la  iglesia  parroquial  que  era  ántes 
una  verdadera  carraca  y  así  mis- 
mo la  capilla  del  Buen  Pastor;  la 
del  Corazón  de  Jesús;  la  de  Santa 
Filomena  en  Jahuel,  y  la  de  la  vi- 
lla de  Santa  María.  Mas  tarde  fué 
nombrado  administrador  del  Hos- 
pital de  San  Camilo,  de  San  Felipe, 
habiendo  sido  el  fundador  del 
hospital  de  Putaendo.  En  1866 
fundó  en  San  Felipe  la  congrega- 
ción de  las  Hermanas  hospitalarias 
de  San  José,  que  goza  de  persone- 
ría jurídica  y  aprobación  canónica 
desde  1888.  En  esta  institución, 
cuya  casa  Matriz  existe  en  San 
Felipe,  se  han  formado  numerosas 
hermanas  profesas  de  caridad,  to- 
das hijas  del  pais,  las  cuales  se  han 
esparcido  en  el  servicio  de  todas 
las  casas  de  beneficencia  en  aque- 
lla estensa  provincia  y  en  otros 
pueblos  de  la  República.  Las  mon- 
jas educadas  en  el  establecimiento 
de  hermanas  hospitalarias,  se  han 
distribuido  del  modo  siguiente:  en 
el  servicio  del  hospital  de  San  Ca- 
milo en  San  Felipe;  en  el  Lazareto 
de  Playa  Ancha  en  Valparaíso;  en 
la  Casa  de  Dolores  y  en  el  hospi- 
tal de  los  Andes;  en  el  asilo  de  loe 


GÓM  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  GÓM  53 


Huérfanos  y  en  una  escuela  pú- 
blica gratuita  de  la  misma  ciudad 
de  Santa  Rosa  de  los  Andes;  en  el 
hospital  de  Quillota,  en  el  de  Do- 
fiihue  y  en  el  de  Melipilla.  En  la 
Gasa  Central  o  Matriz  de  San  Fe- 
lipe, las  educandas  profesas  y  hos- 
pitalarias, sirven  de  maestras  a 
múltiples  alumnas  en  la  sección 
que  comprende  el  colejio  para  se- 
ñoritas; y  así  mismo  prestan  su 
atención  caritativa  a  los  peque- 
ños niños  del  asilo  de  Huérfa 
nos  y  del  de  Inválidos,  de  ám- 
bos  sexos,  con  que  el  digno  sacer- 
dote señor  Gómez  ha  querido 
completar  su  obra  de  beneficencia 
social.  Esta  institución  es  una  de 
las  roas  hermosas  y  fructíferas  del 
pais,  nacionalizando  con  la  práctica 
de  las  virtudes  cristianas  de  her- 
manas chilenas,  en  todos  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  He  la 
República,  el  servicio  de  la  caridad. 
En  1879,  al  sobrevenir  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia  se  enroló 
en  el  ejército  como  capellán  del  re- 
jiraiento  Aconcagua,  en  cuyas  filas 
hizo  la  campaña,  habiéndolo  comi- 
sionado el  jeneral  Baquednno  para 
dar  sepultura  a  los  soldados  muer- 
tos en  la  batalla  do  Chorrillos.  En 
Febrero  de  1881  fué  enviado  a 
Lima  con  la  misión  evanjélica  de 
trasportar  a  Chile  los  heridos  de 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Miraflo- 
res.  Conserva  como  reliquia  de 
aquella  campaña  un  valioso  reloj 
de  oro  que  le  fué  obsequiado  por 
el  rejimiento  Esmeralda  7.°  de  lí- 
nea. El  hogar  de  su  señora  madre, 
en  la  calle  de  San  Martin,  en  San 
Felipe,  fué  la  residencia  del  co- 
mandante del  rejimiento  Esme- 
ralda, el  hoy  ilustre  jeneral  don 
Santiago  Amengual,  y  su  Esta- 
do Mayor.  Terminada  la  campa- 
na volvió  a  su  noble  y  ejemplar 


tarea  de  padre  de  los  pobres  en 
aquel  pueblo  de  Aconcagua.  En  la 
primera  invasión  del  cólera  asiático 
(27  de  Diciembre  de  1886),  que 
apareció  en  la  villa  de  Santa  María, 
distrito  de  la  parroquia  de  San 
Felipe,  el  señor  cura  Gómez  esta- 
bleció un  Lazareto  en  aquella  villa, 
al  servicio  de  las  monjas  hospita- 
larias de  San  José.  El  propio  señor 
cura  Gómez  conducía  personal- 
mente en  su  carruaje  a  los  ataca- 
dos del  terrible  flajelo,  dando  un 
ejemplo  de  abnegación  sin  límites. 
De  los  huérfanos  que  dejó  la  epi- 
demia, fundó  el  Asilo  que  sustenta 
con  tanta  jenerosidad  y  patriotis- 
mo en  San  Felipe.  En  1887  em- 
prendió un  viaje  a  Europa  en 
calidad  ie  capellán  del  blindado 
Almirante  Cochrane,  y  recorrió  la 
Italia  y  la  Tierra  Santa,  regresando 
al  pais  en  Julio  de  1888.  En  tu 
maleta  de  viajero  trajo  un  hermo- 
so libro  intitulado  Impresiones  de 
Viaje,  que  fué  publicado  con  gran 
éxito  en  1889,  y  del  cual  se  ha  he- 
cho una  segunda  edición  en  1893 
con  la  efijie  de  su  noble  figura  en 
la  portada.  En  1891  prestó  su  ele- 
vado concurso  al  Presidente  Bal- 
maceda,  sirviendo  con  las  herma- 
nas hospitalarias  de  su  institución 
en  el  campo  de  batalla  de  Concón, 
atendiendo  los  heridos  y  dando  se- 
pultura a  los  muertos,  autorizado 
por  el  presbítero  Mesa,  cura-rector 
del  Seminario  de  Valparaíso.  Al 
invadir  la  ciudad  de  San  Felipe  la 
revolución  triunfante  de  ese  año, 
fué  arrojado  a  culatazos  por  los 
revolucionarios  de  su  Asilo  y  con- 
ducido a  la  cárcel  de  Santiago  el 
29  de  Agosto.  Fué  reducido  a  pri- 
sión en  circunstancias  que  hacia 
una  procesión  para  evitar  desór- 
denes públicos  con  su  prestijio  y 
su  autoridad  relijiosa.  -Recuperada 
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su  libertad  regresó  a  San  Felipe, 
a  continuar  su  obra  de  educar 
monjas  de  caridad  y  huérfanos, 
protejiendo  a  los  desvalidos  refu- 
jiados  en  el  Hospicio  contiguo  a  su 
Asilo  de  San  José.  En  esta  insti- 
tución ha  establecido  talleres  para 
formar  obreros  intelijentes  de  los 
huérfanos  que  educa  y  protejo, 
habiendo  dado  excelentes  músicos 
a  las  bandas  militares  y  operarios 
aptos  en  crianza  de  ganados,  en 
fabricación  de  ladrillos,  en  tejidos 
de  lana  y  de  sedería,  en  obras  de 
carpintería,  zapatería  y  cigarrería, 
y  en  otras  industrias  que  consti- 
tuyen un  patrimonio  para  cada 
uno  de  sus  educandos.  En  su  rol 
sacerdotal,  celebra  en  las  festivi- 
dades cívicas  anuales  de  Setiembre, 
corridas  de  ejercicios  espirituales 
para  el  pueblo,  con  el  esclusivo 
objeto  de  retraer  a  los  obreros  de  la 
embriaguez.  Sin  fanatismo  do  nin- 
gún jénero,  ha  hecho  de  su  minis- 
terio un  apostolado  modelo,  que 
le  da  derecho  para  ser  acreedor  a 
los  mas  altos  puestos  del  episco- 
pado de  la  iglesia  de  Chile.  En  el 
presente  año  emprenderá  un  nue- 
vo viaje  a  Roma,  para  obtener  del 
Papa  León  XIII,  que  su  congre- 
gación de  hermanas  hospitalarias 
de  San  José,  sea  aprobada  con  indo- 
pendencia  de  la  Arquidiócesis.  Su 
objetivo  primordial  es  poder  dotar 
de  hermanas  de  caridad  a  todos 
los  asilos  de  beneficencia  de  la  Re- 
pública. Pocas  veces  se  encuentran 
en  la  historia  de  los  pueblos  mo- 
dernos, espíritus  evangélicos  y  sa- 
cerdotes tan  abnegados  como  el 
señor  cura  don  José  Agustín  Gó- 
mez, vivo  ejemplo  de  apostolado 
cristiano.  La  biografía  del  señor 
cura  Gómez  que  consignó  don  Jo- 
sé Domingo  Cortes  en  su  Diccio- 
nario Biográfico  Americano,  fué  es- 


crita por  el  ilustre  poeta  don  José 
Antonio  Soffia. 

G()MEZYHERREROS(Eduar- 
no). — Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  la  Serena  en  1848.  Fue- 
ron sus  padres  don  Vicente  Gó- 
mez y  Solar  y  la  señora  Rosario 
Herreros.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Seminario  Conci- 
liar de  la  Serena.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  graduó  de  abo- 
gado el  31  de  Mayo  de  1867.  Ha 
sido  por  largos  años  procurador  de 
la  Municipalidad  de  Coquimbo  y 
relator  de  la  Corte  de  Apelaciones 
de  la  Serena.  Así  mismo  ha  desem- 
peñado los  puestos  de  juez  de  le- 
tras y  defensor  de  menores,  de  au- 
sentes y  de  obras  pías.  Ha  sido  ca- 
tedrático en  varios  colejios  de  aque- 
lla ciudad. 

GÓMEZ  Y  MARTÍNEZ  (Víc- 
tor). -Doctor  en  medicina.  Nació 
en  Santiago  en  18f>3.  Fueron  sus 
padres  don  Ejidio  Gómez  y  Solar  y 
la  señora  Corina  Martínez.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  medicina  en 
la  Escuela  del  ramo.  En  1888  ob- 
tuvo su  título  de  módico  y  ciruja- 
no. En  187í>  hizo  la  campaña  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  en  calidad  de 
secretario  de  la  cuarta  ambulancia 
del  ejército. 

GOMEZ  Y  SOLAR  (Vicente). 
— Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  lllapel  en  1811).  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad,  habiéndose  gra- 
duado de  abogado  el  28  de  Abril 
de  184o.  Radicado  en  la  Serena, 
ha  desempeñado  diversos  puestos 
públicos. 

GÓMEZ  Y  SOLAR  (Ejidio). 
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— Coronel  de  ejército.  Nació  en 
Santiago  en  1833.  Se  educó  en 
la  Academia  Militar.  Ingresó  al 
ejército  en  1850,  en  calidad  de 
subteniente  del  batallón  cívico  nú- 
mero 5  de  Santiago.  Sucesivamen- 
te sirvió,  los  puestos  siguientes: 
ayudante  jeneral,  secretario  y  jefe 
del  Estado  Mayor  del  ejército  del 
centro;  comandante  del  batallón 
de  línea  Santiago  y  de  otros  cuer- 
pos; ayudante  de  campo  del  jene- 
ral en  jefe  del  ejército  del  sur.  El 
20  de  Abril  de  1851,  defendió  con 
su  batallón  el  palacio  de  la  Moneda 
y  se  batió  en  el  cuartel  del  Teji- 
miento de  artillería  en  servicio  del 
órden  público.  Obtuvo  una  meda- 
lla de  oro  por  esta  acción  de  gue- 
rra. En  1852  hizo  la  campaña  del 
territorio  de  Arauco.  En  1865  hizo 
la  campaña  de  Coquimbo  contra 
la  escuadra  española.  En  1861  vol- 
vió a  la  campaña  de  pacificación 
de  la  Arau cania.  En  1883  hizo  la 
campaña  de  Arequipa  y  fué  jefe 
político  y  militar  de  Moquegua  y 
Presidente  del  Tribunal  Militar  de 
Arequipa.  En  1891  permaneció 
leal  al  gobierno  del  Presidente  Bal- 
maceda,  del  cual  habia  sido  edecán 
en  1889.  Fué,  así  mismo,  primer 
ayudante  de  la  Inspección  Jeneral 
del  ejército.  En  1894  fué  reducido 
a  prisión  y  desterrado  a  Copia  pó 
como  uno  de  los  directores  del  par- 
tido liberal-democrático.  Víctima 
del  gobierno  revolucionario,  falle- 
ció en  Santiago  el  21  de  Octubre 
de  1897. 

GÓMEZ  Y  SOLAR  (Pacomio) 
— Catedrático  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  el  17  de  Mayo 
de  1834.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Gómez  y  Villar  y  la  se- 
ñora Josefa  Solar  y  Ozono.  Hizo 
sus  estudios  en  el  Instituto  Na- 


cional, en  la  época  en  que  era  Mi- 
nistro de  Instrucción  don  Salva- 
dor Sanf uentes.  Tuvo  por  profeso- 
res a  ios  señores  Domingo  Tagle, 
Ignacio  Valdivia,  Carlos  Riso  Pa- 
trón, Manuel  Blanco  Cuartín,  Fran- 
cisco Várgas  Fontecilla,  Ramón 
Briseño,  José  Salas  y  presbítero 
Joaquín  Larrain  Gandarillas.  Fue- 
ron sus  condiscípulos  don  Vicente 
Reyes,  Carlos  A.  Rogers,  Domingo 
y  Justo  Arteaga  Alemparte,  Ma- 
nuel José  Irarrázaval,  Mariano  Ca- 
sanova,  Melchor  Concha  y  Toro, 
Mariano  Vial  y  Luis  Pereira.  Cursó 
leyes  en  la  sección  universitaria, 
alcanzando  a  estudiar  derecho  ca- 
nónico, derecho  romano,  derecho 
público  y  economía  política,  bajo  la 
dirección  de  los  profesores  de  esos 
ramos  don  José  Eujenio  Vergara, 
don  José  Victorino  Lastarria  y  don 
Santiago  Prado.  Quebrantos  de  sa- 
lud lo  alejaron  do  aquel  estableci- 
miento do  educación,  que  ha  sido 
el  centro  de  la  cultura  nacional. 
Corrían  los  años  en  que  el  cobre 
hacia  de  la  provincia  de  Coquimbo 
el  emporio  de  la  riqueza  del  pais. 
Los  asientos  industriales  poblaban 
el  estenso  territorio  de  esa  rejion 
arjentífera  do  la  República.  Sin 
salir  del  departamento  de  la  Sere- 
na, que  entónces  comprendía  a 
Coquimbo,  habia  establecimientos 
de  fundición  de  esa  pasta  mineral 
en  Tambillos,  Andacollo,  Pan  de 
Azúcar,  Herradura,  Guayacan,  Co- 
quimbo, Higuera,  Choros  y  la  Com- 
pañía. Fué  ese  período  memorable 
e  histórico  la  edad  de  cobre  de  Co- 
quimbo, como  el  año  1832  y  1843 
fué  la  de  plata  de  Atacama  y  en 
1887  y  1888,  la  de  oro  del  desierto 
de  todo  Chile.  Con  este  motivo  el 
señor  Gómez  y  Solar  se  dirijió  a 
ese  centro  de  actividad  industrial 
en  busca  de  labor  fructífera.  En 


56 


GÓM 


DICCIONARIO 


GON 


1857  fué  a  hacerse  minero  eu  el 
mineral  de  Tambillos,  ya  que  no  le 
había  sido  posible  labrarse  una  ca- 
rrera científica  y  profesional.  La 
fortuna  no  protejió  sus  aspiracio- 
nes y  bien  pronto  se  vió  precisado 
a  trasladarse  a  Coinbarbalá,  donde 
se  dedicó  al  comercio.  Allí,  en  aquel 
pueblo  de  apacible  existeucia,  en 
cuya  tranquilidad  patriarcal  ha- 
bría hallado  la  realidad  de  sus  sue- 
ños de  poeta  y  cenobita  frai  Luis 
de  León,  estudió  la  historia  patria 
y  la  sud-araericaua  y  la  política  po- 
sitiva y  el  parlamentarismo  univer- 
sal. Se  afilió  entóneos  en  el  partido 
nacional,  donde  creyó  encontrar  la 
fuerza  impulsora  de  los  progresos 
que  el  pais  reclamaba,  permane- 
ciendo Sel  hasta  sus  últimos  dias  a 
sus  tradiciones  p«  «líticas.  Pintoresca- 
mente nos  escribiaeu  188G  que  cán- 
tes  que  durmiera  el  sueño  sin  sue- 
ños,» vería  refundirse  el  partido 
nacional  en  el  liberal,  y  esto  pensa- 
miento fué  un  vaticinio,  porque  eti 
1 887  lo  declaraba  así  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  don  José  Ignacio 
Vergara  en  el  seno  del  Congreso, 
desde  lo  alto  de  la  tribuna  parla 
mentaría.  En  política  no  aceptó  ni 
ídolos  ni  hombres  necesarios,  sino 
principios  constitutivos  de  institu- 
ciones libres  y  derechos  inviola 
bles.  Aparte  de  sus  labores  mer- 
cantiles y  de  sus  estudios,  se  eusayó 
por  ese  mismo  tiempo  en  el  perio- 
dismo, escribiendo  artículos  para 
El  Cosmopolita,  de  la  Serena.  En 
esos  trabajos  literarios  se  anticipó 
a  su  época  pidiendo  la  construc- 
ción de  vias  que  hoi  dan  movi- 
miento y  esplendor  a  Illapel  y 
Ovalle.  En  1858  fué  nombrado 
empleado  de  la  Intendencia  de  la 
Serena  por  el  distinguido  funcio- 
nario y  educacionista  don  Máximo 
Anjel  Argüelles.  Hasta  1864  fué 


servidor  público  en  la  secretaría 
de  esa  administración  provincial  y 
en  1873  se  hizo  cargo  de  la  Oficina 
de  Estadística  de  esa  ciudad.  En 
1877  fué  designado  gobernador 
del  departamento  de  Coquimbo. 
Volvió  a  dirijir  la  Oficina  de  Esta- 
dística en  1880.  En  1886  fué  nom- 
brado tesorero  de  la  Municipalidad 
de  la  Serena.  En  su  carácter  de 
empleado  de  la  Secretaría  de  la 
Intendencia  de  aquella  provincia, 
ordenó  el  archivo  y  el  índice  que 
las  continuas  revoluciones  civiles 
habían  desbaratado,  y  en  su  rol  de 
estadístico  dirijió  las  operaciones 
del  censo  de  1875  a  1885.  Como 
gobernador  introdujo  notables  me- 
joras en  la  ciudad  marítima  de 
Coquimbo.  Desde  1860  fué  cate- 
drático del  Liceo  de  la  Serena  en 
diversas  asignaturas.  Falleció  en 
la  Serena  en  1889.  La  juventud 
educanda  de  aquella  ciudad  ha 
fundado  una  Sociedad  denominada 
Academia  Literaria  Pacomio  Gó- 
mez Solar,  en  homenaje  a  su  me- 
moria. 

GONZÁLEZ  (Pedro  Antonio). 
— Inspirado  poeta.  Nació  en  Talca 
en  1863.  Huérfano,  mui  nifio,  se 
educó  bajo  el  patrocinio  de  su  tío 
frai  Pedro  Armengol  Valenzuela, 
jeunral  de  la  Militar  Órden  de  la 
Merced.  Adquirió  des  le  su  mas 
temprana  edad  especiales  conoci- 
mientos en  latin  y  gramática  cas- 
tellana. Completó  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  Val- 
paraíso y  en  el  Colejio  del  Salvador, 
en  Santiago.  En  este  último  esta- 
blecimiento se  distinguió  como 
aventajado  discípulo  del  ilustrado 
presbítero  don  Juan  Escobar  Pal- 
ma, a  quien  reemplazó  mas  tarde 
como  catedrático  de  filosofía  en 
dicho  colejio.  Sucesivamente  fué 
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profesor  de  literatura  en  el  Liceo 
Rafael  Valentín  Valdivieso  y  de  his- 
toria en  el  Liceo  Isabel  Le-Brun  de 
Pinochet.  Ha  sido  fundador  y  pre- 
sidente del  Círculo  Literario  Miguel 
Luis  Amunátegui.  En  1888  cola- 
boró en  el  diario  La  Tribuna  de 
Santiago,  con  sus  primeras  poesías 
líricas,  intituladas  Al  Mar,  A  la  Ra- 
jwm,  Al  Poeta,  A  un  Cráneo  y  Conse- 
jos a  una  J6ven.  En  1896iniciósu  co- 
laboración en  el  diario  La  Ley  de 
Santiago,  con  sus  mas  vigorosas  poe- 
sías líricas.  En  este  mismo  año  pu- 
blicó su  primer  libro  de  poesías  con 
el  título  de  Ritmos,  en  el  cual  ha  co- 
leccionado sus  cantos  mas  moder- 
nos. De  sus  poemas  de  mas  aliento 
podemos  citar  El  Proscrito,  del  que 
ha  publicado  varios  cantos,  ha- 
biendo sido  reproducido  uno  de 
ellos  en  el  Almanaque  Sud  ameri- 
cano de  Buenos  Aires,  con  su  re- 
trato, en  1897.  La  poesía  Urica  que 
cultiva  se  inspira  en  las  obras  de 
Víctor  Hugo,  de  Núñez  de  Arce  y 
de  Guillermo  Matta,  reuniendo  en 
sus  cantos  el  sentimiento  a  la  filo- 
sofía. Se  encuentra  en  sus  poesías 
lo  que  aconsejaba  Samper,  con- 
ciencia y  corazón.  Con  bríos  na- 
turales e  inspiración  varonil,  sigue 
escuelas  y  maestros  que  detienen 
el  vuelo  de  su  pensamiento.  Si- 
guiendo la  escuela  decadente  y 
cantando  temas  exóticos,  se  aparta 
del  nacionalismo  que  en  literatura 
es  la  verdadera  patria  del  jenio,  es 
decir,  su  campo  natural  y  lójico 
de  inspiración  y  de  credo  artístico. 
En  sus  cantos  a  los  héroes  de  la 
patria  historia  y  de  la  América, 
como  a  los  filósofos  y  a  los  grandes 
reformadores  de  nuestra  sociabili- 
dad y  de  nuestras  instituciones,  se 
eleva  al  lirismo  mas  inspirado,  sin 
trabas  su  espíritu  y  libre  su  pen- 
samiento de  preocupaciones  de  es- 


cuelas  estran jeras.  Es  un  poeta 
filósofo  que  siguiendo  la  gloriosa 
huella  de  ilustre  maestro  Guiller- 
mo Matta,  si  persevera  en  la  poesía 
de  la  razón,  será  el  primer  poeta  na- 
cional por  su  inspiración  y  la  ter- 
nura y  enerjía  de  sus  cantos  y  poe- 
mas. 

GONZÁLEZ  (Aurelio).— Perio- 
dista y  literato.  Nació  en  Santiago 
en  1865.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
y  los  completó  en  el  Liceo  de  Val- 
paraíso. Desde  mui  jóveu  se  dedi- 
có a  las  letras,  manifestando  en 
1881  sus  aficiones  literarias  en  en- 
sayos publicados  en  diarios  y  revis- 
tas. En  1891  se  inició  en  la  prensa 
política,  formando  parte  de  la  re- 
dacción del  diario  El  Comercio,  de 
Valparaíso.  Sustentando  los  prin- 
cipios de  la  administración  del 
Presidente  Balmaceda,  de  libertad 
y  democracia  de  las  instituciones 
republicanas,  continuó  su  labor  de 
diarista  liberal  en  este  año,  como 
director  y  redactor  de  El  Boletín 
del  Dia%  de  la  misma  ciudad  marí- 
tima. En  todo  el  curso  de  la  revo- 
lución trabajó  con  denuedo  por  el 
triunfo  de  la  causa  constitucional, 
representada  por  el  ilustre  ínajis- 
trado.  Derrocado  el  gobierno  legal 
después  de  los  desastres  del  ejérci- 
to regular  en  las  batallas  de  Con- 
cón y  Placilla  (21  y  28  de  Agosto), 
vió  su  hogar  y  la  imprenta  que 
editaba  su  ilustrado  diario,  des- 
truidos por  el  saqueo  revoluciona- 
rio, teniendo  que  refujiarse  en  asi- 
lo seguro  para  evitarse  el  sacrificio 
de  su  vida,  que  era  en  ese  nefasto 
período  político  un  hecho  corriente 
con  los  periodistas  defensores  de  la 
administración  vencida.  En  el  des- 
pojo de  la  imprenta  de  El  Boletín 
ddl)ia}  perdió  su  libro  de  cuentos 
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intitulado  Pájinas  8ueltas,m  el  que 
habia  coleccionado  sus  fantasías 
juveniles  y  sus  ideales  literarios. 
Perseverando  en  sus  convicciones 
liberales  y  anheloso  de  combatir  el 
nuevo  réjimen  implantado  con  el 
éxito  de  la  revolución,  ingresó  a  la 
redacción  del  diario  La  República 
que  el  partido  caido  fundó  en  San- 
tiago en  1892.  Al  par  que  redac- 
taba la  sección  noticiosa,  con  va- 
lentía y  galanura,  pues  es  un 
cronista  correcto,  escribía  en  este 
diario  las  críticas  teatrales,  suscri- 
biendo sus  artículos  y  revistas  ar- 
tísticas con  el  seudónimo  de  Mario 
del  Prado.  Destruida  la  imprenta 
de  este  diario,  a  fines  de  este  año, 
por  medio  de  un  incendio  y  con  la 
complicidad  de  las  autoridades  re- 
volucionarias, continuó  su  labor 
de  periodista  fiscalizador  del  go- 
bierno de  fuerza  establecido  por 
las  armas,  fundando  y  redactando 
el  diario  El  Republicano,  en  1893. 
En  este  mismo  año  fué  encargado 
de  la  jerencia  del  diario  La  Nueva 
República,  en  cuyo  puesto  perma- 
nece sirviendo  el  programa  del  li- 
beralismo democrático.  En  1896 
publicó,  en  elegante  edición  ilus- 
trada, un  ameno  libro  de  cuentos 
sentimentales  con  el  título  de  Pro- 
sa Romántica,  que  fué  juzgado  con 
entusiasmo  por  el  brillante  literato 
guatelmateco,  residente  en  París, 
Enrique  Gómez  Carrillo.  Colaboró 
este  año  en  los  periódicos  La  Escena, 
El  Mes  Ilustrado  y  La  Revista  Li- 
teraria, con  diversos  cuentos  socia- 
les y  de  realismo  literario.  Miembro 
del  centro  literario  La  Flecha,  dió 
lectura  en  sus  tertulias,  a  raui  ordi- 
nales cuentos  de  fantasía  y  de  cos- 
tumbres que  se  propone  coleccio- 
nar en  un  libro  con  el  título  de 
Prosa  Realista.  En  este  mismo  año 
fué  elejido  rejidor  municipal  por 


la  cuarta  comuna  de  Santiago.  A 
principios  de  1897  efectuó  un  via- 
je rápido  a  Buenos  Aires  y  Monte- 
video, por  motivos  del  servicio  de 
corresponsales  del  diario  La  Nueva 
República  que  dirije,  siendo  acó- 
jido  con  distinciones  por  la  prensa 
de  ámbas  riberas  del  Plata.  Prepa- 
ra la  publicación  de  una  novela 
realista,  con  el  título  de  La  Mujer 
de  mi  Amigo.  Desde  1896  forma 
parte  del  Directorio  de  la  Asocia- 
ción de  la  Prensa. 

GONZÁLEZ  (Ramón).— Aboga- 
do  y  publicista.  Educado  en  Chile, 
reside  desde  hace  algunos  años  en 
Buenos  Aires,  donde  ejerce  con 
prestijio  su  profesión  forense  y 
ocupa  puesto  distinguido  en  la  so- 
ciabilidad arjentina,  que  le  brinda 
los  afectos  de  segunda  patria.  Se 
ha  dedicado  con  especialidad  a  los 
estudios  jurídicos,  y  en  1893  pu- 
blicó un  notable  folleto  intitulado 
La  Revolución  de  Chile,  juzgando 
el  réjimen  político  implantado  por 
los  revolucionarios  del  Congreso 
de  1891,  conforme  a  las  leyes  dic- 
tadas por  las  naciones  civilizadas 
para  los  casos  de  guerra.  Califican- 
do el  parlamentarismo  establecido 
como  sistema  de  Gobierno  por  la 
revolución  triunfante,  lo  estima 
contrario  a  la  Constitución  vijente 
desde  1833.  Por  lo  que  respecta  a 
los  consejos  de  guerra  organizados 
para  juzgar  a  los  vencidos,  mili- 
tares y  civiles,  demuestra  que  la 
Constitución  política  y  las  leyes 
complementarias  (artículo  117  de 
la  lei  de  Organización  de  Tribuna- 
les), establecen  que  corresponde  a 
la  Corte  Suprema  de  Justicia  el 
conocimiento  de  las  causas  que 
deben  juzgarse  con  arreglo  al  de- 
recho internacional.  Fundándose 
en  los  códigos  de  las  naciones  ci- 
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Yilizadas,  cita  las  leyes  dictadas 
por  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América  y  en  particular  la  dispo- 
sición de  la  Constitución  Política 
de  Venezuela,  que  dice:  «El  dere- 
cho de  jentes  hace  parte  de  la  Legis- 
lación Nacional:  esas  disposiciones 
rejirán  especialmente  en  los  casos 
de  guerra  civil.»  Es  un  escritor 
jurista  de  estensa  ilustración  y  de 
un  criterio  recto  y  elevado. 

GONZÁLEZ  (José  Agustín).— 
Obrero  prestijioso.  Nació  en  San- 
tiago en  1826.  Se  educó  en  las  es- 
cudas primarias  de  su  tiempo,  ad- 
quiriendo aquellos  conocimientos 
indispensables  que  puede  asimilar- 
se un  hijo  de  las  multitudes,  sin 
recursos  y  sin  reposo  para  el  estu- 
dio. Desde  mui  jóven  y  siguiendo 
las  tradiciones  populares,  se  incor- 
poró en  las  instituciones  destina- 
das a  difundir  la  cultura  democrá- 
tica en  los  gremios  de  artesanos. 
En  1850  se  asoció  a  los  nobles  es- 
fuerzos de  Francisco  Bilbao  para 
organizar  y  desarrollar  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  y  los  primeros  ta- 
lleres masónicos  que  se  fundaron 
en  1851,  animado  del  sentimiento 
de  la  rejeneracion  social  del  pue- 
blo. Con  ideales  de  apóstol,  como 
su  maestro,  propendió  a  la  propa- 
ganda civilizadora  en  las  asam- 
bleas y  en  la  tribuna  de  las  corpo- 
raciones obreras,  poseyendo  la  elo- 
cuencia del  corazón  y  el  tierno  y 
conmovedor  anhelo  de  la  emanci- 
pación social  y  política  de  los  hijos 
de  su  raza  desheredada  y  someti- 
da a  las  leyes  y  exijencias  rigoro- 
sas del  proletariado  industrial. 
Obrero  en  el  taller,  predicaba  con 
el  ejemplo  el  deber  del  trabajo 
como  poderoso  medio  de  redención 
social.  En  1865  cooperó  a  la  fun- 
dación de  la  Sociedad  de  Artesa- 


nos la  Union,  uniendo  sus  afanes 
a  los  del  entusiasta  e  intelijente 
propagandista  popular  Fermín  Vi- 
vaceta,  continuador  perseverante 
del  ilustre  filósofo  Francisco  Bil- 
bao, de  quien  habia  heredado  la 
fó  en  los  principios  republicanos. 
En  1863  formó  de  los  primeros  en 
las  filas  de  los  organizadores  de  la 
Asamblea  Radical,  de  la  que  fué, 
en  diversos  periodos,  vice-presi- 
dente.  Así  mismo  formó  parte, 
durante  varios  afios/  do  la  Junta 
Central  de  este  partido.  En  repre- 
sentación del  radicalismo  ocupó, 
en  dos  o  mas  períodos  legales,  un 
puesto  de  rejidor  en  el  Municipio. 
Formó  parte  del  Club  de  la  Refor- 
ma, en  1869,  de  la  Escuela  Repu- 
blicana y  de  la  sociedad  que  fundó 
el  diario  La  Ratón,  en  1884.  En 
1891  fué  nombrado  administrador 
de  la  Casa  de  Pólvora.  Falleció  en 
Santiago  el  1.°  de  Diciembre  de 
1896.  La  Asamblea  Radical  y  la 
Sociedad  de  Artesanos  la  Union, 
con  la  asociación  de  todas  las  cor- 
poraciones obreras  de  la  capital  y 
las  delegaciones  de  instituciones 
populares  de  provincias,  le  tribu- 
taron sus  homenajes  patrióticos  en 
sus  funerales. 

GONZÁLEZ  (José  María).— 
Revolucionario.  Nació  en  el  Sau- 
zal, a  orillas  del  Perquilauquén,  en 
1826.  Fueron  sus  padres  don  An- 
selmo González  y  doña  Serafina 
Moya.  Su  primera  educación  fué 
agrícola.  Mas  tarde  sus  padres  lo 
colocaron  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Cauquenes.  De  ahí 
pasó  a  Nirivilo.  En  1844  se  tras- 
ladó a  Santiago  y  en  1846  a  Val- 
paraíso. Tomó  una  participación 
activa  en  la  revolución  del  20  de 
Abril  de  1851,  por  laque  se  le  de- 
portó a  Magallanes.  Habiéndose 
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sublevado  en  alta  mar,  se  refujió 
en  Talcahuano.  Pronto  se  afilió  en 
el  ejército  del  jeneral  Cruz.  En  el 
rango  de  capitán  del  batallón  Guias 
peleó  como  bravo  en  la  sangrienta 
batalla  de  Barros  Negros,  en  las 
márjenes  del  Loncomilla.  Celebrado 
el  tratado  de  Santa  Rosa  de  Pura- 
pel,  se  retiró  a  Concepción.  Mez- 
clado en  1859  en  la  insurrección 
del  sur,  se  encontró  en  el  ataque 
de  Chillan,  donde  fué  hecho  pri- 
sionero por  las  tropas  del  gobierno 
de  Montt.  Gravemente  herido,  fué 
conducido  a  Concepción,  donde 
fué  juzgado  y  condenado  a  la  pena 
capital,  siendo  Intendente  de  aque- 
lla provincia  don  Adolfo  Larenas. 
Hizo  su  defensa  ante  el  tribunal 
que  lo  condenó  a  ser  fusilado,  el 
abogado  don  Ruperto  Chacón. 

GONZÁLEZ  (José  Timoteo).— 
Jeneral  de  brigada.  Nació  en  San- 
tiago en  1821.  Se  educó  en  la  Es- 
cuela Militar.  Se  incorporó  en  el 
ejército  en  1838,  en  calidad  de 
subteniente  del  batallón  de  línea 
Talca.  En  1851  se  distinguió  en  la 
campaña  del  sur  como  jefe  de  ar- 
tillería. Señalóse  mas  tarde  como 
oficinista  organizador  de  cuerpos 
militares.  Al  iniciarse  la  guerra 
contra  España  (1865-66),  se  carac- 
terizó en  la  habilitación  de  fuerzas 
y  fortalezas  muchos  años  desman- 
teladas. Desde  1867  desempeñó  los 
siguientes  puestos  superiores:  co- 
mandante jeneral  de  armas  de  la 
provincia  de  Valdivia,  jefe  de  Es- 
tado Mayor  del  ejército  de  la  fron- 
tera y  jeneral  en  jefe  de  las  mis- 
mas tropas  en  las  campañas  de 
acificacion  de  la  Araucanía;  go- 
ernador  de  Curicó;  Intendente  de 
Aconcagua  y  comandante  jeneral 
de  artillería.  Fué  ascendido  al  gra- 
do de  jeneral  de  brigada  el  11  de 


Abril  de  1874.  Falleció  en  Santiago 
el  28  de  Mayo  de  1875. 

GONZÁLEZ  (Antonio  R.)— Co- 
ronel de  ejército.  Nació  en  Monte- 
video el  17  de  Enero  de  1842.  Fue- 
ron sus  padres  don  Rafael  L.  Gon- 
zález y  la  señora  María  Concepción 
Quezada.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  los 
padres  franceses  y  en  el  Instituto 
Nacional  de  Santiago.  Ingresó  en  el 
ejército  en  1859,  en  calidad  de  sub- 
teniente del  batallón  Buin  1.°  de 
línea.  Estando  de  guarnición  en 
Valparaíso  se  embarcó  por  dispo- 
sición suprema  en  el  vapor  mer- 
cante Paquete  de  Maule,  con  la 
compañía  de  su  batallón  destinada 
para  tripular  los  buques  de  la  es- 
cuadra aliada  de  Chile  y  el  Perú, 
en  la  guerra  contra  España,  fué 
tomado  prisionero  por  los  buques 
de  la  escuadra  española,  el  10  de 
Mayo  de  1866.  Conducido  prisio- 
nero a  España,  regresó  al  pais  por 
canje  el  14  de  Diciembre  ae  1867. 
En  1879,  al  estallar  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  hizo  la  cam- 
paña del  norte,  al  mando  de  la 
tercera  brigada  del  Tejimiento  nú- 
mero 1  de  artillería.  Formó  parte 
del  ejército  de  operaciones  sobre 
Lima,  y  se  encontró  en  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores.  En  1882 
hizo  una  espedicion  al  interior  del 
territorio  del  Perú  y  se  encontró 
en  el  combate  de  Pucará,  el  5  de 
Febrero  de  ese  año,  que  dió  por 
resultado  la  derrota  y  dispersión 
de  las  fuerzas  del  jeneral  Andrés 
Avelino  Cáceres.  En  1883  hizo  la 
espedicion  de  Arequipa,  a  las  órde- 
nes del  jeneral  don  José  Veláe- 
quez,  y  al  mando  de  los  dos  regi- 
mientos de  artillería.  Volvió  al 
pais  en  1884.  Obtuvo  medalla  de 
oro  por  la  segunda  campaña  con* 
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tra  el  Perú  y  Bolivia  y  dos  barras 
del  mismo  metal  por  las  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores.  La  re- 
volución de  1891  lo  encontró  ocu- 
pando el  puesto  de  Gobernador  de 
Talcahuano  y  jefe  del  Tejimiento 
número  2  de  artillería  de  costa. 
Con  esta  fuerza  mantuvo  el  órden 
en  las  poblaciones  de  Coronel,  Lo- 
ta,  Concepción  y  Talcahuauo.  En 
el  puesto  de  jefe  de  esta  fuerza 
militar  encargada  de  las  fortifica- 
ciones de  aquel  puerto,  fué  redu- 
cido a  prisión  por  los  revoluciona- 
rios el  12  de  Setiembre  de  aquel 
año,  con  todos  sus  capitales,  y  des- 
pués de  vejámenes  infinitos,  fué 
conducido  a  la  cárcel  pública  de 
Santiago.  Afiliado  en  el  partido  li- 
beral democrático,  ha  sido  uno  de 
sus  directores  y  presidente  comu- 
nal. 

GONZÁLEZ  (T  oma8  Julio). — 
Tipógrafo  y  escritor.  Nació  en 
Valparaíso  el  24  de  Diciembre  de 
1843.  Se  educó  en  la  escuela  pri- 
maría rejentada  por  don  José  Do- 
mingo Cruz.  En  1859  ingresó  a  la  . 
imprenta  del  Mercurio,  para  con- 
sagrarse a  la  tipografía.  Poco  des- 
pués fué  encargado  ayudante  del 
corrector  de  pruebas  del  diario, 
don  Román  Vial.  En  1863  fué  lla- 
mado por  don  Isidoro  Errázuriz  al 
puesto  de  repórter  del  diario  La 
Patria,  siendo  cronista  don  Euse- 
bio  Lillo.  Mas  tarde  fué  jefe  de  la 
redacción  noticiosa  de  este  diario 
durante  mas  de  diez  años.  Desean- 
do el  señor  Errázuriz  recompensar 
su  constancia  e  intachable  conduc- 
ta, le  nombró  jerente  de  La  Pa- 
tria, dejando  este  puesto  en  1873 
para  ingresar  nuevamente  a  El 
Mercurio,  en  calidad  de  redactor 
de  sesiones  municipales  y  de  tije- 
ras y  corrector  de  pruebas.  Desde 


esa  época  permanece  en  ese  diario 
siendo  director  y  traductor  del  fran- 
cés, idioma  del  cual  se  ha  posesio- 
nado por  sí  mismo.  En  1866  se 
incorporó  al  cuerpo  de  Bomberos, 
habiendo  sido  secretario,  capitán 
y  director  de  la  10.a  compafiía  en 
varios  períodos.  En  1865  fué  el 
reorganizador  de  la  Sociedad  Ti- 
pográfica, de  la  que  ha  sido  presi- 
dente durante  veinticinco  años. 
En  1885  fué  electo  municipal.  En 
1887  fundó  la  Caja  de  Ahorros  de 
los  tipógrafos.  Ha  sido  secretario 
jeneral  del  Cuerpo  de  Bomberos  y 
en  1882  obtuvo  una  medalla  de 
oro  por  sus  servicios  a  esta  insti- 
tución. En  1873  y  1874  dió  una 
serie  de  conferencias  en  la  Escuela 
Blas  Cuevas,  habiendo  sido  publica- 
das en  folletos  las  intituladas:  Las 
Sociedades  Cooperativas  de  Consumo 
y  El  Papel  y  la  Imprenta.  En  1877 
obtuvo  una  medalla  de  plata  en 
el  certámen  científico  y  literario 
abierto  por  el  Gobierno  con  su  tra- 
bajo intitulado  El  alza  de  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad  y  los 
medios  de  evitarla.  Fué  el  fundador 
y  presidente  de  la  Union  del  Ho- 
gar, la  asociación  de  socorros  mu- 
tuos mas  bien  organizada  que 
existe  en  Valparaíso.  Ha  sido  va- 
rias veces  presidente  de  la  Liga  de 
Obreros,  que  se  compone  de  mas  de 
treinta  sociedades.  Ha  sido  direc- 
tor de  las  escuelas  laicas  Blas  Cue- 
vas. Forma  en  las  filas  del  partido 
radical  y  es  miembro  de  una  lojia 
masónica.  El  publicista  don  Ben- 
jamín Vicuña  Mackenna  tuvo  por 
él  mui  alta  estima.  Goza  del  pres- 
tigio popular  de  las  clases  obreras. 
Es  uno  de  los  obreros  que  ha  con- 
quistado mas  brillante  posición  so- 
cial con  su  ejemplar  conducta  y 
consagración  al  bien  público  del 
pueblo. 
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GONZÁLEZ  (Juan  Jenaro).— 
Periodista.  Nació  en  Valparaíso  el 
19  de  Setiembre  de  1853.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  Escuela 
Superior  rejentada  por  don  Benja- 
mín Gutiérrez.  En  1867  ingresó  al 
Liceo,  siguiendo  la  carrera  mercan- 
til. En  1868  se  hizo  cargo  del 
puesto  de  cajero  de  la  imprenta  de 
La  Patria  y  en  1881  tomó  a  su 
cargo  la  redacción  noticiosa  de  este 
diario,  reemplazando  en  este  puesto 
a  Pedro  Antonio  Pérez  (Kefas). 
Sirvió  la  crónica  de  este  diario 
hasta  su  clausura.  Al  retirarse  de 
La  Patria  aceptó  el  puesto  de  cro- 
nista del  diario  El  Heraldo.  Se  dis  , 
tingue  como  revistero  teatral  y  cro- 
nista social.  Ha  sido  corresponsal 
de  El  Diario  de  Buenos  Aires  y  en 
la  actualidad  sirve  en  este  rol  a  La 
Libertad  Electoral.  Redacta  la  revis- 
ta comercial  de  la  semana  para  El 
Ferrocarril,  El  Mercurio  y  El  He- 
raldo. Durante  largos  años  ha  sido 
corresponsal  de  El  Ferrocarril.  Pe- 
riodista ilustrado  y  perseverante, 
se  debe  a  si  mismo  su  propia  posi- 
ción social  y  literaria. 

GONZÁLEZ  (Rodolfo).— Poeta 
y  periodista.  Nació  en  Valparaíso 
el  1.°  de  Noviembre  de  1859.  Se 
educó  en  la  escuela  pública  dirijida 
por  don  Francisco  A.  Medina,  ac- 
tual Visitador  Jeneral  de  Aduanas. 
En  1873  ingresó  a  la  imprenta  de 
El  Mercurio  y  se  dedicó  a  la  tipo- 
grafía, siendo  después  ayudante  de 
la  corrección  de  pruebas.  Aunque 
con  escasos  conocimientos  litera- 
ríos,  se  dedicó  al  periodismo  y  a 
la  poesía  lírica  en  1876.  Durante 
veinte  afios  fué  corrector  de  prue- 
bas y  repórter  del  diario  La  Pa- 
tria. Colaboró  en  el  periódico  El 
Pensamiento,  órgano  de  la  Sociedad 
literaria  Federico  Várela,  habiendo 


obtenido  mención  honrosa  en  el 
certámen  abierto  por  este  periódico 
con  su  trabajo  en  prosa  intitulado 
El  Paraíso  Perdido.  A  la  llegada  a 
Valparaíso  de  la  fragata  española 
Navas  de  Tolosa,  escribió  una  oda 
a  España  que  fué  declamada  en 
el  Teatro  Nacional  y  publicada  con 
aplauso  en  El  Mercurio.  En  el  dia- 
rio. La  Paíria,  publicó  una  serie 
de  cuentos  bajo  el  epígrafe  de  Mo- 
saicos, suscritos  con  el  seudónimo 
de  Flora  Donoso  Glez.  Con  este 
seudónimo  ha  colaborado  en  La 
Libertad  Electoral.  Ha  colaborado 
con  poesfas  líricas  y  artículos  de 
diverso  jénero  en  La  Estrella  del 
Progreso,  La  Semana,  El  Trabajo, 
La  Ilustración  Tipográfica,  La  Lee- 
tura  y  La  Familia.  Así  mismo  ha 
enviado  sus  producciones  a  La 
Ilustración  Sud  americana  de  Bue- 
nos Aires.  Sus  cuentos  mas  orijina- 
les  son  los  intitulados  El  Tugurio  y 
La  realidad  de  un  sueño  Posee  rara 
facilidad  para  la  poesía  lírica. 

GONZÁLEZ  (Juan).  —Patriota 
jesuíta.  Fué  espulsado  de  Chile 
en  1767  con  su  órden.  A  su  re- 
greso se  estableció  en  Valparaíso, 
donde  contribuyó  en  1810,  de  una 
manera  eficaz,  a  la  revolución  do 
la  Independencia. 

GONZÁLEZ  (P  erckval). — Po- 
lítico y  servidor  público.  Natural 
de  Santiago,  se  educó  en  la  Escue- 
la Militar.  Tomó  una  parte  activa 
en  el  movimiento  revolucionario 
de  1859  y  fué  desterrado  al  Perú. 
Mas  tarde  recorrió  la  Europa.  A 
su  regreso  fué  elejido  diputado 
por  el  departamento  de  Osorno  en 
1885.  Falleció  en  Santiago  el  19 
de  Febrero  de  1887. 

GONZÁLEZ  (Juan  Antonio). 
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— Político  y  servidor  público.  Ha 
sido  miembro  de  la  Municipalidad 
de  Santiago  y  diputado  del  Con 
greso  en  1876  por  Concepción  y 
en  1885  por  Itata.  Ha  recorrijo 
varias  veces  los  Estados  Unidos  y 
Europa.  Actualmente  es  Senador 
de  la  República. 

GONZÁLEZ  (Herminio).— Co- 
ronel de  ejército.  Concurrió  a  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia 
en  1879,  asistiendo  a  las  batallas 
de  Chorrillos,  Miraflores  y  Huama- 
chuco.  En  1891  permaneció  fiel  al 
gobierno  constituido,  y  como  jefe 
del  batallón  9.°  de  línea,  se  batió 
heroicamente  en  Concón  y  Placilla. 
Fué  fiscal  militar  en  el  proceso  se- 
guido a  Ricardo  Cumming  en  Val- 
paraíso, por  haber  intentado  volar 
con  un  torpedo  el  trasporte  Impe- 
rial surto  en  la  bahía  de  este 
puerto.  Triunfante  la  revolución 
fué  perseguido  a  muerte,  por  lo  que 
emigró  a  Buenos  Aires,  permane- 
ciendo cuatro  años  en  el  destierro. 
Regresó  al  pais  en  1895  y  se  esta- 
bleció en  Concepción,  donde  ha 
sido  electo  rejidor  municipal  y 
primer  alcalde  en  1896.  De  carác- 
ter modesto  y  caballeroso,  es  un 
militar  valiente  y  leal  y  un  servi- 
dor público  de  intachable  y  recto 
patriotismo. 

GONZÁLEZ  DE  CANDAMO 
(Pedro). — Opulento  capitalista  e 
industrial.  Se  radicó  en  Lima  en 
1829  y  en  1830  se  singularizó  como 
uno  de  los  propulsores  mas  activos 
y  jenerosos  del  Perú.  Fué  en  su 
época,  hasta  la  hora  de  su  muerte, 
uno  de  los  mas  grandes  industria- 
les que  hayan  contribuido  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  y  las  fuentes 
de  actividad  de  la  República  del 
Rimac.  Como  banquero  tuvo  sus 


puntos  de  afinidad  con  el  célebre 
millonario  español  don  José  de  Sa- 
lamanca, como  protector  de  artistas, 
y  literatos.  Con  su  fortuna  cooperó 
no  solamente  al  auje  del  comercio 
de  su  segunda  patria,  sino  que  tam- 
bién en  varias  ocasiones  salvó  el 
crédito  del  gobierno  peruano.  En 
su  esfera  de  industrial  fué  em- 
presario del  ferrocarril  del  Callao 
a  Lima  y  del  de  Chorrillos,  toman- 
do una  participación  mui  directa 
en  el  de  Arica  a  Tacna.  Poseia 
vasta  ilustración  en  economía  po- 
lítica y  un  talento  profundo  de 
financista.  Estas  cualidades  supe- 
riores lo  hacían  el  consultor  per- 
manente de  los  presidentes  perua- 
nos, siendo  el  ilustre  jeneral  Cas- 
tilla uno  de  los  gobernantes  que 
mas  lo  honró  con  su  confianza. 
Murió  este  benemérito  impulsador 
del  progreso  industrial  del  Pacífico, 
en  Lima,  en  1860,  dejando  un  ho- 
gar venturoso  que  mas  tarde  han 
honrado  con  su  civismo  los  he- 
rederos de  su  nombre,  de  sus  cau- 
dales y  de  su  gloriosa  memoria.  La 
historia  de  los  progresos  positivos 
de  Chile  y  de  la  América  debe  re- 
cordar en  sus  pájinas  los  esfuerzos 
de  este  ilustre  hijo  de  la  patria 
que  en  el  trabajo  supo  honrar  la 
cultura  del  siglo  y  los  ideales  del 
jenio. 

GONZÁLEZ  Y  GALLARDO 
(Martin  José). — Sacerdote.  Nació 
en  Santiago  en  1818.  Se  educó  en 
en  el  convento  de  San  Francisco. 
En  las  aulas  de  ese  colejio  tuvo 
por  condiscípulos  al  ilustre  obispo 
Salas;  al  ex-prelado  de  la  Serena 
don  José  Manuel  Orrego  y  al  emi- 
nente jurisconsulto,  perdido  en 
hora  aciaga  para  el  país,  don  José 
Eujenio  Vergara.  Recibió  las  ór- 
denes reljiosas  en  Talca,  de  manos 
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del  obispo  Cienf  uegos.  Fue  párro- 
co de  Puchuncaví  y  de  San  Satur- 
nino de  Yungai.  Nombrado  mas 
tarde  cura  de  Quillota,  propendió 
al  bien  de  su  feligresía  con  amor 
evanjélico.  En  1857  echó  las  bases 
del  Hospital  de  Caridad  de  ese  pue- 
blo, que  se  inauguró  el  11  de  Mar- 
zo de  1860.  Ejemplar  en  todas  las 
virtudes  que  adornaban  su  bello 
carácter,  fué  llorado  con  dolor  por 
el  pueblo  que  le  sirvió  de  campo 
de  acción  en  sus  obras  de  benefi- 
cencia, en  la  hora  de  su  muerte, 
acaecida  en  1887. 

GONZÁLEZ  Y  GONZÁLEZ 
(Ricardo). — Periodista  y  literato. 
Dotado  de  raras  cualidades  de  es- 
critor, fué  durante  varios  años  re- 
dactor de  La  Patria  de  Valparaíso. 
En  1883  fundó  y  redactó  en  Talca 
el  diario  El  Tacara,  defendiendo 
los  intereses  de  Chile.  En  este  dia- 
rio publicó  su  novela  intitulada  Los 
Proscritos.  En  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  hizo  la  campaña  de 
Lima  en  calidad  de  corresponsal  de 
La  Patria  de  Valparaíso.  Las  des- 
cripciones que  publicó  en  este  dia- 
rio de  las  batallas  de  Chorrillos  y 
Miradores,  se  coleccionaron  en  un 
interesante  folleto.  Escritor  de 
estilo  brillante  y  de  imajinacion 
vivaz,  sus  escritos  son  amenos  y 
llenos  de  atractivos.  Es  un  escritor 
viajero  que  ha  recorrido  Bolivia, 
el  Perú  y  la  República  Arjentina, 
apasionado  por  el  diarismo  en  to- 
das partes,  distinguiéndose  por  sus 
artículos  en  la  prensa  de  Lima  y 
de  Mendoza  como  en  las  demás 
capitales  que  ha  visitado. 

GONZÁLEZ  Y  JIMÉNEZ  (José 
Tomas). — Escritor  nacional.  Nació 
en  Santiago  en  1830.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional.  Desde  muí 


jóven  se  consagró  a  las  letras  y  co- 
laboró en  La  Voz  de  Chile.  Fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  So- 
ciedad Union  de  Artesanos.  En 
1875  publicó  un  importante  folle- 
to intitulado  La  Iglesia  Libre  en  d 
Estado  Libre.  En  ese  mismo  año  se 
caracterizó  como  tribuno  popular 
en  los  comicios  cívicos,  luchando 
por  la  candidatura  para  presiden- 
te de  la  República  de  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  con  Isi- 
doro Errázuriz,  Justo  Arteaga 
Alemparte,  Ambrosio  Lada  y  otros 
ilustres  apóstoles  de  la  democra- 
cia. Fué  así  mismo  elector  de 
presidente.  Falleció  en  Santiago 
en  1876. 

GONZÁLEZ  IBIETA  (Mab- 
cial). — Abogado,  escritor  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Melipilla  en 
1 819.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Antonio  González,  respetable  co- 
merciante de  esa  plaza,  y  una  no- 
table matrona  de  Concepción,  de 
apellido  Ibieta.  Los  Ibieta  han  si- 
do ilustres  en  los  anales  patrios. 
Juan  de  Dios  Ibieta  fué  uno  de  los 
héroes  de  la  inmortal  jornada  del 
sitio  de  Rancagua,  el  2  de  Octubre 
de  1814.  Se  educó  Marcial  Gon- 
zález Ibieta  en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad.  Recibió 
su  título  de  abogado  en  1850.  Con 
el  movimiento  literario  de  1842, 
se  inició  en  la  vida  pública.  Fué 
uno  de  los  fundadores  y  redacto- 
res del  primer  periódico  literario 
que  apareció  en  la  República:  El 
Semanario  de  Santiago.  En  1849 
formó  parte  de  la  redacción  del 
diario  El  Siglo  y  en  este  mismo  año 
se  le  elijió  diputado  al  Congreso. 
Figuró  entónces  en  la  mayoría 
parlamentaria  que  sostuvo  al  ga- 
binete que  presidia  don  Manuel 
Camilo  Vial.  Combatió  en  1850 
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ia  candidatura  presidencial  de  don 
Manufcl  Montt.  Habiendo  triunfa- 
do este  candidato,  se  alejó  del  pais, 
trasladándose  a  residir  a  Lima.  A 
su  regreso,  hizo  de  su  hogar  un 
centro  de  reunión  social.  De  tiem- 
po en  tiempo  prestó  su  concurso 
a  Ja  prensa.  Al  fundar  los  herma- 
nos Arteaga  Alemparte  el  perió- 
dico   La  Semana  (1859),  fué  uno 
de  so  rató  constantes  colaborado- 
res.    En  1864  volvió  a  la  política 
militante  formando  parte  déla  Cá- 
mara de  Diputados.  Sus  poderes 
fueron  ratificados  en  los  períodos 
constitucionales  de  1867  a  1870 
y  de  1870  a  1873.  En  1875  cola- 
boré en  el  periódico  de  bellas  artes 
denominado  El  Correo  de  la  Espo- 
ñcton.  En  1862  publicó  un  nota- 
ble libro  sobre  economía  política, 
coix  el  título  de  Historia  de  la  Ha- 
ciencia  Pública  de  Chile,  en  el  que 
abetrca  el  período  del  gobierno 
de  Manuel  Montt  (1851  a  1861). 
En  1879  fué  elejido  Senador  por 
la  provincia  de  Concepción,  la  cual 
lo  reelijió  en  1882  y  en  1886.  Fué 
presidente  del  Senado,  consejero 
de  Estado  y  vicé-presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Prestó  su 
concurso  en  él  parlamento  a  las  ad- 
ministraciones de  Pérez,  Errázuriz 
Zañartu,  Pinto  y  Santa  María.  Mu- 
ri6  e¡n  Viña  det  Mar,  el  23  de  Di- 
ciembre de  1887. 

GONZÁLEZ  Y  MONTERO 
(Diego). —  Majistrádo  de  la  colo- 
nia. En  1652  se  hizo  cargo  del  go- 
bierno del  reino  de  Chile,  a  lá 
muerte  del  capitán  jeneral  don 
Pedro  Pastor  Casanate.  Algunos 
afios  después  reemplazó  a  don 
Diego  de  Avila,  hasta  que  vino  & 
recibirse  del  mando  (1670)  el  mar- 
ques de  Navamorguende.  Cupo  a 
Diego  González  y  Montero  él  honor 


de  ser  el  primer  chileno  qué  défl- 
empefió  tan  elevado  cargo,  cir- 
cunstancia que  en  toda  la  época 
colonial  no  volvió  a  repetirse  hasta 
el  presente  siglo  con  la  elevación 
del  conde  de  la  Concjuisiá  don 
Mateo  de  Toro  y  Zambráho. 

GONZÁLEZ  Y  UGALDE  (Ciá- 
los). — Educaciopista  y  escritor. 
Durante  muchos  afios  há  sido  cá- 
tedrático  én  el  Liceo  de  Copiapó  y 
Valparaíso.  Así  mismo  há  sido  Go- 
bernador de  Quillota  eh  varios  pe- 
ríodos legales.  £¡s  autor  de  uno  de 
los  primeros  y  zhds  notabléd  libros 
de  lectura  de  ntíéstrad  escuelas, 
Los  Poemas  ¿fe  la  InfaHciá.  Ha 
traducido  del  francés  diversas  no- 
velas, que  se  han  publicado  en  los 
folletines  de  la  prensa  diaria,  mui 
especialmente  én  La  Nueva  Re- 
pública de  Santiago. 

GOÑI  (José  Anáclkto). — Vice- 
almirante. Nació  én  Valparaíso  el 
13  de  Junio  de  1817.  Sé  educó  en  lá 
Escuela  Militar  en  1832  y  en  1836 
formó  parte  del  Cuerpo  de  Ingenie- 
ros. En  1837  ingresó  a  la  marina, 
año  en  que  emprendió  la  campaña 
marítima  del  Perú.  Se  distinguió 
en  el  combate  dé  la  corbetá  VMpa- 
raiso  contra  la  escuadra  péruána 
en  el  puerto  de  Isláy.  Con  él  grado 
de  teniente  de  esa  corbeta,  y  al 
mando  de  un  bote,  éfectuó  el  asal- 
to y  captura  de  la  corbeta  péruána 
Socabaya,  que  sacó  del  Callao  bajo 
el  nutrido  fuego  de  las  baterías 
enemigas.  Permaneció  en  el  ejérci- 
to restaurador,  y  habiendo  pasado  a 
Pisco  cayó  prisionero,  quedando 
en  este  estado  hasta  después  de  la 
dérrota  del  ejército  Perú-Boliviano. 
Hizo  enseguidá  la  campaña  frádtá 
Afequipá,  por  el  interior,  pásáñdo 
a  incorporarse  a  la  escuadra  que 
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mandaba  el  capitán  Postigo.  Fué 
entónces  nombrado  comandante 
de  la  corbeta  Jopp,  que  servia  de 
hospital  en  Valparaíso.  Poco  des- 
pués fué  embarcado  en  la  corbeta 
Libertad  y  en  el  Callao  se  le  nom- 
bró comandante  de  la  goleta  Colo- 
cólo. En  este  buque  hizo  la  campaña 
al  Perú  y  al  Ecuador  en  persecu- 
ción de  Santa  Cruz.  En  1852  fué 
nombrado  comandante  del  ber- 
gantín Meteoro  y  efectuó  la  espedi- 
cion  del  sur  para  perseguir  a  Cam- 
biazo. En  1859  tomó  el  mando  de 
la  corbeta  Constitución  y  estableció 
el  bloqueo  del  puerto  de  Coquimbo. 
Fué  comandante  en  jefe  de  la  di- 
visión naval  del  ejército  del  norte, 
que  desembarcó  la  división  del  je- 
neral  Vidaurre  en  Tongoi  y  que 
derrotó  en  Cerro  Grande  al  ejército 
de  Atacama,  mandado  por  el  ilus- 
tre caudillo  don  Pedro  León  Gallo. 
Prestó  otros  servicios  semejantes 
en  espediciones  marítimas  del  cen- 
tro y  sur  de  la  República.  En  1872 
fué  ascendido  a  contra-almirante 
y  el  «22  de  Julio  de  1886  al  grado 
de  vice  almirante.  Falleció  en  San- 
tiago el  12  de  Setiembre  de  1886. 


principios  de  1897  y  fué  rec 
con  fiestas  públicas  estraordii 
y  entusiastas  por  el  pueblo 
autoridades  del  Brasil.  Jamas 
no  alguno  recibió  mayores  i 
tras  de  consideración  pública  < 
contra-almirante  don  Luis  Ai: 
Gofii,  en  Rio  Janeiro.  Revé 
verdaderas  dotes  diplomáticas 
corresponder  las  manifestac 
del  gobierno  del  Presidente 
Prudente  de  Moraes  y  del  p 
fluminense,  estableciendo  víe 
fraternales  de  perpetuo  afee 
tre  el  Brasil  y  Chile.  Fué  as< 
do  al  grado  de  contra-almi 
en  1896. 

GORMAZ.  (Dieoo).— Sacei 
Nació  en  Santiago  en  1761 
educó  en  los  colejios  católic 
su  época.  Ordenóse  présbite 
1791.  Desde  esa  época  fué  u: 
vidor  constante  de  la  relijior 
caridad  pública,  como  canóni 
la  Catedral  de  Santiago.  Fa 
en  Santiago  en  1831. 

GORMAZ  (Eliodoro).— I 
trial  y  servidor  público.  Nac 
Santiago  en  1821.  Su  primera 
cacion  fué  militar,  habiéndo 
tirado  del  ejército  en  1852  c 
grado  de  teniente.  Atraído  p 
esplendor  industrial  de  Ata< 
se  estableció  en  Copiapó  en 
habiendo  fundado  uu  banco 
la  compra  de  metales  de  píate 
mentó  la  industria  minera  en 
fiarcillo  y  en  otros  centros  d< 
bajo.  Durante  el  gobierno  d( 
Manuel Montt  fué  diputado  al 
greso  en  varias  lejislaturas 
1882  fué  elejido  Senador  de  1 
pública,  en  cuyo  puesto  fallec 
Santiago  en  1895. 

GOROSTIAGA  (Luis). 


GOÑI  (Luis  A.)— Contra-almi- 
rante. Formado  en  la  Escuela  Na- 
val, ha  servido  en  la  marina  hacien- 
do brillante  carrera  en  las  campañas 
de  la  guerra  del  Pacifico.  En  la 
revolución  de  1891  fué  comandante 
del  blindado  Blanco  Encalada,  que 
echó  a  pique  la  torpedera  Almi 
rante  Lynch  en  el  combate  de 
Caldera  el  23  de  Abril.  Posterior- 
mente fué  enviado  a  Europa  con 
la  comisión  de  inspeccionar  la  cons- 
trucción de  los  nuevos  buques  de 
la  Armada,  tales  como  la  Esme- 
ralda, el  Ministro  Zenteno,  el  Muñoz 
damero  y  otros.  Al  mando  de  esta 
escuadra  regresó  de  Inglaterra  a 
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mensor.  Nació  en  la  Serena  en 
1835.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Liceo  de  aquella  ciu- 
dad. Cursó  matemáticas  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  se  graduó  de 
ensayador  jeneral  ante  la  Univer- 
sidad en  1852.  En  1853  fué  nom- 
brado profesor  de  matemáticas  de 
la  Escuela  Militar.  En  este  mismo 
aflo  obtuvo  su  titulo  de  agrimensor 
jeneral,  y  fué  nombrado  ensayador 
de  la  Casia  de  Moneda.  Introdujo  el 
sistema  de  ensayes  de  pastas  de 
plata  por  la  vía  húmeda,  enseñado 
en  Francia  y  en  sus  libros  por  el 
famoso  Gay  Lussac.  Por  esa  mis- 
ma época  publicó  un  Tratado  de 
Aritmética  Científica  basado  sobre 
un  plan  mui  orijinal,  el  cual  fué 
adoptado  como  testo  de  enseñanza 
por  la  Universidad.  En  1857  fué 
nomlrado  miembro  de  la  Facultad 
de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas 
y  en  1858  publicó  un  opúsculo  de- 
nominado Sistema  Decimal,  que 
aprobó  la  Universidad,  primer  en- 
wyo  que  tendió  a  vulgarizar  el 
sistema  métrico  decimal  de  pesos 
y  na  adidas  que  actualmente  rije. 
Retiróse  a  la  vida  privada  en  1861. 
Murió  en  1867,  dejando  inéditos 
varios  trabajos  científicos. 

GrOROSTIAGA  (Alejandro).— 
Jeneral  de  brigada.  Nació  en  la  Se- 
rena, en  1841.  Se  educó  en  la  Es- 
cuela Militar,  ingresando  como  ca- 
dete en  1657.  En  1869  se  incorporó 
«n  el  ejército  en  calidad  de  subte- 
niente del  4.°  de  línea.  En  el  des- 
empeño de  diveras  comisiones  obtu- 
vo los  grados  superiores  hasta  el  de 
teniente  coronel.  En  1859  hizo  la 
camp&fia  de  Coquimbo  y  se  encon- 
tró en  la  batalla  de  los  Loros.  En 
1860  espedicionó  al  Malleco.  En 
1865  asistió  al  combate  de  Caldera, 
pnerto  atacado  por  la  escuadra  es- 


pañola. En  1868  volvió  a  la  cam- 
paña de  pacificación  de  la  Arau- 
canía.  En  1879  hizo  las  campañas 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  asistiendo 
al  asalto  y  rendición  de  Pisagua  y 
a  las  batallas  de  San  Francisco, 
Tacna  y  Huamachuco.  Esta  última 
tuvo  lugar  en  las  sierras  del  Perú, 
el  10  de  Junio  de  1883,  en  la  cual 
mandó  en  jefe  el  ejército  a  sus  ór- 
denes y  se  cubrió  de  gloria  con  el 
mas  espléndido  triunfo.  En  este 
mismo  año  sirvió  el  puesto  de  Jefe 
del  Estado  Mayor  que  rindió  a 
Arequipa.  En  1884  fué  encargado 
de  la  distribución  de  medallas  de 
honor  por  la  batalla  de  Huama- 
chuco a  los  soldados  de  su  división 
residentes  en  Talca  y  Concepción. 
Obtuvo  del  Congreso  Nacional  las 
condecoraciones  acordadas  por  las 
batallas  de  la  guerra  del  Pacífico. 
Fué  ascendido  al  grado  de  jeneral 
de  brigada  el  18  de  Agosto  de  1887. 
Ha  sido  Gobernador  Militar  de  la 
plaza  de  Angol  e  Intendente  de  la 
provincia  de  Cautín.  En  1889  fué 
diputado  al  Congreso. 

GOROSTIAGA  (Josí  Eusta- 
quio).— Jeneral  de  brigada.  Nació 
en  la  Serena  en  1842.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar,  a  la  que  se  in- 
corporó en  1856  en  calidad  de  ca- 
dete. Se  incorporó  en  el  ejército 
en  1859,  con  el  grado  de  alférez  del 
Tejimiento  de  artillería.  Permaneció 
en  este  puesto  militar  hasta  1866, 
año  en  que  fué  destinado,  como 
capitán-ayudante,  a  la  Inspección 
Jeneral  del  Ejército.  Poco  después 
fué  nombrado  capitán  del  cuerpo 
de  injenieros  militares.  En  1859 
hizo  la  campaña  de  Coquimbo;  en 
1861  espedicionó  a  la  Araucanía; 
en  1863  se  graduó  de  agrimensor 
jeneral;  en  1864  presentó  al  Go- 
bierno un  proyecto  para  cambiar 
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la  artillería  antigua  por  cañones 
rayados,  siendo  este  trabajo  el  pri- 
mero en  su  jénero  que  se  conoció 
en  el  pais;  en  1866  se  encontró  en 
el  bombardeo  de  Valparaíso  por 
la  escuadra  española.  En  1879  hizo 
la  campaña  contra  el  Perú  y  Boli- 
via  y  asistió  a  las  batallas  de  Cho- 
rrillos y  Miraflores;  en  1883  hizo 
la  campaña  de  Arequipa  y  en  1884 
fué  jefe  del  Estado  Mayor  de  la 
división  que  ocupó  a  Puno.  En 
1880  fué  ascendido  a  coronel  y  en 
1884  a  coronel  efectivo.  Eu  Í887 
fué  designado  sub-inspector  de 
guardias  nacionales.  Obtuvo  las 
medallas  y  condecoraciones  de  las 
batallas  del  Pacífico.  Fué  ascendido 
al  grado  de  jeneral  de  brigada  el 
14  de  Noviembre  de  1891. 

GOYCOLEA  (Eulojio).— Mari- 
no y  poeta.  Nació  en  Ancud  en 
1862.  Se  educó  en  el  Liceo  de  Con- 
cepción en  1878.  En  la  capital  del 
BioBío  se  ensayó  en  la  poesía 
lírica  en  una  serie  de  camposicio- 
neB  de  tierna  y  delicada  inspira- 
ción, siendo  las  mas  notables  las 
intituladas:  La  Soledad,  Mis  Lágri- 
mas, Al  Estudio,  Mis  Pesares  y  A 
mi  madre.  Escribió  un  drama  con 
el  título  de  Un  Corazón  Jeneroso  y 
un  orijinal  romance  denominado 
Mi  Destino.  Sirvió  en  la  marina  na- 
cional en  el  curso  de  la  guerra  del 
Pacifico  (1879)  y  murió  a  bordo  del 
Huáscar  en  el  combate  de  Arica 
(27  de  Febrero  de  1880). 

GOYCOLEA  Y  ZAÑARTU 
(Juan  Josí).-  -Agrimensor  notable. 
Nació  en  Santiago  a  mediados  del 
siglo  pasado.  Fueron  sus  padres 
el  jeneral  don  Juan  Ignacio  de 
Goycolea  y  Onederra  y  la  señora 
Teresa  de  Zañartu  y  Barrenechea. 
El  jeneral  don  Juan  Ignacio  de 


Goycolea  fué  el  fundador  de  la  fa- 
milia de  su  apellido  en  Chile.  Era 
natural  de  la  villa  de  Deba,  en 
Guipúzcoa,  siendo  hijo  del  maes- 
tre de  campo  don  Antonio  de  Goy- 
colea y  de  la  señora  doña  Josefa 
de  Onederra.  El  jeneral  don  Juan 
Ignacio  de  Goy colea  y  Onederra, 
fué  rejidor  perpetuo  del  Cabildo  de 
Santiago  y  se  casó  en  1750  con  la 
señora  Teresa  de  Zañartu  y  Barre- 
nechea. Su  hijo  don  Juan  José 
Goycolea  y  Zañartu  fué  el  mas 
notable  agrimensor  de  su  tiempo. 
Dotado  de  raro  talento  y  de  gran 
perseverancia,  se  le  encomendó  en 
1802  la  dirección  de  los  trabajos 
del  canal  de  Maipo,  que  se  conclu- 
yó en  1820. 

GOYENECHEA  DE  COUSlSO 
(Isidora)  -  Millonada  y  benefacto- 
ra.  Nació  en  Copiapó  y  fueron  sus 
padres  el  opulento  industrial  de  Ata- 
cama  don  Ramón  Ignacio  Goyene- 
chea  y  la  señora  Luz  Gallo.  El  fun- 
dador de  la  familia  Goyenechea  en 
Atacama  fué  dou  Pedro  Antonio  de 
Goyenechea,  casado  con  la  señora 
Manuela  de  la  Sierra  y  Mercado.  La  - 
señora  Isidora  Goyenechea  y  Gallo  « 
disfrutó  de  los  esplendores  de  la  ri-  — 
queza  desde  la  cuna.  Unida  en  ma-  — . 
trimonio  con  el  capitalista  e  in-— - 
dustrial  don  Luis  Cousiño,  heredóla 
(1873)  de  éste  las  valiosas  minas  de& 
carbón  de  piedra  de  Lota.  Susbie-^ 
nes  de  fortuna  han  sido  avaluados** 
por  la  prensa  de  New  York  en  nmj 
cantidad  fabulosa.  En  las  minas  carnr* 
boníferas  de  Lota  posee  el  masbe^« 
lio  y  valioso  parque  del  Pacificóos 
En  Santiago  es  propietaria  de  l*M 
valiosa  hacienda  de  Macul,  y  evs 
Melipilla  de  la  hacienda  del  Marcaos 
En  Valparaíso  posee,  del  misóla 
modo,  propiedades  urbanas  de  giw^a 
valor  y  en  otros  puntos  del  pip»  S\m 
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En  el  curso  de  la  guerra  del  Pací- 
fico (1879-1881),  puso  a  disposición 
del  Gobierno  del  Presidente  don 
Aníbal  Pinto,  su  buque  a  vapor 
Matías  Coimfto,  que  prestó  impor- 
tantísimos servicios  como  trasporte 
y  correo  marítimo  y  de  aviso  du- 
rante toda  la  campaña  naval.  Este 
barco  hizo  un  papel  histórico  en 
tan  memorable  campaña.  La  seño- 
ra Goyenechea  de  Cousiño  ha  via- 
jado por  Europa,  donde  reside  en 
la  actualidad.  Desde  su  residencia 
en  el  Viejo  Mundo  ha  contribuido 
en  favor  de  la  beneficencia  pública 
cuando  algún  flajelo  ha  invadido 
alguna  población  del  territorio, 
mui  especialmente  cooperó  en  este 
sentido  en  el  curso  de  la  epidemia 
del  cólera  asiático.  Goza  de  presti- 
jio  nacional. 

GOYENECHEA  DE  GALLO 
(C¿  noel  a  ri  a).  —  Ilustre  matrona 
atacamefía.  Nació  en  Copiapó  el  2 
de  Febrero  de  1795.  Fueron  sus 
padres  don  Pedro  Antonio  de  Go- 
yenechea y  la  señora  Manuela  de 
la  Sierra  y  Mercado.   Su  padre 
provenia  de  don  Miguel  de  Goye- 
nechea y  Zuloeta,  oriundo  de  Ber- 
meo,  y  de  la  señora  María  Antonia 
de  Acerecbo.  Mui  joven  se  unió  en 
matrimonio  con  el  célebre  patriota 
e  industrial  de  Atacama  don  Miguel 
Gallo  y  Vergara.  Dotada  de  una  in- 
teligencia y  de  un  alma  elevada  y 
bondadosa,  formó,  en  unión  de  su 
ilustre  esposo,  una  familia  ejem- 
plar, en  la  que  el  civismo  y  las 
nobles  virtudes  de  la  caridad  y  del 
trabajo  han  sido  prendas  heredita- 
rias y  gloriosas.  Desde  1842,  en 
que  perdió  al  compañero  de  su 
vida,  vivió  consagrada  a  su  hogar 
y  a  su  familia,  compuesta  de  nobles 
e  ilustres  hijos.  Todo  su -encanto 
consistía  en  prodigar  el  bien  y  en 


sus  horas  destinadas  al  reposo» 
cosia,  por  sus  propias  manos, 
ropas  que  enviaba  al  Hospital  de 
Copiapó  o  a  personas  menestero- 
sas. Los  aposentos  que  habitaba 
habian  sido  trabajados  por  su  dig- 
no esposo,  y  aunque  antiguos,  los 
conservaba  con  placer  por  los  re- 
cuerdos que  traían  a  su  privilegia- 
da memoria.  Los  grandes  negocios 
mineros  que  su  casa  sostenía,  es- 
taban dirijidos  por  su  respetable 
hijo  mayor  y  apoderado  jeneral 
don  Tomas  Gallo.  Era  de  tai  modo 
elevado  el  concepto  que  albergaba 
de  sus  hijos,  que  siempre  los  lla- 
maba don  Tomas,  don  Pedro  León, 
o  don  Anjel  Custodio,  inspirando 
así  a  todo  el  mundo  el  profundo 
respeto  a  que  eran  acreedores.  En 
1859  ayudó  a  su  hijo  don  Pedro 
León  Gallo,  con  todos  los  elemen- 
tos de  fortuna  que  necesitó  como 
caudillo  de  la  revolución  constitu- 
yente de  Atacama.  Cuando  su  hijo 
fué  vencido  en  Cerro  Grande,  des- 
pués de  la  gloriosa  victoria  de  la 
batalla  de  Los  Loros,  la  señora  Can- 
delaria Goyenechea  de  Gallo  se 
constituyó  en  la  protectora  de  las 
familias  de  los  soldados  del  ejército 
revolucionario  de  Atacama.  Du- 
rante medio  siglo  sus  arcas  fomen- 
taron los  minerales  de  aquella  pro- 
vincia, siendo  de  su  predilección 
las  minas  de  Chañarciilo,  que  ha 
inmortalizado  su  nombre  y  su  re- 
cuerdo en  su  venero  mas  poderoso, 
la  veta  Candelaria.  Anualmente 
destinaba  una  fortuna  para  distri- 
buirla en  obras  pías  y  recojia  huér- 
fanos desamparados  para  educarlos 
y  protejerlos.  Poseía  un  gran  carác- 
ter, y  cuando  le  anunciaron  la  muer- 
te de  su  hijo  predilecto  don  Pedro 
León  Gallo,  en  1877,  esclamó  con 
elevada  unción  cristiana:  «Dios  me 
lo  dió  y  Dios  me  lo  quitó. »  Su  me- 
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moría  era  viva  y  vigorosa,  recor- 
dando sin  esfuerzo,  hasta  en  sus 
últimos  años,  todos  los  hechos 
conocidos  en  su  noble  y  ejem- 
plar existencia.  En  1879  auxilió 
patrióticamente  a  los  soldados  de 
Atacama  que  hicieron  la  cam- 
paña contra  el  Perú  y  Bolivia, 
enviándoles  jenerosos  presentes 
al  campamento  de  Pocollay,  des- 
pués de  la  batalla  de  Tacna  y 
en  vísperas  de  la  campaña  de 
Lima.  Falleció  en  Copiapó  en  Ma- 
yo de  1884,  dejando  un  nom- 
bre memorable  en  los  anales  de 
Atacama. 

GREZ  (Vicente)  .  —  Literato 
ilustre  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  Abril  de  1847.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Muí  jóven  se  dedicó  al  cultivo  de 
las  letras,  manifestando  singular 
injenio  y  rara  orijinalidad  en  sus 
producciones.  En  1867  se  inició 
en  la  prensa  política,  redactando 
la  sección  intitulada  El  Dia>  en  el 
diario  La  República  de  Santiago. 
Se  conquistó  reputación  nacional 
de  escritor  político  festivo  y  cáus- 
tico en  los  artículos  de  esta  sección 
guerrillera  y  de  actualidades  de 
aquella  época.  Para  combatirlo 
fundó  el  polemista  Rómulo  Man- 
diola  el  periódico  La  Noche,  con 
el  que  le  proporcionó  fecundo  tema 
para  sus  breves  y  donairosas  cróni- 
cas militantes.  Desde  esa  époc.i 
data  su  celebridad  literaria.  En 
1868  fué  redactor  de  los  periódicos 
satíricos  y  de  caricaturas  El  Cha- 
rivari y  La  Campana,  en  los  que 
confirmó  su  fama  de  periodista 
jocoso,  habiendo  tenido  un  jurado 
con  el  publicista  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna,  por  artículos 
de  crítica  política  sobre  sucesos 
públicos  de  entónces.  Alejado  de 


la  prensa  política  militante,  consa- 
gró su  injenio  a  estudios  literarios 
e  históricos  que  le  dieron  popula- 
ridad. Fué  en  este  período  de  estu- 
dio y  de  reposo  cuando  publicó  su 
primer  libro,  con  el  título  de  Loí 
Mujeres  de  la  Independencia,  obra 
de  inspiración  delicadísima,  de  pa- 
triótica ternura  y  de  novedad  es- 
quisita  en  la  forma  y  en  el  pensa- 
miento y  en  cuyas  pájinas  vibra  el 
sentimiento  espontáneo  y  vigoroso 
del  mas  acendrado  nacionalismo. 
Se  compone  de  una  serie  de  cua- 
dros que  representan  las  heroínas 
de  la  revolución  emancipadora  de 
1810.  Se  describe  en  sus  capítulos, 
con  galanura  infinita,  la  vida  y  los 
episodios  que  rodearon  a  las  prin- 
cipales matronas  de  la  epopeya 
inmortal  de  nuestra  redención  po- 
lítica. Es  uno  de  los  libros  mas 
bellos  de  nuestra  literatura.  Tuvo 
un  gran  éxito  de  librería  y  hoi  es 
una  valiosa  curiosidad  bibliográ- 
fica. En  1882  publicó  otro  hermoso 
e  interesante  libro,  sobre  un  tema 
orijinal  de  historia  patria,  relatan- 
do la  Historia  del  paisaje  en  Chile 
y  la  vida  accidentada  y  gloriosa 
del  inspirado  artista  pintor  Anto- 
nio Smith.  Es  una  crónica  amena 
y  cultísima  de  las  primeras  mani- 
festaciones del  arte  de  la  pintura  en 
nuestro  pais  y  una  narración  llena 
de  escenas  dramáticas  de  la  vida 
de  bohemio  del  jeniai  paisajista 
Smith,  que  derrochó  su  injenio  y 
las  creaciones  de  su  pincel  en 
obras  que  hoi  se  estiman  valiosas  y 
raras,  mientras  que  él,  cuando  las 
produjo,  solo  obtuvo  decepciones 
de  sus  contemporáneos.  Con  pluma 
maestra  escribió  numerosos  artícu- 
los para  periódicos  y  revistas,  de 
las  cuales  podemos  mencionar  los 
titulados  Los  Hombres  Galantes  de 
Chile,  La  Etiqueta  Colonial,  El  Arte 
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en  1840  y  Camilo  Henriquez  Poeta. 
Asiduamente  colaboró  eu  la  Remi- 
ta de  Santiago,  el  Sud- América,  Las 
Veladas  Literarias,  Las  Novedades, 
El  Heraldo,  El  Nuevo  Ferrocarril, 
La  ¿¿poca,  Los  Limes,  Los  Debates, 
El  Salón  y  la  Revista  de  Artes  y  Le- 
tras. En*  1880  publicó  su  clásico 
libro  El  Combate  Homérico,  narra- 
ción épica  del  combate  naval  del  2 1 
de  Mayo  de  1879,  que  tuvo  lugar 
en  Iquique  y  en  el  que  sucumbió 
heroicamente  Arturo  Prat  en  la  le- 
gendaria corbeta  Esmeralda.  Este 
libro  obtuvo  estensa  circulación  en 
Chile  y  en  la  América  y  fué  tra- 
ducido en  Europa  al  francés,  al 
ingles  y  al  alemán.  En  1872  escri- 
bió notables  cartas  literarias  para 
la  América  Ilustrada  de  New- York. 
Cada  período  de  su  vida  literaria, 
revela  una  faz  nueva  de  su  inje- 
aio,  no  teniendo  en  sus  obras  nin- 
gún punto  de  contacto  con  los  de- 
más escritores  nacionales  y  ame- 
ricanos. En  1882  publicó  su  libro 
de  poesías  líricas,  intitulado  Rafa- 
JW,  bajo  el  patrocinio  de  la  Socie- 
dad del  Estímulo  Literario.  En 
1873  desempeñó  el  puesto  de  se- 
cretario de  la  Academia  de  Bellas 
ktras  de  Santiago,  de  la  que  fué 
presidente  el  eminente  publicista 
ion  José  Victorino  Lastarria.  En 
1875  fué  nombrado  jefe  de  la  sec- 
ción estranjera  de  la  Dirección  Je- 
a«ml  de  Correos.  En  1884  dió  a 
1*  publicidad  sus  primeras  novelas 
de  costumbres  nacionales,  Emilia 
Atuflfe  y  La  Dote  de  una  Joven, 
habiéndose  dado  la  primera  como 
Wletin  y  prima  del  periódico  La 
hetera  de  Santiago.  En  1885  pu- 
Wc6«i  delicado  romance  María- 
«te),  que  ee  una  primorosa  crea- 
ron artística,  en  la  que  se  reflejan 
ki paisajes  y  los  tipos  de  pueblos 
corta,  En  1887  publicó  su 


notable  novela  de  costumbres  san- 
tiaguinas  El  Ideal  de  una  Esposa, 
que  contiene  descripciones  bellísi- 
mas y  cuyo  argumento  sintetiza 
uno  de  los  mas  nobles  sentimien- 
tos de  la  mujer  chilena:  la  felici- 
dad del  hogar.  El  jénero  literario 
que  ha  cultivado  con  mas  brillan- 
te éxito  y  admirable  injenio,  ha  si- 
do el  de  la  crítica  de  bellas  artes, 
siendo  el  primer  escritor  nacional 
en  este  difícil  rol  de  la  prensa  y 
de  las  letras.  Sus  revistas  de  bellas 
artes  se  han  publicado  con  aplau- 
so unánime  en  El  Ferrocarril,  La 
Época  y  El  Salón.  Este  último  pe- 
riódico era  una  elegante  revista  de 
bellas  artes,  fundada  y  redactada 
por  él  con  el  esclusivo  objeto  de 
estimular  el  arte  y  a  los  artistas 
del  pais.  Con  este  motivo  forma 
parte,  desde  hace  algunos  años,  en 
el  Directorio  de  la  Esposicion  anual 
de  Bellas  Artes,  siendo,  por  con- 
siguiente, uno  de  sus  jurados 
mas  ilustrados  e  intelijentes.  Co- 
mo secretario  de  la  Comisión  de 
Bellas  Artes  e  Instrucción  Pú- 
blica, encargada  de  organizar 
los  trabajos  para  la  Esposicion  Uni- 
versal de  París  de  1889,  escribió 
una  notable  Memoria  histórica  sobre 
las  Bellas  Artes  en  Chile,  que  se  pu- 
blicó en  francés  en  París,  ilustrada 
con  magníficos  grabados.  En  1888 
fué  nombrado  Jefe  de  la  Oficina  Cen- 
tral de  Estadística,  puesto  que  des- 
empeña hasta  el  presente  con  uná- 
nime aplauso  público.  Ha  sido 
Diputado  al  Congreso  eu  varias  le- 
jislaturas,  habiendo  representado 
al  departamento  de  Taltal  en  1889. 
En  1890  fué  elejido  vice-presiden- 
te  de  la  Cámara  de  Diputados.  En 
1891  fué  desterrado  al  Perú  con 
motivo  de  la  revolución  del  Con- 
greso de  ese  año.  A  su  regreso, 
publicó  (1893)  un  nuevo  libro  in- 
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titulado  Viaje  de  Destierro.  En 
1893  tomó  a  su  cargo  la  redacción 
del  diario  La  Patria,  de  Valpa- 
raíso, puesto  que  conservó  hasta 
1894.  En  1895  redactó  el  diario 
La  Opinión,  de  la  misma  ciudad 
marítima.  Su  hermoso  libro  Las 
Mujeres  de  la  Independencia,  fué 
traducido  al  francés  por  el  literato 
don  Francisco  Fernández  Rodella. 
En  1884,  el  diario  Los  Tiempos,  de 
Buenos  Aires,  le  consagró  un  bri- 
llante estudio  crítico  y  biográfico 
de  su  vida  literaria  y  de  sus  obras. 
Pertenece  a  una  sociedad  literaria 
de  Guatemala.  Es  uno  de  ios  pri- 
meros literatos  del  pais  y  su  pres- 
tigio público  corresponde  a  sus  ele- 
vados servicios  y  a  sus  orijinales 
dotes  de  escritor  ilustre. 

GREZ  Y  FRESNO  (Manuel 
Silvestre). — Filántropo.  Nació  en 
Santiago  en  1822.  Vivió  consagra- 
do al  comercio  y  fué  miembro  de 
varias  sociedades  de  beneficencia. 
Legó  cien  mil  pesos  para  distribuir 
a  viudas  pobres,  en  lotes  de  mil  y 
dos  mil  pesos;  cincuenta  mil  pesos 
a  la  Casa  de  Orates  y  cien  mil  a 
diferentes  establecimientos  de  be- 
neficencia pública.  Falleció  en  San- 
tiago en  18&6. 

GREZ  Y  TORRES  (Carlos).- 
Periodista.  Nació  en  Talca  en  1852. 
Fueron  sus  padres  don  Ventura 
Grez  y  la  señora  Rosario  Torres. 
Se  educó,  en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal.  Mui  jóven  se  dió  a  conocer 
como  poeta  y  escritor  festivo  en  El 
Alba  y  El  Pensamiento.  Formó  parte 
de  la  redacción  de  El  Estandarte 
Católico,  de  El  Deber  y  La  Repúbli- 
ca. Fué  autor  de  dos  piezas  teatra- 
les, un  drama  intitulado  Marieta  y 
una  comedia,  La  Crítica  de  Marie- 
ta. Falleció  en  Valparaíso  en  1878. 


GUERRA  (Alejandro  Magno). 
— Injeniero  y  periodista.  Nació  en 
Copiapó  en  1853.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  la  Acade- 
mia Mercantil  y  en  el  Liceo  de  su 
pueblo  natal.  Mas  tarde  completó 
sus  cursos  de  matemáticas  en  la 
Universidad,  basta  graduarse  de 
injeniero.  En  187 1  fué  profesor  de 
literatura  y  filosofía  del  Liceo  de 
Copiapó  y  poco  después  del  Semi- 
nario Conciliar  de  la  misma  ciudad. 
Por  esa  misma  época  cooperó  a  la 
fundación  de  la  Sociedad  de  Ami- 
gos del  Pais  y  del  periódico  del 
mismo  nombre  en  Copiapó.  En  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico 
(1879-1880),  hizo  las  campañas  de 
Antofagasta  y  Tarapacá,  en  calidad 
de  Secretario  Jeneral  de  las  Ambu- 
lancias. Fué  miembro  de  la  redac- 
ción de  los  diarios  El  Independiente, 
El  Estandarte  Católico  y  El  Nuevo 
Ferrocarril  de  Santiago.  En  1881 
tuvo  a  su  cargo  la  dirección  políti- 
ca del  diario  La  Nación  de  Valpa- 
raíso, que  sostuvo  la  candidatura 
presidencial  del  jeneral  Baquedano. 
En  la  campaña  política  de  1886, 
redactó  el  periódico  La  Democrati- 
zación, en  Santiago,  oombatiendo 
la  oligarquía  dominante  en  el  parti- 
do conservador,  al  cual  perteneció 
en  su  juventud.  Durante  este  mis- 
mo tiempo  escribió  una  serie  de 
cartas  políticas  para  el  diario  La 
Patria  de  Valparaíso.  Poco  tiempo 
después  formó  parte  de  la  redac- 
ción política  del  diario  Los  Deba- 
tes de  Santiago.  En  1887,  fué 
redactor  de  sesiones  de  la  Cámara 
de  Diputados.  En  1888  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Municipali- 
dad de  Santiago,  puesto  para  el 
cual  fué  reelejido  en  Mayo  de 
1891.  Separado  de  su  cargo  por  la 
revolución  triunfante  en  este  año, 
se  proscribió  voluntariamente  a  la 
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República  Arjentina  y  residió  al- 
gún tiempo  en  Buenos  Aires  y  en 
Montevideo.  En  1892  publicó  en 
la  capital  del  Uruguai  una  versión 
castellana  de  la  novela  intitulada 
Pasión  Eslava,  obra  de  Daniel 
Lesueur,  la  que  se  publicó  en  los 
folletines  de  El  Siglo  de  aquella 
ciudad.  Partidario  decidido  del 
Presidente  Balmaceda,  no  se  con- 
formó jamas  con  la  caida  de  este 
ilustre  mandatario  y  vivió  siempre 
en  el  ostracismo,  viniendo  a  Chile 
únicamente  a  visitar  a  su  familia. 
Durante  algún  tiempo  trabajó  un 
valioso  centro  industrial  en  Puno 
(Perú)  y  en  1894  fué  director  y 
redactor  del  diario  El  Tacneño,  de 
Tacna,  defendiendo  en  él  los  inte- 
reses de  Chile  vinculados  a  aquel 
territorio.  En  1896  emigró  a  los 
Estados  Unidos  y  estuvo  de  paso 
en  Colombia  y  Venezuela.  En  1897 
formó  parte  como  traductor  de 
idiomas  de  La  Estrella  de  Panamá, 
en  cuyo  puesto  le  sorprendió  la 
muerte,  el  7  de  Setiembre  de  este 
mismo  año.  Falleció  de  un  ataque 
cerebral,  en  el  Hospital  de  Estran- 
jeros,  de  aquella  ciudad  del  Istmo. 
Dotado  de  gran  talento  y  de  profun- 
da dedicación  al  estudio,  poseíalos 
idiomas  francés,  ingles,  alemán, 
ruso,  latin,  griego,  italiano  y  por- 
tugués, conocimientos  adquiridos 
por  sí  mismo  merced  a  su  ejem- 
plar dedicación.  Ha  dejado  inéditas 
varias  obras,  entre  ellas  un  Tratado 
de  Docimasia;  una  Gramática  ruso- 
castellana  y  las  poesías  traducidas 
al  castellano  del  ori  jinal  bardo  ruso 
Alejandro  Pouschkine. 

GUERRA  (Manuel  Antonio). 
—Poeta  y  periodista.  Nació  en 
Ovalle  el  12  de  Junio  de  1855.  Se 
educó  en  el  Seminario  Conciliar 
de  la  Serena.  En  1882  fué  profesor 
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del  Colejio  Superior  de  su  ciudad 
natal.  Se  inició  en  las  letras  en 
1884,  redactando  El  Liberal  de 
Ovalle.  En  1885,  se  estableció  en 
la  Serena  y  sirvió  la  gacetilla  del 
diario  El  Coquimbo,  siendo  cate- 
drático del  Colejio  Católico.  Publicó 
sucesivamente  en  1886  los  poemas 
líricos  intitulados  Una  Lágrima, 
El  Regreso  del  Soldado  y  Del  Calabo- 
zo al  Banco,  y  asimismo  varias  pie- 
zas dramáticas  y  algunos  opúscu- 
los en  prosa.  En  1887  publicó  un 
libro  de  poesías  con  el  título  de 
Crepúsculos.  Desde  la  Serena  cola- 
boró en  El  Progreso  y  El  Tamaya 
de  Ovalle,  suscribiendo  sus  poesías 
y  sus  artículos  con  el  seudónimo 
de  M.  del  Valle.  De  esta  época  de 
su  vida  literaria  podemos  citar  sus 
artículos  intitulados  Cuadros  sin 
Luz,  su  poema  Berta  y  sus  poesías 
sueltas  En  la  Selva,  Mas  Allá  y  El 
Huérfano.  En  1891  redactó  en 
Coquimbo  el  diario  El  Pueblo  y 
poco  después  formó  parte  de  la 
redacción  del  diario  El  Comercio 
de  Valparaíso,  asociado  al  infortu- 
nado periodista  Rodolfo  León  La- 
vin.  El  triunfo  de  la  revolución  lo 
obligó  a  un  constante  peregrinaje, 
abrumado  por  la  persecución  y  la 
desgracia.  Al  fundarse  El  Progreso 
de  Talca,  a  fiues  de  este  mismo  año, 
colaboró  en  él,  escribiendo  artícu- 
los y  poesías  con  el  seudónimo  de 
Félix  de  Montalvan.  Son  delicadas  y 
melodiosas  sus  poesías  intituladas 
Noches  de  la  Patria,  que  reprodujo 
en  1892  La  República  de  Santiago. 
En  1893  fué  redactor  de  El  Deber 
de  Chillan,  en  cuya  ciudad  falleció 
en  Noviembre  de  este  año,  abru- 
mado por  el  infortunio. 

GUERRA  Y  BESA  (Emigdio). 
— Jurisconsulto  y  majistrado.  Na- 
ció en  Santiago  en  1837.  Fueron 
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sus  padres  don  Antonio  Guerra  y 
Bernales  y  la  señora  Gabriela  Besa 
Infante.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades eu  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Se  graduó  de  abogado  el  14  de  s 
Abril  de  1859.  Desde  185G  fué  pro- 
fesor del  Instituto  Nacional.  El 
mismo  año  de  su  título  fué  nom- 
brado relator  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Concepción.  En  1861 
fué  nombrado  juez  de  letras  de  la 
misma  ciudad  y  poco  nías  tarde  se 
le  nombró  juez  do  letras  de  Valle- 
nar  y  de  Freirina,  puesto  que  des- 
empeñó hasta  1863,  año  en  que 
se  le  promovió  al  juzgado  de  Illa 
peí.  En  1867  se  retiró  al  ejercicio 
independiente  de  su  profesión  fo- 
rense. En  1869  se  estableció  en 
Chillan  y  tomó  una  parte  activa  en 
la  campaña  presidencial  de  1871, 
como  jefe  del  partido  radical,  en 
favor  de  la  candidatura  de  don 
José  Tomas  de  Urmeneta.  En  1875 
fué  nombrado  juez  de  letras  de 
Copiapó;  en  1877  juez  del  crimen 
de  Valparaíso  y  en  1878  juez  de 
letras  de  San  Felipe.  Durante  su 
permanencia  en  Chillan  publicó  un 
opúsculo  sobre  la  libertad  de  su- 
frajio.  En  Copiapó  redactó,  en  1876, 
un  Manual  ¡¿ara  los  jueces.  Falleció 
en  San  Felipe  eu  1880.  Dejó  iné- 
dito un  proyecto  de  Código  de  En- 
juiciamiento Criminal. 

GUERRA  Y  BESA  (Francis- 
co).— Periodista  y  crítico  musical. 
Se  ha  distinguido  como  hábil  y  pro- 
fundo crítico  musical  en  la  prensa 
diaria  y  periódica  de  la  capital.  Sus 
artículos  en  este  jénero  constituyen 
una  autoridad  en  nuestro  mundo 
literario  y  social.  Ha  formado  parte 
durante  algunos  años  de  la  redac- 
ción de  los  diarios  Las  Novedades, 
El  Heraldo,  La  Epoca,  El  Nuevo 


Ferrocarril  y  La  Libertad  Electoral. 
En  El  Nwivo  Ferrocarril  suscribía 
sus  artículos  con  el  seudónimo  de 
Mauricio  Joly.  A  fines  de  1897, 
fundó  en  Santiago  el  diario  Patria, 
destinado  a  continuar  la  labor  fe- 
deralista que  don  José  Miguel  In- 
fante sostuvo  en  El  Valdiviano 
Federal  en  1821. 

GUERRA  Y  OSSANDON  (An- 
jel  Esteban). — Abogado  y  escri- 
tor. Nació  en  Copiapó  en  1860. 
Fueron  sus  padres  don  Estéban 
Guerra  y  Saa  y  la  señora  Dolores 
Ossandon.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  Co- 
piapó. Completó  su  educación  en 
el  lustituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Se  graduó  de 
abogado  el  7  de  Enero  de  1884. 
Desde  mui  jóven  cultivó  las  letras, 
colaborando  con  sus  artículos  inti- 
tulados Recuerdos  Literarios  de  Las- 
tarria,  La  Historia  de  Schlegel  y  La 
vida  del  poeta  Guillermo  Breyannt, 
y  otros,  en  El  Constituyente,  El 
Atacama,  La  Revista  Literaria  y  El 
Atacameño  de  Copiapó;  El  Comer- 
cio, El  Heraldo,  Los  Lunes  y  Los 
Tiempos  de  Santiago.  Para  los  fo- 
lletines de  El  Heraldo,  de  Santiago, 
tradujo  del  francés  la  novela  Ne- 
gros y  Rojos  de  Cherbulierz;  y 
para  El  Atacameño,  de  Copiapó,  la 
novela  italiana  El  Secreto  de  Natalia, 
de  Rosalía  Piasti.  En  1889  fué  pro- 
fesor del  Liceo  de  Copiapó.  En  1891 
como  capitán  del  Tejimiento  Ata- 
cama  se  batió  en  favor  de  la  revolu- 
ción del  Congreso  en  Concón  y  Pla- 
cí lia.  En  este  mismo  año  fundó  en 
Copiapó  el  diarioJH  Constitucional, 
que  redactó  hasta  1896.  Ha  sido 
promotor  fiscal  y  al  presente  es  de- 
fensor de  menores  en  Copiapó. 

GUERRA  Y  SAA  (Estíban).— 
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industrial.  iSacio  en  Copiapó  el  26 
de  Diciembre  de  1826.  Desde  mui 
jóven  se  dedicó  a  la  industria  mi- 
nera y  llegó  a  ser  uno  de  los  mas 
reputados  mineralojistas  de  Ataca- 
ma.  Desde  1866  sirvió  el  cargo  de 
inspector  jeneral  de  la  casa  banca - 
rwL  e  industrial  de  Escobar  y  Ossa 
/  mas  tarde  de  Escobar  y  Browne. 
En  este  carácter  fué  corrector  de 
las  minas  mas  importantes  de  Cha- 
flax-cillo,  Lomas  Bayas,  Carrizal, 
Tr«s  Puntas,  Chimbero,  Garin,  Ca- 
b02»  de  Vaca,  Chañaral,  Ojancos, 
Taital,  Cachinal,  Paposo  y  Caraco- 
les -  Intervino  é  informó  en  la  gran 
nfe^f  ociacion  de  trasferencia  de  las 
mixtas  de  cobre  de  Chañaral  de  las 
Arrimas  y  en  la  información  délas 
de    C'arrizalillo,  Labrar  y  Carrizal 
Ba.jc.  En  1875  fué  representante 
industrial  de  Atacama  en  la  Espo- 
sieion  Internacional  de  Santiago  y 
en   1876  representó  a  los  esponen- 
in<3  ustriales  de  Copiapó  en  la  Es- 
posicion  de  Filadelfia.  Recorrió  al- 
gunos minerales  de  plata  del  Perú 
comisión  de  capitalistas  chile 
nos.  Falleció  en  Copiapó  en  1893, 
siendo  miembro  del  municipio. 
Erst  uno  de  los  peritos  mineros 
maja  notables  de  Atacama. 

GUERRA  Y  VERSIN  (Joeje  E.) 
— Periodista.  Nació  en  Concepción 
el  22  de  Julio  de  1861.  Fueron  sus 
padres  el  jurisconsulto  don  Emig- 
ro Guerra  y  Besa  y  la  señora  Er- 
ciiia  Versin.  Hizo  sus  estudios  de 
hcinianidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. En  este  establecimiento  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  revista 
literaria  intitulada  El  Ateneo.  Mui 
i6ven  se  consagró  al  periodismo, 
nabiendo  sido  cronista  de  los  dia- 
rios El  Heraldo  y  La  Época  de  San- 
tiago. Mas  tarde  ha  formado  parte 
<k  la  redacción  del  diario  El  Sur 


de  concepción.  En  esta  ciudad  ha 
sido  presidente  de  la  Academia  Li- 
teraria Francisco  Bilbao  y  director 
de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria. En  1889  fué  segundo  redac- 
tor del  diario  La  Tribuna  de  San- 
tiago. En  1890  fundó  y  redactó,  en 
unión  de  Ricardo  Passi  García,  el 
diario  de  oposición  El  Dia.  que 
alcanzó  popularidad  en  vísperas 
de  la  revolución  del  Congreso.  En 
1891  fué  redactor  de  sesiones  de 
la  Cámara  de  Diputados.  En  1894 
ingresó  a  la  redacción  del  diario 
La  Leí,  del  cual  fué  nombrado  je- 
rente  en  1897.  Forma  parte  y  es 
director  de  la  Asociación  de  la 
Prensa. 

GUERRERO  (Adolfo).— Abo- 
gado, político  y  diplomático.  Nació 
en  Santiago  en  1850.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  graduó  de  aboga- 
do el  31  de  Mayo  de  1873.  En  1875 
sirvió  el  puesto  de  secretario  de  la 
Caja  Hipotecaria  y  en  1876  el  de 
pro  secretario  del  Senado.  En  1878 
fué  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Plata  Durante  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia  (1879-1881) 
desempeñó  los  puestos  de  auditor 
de  guerra  en  campaña  y  secretario 
del  jeneral  en  jefe,  habiéndose  en- 
contrado en  las  principales  batallas 
desde  Tarapacá  hasta  la  rendición 
de  Lima,  Tuvo  ocasión  de  redactar 
diversos  documeutos  de  la  campaña 
y  boletines  de  varias  acciones  de 
guerra.  En  el  curso  de  la  ocupación 
del  Perú  permaneció  en  Lima  en 
servicio  del  Gobierno.  A  su  regreso 
al  pais  en  1882,  formó  parte  del 
Congreso  como  diputado  por  An- 
cud  y  Quinchao.  En  1884  fué  di- 
rector del  diario  La  Época.  En  las 
legislaturas  de  1885  y  1887  repre- 
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sentó  en  el  Congreso  al  departa- 
mento de  Quillota.  Al  fundarse  el 
diario  La  Libertad  Electoral  en 
1886,  fué  encargado  de  su  redac- 
ción política  y  tomó  parte  activa  en 
la  campaña  presidencial  de  ese  año 
en  favor  de  la  candidatura  de  don 
José  Francisco  Vergara.  En  este 
mismo  diario  hizo  activa  oposición 
al  gobierno  del  Presidente  Bal- 
maceda  en  1890  y  al  estallar  la 
revolución  de  1891,  se  trasladó  a 
Buenos  Aires,  donde  prestó  sus 
servicios  periodísticos  al  movimien- 
to insurreccional.  Desempeñó  pri- 
meramente el  puesto  de  Ajente 
Confidencial  de  la  Junta  de  Gobier- 
no de  la  revolución  ante  el  gobier- 
arjentino  y  después  del  triunfo  de 
la  revolución  (1891),  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  en  Bue- 
nos Aires.  Ocupó  este  elevado  car- 
go hasta  1896,  año  en  que  fué 
llamado  por  el  Presidente  doii  Jor- 
je  Montt  a  desempeñar  el  puesto 
de  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res.  En  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes suscribió  el  protocolo  que  lleva 
su  nombre  con  el  del  representante 
arjentino  Quirno  Costa.  Al  retirar- 
se del  Ministerio,  con  motivo  de  la 
inauguración  del  nuevo  Gobierno, 
fué  nombrado  catedrático  de  Có- 
digo Civil  de  la  Universidad,  pues- 
to que  ya  habia  desempeñado  en 
otro  tiempo.  Ha  sido  profesor  de 
filosofía  en  el  Instituto  Nacional 
durante  varios  años. 

GUERRERO  (Calisto).—  Ar- 
tista calígrafo  y  musical.  Nació  en 
Santiago  en  1845.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  En  1862  fué 
oficial  de  la  Intendencia  de  Santia- 
go, puesto  que  desempeñó  hasta 
1871.  Desde  niño  tuvo  vocación 
especial  para  la  música  y  el  dibujo, 
habiendo  cultivado  con  esmero  la 


caligrafía.  Era  un  eximio  dibujan- 
te a  pluma.  Una  de  sus  obras  mas 
meritorias  en  este  arte  es  su  cua- 
dro a  pluma  Prometeo  Encadenado, 
copia  de  Salvador  Rosa.  Esta  obra 
suya  se  encuentra  en  Buenos  Aires 
y  es  propiedad  de  don  Leopoldo 
Basavilvaso.  En  1897,  don  Juan 
Agustín  Barriga  publicó  un  juicio 
crítico  de  esta  obra,  calificándola 
de  verdadero  desafío  al  grabado 
por  su  espléndida  belleza.  De  es- 
tensa ilustración,  fué  autor  de  nu- 
merosas piezas  musicales  y  de 
difíciles  obras  caligráficas.  Fué 
profesor  de  dibujo  de  paisaje  en 
la  Escuela  Militar.  El  gobierno  de 
don  Domingo  Santa  María  le  pro- 
puso la  dirección  del  Conservatorio 
Nacional  de  Música,  puesto  que 
rehusó  aceptar  por  modestia  de  ca- 
rácter. De  costumbres  humildes 
mas  parecia  un  obrero,  fumando  su 
pipa  por  las  calles,  que  un  artista 
que  difundía  en  notables  lecciones 
a  la  juventud  social  ámplios  cono- 
cimientos musicales  y  de  dibujo, 
formando  distinguidos  discípulos 
en  estas  dos  bellas  artes.  Falleció 
en  Santiago  en  Agosto  de  1892. 

GUERRERO  (Francisco  de 
Borja). — Sacerdote  y  escritor.  Na- 
ció en  la  Serena  en  1856.  Fueron 
sus  padres  don  Juan  Francisco 
Guerrero  y  Godoy  y  la  señora  Ra- 
faela Núñez  y  Galleguillos.  Se  edu- 
có en  el  Seminario  <  oneiliar  de  su 
ciudad  natal.  Recibió  las  órdenes 
relijiosas  del  obispo  de  la  diócesis 
don  José  Manuel  Orrego.  Desde 
1867  fué  familiar  de  este  ilustre 
prelado,  habiéndolo  acompañado 
en  sus  visitas  pastorales  diocesa- 
nas. Durante  varios  afíos  sirvió  el 
cargo  de  pro -secretario  del  obis- 
pado de  la  Serena.  En  el  curso  de 
este  tiempo  desempeñó  las  cáte- 
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dras  de  relijion  del  Seminario  Con- 
ciliar de  la  Serena,  en  cuyo  esta- 
blecimiento de  educación,  ocupó 
el  puesto  de  vice -rector.  A  la  vez 
fué  redactor  del  periódico  oficial 
del  obispado,  La  Diócesis.  Habién- 
dose trasladado  a  Ovalle,  en  el  ca- 
rácter de  cura  y  vicario  de  esa  ciu- 
dad, fundó  y  dirijió  como  rector 
el  Colejio  Superior,  que  fué  uno 
de  los  planteles  de  enseñanza  mas 
prestijiosos  de  la  provincia.  Este 
colejio  gozó  del  privilejio  de  la  va- 
lidez de  los  exámenes  para  que  los 
alumnos  pudiesen  optar  a  títulos 
universitarios.  Diez  años  rejentó  el 
curato  y  la  vicaría  de  Ovalle,  sien- 
do el  verdadero  padre  de  los  po- 
bres por  su  filantropía.  Ahí  fundó 
y  redactó,  por  espacio  de  varios 
años,  el  periódico  denominado  El 
Liberal,  que  fué  destruido  en  su 
tipografía  por  un  atentado  político 
en  un  período  de  efervescencia 
electoral.  Orador  sagrado  elocuente 
e  ilustre,  ha  predicado  en  la  cate- 
dral de  la  Serena  la  oración  pa- 
triótica y  reíijiosa,  en  acción  de 
gracias  por  el  triunfo  de  las  armas 
de  Chile  en  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  Es  encomiable  por 
«u  espíritu  patriótico  y  relijioso 
el  sermón  predicado  en  honra  de 
la  vírjen  del  Cármen,  patrona  del 
ejército  de  la  República.  Su  ora- 
ción fúnebre  en  homenaje  a  la  me- 
moria del  sabio  obispo  Orrego,  es 
una  pieza  majistral  que  se  equi- 
para a  las  mas  notables  de  este  jé- 
nero.  Al  producirse  el  cataclismo 
político  de  1891,  el  señor  Guerrero, 
como  partidario  franco  del  Gobier- 
no del  Presidente  Baloiaceda,  su- 
frió prisiones  arbitrarias  de  parte 
de  loe  vencedores.  Conforme  a  es- 
tos principios,  predicó  en  la  cáte- 
dra de  la  iglesia  parroquial  de  Ova- 
lle, refutando  un  folleto  anónimo 


esparcido  con  el  propósito  de  des- 
pretijiar  al  liberalismo  ante  los  ca- 
tólicos. La  consecuencia  de  haber 
sostenido  en  un  viaje  de  ferroca- 
rril de  Ovalle  a  la  Serena,  que  el 
Presidente  Balmaceda  no  se  habia 
suicidado  sino  sacrificado  por  sal- 
var a  sus  amigos  y  defensores,  de 
la  tiranía,  contraía  opinión  falta  de 
caridad  de  otro  sacerdote,  fué  pro- 
cesado por  el  tribunal  eclesiástico 
de  la  diócesis  y  absuelto  de  la  acu- 
sación de  herejía  que  se  le  imputó 
gratuitamente.  Para  sostener  sus 
principios  publicó  en  Noviembre 
de  1895  su  interesante  libro  intitu- 
lado Justificación  de  los  liberales  de 
Chüe  ante  la  conciencia  católica. 
(diferencia  que  existe  entre  el  sui- 
cidio y  el  sacrificio).  Por  esta  obra 
ha  sido  perseguido  por  la  curia 
eclesiástica  de  su  diócesis,  donde 
vive  proscrito  de  la  iglesia. 

GUERRERO  (Ramón).— Abo- 
gado y  majistrado.  Nació  en  San 
Fernando  en  1814.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  15  de  Noviembre  de 
1839.  Establecido  en  la  provincia 
deColchagua,  tomó  una  parte  acti- 
va en  la  política  de  oposición  al  go- 
bierno local  en  el  período  de  la  in- 
tendencia de  don  Domingo  Santa 
María.  Mas  tarde  fué  juez  de  letras 
en  Valparaíso.  Fué  un  majistra- 
do judicial  notable  por  su  integri- 
dad. Así  mismo  formó  parte  del 
Congreso  en  varias  lejislaturas. 
Desde  1876  hasta  1885  fué  Sena- 
dor de  la  República. 

GUAJARDO  (Bernardino).— 
Poeta  popular.  Nació  en  Caupoli- 
can  en  1801.  Sin  cultura  de  nin- 
I  gun  jónero  y  dotado  de  faculta- 
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des  naturales,  produjo  numerosas 
poesías  populares.  Sus  libros  que 
coleccionan  sus  cantos,  forman  un 
verdadero  cancionero  del  pueblo. 
Traduciendo  con  gracia  nativa  los 
sentimientos  populares,  ha  dejado 
innumerables  romances  y  décimas 
que  lo  recordarán  siempre  a  las 
muchedumbres  nacionales,  hacien 
do  su  nombre  tradicional.  El  dis- 
tinguido periodista  don  Zorobabel 
Rodríguez  le  dedicó  notables  ar- 
tículos críticos  en  el  periódico  La 
Estrella  de  Chile  y  en  su  notable 
obra  Diccionario  de  Chilenismos,  ha 
trascrito  diversas  de  sus  composi- 
ciones. Pedro  Balmaceda  Toro  le 
consagró  un  tierno  y  delicado  ar- 
tículo en  el  diario  La  Época,  el  cual 
se  ha  hecho  figurar  en  el  libro  en 
que  se  reunieron  sus  artículos  lite- 
rarios. Falleció  en  Santiago  el  18 
de  Diciembre  de  1886. 

GUACOLDA.— Una  de  las  he- 
roínas mas  bellas  y  gloriosas  de 
Arauco.  Fué  la  compañera  de 
Lautaro,  a  quien  los  españoles  die- 
ron el  título  del  Aníbal  chileno. 
Se  llamaba  Teresa  y  era  una  mu- 
jer de  rara  hermosura.  Se  habia 
criado  en  casa  de  Pedro  de  Vi! la- 
gran  y  prendada  del  valor  de  Lau- 
taro, se  unió  a  él  cuando  éste  to- 
mó la  ciudad  de  Concepción.  Fué 
inseparable  en  todas  las  campañas 
de  Lautaro,  mostrándose  tan  amo- 
rosa c  omo  valiente.  Alonso  de  Er- 
cilla  cuenta  en  su  poema  La  Arau- 
cana^ Mariño  de  Lovera  en  su  His 
toriade  Chile,  queGuacolda  predijo 
a  Lautaro  su  desastre  y  su  muerte 
en  la  víspera  de  la  batalla  de  Chili- 
pirco,  donde  Lautaro  rindió  heroi- 
camente la  vida  por  supatria.  Gua- 
colda  se  caracterizó  en  la  batalla  de 
las  márjenes  del  Mataquito  y  en  la 
batalla  del  ataque  contra  Santiago. 


GUA  LEVA. — Compañera  del 
formidable  tdmen  Tucapel,  con 
quien  penetró  victoriosa  en  la  pla- 
za de  la  Imperial,  a  quien  cantó 
Pedro  de  Ofía  en  su  poema  Arau- 
co Domado.  Tucapel  fué  uno  de  loa 
mas  heroicos  capitanes  de  Arauco. 
Murió  gloriosamente  en  la  jorna- 
da de  Quipeo  en  1560.  Gualeva  lo 
secundó  en  todas  sus  campañas  y 
fué  una  de  las  heroínas  mas  admi- 
rables de  la  epopeya  araucana. 

GÜEMES  (Miguel  María).— 
Majistrado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  en  1815.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  Leyes 
en  la  Universidad,  recibiéndose  de 
abogado  el  8  de  Enero  de  1841.  En 
este  mismo  año  fué  nombrado  pro- 
fesor de  derecho  romano  del  .Ins- 
tituto Nacional.  En  1851  fué  nom- 
brado catedrático  de  práctica  foren- 
se en  la  Universidad.  En  1856  se 
le  nombró  profesor  de  derecho 
Canónico  del  Instituto  Nacional. 
Eu  1859  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Hu- 
manidades, y  al  incorporarse  a  ella 
leyó  un  discurso  intitulado  El  racio- 
nalismo, que  se  insertó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad.  Fué  así  mis- 
mo miembro  de  la  Facultad  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas.  Durante 
varios  años  fué  secretario  jeneral 
de  la  Universidad.  En  1862  fué 
nombrado  Ministro  de  Justicia, 
Culto  e  Instrucción  Pública,  puesto 
que  desempeñó  hasta  1864.  En  este 
cargo  propendió  a  la  difusión  de 
las  luces  eu  el  pueblo  y  a  la  codi- 
ficación de  las  leyes.  En  el  Consejo 
de  Instrucción  Pública  contribuyó 
con  sus  conocimientos  a  la  forma- 
ción de  los  códigos  de  Comercio, 
de  Minería  y  Militar.  Se  distinguió 
en  el  Congreso  como  orador  parla- 
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mentario,  pues  siendo  profunda- 
mente ortodojo  sufrió  ataques  ru- 
dos de  los  radicales  y  liberales  en 
el  Senado  y  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados. En  1864  fué  elejido  Senador 
de  la  República  y  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas.  En  ese  mismo  año  fué 
nombrado  ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  de  cuyo  tribu- 
nal fué  presidente  interino  durante 
la  ausencia  de  don  Manuel  Montt, 
cuando  éste  recibió  el  nombramien- 
to de  representante  de  Chile  en 
el  Congreso  Americano  de  Lima, 
en  1865.  Murió  en  1868,  legando 
su  fortuna  a  la  beneficencia  pú- 
blica. 

GUEVARA  (Tomas).— Escritor 
y  servidor  público.  Nació  en  Curicó 
y  se  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
En  1879  se  incorporó  en  el  ejército 
que  espedicionó  al  Perú,  con  el 
grado  de  subteniente.  Hizo  toda  la 
campaña  basta  Lima  y  después  de 
haber  asistido  a  las  principales  ba- 
tallas, se  retiró  con  el  grado  de  ca- 
pitán. En  1882  fué  nombrado  pro- 
fesor en  el  Liceo  de  Curicó.  En  esta 
ciudad  fué  rejidor  municipal  en 
varios  periodos,  administrador  de 
establecimientos  de  beneficencia  y 
jefe  de  una  compañía  de  bombe- 
ros. Así  mismo  fué  redactor  de  va- 
rios diarios  y  periódicos  de  la  loca- 
lidad. En  1892  fué  nombrado  pro- 
fesor en  el  Liceo  de  Angol.  En 
1893,  primer  gobernador  del  de- 
partamento de  Mariluan,  puesto 
que  desempeñó  con  todo  acierto 
durante  seis  meses.  Al  dejar  dicho 
puesto,  el  departamento  le  obse- 
quió una  tarjeta  de  oro  y  la  Muni- 
cipalidad hizo  colocar  su  retrato  en 
la  sala  de  sesiones.  En  1894  fué 
nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Malleco,  y  en  este  cargo 


ha  sido  varias  veces  intendente  in- 
terino. Ha  publicadodiversasobras 
de  notable  mérito  literario  y  cien- 
tífico, con  el  título  de  Historia  de 
Curicó;  hl  Lenguaje  incorrecto;  En- 
señanza del  castellano;  Incorreccio- 
nes del  castellano;  Libro  de  redac- 
ción, y  el  juguete  cómico  El  Nitro- 
Ozona.  En  la  actualidad  desempeña 
la  cátedra  de  castellano  en  el  Liceo 
de  Angol. 

GUIDO  {José  Tomas).— Emi- 
nente publicista.  Nació  en  Santia- 
go el  1.°  de  Octubre  de  1818.  Se 
educó  en  la  Universidad  de  Bue- 
nos Aires.  Con  ahinco  se  dedicó  al 
estudio  de  la  filosofía.  Esta  incli- 
nación lo  movió  a  publicar,  tradu- 
cidas al  castellano,  algunas  de  las 
obras  de  Víctor  Cousin.  En  1839 
fué  el  único  amigo  del  doctor  Maza, 
presidente  de  la  representación  na- 
cional, que  no  tuvo  temor  en  pe- 
netrar a  la  pieza  en  que  fué  asesi- 
nado aquel  ilustre  ciudadano  por 
los  sicarios  de  la  tiranía.  En  1840 
sufrió  las  persecuciones  de  la  So- 
ciedad Popular  Restauradora,  por 
el  amparo  jeneroso  que  prestó  a 
los  proscriptos  de  la  dictadura.  En 
1841  fué  secretario  de  la  misión 
estraordinaria  de  la  Confederación 
Arjentina  en  la  corte  de  Rio  Janei- 
ro, puesto  que  desempeñó  hasta 
1850.  En  1852  fué  nombrado  ofi- 
cial mayor  del  Ministerio  de  Gue- 
rra del  Plata.  En  1851  rehusó  el 
consulado  jeneral  de  esa  República 
en  Chile  y  el  de  Ministro  diplomá- 
tico en  Montevideo.  Contribuyó  a 
la  defensa  de  Buenos  Aires,  como 
coronel  de  artillería,  durante  el  si- 
tio de  la  revolución  de  Lagos  y 
Urquiza.  Mas  tarde  fué  secretario 
de  la  Municipalidad  de  Buenos 
Aires  y  uno  de  los  jefes  de  la  Ins- 
pección Jeneral  de  armas  de  esa 


80 


QUN 


DICCIONARIO         •  GÜM 


República.  En  1851  fué  redactor 
de  El  Diario  de  Avisos.  En  1854  de 
La  Tribuna  y  en  1855  de  El  Orden, 
teniendo  en  este  último  órgano  de 

1'  >ublicidad  como  compañeros  de 
abor  a  José  Mármol  y  Francisco 
Bilbao,  y  en  1858  redactó  El  Co- 
mercio del  Plata  con  Miguel  Cañé. 
Mas  tarde  ilustró  con  su  pluma  las 
publicaciones  siguientes:  El  Pen- 
Bamiento  Arjentino,  El  Estandarte 
Católico,  La  Revista  del  Plata,  El 
Correo  del  Domingo,  La  Revista  Lt 
teraria,  La  Revista  del  Paraná,  La 
Revista  de  Buenos  Aires,  El  Diario 
de  la  Tarde  y  El  Plata  Científico  y 
Literario.  Fué  corresponsal  desde 
Buenos  Aires  de  El  Heraldo  de 
Madrid  y  de  El  Semanario  de  la 
Asunción  del  Paraguay.  En  1840 
salvó  la  vida  al  poeta  José  Mármol, 
trasportándolo  de  noche  desde  Bue- 
nos Aires  a  Montevideo,  miéntras 
los  sicarios  del  dictador  Rozas  los 
perseguían  para  ultimarlos.  Cola- 
boró en  La  Galería  de  Celebrida- 
des Argentinas,  con  la  Biografía  del 
Almirante  Brown.  Por  sus  obras 
ha  merecido  ser  nombrado  miem- 
bro de  la  Sociedad  Imperial  de 
Amantes  de  ía  Ilustración  del  Bra- 
sil y  de  la  Sociedad  de  Ciencias  Na- 
turales y  de  la  Sociedad  Entomológi- 
ca de  Bóljica. 

GUNDIAN  (Sótero).— Aboga- 
do  y  majistrado.  Nació  en  Santiago 
en  1836.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad, 
recibiéndose  de  abogado  el  7  de 
Noviembre  de  1861.  En  1857  fué 
inspector  del  Instituto  Nacional  y 
profesor  auxiliar  en  1889.  En  1862 
fué  Secretario  de  la  Intendencia  de 
Maule.  En  1882  desempeñó  el 
puesto  de  juez  de  letras  de  Rau- 
cagua  y  en  1885  fué  Ministro  de  la 


Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena. 
En  1888  fué  nombrado  Ministro  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Talca, 
de  la  cual  fué  Presidente  en  1889. 
En  este  elevado  puesto  lo  encontró 
la  revolución  de  1891.  Adicto  al 
Gobierno  del  Presidente  Balrnace- 
da,  fué  separado  de  la  Magistratu- 
ra por  la  revolución  triunfante.  Ha 
sido  Director  del  Partido  Liberal 
Democrático. 

GUNDIAN  (Antonio  Felipe). 
— Abogado  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  en  1833.  Se  educó  en  el 
Colejio  del  presbítero  don  Juan  de 
Dios  Romo,  tan  célebre  en  la  his- 
toria literaria  del  pais,  y  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Se  graduó  en  leyes 
en  la  Universidad.  Fué  juez  de  le- 
tras de  Puerto  Montt  y  de  Ranea- 
gua,  hasta  que  obtuvo  su  jubila- 
ción. Ha  sido  catedrático  en  hu- 
manidades en  colejios  de  Concep- 
ción y  otras  ciudades.  Se  ha  carac- 
rizado  como  financista,  publicando 
diversos  trabajos  de  economía  po- 
lítica. Sin  su  firma  ha  dado  a  luz 
varios  folletos  relativos  a  agricul- 
tura. También  ha  colaborado  en 
algunos  periódicos  con  estudios  so- 
bre las  mismas  materias. 

GUxMUCIO  (Rafael).— Perio- 
dista.  Es  natural  de  Santiago  y  se 
educó  en  el  Colejio  de  San  Ignacio. 
Desde  jóven  se  dedicó  al  periodis- 
mo, colaborando  en  El  Indepen- 
díente y  La  Estrella  de  Chile.  Ha 
publicado  una  interesante  y  amena 
obrita  con  el  título  de  Un  libro  mas. 
Ha  sido  rejidor  de  la  municipali- 
dad de  la  Victoria  y  en  la  actua- 
lidad redacta  el  diario  El  Por- 
venir. 

GUTIÉRREZ  (Agustina).— Ar- 
tista pintora.  Nació  en  San  Fer- 
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nando  en  1851.  Era  hija  de  don 
José  Antonio  Gutiérrez.  Fué  la  pri- 
mera mujer  que  ingresó  a  la  Aca- 
demia de  Pintura  de  la  Universi- 
dad de  Chile,  bajo  los  auspicios  de 
Ciccarelli  (1866).  En  1869  fué  nom- 
brada profesora  de  dibujo  por  el 
Supremo  Gobierno,  del  Colejio  que 
dirijia  una  señora  Palacios,  con  25 
pesos  de  sueldo.  Mas  tarde  se  per- 
feccionó en  la  pintura,  recibiendo 
Jéeciones  de  Jakson,  Mesa  y  Silva. 
Concurrió,  con  cuadros  de  verda- 
dero mérito  a  las  Exposiciones  de 
iS'Soy  1884.  En  el  último  de  es- 
tos concursos  alcanzó  un  honroso 
premio.  Desde  el  fallecimiento  de 
sa  padre  (1877)  subvenia  a  los  gas- 
tos de  su  familia  únicamente  con 
el  fruto  de  su  lápiz  y  de  su  pincel. 
S&  calcula  que  hizo  mas  de  2,000 
retratos  a  lápiz.  Una  de  las  telas 
mas  celebradas  de  su  pincel,  es  la 
qix©  tituló  Reinaldo  y  Armida.  Mu- 
rió en  Santiago  en  Setiembre  de 
'  1886. 

GUTIÉRREZ  (Ci  BLOS  A.   

Doctor  en  medicina  y  poeta.  Na- 
ció enRancagua  en  1863.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
l  tituto  Nacional  y  cursó  su  carrera 
i  científica  en  la  Escuela  de  Medici 
b  na.  Recibió  su  título  de  médico  y 
\  cirujano  en  1883.  Desde  mui  jóven 
f  8e  consagró  a  la  poesía  lírica,  cola- 
[  borando  en  El  Fénix  de  Rancagua, 
t  siendo  de  notar  entre  sus  compo- 
(  aciones  de  aquella  época,  la  intitu- 
[  lada  A  la  muerte  de  don  José  Vic- 
\  torino  Lastarria.  Establecido  en 
I  Santiago  ha  colaborado  en  nume- 
I  rosos  diarios  y  revistas,  con  poesías 
I  de  diversos  jóneros  literarios.  En 
i  1894  publicó  un  libro  de  poesías, 
I ,  con  el  título  de  Estancias,  en  el  que 
B  descuellan  las  composiciones  inti- 
B     taladas  A  mi  madre,  Era  una  noche 


triste  y  Mi  musa  al  pié  de  castillo 
señorial.  En  1891  formó  parte  como 
cirujano  del  ejército  de  la  revolu- 
ción. 

GUTIÉRREZ  (Josá  Ra  MONI. — 
Abogado  y  periodista.  Nació  en 
Santiago  en  I85í>.  Se  educó  en  el 
Colejio  de  San  Ignacio  y  se  recibió 
de  abogado  en  la  Universidad  en 
1887.  Dedicado  al  periodismo,  ha 
sido  redactor  de  El  Independiente 
de  Santiago  y  de  La  Union  de  Val- 
paraíso y  colaborador  de  La  Re- 
vista de  Artes  y  Letras.  Ha  tradu- 
cido del  francés  varias  novelas, 
que  se  han  publicado  en  los  folle- 
tines de  la  prensa  diaria.  Estable- 
cido en  Valparaíso,  ha  sido  rejidor 
municipal  de  aquel  puerto.  Ha  via- 
jado por  Italia  y  al  pasar  para  Eu- 
ropa por  el  Uruguai,  fué  recibido 
con  entusiasmo  por  la  prensa  y  los 
periodistas  de  Montevideo.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  Nacional,  en 
representación  del  partido  conser- 
vador. 

GUTIÉRREZ  Y  GALLEGUI- 
LLOS  (Antonino).  —  Sacerdote. 
Nació  en  el  pueblo  de  Samo  Bajo, 
en  la  provincia  de  Coquimbo.  Se 
educó  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Santiago.  Ordenado  sacer- 
dote en  esta  órden  seráfica,  fué  en 
ella  catedrático  de  ciencias  sagra- 
das. Desempeñó  los  cargos  ecle- 
siásticos de  ministro  provincial  y 
examinador  sinodal  de  los  obispa- 
dos de  Santiago  y  Concepción,  y 
visitador  jeneral  de  la  provincia 
franciscana  de  Chile.  Su  talento, 
su  patriotismo  y  sus  virtudes  cívi- 
cas, le  merecieron  la  confianza  de 
sus  conciudadanos,  los  cuales  le 
dieron  sus  sufragios  en  1819,  1822, 
1824  y  1826  para  diputado  al  Con- 
greso y  en  1823  para  Senador  de 
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la  República.  Murió  en  Valparaíso 
en  1842.  En  1850  fueron  traslada- 
das sus  cenizas  al  convento  máxi- 
mo de  Santiago,  celebrando  sus  fu- 
nerales con  gran  pompa.  La  socie- 
dad honró  debidamente  su  me- 
moria. 

GUZMAN  (Nicolás).— Artista 
pintor.  Nació  en  Santiago  en  1850. 
Se  educó  en  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  la  Universidad.  Hizo  es- 
tudios de  escultura  bajo  la  direc- 
ción de  Mr.  Fran«;ois.  En  1 804  ob- 
tuvo, en  concurso,  una  mención 
.honrosa  en  ornamentación.  En 
1867  se  consagró  a  la  pintura,  ba- 
jo la  dirección  de  Ciccarelli,  en  la 
Academia  de  Pintura.  Con  este 
maestro  hizo  grandes  progresos  en 
el  dibujo.  Mas  tarde  completó  sus 
estudios  con  Mr.  Kirbach.  En  1872 
exhibió  en  la  Esposición  Nacional, 
una  copia  de  Tintoretto,  que  me- 
reció un  juicio  superior  que  otra 
obra  semejante  de  un  pintor  fran- 
cés. En  1878,  obtuvo  segundo  pre- 
mio en  la  Esposición  Internacional 
de  Chile,  con  su  gran  cuadro  his- 
tórico Los  últimos  momentos  de  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  fué  adquiri- 
do por  el  gobierno,  en  1887,  para 
el  Museo  Nacional  de  Bellas  Artes. 
Es  autor  de  dos  cuadros  históricos 
notables:  Los  últimos  momentos  de 
la  Esmeralda  y  El  Presidente  Bal- 
maceda  haciendo  respetar  la  inte- 
gridad de  la  Constitución. 

UUZx\1AN(José  Román).— Abo- 
gado, majistrado  y  periodista.  Na- 
ció en  Santiago  en  1856.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Se- 
minario y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y 
obtuvo  su  título  de  abogado  en 
1880.  Se  inició  en  la  vida  pública 
como  jefe  de  sección  del  Ministe- 


rio de  Justicia  y  en  1884  ingresó 
en  la  majistratura  judicial.  En  este 
año  le  cupo  la  misión  difícil  de  di- 
rimir las  elecciones  de  Talca,  espi- 
diendo una  sentencia  notable,  que 
se  publicó  en  La  Libertad  de  aque- 
lla ciudad.  Sucesivamente  ha  des- 
empeñado los  juzgados  de  letras 
de  Talca,  Valparaiso,  Quillota,  San 
Javier  y  Copiapó.  Adicto  a  la  ad- 
ministración del  Presidente  Balma- 
ceda,  fué  separado  de  la  majistra- 
tura por  la  revolución  triunfante 
en  1891.  Radicado  en  Valparaiso, 
fué  redactor  del  diario  La  Actuali- 
dad en  1893,  defendiendo  los  prin- 
cipios del  partido  liberal  democrá- 
tico, del  cual  ha  sido  uno  de  sus 
directores  en  aquella  ciudad  marí- 
tima. 

GUZMAN  (Alonso  de).— Abo- 
gado. Fué  el  primer  hombre  pú- 
blico de  Chile  que  en  el  período  de 
la  colonia  propendió  a  la  educación 
intelectual  del  pueblo.  Nació  en 
Concepción  en  1707.  Se  educó  en 
Santiago  en  la  Universidad  de 
San  Felipe,  de  la  cual  fué  profesor 
de  cánones.  Fué  protector  de  natu- 
rales; auditor  jeneral  de  guerra; 
asesor  de  varios  presidentes  y  oi- 
dor jubilado  de  la  Real  Audiencia 
de  Santa  Fe  de  Bogotá.  Este  último 
título  y  la  renta  correspondiente 
le  fueron  concedidos  por  el  rei  de 
España  en  premio  de  sus  grandes 
servicios  prestados  a  la  salud  pú- 
blica. 

GUZMAN  (Federico).— Céle- 
bre pianista.  Nació  en  Santiago  el 
17  de  Agosto  de  183(j.  Desde  mui 
niño  manifestó  especial  vocación 
por  la  música,  revelando  cualida- 
des sobresalientes  para  tan  difícil 
arte  cuando  apenas  tenia  8  años. 
A  la  edad  de  12  arlos  era  ya  un 
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consumado  pianista,  dando  con- 
ciertos como  un  perfecto  artista. 
En  1866  recibió  las  lecciones  do 
Luis  Moreau  Gottchalk  y  con  él 
actuó  en  algunos  conciertos.  Reco- 
rrió la  Europa  en  1867.  Desde  ese 
afio  hasta  1869  recibió  lecciones  de 
Alejandro  Bilfet  y  de  Adolfo  de 
Groot.  En  París  y  en  Lóndres  fué 
mui  aplaudido.  De  regreso  visitó 
listados  Unidos,  Jamaica,  Panamá 
j  Lima,  donde  alcanzó  mui  nota- 
bles triunfos.  Como  compositor 
produjo  numerosas  y  delicadas 
obras,  entre  las  cuales  podemos 
citar  las  denominadas:  La  lluvia  de 
rosas.  Una  lágrima,  La  bella  chi- 
hw*4X>  La  hija  del  regimiento,  La 
americana,  Capricho  de  salón.  Mac- 
h&£S¿}  El  Trovador,  Maznrka  y  (rran 
YíMrk.  Como  artista  se  distinguió 
pr  la  orijinalidad  de  sus  produc- 
ciones, por  el  sentimiento  de  arino- 
nLa.fi  de  relieve  en  todas  ellas  y  por 
ga   inmirable  destreza  en  la  ejecu- 
cíot).  Durante  su  permanencia  en 
Lixxia,  fué  el  profesor  de  moda  en 
las  mas  aristocráticas  familias  de 
\a  oapital  del  Rimac.  En  Paris  gozó 
de  igual  prestí jio  musical.  Durante 
la    guerra  del  Pacífico  en  1879, 
ofrendó  sus  patrióticos  y  jeniales 
esfuerzos  musicales  al  pais  en  Val- 
paraíso. 

GUZMAN  (Francisco  Cornk- 
uo). — Doctor  en  úiedicina  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
en  1857.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  su  carrera  de  médico  en  la 
Escuela  de  Medicina.  Obtuvo  su 
titulode  médico  y  cirujano  en  1 879. 
Al  estallar  la  guerra  contra  el  Perú 
Y  Bolivia  en  este  año,  ingresó  a  la 
^cuadra  en  calidad  de  médico  y 
cirujano  en  la  gloriosa  corbeta  Es- 
wralda.  En  este  rango  asistió  al 


combate  naval  de  Iquique,  el  21 
de  Mayo  de  1879,  siendo  uno  de 
sus  gloriosos  sobrevivientes.  A  su 
regreso  de  la  campaña  emprendió 
un  viaje  por  Europa,  estudiando  la 
medicina  militar.  Ha  sido  profesor 
en  la  Universidad.  En  1886,  al  in- 
vadir el  cólera  la  provincia  de 
Aconcagua  (21  de  Diciembre),  fue 
nombrado  módico  del  lazareto  de 
San  Felipe.  Idénticos  servicios 
prestó  en  Valparaíso  en  el  curso 
de  la  epidemia  de  1887.  En  1889 
volvió  a  Europa  a  perfeccionar  sus 
conocimientos  en  cirujfa.  A  su  re- 
greso ha  continuado  prestando  sus 
útiles  servicios  al  pais. 

GUZMAN  Y  CAMPOS  (Belisa- 
rio). — Abogado,  poeta  y  fabulista. 
Nació  en  Santiago  en  1849,  des- 
cendiendo de  una  familia  de  pró- 
ceros de  la  revolución  de  la  Inde- 
pendencia. Hizo  sus  primeros  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Cole- 
jio  de  don  Hilarión  Moreno,  emi- 
grado arjentino  y  actor  dramático 
notable.  Completó  sus  estudios  en 
el  Instituto  Nacional.  Cursó  leyes 
eu  la  Universidad  y  obtuvo  su  tí- 
tulo de  abogado  en  1876.  Desde 
mui  jóven  se  consagró  a  la  poesía 
lírica  y  al  periodismo,  revelando 
cualidades  de  orijinalidad  y  ternu- 
ra en  el  apólogo,  que  es  el  jénero 
literario  mas  difícil,  porque  la  fá- 
bula es  a  la  vez  drama  y  epopeya. 
Por  su  prestijio  como  abogado,  ha 
merecido  altas  distinciones  de  las 
Cortes  de  Justicias  de  Santiago, 
siendo  propuesto  para  cargos  de 
la  magistratura.  Sucesivamente  ha 
sido  nombrado  procurador  y  nota- 
rio de  Santiago,  notario  de  San 
Fernando,  juez  de  letras  de  Ulapel, 
de  Constitución  y  los  Andes.  Como 
poeta  está  dotado  de  rara  fecundi- 
dad, habiendo  colaborado  con  sus 
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poesías  y  fábulas  literarias  en  La 
Revista  Chilena  (1879);  en  La  Repú- 
blica, revista  literaria  de  Santiago 
(1889-1890);  en  La  Familia,  perió- 
dico ilustrado  de  la  capital  (1890- 
1891),  y  en  El  Ferrocarril  En  el 
certámen  Várela,  en  1887,  sus 
fábulas  orijinales  obtuvieron 
honroso  juicio  del  jurado,  com- 
puesto por  los  literatos  don  José 
Victorino  Lastarria,  don  Diego  Ba- 
rros Arana  y  don  Manuel  Blanco 
Cuartin.  Sus  poesías  líricas  no  son 
ménos  notables  y  podemos  citar 
con  encomio  las  intituladas  Madre 
mía!  No  me  olvides,  La  Cita  y  Alas 
Flores.  Igual  elojio  merecen  sus 
composiciones  patrióticas,  mui  es- 
pecialmente las  intituladas  Oda  a 
los  héroes  del  Pacífico  y  Elejía  en  la 
muerte  de  Cárlos  Condett.  Cultiva 
la  poesía  por  amor  al  arte  y  al 
progreso  de  las  letras  en  el  país, 
consagrándole  sus  desvelos  y  fa- 
cultades, como  su  amor  al  estudio, 
con  patriótico  entusiasmo. 

GUZMAN  DE  IBÁÑEZ  (Die- 
go).— Militar  de  la  independencia. 
Desde  1810  figuró  como  uno  de  los 
mas  valientes  y  decididos  defenso- 
res de  la  revolución  emancipadora. 
Alcanzó  hasta  el  grado  de  coronel 
en  servicio  del  ejército  patriota.  Ob- 
tenida la  autonomía  nacional  formó 
parte  de  los  Congresos  Constitu- 
yentes hasta  1823. 

GUZMAN  Y  LECAROS  (José 
Ignacio  de).— Servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1773.  Ejerció 
las  funciones  de  Alcalde  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  y  Rector  de  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe  en  varios 
períodos  consecutivos.  Habiendo 
pasado  mas  tarde  a  España,  fué 
nombrado  Oidor  de  la  Cancillería 
de  Granada  y  Consejero  Honorario 


de  Estado.  Murió  en  España  en 
1812. 

GUZMAN  Y  LECAROS  (Juan 
Javier  de). — Relijioso  e  historia- 
dor. Nació  en  Santiago  en  1759. 
En  1782  tomó  el  hábito  de  la  órden 
relijiosa  franciscana.  Quince  años 
(1797),  fué  catedrático  de  gramáti- 
ca castellana  y  filosofía.  Durante 
ese  tiempo  se  distinguió  como  ora- 
dor sagrado.  A  él  se  debe  el  paseo 
de  la  Alameda  de  las  Delicias,  la 
introducción  del  álamo  en  el  país 
y  la  creación  de  la  escuela  de  San 
Francisco.  Hízose  notar  en  la  revo- 
lución de  1810  por  su  entusiasmo 
patriótico  y  por  sus  escritos  en  fa- 
vor de  la  independencia.  Sufrió 
implacables  persecuciones  en  la  re- 
conquista (1814-17).  En  1818  el 
Gobierno  lo  declaró  benemérito  de 
la  patria.  Fué  cuatro  veces  provin- 
cial de  su  órden;  examinador  sino- 
dal y  doctor  en  teolojía  de  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  Le  cupo 
el  honor  de  haber  sido  el  primer 
escritor  del  pais  que  historió  la 
época  de  la  emancipación  en  su 
obra  intitulada  El  Chileno  Instrui- 
do en  la  Historia  Topográfica,  Civil 
y  Política  de  su  pais.  Esta  obra  la 
adoptó  el  Gobierno  como  texto  de 
enseñanza.  Desde  entónces  se  esta- 
bleció el  estudio  de  la  historia  en 
las  escuelas.  Dejó  las  siguientes 
obras:  Discurso  sobre  los  medios  de 
hacer  la  felicidad  y  prosperidad  del 
Estado  de  Chile  y  Dictámen  sobre  la 
introducción  de  los  estranjeros  en 
Chile.  Bajó  al  sepulcro  en  1840, 
cargado  de  años  y  de  merecimien- 
tos. 

GUZMAN  Y  VELÁSQUEZ 
(Manuel). — Hombre  público.  Era 
oriundo  de  Chiloé,  en  cuyos  colé- 
jios¿se  educó.  Desde  su  [juventud 
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siguió  las  huellas  del  filántropo  y 
servidor  público  don  José  Andrade, 
a  cuya  memoria  ha  erijido  Chiloó 
un  monumento  como  a  Padre  del 
Pueblo.  Fué  diputado  eu  varias  le- 


jislaturas,  por  los  departamentos 
de  Carelmapu  (1879),  Ancud  y 
Quinchao  (1882)  y  caracterizado 
como  patriota  servidor  público  en 
el  pueblo  de  su  cuna. 


H 


HARRIET  (Ramón  Segundo). 
— Poeta,  tribuno  y  periodista.  Na- 
cióen  Concepción  en  1851 .  Se  educó 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  Mui 
jóven  se  inició  en  las  letras,  culti- 
vando la  poesía  lírica  y  en  1868 
colaboró,  con  sus  primeros  artícu- 
los, en  el  diario  La  Revista  del  Sur 
de  aquella  ciudad.  En  1870  fundó 
el  periódico  El  Alba,  en  el  que  pu- 
blicó diversas  e  inspiradas  poesías. 
Cultivaba  el  jénero  romántico, 
siendo  sus  poesías  tiernas  y  deli- 
cadas. En  1875,  redactó  el  diario 
político  La  Democracia,  distin- 
guiéndose como  fogoso  polemista. 
En  la  campaña  presidencial  que 
emprendió  el  esclarecido  publicis- 
ta don  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na,  Harriet  fué  su  secretario  par- 
ticular en  su  jira  a  las  provincias 
australes,  revelándose  un  tribuno 
notable  en  las  asambleas  popula- 
res y  un  ardoroso  propagandista 
de  las  ideas  democráticas.  En  1877 
colaboró  con  melodiosas  y  ordina- 
les poesías  en  el  periódico  La  Se- 


mana, de  Valparaíso,  siendo  admi-^ 
rabie,  por  el  sentimiento  y  la  inspi- 
ración, la  intitulada  Una  Lágrima. 
En  1878  consagró  un  elocuente 
canto  a  la  memoria  de  Voltaire  en 
la  celebración  de  su  centenario.  Con 
hábil  injenio  cultivó  la  novela  y  el 
drama,  siendo  dignas  de  encomio 
sus  piezas  teatrales  Elisa  Bravo  y 
Amor  y  Amistad,  y  sus  romances 
Arturo  el  Jugador  y  El  Provinciano 
en  Santiago.  El  argumento  de  su 
drama  Elisa  Bravo  lo  tomó  de  la 
heroína  del  naufrajio  del  bergantín 
Jóven  Daniel,  que  desapareció  en 
las  costas  de  Puancho  en  1849. 
Harriet  falleció  en  Valparaíso  en 
1887. 

HARBIN  (Anselmo).— Educa- 
cionista. Se  dedicó  a  la  enseñanza 
en  1849,  habiendo  sido  el  funda- 
dor de  la  primera  escuela  nocturna 
de  artesanos  que  su  estableció  en 
Santiago.  Así  mismo  le  cupo  el 
honor  de  haber  inaugurado  la  cá- 
tedra de  pedagojía  moderna  en  la 
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Escuela  Normal  de  Preceptores. 
Fué  inventor  de  los  rejistros  y  ta- 
bleros contadores  que  se  usan  en 
las  escuelas  primarias.  Por  su  con- 
sagración a  la  enseñanza  fué,  en 
varios  períodos.  Presidente  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria; 
de  la  Liga  de  los  Colejios  Libres  y 
de  la  Sociedad  de  Preceptores,  que 
se  denominó  después  Academia  de 
Educacionistas.  En  1852  obtuvo 
un  premio  y  medalla  de  oro,  ante 
el  Consejo  de  Instrucción  Pública, 
por  su  labor  de  educacionista.  En 
1875  fué  jurado  de  Instrucción 
Pública  en  la  Esposicion  Interna- 
cional de  Santiago.  Fundador  del 
colejio  Pedro  de  Valdivia,  mereció 
siempre  distinciones  del  Municipio 
de  Santiago  y  de  la  Universidad. 

HARRIS  (Juan  E.).—  Artista 
pintor.  Nació  en  Copiapó  en  1869. 
Fueron  sus  padres  el  químico  in- 
glés Mr.  Juan  Harris  y  la  señora 
Mercedes  Flores.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  el  Liceo  de  Copia- 
pó. Mas  tarde  y  siguiendo  los  im- 
pulsos de  incontenible  vocación 
por  el  arte  de  la  pintura,  se  incorpo- 
ró a  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
la  Universidad.  Recibiendo  las  lec- 
ciones del  maestro  nacional  don 
Cosme  San  Martin,  se  formó  un 
notable  pintor  de  jénero,  sobresa- 
liendo en  los  cuadros  de  costum- 
bres sociales.  Una  de  sus  primeras 
obras,  premiada  en  el  Salón  de 
Bellas  Artes,  fué  la  denominada 
Los  Chapero8.  Mas  tarde,  en  1896, 
fué  enviado  a  Europa  por  el 
Gobierno,  a  perfeccionar  su  cul- 
tura artística  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  París.  Sus  progre- 
sos han  sido  notables,  habiendo 
ejecutado  dos  obras  dignas  de  ad- 
miración, Se  acabó  el  Hogar  y  la 
Galería  del  Teatro  Montparnasse.  El 


primer  cuadro  fué  reproducido  con 
elojios  por  El  Fígaro  de  Paris  y 
adorna  el  Salón  de  Bellas  Artes 
de  la  Quinta  Normal,  habiendo  ob- 
tenido un  premio  en  el  Salón  de 
Paris.  Ámbas  obras  han  sido  repro- 
ducidas en  La  Ilustración  Española 
y  Americana  de  Madrid  y  en  La 
Revista  Ilustrada  de  Santiago.  Es 
un  artista  de  injenio  orijinal  y 
profundo,  que  con  sus  obras  se 
colocará  en  primer  rango  entre 
los  pintores  nacionales. 

HEMPEL  (Eduardo  L.).— Dis- 
tinguido periodista.  Nació  en  San- 
tiago en  1854.  Fueron  sus  padres 
el  notable  compositor  musical  don 
Tulio  Hempel  y  la  señora  Eloísa 
González.  Se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Desde  mui  jóven  se  con- 
sagró al  periodismo  por  afición  es- 
pecial a  las  letras  y  a  las  ardientes 
luchas  de  la  prensa.  Con  perseve- 
rancia que  define  su  carácter,  mi- 
lita en  la  prensa  diaria  desde  1869. 
Formó  parte  cerca  de  tres  años  de 
la  redacción  del  diario  La  Liber- 
tad, que  fundaron  los  Arteaga 
Alemparte.  En  1865  fué  uno  de 
los  fundadores  de  la  2.a  Compañía 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  San- 
tiago. Por  su  constancia  en  el  ser- 
vicio de  esta  institución  ha  sido 
premiado  por  el  Directorio  Jeneral 
del  Cuerpo  de  Bomberos,  con  dos 
medallas  de  oro,  en  1865  y  1897. 
En  1879  hizo  la  campaña  contra 
el  Perú  y  Bolivia,  en  calidad  de 
corresponsal  de  El  Ferrocarril.  Asis- 
tió a  la  batalla  de  Dolores,  como 
agregado  al  batallón  Esmeralda  y 
concurrió  a  la  espedicion  de  Lima, 
enviando  notables  corresponden- 
cias de  la  campaña  a  El  Ferroca- 
rril. Forma  parte  de  la  redacción 
de  este  diario  desde  1872.  Durante 
largos  años  ha  sido  redactor  de 


HEN  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  HEN  89 


sesiones  del  Senado.  En  1888  formó 
parte  de  la  comisión  encargada  de 
trasladar  de  Iquique  los  restos  de 
los  héroes  de  la  Esmeralda,  y  a  bor- 
do del  buque  encargado  de  condu- 
cir e^tas  gloriosas  reliquias,  obtuvo 
un  premio  por  una  composición 
dedicada  a  Un  álbum  patriótico  para 
el  hijo  de  Prat,  en  un  certámen  lite- 
rario promovido  entre  los  miem- 
bros de  la  comisión.  En  1891  se 
afilió  en  el  ejército  de  la  revolución 
¿1  el  Congreso  y  se  batió  en  Concón 
y  Placilla,  con  un  grado  militar  su- 
perior. Forma  parte  y  es  Director 
el  e  la  Asociación  de  la  Prensa. 

HENRÍQUEZ  (Camilo).— Pri- 
tn«r  periodista  nacional.  Nació  en 
Valdivia  el  20  de  Julio  de  1769. 
fueron  sus  padres  don  Félix  Hen- 
rí  quez  y  la  señora  Rosa  Gouzález.  A 
fines  de  1782  fué  enviado  a  Lima. 
En  la  capital  del  Rimac  ingresó  al 
convento  de  San  Camilo  de  Lelis, 
llamado  de  la  Buena  Muerte,  el  17 
de  Enero  de  1783.  Profesó  en  esa 
órden  relijiosa  el  28  de  Enero  de 
1790.  Cursó  las  ciencias  sagradas, 
filosofía  y  medicina  bajo  la  direc- 
ciou  de  frai  Ignacio  Piuuer,  natu- 
ttl  también  de  Valdivia.  Sufrió  per- 
diciones del  Santo  Oficio  por  leer 
obras  de  los  publicistas  franceses 
jel  siglo  XVIII.  Salvólo  de  aquella 
difícil  situación  el  padre Bustainan- 
*J.  de  la  Paz.  En  1810  fué  enviado  a 
Quito  a  arreglar  cuestiones  de  in- 
^3«s  de  esa  comunidad,  mere 
flwulo  aplausos  y  estimación  del 
°tóapo  Cuero  y  Caicedo.  De  regre- 
*|*  Lima,  tuvo  conocimiento  en 
nura  de  la  revolución  de  Chile. 
Inmediatamente  resolvió  dirijirse 
*     patria,  lo  que  efectuó  en  181 1 . 
^  primera  obra  fué  una  procla- 
m*   que  hizo  circular,  suscrita 
^  el  seudónimo  de  Quirino  Le- 


maches,  en  la  que  estimulaba  al 
pueblo  a  la  revolución.  El  1.°  de 
Abril  de  ese  año  (1811),  recorrió 
las  calles  de  la  ciudad,  a  la  cabeza 
de  una  patrulla,  aconsejando  al 
pueblo  no  hiciera  revolución  a  los 
patriotas,  con  motivo  del  motín 
del  coronel  español  don  Tomas  de 
Figueroa.  El  4  de  Julio  (1811),  al 
pasar  los  diputados  del  primer 
Congreso  a  la  Catedral,  a  implorar 
la  inspiración  de  Dios,  desde  el 
púlpito  predicó  la  independencia 
de  la  patria.  Un  año  después 
(1812),  fundó  el  primer  periódico 
nacional,  intitulado  La  Aurora  de 
Chile,  cuyo  número  inicial  apare- 
ció el  13  de  Febrero.  El  prospecto, 
suscrito  por  Camilo  Henríquez, 
contenia  los  siguientes  períodos: 
c  Está  ya  en  nuestro  poder,  el  gran- 
de, el  precioso  instrumento  de  la 
ilustración  universal,  la  imprenta. 
Los  sanos  principios,  el  conoci- 
miento de  nuestros  eternos  dere- 
chos, las  verdades  sólidas,  y  útiles, 
van  a  difundirse  entre  todas  las 
clases  del  Estado.  Todos  sus  pue- 
blos van  a  consolidarse  con  la  fre- 
cuente noticia  de  las  provincias 
paternales,  y  de  las  miras  liberales 
y  patrióticas  de  un  gobierno,  infa- 
tigable y  rejenerador.  La  pureza, 
y  justicia  de  sus  intenciones,  la 
invariable  firmeza  de  su  jenerosa 
resolución  llegará,  sin  desfigurarse 
por  la  calumnia,  hasta  las  estremi- 
dades  déla  tierra.  Empezará  a  des- 
aparecer nuestra  nulidad  política; 
se  irá  sintiendo  nuestra  existencia 
civil;  se  admirarán  los  esfuerzos 
de  una  administración  sagaz  y  ac- 
tiva, y  las  maravillas  de  nuestra 
rejeneracion.  La  voz  de  la  razón  y 
de  la  verdad  se  oirán  entre  nos- 
otros después  del  triste  e  insufrible 
silencio  de  tres  siglos.  [Ahí  en 
aquellos  siglos  de  opresión,  de 
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barbarie  y  tropelías,  Sócrates,  Pla- 
tón, Julio,  Séneca,  hubieran  sido 
arrastrados  a  las  prisiones  y  los  es- 
critores mas  célebres  de  Inglaterra, 
de  Francia,  de  Alemania,  hubieran 
perecido  sin  misericordia  entre 
nosotros;  ¡siglos  de  infamia  y  de 
llanto!  La  sabiduría  os  recordará 
con  horror,  y  la  humanidad  llora- 
rá sobre  vuestra  memoria.»  La 
Aurora  de  Chile, ¡aparecía  semanal- 
mente  los  dias  juéves  y  su  sus- 
cricion  valia  doce  pesos  adelanta- 
dos. En  1812  aparecieron  4(5  nú- 
meros. El  7  de  Enero  de  1813  se 
se  rectiñeó  la  numeración  dándole 
el  número  de  1.°  al  ejemplar  que 
apareció  en  ese  dia.  Siguió  publi- 
cándose hasta  el  l.c  de  Abril,  dia 
en  que  se  suspendió  definitiva 
mente.  En  el  curso  de  esos  dos 
años  publicó  un  drama  intitulado 
La  Procesión  de  los  Tontos.  El  6  de 
Abril  de  1813,  dió  a  luz  El  Moni- 
tor Araucano.  Insertó  en  él  El  Ca- 
tecismo de  los  Patriotas.  A  causa  del 
desastre  de  Raucagua,  tuvo  que 
emigrar  a  Buenos  Aires.  En  la  ca- 
pital del  Plata,  publicó  un  opúscu 
lo  denominado  Ensayo  acerca  de 
las  causas  de  los  sucesos  desastrosos 
de  Chile  y  dos  dramas,  uno  intitula- 
do Camila  y  el  otro  Inocencia  en 
el  asilo  dé  las  virtudes.  También  tra- 
dujo de  Bisset,  un  folleto  con  el 
título  de  Bosquejo  de  la  Democra- 
cia. Allí  redactó  La  Gaceta  Minis- 
terial, Las  Observaciones  y  El  Gen 
sor  (1816-17  18).  Regresó  al  país 
en  1822.  Al  llegar  a  Santiago  fun- 
dó y  redactó  El  Mercurio  de  Chile. 
Después  colaboró  en  El  Curioso. 
Asistió  al  Congreso  de  ese  año 
como  diputado  secretario.  Murió 
el  16  de  Mayo  de  1845.  Vivió  ol- 
vidado en  sus  últimos  dias  y  falle- 
ció en  la  pobreza  y  en  el  mas  com- 
pleto aislamiento,  sin  que  una  voz 


amiga  o  agradecida  se  alzase  entra 
tumba  para  hacer  el  justo  elojio 
de  su  gloriosa  cuanto  fecunda  exis- 
tencia. Solo  el  cañón  del  Santa  Lu- 
cía hizo  una  salva  de  duelo  en  sus 
funerales.  Ningún  diario  publicó 
ni  siquiera  un  aviso  anunciando 
la  muerte  de  tan  egrejio  padre  de 
la  patria.  Mas  tarde  se  enjió  en  el 
cementerio  una  columna  de  már- 
mol, coronada  cou  su  busto,  eu 
homenaje  a  su  memoria,  con  la 
siguiente  inscripción:  «A  la  me- 
moria del  padre  Camilo  Henrí 
quez,  eminente  patriota,  fundador 
del  diarismo  y  uno  de  los  mas  de- 
cididos defensores  de  la  Indepen- 
dencia.» Don  Miguel  Luis  Amu- 
nátegui  publicó  la  historia  de  su 
vida  en  dos  ilustrados  volúmenes, 
recopilando  en  ellos  todas  sus 
obras,  tanto  periodísticas  como 
poéticas  y  dramáticas,  presentan- 
do su  gloriosa  existencia  como  un 
ejemplo  a  las  jeneraciones. 

HENRÍQUEZ  (Leoncio). - 
Abogado,  periodista  y  majistrado. 
Nació  en  Concepción  en  1849.  Se 
educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad  na- 
tal, donde  inició  y  dió  remate  a 
sus  estudios,  recibiéndose  de  abo- 
do  ante  la  Corte  de  Apelaciones,  el 
5  de  Abril  de  1875.  Desde  mui  jó- 
ven  se  conquistó  por  su  intelijen- 
cia  y  la  acentuación  de  sus  ideas 
liberales,  un  puesto  distinguido  en- 
tre la  brillante  juventud  de  aque- 
lla ciudad.  Debiendo  emprender 
temprano  la  lucha  por  la  existen- 
cia, se  consagró  primero  al  profe- 
sorado, después  al  periodismo  y 
mas  tarde  a  las  múltiples  tareas 
del  foro.  En  las  letras  supo  desco- 
llar por  sus  delicados  sentimientos 
de  poeta  y  en  la  política  por  las 
grandes  enerjías  de  su  alma.  En 
1878  fué  uno  de  los  promotores 
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del  movimiento  de  opinión  que  se 
produjo  en  Concepción  contrael  ré- 
gimen teocrático  fomentado  por  la 
influencia  poderosa  del  obispo  Salas. 
Dotado  de  los  bríos  del  verdadero 
propangandista,  no  vaciló  jamas 
en  manifestar  públicamente  sus 
ideas  radicales.  Durante  algunos 
afios  ejerció  su  profesión  de  abo- 
gado en  Yurabel  y  en  1886  fué 
nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Bio-Bio.  De  este  puesto 
pas<S  a  servir  la  secretaría  del  juz- 
gado de  letras.  Mas  tarde  ocupó  el 
°^i*go  de  notario  y  conservador  de 
bienes  raices  del  departamento. 
Cooperando  al  progreso  adminis- 
trativo de  la  localidad,  contribuyó 
*  la  fundación  de  dos  escuelas  y  a 
la.  creación  de  una  sala  para  mu- 
J?re8  en  el  hospital  de  San  Sebas- 
Con  el  mismo  espíritu  de  ini- 
^ativa  fué  uno  de  los  fundadores 
partido  radical  y  del  cuerpo  de 
*?°nabero8  de  aquella  ciudad.  Fa- 
lleció en  los  Anieles  en  Mayo  de 

Herboso  (Fbancisco).— Abo 

§^*lo  y  servidor  público.  Nació  en 
Ilota  el  24  de  Marzo  de  1861. 
¿L**eron  sus  padres  el  caballero  pe- 
ÍJ*a*io  don  Guillermo  Herboso  y 


_^   -^abárren  y  la  señora  peninsular 
Manuela  de  España.  Hizo 


primeros  estudios  de  humani- 
ces en  el  Colejio  de  los  Padres 
*^.nceses,  de  Valparaíso.  Comple- 
jos estudios  en  Saint  John  Co- 
de  New  York,  y  en  el  Insti- 
Messin,  de  París.  Se  recibió 
bogado  en  la  Universidad  na- 
^>toal  en  1884.  Su  memoria  de 
eba  versó  sobre  El  reconocí - 
^*-^wUo  de  los  hijos  naturales.  Se  ini- 
^  ~~    en  la  vida  pública  en  1886 
Diputado  por  el  departamen- 
de  Cachapoal.  En  1887  recorrió 


la  Europa  y  una  parte  de  Asia  y 
Africa,  habiendo  sido  agregado  a 
la  Legación  de  Chile.  En  1888  fué 
Diputado  al  Congreso  por  el  de- 
partamento de  Rancagua.  En  1891 
formó  parte  del  Congreso  Constitu- 
yente, en  representación  del  mismo 
departamento.  Adicto  al  Gobierno 
del  Presidente  Bulmaceda,  sostuvo 
su  política  contra  la  revolución  del 
Congreso.  En  1892  publicó  una 
notable  obra,  intitulada  Estudios 
Penitenciar  i  os  y  memoria  presentada 
al  Supremo  Gobierno  por  haber 
sido  comisionado  para  estudiar  eu 
Europa  la  organización  de  las  cár- 
celes y  el  sistema  penitenciario. 
Esta  obra  ha  sido  entusiastamente 
elojiada  por  el  publicista  arjentino 
don  Agustin  de  Vedia.  En  1897 
fué  electo  Diputado  por  el  depar- 
tamento de  Maipoy  en  Agosto  del 
mismo  afio  fué  elejido  Vice-Presi- 
dente  do  la  Cámara  de  Diputados. 
Forma  parte  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislacion  y  Justi- 
cia; de  las  comisiones  especiales 
nombradas  para  informar  sobre  el 
proyecto  de  lei  que  pena  la  em- 
briaguez y  combate  el  alcoholismo 
y  que  deben  estudiar  el  proyecto 
de  alcantarillado  de  Santiago;  de 
la  comisión  nombrada  por  el  Su- 
premo Gobierno  para  vijilar  y  di- 
rijir  la  reconstrucción  del  edificio 
del  Congreso,  y  de  la  Comisión 
encargada  de  estudiar  y  reformar 
los  establecimientos  penales.  Es 
miembro  del  Consejo  Superior  de 
Prisiones;  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Agricultura;  de  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria;  de  la  Socie- 
¡  dad  de  Viticultura;  Director  del 
Centro  Industrial  Agrícola,  y  de 
otras  sociedades  científicas. 

HERMIDA  (Antonio  de).— Co- 
ronel de  la  Independencia.  Su  ho- 
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gar  fué  durante  la  revolución  de 
1810  el  punto  de  reunión  de  los 
promotores  del  movimiento  eman- 
cipador. 

HERMIDA  (Mercedes  Conta- 
dor dr). — Benefactora.  Unida  por 
el  matrimonio  al  coronel  don  An- 
tonio de  Hermida,  fué  su  coopera- 
dora en  las  obras  de  caridad  social 
de  que  hizo  objeto  su  noble  vida. 
Al  morir  (1866)  legó  su  fortuna 
a  los  pobres. 

HERNÁNDEZ  (J  ulio). — Solda- 
do ciudadano.  Nació  en  la  Serena 
el  4  de  Enero  de  1863.  Fueron  sus 
padres  el  abogado  don  Juan  José 
Hernández  y  la  señora  Petronila 
Torres.  Se  educó  en  el  Colejio 
Ingles  de  Mr.  Singleton,  de  Val- 
paraíso. Al  estallar  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia  en  1879,  se 
enroló  como  soldado  voluntario  en 
el  viejo  y  glorioso  Tejimiento  Buiji 
l.°  de  línea,  renunciando  a  los 
goces  de  la  fortuna  por  servir  a 
la  patria.  Concurrió  a  las  batallas 
de  Pisagua,  San  Francisco,  Tacna, 
Arica,  Chorrillos  y  Miraflores,  con- 
quistando el  grado  de  teniente  de 
ejército.  Hizo  la  espedicion  Lynch, 
ántes  de  la  rendición  de  Lima,  y 
después  de  ocupar  la  capital  del 
Perú,  la  espedicion  Letolier  y  la 
espedicion  Gana  a  los  pueblos  del 
interior.  Murió  heroicamente  en 
el  combate  de  San  Bartolomé,  el 
23  de  Junio  de  1882,  peleando 
contra  las  montoneras  del  jeneral 
Cáceres.  El  Diario  Oficial  de  Li- 
ma dando  cuenta  de  su  muerte, 
decia:  «La  vida  de  este  heroico 
jóven  es  una  revelación  del  carác- 
ter chileno.» 

HERAS  (Antonio  dr  las).— Re- 
lijioso  y  patriota.  Oriundo  de  San- 


tiago, pertenecía  a  la  Órden  de  ! 
Merced.  Por  razones  de  su  mini 
terio,  residió  durante  algunos  afii 
en  el  Perú.  Al  estallar  la  guen 
contra  España  en  1865.  donó  si 
bienes  de  fortuna  al  Gobierno  < 
Chile  para  sostener  los  fueros  < 
la  patria.  En  1866  celebró  en  i 
pueblo  del  norte  de  la  Repúblu 
solemnes  honras  en  memoria  i 
los  héroes  y  mártires  del  comba 
del  2  de  Mayo  en  el  Callao.  Duran 
mucho  tiempo  fué  capellán  de 
cárcel  penitenciaria  de  Santiag 
Murió  en  Santiago  en  1871. 

HEREDÍ  A  (  Antonio).— Coror 
de  la  Independencia.  Hizo  las  p 
meras  campañas  de  la  revolucu 
emancipadora  hasta  el  desastre 
Rancagua.  Emigrado  a  Mendos 
regresó  con  el  ejército  de  los  A 
des  combatiendo  en  Chacabuco 
en  Maipú.  Obtenida  la  autonono 
nacional,  se  retiró  a  la  vida  prn 
da.  Falleció  en  Santiago  en  18S 

IIERQUÍÑIGO  (Frahcis 
León). — Distinguido  militar,  ff 
ció  en  San  Fernando  en  1821. 
fundador  de  la  familia  Herqi 
ñigo  en  Chile  fué  el  comisario  ; 
neral  don  José  Ignacio  Herqi 
ñigo,  natural  de  Vizcaya,  e  hijo 
don  Domingo  de  Herquífiigo  y 
la  señora  Josefa  Barrera.  Fué  f 
ministrador  jeneral  de  estanco 
tabacos  en  el  período  coloni 
Unido  en  matrimonio  con  la 
ñora  Rosa  de  Aguirre  y  Ara 
mendi,  fundó  en  el  pais  la  farai 
de  su  apellido.  Don  Francisco  Le 
Herquíñigo  se  educó  en  nuesl 
pais,  y  habiéndose  dedicado  a 
industria  de  la  minería  se  radi 
en  el  Perú,  donde  mas  tarde 
gresó  en  el  ejército,  haciendo  la  < 
rrera  militar  hasta  el  grado  de  s 
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jento  mayor  de  caballería.  Al  esta- 
llar la  guerra  del  Pacífico,  en  1879, 
regresó  a  Chile  y  se  incorporó  en 
el  ejército  espedicionario  del  norte. 
Al  arribar  a  Santiago  propuso  al 
Gobierno  organizar  un  cuerpo  del 
ejército  con  la  denominación  de 
Zuavos  de  Pinto.  Embarcado  en 
Arica  en  calidad  de  guía  del  ejér- 
cito en  campaña,  con  el  grado  de 
alférez,  murió  heroicamente  en  la 
batalla  de  Chorrillos  el  13  de  Ene- 
ro de  1881. 

HERRERA  (Miguel). -Impre- 
sor y  periodista.  Nació  en  Santiago 
en  1837.  Desde  mui  jóven  se  de- 
dicó al  arte  de  la  tipografía  y  a  la 
impresión  de  obras  y  periódicos  na- 
cionales. Propietario  de  la  Impren- 
ta Chilena,  en  Santiago,  editó  la 
Revista  de  Santiago,  La  Estrella  de 
Chile  y  el  periódico  ilustrado  Las 
Bellas  Artes,  que  redactó  don  Juan 
Jacobo  Thompson.  Así  mismo  en 
sus  talleres  editó  los  primeros  li- 
bros publicados  por  don  Miguel 
Luis  Amuuátegui,  Andrés  Bello, 
Manuel  Antonio  y  Guillermo  Matta, 
Domingo  Santa  María,  José  Victo- 
rino Lastarria,  Ignacio  Domeyko, 
Jorje  Huneeus,  Salvador  Sanfuen- 
tesy  Benjamin  Vicufia  Mackenna. 
En  1872  fundó  en  Talca  el  primer 
diario  de  aquella  ciudad,  La  Opi- 
nión, que  fué  redactado  por  don 
Emilio  Corvalan   Zomosa,  Rai- 
mundo del  R.  Valenzuela,  Fede- 
rico Chacón  y  Nivaldo  Armas. 
E-te  diario  ejerció  ámplia  influen- 
cia pública  en  aquella  rejion  cen- 
tral. Mas  tarde  se  estableció  en 
Rancagua  y  fundó  el  periódico  El 
Porvenir.  En  la  campaña  presiden- 
cial de  1876  cooperó  con  todos  sus 
recursos  personales  al  triunfo  de 
b  candidatura  del  publicista  don 
Benjamín  Vicufia  Mackenna.  Fa- 


lleció en  Santiago  el  16  de  Diciem- 
bre de  1897. 

HERRERA  (Pedro  Antonio). 
— Servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago el  10  de  Marzo  de  1862.  Fue- 
ron su?  padres  don  Pedro  Antonio 
Herrera  y  Valenzuela  y  la  señora 
Rafaela  Carrasco  y  Zúfiiga.  Se  edu- 
có en  el  Instituto  Nacional,  si- 
guiendo la  carrera  de  injeniero. 
Al  estallar  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia  (1879),  abandonó  sus  es- 
tudios y  se  enroló  en  el  ejército  en 
las  filas  del  batallón  San  Felipe. 
En  su  juventud  se  manifestó  adic- 
to a  la  poesía  y  produjo  algunas 
tiernas  e  inspiradas  composiciones 
en  este  jénero  literario.  En  1894 
fué  ele j ido  rejidor  municipal  de 
Santiago.  A  su  iniciativa  se  debe 
la  hermosa  plaza  Manuel  Rodrí- 
guez y  diversas  obras  de  progreso 
local.  Propuso  en  1897  la  creación 
de  la  Olla  del  Pobre,  institución 
destinada  a  favorecer  a  las  clases 
menesterosas.  En  1897  fué  reelegi- 
do rejidor  municipal.  Miembro  ca- 
racterizado del  partido  liberal-de- 
mocrático, ha  sido  uno  de  sus  di- 
rectores. Formó  parte  del  Comité 
Patriótico  que  trasladó  de  Tiltil  a 
la  capital  las  cenizas  del  guerrillero 
de  la  independencia  Manuel  Ro- 
dríguez. Ha  efectuado  dos  viajes 
de  instrucción  y  recreo  a  Buenos 
Aires,  (1897-1898),  donde  ha  estu- 
diado los  servicios  públicos  muni- 
cipales. 

HjERRERA  Y  ASTORGA 
(Francisco). — Educacionista  y  ser- 
vi  ior  público.  Nació  en  Santiago 
el  29  de  Enero  de  1817.  Fueron 
sus  padres  don  José  Agustín  He- 
rrera Luque  y  Moreno  y  la  señora 
Loreto  de  Astorga.  Desde  muy  jó- 
ven se  consagró  a  la  enseñanza. 
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En  1840  fué  profesor  en  el  Colejio 
de  don  Manuel  Zapata;  catedrático 
de  contabilidad  en  el  Liceo  de 
Santiago  dirijido  por  don  José  Ma- 
ría Núfiez;  profesor  de  matemáti- 
cas en  el  l  iceo  dirijido  por  don 
Francisco  de  Paula  Taforó  y  de 
contabilidad  en  el  Colejio  de  San 
Luis,  fundado  por  el  presbítero  don 
José  Manuel  Orrego  y  dirijido  por 
el  padre  Moreno.  En  1851  fué  nom- 
brado profesor  de  teneduría  de  li- 
brasen el  Instituto  Nacional,  puesto 
en  el  cual  jubiló  en  1889.  Es  autor 
de  dos  testos  de  contabilidad,  que 
han  merecido  aprobación  universi- 
taria y  que  han  sido  adoptados  en 
la  enseñanza  de  colejios  y  liceos  de 
la  República.  En  1833  cooperó  a  la 
organización  de  la  tesorería  de 
Santiago,  desempeñando  desde  en- 
tóneos las  funciones  de  tesorero 
hasta  1878.  En  1838  ingresó  al 
ejército  como  teniente  del  batallón 
cívico  número  3.  Prestó  importan- 
tes servicios  en  la  Guardia  Nacio- 
nal con  motivo  de  la  espedicion 
restauradora  del  Perú.  En  1848 
fué  nombrado  mayor  del  primer 
cuerpo  de  bomberos  que  se  organi- 
zó en  Santiago.  En  este  puesto  se 
encontró  en  los  grandes  incendios 
del  Portal  de  Sierra  Bella,  que  du- 
ró ocho  dias;  el  del  Teatro  de  la 
República  y  el  del  Palacio  de  la 
Moneda,  habiendo  sido  especial- 
mente felicitado  por  su  comporta- 
miento por  el  Presidente  de  la  Re- 
pública don  Manuel  Montt.  El  20 
de  Abril  de  1851  concurrió  a  la 
defensa  del  gobierno  al  frente  de 
76  hombres  del  batallón  de  Zapa- 
dores Bomberos,  habiendo  sido 
herido  en  el  combate  del  Cuartel 
de  Artillería.  Recomendado  oficial- 
mente por  el  jeneral  García  en  el 
boletín  del  combate  de  aquel  dia, 
fué  condecorado  con  medalla  de 


oro  y  ascendido  al  grado  de  tenien- 
te coronel.  Con  este  grado  sirvió 
hasta  1859.  Retirado  a  la  vida  pri- 
vada, alienta  existencia  vigorosa. 

HERRERA  Y  PORTALES 
(Carlos). — Escritor  y  militar.  Na- 
ció en  Valparaíso  el  3  de  Julio  de 
1854.  Fueron  sus  padres  don  (Jar- 
los Herrera  y  Astorga  y  la  señora 
Jesús  Portales.  Se  educó  en  el  Se- 
minario de  V:i]paraiso.  En  la  Se- 
rena fué  uno  de  los  fundadores  del 
cuerpo  de  Bomberos.  Durante  la 
dominación  boliviana  se  encontró 
en  la  rendición  de  Antofagasta  por 
Quintín  Quevedo.  En  el  curso  de  la 
guerra  del  Pacífico  (1879),  prestó 
sus  servicios  como  guardia  de  pro- 
piedad Establecido  en  Concepción, 
ha  sido  uno  de  los  fundadores  de 
la  Lójia  Federico  Errázurriz,  de  la 
Escuela  Republicana,  del  partido 
democrático  y  del  partido  liberal- 
democrático.  Ha  colaborado  con 
artículos  políticos  en  el  diario  La 
Re>ista  dd  Sur.  Adicto  al  Gobierno 
del  Presidente  Balmaceda,  se  enro- 
ló en  1891  en  el  batallón  Jendar- 
mes  de  Concepción,  con  el  grado 
¡  de  capitán,  sirviendo  con  lealtad  y 
!  abnegación  hasta  el  triunfo  de  la 
¡  revoluciona  tan  ilustre  majistrado. 
¡  Leal  a  sus  principios,  ha  perseve- 
rado en  su  patriótica  causa. 

HERRERA  Y  ROJAS  (Felipe). 
!  — Abogado.  Nació  en  Elqui  en 
!  1818.  Recibió  su  diploma  de  abo- 
!  gado  en  1841.  En  1843  fué  nom- 
!  brado  oficial  mayor  del  Ministerio 
!  de  Justicia.  En  esa  misma  época 
¡  redactó  el  periódico  intitulado  El 
Tiempo.  En  1845  lo  envió  a  Roma 
el  Gobierno  en  la  Legación  encar- 
gada de  celebrar  un  concordato 
con  la  Santa  Sede,  en  calidad  de 
secretario.  Murió  en  Roma  el  14 
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de  Enero  de  1848.  El  Sumo  Pon- 
tífice le  concedió  sepultura  en  la 
Iglesia  de  Santa  María  la  Menor, 
en  homenaje  a  su  rango  de  diplo- 
mático. 

HERRERA  Y  ROJAS  (Juan). 
— Jurisconsulto.  Nació  en  Elqui 
en  1832.  Fué  diputado  al  Congre- 
so v  se  distinguió  como  orador 
parlamentario.  En  1861  fué  envia- 
do al  Perú  en  el  rango  de  Encar- 
gado de  Negocios,  en  cuyo  puesto 
fué  hostilizado  por  el  jeneral  Cas 
tilla  y  sostenido  con  enerjía  por  el 
Gobierno  de  Chile.  Falleció  en 
Cauquenes  el  14  de  Enero  de  1866. 

HERRERA  Y  SOTOMAYOR 
(Manuel  Jesüs). — Militar  y  escri- 
tor. Nació  en  Santiago  el  21  de 
Mayo  de  1846.  Fueron  sus  padres 
el  educacionista  don  Francisco  He 
rrera  y  Astorga  y  la  señora  Cármen 
Sototnayor  y  Taforó.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar,  en  1861,  bajo 
la  dirección  del  coronel  don  Auto 
nio  de  la  Fuente.  En  1875  fué 
nombrado  profesor  de  la  Escuela 
de  Artillería  de  Marina  y  en  1883, 
de  la  Escuela  de  Granaderos.  En 
este  mismo  año  fué  nombrado  Ins- 
pector de  las  Escuelas  Militares  de 
Santiago  e  Inspector  Jeneral  de  las 
Escuelas  de  los  cuerpos  del  Ejórci 
to.  Durante  la  guerra  del  Pacífico 
prestó  importantes  servicios  a  las 
Sociedades  Protectoras  de  los  huér- 
fanos y  viudas  de  la  campaña.  En 
1889  publicó  un  interesante  libro 
intitulado  El  Lector  del  Soldado 
Chileno  y  un  folleto  denominado 
Centenario  Blanco  Encalada.  Cola- 
en  la'prensa  diaria  con  diver- 
sos artículos  patrióticos.  Falleció 
en  Santiago  en  1897. 

-    J3ERREROS  Y  MÜNIZAGA 


(Antonio). — Industrial  y  servidor 
público.  Nacióen  la  Serena  en  1812. 
Se  educó  en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal.  Desde  mui  jóven  se  consa 
gró  a  la  industria  minera,  en  los 
célebres  centros  de  actividad  de 
Arqueros  y  Tamaya.  En  varios  pe- 
ríodos legales  ba  sido  rejidor  mu- 
nicipal de  la  Serena  y  primer  Al- 
calde. Como  municipal  ha  tenido 
a  su  cargo  la  administración  del 
hospital  de  aquella  ciudad,  puesto 
que  supo  desempeñar  con  suma 
laboriosidad  y  filantropía.  En  di- 
versas ocasiones  hasido  Intendente 
interino  de  la  provincia.  Ha  sido 
elector  de  Presidente,  contribuyen- 
do a  la  elección  de  don  José  Joa- 
quín Pérez,  don  Federico  Enázu- 
riz  Zaflartu  y  don  Aníbal  Pinto. 
Propietario  de  dos  valiosas  estan- 
cias que  heredó  como  mayorazgo,  las 
labores  del  campo  han  sido  de  su 
predilección  y  constancia,  propen- 
diendo al  progreso  de  la  agricul- 
tura en  su  provincia. 

HIN  OJOSA  (José).— Coronel  de 
la  Independencia.  Se  inició  en  la 
carrera  de  las  armas  en  la  batalla 
de  Maipú,  el  5  de  Abril  de  1818, 
a  las  órdenes  del  jeneral  San  Mar- 
tin. En  1823  hizo  la  campaña  de 
pacificación  contra  la  revolución 
que  derrocó  al  Supremo  Director 
don  Bernardo  O'Higgins.  En  este 
mismo  año  hizo  laespedicion  liber- 
tadora del  Perú;  a  las  órdenes  del 
jeneral  don  Francisco  Antonio  Pin- 
to. En  1825  espedicionó  a  Chiloé. 
Durante  diez  años  concurrió  a  las 
campañas  de  pacificación  de  la 
Araucanía.  En  1828  espedicionó 
contra  los  Pincheira  y  en  1829  se 
encontró  en  la  jornada  de  Ochaga- 
via.  En  1837  emprendióla  campa- 
ña de  restauración  del  pais  a  las 
órdenes  del  jeneral  don  Manuel 
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Blanco  Encalada  y  en  1838  hizo  la 
campaña  contra  Santa  Cruz,  a  las 
órdenes  del  jeneral  don  Manuel 
Búlnes,  encontrándose  en  la  batalla 
de  la  Portada  de  Guias.  Concurrió 
a  todas  las  campañas  de  la  sierra 
con  el  jeneral  peruano  don  Ramón 
Casti  la  y  el  coronel  chileno  don 
Pedro  Godoi. 

HOLLEY  (Adolfo). —Jeneral 
de  división.  Autiguo  militar,  for- 
mado en  la  Academia  del  ramo  y 
en  las  campañas  de  Arauco.  En  el 
curso  de  la  guerra  del  Pacífico 
prestó  importantes  servicios,  ha- 
biéndose distinguido  en  las  bata- 
llas de  Chorrillos  y  Miraflores,  con 
el  grado  de  corouel.  En  1891  fué 
Ministro  de  la  Guerra  de  la  Junta 
de  Gobierno  revolucionario  esta- 
blecida en  Iquique  y  ascendido  a 
jeneral  de  división  el  12  de  No- 
viembre de  este  año. 

HOLLEY  (Gustavo  Adolfo).— 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Cons- 
titución el  9  de  Febrero  de  1861. 
Fueron  sus  padres  el  jeneral  don 
Adolfo  Holley  y  la  señora  Erasma 
Ovalle.  Hizo  sus  primeros  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  Na- 
cional dirijido  por  el  injeniero  don 
José  Olano.  Completó  sus  estudios 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad,  recibién- 
dose de  abogado  en  188S.  En  1878 
fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Sociedad  Literaria  el  Siglo,  que 
organizó  la  Escuela  Alejandro 
Humboldt.  En  1879  formó  parte 
de  la  redacción  del  periódico  ilus- 
trado La  Esmeralda.  En  1883  fué 
profesor  de  la  Escuela  Franklin. 
En  1887  dió  uno  serie  de  confe- 
rencias científicas  y  literarias  en 
esta  institución,  colaborando  en  el 
periódico  que  le  servia  de  intér- 


prete, intitulado  Revista  de  Instruc- 
ción Primaria.  En  1885  desempe- 
ñó las  funciones  de  juez  de  subde- 
legaron y  en  1886.  fué  nombrado 
del  cuerpo  de  redactores  oficiales 
de  la  Revista  d*  Instrucción  Prima- 
ria. En  el  curso  de  la  primera 
invasión  del  cólera  fué  presidente 
del  sub -comité  de  la  5.a  sección  de 
la  <  íruz  Roja  y  vice-presidente  de 
la  Comisión  Oficial  de  servicios 
sanitarios  de  la  misma  sección  que 
funcionó  en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores.  En  1877  fué  nombra- 
do presidente  de  la  comisión  en- 
cargada de  constituir  la  propiedad 
indíjena  en  la  autigua  frontera. 
Se  inició  en  las  letras  en  1878  y 
ha  publicado  los  siguientes  trata- 
dos: La  Escwla  Sarmiento;  Causas 
de  la  revolución  francesa  en  1789; 
Michelet;  La  Escuela  Agustín  Ed- 
toarás;  Luisa;  La  Escuela  Fran- 
klin; El  Sacerdote,  la  Mujer  y  la 
Familia;  Quienes  son  indíjenas;  El 
21  de  Mayo  en  el  estranjero  y  Descu- 
brimiento prodijioso  del  viajero  in- 
gles Enrique  Peters.  En  1886  fué 
premiado  en  el  Certámen  Várela 
su  estudio  histórico  intitulado  Vida 
del  Almirante  don  Patricio  Lynch. 
En  1888  formó  parte  del  Ateneo 
de  SantiHgo  y  colaboró  en  La  Re- 
vista del  Progreso  En  1891,  coo- 
peró a  la  revolución  del  Congreso 
y  fué  Intendente  de  la  provincia  de 
Coquimbo.  En  este  puesto  realizó 
la  hazaña  de  mandar  a  Santiago, 
en  calidad  de  reos  políticos,  a  todos 
los  miembros  de  la  Municipalidad 
de  la  Serena,  que  fueron  puestos 
en  libertad  por  la  Corte  Suprema 
de  Justicia.  Figura  como  uno  de 
los  fundadores  y  redactores  de  La 
Revista  de  Chile. 

UÜBNER  (Carlos  Luis.)— Abo- 
gado y  escritor.  Nació  en  Ranea- 
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gua  en  1866.  Fueron  sus  padres  el 
doctor  alemán  don  Cárlos  Hübner 
y  la  señora  Petronila  Bermúdez. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  se  reci- 
bió de  abogado  el  18  de  Agosto  de 
1886.  Desde  mui  jóven  se  dedicó 
a  las  letras  y  al  periodismo.  En 
1886  colaboró  en  La  Lectura,  con 
diversos  artículos  de  costumbres  y 
cuentos  sociales.  Sucesivamente  co- 
laboró después  en  Los  Debates,  La 
Patria,  La  Época,  El  Hérátdo,  La 
Barra,  La  Verdad,  El  Diario,  La 
Tarde  y  Los  Lunes.  En  este  último 
periódico  redactó  la  sección  inti- 
tulada La  Semana^  con  espirituali- 
dad esquisita.  En  1888  fué  uno  de 
los  fundadores  del  Ateneo  de  San- 
tiago y  colaborador  y  director  de 
La  Bevista  del  Progreso.  En  1896, 
colaboró  en  El  Diario,  con  una 
serie  de  artículos  políticos,  suscritos 
con  el  seudónimo  de  Ácido  Fénico, 
que  dieron  lugar  a  una  polémica 
con  La  Lei  y  de  la  cual  resultó  un 
duelo  con  uno  de  sus  redactores. 
En  1897  redactó  las  revistas  sema- 
nales de  Los  Limes,  suscribiéndo- 
las con  el  seudónimo  de  Montal- 
van.  Estos  artículos  eran  de  forma 
festiva,  demostrando  injenio  chis- 
peante en  el  jénero  satírico.  Coo- 
peró a  las  elecciones  presidenciales 
de  Santa  María,  Balmaceda,  Jorje 
Montt  y  Federico  Errázuriz  Echáu- 
mn,  distinguiéndose  como  orador 
angular  en  las  asambleas.  Desde 
1881  hasta  1896  figuró  en  el  partido 
radical.  En  1888  y  1894  ha  sido  can- 
didato a  diputado.  En  este  último 
afio  fué  proclamado  por  la  Asam- 
Wea  Radical  de  Osorno.  En  1890 
tomó  una  parte  activa  en  el  movi- 
miento de  opinión  contra  el  presi- 
dente Balmaceda,  renunciando  el 
puesto  de  jefe  de  la  Sección  de  Es- 
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tadística  y  Contabilidad  de  la  Di- 
rección Jeneral  de  Correos.  Fundó 
y  fué  elejido  presidente  del  Club 
de  la  Juventud  Independiente,  que 
prestó  activo  concurso  al  Congreso 
y  a  la  Revolución.  Reducido  a  pri- 
sión, permaneció  encarcelado  du- 
rante seis  meses  en  la  Penitencia- 
ría de  Santiago.  Ha  sido  oficial  del 
Ministerio  de  Relaciones  Esterio- 
res,  Secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Brasil  y  Encargado  de 
Negocios  en  Rio  Janeiro.  En  este 
puesto  dió  ios  pasos  preliminares 
para  el  tratado  de  comercio  que  ce- 
Jebró  con  aquel  pais.  Después  de 
un  breve  viaje  a  la  República  Ar- 
jentina  y  de  un  corto  interinato  en 
la  relatoría  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago,  fué  nombrado 
Secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  el  Perú.  Ha  formado  parte  de 
las  comisiones  universitarias  y  ha 
sido  profesor  de  jeografía  estadís- 
tica de  la  Academia  de  Guerra  y 
catedrático  de  historia  de  América 
independiente  en  el  mismo  esta- 
blecimiento. Así  mismo  ha  sido 
profesor  de  la  Escuela  Franklin 
y  Director  y  Secretario  de  la  Liga 
Protectora  de  Estudiantes  Pobres. 
Ha  publicado  diversos  e  interesan- 
tes estudios  de  crítica  literaria  y  de 
amena  lectura. 

HUECHUNTUREU.— Esforza- 
do y  prudente  caudillo  araucano, 
sucesor  en  el  mando  de  su  tribu 
del  valiente  Guechuntureu,  audaz 
defensor  de  Nahuelbuta  en  1587. 
Este  jefe  de  Puren  dificultó  con  su 
arrojo  y  sus  denodados  guerreros, 
la  conquista  de  la  rejion  austral  de 
Angol,  a  don  Alonso  de  Sotoma- 
yor,  el  victimario  de  Hueputaun, 
esposo  de  la  heroína  Yanequeu,  la 
gloriosa  amazona  que  puso  sitio  a 
uuadaba  y  venció,  causándole  la 


98  HUE  diccionario  HUE 


muerte,  al  capitán  español  Cristó- 
bal de  Arana.  Se  desarrolló  la  odi- 
sea de  la  vida  y  proezas  de  Hue- 
chuntureu  en  la  época  en  que  arri- 
bó del  Perú  a  Talcahuano  don 
Fernando  de  Torres  y  Portugal, 
conde  de  Villardonpardo.  Este  há- 
bil caudillo  murió  en  un  duelo  que 
tuvo  con  el  cacique  Cadecupurin- 
que,  a  quien  acusaba  de  estar 
en  relaciones  secretas  con  García 
Ramón. 

HUENECURA.— Toqui  arau- 
cano. Fué  uno  de  los  caudi- 
llos que  mas  se  distinguió  por  su 
habilidad  como  estratégico.  Después 
de  haber  sitiado  la  fortaleza  de 
Borda,  la  rindió  venciendo  al  ejér- 
cito español  dividido  en  dos  cuer- 
pos numerosos.  En  1010  derrotó  a 
un  disciplinado  y  vigoroso  ejercito 
de  conquistadores  en  los  pantanos 
de  Lumaco.  Esta  victoria  coronó 
sus  gloriosos  esfuerzos  de  guerrero. 

HUERTA  (Joaqu  i  n).  Guerrero 
de  la  Independencia.  Abrazó  la 
causa  de  la  emancipación  desde  los 
primeros  pronunciamientos  popu- 
lares. Fué  un  soldado  valiente  en 
todas  las  batallas  de  ese  período 
histórico,  hasta  llegar  al  grado  de 
sárjenlo  mayor  en  el  ejército.  Fué 
diputado  al  Congreso  Constituyente 
de  182<>,  en  cuyo  año  murió. 

IIUENTEMAGC.- -Noble  y  jo- 
neroso  guerrero  araucano.  En  el 
asalto  que  sus  lejiouarios  dieron  a 
la  ciudad  de  Osorno,  la  noche  del 
21  de  Mayo  de  1601,  contra  las 
fuerzas  del  maestre  de  campo  don 
Fernando  de  Figueroa,  que  pereció 
en  ese  combate,  tomaron  prisionera 
a  la  relijiosa  del  convento  de  Santa 
Isabel,  doña  Gregoria  Ramírez, 
virtuosa  y  bolla  monja  cristiana. 


Huentemagu,  prendado  de  sus  en- 
cantos, la  tomó  como  su  parte  de 
botin  de  guerra.  El  valiente  caudi- 
llo indíjena  poseia  un  tierno  cora- 
zón, sensible  a  las  mas  gratas  emo- 
ciones, y  se  enamoró  de  la  hermosa 
hija  de  la  iglesia  con  una  pasión 
digua  de  la  epopeya.  Compren- 
diendo que  sus  caricias  herían 
el  pudor  de  la  cautiva,  se  cir- 
cunscribió a  las  manifestaciones 
de  afecto  mas  respetuoso  que  le 
permitía  su  inculta  naturaleza. 
La  virtud  de  la  monja  impuso  res- 
peto al  salvaje  seducido  por  su 
hermosura.  Aquel  hombre  bárbaro 
que  podia  haber  sido  el  tirano  de 
tan  codiciada  prenda,  fué  un  es- 
clavo sumiso  dispuesto  a  todos. los 
sacrificios  por  el  ídolo  de  su  almo, 
l-n  diaque  vio  rodar  dos  lágrimas 
por  las  mejillas  de  aquella  desven- 
turada mujer,  le  ofreció  restituirla 
a  la  libertad  y  a  su  ministerio,  por 
mas  que  él  sentía  arrancarse  de 
ese  modo  la  vida.  La  acción  de 
lluenteiuagu  fué  tanto  mas  lauda- 
ble y  ejemplar,  cuanto  que  para 
alcanzar  la  restitución  de  doña  (ire- 
goria Ramírez  tuvo  que  poner  eu 
peligro  su  existencia,  porque  Pai- 
llamacu  y  los  hijos  todos  de  la 
Araucanía  ardían  en  odio  y  anhelo 
de  venganza  contra  los  peninsula- 
res. Mas  él,  contra  todos  los  peli- 
gros, obtuvo  la  realización  de  las 
esperanzas  de  su  amada.  A  cierta 
hora  convenida  con  el  capitán  Pe- 
raza,  le  entregó  a  la  monja  para 
esplicar  después  su  desapareci- 
miento como  un  rapto  de  los  espa- 
ñoles. Envió  con  doña  Gregoria 
Ramírez  a  una  desús  mujeres  in- 
di jenas,  bautizada  para  que  viviera 
al  lado  de  la  mujer  que  tanto  ha- 
bía amado,  a  fin  de  que  tuvieso  a 
quién  recordar  su  nombre.  Huen- 
temagu es  en  la  historia  de  la  épo- 
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ca  de  la  Cruzada  de  la  conquista, 
el  JSecipion  de  la  Araucanía,  por 
su  abnegación  y  su  elevación  de 
sea  tomentos,  porque  rindió  home- 
naje a  la  virtud  de  aquella  adora- 
da mujer. 

HÜIDOBRO  (Boeja  2:°)— Ser- 
viclor  público.  Se  educó  en  la  Aca- 
demia Militar.  En  1851,  termina- 
ba sus  estudios,  cuando  se  pronun- 
ció leí  revolución  del  sur,  y  abandonó 
las  aulas  para  correr  *a  los  campos 
de  X^iODComilla,  a  las  órdenes  del 
jeaoral  Búlnes.  En  esta  sangrienta 
aceionde  guerra  cayó  acribillado 
de  t>alazos.  Retirado  de  la  vida  de 
las  armas,  se  consagró  a  la  agricul- 
tura y  a  la  minería,  en  la  rica  pro- 
vi»  oia  de  Aconcagua.  En  1865  y  en 
188o  fué  diputado  al  Congreso. 

El  UIDOBRO  Y  LUCO  (Ramón 
H).— -  Abogado  y  majistrado.  Nació 
Santiago  en  1843.  Fueron  sus 
Paires  don  Manuel  María  Huido- 

y  la  señora  Mercedes  Luco. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
kyes  en  la  Universidad.  Se  recibió 
<to  abogado  el  15  de  Julio  de  1865. 
fia  1868  fué  nombrado  Secretario 
<fe  la  Intendencia  de  Valparaíso, 
J*ndo  intendente  de  la  provincia 
{fon  Francisco  Echáurren  Huido- 
Jjto.  En  1874  fué  nombrado  juez 
?•  letras  de  Valparaíso  y  en  1875 

del  crimen  de  Santiago,  pues- 
*0B  gue  desempeñó  con  actividad  y 
*Bctitud  durante  catorce  años.  En 
fué  nombrado  Ministro  de 
•Corte  de  Apelaciones  de  San- 

.  HüNEEUS  (Joeje  2.°).— Ju- 
WCon8ulto  y  servidor  público. 

en  Santiago  el  28  de  Octu- 
ure  de  1835.  Fueron  sus  padres, 


el  caballero  alemán  don  Jorje  Hu- 
neeus  y  la  señora  española  doña 
Isidora  Zegers.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad. Se  graduó  de  abogado  el  27 
de  Diciembre  de  1858.  Su  memo- 
ria de  prueba  versó  sobre  derecho 
constitucional  y  fué  publicada  en 
los  Anales  de  la  Universidad,  con 
el  título  de  El  extranjero  en  Chile, 
Francia  e  Inglaterra.  Mui  jó  ven 
se  inició  en  la  vida  pública,  habien- 
do sido  nombrado  en  1855  profe- 
sor de  matemáticas  en  el  Instituto 
Nacional.  En  1856  fué  profesor 
de  humanidades  en  este  estable- 
cimiento y  en  el  mismo  año  se  le 
nombró  oficial  de  número  del  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Esteriores. 
En  1857  volvió  al  profesorado  en 
el  curso  de  humanidades  del  Ins- 
tituto Nacional.  En  1 859  fué  nom- 
brado relator  suplente  de  la  Corte 
Suprema  de  Justicia.  En  1860  se 
le  designó  juez  letrado  suplente  de 
Santiago.  En  1861  se  le  nombró 
profesor  de  Derecho  Constitucional 
y  Administrativo  en  la  Universidad. 
En  este  mismo  año  fué  elejido  Di- 
putado al  Congreso  por  el  departa- 
mento del  Parral.  En  el  curso  de 
las  lejislaturas  de  1864,  1867  y 
1870,  representó  a  los  departamen- 
tos de  Ancud,  Serena  y  Elqui, 
habiendo  servido  en  la  Cámara 
a  sus  electores  hasta  1885.  Fué 
miembro  de  la  Comisión  Lejisla- 
tiva  encargada  de  revisar  el  pro- 
yecto de  leí  de  organización  de 
los  Tribunales  y  del  Código  de  En- 
juiciamiento Civil  en  1867,  siendo 
Presidente  de  esta  Comisión  1885. 
En  1869  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Leyes  de  la 
Universidad,  y  al  incorporarse  a 
esta  Facultad,  en  1870,  leyó  un 
discurso  sobre  derecho  civil,  inti- 
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tulado  Sentencia  Ejecutoriada,  que 
.so  publicó  en  los  Anales  d*:  la  Uní- 
tersidad.  En  187U  se  le  nombró 
Ministro  Plenipotenciario  ad  hoc 
para  a  justar  con  el  Ministro  del  Go- 
bierno austro-húngaro  un  tratado 
de  amistad,  comercio  y  navegación. 
En  este  mismo  año  fué  condecora- 
do con  la  Estrella  de  la  Orden  de 
Francisco  José  y  nombrado  Co- 
mendador por  el  Emperador  de 
Austria  y  Rey  de  Hungría.  En 
!K79se  le  nombró  Consejero  de 
Instrucción  Pública  y  a  principios 
del  mismo  afio,  fué  llamado  por  el 
Presidente  Pinto  a  desempeñar  el 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción Pública.  A  la  vez  y  por 
ausencia  del  señor  Santa  María, 
desempeñó  la  cartera  de  Relacio- 
nes Estertores,  en  pleno  período  de 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
En  1^82  volvió  a  ocupar  su  pues- 
to en  el  Consejo  de  Instrucción 
Pública  y  en  1  fué  nombrado 
Rector  de  la  Universidad.  En  ÍSKñ 
fué  instituido  miembro  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola y  en  1 K87  obtuvo  el  merecido 
honor  de  ser  nombrado  Oficial  de 
Academia  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  de  la  República 
de  Francia.  En  1887  se  le  reeli  jió 
Rector  de  la  Universidad.  Desde 
18*1  hasta  1884  fué  Presidente  de 
la  Cámara  de  Diputados.  En  1 888 
fué1  elejido  Senador  de  la  Repúbli- 
ca por  la  provincia  de  Atacama.  En 
1874  y  en  1884  fué  nombrado,  pol- 
la Cámara  de  Diputados  y  del  So- 
nado, respectivamente,  miembro 
de  la  comisión  encargada  de  las 
reformas  constitucionales.  Desde 
muy  joven  reveló  amplias  dotes  de 
profundo  e  ilustrado  pensador,  ha- 
biéndose iniciado  en  las  letras  en 
18ÍV.),  como  miembro  del  Círculo 
de  Amigos  de  las  Letras,  institu- 


ción que  contribuyó  a  impulsar  el 
desarrollo  de  la  literatura  en  el 
pais.  Pero  su  obra  fundamental  y 
la  que  le  conquistó  reputación  uni- 
I  versal  de  jurista  en  derecho  pú- 
i  blico,  es  la  que  tituló  La  Constitu- 
i  cion  ante  el  Congreso,  publicada  en 
■  1880  y  que  es  un  comentario  posi- 
tivo de  la  carta  fundamental.  Esta 
notable  obra  de  derecho  público, 
mereció,  al  publicarse,  honrosos 
juicios  críticos  de  eminentes  escri- 
|  tores  nacionales,  como  Justo  Ar- 
!  teaga  Alemparte  y  Rómulo  Man- 
i  dioía,  y  de  ilustradísimos  literatos 
de  la  nueva  jeueracion,  como  don 
¡  Enrique  Moutt,  don  Ricardo  Passi 
i  García,  don  Domingo  Amunátegui 
j  Solar  y  don  Enrique  C.  Latorre.  En 
¡  sus  últimos  dias  se  ocupó  en  un  li- 
bro destinado,  como  el  anterior,  a 
servir  de  fundamento  de  nuestra 
constitucionalidad,  con  el  título  de 
Estudio  drt  Derecho  Constitucional 
comparado.  Falleció  en  Santiago  el 
j  21  de  Mayo  de  1889.  En  homenaje 
;  a  su  memoria  la  Universidad  ha 
;  publicado  la  edición  de  sus  obras 
\  completas  y  el  Conde  de  Vista  Flo- 
rida, don  José  Domingo  de  Osma, 
publicó  en  1890,  una  Corona  Fúne- 
bre en  recuerdo  del  estadista,  cate- 
drático y  publicista,  con  un  prólogo 
del  jurisconsulto  don  José  Alfonso, 
escrito  en  Washington,  siendo  Mi- 
.  nistro  de  Chile  ante  el  Congreso 
!  Pan-Americano.  Para  este  Congre- 
¡  so  el  señor  Iluneeus  habia  escrito, 
por  encargo  del  Gobierno,  una  inte- 
resante Historia  de  la  Constitución 
Política  de  Chile. 

HUNEEUS  Y  GANA  (Jorje).— 
Abogado,  escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  10  de 
Abril  de  18t><>.  Fueron  sus  padres 
el  ilustre  jurisconsulto  don  Jorje  2.° 
líuneous  y  la  señora  Doraitila  Ga- 
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na.  Hizo  sus  primeros  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  Ba- 
llacey,  en  1872.  En  1874  se  incor- 
poró al  Colejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses, de  donde  salió  para  recibirse 
de  bachiller,  en  1883.  En  este  pe- 
riodo fué  fundador  y  Director  de 
la  Academia  Literaria  de  los  Sa- 
grados Corazones,  obteniendo  los 
primeros  premios  con  los  trabajos 
literarios  presentados  a  los  certá- 
menes que  esta  asociación  de  la 
juventud  celebró  en  1882  y  1883. 
En  1884  ingresó  al  curso  de  leyes 
de  la  Universidad  y  se  recibió  de 
abogado  el  9  de  Abril  de  1888.  En 
1884  fué  nombrado  oficial  auxiliar 
del  Ministerio  del  Interior  y  poco 
después  promovido  al  puesto  de 
oficial  de  número  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriores.  En  1887 
formó  parte  del  Club  del  Progreso, 
y  cooperó  a  la  fundación  del  Ate- 
neo de  Santiago.  En  ámbos  cen- 
tros intelectuales  dió  lectura  a  sus 
trabajos  intitulados  Estudios  sobre 
España  y  La  producción  intelectual 
enChile.  En  1888  el  editor  don  Ra- 
fael Jo  ver  publicó  en  dos  volúme- 
nes los  Estudios  sobre  España:  y  en 
1890  se  insertó,  en  Buenos  Aires, 
como  introducción  de  la  sección 
chilena  que  la  obra  América  Litera- 
ria rejistra,  editada  por  don  Fran- 
cisco Lagomaggiore,  su  estudio  so- 
bre La  Producción  intelectual  en 
Chile.  Por  este  tiempo  colaboró  en 
La  Revista  de  Artes  y  Letras,  La 
Libertad  Electoral  y  La  Época. 
En  este  último  diario  tradujo  las 
cartas  de  Julio  Simón,  que  enviaba 
desde  París  el  eminente  estadista 
francés;  escribia  Las  revistas  quin- 
cenales de  Europa  y  en  el  fo 
lletin  publicó  una  serie  de  no- 
velas cortas,  que  se  coleccionaron 
en  un  libro  con  el  título  de  Plu- 
madas. Publicó  algunos  trabajos 


literarios  y  de  critica  literaria  en 
Los  Debates  y  La  Tribuna.  Pode- 
mos citar  entre  otros  sus  artículos 
intitulados  Estudio  de  Becquer  y 
su  influencia  y  Discurso  de  la  mo- 
ral en  el  arte.  En  1886  concurrió 
al  certámen  del  diario  La  Union, 
de  Valparaíso,  con  su  novela  in- 
titulada Tarde,  que  obtuvo  el  voto 
favorable  para  el  primer  premio 
del  notable  publicista  don  Ra- 
món Sotomayor  Valdes.  Publicó 
sucesivamente  un  folleto  jurídico 
intitulado  Privilegios  esclusivos,  tra- 
bajo que  le  sirvió  de  memoria  de 
prueba  para  recibirse  de  abogado, 
y  una  serie  de  cartas  literarias  y  po- 
líticas en  El  Progreso  de  Iquique, 
suscritas  con  el  seudónimo  de  Es- 
pectator.  En  1897  fué  nombrado 
profesor  de  Historia  y  de  Derecho 
constitucional  de  la  Academia  de 
Guerra  y  en  1889  Director  del  Bo- 
letín de  Leyes  y  Decretos  del  Supre- 
mo Gobierno.  En  este  mismo  afio  fué 
nombrado  Secretario  del  Juzgado 
de  Letras  de  Santiago.  En  1890  fué 
encargado  de  la  publicación  de  las 
obras  completas  de  don  Jorje  Hu- 
neeus.  Desde  aquella  época  prepa- 
ra un  interesante  libro  intitulado 
Vida  de  don  Jorje  Huneeus.  En 
1891  cooperó  a  la  revolución  del 
Congreso  trasladándose  a  Iquique, 
donde  fué  nombrado  Director  y 
Redactor  del  Boletín  Oficial  de  la 
Junta  de  Gobierno.  Fué  soldado 
raso  de  la  columna  de  rifleros  de 
Tarapacá.  Colaboró  en  La  Patria 
y  fué  redactor  de  El  Nacional  de 
este  puerto.  Durante  una  breve  es- 
tadía en  Taltal,  en  esta  época,  cola- 
boró en  La  Comuna  Autónoma.  Ter  - 
minada la  revolución,  colaboró  en 
la  revista  literaria  La  República  y 
en  La  Libertad  Electoral  y  se  hizo 
cargo  de  la  redacción  de  La  Patria 
de  Valparaíso  (1892-1 893).  En  1892 
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se  incorporó  al  partido  radical  y 
en  1894  fué  designado  Secretario  de 
la  Junta  Central  de  este  partido  y 
redactor  principal  del  diario  La 
Ley.  En  1893  fué  uno  de  los  funda- 
dores y  redactores  de  los  periódicos 
militantes  La  VerdadyLa  Vanguar- 
dia, propendiendo  a  la  unificación 
del  liberalismo  dividido  por  la  revo- 
lución. En  1894  publicó  en  El  He 
raido  un  estenso  estudio  intitulado 
La  Lección  de  la  Jomada,  en  el  que 
prestigiaba  la  idea  de  una  aproxi- 
mación política  entre  los  elementos 
liberales  de  la  revolución  y  los  del 
réjimen  derrocado,  pensamiento 
patriótico  que  se  realizó  en  parte 
en  las  elecciones  de  este  año.  En 
la  campaña  presidencial  de  1896, 
fué  elejido  Delegado  a  la  Conven- 
ción del  30  de  Enero,  qji  represen- 
tación del  departamento  de  Valdi- 
via. La  Junta  Ejecutiva  de  la 
alianza  liberal  lo  nombró  Delegado 
para  dirijir  la  campaña  electoral 
en  Tarapacá  y  Antofagasta.  En  el 
Club  Radical  ha  leido  varias  con- 
ferencias históricas  sobre  Portales 
y  Manuel  Antonio  Matta.  En  los 
funerales  del  distinguido  hom- 
bre público  don  Juan  Agustín  Pa- 
lazuelos,  pronunció  un  notable  dis- 
curso en  representación  de  la  Jun- 
ta Central  y  de  la  Asamblea  Radi- 
cal. En  1896  fué  electo  diputado 
por  el  departamento  de  Osorno. 
En  este  puesto  ha  representarlo  los 
intereses  del  radicalismo.  Es  socio 
honorario  de  la  Asociación  de  Ar- 
tistas y  Escritores,  y  del  Centro  de 
la  Union  Ibero  Americana  de  Ma- 
drid. Su  obra  de  mas  aliento  es  la 
Historia  do  la  Producción  Intelectual 
en  Chile  que  se  propone  publicar 
pronto  en  un  libro. 

IIUNEEUS  YGANA(Roberto). 
— Abogado,  poeta  y  servidor  pú- 


blico. Nació  en  Santiago  en  1867. 
Fueron  sus  padres  el  ilustre  juris- 
consulto don  Jorje  2.°  Huneeus  y  la 
señora  Domitila  Gana.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Co- 
lejio  de  Ballacey,  los  que  completó 
en  el  Colejio  de  los  Padres  France- 
ses. Iucorporado  al  curso  de  leyes 
de  la  Universidad,  se  recibió  de 
abogado  el  9  de  Abril  de  1888. 
Mui  jóven  se  dedicó  a  la  literatura 
y  en  188o  publicó  un  libro  Je  poe- 
sías líricas  con  el  sencillo  título  de 
Estrofas.  En  1887  concurrió  a  los 
certámenes  universitarios  con  dos 
dramas  intitulados  Lo  qtiesirt'e  una 
creencia  y  Consecuencias,  los  cuales 
fueron  publicados  en  un  folleto 
como  estímulo  a  su  autor.  Cooperó 
a  la  fundación  del  Ateneo  de  San- 
tiago y  en  su  sesión  inaugural  leyó 
una  inspirada  y  bella  composición 
poética  con  el  título  de  A  la  Juven- 
tud. En  181>1  cooperó  a  la  revolu- 
ción del  Congreso.  En  1896  fué 
nombrado  Secretario  de  la  Lega- 
ción en  el  Uruguai.  Durante  su 
permanencia  en  Monte  video,  se  hizo 
estimar  de  la  juventud  oriental  por 
sus  cualidades  intelectuales.  Cola- 
boró con  sus  poesías  en  La  Revista 
Xacional.  En  1897  se  trasladó  a 
Europa,  habiendo  sido  despedido 
con  un  brillante  banquete  por  la 
juventud  ilustrada  de  la  capital 
del  Uruguai. 

HURTADO  Y  GUERRERO 
(Miguel). — Marino.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar  de  Santiago,  en 
1835.  En  1838  hizo  la  espediciou 
restauradora  del  Perú.  Hasta  1851 
prestó  importantes  servicios  en  la 
marina  y  en  1852  fué  nombrado 
Gobernador  marítimo  de  Chiloé  y 
Director  de  la  Escuela  Náutica  de 
Ancud.  Escribió  varios  testos  de 
enseñanza  para  este  plantel  de  edu- 
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cacion.  Varios  de  sus  informes  so- 
bre la  marcha  de  esta  Escuela  fue- 
ron publicados  en  El  Araucano, 
diario  oficial  de  aquel  tiempo.  En 
1857  le  cupo  la  misión  de  coman- 
dar el  primer  buque  de  guerra  a 
vapor  de  la  armada  nacional,  el 
Cazador.  En  este  buque  puso  en 
evidencia  las  buenas  condiciones 
del  carbón  de  piedra  de  Talcahua- 
no,  sobre  el  cual  publicó  un  inte- 
resante estudio.  En  1858  publicó 
en  los  Anales  de  la  Universidad, 
un  estudio  astronómico,  intitulado 
Cálculos  de  Latitud.  En  1859  escri- 
bió una  notable  memoria  sobre  la 
cuestión  de  límites  con  Bolivia,que 
le  mereció  del  Gobierno  el  grado 
de  capitán  de  fragata.  Durante  la 
guerra  contra  España  (1865-18(56) 
prestó  importantes  servicios  en  la 
campaña  de  Chiloé  y  Llanquihue. 
En  1869  se  le  confirió  el  grado  de 
capitán  de  navio.  En  1875  desem- 
peñó el  cargo  de  Intendente  inte- 
rino de  Chiloé  y  en  1878  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  de 
Asistencia  de  la  Comandancia  Je 
neral  de  Marina.  Con  motivo  de 
la  guerra  del  Pacífico,  fué  nom- 
brado en  1879,  primer  ayudante 
de  la  Comandancia  de  Marina  y 
después  Administrador  de  la  ofici- 
na de  enganche.  En  1881  ocupó 
un  puesto  como  vocal  de  los  con- 
sejos de  guerra  y  en  la  fiscalía  de 
los  procesos  de  marina.  En  esos 
puestos  lo  encontró  la  muerte  el  7 
de  Setiembre  de  1886. 

HURTADO  Y  JARA-QUEMA- 
DA (José  Nicolás). — Abogado  y  di- 
plomático. Nació  en  Meüpilla  en 
1837.  Fueron  sus  padres  don  Nico- 
lás Hurtado  de  Mendoza  y  la  señora 
Mercedes  Jara-Quemada.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes  en 


la  Universidad.  Se  graduó  de  abo- 
gado el  15  de  Junio  de  1857.  Mui 
jóven  se  inició  en  la  vida  pública 
como  Oficial  Mayor  del  Ministerio 
de  Relaciones  Esteriores  y  en  1864 
fué  promovido  al  puesto  de  Encar- 
gado de  Negocios  de  Chile  en  el 
Perú.  Con  motivo  de  la  ocupación 
de  las  islas  Chiuchas  por  España, 
le  cupo  la  misión  de  pactar  la 
alianza  con  el  Perú.  En  1865  se 
trasladó  al  Ecuador  con  el  cargo  de 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario,  obteniendo  la  ad- 
hesión de  este  pais  al  pacto  de  so- 
lidaridad con  el  Perú  en  1866.  A 
su  regreso  a  Chile  fué  elejido,  en 
1870,  miembro  de  la  Facultad  de 
Leyes.  Al  incorporarse  a  esta  fa- 
cultad leyó  un  discurso  sobre  de- 
recho constitucional,  con  el  título 
de  Reforma  de  la  Constitución,  que 
se  publicó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad y  en  un  folleto.  En  este 
mismo  año,  publicó  una  biografía 
de  don  Pedro  Francisco  Lira.  En 
1872  dió  a  la  publicidad  un  intere- 
sante libro,  intitulado  La  Legación 
de  Chile  en  el  Perú  en  el  conflicto 
peruano  español.  En  1881  fué  nom- 
brado jefe  político  de  Tarapacá. 
Ha  sido  Diputado  al  Congreso  en 
varias  lejislaturas  y  en  este  puesto 
presentó  un  proyecto  de  incompati- 
bilidades judiciales  administrativa. 
En  1887  fué  nombrado  miembro 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública. 

HURTADO  Y  JARA-QUEMA- 
DA (Manuel  Antonio). — Poeta, 
publicista  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Melipilla  en  1845.  Fueron 
sus  padres  don  Nicolás  Hurtado 
de  Mendoza  y  la  señora  Mercedes 
Jara-Quemada.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el  Co- 
lejio  de  San  Luis.  Mas  tarde  ingre- 
só al  instituto  Nacional  y  cursó  ma- 
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temáticas  para  la  carrera  de  inje- 
niero  civil.  En  1862  fué  nombrado 
profesor  de  matemáticas  y  de  his- 
toria en  el  Liceo  de  Valparaíso, 
puesto  que  sirvió  hasta  1867.  De- 
dicado a  las  labores  agrícolas  en 
Casablanca,  desempeñó  las  fun- 
ciones de  juez  de  letras,  por  haber 
sido  nombrado  primer  alcalde  mu- 
nicipal. En  el  curso  de  su  perma- 
nencia en  Valparaíso,  colaboró  en 
El  Mercurio,  obedeciendo  inclina- 
ciones literarias  de  sus  mas  juve- 
niles aftos.  En  1865  publicó  una 
serie  de  artículos  con  motivo  del 
conflicto  con  España  y  sostuvo  una 
polémica  con  La  Patria,  en  defen- 
sa del  Ministro  de  Chile  en  el  Perú. 
Fueron  numerosas  e  inspiradas 
sus  poesías  dedicadas  a  la  causa  de 
Chile  y  América.  En  1870  ñié.ele- 
jido  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Casablanca  y 
contribuyó  con  su  palabra  y  su 
voto  a  toda  reforma  constitucional. 
Elejido  elector  de  Presideute,  coo- 
peró a  la  designación  de  don  Fe- 
derico Errázuriz  Zañartu,  para  el 
cargo  de  primer  mnjistrado  de  la 
República,  en  el  colejio  electoral 
de  Valparaíso,  que  se  reunió  el  25 
de  Junio  de  1877.  Su  labor  parla- 
mentaria fué  considerable,  debién- 
dose a  su  iniciativa  diversos  proyec- 
tos de  carácter  adrninistrati  vo  y  m  uy 
especialmente  el  de  la  creación  de 
la  provincia  de  Lináres.  Por  su 
actividad  patriótica  fué  renovado 
su  mandato  lejislativo  en  tres  pe- 
ríodos sucesivos,  en  representación 
de  los  departamentos  de  Lináres, 
Llanquihue  y  Cauquenes.  Obede- 
ciendo a  impulsos  poderosos  de  su 
injenio,  ha  consagrado  todos  sus 
anhelos  a  la  poesía  lírica,  cultivan- 
do con  afán  este  difícil  jénero  li- 
terario por  amor  al  arte  y  a  las 
glorias  de  su  patria,  conquistando 


nombre  ilustre  en  América  y  Euro- 
pa. Ha  publicado  tres  volúmenes  de 
poesías  y  de  producciones  en  pro- 
sa, habiendo  sido  la  última  colec- 
ción de  sus  obras  intelectuales  la 
editada  en  1890  por  don  Enrique 
C.  Latorre,  con  el  título  de  Obras 
poética*  y  literarias.  De  sus  poe- 
sías líricas  podemos  citar  como  no- 
tables las  intituladas  A  don  Andrés 
Bello,  La  razón  perdida,  Muerte 
de  don  José  Miguel  Carrera,  Himno 
heroico,  Con  mi  hija  en  el  campo, 
A  un  amigo  en  la  muerte  de  su  es- 
posa,  y  San  Juan,  Chorrillos  y  Mi- 
ra flor  es.  Algunos  de  estos  cantos 
son  verdaderos  poemas  líricos.  Sos 
trabajos  en  prosa,  por  lo  jene- 
ral,  artículos  de  costumbres  o  cuen- 
tos sociales,  son  sencillos  e  in- 
jenuos  como  flores  silvestres  que 
nacen  espontáneas  en  los  campos. 
Tiene  facilidad  para  la  poesía  fes- 
tiva, habiendo  publicado  algunas 
composiciones  de  orijinalidad  y 
chiste  espiritual.  lia  prodigado  su 
abundante  y  fecunda  colaboración 
a  El  Correo  de  Ultramar,  de  Paris; 
La  Ilustración  Arjentina,  de  Buenos 
Aires;  El  Plata  Ilush'ado,  de  Mon- 
tevideo; El  Trabajo,  <le  Valparaíso; 
La  Semana,  La  Voz  de.  Chile,  La 
Lectura,  El  Sud- América,  La  Re- 
vista Chilena,  La  Revista  de  Artes 
¡i  Letras,  La  Revista  del  Pacífico, 
y  numerosos  diarios  de  Santiago. 
El  Correo  de  Ultramar  y  La  Ilus- 
tración Arjentina,  han  publicado 
su  retrato  y  su  biografía.  En  1888 
perdió  en  el  incendio  de  su  casa 
valiosos  manuscritos  de  sus  obras 
intituladas:  La  América,  poema 
épico;  No  ¡tai  peor  astilla  que  la  del 
mismo  palo,  novela;  Venganza  de 
hermano,  comedia;  un  libro  de  Ro- 
mances; un  volúmen  de  Cantares  y 
dos  tomos  de  poesías  líricas.  En 
1891,  sin  participar  de  la  revolu- 
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don  que  conmovió  al  pais,  publicó 
un  poema  intitulado  La  Dictadura, 
emocionado  por  los  sucesos  san- 
grientos de  la  guerra  civil;  pero 
triunfante  la  revolución  y  consi- 
derando mayores  los  desastres  de  la 
patria,  dió  publicidad  a  una  inspi- 
rada Sátira  condenando  los  frutos 
oprobiosos  de  la  contienda  fratri- 
cida, mereciendo  los  entusiastas 
aplausos  de  todos  los  hombres  hon- 
rados y  amantes  del  buen  nombre 
de  la  República.  Trabajador  incan- 
sable, persevera,  en  las  letras  con 
laudable  amor  al  progreso  nacional. 

HURTADO  DE  MENDOZA 

gXBÓmKo). — Poeta  de  la  colonia, 
ació  en  Santiago  en  1649.  Fue- 
ran sus  padrea  don  Jerónimo  Hur- 


tado  de  Mendoza  y  la  señora  Isa- 
bel Bravo  de  Saravia.  Se  educó  en 
España.  Dedicado  a  la  carrera  ecle- 
siástica, fué  gobernador  y  provi- 
sor del  Arzobispado  de  Santiago. 
Se  distinguió  como  poeta  y  cronis- 
ta, habiendo  escrito,  en  inspirados 
tercetos,  un  elojio  del  célebre  his- 
toriador jesuita  Diego  de  Rosales. 

HURTADO  DE  MENDOZA 
(Cristóbal). — Jeneral  de  la  colo- 
nia. Nació  en  Santiago  en  1660. 
Fueron  sus  padres  don  Alvaro 
Hurtado  de  Mendoza  y  la  señora 
Margarita  Pizarro  y  Carvajal.  Sos- 
tuvo la  defensa  de  Valparaíso  y 
sus  costas  en  tiempo  del  corsario 
flamenco  Davis.  Durante  muchos 
años  fué  Alcalde  de  Santiago. 
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tBÁSEZ  (Adolfo).— Juriscon-  | 
^'tc,  diplomático,  publicista  y  ser-  i 
viciar  público.  Nació  en  Santiago  ! 

Diciembre  de  1827.  Fueron  sus 
p&<Jres  don  Gregorio  Ibáflez  y  la 
señora  Mercedes  Gutiérrez.  Fué  el 
birlador  de  la  familia  Ibáfiez  en 
Cliilej  don  Joaé  de  Ibáñez  y  Ca- 
sas* proveniente  de  una  antigua  y 
noble  familia  ile  Castilla  la  Vieja, 
80  España,  el  cual  vino  a  Chile  a 
fifteg  del  siglo  pasado  y  contrajo 
patrimonio  con  la  señora  Ignacia 
Salees  e  Infante,  pariente  inme- 
diata del  ilustre  prócer  de  la  inde- 
pendencia don  José  Miguel  Infan- 
ta- Don  Adolfo  Ibáfiez,  hizo  sus 
«sttidioB  de  bu  inanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  y  cursó  leyes  en 
b  Universidad.  8e  graduó  de  abo- 
rdo el  9  de  Enero  de  1852.  En 
fué  nombrado  Secretario  y 
frfclator  de  la  Corte  de  Apelaciones 
la  Serena.  En  1855  se  le  pro- 
movió  al  Juzgado  de  Letras  de 
Cbiloé  y  en  1856,  fué  trasladado 
a  Valparaíso  con  el  cargo  de  juez 


¡  del  crimen  primero  y  de  juez  de 
i  letras  en  lo  civil  después.  En  1871 
!  fué  nombrado,  por  el  Presidente 
Pérez,  Encargado  de  Negocios  de 
Chile  en  el  Perú,  y  pocos  meses 
mas  tarde  se  le  promovió  al  rango 
de  Enviado  Estraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario.  En  este 
cargo  llevó  a  feliz  término  dos  ne- 
gociaciones de  grave  importancia. 
Fué  la  primera  el  arreglo  de  las 
cuentas  de  la  escuadra  aliada,  en 
1866,  cuestión  que  estuvo  apunto 
de  producir  sérias  dificultades»  con 
el  óobierno  del  Presidente  Balta. 
Es  de  notar  que  sometida  esta 
cuestión  a  arbitraje,  fué  designado 
arbitro  por  el  señor  Ibáfiez,  el  Mi- 
nistro Pleniponteciario  de  la  Re- 
pública Arjentina  don  Félix  Frias. 
Mas  tarde  y  con  motivo  del  debate 
internacional,  por  la  cuestión  de 
límites  de  Chile  con  la  Arjentina, 
el  señor  Frias  renunció  a  este  ca- 
rácter de  juez,  reemplazándolo  el 
Ministro  Plenipotenciario  de  los 
Estados  Unidos,  Mr.  Cornelius  A, 
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Logan,  quien  decidió  en  favor  de 
Chile.  La  segunda  negociación  re- 
suelta por  el  señor  Ibáñez  en 
Lima,  fué  la  referente  a  la  ven- 
ta de  los  bonos  de  la  llamada 
gratificación  peruana,  bonos  que 
ascendían  a  la  cantidad  de  400,000 
pesos,  donada  por  el  Gobierno  del 
Perú  al  ejercito  de  Chile  que  ob- 
tuvo las  victorias  en  las  campañas 
contra  el  Protector  Santa  Cruz.  Se 
puso  término  a  esta  negociación 
desempeñando  el  señor  Ibáñez 
lag  funciones  de  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores.  Según  los  do- 
cumentos publicados  en  las  res- 
pectivas memorias  ministeriales 
de  aquella  época  intervino,  ade- 
mas, de  una  manera  activa  e  in- 
teligente en  todas  las  cuestiones 
internacionales  con  el  Perú,  mui 
especialmente  en  las  que  se  rela- 
cionaban con  la  inmigración  de 
trabajadores  chilenos  hácia  aquel 
pais,  los  que  se  ocupaban  en  la 
construcción  de  los  ferrocarriles 
organizados  y  dirijidos  por  Mr. 
Enrique  Meiggs.  En  1872  fué  lla- 
mado por  el  Presidente  Errázuriz 
Zafiartu,  a  desempeñar  el  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores,  de 
reciente  creación.  En  este  elevado 
cargo  administrativo  tuvo  el  señor 
Ibáñez  el  acierto  de  emplear  sus 
facultades  en  asegurar  el  prestijio 
del  pais  en  el  estertor.  Prescin- 
diendo en  absoluto  de  la  política 
interna  del  pais,  se  consagró  de 
preferencia  a  las  graves  cuestiones 
internacionales  pendientes  para 
solucionarlas  con  honor  para  Chi- 
le. Acometió  la  empresa  de  termi- 
nar la  cuestión  de  límites  pendien- 
te con  Bolivia  y  la  de  reivindicar 
la  Patagonia,  rejion  continental 
que  ha  sido  la  causa  de  las  cons- 
tantes provocaciones  hostiles  de  la 
República  Arjentina,  Todos  los 


trabajos  que  llevó  a  feliz  término 
en  esta  tarea  patriótica,  revelan 
un  profundo  saber  y  una  vasta 
erudición  en  derecho  público, 
aparte  de  su  anhelo  por  evitar  con- 
flictos futuros.  La  principal  labor 
a  que  consagró  la  totalidad  de  sus 
esfuerzos,  fué  la  referente  a  la 
cuestión  de  límites  con  la  Repú- 
blica Arjentina,  teniendo  por  con- 
tradictor al  Ministro  diplomático 
don  Félix  Frías.  Fué  este  un  de- 
bate internacional  que  preocupó 
con  justicia  la  opinión  pública, 
tanto  por  la  importancia  de  la 
cuestión  que  se  dilucidaba,  cuanto 
por  la  forma  en  que  la  planteó  el 
Ministro  Ibáñez,  siendo  caracteri- 
zado por  el  lenguaje  inusitado  que 
empleó  el  Ministro  Arj  ntiuo  don 
Félix  Frías.  Son  célebres  en  la 
historia  de  Chile  y  de  América 
las  notas  cambiadas  por  el  señor 
Ibáñez  con  el  Ministro  de  la  Repú- 
blica Arjentina,  don  Félix  Frías, 
que  se  consignan  en  las  Memorias 
de  Relaciones  Esteriores  de  1873 
y  1874.  El  notable  publicista  Ró 
mulo  Mandiola  hizo  un  brillante 
elojio  del  señor  Ibáñez  en  un  fo- 
lleto publicado  en  1878,  en  el  que 
patentiza  la  laboriosa  tarea  que  se 
impuso  el  señor  Ibáñez  como  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores,  en 
defensa  de  la  integridad  del  terri- 
torio nacional.  En  1879  el  señor 
Ibáñez  publicó  un  notable  folleto 
justificativo  de  su  obra  internacio- 
nal, con  el  título  de  La  Diplomada 
chileno-arjentina,  en  contestación 
de  una  publicación  apasionada  e 
injusta  de  don  Gaspar  Toro.  Su 
enérjica  y  perseverante  labor  fué 
aplaudida  en  el  pais  y  en  el  estran- 
jero.  Fuera  de  su  participación 
directa  en  estos  asuntos,  llevó  a 
cabo  otros  arreglos  definitivos  so- 
bre convenciones  internacionales, 
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trabajos  de  colonización  y  tratados 
diversos.  Como  la  anterior  cues- 
tión, llamó  también  la  atención  la 
debatida  con  el  Ministro  británico 
Mr.  Horacio  Reaumboldt,  a  propó- 
sito del  naufrajio  del  vapor  inglés 
Tacna,  acaecido  afios  atrás  en  el 
norte  de  la  República.  Con  motivo 
de  las  investigaciones  judiciales 
que  se  efectuaron  en  Valparaíso 
sobre  dicho  siniestro  marítimo,  en 
el  que  perecieron  veinte  marine- 
ros chilenos,  el  capitán  del  vapor 
Tacna  sufrió  una  detención  pre- 
ventiva de  tres  o  cuatro  dias.  £1 
Ministro  británico  entabló  recla- 
mación diplomática,  pidiendo  in- 
demnización y  un  acto  de  cortesía 
del  Qobierno  de  Chile.  El  Minis- 
tro sefior  Ibáfiez  se  negó  a  recono- 
cer dicha  reclamación  y  obtuvo 
que  se  sometiera  al  arbitraje  y  me- 
diación del  entónces  Rei  de  Pru- 
sia.  El  señor  Ibáfiez,  como  Minis- 
tro de  colonización,  a  la  vez  que 
de  Relaciones  Esteriores,  inició  la 
pacificación  de  la  Araucanía  por 
medio  del  establecimiento  de  nue- 
vas poblaciones,  habiendo  dictado 
la  lei  que  mandó  rematar  en  pú- 
blica subasta  todo  el  territorio 
comprendido  entre  el  Renaico  y 
el  Malleco.  En  este  período 
se  caracterizó  como  notable  orador 
parlamentario,  debatiendo,  desde 
su  puesto  de  Ministro  de  Estado, 
todas  las  altas  cuestiones  de  que  se 
ocupó  entónces  el  Congreso.  Sien- 
do Juez  del  crimen  de  Valparaíso 
en  todo  el  curso  de  la  ajitada  ad- 
ministración Montt,  el  sefior  Ibá- 
fiez se  consagró  a  las  tareas  litera- 
Tías,  siendo  Director  de  La  Revista 
de  Sud  América  (1860),  y  Presi- 
dente de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Ilustración  (1861).  En  el  seno  de 
aquella  ilustrada  sociedad  literaria, 
empezó  el  sefior  Ibáfiez  a  manifes- 


tar sus  grandes  cualidades  de  ora- 
dor, que  le  reconoció  con  admira- 
ción el  hábil  y  profundo  crítico 
Rómulo  Mandiola,  y  que  supo  aqui- 
latar en  el  Congreso  como  Sena- 
dor de  la  República.  Al  terminar  la 
administración  del  presidente  Errá- 
zuriz  Zafiartu,  fué  nombrado  En- 
viado Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  en  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América.  A  su 
regreso  fué  designado  Fiscal  de 
la  Corte  de  Apelaciones  de  San- 
tiago. Poco  después  de  un  afio,  fué 
élejido  Senador  por  la  provincia 
de  Valdivia.  Fué  en  este  período 
ue  se  caracterizó  como  hábil  ora- 
qr  parlamentario,  habiendo  sido 
citado  con  elojios  uno  de  sus  dis- 
cursos pronunciados  en  aquella 
época,  en  respuesta  a  don  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna.  Este  dis- 
curso es  una  pájina  oratoria  oriji- 
nalísima,  fundando  sus  argumentos 
en  el  espiritual  soneto  de  Mora  so- 
bre Chile,  y  en  la  cáustica  sátira  de 
Enrique  Heine  sobre  la  China. 
Terminado  ese  período,  representó 
en  el  Senado  a  la  provincia  de  San- 
tiago y  en  1891  fué  miembro  del 
Congreso  Constituyente.  En  las 
asambleas  públicas  se  distinguió 
como  tribuno  popular,  propendien- 
do siempre  al  bienestar  de  las  cla- 
ses obreras  y  a  la  protección  de  las 
industrias  nacionales.  Consecuente 
en  estos  propósitos,  propuso  al  Se- 
nado en  1 882,  un  proyecto  de  lei 
para  establecer  el  cabotaje  esclusi- 
vo  a  favor  de  la  marina  mercante 
nacional.  Fiel  a  la  literatura  patria 
en  1873,  formó  parte  la  Academia 
de  Bellas  Letras  de  Santiago,  ins- 
titución que  presidió  en  reemplazo 
de  don  José  Victorino  Lastarria. 
Dió  en  ella  importantes  y  diversas 
conferencias,  entre  otras  una  sobre 
usos  y  costumbres  sociales  de  los 
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Estados  Unidos  de  Norte  América, 
la  cual  fué  publicada  en  El  Ferro- 
carril y  reproducida  en  La  Nación 
de  Montevideo.  En  este  trabajo,  co- 
mo en  otros  del  mismo  jénero  sobre 
sociabilidad  chilena,  se  manifestó 
un  escritor  cultísimo.  En  1890  fué 
nombrado  por  el  Presidente  Bal- 
maceda  Ministro  del  Interior,  cargo 
que  desempeñó  hasta  fines  de  Mayo 
de  ese  año.  Ocupó  así  mismo  el 
puesto  de  Consejero  de  Estado. 
Por  estos  servicios  al  pais,  la  revo- 
lución de  1891  fué  implacable  con 
él,  siendo  su  hogar  saqueado,  des- 
truida su  propiedad  y  robada  su 
biblioteca,  perdiéndose  totalmente 
el  valioso  archivo  de  documentos  y 
cartas  jeográfícas  que  conservaba 
sobre  la  cuestión  de  limites  con  la 
Arjentina.  Refujiado  en  la  Lega- 
ción Norte-Americana,  salió  pros- 
crito del  pais  y  se  estableció  en 
Buenos  Aires,  donde  la  Universi- 
dad le  otorgó  el  título  de  abogado, 
8Ín  someterlo  a  f  xámen,  honor  ex- 
cepcional que  le  discernió  la  Fa- 
cultad de  Derecho.  Fué  ademas 
miembro  del  Ateneo  Literario  y  de 
la  Sociedad  Jeográfica  Arjentina. 
Gozó  de  universal  prestí  jio  público 
en  el  Plata,  y  a  su  regreso  a  Chile 
en  1895,  fué  despedido  con  una 
honrosa  manifestación  de  confra- 
ternidad. En  1896  fué  llamado  por 
el  Presidente  Errázuriz  Eeháurren, 
a  desempeñar  la  cartéra  de  Justi- 
ticia  e  Instrucción  Pública.  Reti- 
rado a  la  vida  privada,  solo,  se  de- 
dica a  sus  tareas  de  jurisconsulto, 
siendo  en  la  historia  del  pais  uno 
de  los  servidores  públicos  ilustres 
y  pre8tijiosos. 

IBÁÑ  EZ  (Maximiliano).— Abo- 
gado, publicista  y  servidor  público. 
Nació  en  Lináres  en  1868.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 


Instituto  Nacional  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad.  Obtuvo  su  título 
de  abogado  el  16  de  Abril  de  1889. 
En  este  año  fué  enviado  a  Euro- 
pa por  el  Gobierno,  a  estudiar 
ciencia  política  y  administrativa, 
para  establecer  ámbas  asignaturas 
en  la  Universidad.  Incorporado  en 
la  Escuela  Libre  de  Ciencias  Polí- 
ticas de  París,  recibió  su  diploma 
titular  en  1892.  Durante  su  per- 
manencia en  Europa,  dió  remate  a 
una  interesante  obra  sobre  Revi- 
sión del  Código  de  Comercio.  En 
1891  publicó  un  estudio  relativo  a 
La  Revolución  de  Chile,  en  la  Revis- 
ta de  Ambos  Mundos.  Sucesiva- 
mente colaboró  en  La  Nueva  Re- 
vista y  en  La  Independencia  Bel- 
ga, de  Bruselas,  insertó  un  estudio 
intitulado  La*  Relaciones  délos  Esta- 
dos Unidos  con  Chile  y  la  América 
Latina,  que  mereció  la  distinción 
especial  de  ser  trasmitido  por  el 
cable  a  El  Heraldo  de  New  York. 
En  París  publicó  un  interesante 
folleto  intitulado  Causas  de  la  De- 
mocracia Moderna.  Este  estudio  fué 
la  memoria  de  prueba  con  que 
optó  al  diploma  de  la  Escuela  de 
CienHas  Política*  de  París,  y  que 
mereció  primera  distinción  del  Con- 
sejo de  Profesores.  En  1892  redac- 
tó en  París  la  memoria  que  don 
Augusto  Matte  y  don  Agustín 
Ross  presentaron  al  Gobierno  re- 
volucionario. En  este  mismo  año 
regresó  a  Chile,  y  se  incorporó  a 
la  Universidad,  como  profesor  de 
Código  de  Comercio.  Al  mismo 
tiempo  tomó  a  su  carpo  la  redac- 
ción principal  de  La  Libertad  Elec- 
toral, que  solo  dejó  a  principios 
de  1895.  En  1894  fué  elej ido  Di- 
putado al  Congreso  por  el  Depar- 
tamento de  Lináres.  Tanto  en  La 
Libertad  Electoral  como  en  la  Cá- 
mara, y  en  diversos  folletos,  pro- 
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pendió  a  la  abolición  del  papel 
moneda.  Como  Diputado,  ha  sos- 
tenido la  integridad  de  los  princi- 
pios liberales,  promoviendo  deba- 
tes trascendentales  sobre  los  Go- 
biernos de  coalición.  Los  grupos 
liberales  de  la  Cámara  lo  elijieron 
miembro  de  la  Comisión  Conser- 
vadora. Su  mandato  lejislativo  ha 
sido  renovado  en  1897  por  sus 
electores. 

IBÁÑEZ  Y  GARRETON  (Ar- 
8i cío). — Jesuita  ilustre.  Nació  en 
Valparaíso  en  1843.  Era  descen- 
diente de  una  antigua  y  distingui- 
da familia  de  Concepción.  Mui  jó- 
ven  ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Hizo  sus  estudios  en  San- 
tiago y  en  Buenos  Aires,  donde  se 
ordenó.  En  el  Plata  y  en  Chile,  fué 
un  humanista  eximio,  que  poseyó 
la  física,  la  química,  la  literatura  y 
la  filosofía  con  perfección.  Desem- 
peñó las  cátedras  de  los  ramos 
enumerados  en  ámbas  capitales 
sud  americanas,  es  decir,  en  San- 
tiago y  Buenos  Aires.  Murió  en 
Santiago  de  Chile  en  1884.  Ha 
dejado  numerosos  y  aventajados 
discípulos  y  varias  obras  clási- 
cas de  literatura  y  filosofía.  Estas 
últimas  se  encuentran  en  Roma, 
en  rovision  para  darlas  a  luz.  Los 
jesuítas  no  pueden  publicar  sus 
obras  sin  que  las  lea  su  jeneral  y 
su  consejo  en  manuscritos.  Sin 
duda  que  una  vez  editadas,  ellas 
contribuirán  el  buen  concepto  que 
le  conquistó  su  talento  y  su  virtud. 

IBÁÍtEZ  Y  URETA  (C  ▲SIMIRO). 
—Militar.  Nació  en  el  Parral  en 
1857  y  se  educó  en  sus  escuelas 
locales.  Descendía  de  un  antiguo 
guerrero  celta.  Fué  su  bisabuelo  el 
teniente  coronel  irlandés  Evans, 
que  naufragó  con  lord  Byron  en 


las  costas  australes  de  Chile  en  1740 
y  tomó  servicio  bajo  el  Rei.  Du- 
rante el  Gobierno  de  don  Ambrosio 
O'Higgins,  fundó  el  pueblo  del 
Parral,  en  donde  su  apellido  Evans 
se  convirtió  en  Ibáfiez  en  el  lengua- 
je y  el  romance  del  vulgo.  Fueron 
sus  padres  don  Casimiro  Ibáfiez  y 
la  sefiora  Juana  Ureta.  En  1874  se 
incorporó  al  Buin,  siguiendo  sus 
tradiciones  militares  de  familia. 
Por  intermedio  de  don  Benjamín 
Videla,  otro  soldado  de  raza,  de  li- 
naje arjentino,  a  la  sazón  inten- 
dente del  Ñuble,  se  hizo  compañe- 
ro de  filas  de  los  fiárnosos  buines» 
que  han  ilustrado  al  ejército  y  las 
armas  de  la  patria  con  su  valor  y 
heroísmo  históricos.  En  1876  hizo 
la  campaña  de  Angol,  y  en  1879, 
emprendió  las  jornadas  del  norte 
en  el  4.°  de  línea.  Bizarramente 
luchó  en  San  Francisco,  en  el  Alto 
de  la  Alianza  y  en  Arica,  en  las 
primeras  dos  campañas,  habiéndole 
cabido  la  gloria  de  izar  el  pabellón 
victorioso  en  el  Morro  el  15  de  Ju- 
nio de  1880.  Con  igual  valor  cayó 
peleando  en  la  cruenta  batalla  de 
Chorrillos,  donde  exhaló  el  alma  en 
aras  de  su  bandera  y  de  la  patria. 
Como  el  poeta,  dijo  al  ir  al  comba- 
te: €  Quiero  figurar  entre  los  héroes*. 
La  gloria,  como  Dante  en  su  Divina 
Comedia  en  la  distribución  de  sus 
galardones  a  los  jenios,  a  los  héroes 
y  a  los  mártires,  en  las  pájinas  de 
la  historia  inscribió  su  nombre  para 
ejemplo  de  los  hombres. 

IBIETA  (Jos*  Iokaoio).— Hé- 
roe de  la  independencia.  Era  oriun- 
do de  Rancagua  y  se  educó  en  co- 
lejios  de  Santiago.  Tomó  una  parte 
activa  en  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia como  soldado  valeroso. 
Con  el  grado  de  capitán  se  batió 
heroicamente  en  el  sitio  de  Ran- 
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cagua,  a  las  órdenes  del  ilustre  je- 
neral  O'Higgins,  el  2  de  Octubre 
de  1814.  Herido  de  muerte  no  se 
rindió  al  enemigo,  espirando  en  su 
puesto  de  combate,  mutilado  por 
una  bala  de  cañón  que  lo  imposibi- 
litó para  defenderse.  El  historiador 
don  Diego  José  Benavente  descri- 
be de  este  modo  su  sacriñcio,  en  su 
memoria  histórica  intitulada  Pri- 
meras Campañas  de  la  Querrá  le  la 
Independencia:  f  El  capitán  don  José 
Ignacio  Ibieta,  rotas  las  dos  pier- 
nas, puesto  de  rodillas  y  con 
sable  en  mano,  guardaba  el  paso 
de  una  trinchera,  hasta  que  su- 
cumbió bajo  innumerables  gol- 

S?s,  a  pesar  de  que  el  mismo 
sorio  (jeneral  español)  habia  man- 
dado dejar  la  vida  a  un  oficial  tan 
valiente».  Un  hijo  suyo,  de  su 
mismo  nombre,  se  distinguió  mas 
tarde  en  la  revolución  constituyen- 
te de  1859,  que  acaudilló  don  Pe- 
dro León  Gallo  en  Atacama. 

INFANTE  (Josí  de  la  Cruz). 
— Ilustre  sacerdote.  Nació  en  San- 
tiago el  3  de  Mayo  de  1761.  Fue- 
ron sus  padres  don  Juan  Infante 
y  Tovar  y  la  señora  María  Ana 
de  Prado  y  Covarrubias.  Se  educó 
en  el  convento  de  San  Francisco 
y  se  ordenó  sacerdote  en  esta  co- 
munidad el  16  de  Octubre  de  1785. 
Fué  definidor  y  visitador  jeneral 
de  su  órden;  examinador  sinodal 
del  obispado  y  predicador  notable. 
La  Santa  Sede  lo  designó  restau- 
rador do  la  recolección  de  francis- 
canos descalzos  en  Chile,  de  la  que 
fué  su  primer  guardián  en  la  casa 
máxima  de  Santiago.  Su  desinterés 
por  las  cosas  mundanas  era  pro- 
verbial, habiendo  dado  una  prueba 
de  esta  virtud  al  tomar  el  hábito 
en  1777,  renunciando  a  todos  sus 
bienes  en  beneficio  de  su  madre. 


Falleció  en  Santiago  el  19  de  Fe- 
brero de  1813.  A  sus  funerales  con- 
currieron las  comunidades  religio- 
sas y  el  clero  de  la  cnpital,  pronun- 
ciando la  oración  fúnebre  en  su 
honor  el  abogado  don  Manuel  Ra- 
món Infante.  Su  retrato,  de  tama- 
ño natural,  se  conserva  en  el  con- 
vento de  recoletos  de  Santiago, 
siendo  obra  del  artista  pintor  Fran- 
cisco Sánchez.  Ilustre  por  su  nom- 
bre, lo  fué  también  por  su  fervor 
relijioso  y  por  su  ardiente  caridad. 

INFANTE  (José  Miguel).— Pa- 
triota ilustre,  tribuno,  periodista  y 
majistrado  de  la  independencia. 
Nació  en  Santiago  en  1778.  Fue- 
ron sus  padres  don  Agustín  Infan- 
te y  Prado  y  la  señora  Rosa  Ro- 
jas. Fué  el  fundador  de  la  familia 
Infante  en  Chile  donjuán  Infante 

& Tovar,  natural  de  Aracena,  en 
uelva  de  España.  Provenia  de 
don  Francisco  Infante  de  Tovar  y 
de  la  señora  Teresa  de  la  Guerra  y 
Escudero.  Establecido  en  Chile  en 
1735,  se  unió  en  matrimonio  con 
doña  María  Ana  de  Prado  y  Cova- 
rrubias, de  cuyo  enlace  provino  don 
Agustín  Infante  y  Prado,  padre 
del  patricio  don  José  Miguel  In- 
fante. Don  Juan  Infante  de  Tovar, 
fué,  durante  la  éra  colonial,  capitán 
de  un  tercio  de  infantería  en  el 
ejercito  del  Perú  primero  y  en  San- 
tiago después,  industrial,  minero  y 
activo  comerciante  de  las  costas  del 
Pacífico;  y  don  Agustín  Infante  y 
Prado,  ensayador  de  la  Casa  de 
Moneda  en  el  curso  de  largos  años. 
Don  José  Miguel  Infante  y  Rojas, 
se  educó  en  el  Colejio  de  San  Cár- 
los  y  recibió  su  título  de  abogado 
en  la  Real  Audiencia.  Merced  a  la 
introducción  furtiva  de  los  libros  de 
los  enciclopedistas  franceses  hecha 
por  su  tío  don  José  Antonio  de 
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Rojas,  logróadquirir  conocimientos 
jenerales  sobre  filosofía  y  política, 
que  lo  pusieron  en  situación  de 
tratar  con  claridad  las  mas  altas 
cuestiones  de  controversia  doctri- 
naria. En  1810  desempeñaba  el 
puesto  de  asesor  del  Cabildo  cuan- 
do fué  nombrado  Procurador  de 
ciudad  (18  de  Julio).  El  18  de  Se- 
tiembre fué  miembro  de  la  prime- 
ra Junta  Gubernativa  y  se  dió  a 
conocer  como  tribuno  popular.  El 
4  de  Julio  de  1811  perteneció  al 
primer  Congreso  Nacional.  Al  de- 
se  timbar  car  Pareja  en  Talcahuano, 
se  le  elijió  miembro  de  una  nueva 
Junta  de  Gobierno  que  reemplaza- 
ra »  don  José  Miguel  Carrera  que 
defc>ia  marchar  al  sur  a  batir  las 
fuerzas  realistas.  En  1813  fué  en- 
vicíelo a  Buenos  Aires  con  una  mi- 
sioi  i  especial.  Se  encontraba  en  el 
Plata  cuando  tuvo  lugar  el  desas- 
tro de  Rancagua.  Regresó  después 
la  victoria  de  Chacabuco  y 
O'Uiggins  lo  nombró  Ministro  de 
Hacienda.  Habiendo  O'Higgins 
*ra.tado  de  imponer  su  voluntad 
al  pueblo,  se  le  depuso  del  mando 
ei*  1823  Infante  tuvo  una  partici- 
pación directa  en  ese  ruidoso  golpe 
P°Iítico  y  formó  parte  de  la  Junta 
le  sucedió  en  el  gobierno  de  la 
^^pública.  Nombrado  Director  Su- 
premo el  jeneral  don  Ramón  Frei- 
fué  elejido  Senador.  A  él  se  debe 
,         memorable  que  abolió  la  es 
^***vitud  en  Chile  (24  de  Julio  de 
*®  23).  Con  motivo  de  quedar  el  ar- 
piélago  deChiloó  sometido  al  do- 
í5***aio  español,  el  Director  Freiré 
a  libertarlo.  Infante  lo  subrogó 
«1  poder  en  calidad  de  Director 
^**premo  interino.  Por  las  manifes- 
^^icnes  que  en  favor  del  coloniaje 
^Jpi  poder  peninsular  hacia  el  obis- 
de  Santiago,  don  José  Antonio 
"  tfguez  Zorrilla,  lo  desterró  del 

16 


territorio  el  22  de  Diciembre  de 
1824.  Las  diverjencias  de  opiniones 
que  se  suscitaron  con  motivo  de  la 
verdadera  organización  del  gobier- 
no republicano,  lo  hicieron  escritor. 
Se  hizo  periodista  para  sostener  el 
sistema  federal  contra  el  unitario 
que  otros  defendían.  El  1.°  de  Di- 
ciembre de  1821  fundó  El  Valdi- 
viano Federal,  que  sostuvo  hasta 
su  muerte.  Aparte  de  sus  princi- 
pios federales,  sostuvo  en  su  pe- 
riódico los  grandes  deberes  de  jus- 
ticia para  sus  contemporáneos.  El 
publicista  don  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui  ha  publicado  un  artículo  inti- 
tulado La  Necrópolis  de  Infante,  de 
sus  escritos  necrolójicos  en  El  Val- 
diviano Federal.  En  1830  el  partido 
conservador,  apoderado  del  gobier- 
no, rebajó  a  los  soldados  liberales. 
Infante  fustigó  esa  bárbara  medida 
política  en  el  Congreso  de  Pleni- 
potenciarios. Por  ese  acto  de  arrojo, 
fué  espulsado  de  su  seno  a  pre- 
testo  do  que  era  ilegal  su  elección. 
En  1843  fué  nombrado  Ministro 
de  la  Corte  Suprema  y  miembro 
de  la  Facultad  de  Leyes  de  la  Uni- 
versidad, cuyos  puestos  renunció. 
Murió  en  Santiago  el  9  de  Abril 
de  1844.  Su  muerte  fué  jeneral  - 
mente  sentida  eu  todo  el  pais.  Don 
Andrés  Bello  le  consagró  un  hon- 
roso recuerdo  en  El  Araucano, 
diario  oficial  que  redactaba.  Al 
pasar  su  féretro  la  puerta  del  Ce- 
menterio, Francisco  Bilbao,  que 
era  un  niño,  le  dedicó  estas  tiernas 
y  elevadas  palabras:  €  Antes  de  pa- 
sar los  umbrales  de  la  muerte,  In- 
fante! recibid  el  bautismo  de  la  in- 
mortalidad!» El  poeta  Eusebio  Lillo 
declamó  en  su  tumba  la  primera 
poesía  lírica  de  su  númen.  Eu  1853 
publicó  un  hermoso  libro  histórico 
de  su  vida  de  tribuno  y  de  perio- 
dista reformador,  el  publicista  don 
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Domingo  Santa  María.  Su  memo- 
ria se  ha  perpetuado  en  un  busto 
de  mármol  erijido  en  la  Alameda 
de  las  Delicias  por  la  gratitud  del 
pueblo.  Sus  doctrinas  federalistas 
han  jerminado  en  algunos  espíri- 
tus nacionales  y  en  1898  se  han 
fundado  en  Santiago,  Talca  y  Chi- 
llan centros  y  publicaciones  para 
preconizar  las  bases  de  un  partido 
que  propague  los  principios  fede- 
rales. Su  glorioso  nombre  es  em- 
blema de  ideales  jenerosos  y  pa- 
trióticos. 

ÍÑIGUEZ  (José  Santiago).— 
Filántropo  y  maestro.  Nació  en 
Santiago  en  1782.  Fué  un  notable 
catedrático  en  derecho  natural  y  de 
jentes,  en  teolojía  y  humanidades 
en  el  Seminario  Conciliar  y  lie  eco- 
nomía política  en  el  Instituto  Na- 
cional. Prodigó  la  caridad  como 
relijion  social.  Falleció  en  Santiago 
en  1847. 

ÍÑIGUEZ  Y  LANDA  (Pedro 
Felipe). — Servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1797.  Fueron  sus 
padres  el  caballero  español  don 
José  Santiago  íñiguez  y  González 
y  la  señora  Cármen  Landa  y  Ruiz 
de  Vivar.  Fué  uno  de  los  mas  ac 
tivos  y  resueltos  fomentadores  del 
comercio  de  Chile  con  el  Perú,  Cen- 
tro América  y  el  Brasil  en  los  pri- 
meros años  del  presente  siglo.  Asi- 
mismo fomentó  la  agricultura  en  los 
centros  de  población  de  Coquim- 
bo, Valparaíso,  Rancagua,  Santia- 
go y  Colchagua.  Sirvió  los  puestos 
de  cabildante,  en  diversos  perío- 
dos, de  Santiago;  miembro  de  la 
Beneficencia  y  Senador  de  la  Repú- 
blica. Falleció  en  Santiago  en  1867. 

ÍÑIGUEZ  Y  VICUÑA  (A  HTONIO  . 
— Literato  y  periodista.  Nació  en 


Santiago  el  30  de  Diciembre  de 
1848  Fueron  sus  padres  don  Pe- 
dro Felipe  íñiguez  y  Landa  y  k 
señora  Ignacia  Vicuña  y  Aguirre. 
Fué  el  fundador  de  la  familia  íñi- 
guez en  Chile  don  José  Santiago 
Iñiguez  y  González,  natural  de 
Castilla  la  Vieja,  quien  se  unió  en 
matrimonio  con  la  señora  Cármen 
Landa  y  Ruiz  de  Vivar.  Don  An- 
tonio íñiguez  y  Vicuña  hizo  bus 
estudios  de  humanidades  en  el  Co* 
lejio  de  San  Luis  y  en  el  Seminario 
Conciliar,  habiéndolos  continuado 
en  el  Instituto  Nacional.  Desde  muí 
jóven  se  dedicó,  porinclitiacionesde 
carácter,  a  los  estudios  de  historia 
patria  y  a  la  literatura,  en  espe- 
cial a  la  poesía  lírica,  colaboran- 
do en  El  Mercurio.  En  1867  ptibli^ 
có  un  interesante  libro  intitulado 
Vida  de  don  Bernardo  Monteagttdo, 
sincero  y  metódico  análisis  cruno- 
lójico  de  la  trajedíosa  vida  pública 
del  tribuno  de  la  revolución  de  la 
independencia  en  el  Alto  Perú  y 
secretario  de  San  Martin  en  la  es 
pedición  libertadora  del  Perú,  a  ]a 
vez  que  mártir  de  la  libertad  sud- 
americana en  Lima  (1808-1825). 
Poco  después  coleccionó  en  un  yo- 
lúmen  sus  artículos  diversos,  bajo 
el  rubro  de  Pajinas  Literarias.  En 
1889  dió  a  la  publicidad  un  nuevo 
libro,  de  selección  de  artículos  de 
todo  jónero,  con  la  denominación 
de  Repertorio  Literario  *e  ffistmnco. 
Asociado  al  partido  conservador, 
fué  elejido  diputado  at  Congreso 
en  1871,  en  representación  del  de 
partamento  de  AngoK  En  1884 
fundó  y  ¿sostuvo  L*on  entusiasmo 
el  periódico  literario  titulado  Ei 
Ateneo  de  Santiago,  el  cual  redactó 
hasta  su  clausura  en  1887.  En 
1872  hizo  un  viaje  a  Europa,  Ha 
consagrado  sus  mejores  años  u  las 
letras  por  amor  al  progreso, 
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IRARRAZA V AL  (Ramón  Luis). 
—Abogado,  diplomático  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  el 
16  de  Setiembre  de  1809.  Fueron 
sus  padres  don  Miguel  Antonio  de 
Irarrázaval  y  Solar  y  la  señora 
Cármen  Alcalde  y  Bascufian.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad,  re- 
cibiéndose de  abogado  el  9  de  Ju- 
nio de  1837.  Inicióse  en  la  vida 
pública  como  cabildante  de  San- 
tiago (1835).  Poco  después  fué  pro- 
curador de  ciudad  y  secretario  de 
la  Intendencia.  En  1837  fué  nom- 
brado Oficial  Mayor  del  Ministerio 
del  Interior  y  poco  mas  tarde  del 
de  Justicia.  Un  año  después  (1838) 
se  le  promovió  al  puesto  de  Ministro 
de  Instrucción  y  en  seguida  del  In- 
terior, y  por  corto  tiempo  de  Hacien- 
da. En  seguida  se  le  designó  fiscal 
déla  Corte  Suprema.  En  dos  perío- 
dos diversos  fué  nuevamente  Minis- 
tro del  Interior  (1841-1844).  En  ese 
mismo  período  sirvió  la  Presiden- 
cia de  la  República,  en  reemplazo 
del  jeneral  Búlnes.  En  1845  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema. Desde  ese  año  basta  1851, 
desempeñóla  Legación  de  Cbile  en 
Roma.  Por  su  ciencia  forense  fué 
miembro  de  la  Facultad  de  Leyes 
en  1846.  Al  incorporarse  a  esta 
Facultad,  leyó  un  discurso  sobre 
la  Urjencia  de  una  nueva  codi- 
ficación. También  leyó  un  estu- 
dio relativo  a  la  vida  de  don  José 
Miguel  Infante,  publicado  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Distin- 
guióse como  orador  parlamentario. 
Falleció  en  Lima  en  1856,  ejer- 
ciendo las  funciones  de  Ministro 
Plenipotenciario  de  Chile. 

IRARRÁZAVAL  (Miguel  An- 
tonio Bravo  de  S  aba  vía  Andia 
de). — Ilustre  patricio.  Nació  en 


Illapel  el  4  de  Octubre  de  1767. 
Fueron  sus  padres  don  José  San- 
tiago Bravo  de  Saravia  Andia  de 
Irarrázaval  y  la  señora  Mercedes 
Cajijal  y  Solar.  Fué  el  fundador 
de  la  familia  Irarrázaval  en  Chile 
don  Francisco  González  Andia  de 
Irarrázaval,  que  vino  con  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  y  que 
fué  Alcalde  de  Santiago  en  1581, 
habiendo  fallecido  en  1593.  Casó 
con  doña  Lorenza  de  Zárate  y  de 
su  matrimonio  tuvo  a  don  Fran- 
cisco Andia  de  Irarrázaval  y  Zára- 
te, jeneral,  de  la  colonia  en  Chile  y 
cinco  veces  virrei  y  primer  mar- 
ques de  Valparaíso.  Don  Miguel 
Antonio  Bravo  de  Saravia  Andia 
de  Irarrázaval  •figuró  en  la  revolu- 
ción de  la  independencia  como 
uno  de  los  mas  entusiastas  y  des 
interesados  propulsores  de  aquel 
glorioso  movimiento  que  dió  la  li- 
bertad a  Chile.  El  publicista  don 
Miguel  Luis  Amunátegui  traza  un 
brillante  retrato  de  su  gallarda  figu- 
ra histórica  en  su  notable  obra  La 
Dictadura  de  O'Higgins,  relatando 
sus  servicios  al  pais  en  el  período  de 
la  reconquista.  En  1818  fué  nom- 
brado presidente  de  la  Junta  Pa- 
triótica de  Illapel.  En  1823  fué 
promovido  por  el  pueblo  al  puesto 
de  Jeneral  en  jefe  de  las  tropas 
organizadas  por  la  Asamblea  de  la 
provincia  do  Coquimbo  para  de- 
rrocar al  Director  Supremo  don 
Bernardo  O'Higgins.  El  historia- 
dor don  Claudio  Gay,  narra  en  su 
Historia  de  Chile  este  episodio  mi- 
litar de  la  vida  de  tan  ilustre  pa- 
tricio. Retirado  a  la  vida  privada, 
falleció  anciano  venerable,  habien- 
do consagrado  sus  últimos  afios  a 
ser  un  benefactor  público  y  social. 

IRARRÁZAVAL  (Miguel  Bra- 
vo de  Sabavia  Andia  de).  — Servi- 
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dor  público  colonial.  Nació  en 
Santiago  y  fueron  sus  padres  don 
Antonio  de  Andia  e  Irarrázaval  y 
la  señora  Marcela  Bravo  de  Sara- 
vía.  Fué  Comisario  Jeneral  de 
Eiército  y  Alcalde  de  Santiago  en 
1760. 

IRARRÁZAVAL  Y  ALCALDE 
(José  Mioukl  Andta  de). — Juris- 
consulto y  estadista.  Nació  en  Illa- 
pel  el  6  de  Agosto  de  1801  Fue- 
ron sus  padres  don  Miguel  Anto- 
nio Bravo  de  Saravia  Andia  de 
Irarrázaval  y  la  señora  María  del 
Cármen  Alcalde.  Educado  en  la 
Universidad  de  San  Felipe,  se  gra- 
duó de  abogado  el  22  de  Junio  de 
1829.  Se  inició  mui  jóven  en  la 
vida  pública,  habiendo  sido  elejido 
diputado  al  Congreso  en  1823,  por 
la  Villa  de  San  Rafael  de  Rozas 
(Ulapel).  El  publicista  don  Miguel 
Luis  Amunátegui  hace,  en  su  obra 
histórica  la  Dictadura  de  O'Hig- 
gin$,  especial  referencia  de  un  dis- 
curso pronunciado  en  la  Conven- 
ción de  1822  por  don  José  Miguel 
Andia  de  Irarrázaval,  en  apoyo  de 
una  proposición  de  don  Fernando 
Errázuriz  sobre  la  Carta  Funda- 
mental que  se  trataba  de  dictar. 
Cooperó  con  su  ilustración  y  pa- 
triotismo a  la  organización  de  la 
República  en  aquel  período  que 
inicia  nuestra  estabilidad  pública. 
En  1823  (1.°  de  Febrero),  fué  nom- 
brado por  la  Junta  Gubernativa 
Delegado  ante  la  Asamblea  de  Co- 
quimbo, mui  especialmente  con  la 
comisión  de  obtener  la  designación 
de  diputados  al  Congreso  de  re- 
presentantes que  debia  regula- 
rizar el  estado  de  cosas  pro- 
ducido por  la  abdicación  del  Di- 
rector Supremo  don  Bernardo 
O'Higgins  (28  de  Enero  de  1823). 
Cumplida  esta  comisión  a  satis- 


facción de  la  Junta  Gubernativa 
fué  investido  de  la  delegación  pa- 
ra organizar  las  tropas  militares 
que  debían  marchar  al  Perú  a  re- 
forzar la  es  pedición  libertadora 
desbaratada  por  Canterac.  Formó 
parte  del  Congreso  de  representan- 
tes de  1823  En  1825  fué  el  jido 
rejidor  del  Cabildo  de  Santiago, 
y  en  1826,  diputado  por  Santiago. 
Posteriormente  fué  electo  por  Com- 
barbalá  y  Santiago.  En  1826  se  le 
nombró  miembro  de  la  Junta  de 
Educación  Superior  y  poco  mas 
tarde  asesor  privado  del  intenden- 
te de  Colchagua.  En  1830  formó 
parte  del  Congreso  de  Plenipoten- 
ciarios, en  representación  de  Frei- 
rina  y  Coquimbo.  En  1831  se  le 
encargó  informar  al  Gobierno  so 
bre  el  Liceo  de  Chile  y  el  Colejio 
Científico.  Elejido  Senador  por  la 
provincia  de  Santiago,  renunció 
por  consideraciones  legales  y  en  es- 
te mismo  año  formó  parte  de  la 
Convención  encargada  de  exami- 
nar la  Constitución.  En  1832  fué 
nombrado  vocal  de  la  Junta  Direc- 
tiva de  Estudios  del  Instituto  Nacio- 
nal En  1833  formó  parte  de  la  Con- 
vención que  reformó  la  Constitu- 
ción de  1828  y  le  cupo  la  honra  de 
pertenecer  a  la  comisión  lejislativa 
que  redactó  la  Carta  Fundamental 
vijente,  dictada  el  25  de  Mayo  de 
1833.  En  1 854fuóelecto  nuevamen- 
te Senador  de  la  República,  habien- 
do renunciado  otra  vez  por  no  tener 
los  36  años  exijidos  por  la  lei.  En 

1 836  fué  designado  elector  de  Presi- 
den tey  nombrado  Ministro  suplente 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En 

1837  se  le  nombró  juez  del  Tribu- 
nal que  debia  juzgar  a  la  Corte 
Marcial  acusada.  En  1838  cooperó 
a  la  fundación  de  la  Sociedad  Chi- 
lena de  Agricultura  y  publicó  un 
notable  estudio  sobre  la  Conservar 
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don  de  los  bosque*.  En  1840  se  le 
nombró  miembro  de  la  comisión 
calificadora  de  elecciones  del  Se- 
nado. En  1841  fué  nombrado  Mi- 
nistro del  Interior  y  de  Relaciones 
Estertores  por  el  Presidente  don 
Manuel  Montt.  Como  jurisconsulto 
fué  nombrado  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Leyes  y  (iencias  Políti- 
cas de  la  Universidad.  Falleció  en 
Santiago  el  23  de  Enero  de  1848. 

IRARRÁZAVAL  Y  LARRAIN 
(Manuel  José). — Estadista  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
en  1835.  Fueron  sus  padres  don 
José  Miguel  Andia  de  Irarrázaval 
y  la  sefiora  Trinidad  Larrain.  Ini- 
ció sus  estudios  de  humanidades 
en  fl  Colejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses y  los  completó  en  el  Instituto 
Nacional.  Habiéndose  trasladado 
a  los  Estados  Unidos  y  Europa,  se 
incorporó  a  las  Universidades  de 
Georgetown,  cerca  de  Washington; 
de  Liovaina,  en  Béljica,  y  de  Alto- 
na,  en  Dinamarca,  en  las  que  es- 
tudió leyes  y  ciencias  políticas.  Vi- 
sitando los  archivos  de  España, 
hizo  copiar  valiosos  manuscritos 
de  historia  patria  para  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Chile.  En  el  curso 
de  su  visita  a  Paris,  adquirió  va- 
rios ejemplares  de  la  Historia  de 
ChÜ€y  por  don  Claudio  Gay,  para 
distribuir  en  las  bibliotecas  públi- 
cas de  Lóndres  y  otras  capitales  eu- 
ropeas. Regresó  al  pais  en  1861  y 
fué  eleiido  rejidor  de  la  Municipa- 
lidad de  Santiago  primero  y  des- 
pués diputado  al  Congreso.  Du- 
rante un  período  de  diez  arios  pres- 
tó su  concurso  intelijente  y  patrió- 
tico en  la  Cámara  de  Diputados. 
En  1863  concurrió  a  la  fundación 
del  diario  conservador  El  Bien  Pú- 
Nfeo,  y  en  1864,  del  nuevo  diario 
<fe  este  partido  El  Independiente. 


Para  el  servicio  de  estos  diarios  y 
del  pais,  estableció  una  corriente 
de  comunicación  y  de  canjes  con 
las  principales  revistas  europeas. 
Durante  el  curso  de  la  guerra  con- 
tra España,  cooperó  eficazmente  a 
la  solución  del  conflicto  en  la  Cá- 
mara. En  el  período  de  1866  fué 
elejido  Senador  de  la  República, 
en  cuyo  carácter  fué  designado 
Consejero  de  Estado.  En  1872 
planteó  la  reforma  del  Código  Pe- 
nal, realizando  una  campafia  par- 
lamentaria memorable,  en  la  que 
luchó  contra  la  opinión  política  de 
su  propio  partido.  En  1875  em- 
prendió un  nuevo  viaje  al  Viejo 
Mundo,  viaje  que  relató  el  perio- 
dista don  Zorobabel  Rodríguez  en 
una  serie  de  artículos  intitulados 
Perfiles  y  Reminiscencias.  En  1888 
fué  electo  por  segunda  vez  Sena- 
dor de  la  República,  en  represen- 
tación de  la  provincia  de  Talca,  y 
emprendió  una  campafia  parla- 
mentaria de  corrección  y  morali- 
zación en  las  elecciones.  Asociado 
a  la  revolución  del  Congreso,  que 
estalló  en  1891,  fué  Ministro  de  Go- 
bierno de  la  Junta  revolucionaria 
de  Iquique  y  después  del  triunfo 
de  las  batallas  de  Concón  y  Placi- 
11a,  Ministro  del  Interior  de  la 
Junta  del  Gobierno  Provisorio. 
Habiendo  quedado  en  minoría  el 
partido  Conservador  en  el  Congre- 
so electo  este  afio,  renunció  su 
puesto  de  Ministro  de  Estado,  de- 
jando en  libertad  de  formar  el  mi- 
nisterio a  los  partidos  que  conta- 
ban con  la  mayoría  parlamentaria. 
Reasumiendo  sus  labores  en  el 
Senado,  propuso  y  logró  implantar 
la  ley  de  comuna  autónoma  que 
rije  en  el  pais.  Alejado  de  los  ne- 
gocios públicos  por  motivos  de  sa-, 
lud,  se  trasladó  a  los  Estados  Uni- 
dos en  busca  de  climas  nías  benig- 
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nos  para  su  estado  y  falleció  en 
Nueva  York  el  14  de  Febrero  de 
1896.  En  Noviembre  del  mismo 
año  fueron  repatriados  sus  restos  y 
recibidos  con  ceremonias  públicas 
honrosísimas  para  su  memoria.  Se 
han  coleccionado  en  dos  gruesos 
volúmenes  sus  discursos  parla- 
mentarios, desde  1888  al  1892,  con 
una  introducción  de  don  Joaquin 
Walker  Martínez.  En  1897  ha  pu- 
blicado en  la  prensa  de  Santiago 
en  su  recuerdo,  monseñor  Fran- 
cisco S.  Belmar,  una  serie  de  ar- 
tículos intitulados  Última  Jornada 
de  la  vida  de  don  Manuel  José 
Irarrázavaly  consagrados  a  poner 
de  relieve  todos  los  actos  polí- 
ticos de  su  época  de  Ministro  de 
Estado. 

IRARRÁZAVAL  Y  LARRAIN 
(José  Miguel.) — Abogado  y  majis- 
trado.  Nació  en  Santiago  en  1848. 
Fueron  sus  padres  don  José  Mi- 
guel Irarrázaval  y  Alcalde  y  la  se- 
ñora Trinidad  Larrain.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Se- 
minario Conciliar  y  cursó  leyes  en 
la  Universidad.  Se  graduó  de  abo- 
gado el  14  de  Enero  de  1870.  Du- 
rante la  administración  del  Pre- 
sidente Errázuriz  Zañartu,  fué  di- 
putado al  Congreso  en  representa- 
ción del  departamento  de  Melipilla. 
En  1881  fué  nombrado  juez  letrado 
de  la  Ligua  y  en  1882  se  le  promo- 
vió al  juzgado  del  crimen  de  Val- 
paraíso. También  desempeñó  el 
juzgado  civil  del  mismo  puerto. 
Retirado  a  las  labores  del  foro,  no 
ha  vuelto  a  la  judicatura. 

IRARRÁZAVAL  Y  SOLAR(Jo- 
8É  Manuel.) — Sacerdote  ilustre. 
Nació  en  Illapel  el  27  de  Julio  de 
1778.  Fueron  sus  padres  don  José 
Santiago  Bravo  de  Saravia  Andia 


de  Irarrázaval  y  la  señora  Mercedes 
Cajijal  y  Solar.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Colejio  Carolino  y 
cursó  derecho  y  teolojía  en  la  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  Obedecien- 
do innata  vocación,  se  ordenó  sa- 
cerdote el  24  de  Setiembre  de  1803. 
Para  celebrar  su  primera  misa,  edi- 
ficó en  Valparaíso,  a  espensas  de 
su  padre,  una  Casa  de  Ejercicios 
espirituales  con  su  correspondiente 
templo.  En  Santiago  también  fun- 
dó la  Casa  de  Ejercicios  de  San 
José.  Su  vida  fué  un  constante 
ejemplo  de  caridad,  proporcionan- 
do de  su  propio  patrimonio  hogar 
a  los  huérfanos  y  recursos  a  las 
familias  desamparadas.  Apóstol  in- 
cansable de  la  fe  cristiana,  pre- 
dicaba el  evanjelio  sin  darse  repo- 
so ni  tregua,  en  todos  I03  pueblos 
que  recorría.  Jamas  acojió  títulos 
ni  distinciones,  habiendo  desecha- 
do la  merecida  honra  que  el  obispo 
don  Manuel  Vicuña  le  discernió  en 
una  presentación  que  hizo  de  su 
persona  al  Gobierno  como  obispo 
titular  para  que  fuese  consagrado 
arzobispo.  Fué  durante  mas  de 
treinta  años  capellán  gratuito  en 
el  Cármen  de  San  Rafael  y  las 
monjas  Clarisas  le  veneraban  como 
un  padre  que  velaba  solícito  por 
su  comunidad.  Falleció  en  Santia- 
go el  22  de  Marzo  de  1844. 

IRARRÁZAVAL  Y  PORTA- 
LES (José  Santiago  Bravo  dk 
Saravia  Andia  de).  —  Militar  y 
servidor  público  de  la  colonia.  Na- 
ció en  la  hacienda  de  Pullally,  ju- 
risdicción de  Santiago,  el  20  de 
Julio  de  1734.  Fueron  sus  padres 
clon  Miguel  Bravo  de  Saravia  An- 
dia de  Irarrázaval  y  la  señora  Fran- 
cisca Portales  y  Meneses.  Fué  co- 
ronel de  caballería  y  Alcalde  de 
Santiago  en  1774. 
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IRARRÁZAVAL  Y  VERA 
(Ramón  Luis). — Abogado  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  en 
1833.  Fueron  sus  padres  don  Ra- 
món Luis  Andia  de  Irarrázaval  y 
Alcalde  y  la  señora  Lucía  de  Vera. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Se  tituló 
abogado  en  1855.  En  1856  fué 
nombrado  secretario  de  la  Léga- 
cion  de  Chile  en  el  Perú.  En  1858 
se  le  nombró  jefe  de  sección  del 
Ministerio  del  Interior.  En  1859 
fué  destinado  a  la  administración 
principal  de  la  Oficina  de  Correos 
de  Santiago.  En  1872  formó  parte 
del  Congreso.  Consagrado  al  ramo 
de  correos,  publicó  un  Guia  postal, 
el  único  que  existe  y  al  presente 
mui  escaso.  En  1875  fué  nombra- 
do Director  Jeneral  de  Correos, 
puesto  que  desempeña  aun.  En 
1897  fué  enviado  a  los  Estados 
Unidos  como  delegado  del  Gobier- 
no de  Chile  ante  el  Congreso  Pos- 
tal que  se  reunió  en  Washington. 

IRARRÁZAVAL  Y  VERA 
(Miguel).  —  Abogado  y  servidor 

Íúblico.  Nació  en  Santiago  en  1 840. 
ueron  sus  padres  don  Ramón 
Luis  Andia  de  Irarrázaval  y  Al- 
calde y  la  señora  Lucía  de  Vera. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Obtuvo  su  título  de  abogado  el  14 
de  Junio  de  1864.  Habiéndose 
trasladado  a  la  República  Argenti- 
na, se  tituló  abogado  en  la  Uni- 
versidad de  Buenos  Aires  en  1866. 
En  la  capital  del  Plata  figuró  en 
el  foro  y  en  el  periodismo.  A  su 
regreso,  fué  nombrado  gobernador 
Vichuquen,  en  1867.  Mas  tarde 
fué  secretario  de  la  intendencia  de 
p&ricó.  En  1872  fué  nombrado 
i&tetidente  de  Valdivia,  cargo  que 


desempeñó  hasta  1874.  En  1876 
fué  promovido  al  juzgado  del  cri- 
men de  Santiago  y  poco  después 
al  de  Illapel.  En  1882  formó  parte 
del  Congreso,  en  representación 
del  departamento  de  la  Union.  En 
1884  fué  nombrado  Director  de  la 
Casa  de  Orates.  En  1885  fué  nom- 
brado Inspector  Jeneral  de  las  ofi- 
cinas del  Rejistro  Civil.  En  1886 
fué  elejido  Diputado  al  Congreso. 
Es  autor  de  un  Manual  del  Bejistro 
Civil. 

IRARRÁZAVAL  Y  VERA 
(Bernardo).  —  Servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1838.  Fue- 
ron sus  padres  don  Ramón  Luis 
Andia  de  Irarrázaval  y  la  señora 
Lucía  de  Vera.  Se  educó  en  Eu- 
ropa. Ha  sido  administrador  del 
Cementerio  de  Valparaíso.  Du- 
rante la  ocupación  chilena  del 
Perú,  fué  Director  de  la  Caja 
Fiscal  en  Lima.  Durante  varios 
años  ha  sido  Inspector  de  la  primera 
sección  de  los  Ferrocarriles  del  Es- 
tado. Es  autor  de  una  Clave  Di- 
plomática adquirida  por  el  Estado. 

IRARRÁZAVAL  Y  ZAÑAR- 
TU  (Alfredo). — Poeta  y  periodis- 
ta. Nació  en  Santiago  el  6  de  Di- 
ciembre de  1867.  Fueronsus  padres 
don  Galo  Irarrázaval  y  la  señora 
Adelaida  Zañartu.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en 
los  colejios  británicos  dirijidos  por 
Mr.  Knight  y  Mr.  Radford  y  en 
San  Ignacio.  Los  completó  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad,  hasta  el  tercer  año 
de  esta  asignatura.  En  1884  se  ini- 
ció en  el  periodismo,  ingresando  a 
la  redacción  del  diario  La  Época, 
de  Santiago,  en  el  que  se  dió  a  co- 
nocer como  poeta  festivo  publi- 
cando letrillas  y  poemas  epigramá- 
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ticos  de  orijiual  espiritualidad.  Ins- 
pirándose en  El  Mundo  Riendo,  do- 
nairosa revista  española  de  jocosa 
literatura,  y  eti  algunos  poetas  frau- 
ceses,  produjo  composiciones  satí- 
ricas de  picante  actualidad  política 
y  literaria.  Mi  Entierro,  especie  de 
poema  cómico  que  publicó  entóu- 
ces,  es  una  Miz  imitación  de  una 
poesía  del  ruim.no  título  de  Pedro 
de  Beranger,  el  célebre  caucione* 
ro  de  la  Francia.  Al  mismo  tiem- 
po que  insertaba  en  La  Época  sus 
poesías  festivas,  entre  las  que  po« 
demos  citar  como  muí  espiritual  la 
intitulada  Aíi  Sombrero,  que  decía 
ruó  en  una  Hesta  de  caridad  en  el 
Teatro  Municipal,  dió  a  luz  dos  can* 
tos  líricos,  uno  dedicado  A  los  hé- 
roe* de  Iquique,  y  otro  romántico, 
una  leyenda  de  amor,  con  el  título 
de  Raúl  y  María.  Poco  después  dió 
a  la  publicidad  dos  graciosísimos 
libros  de  poesías,  con  la  denomina* 
cion  de  Renglones  Cortos  y  Guita- 
rrazos%  en  los  que  coleccionó  sus 
producciones  festivas.  De  La  Épo- 
ca pasó  a  colaborar  en  El  Heraldo, 
de  Valparaíso,  entregándose  con 
entusiasmo  al  periodismo.  En  1887 
redactó  el  periódico  satírico  y  de 
caricaturas  El  Gil  Blas,  en  el  que 
hizo  una  campaña  política  risueña 
y  jocosa.  En  1879  se  escapó  del 
colejio  para  empreder  la  campaña 
contra  el  Perú  y  Bolivia,de  soldado 
raso;  pero  sus  cortos  años  fueron 
motivos  poderosos  para  que  su 
jefe  lo  hiciese  regresar  a  su  hogar. 
En  1889  se  dirijió  a  Vallenar  a 
trabajar  en  la  minería  y  en  1891 
se  asoció  a  la  revolución  del  Con- 
greso. En  Santiago  redactó  el  pe- 
riódico La  Revolución  y  por  defen- 
der sus  escritos  se  batió  un  dia, 
revólver  en  mano,  en  la  calle  pú- 
blica, con  la  policía.  Pocos  dias 
después  se  trasladó  a  Iquique,  en 


el  trasporte  Maipo,  y  se  enroló 
el  ejército  revolucionario,  con 
grado  de  capitán.  Se  batió  en 
batallas  de  Concón  y  P  Jacilla  j 
su  causa,  y  triunfante  la  revc 
cif  u,  fué  nombrado  adicto  mili 
en  la  Legación  de  Chile  en  Ita 
Viajó  dos  años  por  los  valles 
Suiza  e  Italia  y  en  1893  fué  w 
brado  secretario  de  la  Legac 
de  Chile  en  Berlín.  De  regres< 
Chile,  en  1896  redactó  £J  Dia 
haeta  1897,  sosteniendo  una  act 
jornada  periodística.  En 
mo  aíi  o  se  encargó  de  la 
cion  del  diario  La  Tarde,  qu< 
tra  con  su  pluma  y  con  su  ítí 
Numerosos  artículos  ha  publici 
en  este  diario,  de  jen  ero  fea  ti  v 
descriptivo,  aparte  de  los  edito 
les,  estudiaudo  los  progresos 
la  A  rauca  nía  y  de  la  zona  salil 
de  Tara  p acá.  En  Los  Lunes 
dico  que  también  redacta, 
sertado  numerosos  artículos  de 
versos  jéneros,  ya  con  su  nom! 
o  con  orijinales  seudónimos.  | 
drínmos  citar  muchos  de  sus 
tículos,  pero  solo  nos  concreta 
mos  a  alguno  que  otro  que  def 
la  índole  múltiple  de  su  talen 
El  Kaiser,  Buscando  un  Uniforx 
La  Relijion  de  un  Cobarde.  Los 
tículos  que  dedicó  a  la  defensa  < 
jeneral  don  Estanislao  del  Can 
llevan  el  sello  de  la  mas  noble 
dependencia  como  diarista.  Su 
bor  ha  sido  fecunda  y  sus  escri 
son  copiosos.  Posee  raro  carác 
de  altivez  como  escritor  y  una 
cilidad  suma  para  tratar  toda  cu 
tion  pública  en  el  diarismo. 

IRARRÁZA VAL  Y  ZAÑAR^ 
(Galo). — Periodista  y  servidor  ] 
blico  Nació  en  Santiago  del 
de  Setiembre  de  1863.  Fueron  i 
padres  don  Galo  Irrarázabal  y 
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señora  Adelaida  Zafiartu.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
oolejio  inglés  de  Mr.  Kntight  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Obedeciendo 
impulsos  de  su  carácter,  se  incor- 
poró a  la  Escuela  Militar  en  1879. 
JDe  este  establecimiento  partió  para 
la  campaña  contra  el  Perú  y  Boli- 
^via,  en  calidad  de  subteniente  del 
toatallon  Naval.  Se  batió  en  Cho- 
rrillos y  Miraflore8  y  fué  ascendi- 
do al  grado  de  teniente  de  ejército. 
£q  Lima  fué  nombrado  ayudante 
del    Vice-almirante  don  Patricio 
Xiynch.  Hizo  las  campañas  a  las 
fierras  del  interior  del  Perú,  contra 
las  montoneras  de  Cáceres,  a  las 
órdenes  de  los  coroneles  Gana, 
Carfias  y  Canto.  Se  encontró  en  el 
oombate  de  Pucará  y  de  regreso  a 
%Ám8L.  fué  ascendido  al  grado  de 
capitán,  agregado  al  cuartel  jene- 
ral. En  1883  abandonó  la  carrera 
¿militar  y  volvió  al  estudio,  termi- 
oando  las  humanidades  y  cursando 
leyes.  En  lfeb7  fué  nombrado  go- 
bernador de  Meli  pilla.  En  1888  se 
lo  nombró  secretario  de  la  Legación 
Chile  en  el  Brasil.  Al  estallar 
Ja  revolución  de  1891,  se  trasladó 
*  Quique,  cruzando  la  República 
-^"¿entina  y  Bolivia.  Incorporado 
et*  el  ejército  de  la  revolución,  en 
°^Hdad  de  sarjeuto  mayor  del  Es- 
°^adron  de  Carabineros,  se  batió 
su  causa  en  las  batallas  de 
^«nicon  y  Placilla.  En  Octubre  de 
^-191  fué  nombrado  secretario  de 
**J>   Legación  de  Chile  en  Berlín. 

el  Brasil  publicó,  en  portugués, 
****  interesante  folleto  sobre  las 
^inferencias  de  Washington.  Afec- 
al  diarismo,  ha  sido  redac- 
***r  y  colaborador  de  La  Patria, 
de  Valparaíso  y  de  El  Diario \  de 
E*a  Lá  y  de  El  Ferrocarril.  En 
ka  Patria,  publicó  una  serie  de 
*tadios  relativos  a  la  Comuna 


Autónoma,  escritos  desde  Berlin 
y  Béljica,  y  suscritos  con  el  seudó- 
nimo de  Algo,  anagrama  de  su 
nombre.  En  1897  fundó  el  diario 
La  Tarde  y  el  periódico  Los  Lü- 
nes,  de  los  cuales  es  intelijente  y 
activo  director.  Como  diarista  se 
ha  conquistado  reputación  nacio- 
nal y  estran  jera.  El  Diario,  de  Bue- 
nos Aires,  le  ha  tributado  sus  elo- 
jios,  por  sus  artículos  intitulados 
El  Problema  Militar.  En  su  rol  de 
director  de  La  Tarde,  se  ha  mani- 
festado orijinal  e  innovador,  intro- 
duciendo el  noticierismo  en  el  dia- 
rismo nacional. 

IRARRAZÁVAL  Y  ZAPATA 
(Fernando  Andia  de). — Servi- 
vidor  público  de  la  colonia.  Nació 
en  Santiago  el  16  de  Mayo  de 
1648.  Fueron  sus  padres  don  Al- 
fonso Antonio  Andia  de  Irarráza- 
val  y  García  de  Navia  y  la  señora 
Nicolasa  López  de  Zapata.  Fué  Al- 
calde de  Santiago  en  1688. 

IRARRÁZAVAL  Y  ZÁRATE 
(Francisco  Andia  de). — El  mas 
ilustre  militar  de  la  colonia.  Oriun- 
do de  Santidgo,  fueron  sus  padres 
don  Franci  co  González  Audia  de 
Irarráza  val  y  la  señora  Lorenza  de 
Zárate  y  Recalde.  Se  distinguió 
entre  los  mas  ilustres  militares  de 
la  colonia,  habiendo  sido  el  chile- 
no que  mas  alta  jerarquía  pública 
alcanzó  en  aquella  época.  Fué  co- 
mendador de  Villoiia  y  Trece  en  la 
órdende  Santiago;  maestre  de  cam- 
po; jeneral  de  infantería  española; 
veedor  jeneral  del  ejército  de 
Flaudes;  gobernador  de  las  armas 
del  reino  de  Murcia;  gobernador  y 
capitán  jeneral  de  Canarias;  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  jene- 
ral de  Chile  en  1620;  fundador  y 
poblador  de  la  ciudad  de  San  Juan 
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de  Vera  en  el  Rio  de  la  Plata;  go- 
bernador de  Jibraltar;  capitán  je- 
neral  de  Oráh  y  Mazalguivir;  vi- 
rrei  de  Galicia,  de  Navarra  y  Sici- 
lia; consejero  de  Estado  y  de  Gue- 
rra de  Felipe  IV;  gobernador  de 
artillería  y  Junta  de  Guerra  de  Ca- 
taluña; consejero  de  guerra  de 
Flandes;  capitán  de  guardias  del  ar- 
chiduque Alberto;  comisario  jené- 
ral  del  ejército  de  Granada,  duran- 
te las  guerras  de  rebelión  de  los 
moros;  capitán  de  hombres  de  ar- 
mas de  las  guardias  viejas  de  Cas- 
tilla. Se  encontró  en  la  acción  de 
Mannola  y  redujo  a  prisión  al  cé- 
lebre favorito  don  Rodrigo  Calde- 
rón; fué  herido  y  prisionero  en  la 
batalla  de  las  Dumas  contra  Ho- 
landa. Gobernó  sin  sueldo  las  Ca- 
narias y  a  su  regreso  fué  cautivo 
de  los  moros  y  se  rescató  con  su 
peculio.  Felipe  IV  le  hizo  señor 
de  la  Villa  de  Santa  Clara  de  Mu- 
dillo  y  el  19  de  Octubre  de  1632,  le 
creó  título  del  reino  con  la  deno- 
minación de  Marques  de  Valpa- 
raíso. Sirvió  60  años,  recibió  45 
heridas  y  fué  cinco  veces  virrei, 
alcanzándolos  mas  altos  honores  y 
puestos  que  mereció  chileno  algu- 
no en  el  período  colonial.  Falleció 
el  5  de  Octubre  de  1659. 

IRISARRI  (Hbbmójbnes).  — 
Ilustre  poeta  y  literato.  Nació  en 
Santiago  el  19  de  Abril  de  1819. 
Fué  su  padre  el  célebre  escritor 
guatemalteco  y  revolucionario  de 
la  independencia  sud-  americana 
don  Antonio  José  de  Irísarri.  Ad- 
quirió su  cultura  en  las  aulas  del 
Instituto  Nacional.  Se  inició  en  las 
letras  en  1842,  colaborando  en  El 
Semanario  de  Santiago,  que  fundó 
don  José  Victorino  Lastarria  para 
responder  al  reto  de  esterilidad  li- 
teraria que  dirijian  a  la  juventud 


chilena  los  proscriptos  del  Plata. 
En  1848  escribió  un  juguete  crítico 
titulado  La  Charla,  en  el  cual  fus- 
tigaba a  los  poetas  y  periodistas  de 
esa  época.  El  jénero  festivo  fué 
uno  de  los  mas  peculiares  de  su  in- 
clinación e  injenio.  Heredó  de  su 
projenitor  el  chiste  pulcro  y  la 
elegancia  de  estilo  que  lució  en 
sus  producciones  intelectuales.  Bu 
1859  formó  parte  del  Círculo  de 
Amigos  de  las  Letras  y  prestó  su 
concurso  literario  al  periódico  La 
S°mana  de  los  Arteaga  Alemparte. 
Bajo  su  dirección  publicó  Narciso 
Desmadryl  la  Galería  de  Hombres 
Célebres  de  Chile.  Colaboró  en  El 
Correo  de  Ultramar  en  1865,  año 
en  que  ese  periódico  ilustrado  de 
París  publicó  su  retrato  y  biografía, 
escrita  esta  última  por  don  José 
María  Torres  Caicedo.  En  1859, 
escribió  para  La  Semana,  una  serie 
de  sartas  sobre  el  Teatro  Moderno 
e  hizo  una  traducción  de  los  Cuen- 
tos de  la  Reina  de  Navarra.  En 
1872  redactó  en  Lima  el  diario  El 
Heraldo.  Fué,  poco  después,  Minis- 
tro Diplomático  de  Chile  en  Centro 
América.  A  su  regreso  a  la  patria, 
figuró  en  el  Congreso  como  repre- 
sentante del  pueblo.  En  1881  es- 
cribió un  juguete  cómico,  que  fir- 
mó con  el  seudónimo  de  Ramón  de 
la  Cruz.  En  1884  colaboró  y  diri- 
jió  la  revista  literaria  La  Lectura, 
que  editaba  el  impresor  español 
don  Rafael  Jover,  en  Santiago.  En 
ella  insertó  diversos  artículos  de 
crítica,  entre  otros,  unas  cartas  re- 
lativas a  los  dramas  de  don  José 
Echegaray,  dirijidas  a  don  Adolfo 
Valderrama.  El  Oran  Oaleoto  del 
dramaturgo  peninsular  moderno, 
le  mereció  mui  duros  conceptos. 
Por  ese  tiempo  ilustró  el  diario  La 
Época  con  sus  artículos  políticos, 
en  calidad  de  redactor  principal. 
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En  1885  y  en  1886,  tradujo  nove- 
las del  inglés  y  del  francés  para  los 
folletines  de  El  Ferrocarril.  Uno 
de  sus  mas  injeniosos  trabajos  de 
este  jénero,  es  su  versión,  del  iuglós, 
del  romance  ternísimo  de  los  amo- 
res que  un  poeta  inspira  a  una 
sencilla  jóven  del  campo  que  se 
forma  ideales  no  soñados  en  la  na- 
turaleza, intitulado  Fiebre  Asad,  de 
Daniel  Darc.  Falleció  en  Santiago, 
este  distinguido  publicista  y  poeta 
el  22  de  Julio  de  1886.  Sus  poesías 
mas  aplaudidas  son  las  intituladas: 
A  la  España  del  siglo  X  V;  La  Silvia 
del  Calvario,  Lágrimas;  Himno  a 
María;  A  San  Martin;  La  Mujer 
Adúltera  y  Al  Sol  de  Setiembre. 
Irísarri  fué  uno  de  los  poetas  mas 
ilustres  de  Chile. 

ITURGO  YEN  Y  LISPERGUER 
(Doña  Catalina  de). — Ilustre  ma- 
trona de  la  colonia.  Nació  en  San- 
tiago el  6  de  Mayo  de  1685.  Fue- 
ron sns  padres  don  Pedro  de  Itur- 
goyen  y  Pastene  y  la  señora  Ca- 
talina de  Lisperguer.  Fué  el  fun- 
dador de  la  familia  Iturgoyen  en 
Chile  don  Bernardo  de  Iturgoyen 
y  Amasa,  natural  de  la  Villa  de 
Rentería,  en  Guipúzcoa,  e  hijo  del 
licenciado  don  Juan  de  Iturgoyen, 
auditor  de  las  villas  de  San  Sebas- 
tian, Frunterrabía  y  su  castillo  y 
correjidor  de  Guipúzcoa,  y  de  la 
señora  Bartola  de  Amasa.  Don 
Bernardo  de  Iturgoyen  y  Amasa 
toé  maestre  de  campo  de  infantería 
y  caballería  de  Arauco,  correjidor 
de  Santiago,  rejidor  del  Cabildo, 
Alcalde  ordinario  y  teniente  de 
capitán  jeneral.  Dofia  Catalina  de 
Iturgoyen  y  Lisperguer  se  distin- 
guió por  su  caridad  y  fué  tenida 
por  santa  por  sus  virtudes  piadosas 
y  ejemplares.  El  Rev.  Padre  Juan 
José  de  Salazar,  de  la  Compañía 


de  Jesús,  autor  de  la  vida  del  ve- 
nerable padre  Alonso  Mesía,  im- 
presa en  Lima  en  1733,  en  el  libro 
IV,  cap.  5.°,  páj.  165,  la  llama: 
«heroína  de  sublime  santidad,  mas 
ilustre  por  el  tirulo  de  mujer  digna 
de  altares,  que  por  el  de  su  cali- 
dad ventajosa».  El  doctor  don  José 
Manuel  Fernández,  canónigo  ma- 
jistral  de  la  iglesia  metropolitana 
de  Lima,  publicó  en  1821,  una 
Breve  noticia  de  la  vida  y  virtudes 
de  doña  Catalina  de  Iturgoyen  y  Lis- 
perguer%  condesa  de  la  Vega  del 
Reu.  Fué  casada  con  el  segundo 
conde  de  la  Vega  del  Reu,  don 
Matías  José  Vásquez  de  Acuña,  en 
1701.  Don  Matías  José  Vásquez  de 
Acuña,  segundo  conde  de  la  Vega 
del  Reu,  era  hijo  de  don  Juan  Jo- 
sé Vásquez  de  Acuña  y  la  señora 
Josefa  Zorrilla  de  la  Gándara.  Don 
Matías  José  Vásquez  de  Acuña  fué 
correjidor  y  Justicia  Mayor  de  la 
provincia  de  Castro  y  murió  en 
Lima  el  16  de  Setiembre  de  1737. 
Doña  Catalina  Iurgoyen  y  Lisper- 
guer falleció  en  la  hacienda  de 
su  yerno  don  Gregorio  (laven  y 
Céspedes,  sita  en  el  valle  de  Cón- 
dor, jurisdicción  de  Pisco,  en  la 
República  del  Perú,  el  8  de  Enero 
de  1732. 

IZQUIERDO  (Gabriel).— Mate- 
mático. Era  oriundo  de  Santiago  y 
se  educó  en  el  Instituto  Nacional, 
de  cuyas  aulas  fué  mas  tarde  cate- 
drático. Por  su  saber  y  competen- 
cia en  los  ramos  de  las  ciencias 
exactas,  perteneció  a  la  Facultad 
de  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas 
déla  Universidad.  En  1857  publi- 
có un  excelente  Tratado  de  Aritmé- 
tica que  fué  adoptado  en  la  ense- 
ñanza de  los  colejios  del  Estado. 
Una  gran  parte  de  la  juventud 
que  se  ha  distinguido  en  la  ciencia 
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de  los  números  y  del  cálculo,  debe 
al  señor  Izquierdo  sus  conocimien- 
tos bebidos  en  su  magnífico  libro 
de  aritmética.  £1  estudio  de  las 
ciencias  naturales  y  exactas,  ha 
sido  para  los  profesores  de  los  es 
tablecimientos  de  educación  del 
pais  el  que  mas  ha  preocupado  sus 
inclinaciones  y  facultades.  A  este 
saludable  afán  de  saber  debe  Chile 
la  honra  y  la  fortuna  de  contar  en 
cada  uno  de  los  catedráticos  de  sus 
colé j ios,  un  autor  acreditado  de  los 
testos  en  que  se  difunde  la  ciencia 
y  la  verdad.  No  todos  los  pueblos 
de  América  disfrutan  de  estos  be- 
neficios en  la  enseñanza  jeneral. 
Por  lo  común  se  carece  en  la  ma- 
yor parte  de  las  nacionalidades  del 
hemisferio,  de  testos  de  educación 
para  adaptar  al  carácter  nacional 
por  haber  sido  compuestos  por  es- 
tranjeros.  Chile  tiene  esta  ventaja 
en  su  cultura  popular.  Los  libros 
en  que  la  juventud  adquiere  su 
educación,  han  sido  escritos  por 
los  hijos  del  pais  que  mas  se  han 
consagrado  a  la  pedagojía  y  al  co 
nocimieuto  de  todos  los  ramos  del 
saber  humano.  Su  universalidad 
les  ha  permitido  ser  enciclopédicos 
y  de  ahí  ha  venido  su  idoneidad 
para  la  preconización  de  métodos 
y  conclusiones  útiles  en  el  profe- 
sorado y  <  n  sus  libros  destinados  a 
la  enseñanza.  Don  Gabriel  izquier- 
do fué  de  este  linaje  de  catedráti- 
cos y  de  autores,  por  eso  que  su 
labor  y  su  obra  han  producido  los 
resultados  benéficos  que  la  historia 
recoje  en  sus  pájinas  para  salvarlos 
del  olvido. 

IZQUIERDO  (Vickntb).  —  Ju- 
risconsulto y  político.  Nació  en 
1782.  Durante  diez  y  siete  años  fué 
vocal  de  la  Junta  de  Crédito  Pú- 
blico. Perteneció  al  Congreso  y  fué 


consejero  de  Estado.  Murió 
Santiago  en  1851. 

IZQUIERDO  (Domingo  Aw 
nio). — Poeta  y  dramaturgo.  Na 
en  Santiago  en  1860.  Se  educó 
el  Instituto  Nacional.  Desde  n 
tierna  edad  se  reveló  poeta 
de  sentimiento  e  inspiracic 
Amante  de  las  letras  por  gusto 
naturaleza,  fué  un  cooperador  p 
severa n te  e  intelijente  de  la  pr 
sa  nacional.  En  1880  descub 
una  faz  nueva  de  su  injeuio,  coi 
cido  hasta  entóneos  solo  en  la  p 
sía  lírica.  Publicó  un  drama  n 
tulado  El  Veintiuno  de  Mayo.  I 
años  después  dió  a  la  publicid 
una  nueva  pieza  de  este  jénero, 
que  denominó  Un  mal  sin  reme 
En  1885,  obtuvo  un  premio  en 
certámen  literario  abierto  por  ¿ 
Augusto  Matte  con  su  obra  deí 
nada  La  Quintrala.  En  1883  di 
la  estampa  sus  poesías  líricas 
un  libro  intitulado  Confidenci 
En  1885,  publicó  su  drama  ape 
dado  Rogar  con  Fé,  en  cuyas  est 
fas  su  núrnen  elevado  despU 
su  inspiración  y  ternura.  En 
curso  de  los  años  1884  y  1885,  í 
un  constante  colaborador  de 
Lectura  y  de  La  Época.  Murió 
Santiago  en  1886,  después  de  bn 
enfermedad.  Parece  que  su  al 
sufrió  en  sus  postreros  dias  la  u 
taljia  del  ideal.  Dejó  inéditos  < 
bellos  trabajos  que  revelan  el  eí 
do  de  su  pensamiento  en  sus  ho 
finales,  un  poema  lírico  con  el  nc 
bre  de  Tristezas  y  una  novela  b 
el  rubro  de  Amores  en  el  Cielo. 

IZQUIERDO  Y  S  ANFUENT 
(Vísente). — Doctor  en  medici 
Nació  en  Santiago  en  1855.  H 
sus  estudios  preparatorios  en 
Instituto  Nacional.  Después  de 
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cibir  su  título  de  bachiller  en  leyes 
y  ciencias  políticas,  siendo  sus  in- 
clinaciones las  de  penetrar  los  se- 
cretos de  las  ciencias  naturales,  se 
consagró  de  preferencia  al  estudio 
de  la  medicina,  en  la  que  logró 
realizar  su  ideal  merced  a  perseve- 
rantes esfuerzos.  Habiéndose  tras- 
ladado con  este  motivo  a  Europa, 
cursó  medicina  en  las  Universida- 
des de  Alemania.  Se  recibió  de 
médico  en  Berlin,  de  donde  regresó 
a  Chile  en  1879.  Al  arribar  a  la 
patria,  se  le  nombró  profesor  de 
hortolojía  de  la  Universidad  Na- 
cional. En  esta  cátedra  se  ha  he- 
cho conocer  y  estimar  por  su  pro- 
funda ciencia.  Hasta  su  ingreso 
en  el  profesorado,  ninguno  de  sus 
antecesores  se  habia  dedicado  como 
é\  a  los  estudios  del  microscopio. 
Sus  relevantes  prendas  le  valieron 
el  voto  de  sus  connacionales  para 
formar  parte  del  Congreso,  como 
Diputado  por  el  departamento  de 
Santiago,  en  la  lejislatura  de  1885 
£i  1888.  Afecto  a  los  estudios  de  las 
esencias  esperimentales,  ha  culti- 
vado con  esmero  la  filosofía  posi- 
tiva, colaborando  en  la  Revista 
CJhüena  con  artículos  sobre  Espí- 
ritu  y  Método  Positivo. 

IZASA  Y  FLORES  (Miguel). 


— Guerrero.  Nació  en  Copiapó  en 
1831.  Fueron  sus  padres  don  Mi- 
guel Izasa  y  la  señora  Elvira  Flo- 
res. Se  educaba  para  injeniero  ci- 
vil en  la  Universidad,  cuando 
obedeciendo  a  inclinaciones  gue- 
rreras de  su  raza  se  hizo  soldado 
en  1879.  Descendía  de  una  antigua 
estirpe  de  héroes  americanos.  Por 
el  linaje  de  su  projenitor  era  nieto 
del  ilustre  jeneral  Córdova,  de  Co- 
lombia, que  en  la  batalla  de  Aya- 
cucho  gritó  a  sus  soldados:  €  Ar- 
mas a  discreción,  paso  de  vencedo- 
res!* En  la  línea  consanguínea  de 
su  madre,  habia  tenido  por  abue- 
lo al  valeroso  jeneral  don  Juan 
José  Flores,  de  Bolivia,  que  llegó, 
merced  a  sus  servicios  en  favor  de 
la  causa  de  la  redención  de  Améri- 
ca, a  ser  Presidente  del  Ecuador  y 
caudillo  de  la  República  del  Gua- 
yas. Miguel  Izasa  y  Flores  fué  por 
tradición  un  guerrero  denodado. 
Emprendió  las  campañas  navales 
australes  de  1879  primero  y  des- 
pués las  del  norte  del  Pacífico.  In- 
moló su  juventud  en  los  altares  del 
civismo,  en  la  rendición  de  Pisa- 
gua,  desde  a  bordo  de  un  buque  de 
guerra,  el  2  de  Noviembre  de  1879. 
Fué  un  héroe  y  un  mártir,  a  la  vez 
que  un  niño  sublime  de  ese  drama 
de  lágrimas  y  de  glorias  del  Pacífico. 


JANEQUEO.— Heroína  arauca- 
na. Es  la  mas  célebre  mujer  de  la 
epopeya  de  Arauco  y  de  la  época  de 
la  conquista  española.  Las  virtudes 
de  su  raza  están  representadas  no- 
blemente en  su  vida  y  en  su  histo- 
ria. A  su  heroísmo  singular  debió  el 
poeta  peninsular  don  Alonso  de  Er- 
cilla  y  Zúñiga,  autor  de  La  Araur 
cana,  laa  mas  inspiradas  y  tiernas 
estrofa*  de  su  poema  épico.  El  cro- 
nista colonial  Alonso  de  O  valle,  la 
apellida  Yenequeu,  según  el  uso 
vulgar  de  su  estirpe,  y  Benjamín 
Vicuña  Mackenna  la  llama  Amo- 
queupo.  El  bibliógrafo  moderno 
don  Ramón  Brieefio,  la  denomina, 
con  justiciera  admiración,  la  Juana 
de  Arco  de  la  Araucanía.  Jane- 
queo era  de  oríjen  pehuenche  y 
esposa  del  caudillo  puelche  Gtie- 
potan,  a  quien  el  historiador  Oli- 
llama  Potaen.  Estando  al 
!  de  las  fuerzas  españolas,  en 
la  frontera  araucana,  don  Luis  de 
Sotomayor,  y  siendo  jefe  de  Villa-  I 
el  capitán  don  Manuel  de  j 


Castañeda,  en  1588,  fué  destrozado 
en  un  ataque,  con  sus  lejionarios, 
el  cacique  Güe potan,  compañero 
inseparable  de  Janequeo.  Esta,  no 
pudiendo  consolarse  de  su  horfan- 
dad  y  herida  en  sus  mas  íntimos 
sentimientos  de  mujer  y  de  patrio- 
ta, se  puso  a  la  cabeza  de  las  hues- 
tes indíjenas  y  declaró  guerra  im- 
placable a  los  conquistadores.  Or- 
ganizó un  ejército  de  serranos  de 
Puren,  Nahuelbuta,  Arauco  y  Tu- 
capel  y  atacó  las  fortalezas  de  Pu- 
chunqui,  derrotando  y  venciendo 
a  los  españoles  y  matándoles  sus 
jefes».  Las  montañas  de  Villarríca 
fueron  el  teatro  de  sus  constantes 
hazañas,  las  cuales  se  hicieron  tan 
famosas  que  ilustraron  el  jeneralato 
del  Toqui  Guanalcoa.  Janequeo 
rivalizó  en  valor  y  habilidad  con 
los  mas  temibles  caudillos  arauca- 
nos. Se  supone  que  murió  víctima 
de  la  terrible  epidemia  del  saram- 
pión, que  arrasó  a  la  Imperial  y  sus 
comarcas  circunvecinas  en  ese  pe- 
ríodo memorable  de  la  historia 
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araucana,  Su  nombre  se  ha  tras* 
mitido  a  la  posteridad  y  a  las  jene- 
raciones  eu  la  poesía  y  en  la  bis* 
toria  como  el  de  la  mas  gloriosa 
amazona  de  Arauco. 

JARA  (Jüah  Nkpomdceno), — 
Abogado,  filántropo  y  funcionario 
público.  Nació  en  Santiago  el  24 
de  Diciembre  de  1818.  Fueron  sus 
padrea  don  Buenaventura  Jara  y 
la  señora  Tadea  Armaza.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  Santo  Domingo  y 
los  completó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyes  en  la  Universidad 
y  se  graduó  de  abogado  el  24  de 
Enero  de  1847.  Se  inició  en  la  vida 
pública  1840,  habiendo  servido  at 
pais  44  años,  hasta  1885,  en  que 
la  muerte  interrumpió  su  carrera. 
Fué  primeramente  oficial  auxiliar 
del  Departamento  de  Hacienda. 
Ascendiendo  en  la  escala  de  los 
puestos  administrativos  fué»  suce- 
sivamente, durante  los  gobiernos 
de  Búlnes,  Montt,  Pérez,  Errázu- 
riz  y  Pinto,  Oficial  Mayor  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  (1849);  Se 
creta  rio  del  Consejo  de  Estado 
(18o3>;  Director  de  la  Oficina  de 
Contabilidad  Jeneral(18tí0);  Supe- 
rintendente de  la  Casa  de  Moneda 
(1857);  Diputado  al  Congreso  Na- 
cional, por  el  Departamento  de  Li- 
nares (1855  1857);  Superiutenden-  ¡ 
te  de  los  Ferrocarriles  del  Estado 
(1869  1863);  Ministro  dé  la  Corte 
Suprema  en  1866  y  Director  de  la 
Caja  Hipotecaria  (1879)  Fundó  la 
Caja  de  Ahorros  ©u  1858  y  contri 
buyó  a  la  formación  del  crédito 
nacional  como  presidente  de  la  co  j 
misión  encargada  de  levantar  el  j 
empréstito  público  eu  186b\  Fuéel 
autor  de  los  primeros  reglamentos 
de  aduanas,  correos,  oficinas  de 
contabilidad,   eol0nÍEamon.  jiros 


postales,  ejército  y  demás  ramos 
del  servicio  económico  del  Estado. 
En  1 872  fué  elejido  miembro  de 
la  Facult  »d  de  Lsyes  y  Ciencias  Po- 
If ticas,  y  al  incorporarse  a  dicha 
Facultad,  leyó  una  memoria  sobre 
economía  política,  con  el  titulo  de 
Reforma  de  la  Ordenanza  de  Adua- 
na*, que  se  publicó  en  los  Analet 
de  la  Universidad.  Falleció  en  San- 
tiago el  U  de  Agosto  de  1885. 

JARA  (Ramón  Ákjsl),  -  Prela- 
do y  orador  eclesiástico,  Nació  en 
Santiago  el  2  de  Agosto  de  I862+ 
Fueron  sus  padres  don  Juan  Ne- 
pomuceno  Jara  y  la  sefiora  Cár- 
men  Rus.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Colejio 
de  los  Sagrados  Corazones  de  Val- 
paraíso, y  en  1862  se  incorporó  al 
Seminario  Conciliar  de  Santiago 
para  completar  sus  cursos.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad,  hasta 
1869,  retirándose  al  Seminario 
para  seguir  la  carrera  sacerdotal 
Consagrado  presbítero,  se  reveló 
notable  orador  eclesiástico,  habien- 
do sido  su  primera  oración  reli- 
jiosa  la  que  pronunció  en  1873, 
por  encargo  del  Municipio  de  San- 
tiago, en  la  fiesta  de  trasformacion 
del  Santa  Lucía,  Ha  sido  fundador 
del  Colejío  de  San  Miguel,  y  en 
1879  inició  la  edificación  del  Tem- 
plo de  la  Gratitud  Nacional  para 
conservar  las  reliquias  de  los  hé* 
roes  de  la  guerra  de)  Pací  fico.  Se 
erijió  este  santuario  en  1880,  con 
el  óbolo  del  pueblo,  el  cual  tenia 
por  objeto  servir  de  panteón  his- 
tórico de  los  guerreros  de  ta  fratría 
En  la  Casa  de  Purísima  estableció 
el  Asilo  de  la  Patria,  refujio  de  los 
huérfanos  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Solivia.  Eu  1885  tranformó 
este  Asilo  en  Pensionado  Uitivt  r- 
sitarlo.  En  1887  reromó  la  Euro- 
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pa  y  visitó  Roma  y  Jerusalem.  En 
1890  fué  capellán  del  Presidente 
Balrnaceda  y  al  inaugurar  este 
majistrado  la  Casa  de  Huérfanos, 
pronunció  un  elocuente  dircurso 
llamándolo  el  padre  de  los  pobres. 
En  1891  asoció  sus  sentimientos  a 
la  revolución  del  Congreso,  y  triun- 
fante ésta,  estigmatizó  en  el  púl- 
pito  la  memoria  de  tan  ilustre  go- 
bernante. Gobernador  eclesiástico 
de  Valparaíso,  en  1894  organizó 
la  sociedad  popular  Orden  y  Tra- 
bajo. En  1895  recorrió  la  Repúbli- 
ca Arjentina,  en  compañía  del 
Arzobispo  de  Santiago,  don  Ma 
riano  Casa  nova,  y  visitó  Mendoza, 
Buenos  Aires  y  el  Santuario  de 
JLujan,  distinguiéndose  como  ora- 
dor y  conquistando  públicos  ho- 
menajes por  la  elocuencia  de  su 
palabra.  En  1896  ha  sido  electo 
Obispo  de  Ancud.  Es  un  orador 
eclesiástico  elocuente  e  ilustrado  y 
sus  oraciones  relijiosas  son  nume- 
rosas y  notables.  Digna  de  todo 
elojio  es  la  consagrada  ala  memo 
ría  del  estadista  español  Cánovas 
del  Castillo.  Las  que  ha  dedicado 
a  los  héroes  de  la  patria  son  cita- 
das como  modelos.  Sin  discusión 
el  es  primer  orador  eclesiástico  de 
Chüe. 

JARA  (Ejidio). — Economista  y 
funcionario  público.  Oriundo  de 
Santiago,  se  educó  en  el  Instituto 
Nacional.  Durante  muchos  años 
fué  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de 
Hacienda.  En  este  ramo  se  mani- 
festaron sus  esperimentos  de  eco- 
nomista. Recopiló  diversas  leyes  de 
la  colonia  que  han  servido  para  la 
formación  de  ordenanzas  de  contri- 
buciones. En  la  legislatura  de  1875 
a  1878  fué  diputado  al  Congreso. 

JARA  Y  CALVUN  (Segundo). 
17 


— Poeta  y  tradicionista  araucano. 
Nació  en  Copin,  al  sur  del  rio  Cau- 
tín, entre  1870  y  1875.  Fueron  sus 
padres  el  indio  labrador  Catrín  y 
la  india  Rupaillan,  de  la  familia 
de  Lemunau  y  Calvucura.  Mui  jó- 
ven  salió  del  lado  de  sus  padres  y 
se  estableció  en  el  fundo  de  Santa 
Rosa  de  Perquenco,  al  este  de 
Púa,  de  propiedad  de  don  Julio 
Chiappa.  Aquí  empezó  a  deletrear 
el  castellano  y  a  escribir  su  propio 
idioma.  Después  estuvo  en  una  es- 
cuela de  Collipulli.  De  natural  apa- 
cible y  estudioso,  se  ha  apartado 
del  vicio  de  la  bebida  que  es  tan 
común  en  su  raza,  y  dedicádose  a 
cantar  las  costumbres  y  las  tradi- 
ciones de  su  pueblo  indíjena.  Es 
el  primer  poeta  araucano  que  canta 
y  escribe  su  lengua  y  los  episodios 
de  su  estirpe  y  de  su  historia  na- 
tiva. El  ilustrado  profesor  alemán 
don  Rodolfo  Leuz,  que  efectuó  un 
viaje  en  1890  a  las  comarcas  arau- 
canas donde  habita  Jara  Calvun 
para  conocerle  y  tomar  de  su  len- 
gua los  cantares  que  ha  compuesto, 
dice,  en  sus  Estudios  Araucanos: 
«Entiende  (Jara  Calvun)  mui  bien 
que  la  suerte  le  ha  guardado  el 
destino  de  manifestar  al  mundo 
científico  el  poder  intelectual  de  su 
raza.»  Escribe  en  dialecto  mapu- 
che o  pehuenche,  que  se  confun- 
de con  el  denominado  moluche 
en  la  mezcla  de  tribus  que  carac- 
teriza a  la  Araucanía  contemporá- 
nea. Jara  Calvun  conoce  solo  dos 
libros:  el  Lector  Americano  de  don 
José  Abelardo  Núñez,  y  el  Microme- 
gas  de  Voltaire.  Lee  regularmente  y 
dicta  sus  cantares  con  la  seguridad 
de  un  oficinista  esperimentado. 
Dió  a  conocer  su  talento  el  perio- 
dista nacional  don  Víctor  Chiappa, 
en  El  Mariluan,  de  Victoria,  a 
quien  debemos  una  buena  f  otogra- 
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fía  del  poeta  indíjena  y  un  autó- 
grafo en  pergamino  con  que  nos 
obsequiara  este  notable  y  jenial 
producto  de  la  estirpe  araucana. 
Lasobras  principales  de  esteorijinal 
poeta  araucano  son  las  intituladas: 
Autobiografía,  en  versos  mapuche; 
el  Combate  de  Caivucura;  Un  ma- 
lón en  Mariñanco;  Una  trilla  entre 
los  Pehuenches;  Canto  de  una  india 
y  Canto  de  un  Ruyano.  Este  últi- 
mo ha  sido  traducido  al  alemán 
por  el  doctor  don  Rodolfo  Lenz, 
quien  ha  dedicado  interesantes  es- 
tudios filoló jicos  al  poeta  arauca- 
no, que  ha  leido  en  la  Sociedad 
Científica  Alemana,  de  Santiago, 
y  publicado  en  revistas  de  Berlín 
y  en  sus  libros  de  Estudios  Arau- 
canos. Como  una  muestra  del  sen- 
timiento estético  del  trovador  in- 
díjena,  podemos  citar  este  bello  y 
delicado  trozo  de  una  de  sus  can- 
ciones: «A  cierta  hora,  en  la  tarde, 
cuando  el  sol  derrama  su  luz  por 
sobre  una  montaña,  una  cumbre, 
el  paraje  que  no  recibe  directa- 
mente esta  luz  se  ve  inundado  de 
un  tinte  azul  brumoso  o  tónue, 
de  aspecto  bastante  notable.  El 
alma  indíjena  asoció  esa  triste  me- 
lancolía, de  recibir  reflejamente  el 
acariciador  recuerdo  de  su  hogar, 
con  aquella  otra  tan  triste  y  tan 
intensa  de  las  selvas  de  la  tierra- 
mapu »  El  dialecto  pehuenche- 
chileno  o  moluche  se  ha  enrique- 
cido con  los  cantos  del  poeta  indí- 
jena araucano.  El  Canto  de  una 
india  (o  china  como  dicen  los  in- 
dios), es  una  tradición  histórica 
araucana.  Acaeció  hace  30  años.  El 
indio  Tapeyan,  de  las  márjeues 
del  Cholchol,  fué  a  Wingali,  pe- 
queña residencia  de  Lonquimay,  y 
se  raptó  a  la  india  Tema,  que  era 
una  beldad  peregrina  de  aquellos 
valles.  La  historia  o  tradición  de 


estos  amores  es  la  que  canta  el 
poeta.  Jara  Calvun  es  labrador 
como  su  padre  y  canta  en  el  seno 
de  la  naturaleza  de  sus  campos 
las  canciones  amorosas  de  su  raza. 
Su  ejemplo  de  cultura  demuestra 
que  su  raza  educada  puede  produ- 
cir raros  y  poderosos  elementos  de 
civilización  y  progreso. 

JARAMILLO  (Jerónimo).— Pe- 
riodista. Es  oriundo  de  Valdivia  y 
desde  mui  jóven  se  consagró  al 
periodismo  en  la  Serena.  En  1869 
fundó  el  diario  La  Reforma,  que 
sostiene  aun  con  ejemplar  perse- 
verancia. Este  diario,  qué  es  uno  de 
los  mas  antiguos,  ha  sido  siempre 
en  la  rejion  del  norte  la  tribuna 
en  la  que  se  han  sostenido  los 
anhelos  de  progreso  de  la  provin- 
cia de  Coquimbo.  Liberal  probado 
ha  sido  el  portavoz  de  las  aspira- 
ciones de  justicia  y  de  engrandeci- 
miento de  los  ciudadanos  amantes 
de  la  cultura  republicana  de  aquel 
centro  de  sociabilidad.  En  1890 
fué  sostenedor  de  la  política  del 
gobierno  del  Presidente  Balmace- 
da.  En  el  curso  de  la  revolución 
del  Congreso  de  1891,  defendió  con 
enerjía  el  principio  de  autoridad 
encarnada  en  la  administración  li- 
beral de  tan  ilustre  majistrado.  De- 
rrocado éste  por  la  revolución,  con- 
tinuó, en  La  Reforma,  sustentando 
sus  doctrinas  y  en  1892  cooperó  a 
la  fundación  del  partido  liberal- 
democrático  en  la  Serena.  En  Abril 
de  este  año  fué  saqueada  e  incen- 
diada la  imprenta  de  este  diario 
por  venganza  política  de  sus  ad- 
versarios. Ha  sido  oficial  del  rejis- 
tro  civil  en  la  Serena  y  secretario 
de  la  Municipalidad  de  aquella 
ciudad.  Ni  las  adversidades  ni  las 
injusticias  han  doblegado  su  espí- 
ritu, ni  apartidólo  de  su  carrera  de 
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honrado,  patriota  y  progresista  pe- 
riodista liberal. 

JARAMILLO  (José  Antonio). 
—Militar.  Nació  en  Rancagua  en 
1853.  Fueron  sus  padres  don  Sil- 
vestre Jaramillo  y  la  señora  Juana 
Cuevas.  Se  incorporó  en  el  ejército 
en  1874,  en  las  filas  del  batallón 
Buin  y  en  1877  pasó  al  4.°  de  lí- 
nea. Con  el  grado  de  subteniente 
del  Tejimiento  Santiago,  concurrió 
a  la  campaña  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia  (1879).  Peleó  valientemente 
en  la  batallado  Tacna  (26  de  Mayo 
de  1880)  y  en  la  de  Miraflores  (15 
<3e  Enero  de  1881).  Habiendo  que- 
clado  gravemente  herido  en  esta 
fcatalla,  murió  en  el  hospital  mili- 
tar del  Callao  el  2  de  Febrero  del 
Tnismo  año. 

JARA-QUEMADA  (Paula).— 
Jleroína  de  la  independencia.  Na- 
ció en  Santiago  el  18  de  Junio 
<Je  1768.  Fueron  sus  padres  don 
Domingo  Jara-Qunmada  y  la  seño- 
ra Cecilia  de  Alquizar.  Fué  el  fun- 
dador de  la  familia  Jara  Quemada 
en  Chile  don  Juan  Jara  Quema 
<3a,  hijo  de  las  Canarias,  donde  na- 
ció en  1559.  Vino  a  Chile  en  Enero 
de  1611.  Fué  gobernador  del  reino. 
Dotada  doña  Paula  Jara-Quemada 
<ie  nobles  virtudes  y  amante  fer- 
vorosa de  su  patria,  se  distinguió 
por  su  elevado  y  enérjico  carácter 
3  valor  heróico  en  la  revolución  de 
la  independencia.  En  19  de  Marzo 
<ie  1818,  sabedora  del  desastre  de 
Cancha  Rayada,  reunió  a  los  inqui- 
linos de  su  hacienda  de  Paine,  los 
»rmó,  colocando  a  su  hijo  a  su  ca- 
beza, para  ofrecerle  su  concurso  a 
San  Martin,  que  debia  pasar  por 
ahí  en  su  retirada  hácia  Santiago. 
M  llegar  el  ilustre  vencedor  de  los 
Andes  y  de  Chacabuco,  le  ofreció 


aquel  grupo  de  servidores  fuertes  y 
cuantos  elementos  podía  disponer. 
San  Martin  aceptó  tan  jenerosos  y 
oportunos  auxilios  y  pronto  se  con- 
virtió la  hacienda  de  Paine  en  cuar- 
tel jeneral  del  ejército  en  retirada. 
Doña  Paula  Jara-Quemada  le  pro- 
porcionó cuanto  necesitaba  en 
aquellas  difíciles  circunstancias.  La 
hacienda  de  Paiue  se  trasformó  de 
improviso  en  cuartel  jeneral  del 
ejército  patriota.  Doña  Paula  Jara 
Quemada  dió  a  San  Martin  y  sus 
guerreros,  alimentos,  caballos,  re- 
frescos, en  fin  y  cuanto  era  preciso 
para  prepararse  a  sostener  la  últi- 
ma batalla  que  debia  tener  lugar 
en  los  llanos  de  Maipo.  Aquel  re- 
f ujio  salvador,  ofrecido  por  un  co- 
razón de  mujer,  fué  el  centré  de 
las  primeras  operaciones  de  la  nue- 
va campaña.  Desde  él,  que  fué 
cuartel,  hospital  de  sangre  para  los 
heridos,  almacén  de  víveres  y  sal- 
vador asilo  para  los  vencidos,  San 
Martin  impartió  las  primeras  ór- 
denes que  debían  reorganizar  al 
ejército  que  vengaría  la  derrota  de 
Cancha  Rayada  y  vencería  para 
siempre  al  ejército  español.  Cum- 
plida su  misión  tan  patriótica  con 
San  Martin,  se  disponía  doña  Paula 
Jara  Quemada  a  replegarse  sobre 
Santiago  cuando  una  mañana  fué 
sorprendida  con  la  visita  de  una 
partida  de  soldados  españoles.  Se 
encontraba  sentada  en  uno  de  los 
corredores  de  su  casa  solariega,  en 
la  célebre  heredad  de  Paine,  to- 
mando el  clásico  mate  de  nuestros 
abuelos,  costumbre  antigua  que 
con  la  libertad  vino  a  hacerse  mas 
característica  del  pais.  La  señora 
Paula  Jara  Quemada,  reconocida 
en  los  alrededores  por  su  opu- 
lencia, caridad  y  la  belleza  de  sus 
hijas,  fué  visitada  por  la  avanzada 
enemiga  en  atención  a  su  notorio 
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patriotismo.  Los  españoles  acos- 
tumbraban esas  visitas  siempre, 
para  hacer  requisiciones  de  víve- 
res, forrajes,  animales  para  la  tro- 
pa) sin  considerar  el  hogar  que 
talaban  y  sin  estimar  el  título  de 
la  familia  que  sometían  a  tan  inhu- 
mana contribución  de  guerra.  Al 
llegar  el  oficial  de  la  partida  mili 
tar  española  a  los  umbrales  de  la 
puerta  de  calle,  saludó  a  la  señora 
con  estas  pocas  corteses  palabras 
que  desmienten  la  antigua  hidal- 
guía castellana: — tLas  llaves  de  la 
bodega».  A  lo  que  ella  replicó: — 
€  ¿Necesita  usted  víveres?  Los  ten- 
drá en  abundancia».  El  soldado 
contestó: — tLas  llaves  pido».  Doña 
Paula  Jara  Quemada  dijo,  por  úni- 
ca respuesta: — «Las  llaves  no  se 
las  entregaré  jamas.  Nadie  sinó  yo 
manda  en  mi  casa».  Ofuscado  por 
la  cólera  el  oficial  ordenó  a  sus  sol- 
dados que  hicieran  fuego  sobre  esa 
noble  mujer  que  no  permitía  la  vio- 
lación de  su  domicilio,  ejercitando 
un  derecho  que  cualquiera  autori- 
dad civilizada  respeta.  Ella  habia 
avanzado  hácia  los  soldados  espa- 
ñoles y  tocando  con  su  pecho  los 
fusiles  que  le  iban  a  dar  la  muer- 
te, los  desafiaba  a  proceder  con  su 
actitud  enórjica  y  majestuosa. — 
El  oficial  enemigo  y  sus  subalter- 
nos se  sintieron  dominados  por  la 
mirada  y  la  actitud  incontrasta- 
ble de  tan  valerosa  mujer.  Loco 
de  furor,  mandó  entónces  que  pu- 
sieran fuego  a  la  casa  para  castigar 
la  rebeldía  de  la  propietaria.  Doña 
Paula  Jara  Quemada  se  volvió  al 
corredor  y  con  el  pié  hizo  rodar  el 
brasero  tradicional,  lleno  de  carbo- 
nes encendidos,  esclamando: — 
«Ahí  tienen  fuego!»  Humillado  el 
oficial  por  tan  levantado  espíritu 
dió  vueltas  las  bridas  de  su  caballo 
y  partió  arrojando  por  único  des- 


quite un  torrente  de  juramentos, 
impropios  de  su  situación.  La  he- 
roína habia  vencido  en  su  entereza 
al  invasor  de  su  hogar.  Concluida 
gloriosamente  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, esta  noble  matrona 
se  consagró  al  ejercicio  de  la  cari- 
dad. Abandonó  la  sociedad  donde 
habia  vivido  y  recorrió  las  humil 
des  viviendas  del  desvalido  y 
del  desgraciado  llevándoles  sus 
recursos.  Las  cárceles,  los  hospita- 
les y  los  asilos  del  pobre,  fueron 
los  recintos  que  frecuentó,  conso- 
lando los  dolores  humanos,  todas 
las  desventuras  que  consumen  la 
especie.  Hasta  poco  tiempo  ántes 
de  su  muerte,  rijió  una  prescrip- 
ción oficial  que  le  permitía  el  libre 
acceso  a  las  prisiones,  donde  iba  a 
dulcificar  los  sufrimientos  de  los 
séres  que  estaban  bajo  el  peso  de 
la  lei  por  sus  culpas.  Mas  de  una 
vez  salvó  condenados  de  la  pena 
capital,  como  aconteció  con  la  in- 
fortunada Caroca  que  debia  ser 
pasada  por  las  armas  por  sus  deli- 
tos. La  Casa  de  Corrección  de  mu- 
jeres de  Santiago,  le  debió  la  in- 
troducción de  considerables  mejo- 
ras que  benefician  a  las  detenidas. 
La  caridad  fué  su  apostolado.  Lle- 
vaba el  consuelo  de  la  fé  y  del  so- 
corro a  los  condenados  a  muerte  y 
a  los  desvalidos.  Falleció  en  San- 
tiago el  7  de  Setiembre  de  1851. 
Su  memoria  se  ha  enaltecido,  ci 
tándose  como  ejemplo  sus  virtudes, 
en  el  Plutarco  de  las  Jóvenes  por  el 
venerable  maestro  y  publicista  don 
José  Bernardo  Suárez. 

JARA -QUEMADA  (Antonio) 
Jeneral  déla  colonia.  Nació  en  San- 
tiago el  2  de  Julio  de  1684.  Sirvió 
en  el  ejército  colonial,  siendo  jene- 
ral. Falleció  en  Santiago  el  20  de 
Julio  de  1773. 
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JARA  QUEMADA  Y  CISTER- 
NAS (Melchor).  Funcionario  pú- 
blico de  la  colonia.  Fué,  por  espa 
ció  de  varios  años,  rejidor  de  la 
provincia  de  Santiago. 

JARPA  (Onofre). — Artista  pin- 
tor. Alumno  de  la  Academia  de 
Pintura  de  la  Universidad,  se  ini- 
ció en  el  arte  del  pincel,  cultivando 
el  paisaje,  con  dos  bellas  obras  que 
exhibió  en  la  Esposicion  Interna 
cional  de  1875.  Ha  obtenido  hon- 
rosos premios  en  el  Salón  de  Be- 
llas Artes  en  concursos  anuales 
posteriores.  Se  ha  aplaudido  mu- 
cho su  cuadro  denominado  Vistas 
de  Lebu.  Es  un  paisajista  notable. 

JARPA  (Juan  Manuel). — Jene- 
raJ  de  división  y  majistrado.  Nació 
en  Chillan  en  1804.  Fueron  sus 
padres  don  Francisco  Javier  Jarpa 
y   la  señora  Francisca  Caamafío. 
Nifío  aun,  solicitó,  en  1818,  del 
heroico  guerrillero  Manuel  Rodrí- 
guez, su  incorporación  en  los  Hú- 
sares de  la  Muerte,  pero  no  fué 
aceptado  por  su  corta  edad.  En 
1823  ingresó  en  el  ejército,  con  el 
grado  de  alférez  de  cazadores,  y 
tomó  parte  en  las  cuatro  campa- 
bas finales  de  la  independencia. 
En  este  año  fué  al  Perú  en  la  es- 
pedicion  del  jeneral  don  Francisco 
Antonio  Pinto  y  en  1837  con  el  je- 
neral Búlnes.  Siendo  comandante 
de  granaderos  a  caballo,  se  distin- 
guió en  la  batalla  de  Yungai  li- 
brada contra  la  confederación  Perú- 
Boliviana  el  20  de  Enero  de  1839, 
impidiendo  que  se  rehiciera  el  ejér- 
cito del  Protector  Santa  Cruz.  Por 
esta  acción  militar  fué  ascendido 
al  grado  de  coronel  del  Perú  y  de 
Chile.  Leal  a  la  autoridad  y  a  las 
kyes,  se  negó  tenazmente  a  secun- 
dar el  movimiento  revolucionario 


promovido  por  el  coronel  Vidaurre 
contra  Portales,  siendo  reducido  a 
prisión  en  su  calidad  de  jefe  del  Te- 
jimiento de  Cazadores,  cautiverio 
que  terminó  con  la  derrota  del  Ba- 
rón. En  1851  rechazó  toda  proposi- 
ción de  adhesión  al  jeneral  Cruz,  aun 
cuando,  por  injustas  medidas  de  go 
bierno,  se  le  separó  del  puesto  de 
jefe  de  su  Tejimiento.  Habiéndole 
correspondido  presidir  en  Chillan, 
la  reelección  del  jeneral  Búlnes, 
para  Presidente  de  la  República, 
dió  ejemplo  de  respeto  a  la  lei  y  a 
la  libertad  de  sufrajio.  Vuelto  al 
servicio  en  el  curso  de  la  adminis 
tracion  de  don  José  Joaquín  Pérez, 
fué  nombrado  primero  Ministro  de 
la  Corte  de  Justicia  de  Concepción 
en  sala  marcial  y  después  Inspec- 
tor Jeneral  del  Ejército,  en  cuyo 
puesto  le  correspondió  la  organiza- 
ción militar  de  1866  con  motivo  de 
la  guerra  contra  España.  El  Presi- 
dente don  Federico  Errázuriz  Za- 
fiartu  le  nombró  Consejero  de  Es- 
tado. Fué  un  constante  modelo  de 
probidad  y  rectitud.  Murió  en  San- 
tiago el  2  de  Diciembre  de  1876. 

JERIA  (Máximo). — Injeniero 
agrónomo  y  escritor  economista. 
Nació  en  Colchagua  en  1850.  Fue- 
ron sus  padres  don  Gregorio  Jeria 
y  la  señora  Justa  Chacón.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  Valparaiso,  en  1859.  Obede- 
ciendo impulsos  de  su  carácter 
afanoso  por  el  estudio  y  el  trabajo, 
se  incorporó  a  la  Escuela  de  Artes 
y  Oficios  en  1869,  animado  del 
propósito  de  seguir  la  carrera  de 
injeniero  mecánico.  Por  sus  apti- 
tudes y  su  contracción  al  estudio, 
llegó  a  ser  el  primer  alumno  de  su 
curso.  En  1874  recibió  su  diploma 
de  injeniero  mecánico  y,  al  titularse, 
el  Director  de  la  Escuela  de  Artes 
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y  Oficios,  don  José  Zegers  Reca- 
seus,  le  ofreció  un  puesto  en  la 
marina.  En  1870  fué  nombrado 
profesor  de  matemáticas  en  la  Es- 
cuela Práctica  de  Agricultura  y  en 
1872  Sub  Director  del  estableci- 
miento. Suprimido  este  plantel  téc- 
nico, pasó  a  desempeñar  el  cargo  de 
bibliotecario  del  Instituto  Agríco- 
la. Cooperando  a  la  mejor  organi- 
zación de  este  plantel  de  enseñanza 
técnica,  se  consagró  al  estudio  de 
la  agronomía.  En  1879  desempeñó 
la  comisión  oficial  de  recorrerla  zo- 
na austral  dando  lecciones  prácticas 
de  azuf  ramiento  de  las  viñas,  para 
combatir  el  oidium  tucheri  que  ata- 
caba las  viñas,  salvando  la  viticul- 
tura de  la  mas  completa  ruina. 
Desde  1875  se  dedicó  a  la  propa- 
ganda científica  de  los  principios 
técnicos  de  la  agricultura,  en  los 
diarios  El  Ferrocarril,  Los  Tiempos 
y  El  Heraldo,  de  Santiago,  ponien- 
do de  relieve  cualidades  especia- 
Jes  de  escritor  didáctico  que  mas 
tarde  ha  aquilatado  en  estudios  de 
mucha  importancia  nacional  y 
americana.  En  1880  la  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura  le  enco- 
mendó el  estudio  de  la  Antracnosa, 
peste  negra  de  la  vid,  habiendo  pu 
blicado  el  gobierno  en  un  opúsculo 
el  resultado  de  sus  observaciones 
en  las  tres  provincias  que  se  vie- 
ron atacadas  por  la  epidemia.  Su 
trabajo  mereció  honrosos  juicios 
a  la  prensa  y  a  las  personas  ilus- 
tradas en  la  materia.  En  1882  ob- 
tuvo su  titulo  de  injeniero  agró- 
nomo, habiendo  dado  un  exámen 
verdaderamente  notable  en  con- 
cepto de  la  comisión  encargada 
de  recibir  la  prueba.  Su  memoria 
científica  versó  sobre  El  Fundo  la 
Requínoa,  monografía  completa, 
con  planos  y  descripciones,  de  tan 
hermosa  propiedad  agrícola,  tipo 


modelo  que  se  tomó  como  temí 
estudio  para  establecer  la  base 
una  aplicación  práctica  de  los  p 
cipios  técnicos  de  la  agronc 
moderna.  En  atención  a  las  e 
ciales  aptitudes  que  distingi 
al  jóven  injeniero  agrónomo, 
1882  el  gobierno  le  comisionó 
ra  que  se  trasladase  a  Euro( 
perfeccionar  sus  conocimiento 
el  Instituto  Nacional  Agronói 
de  Paris.  Durante  tres  años 
estudios  estensos  en  su  ramo 
fesional  y  recorrió  los  paisec 
agricultura  mas  adelantada, 
ciendo  observaciones  práctica 
bre  el  terreno  para  traer  a  C 
una  esperiencia  útil  en  tan  in 
sante  ciencia,  Europa  y  Est 
Unidos  fueron  objetos  de  su  ot 
vacion  científica,  fruto  de  cuy: 
cursion  fué  una  valiosa  mem 
que  presentó  al  gobierno  en  1 
Sensible  ha  sido  para  el  país 
desarrollo  de  los  estudios  agr 
micos  que  esta  memoria  no  sé 
ya  publicado,  pues  en  ella  se 
signan  las  observaciones  prúci 
y  científicas  que  le  sujeria  el  est 
del  estado  de  adelanto  de  la  agr 
tura  en  Francia,  Inglaterra,  Bél 
Suiza,  España,  Portugal  y  los  I 
dos  Unidos.  De  este  último  pai* 
jo  un  importante  y  nuevo  est 
sobre  el  Sorgo  Sacarino^  base  de 
industria  azucarera  que  no  a 
nocida  entre  nosotros.  Desde 
ropa  el  señor  Jeria  dirijió  al  d 
El  Mercurio,  de  Valparaíso, 
serie  de  amenas  e  instructivas 
tas  descriptivas  de  los  países 
recorrió  y  de  las  ind  usinas 
fructífera  y  fácil  adopción  en 
le.  En  la  prensa  diaria  y  perid 
ha  difundido  los  principios  pT 
eos  de  la  cieueia  de  los  calt 
vulgarizando  los  sistemas 
apropiados  de  cada  pais  eun 
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que  ha  visitado.  Jeneralmente  sus 
artículos  se  han  publicado  en  El 
Mercurio  y  en  El  Ferrocarril,  ha- 
biendo colaborado  en  Los  Tiempos, 
en  El  Heraldo,  en  El  Diario  Oficial 
y  en  La  Revista  Económica.  De  sus 
estudios  se  desprende  fácil  ense 
ñanza  para  el  lector,  siendo  carac- 
terístico en  ellos  el  estilo  didáctico 
y  natural,  la  claridad  en  la  oposi 
cion  de  las  ideas  y  los  sistemas  de 
agronomía.  Sus  estudios  principa- 
les en  este  jénero,  son  los  intitula- 
dos: ElEnsilaje,  ElMildiu,  La  Ceste- 
ría de  Mimbres,  Los  Alcoholes  Co- 
merciales, El  Sorgo  Sacarino,  Los 
Sombreros  Florentinos,  Escursion 
Agrícola  por  Francia  y  Béljica,  Las 
Provincias  Vascongadas,  La  Viti- 
cultura en  los  Estados  Unidos,  El 
Cultivo  de  la  Huerta,  Consideracio- 
nes sobre  la  Ganadería,  Una  Expo 
sicion  de  Lechería  en  Londres  y  La 
Asociación  del  Trabajo  y  del  Capi- 
tal. Numerosos  otros  trabajos  ha 
publicado  del  mismo  Carácter  y  de 
las  tendencias  ya  indicadas.  Pode- 
mos citar  su  estudio-programa  para 
la  Enseñanza  de  la  Agronomía  y  Es- 
tablecimiento de  una  Quinta  Normal 
en  San  Salvador,  publicado  en  El 
Diario  Oficial  de  la  República  del 
Salvador,  en  Centro  América,  escri- 
to especialmente  para  el  gobierno 
de  aquella  nación.  Este  estudio  fué 
reproducido  en  Caracas  (Venezuela) 
y  aplaudido  por  escritores  prácti- 
cos y  científicos  como  don  M.  V. 
Romero  García,  que  saben  estimar 
las  ventajas  de  la  ciencia  agronó- 
mica en  sus  aplicaciones  a  la  agri- 
cultura en  América.  De  sus  obras 
mas  estensas  que  se  han  publicado 
en  forma  de  libro,  debemos  anotar 
las  denominadas  Las  Escuelas  Agrí- 
colas, El  Sorgo  Sacarino  y  La  Antrac- 
nosa.  Estos  libros  han  sido  solicita- 
dos al  señor  Jeria  para  el  gobierno 


del  Perú  por  el  vice-presidente  de 
este  pais,  don  Guillermo  E.  Billin- 
ghurts,  con  el  propósito  de  propa- 
garlos y  hacer  prácticas  sus  leccio- 
nes agronómicas  en  aquella  nación. 
A  su  regreso  de  Europa  fué  comi- 
sionado por  el  Gobierno  para  que 
inspeccionase  y  diese  informe  sobre 
el  estado  y  las  reformas  de  las  es- 
cuelas agrícolas  del  pais.  Constan- 
temente ha  escrito  en  la  prensa  de 
Santiago  y  Valparaíso  sobre  los  cul- 
tivos nacionales,  mui  especialmen- 
te sobre  la  industria  vitícola  y  los 
adelantos  de  la  agricultura  en  jene- 
ral.  La  ornamentación  pública,  por 
medio  de  plantaciones  de  jardines, 
parques  y  de  alamedas,  le  ha  mere- 
cido notables  trabajos  en  la  prensa. 
Desde  hace  años  vive  consagrado 
al  cultivo  de  una  propiedad  vitíco- 
la en  Olmué  y  de  otra  agrícola  en 
la  Cruz,  siendo  esta  última  la  Ha- 
cienda de  la  Calera,  de  las  cuales 
ha  hecho  dos  hermosos  y  valio- 
sos verjeles  modelos  de  produc- 
tivos resultados.  Es  el  primer  in- 
jeniero  agrónomo  y  el  mas  nota- 
ble escritor  de  este  jénero  en  el 
pais. 

JIMÉNEZ  (Josí  Santos).— Pró- 
cer  de  la  Independencia.  Nació  en 
Santiago  en  1752  y  se  educó  en 
los  colejios  militares  de  su  época. 
Desde  mui  jóven  militó  en  los 
ejércitos  del  rei,  pero  al  sobreve- 
nir la  revolución  emancipadora  en 
1810  se  decidió  por  la  libertad  de 
la  patria.  Asistió  a  las  campañas 
de  1813  a  1814  en  toda  la  rejion 
austral  del  pais,  desde  San  Cárlos 
hasta  Rancagua.  Con  motivo  del 
desastre  de  O'Higgins  en  Ranca- 
gua, emigró  a  Mendoza  donde  se 
alistó  en  el  ejército  libertador  de 
San  Martin.  Trasmontó  los  Andes 
y  concurrió  a  la  victoria  de  Cha- 
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cabuco.  Se  retiró  del  Ejército  en 
1817  y  falleció  en  1848. 

JIMÉNEZ  Y  VARGAS  (Nico- 
lás).— Militar.  Nació  en  Chillan, 
descendiendo  de  una  familia  de 
soldados.  Se  educó  como  cadete  en 
la  Escuela  Militar  y  durante  20 
años  militó  en  las  ñlas  del  Buin,  1.° 
línea.  Tomó  participación  activa 
en  las  contiendas  civiles  de  1 859, 
como  asimismo  en  las  campañas 
de  pacificación  de  la  Araucanía, 
esa  guerra  civil  que  duró  tres  si- 
glos (1541-1883).  Fué  uno  de  los 
fundadores  de  Mulchen,  donde  per- 
maneció de  guarnición  desde  1861 
hasta  1862,  en  las  propias  selvas 
donde  sucumbió  heroicamente  el 
último  defensor  del  rei  de  Espa- 
ña, el  bravo  coronel  Pico  (1834). 
Con  el  grado  de  capitán  del  Buin 
se  batió  en  el  asalto  de  Pisagua  y 
en  las  batallas  de  Tacna  y  Arica, 
en  la  guerra  del  Pacífico  (1879), 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  Hizo  la 
campaña  de  Junin  en  1881.  con  el 
coronel  Lynch.  Muerto  el  coman- 
dante del  batallón  Chillan  en  el 
combate,  fué  nombrado  su  jefe,  y 
en  este  puesto  sucumbió  en  la  san- 
grienta batalla  de  San  Juan,  el  13 
de  Enero  de  1881. 

JIMÉNEZ  Y  VÁRGAS  (Ma- 
nuel Antonio). — Periodista  y  mi- 
litar. Nació  en  Chillan  en  Noviem- 
bre de  1834.  Se  educó  en  la 
Escuela  Militar  de  Santiago  en 
1844,  establecida  en  1843,  bajo  la 
dirección  del  benemérito  jeneral 
don  José  Francisco  Gana,  siendo  a 
la  sazón  Ministro  de  Guerra  el  je- 
neral don  Jo.Qé  Santiago  Aldunate. 
Desde  sus  primeros  años  se  dis 
tinguió  por  su  entereza  de  carácter. 
Por  uno  de  esos  rasgos  propios  de 
su  enerjía,  que  estaban  dentro  de 


sus  hábitos,  fué  en  aquellos  ti 
pos  de  rigorismo  autoritario  soi 
tido  a  consejo  de  guerra  y  coe 
nado  a  muerte.  El  jeneral  Aldu 
nate,  atendiendo  a  que  la  fi 
castigada  no  comprometía  elho 
militar  de  Jiménez  Várgas,  1 
conmutar  la  pena  en  tres  meses 
reclusión  en  la  Escuela  Mili 
Terminados  sus  estudios,  el  3 
Abril  de  1848  fué  nombrado  gi 
dia  marina  de  la  Armada,  en  un 
del  mas  tarde  contra  almirante  < 
Gal varino  Ri  veros.  En  el  curso  d 
permanencia  en  la  marina,  esp* 
cionó  a  la  provincia  de  Chiloé 
Estrecho  de  Magallanes,  haciei 
estudios  hidrográficos.  Un  dia  < 
se  encontraba  en  la  bahía  de  *\ 
paraiso,  fué  comisionado  para 
var  un  buque  que  era  juguete 
furiosa  tempestad.  Su  eoibarcac 
fué  como  el  bajel  que  iba  a  sah 
víctima  de  las  olas  y  merced  a 
arrojo  salvó  a  todos  sus  tripul 
tes.  Este  acto  heroico  fué  aplat 
do  por  el  pueblo  y  la  preusa 
esa  ciudad  marítima,  el  cual 
presentado  por  el  jeneral  Blai 
Encalada,  como  ejemplo  a  los 
mas  cadetes  y  guardias-marinas 
la  Escuela  Naval.  La  revolución 
1851  lo  arrojó  en  el  tempestan 
mar  de  la  guerra  civil,  que  lo 
paró  de  la  marina  en  la  que  i 
brillante  porvenir  le  espera 
Vencido  el  movimiento  revoluc 
uario,  fué  tomado  prisionero 
condenado  a  muerte.  Merced  a  í 
servicios  prestados  al  pais  se 
conmutó  la  pena  en  destierro, 
ostracismo  fué  una  constante  ba 
Ha  con  el  destino.  Se  dirijió 
norte  y  fué  a  engrosar  las  filas  < 
ejército  constitucional  que  el  je: 
ral  colombiano  dou  Juan  José  F 
res  comandaba  para  recuperar 
poder  en  el  Ecuador,  arrebata 
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por  un  motin  de  cuartel.  Ingresó 
al  ejército  del  jeneral  Flores  con  el 
grado  de  alférez  (1853),  y  en  esa 
campaña  histórica  del  Ecuador  as- 
cendió grado  por  grado  al  rango 
de  teniente  coronel  de  la  lejion  de- 
nominada Leones  de  Chile,  nombre 
que  el  jeneral  colombiano  babia 
dado  a  los  concriptos  chilenos  que 
militaban  bajo  sus  banderas.  En 
1854  regresó  a  la  patria  y  después 
de  una  breve  estadía  en  Constitu- 
ción, en  el  hogar  de  sus  padres, 
volvió  al  Perú  ¡y  de  ahí  a  Guaya- 
quil, siempre  en  servicio  del  jeneral 
Flores.  Allí  fué  reducido  a  prisión 
y  juzgado  por  el  gobierno  revolu- 
cionario. Desterrado  al  Perú,  tomó 
parte  en  la  revolución  del  jeneral 
Vivanco  que  estalló  en  Arequipa. 
Vencido  en  la  campaña  fué  redu- 
cido a  prisión  y  encerrado  en  las 
Casas  Matas  del  Callao.  De  regreso 
a  Chile  en  1859,  en  unión  de  don 
Roberto  Souper,  el  cual  pasó  a  Cal- 
dera para  trasladarse  a  Copiapó  a 
unirse  con  el  ejército  de  don  Pedro 
León  Gallo,  se  dirijió  a  Valparaíso, 
llegando  a  ese  puerto  en  circuns- 
tancias de  haber  tenido  lugar  el  ase- 
sinato del  jeneral  Vidaurre.  Apre-  > 
hendido,  fué  juzgado,  sentencia- 
do a  muerte  y  condenado  a  des- 
tierro, merced  a  la  protección 
que  le  prestó  el  entónces  coro- 
nel y  mas  tarde  jeneral  don  Cor- 
neüo  Saavedra.  Relegado  a  Val- 
divia se  dirijió  a  los  departamentos 
de  Union  y  Osorno,  donde  se  con- 
sagró a  la  industria  del  oro  en  an- 
tiguos lavaderos  esplotados  por  los 
españoles.  Estos  placeres  de  oro 
dieron  lugar  a  la  fundación  de  una 
Casa  de  Moneda  en  aquella  loca- 
lidad. Llamado  en  1862  por  el 
jeneral  Aldunate  a  Valparaíso,  se 
consagró  a  la  prensa  en  1863  en 
el  diario  La  Patria  que  acababa 
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de  fundar  don  Isidoro  Errázuriz. 
Jiménez  Várgas  se  habia  distingui- 
do ya  en  el  periodismo,  colaboran- 
do en  El  Mercurio,  El  Comercio  y 
La  Voz  de  Chile,  Se  alejó  de  la 
prensa  para  desempeñar  las  funcio- 
nes de  empleado  fiscal  en  la  Adua- 
na de  Valparaíso  primero  y  des- 
pués en  la  de  Llanquihue.  Mas 
tarde  fué  nombrado  secretario  del 
coronel  don  José  Timoteo  Gonzá- 
lez, en  la  misión  de  organizar  la 
defensa  de  los  fuertes  de  Corral. 
De  regreso  del  sur  se  le  destinó  a 
la  comisión  que  en  Valparaíso 
tuvo  la  tarea  de  aplicar  torpedos  a 
la  escuadra  española  en  1865, 
bajo  las  órdenes  de  don  Patricio 
Lynch  y  don  Roberto  Souper. 
Se  encontró  en  el  bombardeo 
de  Valparaíso  con  el  grado  de 
capitán  de  guardias  nacionales. 
Terminada  la  guerra  contra  Espa- 
ña, emprendió  la  campaña  de  Tol- 
ten,  al  centro  de  la  Araucanía,  a 
las  órdenes  del  coronel  Saavedra. 
Enviado  en  comisión  a  Puerto 
Montt,  se  le  nombró  gobernador 
de  Calbuco  y  departamento  de  la 
Union  por  un  período  constitucio- 
nal. En  Agesto  de  1879  fué  llamado 
a  formar  parte  de  la  guarnición  del 
crucero  Amazonas,  a  las  órdenes 
del  infortunado  y  temerario  co- 
mandante Manuel  T.  Thompson. 
En  este  buque  de  guerra  se  encon- 
tró en  la  rendición  de  Pisagua  (2 
de  Noviembre  de  1879)  y  fué  el 
primer  gobernador  marítimo  de 
ese  puerto.  Restituido  nuevamen- 
te a  su  destino  de  Puerto  Montt, 
jubiló  en  el  carácter  de  empleado 
fiscal.  Radicado  después  en  Osor- 
no, fundó  el  periódico  El  Ra/ine, 
tomando  el  nombre  indíjena  de 
uno  de  los  ríos  naturales  de  aque- 
lla histórica  ciudad  (1887-1888). 
En  este  periódico  dió  a  conocer  los 
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yacimientos  de  carbón  de  piedra  de 
Huilma,  en  el  camino  de  Maullin. 
Al  estallar  la  revolución  de  1891, 
fué  enviado  en  comisión  a  Tara- 
pacá,  por  el  Presidente  Balmace- 
da.  Reducido  a  prisión  en  Iquique, 
por  la  Junta  Revolucionaria,  fué 
enviado  al  sur  gravemente  enfer- 
mo. Falleció  en  Santiago  el  24  de 
Setiembre  de  1891. 

JOHNSON  (Luis  Segundo).— 
Bombero  mártir.  Murió  en  el  in- 
cendio que  tuvo  lugar  en  Santia- 
go el  17  de  Marzo  de  1888.  Se  sa- 
crificó en  defensa  en  la  propiedad 
ajena  amagada  por  el  fuego,  en 
cumplimiento  de  su  deber  de  bom- 
bero voluntario. 

JORDAN  (Luis).— Político  y 
servidor  público.  Ha  sido  diputa- 
do al  Congreso  en  varias  lejislatu- 
ras,  desde  1882.  Consagrado  a  la 
agricultura  en  la  provincia  de  Li- 
náres,  ha  propendido  a  su  progre- 
so en  esa  zona  del  pais.  Tomo  una 
parte  activa  en  favor  de  la  revo 
lucion  de  1891. 

JOFRÉ  Y  REQUENA  (Juan 
Martin). — Prócer  de  la  indepen- 
dencia. Era  oriundo  de  Santiago  y 
descendiente  de  don  José  Antonio 
Jofré  y  Narváez  y  la  señora  Juana 
Requena.  Prestó  importantes  ser- 
vicios a  la  causa  de  la  independen- 
cia. Fué  caballero  de  la  Lojia  de 
Mérito,  que  instituyó  el  jeneral 
San  Martin  en  chile. 

JORQUERA  (Abraham).— Fa- 
bulista. Nació  en  Santiago  el  1.° 
de  Abril  de  1841.  Su  hogar  huér- 
fano fué  el  taller  de  una  reloje 
ría.  Su  padre  sucumbió  en  Califor- 
nia, tras  la  esquiva  fortuna  del  oro 
de  los  placeres  de  aquella  tierra 


privilejiada.  Niño  y  desamparado 
tuvo  que  formarse  obrero  en  edad 
temprana.  En  el  ejercicio  de  las 
herramientas  de  la  relojería  y  al 
brillo  de  los  metales  preciosos  que 
modelaba  en  el  taller,  se  despertó 
su  injenio  y  su  entusiasmo  por  la 
poesía  lírica.  Su  pasión  fué  el 
apólogo.  Cultivó  con  afán  crecien- 
te este  difícil  jénero  literario  y 
produjo  innumerables  composicio- 
nes con  las  que  sembró  la  prensa 
nacional.  En  la  fábula  procuró  sin- 
tetizar sus  ideales  populares  y  fué 
el  poeta  del  vulgo,  que  trazó  el 
drama  de  las  multitudes  en  sus 
versos.  Sus  cantares,  inspirados 
por  el  acerbo  dolor  de  su  vida,  for- 
man varios  libros,  que  publicados 
alguna  vez  podrán  servir  de  útiles 
ejemplos  al  pueblo  obrero.  Empe- 
zó a  escribir  sus  fábulas  para  el 
público  a  la  edad  de  40  años,  en 
1881,  colaborando  en  Las  Noveda- 
des de  Santiago.  Esparció  sus  poe- 
sías en  La  Itazon  (1884);  El  Cen- 
sor y  de  San  Felipe;  La  Ilustración] 
La  Democracia]  La  Situación;  Los 
Tiempos  de  Talca;  El  Pueblo  y  La 
Voz  del  Pueblo  de  Valparaíso.  Sus 
composiciones  mas  acreedoras  al 
aplauso  son  las  intituladas:  Al  Li- 
bro, AUénio  del  Progreso,  La  Educa- 
ción Científica  de  la  Mujer,  La  Cari- 
dad, y  A  José  Cipriano  Campana, 
héroe  de  la  Independencia.  Falle- 
ció en  Valparaíso  el  26  de  Noviem- 
bre de  1896. 

JORQUERA  DEL  CANTO 
(Francisco). — Periodista,  natural 
de  la  Serena,  se  educó  en  sus  colé- 
jios  locales.  Se  inició  en  el  perio- 
dismo en  Lima,  en  1857,  redac- 
tando El  Mercurio  Peruano,  carac- 
terizándose como  escritor  espiri- 
tual. Fueron  sus  colaboradores  el 
tradicionista  Ricardo  Palma  y  los 
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poetas  Oárlos  Augusto,  Julio  y  Fe- 
lipe Salaverry.  Habiendo  regresa- 
do al  país  en  1870,  se  puso  al  fren- 
te de  la  redacción  del  diario  La 
Reforma  de  la  Serena.  Durante 
cuatro  afios  ilustró  con  sus  produc- 
ciones selectas,  en  árnbos  jóueros, 
las  pájinas  de  esta  publicación.  En 
1874  fundó  el  diario  El  Progreso, 
que  sostuvo  durante  varios  afios. 
En  este  órgano  de  publicidad  se 
reveló  ampliamente  su  talento  co- 
mo escritor  concienzudo,  ilustrado 
y  universal  en  las  cuestiones  cien- 
tíficas y  de  política  y  sociabilidad 
jeneral  y  como  periodista  festivo 
en  juguetes  satíricos  y  de  costum- 
bres populares.  Ha  suscrito  sus 
artículos  jocosos  con  el  pseudóni- 
mo de  Juan  Chunga,  nombre  de 
un  indíjena  célebre  de  su  comarca. 
En  1870  fueron  mui  celebradas  sus 
sátiras  políticas  que  intituló  Las 
Chilindrinas,  las  cuales  reprodujo 
El  Ferrocarril  de  Santiago  y  co- 
piaron otras  publicaciones  del  pais. 
Han  sido  mui  aplaudidos  sus  tra- 
bajos denominados  El  Radicalis- 
mo, La  Sacra  Familia,  La  Plática 
Célebre,  La  Muerte  de  Rosas  (21  de 
Marzo  de  1877),  El  Programa  de  un 
Caudillo,  La  Reforma  Constitucio- 
nal y  La  Minería  en  Coquimbo.  En 
eljénero  literario  festivo,  Jorquera 
del  Canto  puede  competir  con  los 
mas  renombrados  escritores  joco- 
sos nacionales.  En  un  estudio  pu- 
blicado por  Rómulo  Mandiola  en 
1878,  relativo  a  los  gacetilleros  de 
la  prensa  de  Chile,  juzgaba  a  este 
brillante  diarista  entre  los  literatos 
de  mas  espiritual  orijinalidad  del 
pais.  Asociado  a  la  política  del 
Presidente  Balmaceda,  en  1891, 
sostuvo  en  la  prensa  su  adminis- 
tración contra  la  revolución  del 
Congreso.  Derrocado  este  niajis- 
trado,  ha  defendido  su  memoria 


en  La  Actualidad  de  Valparaíso 
con  lealtad  y  firmeza  ejemplares, 
sin  amenguar  su  injenio  ni  su  ca- 
rácter en  la  desgracia. 

JOKQUERA  Y  ROJAS  (Fran- 
cisco). Propagandista  y  escritor. 
Nació  en  Illapel  el  17  de  Setiembre 
de  1859.  Fueron  sus  padres  don 
Cárlos  Jorquera  y  la  señora  María 
Rojas.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  la  Escuela  Pública  de  Tongoy y 
terminó  sus  cursos  de  humanida- 
des en  Colejios  de  Serena  y  Val- 
paraíso. En  1881  se  inició  en  el 
profesorado,  como  catedrático  en 
la  Escuela  Popular,  de  Valparaíso. 
Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Lojia  de  Temperancia  Arturo  Prat, 
para  la  cual  tradujo  del  inglés  los 
estatutos  de  la  Lojia  Esmeralda. 
Así  mismo  cooperó  a  la  organiza- 
ción de  la  institución  denominada 
Órden  de  Rejeneracion  Social  que 
fundó  la  Lojia  Francisco  Bilbao. 
Hizo  sus  primeras  armas  en  el  pe- 
riodismo, colaboraudo  en  la  revista 
quincenal  de  Valparaíso  La  Alian- 
za Evanjélica.  En  este  periódico 
manifestó  sus  inclinaciones  a  la 
propaganda  evanjélica.  Deseoso  de 
hacer  prácticas  sus  aspiraciones, 
se  trasladó  a  Santiago,  en  1884,  a 
hacer  estudios  teolójicos  en  el  Ins- 
tituto Internacional,  bajo  la  direc- 
ción de  Mr.  J.  Allis.  Licenciado  en 
teolojía,  se  le  destinó  a  Concepción, 
tomando  a  su  cargo  la  única  iglesia 
evanjélica  que  existia  en  aquella 
capital  del  sur,  en  1887.  Ordenado 
ministro  en  1888,  se  le  nombró 
pastor  de  la  iglesia  de  Concepción 
en  1887.  En  esta  ciudad  contribu- 
yó a  la  fundación  de  la  Sociedad 
de  Obreros  y  del  periódico  La  An- 
torcha, del  que  fué  su  primer  re 
dactor.  En  1891,  a  raiz .  de  la 
revolución,  fundó  La  Industria, 
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yacimientos  de  carbón  de  piedra  de 
Huilma,  en  el  camino  de  Manllín. 
Al  estallar  la  revolución  de  1891, 
fué  enviado  en  comisión  a  Tár* 
pacá,  por  el  Presidente  Babr 
da.  Reducido  a  prisión  en  V 
por  la  Junta  Revolución 
enviado  al  sur  graveo? 
mo.  Falleció  en  Sant1" 
Setiembre  de  1891. 


£v  Rutado 


JOHNSON  (T 
Bombero  má¡** 

cendio  que  *  Con 

goelUd*  ¿:'>&rfuWi*nA 
orificó  er  ^  filada  su 

ajena  t  ^K^^Wetítonil.Puí 
cump1  jffijffiífa  Democrático 
beacr  ■  ector 

En  tal  ca- 
M ía  < "o"  vención  reu- 

,}  y  preshiter\o  Evanjelista 
f>F en  1889  y  al  presente 
£<P¿&rgp  de  secretario  per- 
o&P^te.  Oomo  propagandista  de 
^'^títucion,  lia  sido  el  cons- 
^tor  de  l°s  temp'°s  evanjélicos 
j^faJtal  y  Concepción.  Ha  sido 
¡¡¡rector  de  El  Heraldo  Evanjélico, 
ie  Valparaíso,  y  de  El  Evanjelista 
Chite*10  de  Concepción.  Ha  publi- 
cado diversas  obras  morales,  tra- 
ducidas del  inglés,  destinadas  a  la 
propaganda  de  sus  doctrinas,  con 
el  título  de  Mañanas  de  Invierno  y 
Tardes  de  Verano  y  María  Monk  o 
los  misterios  de  un  Convento.  Es  un 
propagandista  y  escritor  patriota  y 
amante  de  la  redención  social  y  po- 
lítica del  pueblo. 

JULIO  ELIZALDE  (Juan  José). 
— Presbítero,  poeta  y  orador  reli- 
jioso.  Nació  en  Copiapó  el  27  de 
Junio  de  1863.  Fueron  sus  padres 
el  distinguido  industrial  y  esplora- 
dor  del  desierto  de  Atacama  don 


privilp  /an0  y  Araos  y  la  i 
tir  ■  v///'»ga  Klizalde,  descx 
je  una  de  las  mas  antigi] 
;jhs  de  Copiapó.  Adquirió  s 
¿veros  conocimientos  en  la  í 
,  jela  Modelo  de  Copiapó,  rejenta 
por  el  respetable  educacionista  d 
I  Andrés  Aguirre,  en  cuyas  aulas 
reveló  poeta  en  certámenes  lite 
ríos  cuando  era  mui  nifio.  En  lí 
fué  alumno  del  Seminario  Cor 
liar,  dirijido  por  el  hábil  sacerd 
don  Guillermo  Juan  Cárter  y  ( 
lio,  en  donde  cursó  humanidad 
Un  afio  después  se  trasladó  a 
Serena,  protejido  por  el  virtm 
canónigo  don  José  Antonio  Ju 
vicario  foráneo  de  Atacama,  a  p 
feccionar  su  educación.  En  la 
pital  de  la  provincia  de  Coquiic 
fué  distinguido  con  el  título 
familiar  del  obispo  de  la  diócei 
doctor  don  José  Manuel  Orre; 
Dos  afios  permaneció  en  el  Sei 
nario  Conciliar  de  la  Serena  y 
1880  regresó  a  su  pueblo  nal 
En  Copiapó  se  consagró  al  culti 
de  las  bellas  letras,  colaborando 
El  Constituyente  con  sus  ensa^ 
poéticos.  En  1882  fué  nombra 
sub-di  rector  de  la  Escuela  Bru 
Zavala,  por  la  Sociedad  de  Instr 
cion  Primaria.  En  1883  se  trasto 
a  Iquique,  a  dirijir  la  Escuela  í 
perior  de  la  Noria.  En  sus  ho: 
de  descanso  escribió  artículos, 
rrespondencias  y  poesías  para 
Veintiuno  de  Mayo  y  El  Norte, 
Pisagua.  Por  esta  época  publi 
por  los  talleres  tipográficos  < 
diario  La  Industria,  un  peque 
libro  <le  poesías  con  el  título 
Ruinas.  En  1885  se  le  noml 
secretario  de  la  gobernación 
Antofagasta.  En  la  Esposicion  I 
cional  de  1884,  que  se  inaugt 
en  Santiago,  obtuvo  el  primer  p 
mió  con  su  Himno  a  la  Fot,  p 
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sía  inspirada  y  sentida  que  refle- 
jaba el  espíritu  de  trabajo  y  de 
progreso  de  aquel  certámen  en  las 
artes  y  en  las  industrias  del  pais. 
En  este  mismo  año  publicó  en  La 
libertad,  de  Talca,  un  poema  ti  tu* 
todo  Las  Faces  de  la  Vida,  el  cual 
hé  reproducido  en  El  Correo  de 
Paramar,  de  París.  En  1888  se 
incorporó  al  noviciado  del  conven- 
to de  la  Merced,  en  Santiago,  ha- 
biendo escrito  un  testo  de  Filosofía 
■Elemental  para  sus  aulas.  En  1889 
*pgresó  al  presbiterado,  siendo  de- 
agnado  secretario  de  la  Vicaría 
Antofagasta.  Habiendo  concu- 
rr*do  al  certámen  literario  propues- 
to por  el  Arzobispado  de  Santiago 
para  celebrar  el  jubileo  del  Papa 
L©od  XIII,  obtuvo  el  primer  pre- 
cio con  su  poema  histórico  y  reli- 
gioso denominado  Influencia  de  los 
Papas  mi  la  civilización  del  Mun- 
do. Capellán  del  ejército  acampado 
en  Coquimbo  en  1891,  emigró  a 
Arequipa  después  del  triunfo  de 
la  revolución.  En  Lima  cambió  el 
hábito  del  presbiterado  por  el  de 
sacerdote  mercedario.  Publicó  en 
Umat  en  1896f  un  hermoso  libro 
intitulado  Ensayos  Oratorios.  Per- 
maneció algún  tiempo  en  la  co- 
munidad mercedaria.  iniciando  el 
templo  de  Iquique.  Al  presente  es 
presbítero  y  ejerce  el  cargo  de  pá- 
rroco en  Carrizal.  Ha  esparcido  sus 
ef1  ritos  y  poesías  en  la  prensa  na- 
cional y    americana,  ilustrando 
con  sus  producciones  La  Hormiga 
de  Oro,  de  Barcelona;  La  Juventud 
Ilustrada  y  La  Ilustración  Española 
$  Americana,  de  Madrid,  y  La 
Ilustración  Árjentina  de  Buenos 
Aires.  En  uu  certámen  literario 
de  Antofagasta,  obtuvo  el  premio 
de   honor  con  su  canto  a  Las 
Instituciones  Obreras  de  Chüe  Una 
de  sus  poesías  mas  inspiradas  es 
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la  que  ha  denominado  Ciencia 

JULIO  Y  MARTÍNEZ  (José 
Antonio).— Ilustre  sacerdote  ata- 
camefio,  Nacióen  Copiapó  el  13  de 
Junio  de  1817,  Fueron  sus  padres 
don  Juan  JosO  Julio  y  Andonaegui 
y  la  señora  Mercedes  Martínez  Na- 
varrete  y  Hurtado  de  Mendoza, 
Fue  el  fundador  de  la  familia  Julio 
en  Ataca  ma  don  Nicolás  Julio  y 
Ferreti,  quien  se  unió  en  matrimo- 
nio con  la  señora  Cristovalina  Bra- 
vo de  Morales,  bija  del  conde  de 
la  Bodega.  De  este  enlace  provino 
don  Pablo  Julio  y  Bravo  de  Mora- 
les, que  casó  con  dofia  Agustina  de 
Cisternas  y  Fuica,  teniendo  por  hijo 
a  don  Jacobo  Julio  y  Cisternas. 
Casado  éste  con  doña  María  del 
Cájrmen  Andonaegui  y  Aguirre, 
tuvo  por  hijo  a  don  Juan  José  Julio 
yAndonaegui,  padre  del  presbítero 
don  José  Antonio  Julio  y  Martínez. 
Adquirió  su  educación  en  los  cole- 
jios  de  su  pueblo  natal,  hasta  que 
en  1840  se  consagró  al  comercio 
en  los  centros  industriales  del  valle 
de  la  provincia.  Por  esa  misma 
época  fué  comandante  del  batallón 
cívico  de  Copiapó.  Siendo  ese  el 
período  de  mayor  bonanza  para  la 
capital  de  Atacama,  por  el  auje  de 
sus  mas  poderosos  minerales,  los 
salones  de  Copiapó  eran  centros  de 
reunión  aristocrática  tan  notables 
como  los  de  la  metrópoli  del  pais. 
El  señor  Julio  brilló  entóneos  en 
los  salones  por  su  cultura  y  su  po- 
sición social.  En  1843  llegó  a  Co- 
piapó el  presbítero  don  Francisco 
de  Paula  Taforó,  a  hacerse  cargo 
de  la  parroquia  como  vicario  forá- 
neo de  ese  pueblo.  Habiéndose  re- 
lacionado con  él  el  señor  Julio,  re- 
solvieron fundar  un  colejio.  Fué 
entóneos  cuando  el  señor  Julio  se 


140  JUL  DICCIONARIO  JUL 


desde  cuyas  columnas  condenó 
euorjicamente  la  política  de  repre- 
sión de  k>9  gobernantes  revolucio 
narios,  haciendo  la  defensa  del 
coronel  don  José  María  Soto  y 
evitándose  le  impusiese  un  arbitra- 
rio castigo  político  como  veucido. 
Poco  después  fundó  en  Talcahua- 
no  £7  Comercial  y  La  Igualdad, 
ámbas  publicaciones  destinadas  a 
servir  de  tribunas  de  propaganda 
en  favor  del  progreso  de  las  clases 
trabajadoras.  Candidato  a  diputado 
por  el  partido  democrático  de  Con- 
cepción en  1891,  obtuvo  una  consi- 
derable mayoría  y  fué  anulada  su 
elección  por  el  fraude  electoral.  Fué 
fundador  del  Partido  Democrático 
en  Concepción  y  Taltal  y  Director 
Jeneral  de  este  partido.  En  tal  ca- 
rácter presidió  la  Ion  vención  reu- 
nida en  el  Parral  Ha  sido  presi- 
dente del  Presbiterio  Evanjelista 
t  de  Chile  en  1889  y  al  presente 
ocupa  el  cargo  de  secretario  per- 
manente. Como  propagandista  de 
esta  institución,  ha  sido  el  cons- 
tructor de  los  templos  evangélicos 
de  Tahal  y  Concepción.  Ha  sido 
director  de  El  Heraldo  EwtmjétioK 
de  Valparaíso,  y  de  £f  Ev*mj*i**t* 
ChiSm®  de  Concepción.  Ha  publi- 
cad* «ÜTefsas  obras  morales,  tra 
d®ra£k§  dei  ingles,  destinadas  a  la 
Wfi*2Sfcn*i*  *ie  sos  doctrinase  cou 
*£  «sí*>  ét  Mtña&is  de  Imcierm  jr 

San  mstógna*  efe  mn  C&m*mto.  Es  un 
pregagaoiiista  j  «sentar  patriota  y 
samaos-  «fe  la  redención  social  y  po- 
iÉSBmé&L  pueblo^ 

JOJ!>ELJZALr>E  i  Jttas  Jo**X 
— fffeia&iíwg^  poeta  y  omfor  reíi- 
Jhssl.  Sáoi  <hl  Coptapo  el  27  de 
J^mni  &  Fueron  sos  podres 
«l  árongjniin  in&itzscnal  y  e^pkva- 
¿or      éafflfflrtH  &  Acatra*  dua 


Bartolomé  Julio  y  Araos  y  la  se- 
ñora Dominga  Elizalde,  descen- 
diente de  una  de  las  mas  antiguas 
familias  de  Copiapó.  Adquirió  sus 
primeros  conocimientos  en  la  Es- 
cuela Modelo  de  Copiapó,  rejentada 
por  el  respetable  educacionista  don 
Andrés  Aguirre,  en  cuyas  aulas  se 
reveló  poeta  en  certámenes  litera- 
rios cuando  era  mui  nifío.  En  1877 
fué  alumno  del  Seminario  Conci- 
liar, dirijido  por  el  hábil  sacerdote 
don  Guillermo  Juan  Cárter  y  Ga- 
llo, en  donde  cursó  humanidades. 
Un  año  después  se  trasladó  a  la 
Serena,  protejido  por  el  virtuoso 
canóuigo  don  José  Antonio  Julio, 
vicario  foráneo  de  Atacaina,  a  per- 
feccionar su  educación.  En  la  ca- 
pital de  la  provincia  de  Coquimbo 
fué  distinguido  con  el  titulo  de 
familiar  del  obispo  de  la  diócesis, 
doctor  don  José  Manuel  Orrego. 
Dos  años  permaneció  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  la  Serena  y  en 
1880  regresó  a  su  pueblo  natal. 
En  Copiapó  se  consagró  al  cultivo 
de  las  bellas  letras,  colaborando  en 
E¡  Comtiíupmie  con  sus  ensayos 
poéticos.  En  1882  fué  nombrado 
sub-di  rector  de  la  Escuela  Bruno 
Zavala»  por  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria.  En  1883  se  trasladó 
a  Iquique»  a  dirijir  la  Escuela  Su- 

n»r  de  k  Noria.  En  sos  horas 
escanso  escribió  artículos;  co- 
rrespondencias r  poesas  para  JEl 
I7*afo»  de  JToye  y  El  Norte,  de 
Ptsagua.  Por  esta  época  publicó, 
por  (os  talleres  tipográficos  del 
|  d&ur*>  LtM  ImAutrim*  un  peqoefio 
'  fcbro  >ie  poesías  con  el  título  de 
Jí^mti  En  se  le  nombró 

secretario  de  ta  gobernación  de 
Anto&^üssaL  En  la  Espoadoa  Na« 
eio&al  de  que  se  inauguró 

e  en  Sanfca^vx  ofeavreel  primo1  pre- 
ooa  m  Aw  a  b  Pm*,  poe- 
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sía  inspirada  y  sentida  que  refle- 
jaba el  espíritu  de  trabajo  y  de 
progreso  de  aquel  certámen  en  las 
artes  y  en  las  industrias  del  país. 
En  este  mismo  año  publicó  en  La 
Libertad,  de  Talca,  un  poema  titu- 
lado Las  Faces  de  la  Vida,  el  cual 
fué  reproducido  en  El  Coireo  de 
VUrarnar,  de  París.  En  1888  se 
incorporó  al  noviciado  del  conven- 
to de  la  Merced,  en  Santiago,  ha- 
biendo escrito  un  testo  de  Filosofía 
Elemental  para  sus  aulas.  En  1889 
^gresó  al  presbiterado,  siendo  de- 
signado secretario  de  la  Vicaría 
de  Antofagasta.  Habiendo  concu- 
rrido al  certámen  literario  propues- 
to por  el  Arzobispado  de  Santiago 
Para  celebrar  el  jubileo  del  Papa 
■Lson  XIII,  obtuvo  el  primer  pre- 
cio con  su  poema  histórico  y  reli- 
JÍO80  denominado  Influencia  de  los 
Papas  en  la  civilización  del  Mun- 
Capellán  del  ejército  acampado 
ei*  Coquimbo  en  1891,  emigró  a 
^requipa  después  del  triunfo  de 
revolución.  En  Lima  cambió  el 
***bito  del  presbiterado  por  el  de 
**<*erdote  mercedario.  Publicó  en 
r-'i^a,  en  1896,  un  hermoso  libro 
^titulado  Ensayos  Oratorios.  Per- 
****iieció  algún  tiempo  en  la  co- 
***t*nidad  mercedaria,  iniciando  el 
*^***plo  de  Iquique.  Ál  presente  es 
S^^TOltero  y  ejerce  el  cargo'  de  pá- 
***Kx>  en  Carrizal.  Ha  esparcido  sus 
^*crit08  y  poesías  en  la  prensa  na- 
^**>nal  y   americana,  ilustrando 
i  sus  producciones  La  Hormiga 
Oro,  ae  Barcelona;  La  Juventud 
rada  y  La  Ilustración  Española 
Americana,  de  Madrid,  y  La 
^^^ftiracion  Arjentina  de  Buenos 
En  un  certámen  literario 
Antofagasta,  obtuvo  el  premio 
■■^•^  honor  con  su  canto  a  Las 
^^ytoooneg  Obreras  de  Chüe  Una 
«08  poesías  mas  inspiradas  es 


la  que  ha  denominado  Ciencia 
yFé. 

JULIO  Y  MARTÍNEZ  (José 
Antonio). — Ilustre  sacerdote  ata- 
camello.  Nació  en  Copiapó  el  13  de 
Junio  de  1817.  Fueron  sus  padres 
don  Juan  José  Julio  y  Andonaegui 
y  la  señora  Mercedes  Martínez  Na- 
varrete  y  Hurtado  de  Mendoza. 
Fué  el  fundador  de  la  familia  Julio 
en  Atacama  clon  Nicolás  Julio  y 
Ferreti,  quien  se  unió  en  matrimo- 
nio con  la  señora  Cristovalina  Bra- 
vo de  Morales,  hija  del  conde  de 
la  Bodega.  De  este  enlace  provino 
don  Pablo  Julio  y  Bravo  de  Mora- 
les, que  casó  con  doña  Agustina  de 
Cisternas  y  Fuica,  teniendo  por  hijo 
a  don  Jacobo  Julio  y  Cisternas. 
Casado  éste  con  doña  María  del 
Cájmen  Andonaegui  y  Aguirre, 
tuvo  por  hijo  a  don  Juan  José  Julio 
y  Andonaegui,  padre  del  presbítero 
don  José  Antonio  Julio  y  Martínez. 
Adquirió  su  educación  en  los  cole- 
jios  de  su  pueblo  natal,  hasta  que 
en  1840  se  consagró  al  comercio 
en  los  centros  industriales  del  valle 
de  la  provincia.  Por  esa  misma 
época  fué  comandante  del  batallón 
cívico  de  Copiapó.  Siendo  ese  el 
período  de  mayor  bonanza  para  la 
capital  de  Atacama,  por  el  auje  de 
sus  mas  poderosos  minerales,  los 
salones  de  Copiapó  eran  centros  de 
reunión  aristocrática  tan  notables 
como  los  de  la  metrópoli  del  pais. 
El  señor  Julio  brilló  entóneos  en 
los  salones  por  su  cultura  y  su  po- 
sición social.  En  1843  llegó  a  Co- 
piapó el  presbítero  don  Francisco 
de  Paula  Taforó,  a  hacerse  cargo 
de  la  parroquia  como  vicario  forá- 
neo de  ese  pueblo.  Habiéndose  re- 
lacionado con  él  el  señor  Julio,  re- 
solvieron fundar  un  colejio.  Fué 
entóneos  cuando  el  señor  Julio  se 
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decidió  con  jeneroso  anhelo  a  aban- 
donar el  mundo  para  abrazar  la 
carrera  eclesiástica.  Hizo  al  efecto 
los  estudios  respectivos,  teniendo 
por  maestro  al  sefior  Taforó,  y  poco 
después  marchaba  a  la  Serena  a 
recibir  las  sagradas  órdenes  sacer- 
dotales de  mano  del  ilustrísimo  se- 
fior Sierra.  De  ahí  se  trasladó  a 
Santiago,  donde  vivió  consagrado 
a  la  enseñanza.  En  el  curso  de  ese 
tiempo  se  relacionó  con  el  Presi- 
dente de  la  República,  don  Manuel 
Montt,  quien  lo  distinguió  siempre 
con  su  confianza.  Este  majistrado 
le  dió  una  prueba  evidente  de  su 
estimación,  hadándolo  figurar  en 
la  terna  para  llenar  la  sede  vacante 
de  Ancud  que  dejaba  el  obispo 
Donoso  al  pasar  a  la  diócesis  de  la 
Serena.  En  la  capital  se  reveló  ora- 
dor sagrado  notable,  cualidades  que 
lo  honraron  hasta  sus  últimos  afios 
en  la  cátedra  sagrada.  En  1860  fué 
nombrado  vicario  foráneo  de  Co- 
piapó,  con  algunas  facultudes  epis- 
copales en  los  asuntos  relativos  a 
dispensas  de  proclamas  y  otros. 
Veintidós  afios  desempeñó  el  se- 
fior Julio  el  cargo  de  vicario  fo- 
ráneo de  Atacama.  Este  largo  pe- 
ríodo de  su  historia  y  de  su  vida, 
es  el  mas  brillante  de  su  carrera 
sacerdotal,  por  cuanto  vivió  consa- 
grado a  su  misión  y  a  la  propa- 
ganda cristiana.  En  1882  fué  ele- 
jido  cura-rector  de  la  catedral  de 
la  Serena,  con  el  título  de  canónigo 
honorario.  Al  mismo  tiempo  fué 
favorecido  con  la  honrosa  distin- 
ción que  le  confirió  el  Papa  León 
XIII  con  el  título  de  Monseñor, 
Prelado  doméstico  de  Su  Santidad 
y  Asistente  al  Sacro  Solio  Pontifi- 
cio, honores  que  la  Santa  Sede 
otorga  solo  a  sacerdotes  mui  dis- 


tinguidos. El  sefior  Julio  fué  miem- 
bro del  Consejo  Metropolitano  del 
Arzobispo  Valdivieso,  como  así 
mismo  ministro  y  profesor  del  co- 
lejio  úe  San  Luis.  El  sefior  Julio 
fué  un  hábil  educacionista  forma- 
do por  sí  solo,  en  el  trabajo  y  en 
el  estudio  perseverante.  Fué  ora- 
dor reli  jioso  notable,  que  conmovía 
al  auditorio  con  su  palabra  sentida 
y  vibradora.  En  1872  publicó  en 
Copiapó  una  importante  Memoria 
sobre  la  parroquia  atacamefia,  do- 
cumento histórico  que  honra  su 
nombre.  Falleció  en  Copiapó  el  17 
de  Marzo  de  1884. 

JULIAN  (Juan). — Militar.  Nació 
en  Valparaíso  el  30  de  Enero  de 
1864.  Fueron  sus  padres  el  anti- 
guo armador  de  Valparaíso  don 
Cárlos  Julián  y  la  señora  Lucrecia 
Chessy.  En  1879  se  enroló  en  el 
Tejimiento  Valparaíso  y  empren- 
dió en  sus  filas  la  campaña  contra 
el  Perú  y  Bolivia.  Se  batió  valien- 
temente en  Chorrillos,  donde  salió 
gravemente  herido.  De  resultas  de 
esta  gloriosa  herida  murió  en  Val- 
paraíso el  30  de  Enero  de  1881. 

JULIAN  (Gustavo). —  Injenie- 
ro.  Nació  en  Valparaíso  en  1859. 
Fueron  sus  padres  don  Cárlos  Ju- 
lián y  la  señora  Lucrecia  Chessy. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  la  carrera  de  injeniero  civil 
en  la  Universidad.  En  1880  obtu- 
vo su  título  de  injeniero  y  en  1881 
fué  nombrado  injeniero  civil  del 
departamento  de  la  Ligua.  Allí  se 
consagró  a  la  industria  de  la  mi- 
nería y  a  la  fundición  de  metales. 
En  1883  fué  electo  diputado  al 
Congreso  Nacional  por  aquel  de- 
partamento. 
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JKONIG  (Abraham). — Abogado, 
poLfclicista  y  servidor  público.  Na- 
cicS  en  Chiloé  en  1846.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad,  recibiéndose  de  ahó- 
gamelo el  8  de  Junio  de  1869.  Desde 
mui  jóven  se  dedicó  a  la  literatura, 
cultivando  la  poesía  y  la  prosa  con 
Particular  esmero.  Una  de  sus  com- 
posiciones líricas  titulada  Al  Tía 
k^To,  figura  en  el  Poema  de  la  In- 
/•••cía,  testo  de  lectura  de  las  es- 
cu^lag  públicas.  Por  aquella  época 
cus  primeros  trabajos  intelec- 
tuales, publicó  una  novela  de  cos- 
to*X*bres  nacionales  en  la  que  re- 
7**^  cualidades  de  observación  y 
rí^a  gusto  estético.  En  1870  se 
inició  en  la  vida  pública,  afilián- 
dose en  el  partido  radical  y  siendo 
w^oto  diputado  al  Congreso  por  el 
d°I>artamento  de  Ancud.  Desde 
entonces  data  su  consagración  a  las 
tercas  parlamentarias,  en  repre- 
sentación de  prestijiosos  departa- 
mentos, tales  como  Copiapóy  Com- 


barbalá.  En  servicio  de  su  par- 
tido se  ha  distinguido  como  dia- 
rista y  orador  en  las  asambleas 
electorales.  Ha  sido  redactor  de  los 
diarios  radicales  El  Deber,  de  Val- 
paraíso, y  El  Heraldo  y  La  Época, 
de  Sautiago,  habiendo  colaborado 
eu  El  Ferrocarril  y  La  Lei.  En 
1874  colaboró  en  el  libro  con  que 
la  Academia  de  Bellas  Letras  co- 
lectó fondos  para  erijir  la  está- 
tua  conmemorativa  del  sabio  edu- 
cador don  Andrés  Bello.  En  1875 
fué  nombrado  relator  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago.  En 
1877  publicó  una  colección  com- 
pleta de  los  Artículos  de  Costum- 
bres de  Jotabkche,  precedióndo- 
los  de  una  interesante  introducción 
crítica  e  histórica  en  la  que  juzga 
con  elevados  conceptos  la  educa- 
ción que  el  Edtado  da  ala  juventud. 
Aun  cuando  el  estudio  analítico 
que  hace  del  ilustre  escritor  popu- 
lar de  Atacama,  don  José  Joaquín 
Vallejo,  comunmente  conocido  y 
afamado  por  su  clásico  seudónimo 
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de  Jotábeche,  es  verdaderamente 
exacto  y  orijinal,  no  ha  logrado  al- 
canzar en  él  el  tono  natural  y  lleno 
de  gracia  que  les  imprimieran  a  los 
suyos,  sobre  el  mismo  donairoso 
escritor,  los  ilustres  prosistas  don 
Pedro  León  Gallo  y  Domingo  Ar- 
teaga  Alamparte,  sin  que  por  esto 
sea  ménos  notable  que  los  otros. 
En  1878  publicó  un  estudio  eru- 
dito y  entusiasta  sobre  Voltaire, 
con  motivo  de  su  centenario,  pa- 
tentizando la  obra  fecunda  y  glo- 
riosa del  temible  filósofo  de  Ferney. 
En  ámbos  estudios  analíticos  puso 
de  relieve  un  espíritu  investigador 
y  profunda  penetración  crítica  y 
filosófica  y  una  estensa  ilustración 
literaria  e  histórica.  Con  idéntico 
propósito  literario  publicó  después 
un  libro  spbre  La  Araucana  de 
Ercilla,  habiendo  un  .estudio  del 
poema  épico  de  la  conquista  y  tras- 
cribiendo los  cantos  que  tienen 
una  relación  mas  directa  con  los 
heroicos  hijos  de  Arauco.  En  1878 
publicó  un  estudio  jurídico  sobre 
ha  Lei  de  Navegación.  En  1887 
fué  nombrado  Auditor  de  Guerra. 
En  este  puesto  le  correspondió 
emitir,  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, el  concepto  de  que  un  militar 
subalterno  no  debía  deliberar  con- 
tra un  jefe  jerárquico,  con  motivo 
de  la  opinión  vertida  en  la  prensa 
por  el  coronel  don  Jorje  Wood 
Arellano  respecto  del  jeneral  don 
Luis  Arteaga  sobre  su  conducta  de 
comandante  de  la  división  de  Ta- 
rapacá  en  1879.  En  1895  fué  nom- 
brado profesor  de  derecho  consti- 
tucional en  la  Universidad.  En 
1891  se  asoció  a  la  revolución  del 
Congreso,  contra  el  Presidente  de 
la  República,  que  proclamó  la  de- 
liberancia  en  el  ejército.  Su  actitud 
política  lo  obligó  a  salir  del  pais  y 
trasladarse  a  la  República  Arjenti- 


na.  Durante  su  permanencia  en 
Buenos  Aires  Colaboró  en  La  Na- 
ción, con  artículos  políticos  relativos 
al  estado  de  su  pais.  Justo  será  ob- 
servar, a  este  respecto,  que  estos 
artículos,  y  los  que  publicaron  en 
La  Prensa,  de  Buenos  Aires,  los  de- 
mas  revolucionarios  chilenos  en 
1891,  fueron  las  primeras  manifes- 
taciones de  la  situación  internacio- 
nal que  ahora  envuelve  a  Chile  y  a 
la  República  Arjentina.  A  su  regre- 
so del  Plata,  por  la  cordillera  de  Ata- 
cama,  publicó  un  libro  titulado  A 
través  déla Arjentina^  cuyo  estudio 
completó  en  un  segundo  viaje  de  ob- 
servación que  efectuó  después  del 
triunfo  de  la  revolución.  En  1892 
dió  a  la  publicidad  un  interesante 
folleto,  doctrinario  y  j  urídico,  con  el 
título  de  La  Intervención  del  clero 
en  laPoltíwa,el  que  fué  n*ui  contro- 
vertido por  la  prensa  liberal  y  con- 
servadora. En  1894  escribió,  por 
comisión  del  Gobierno,  un  Código 
de  Justicia  Militar  y  posterior- 
mente un  Código  de  Procedimientos 
Judiciales  para  la  Armada.  En  la 
campaña  presidencial  de  1896  to- 
mó una  parte  activísima  en  favor 
de  la  candidatura  de  don  Vicente 
Reyes.  Por  haberse  trasladado  a 
Chiloé  a  servir  la  política  de  su 
partido  en  esta  lucha  eleccionaria, 
fué  destituido  de  su  puesto  de  Au- 
ditor de  Guerra,  procedimiento 
que  aceptó  para  conservar  su  in- 
dependencia en  la  campaña  políti- 
ca que  afrontaba.  A  su  regreso  de 
esta  campaña  política,  sin  que  in- 
fluyese en  su  ánimo  la  derrota 
electoral,  y  refiriéndose  a  los  actos 
de  intervención  oficial  con  que  se 
le  combatió  en  Chiloé,  decia  en  un 
espiritual  estudio  de  actualidad 
militante  que  publicó  en  el  diario 
La  Lei:  «Puedo  decir  como  el 
Dante,  que  vengo  del  infierno». 
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En  las  elecciones  del  Congreso  de 
este  mismo  año,  fué  electo  diputa- 
do por  la  agrupación  de  Ovalle, 
Combarbalá  e  Ulapel.  Como  escri- 
tor el  señor  Kónig  es  acreedor  al 
respeto  y  al  aplauso  de  todas  las 
personas  ilustradas,  siendo  en  su 
rol  político  un  servidor  consecuen- 
te de  su  partido  y  un  orador  no- 
table. 

KORNERY  ANWANDTER. 
(Víctob). — Médico  y  cirujano.  Na- 
ció en  Valdivia  en  1850.  Hijo  de 
padres  alemanes,  es  oriundo  de 
aquella  colonia  industrial  chilena, 
tan  progresista  como  hermosa,  de 
nuestros  mares  australes.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Li- 
ceo de  su  ciudad  natal.  Mas  tarde 
cursó  los  ramos  superiores  de  su 
carrera  en  el  Instituto  Nacional,  en 
la  Universidad  y  en  la  Escuela  de 
Medicina.  En  1879  se  graduó  de 
bachiller  en  medicina.  Habiendo 
estallado  en  este  año  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Solivia,  emprendió 
las  tres  primeras  campañas  como 
cirujano  de  ejército.  Efectuó  las  es- 
pedí ciones  de  Calama,Pisagua,Pa- 


cocha.  Moliendo,  Locumba,  Sama  y 
Tacna.  Regresó  del  campo  de  opera- 
ciones en  1881  y  obtuvo  su  título 
de  médico  y  cirujano  después  de 
una  notable  prueba.  En  posesión 
de  su  título  profesional,  emprendió 
un  viaje  de  estudio  a  Europa.  Con 
el  propósito  de  perfeccionar  sus 
conocimientos,  se  incorporó  a  las 
Universidades  de  Austria  y  Alema- 
nia. En  1884  regresó  al  pais  y  en 
concurso  público  obtuvo  la  cáte- 
dra de  jinecolojía  de  la  Escuela  de 
Medicina.  Por  sus  conocimientos 
científicos  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Medicina  y  Cien- 
cias Naturales  de  la  Universidad. 
Al  incorporarse  a  esta  Facultad  le- 
yó una  memoria  con  el  título  de 
Esploracion  de  la  Mujer,  estudio 
médico  que  se  insertó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad  (1884).  En 
1885  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso por  el  departamento  de  Val- 
divia. Fué  uno  de  los  fundadores 
del  Club  del  Progreso  y  en  esta  ins- 
titución dió  una  notable  conferen- 
cia sobre  El  Alcoholismo.  Ha  cola- 
borado en  La  Revista  Médica.  Es 
un  prestijioso  cirujano. 


LACÜNZA  (MANUBL).-Ilustre 
sacerdote  jesuíta  y  escritor  de  la 
fc°lonia.  Nació  en  Santiago  el  19  de 
Julio  de  1731.  Fueron  sus  padres 
don  Manuel  Lacucza  y  la  señora 
Juana  Diaz,  personas  honorables 
la  sociabilidad  de  su  época.  Se 
educó  en  el  Colejio  Azul,  denomi- 
nado Seminario  de  los  jesuítas,  in- 
gresando a  sus  aulas  en  1763.  Hizo 
profesión  de  Eérelijiosa  y  sacerdotal 
en  1766.  Un  afio  después,  en  1767, 
salió  del  país  espulsado  con  su  ór- 
den}  por  real  decreto  de  Cárlos  III 
y  su  ministro  el  Conde  de  Aranda. 
Se  dirijió  a  Italia  y  fijó  su  residencia 
en  el  pequeño  pueblo  delmola,  don- 
de también  se  estableció  el  ilustre 
naturalista  y  relijioso  jesuíta  chile- 
do  el  abate  Juan  Ignacio  Molina. 
Allí  permaneció  algún  tiempo  inac- 
tivo obedeciendo,  a  falta  de  otros 
elementos  de  trabajo  y  de  estudio, 
la  encíclica  del  Papa  Clemente  XIV, 
que  prohibía  a  los  jesuítas  espatria- 


dos el  ejercicio  del  púlpito  y  del 
confesonario.  Cinco  años  vivió  re- 
cluso, al  fin  de  los  cuales  se  apartó 
de  su  comunidad  para  ir  a  habitar 
en  apartado  barrio,  en  la  vecindad 
de  las  murallas  de  aquel  pueblo.  Vi- 
vió veinte  años  en  ese  retiro  volun- 
tario, llevando  la  existencia  de  un 
verdadero  anacoreta  como  dice  el 
presbítero  historiador  don  José  Ig- 
nacio Víctor  Eyzaguirre.  Solitario  y 
taciturno,  apartado  de  toda  socie- 
dad, velando  todas  las  noches,  ha- 
ciendo estudios  de  astronomía,  prac- 
ticando su  ministerio  relijioso  en  su 
hogar  para  sí  mismo,escribió  su  obra 
monumental  titulada  La  Venida  del 
Mesías  en  Gloria  y  Majestad,  tel  or- 
namento mas  bello  de  la  literatura 
chilena»  de  la  colonia.  Dió  comienzo 
a  su  obra  en  1772  y  la  terminó  en 
1801.  Es  una  obra  bíblica  y  pro- 
fótica,  que  juzgada  con  elevación 
por  doctos  escritores,  se  la  consi- 
dera como  un  monumento  teoló- 
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jico,  no  obstante  de  que  fué  inscrita 
en  el  Indice  Romano,  como  inmo- 
ral y  sediciosa,  el  6  de  Setiembre 
de  1824,  Esta  obra  ha  sido  reim- 
presa varias  veces,  siendo  notables 
sus  ediciones,  a  la  ves:  que  escasos 
y  costosos  sus  ejemplares.  Primero 
se  publicó  en  Cádiz,  en  1813,  y 
después  se  ha  editado  en  Méjico, 
en  1824,  en  cinco  volúmenes.  En 
1816  se  publicaron  dos  ediciones 
en  Lóndres,  a  espensas  del  jeneral 
arj  entino  don  Manuel  Bel  gran  o,  y 
otra  en  1826  por  el  editor  don  Ra- 
món Ackermann.  Lacunza  era  un 
consumado  literato,  ilustradísimo 
en  ciencia  y  oratoria  relijiosas,  en 
cuyos  jéneros  ha  dejado  varias  y 
valiosas  composiciones.  De  su  obra 
Venida  ddMes ios,  publicó  en  Lima, 
un  compendio  el  jurista  y  escritor 
chileno,  doctor  don  Miguel  Eyza- 
guirre,  fiscal  de  la  Real  Audiencia. 
Una  copia,  en  manuscrito,  de  la  obra 
de  Lacunza,  existe,  coleccionada  en 
dos  tomos,  en  poder  de  don  Ben- 
jamín de  Parracia,  de  San  Felipe, 
escrita  por  su  primo  el  calígrafo 
de  la  colonia  don  Ignacio  Andía  y 
Várela,  conteniendo  en  la  portada 
un  retrato  del  ilustre  jesuíta,  a  la 
acuarela,  pintado  con  tinta  china, 
obra  del  mismo  recordado  artista 
nacional.  Murió  Lacunza,  en  la  vía 
pública,  cerca  de  una  fuente  o  cis- 
terna (pozo),  de  apartado  barrio  de 
Imola,  el  17  de  Junio  de  1801.  Su 
cadáver  fué  encontrado  en  la  ma- 
ñana de  este  dia,  a  poca  distancia 
de  la  ribera  del  rio  que  baña  los 
muros  del  pueblo.  Se  presumió 
que  habia  sucumbido  la  víspera  ha- 
ciendo su  paseo  ordinario  en  aque- 
lla soledad. 

LAGARRIGUE  (Jobjb).—  Filó- 
sofo  positivista,  doctor  en  medici- 
na y  publicista.  Nació  en  Valpa- 


raíso el  21  de  Setiembre  de  1854. 
Fueron  sus  padres  don  Juan 
Lagarrigue,  caballero  de  orí  jen  es- 
pañol, y  la  señora  Aurora  Ales- 
sandri,  descendiente  de  padre  ita- 
liano. Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad,  pero 
ai  terminar  sus  estudios  forenses 
se  consagró  a  la  medicina  por  ten- 
dencias analíticas  y  de  investiga- 
ción científica.  Próximo  a  graduar- 
se en  esta  asignatura,  66  trasladó 
a  París  y  obtuvo  su  título  en  la 
Academia  de  Ciencias.  Se  inició 
en  la  propaganda  de  la  filosofía  po- 
sitivista, de  que  fué  apóstol  y  fun- 
dador Augusto  Comte  en  Francia, 
en  1875,  cuando  todavía  era  estu- 
diante de  medicina.  Hizo  de  esta 
doctrina  un  verdadero  apostolado 
científico  y  filosófico  en  Chile  y  en 
Europa,  alcanzando  reputación 
universal  en  América  y  en  Fran- 
cia con  sus  notables  publicaciones. 
Su  primera  publicación  en  este  jé- 
nero  filosófico  fué  la  traducción 
castellana  de  la  obra  francesa  de 
Comte  Los  Principios  de  Filosofía 
Positiva,  lecciones  del  curso  del 
jefe  de  la  escuela.  En  este  mismo 
año  hizo  una  brillante  defensa  de 
la  filosofía  positivista  en  una  con- 
ferencia dada  en  la  Academia  de 
Bellas  Letras  de  Santiago,  cuyo 
testo  se  publicó  en  la  Revista  Chi- 
lena. En  1876  emprendió  viaje 
a  Paris  y  en  1877  ingresó  a  la 
relijion  de  la  humanidad  en  la  ca- 
pital de  Francia.  Con  este  motivo 
escribió  un  libro  intitulado  Una 
Conversión  a  la  Relijion  de  la  Hu- 
manidad, que  se  publicó  en  fran 
ees,  en  1879,  en  la  Revista  de  Oc 
cidente  y  el  cual  se  tradujo  al  cas- 
tellano para  la  Revista  Chilena.  En 
este  mismo  año  publicó  un  discur- 
so ]  pronunciado  en  la  tumba  de 
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Clotilde  de  Vaux,  que  se  ha  repro- 
ducido en  su  obra  Cartas  sobre  él 
Positivismo.  Sucesivamente  dió  pu- 
blicidad a  las  siguientes  obras  de  su 
pluma:  Una  Revista  Positivista  en 
Portugal,  (1879);  El  Positivismo  en 
el  Brasil,  (1879);  El  Positivismo  en 
Méjico,  (1881);  El  Culto  Positivista 
en  el  Brasil,  (1881);  El  Tercer  Cen- 
tenario de  Camoens,  (1880);  Boletín 
de  Chile,  (1882);  Discurso  conme- 
morativo sobre  la  tumba  de  Augusto 
Comte  (1882);  La  España  y  Calde- 
rón de  la  Barca,  (1881);  Contribu- 
ción al  estudio  de  la  influencia  moral 
de  la  física  e  influencia  del  sistema 
nervioso  sobre  la  nutrición,  (1883); 
Función  de  la  Francia  en  la  His- 
toria de  la  Humanidad,  (1883)  y  Sa- 
cramento de  la  Presentación,  (1883). 
Estas  publicaciones  corresponden 
a  cada  una  de  las  faces  de  la  vida 
del  señor  Lagarrigue.  La  primera 
es  la  iniciación  en  su  obra  de  filó- 
sofo y  las  que  dejamos  indica- 
das con  posterioridad,  pertenecen 
a  su  iniciativa  en  la  relijion  de 
la  humanidad.  Ahora  vamos  a 
citar  las  que  se  relacionan  con 
el  apostolado  que  ejercitó  en  ám- 
bas  esferas  de  propagandista.  En 
1884  publicó  su  Circular  a  los  Po- 
ntivistas,  protestando  contra  Mr. 
Lafitte,  que  se  atribuía  la  sucesión 
filosófica  de  Augusto  Comte.  En 
dsie  año  y  en  los  posteriores,  hasta 
1893,  dió  a  la  publicidad  las  si- 
guientes producciones  suyas:  Car- 
ta a  Mr.  J.  H  Briges,  relativa  a 
la  cuestión  anterior;  Positivismo  y 
Catolicismo  (1884);  La  Asamblea 
Católica  ante  la  verdadara  relijion 
(1884);  El  Positivismo  y  la  Vírjen 
Madre  (1885);  Cartas  sobre  el  Posi- 
tivismo y  sobre  la  misión  relijiosa  de 
la  Francia  (1886);  Circular  Positi- 
vista  (1887);  Homenaje  a  la  memoria 
de  Mdme.  Eloísa  Guimaraes  Cor- 


deiro  (1888);  La  Dictadura  Republi- 
cana (1887);  Verdadera  opinión 
positivista  sobre  la  situación  política 
actual  de  la  Francia  (1889);  Los 
partidos  actuales  ante  el  Positivismo 
(1889);  La  Política  Positiva  y  Mr. 
Julio  Ferry  (1889);  El  Apostolado 
Positivista  ele  París  (1892);  Carta 
a  Mr.  Jorje  Thiébeaud  sobre  el  por- 
venir del  partido  boulangista  (1891); 
Inauguración  de  la  sala  de  confe- 
rencias del  apostolado  positivista  de 
Paris  (1892)  y  Programa  de  las  con- 
ferencias públicas  y  gratuitas  sobre 
la  Relijion  de  la  Humanidad  (1897). 
Bajo  su  dirección  se  publicaron  las 
obras  siguientes  de  Augusto  Com- 
te: Circular  Anual  (1886);  Carta  a 
Enrique  Edger  y  a  Juan  Metealf 
(1889);  Catecismo  Positivista 
(1891);  Tratado  Filosofeo  de  As- 
tronomía Popular  (1893);  Tratado 
Elemental  de  Jeometría  Ana- 
lítica (1894).  Su  permanencia 
en  Paris  fué  dedicada  preferente- 
mente a  la  doctrina  filosófica  que 
adoptó  como  apostolado.  Los  po- 
sitivistas de  Francia  y  de  América 
miraban  en  él  al  sucesor  ilustre  y 
ejemplar  del  preconizador  de  la 
filosofía  del  mostró,  de  Emilio  Li- 
tró,  que  popularizó  la  doctrina  de 
Augusto  Comte  con  sus  admira- 
bles escritos  en  la  prensa,  vulgari- 
zando y  difundiendo  sus  elemen- 
tos sociolójicos  y  científicos  por 
medio  de  sus  estudios  compendio- 
sos y  singulares.  Falleció  en  Pa- 
ris, el  4  de  Mayo  de  1894.  Sus 
amigos,  y  sus  discípulos  honraron 
su  noble  afecto  tributándole  her- 
mosos funerales  y  publicando  un 
libro  en  su  recuerdo  con  el  título 
de  Homenaje  a  su  Memoria.  En  este 
álbum  de  recuerdos  gloriosos  se 
consigna  su  retrato,  grabado  en 
acero,  y  el  de  su  señora  madre, 
coleccionando  en  sus  pájinas  los 
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artículos  necrológicos  y  los  discur- 
sos fúnebres  que  se  pronuncia- 
ron en  su  recuerdo  eu  el  Brasil, 
en  Chile  y  en  Francia.  Jorje  La* 
garrí gue  ha  sido  el  único  pensador 
chileno,  respetando  la  memoria 
ilustre  del  eminente  publicista  don 
José  Victorino  Lastarria,  que  ha 
seguido  el  noble  y  luminoso  ejem- 

Ílo  del  glorioso  filósofo  nacional 
Van  cisco  Bilbao,  en  el  sentí  ra  i  en* 
to  de  elevación  científica  y  de 
abnegación  humana,  consagrándo- 
se a  su  doctrina  como  a  un  apos 
toiado  y  haciendo  honor  a  su  patria 
y  enalteciendo  a  la  América. 

LAG  ABRIGUE  (Juan  Ehhi- 
quts). — Filósofo  positivista,  aboga- 
do y  propagandista.  Nació  en  Val- 
paraíso el  28  de  Enero  de  1852. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  La- 
garrígue  y  la  señora  Aurora  Ales- 
sandri,  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades eu  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyes  en  la  Universidad 
y  se  graduó  de  abogado  en  1876. 
En  1875  se  inició  en  la  pro- 
paganda de  la  filosofía  positiva, 
colaborando  en  la  Revista  Chi- 
lena con  una  serie  de  instructi- 
vos artículos  que  coleccionó  en 
1878  en  un  libro  bajo  el  título  de 
Bocetos  Filosóficos.  Poco  mas  tarde 
insertó  en  la  misma  revista  un  es- 
tenso e  importante  estudio  sobre 
Las  Leyes  de  la  Historia,  que  tam- 
bién publicó  en  un  libro.  En  1882 
efectuó  un  viaje  a  Europa,  visi- 
tando especialmente  Francia.  En 
esta  escursion,  que  fué  de  estudio 
y  de  investigación  científica,  se 
inició  en  la  relijion  de  la  humani- 
dad, durante  su  permanencia  en 
Paris,  en  1881.  Regresó  en  1882  y 
se  consagró  a  la  propaganda  de  sus 
doctrinas  filosóficas  y  altruistas. 
En  1884  dió  a  luz  una  obra  nota- 


ble y  voluminosa,  con  el  título  de 
La  Relijion  de  la  Humanidad^  es- 
tudio completo  y  amplio  de  su  doc- 
trina universal.  Es  este  el  trabajo 
fundamental  de  su  labor  de  propa- 
gandista. El  eminente  literato  espa- 
ñol don  Juan  Valera  le  dedicó  va- 
rios eruditos  artículos  en  El  Impar- 
ctal  de  Madrid.  En  1884  dió  publi- 
cidad a  los  siguientes  libros:  Cent* 
nario  de  Diderot,  La  Separación  de 
la  Iglesia  y  el  Estado  y  El  Tránsito 
a  ta  Relijion  de  la  Humanidad.  En 
1885  dirijió  dos  comunicaciones  a 
ios  positivistas  de  Francia,  soste- 
niendo la  doctrina  altruista  y  de- 
mostrable, tituladas  Cartas  a  fot 
posiUinstas  franceses.  Bu  1886  pu- 
blicó los  opúsculos  denominados 
La  Verdadera  Política,  Los  Desafíos 
ante  la  Moral  Positiva  y  Circular 
Meiijiosa.  Esta  última  dió  tema  al 
literato  español  don  Juan  Valera 
para  dirijir  al  seflor  Lagarrigne 
varios  artículos  desde  la  prensa'  de 
Madrid,  En  1888  publicó  su  Carta 
a  don  Juan  Valera  y  Homenaje  a 
Arturo  Prat.  En  1889  dió  a  la  pu- 
blicidad los  folletos  titulados  Carta 
de.  la  señora  Emilia  Pardo  Bazan, 
Carta  al  señor  don  Zorobabel  Ro- 
dríguez, Segunda  carta  a  doña  Emi- 
lia Pardo  Basan,  Segunda  carta  al 
señor  Zorobahel  Rodríguez  y  Segun- 
da carta  a  don  Juan  Valera  en  1890. 
En  1892  la  Carta  a  doña  Mercedes 
Cabello  de  Carbonera  y  Homenaje 
a  Colon.  Carta  al  Arzobispo  don 
Mariano  Casanova  en  1893.  En 

1894,  Segunda  carta  a  doña  Mer- 
cedes Cabello  de  Carbonera.  La 
Propiedad  Literaria  y  Carta  al  se- 
ñor Jacinto  Loyson  (Padre  Jacinto) 
y  Cartas  al  Emperador  Guillermo  II 
y  al  Coronel  Maretz  von  Egidez  en 

1895.  En  1896  la  Carta  a  Mr. 
Ireland,  Arzobispo  de  San  Pablo 
en  los  Estados  Unidos,  y  Carta  a 
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Mr.  Emilio  Faguet.  En  1897  Car- 
ta a  Mr.  León  Tolstoi,  Carta  al  Czar 
Nicolás  II  y  Carta  a  Mr.  Max  Nor- 
dau.  Con  motivo  de  los  deplorables 
sucesos  que  precedieron  a  la  gue- 
rra civil  de  1891,  publicó,  en  1890, 
dos  pequeños  panfletos,  de  actua- 
lidad política  y  filosófica,  en  bien 
de  la  paz:  Manifiesto  Positivista  so- 
bre la  actual  crisis  política  y  Dictá- 
Positivista  sobre  el  conflicto  en- 
tre d  Gobierno  y  el  Congreso.  Dotado 
de  gran  perseverancia,  difunde  su 
doctrina  por  medio  de  una  propa- 
ganda laboriosa  e  ilustradísima. 

LAGARRIGUE  (Luis).  — Inje- 
mero  y  escritor  positivista.  Nació 
en  Santiago  el  16  de  Mayo  de  1864. 
Fueron  sus  padres  don  Juan  La- 
gamgue  y  la  señora  Aurora  Ales- 
sandn.  Hizo  sus  estudios  de  mate- 
máticas en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  en  la  Universidad  la  carrera 
de  injeniero  civil.  Actualmente  es 
injeniero  de  la  Sociedad  del  Canal 
•  de  Maipo,  que  abraza  la  irrigación 
^     de  los  campos  que  rodean  a  San- 
;     tiago.  Inicióse  en  la  propaganda 
[     de  la  doctrina  filosófica  positiva  en 
|     1890,  publicando  su  hermoso  fo- 
k     fleto  intitulado  La  Poesía  Positi- 
I     wta.  Con  el  propósito  de  preconi- 
I     or  bu  doctrina,  fundó  la  Sociedad 
i     Positivista  en  1892  e  inició  las 
|     conferencias  dominicales  para  es- 
fe    wrcir  en  la  tribuna  y  por  medio 
ae  la  palabra  los  principios  procla- 
mados en  el  libro  y  en  la  prensa. 
¿     En  1892  publicó  su  opúsculo  polí- 
tico  La  Comuna  Autónoma,  com- 
|    batiendo  la  implantación  de  esta 
■     institución  municipal.  En  1894 
K;   dió  a  luz  sus  folletos  37'  aniversa- 
K   rio  de  la  muerte  de  Augusto  Comte 
m    7  La  Celebración  de  la  Patria.  En 
»  1895  el  denominado  La  Celebra- 
M  ^wn  de  la  Humanidad  y  en  1896 


La  Cuestión  Social  Es  este  un  re- 
súmen  de  varias  conferencias  da- 
das en  la  Sociedad  Positivista  des- 
de 1894.  En  1897,  publicó'su  Car- 
ta  a  Mr.  J.  Bertrand,  defendiendo 
brillantemente  a  Augusto  Comte 
de  los  cargos  de  errores  matemá- 
ticos que  le  imputara  este  miembro 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Pa- 
rís en  la  Revista  de  Ambos  Mundos. 
Este  notable  estudio  científico  fué 
reproducido  en  la  prensa  de  París. 
Publicó  ademas,  en  este  mismo 
afio,  su  folleto  La  Cuestión  Econó- 
mica. A  principios  de  1878  ha  pu- 
blicado, en  un  folleto,  su  discurso 
pronunciado  en  la  Iglesia  Positi- 
vista en  celebración  del  centenario 
del  nacimiento  de  Augusto  Comte. 

LAGARRIGUE  (Carlos).— Ar- 
tista escultor.  Nació  en  Santiago 
en  1858.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Lagarrigue  y  la  señora  Au- 
rora Alessandín.  Se  educó  en  Pa- 
rís, en  la  Academia  de  Bellas 
Artes.  Consagrado  a  la  escultura 
obtuvo  una  honrosa  distinción  que 
le  acordó  el  jurado  de  El  Salón  de 
París,  en  1889,  con  su  bella  esta- 
tua del  Giotto.  Esta  obra  de  .arte 
existe  en  El  Salón  de  Bellas  Artes 
de  la  Quinta  Normal.  En  El  TaUer 
Ilustrado  de  Santiago,  al  reprodu- 
cir el  dibujo  Htográfico  de  esa  pro- 
ducción artística  premiada  en  la 
metrópoli  de  Francia,  decia,  lo  que 
copiamos  a  continuación  del  jóven 
e  inspirado  escultor  patrio,  en  su 
edición  del  30  de  Julio  de  aquel 
afio,  el  ilustre  y  malogrado  perio- 
dista y  benemérito  escultor  nacio- 
nal don  José  Miguel  Blanco:  «El 
arte  nacional  está  de  plácemes.  Un 
escultor  mas;  pero  un  escultor  ins- 
pirado como  Arias,  como  Plaza, 
ha  hecho  su  aparición  en  el  mun- 
do artístico,  en  ese  París  donde  la 
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mediocridad  recibe  desdenes,  el 
talento  aplausos  y  el  jónio  su  con- 
sagración. El  jurado  en  El  Salón 
de  Paris  es  tan  infalible  para  la 
república  del  arte,  como  el  Papa 
lo  es  para  el  orbe  católico.  El  dic- 
támen  de  ámbas  autoridades  es 
acatado  con  reverente  respeto;  por 
eso  miéntras  unos  se  prosternan 
'  sumisos  ante  la  voz  que  parte  del 
Vaticano,  a  orillas  del  Tíber,  otros 
aplaudimos  con  frenesí  la  que  nos 
llega  del  Palacio  de  la  Industria  a 
orillas  del  Sena.  Si  hai  artistas  que 
han  perdido  la  fé,  o  simples  aficio- 
nados que  ponen  en  duda  la  recti- 
tud de  aquel  jurado,  en  vista  de 
la  copia  fotográfica  (por  desgracia 
poco  feliz)  del  Giotto  que  hoi  les 
presentamos,  se  convencerán  de  que 
éste  al  discernir  al  jóven  Lagarri- 
gue  una  mención  honrosa  por  tan 
bella  estatua,  ha  obrado  con  el  co- 
nocimiento en  la  materia  que  re- 
quiere su  elevado  cuanto  difícil 
cometido.  Si  nosotros  hubiéramos 
de  dar  nuestro  voto  imparcial  acer- 
ca del  mérito  de  esa  obra,  no  lo 
haríamos.  Renunciaríamos.  Cega- 
dos por  el  cariño  que  profesamos 
a  su  autor,  a  quien  considera- 
mos como  hermano  menor  en  la 
familia  condenada  a  trabajar  sin 
ganar  pan  ni  gloria  en  esta  bella 
porción  del  nuevo  continente,  da- 
ríamos un  juicio  apasionado.  ¿Por 
qué  el  señor  Lagarrigue  se  ha  lan- 
zado de  lleno  a  la  escultura,  y  so- 
bre todo  a  la  escultura  clásica  que 
ve  en  el  desnudo  la  obra  maestra 
del  Creador?  ¿Acaso  ignora  el 
ilustrado  colega  que  en  Chile,  su 
patria  natal,  el  desnudo,  a  mas  de 
ser  un  pecado  de  leso  arte,  es  una 
herejía  que  lo  conduciría  a  la  ho- 
guera si  volvieran  los  tiempos 
aquellos  del  Santo  Oficio?  Está 
visto  que  el  nuevo  colega  nació 


doblemente  predestinado  a  trabaji 
para  el  porvenir.  Si  tal  es  su  des 
no,  continúe.»  Después  ha  prod 
cido  otras  obras  escultóricas  que 
han  merecido  honrosos  laureles. 

LAGOS  (Pedro).  —  Jeneral  < 
brigada.  Nació  en  Chillan  en  183 
Fueron  sus  padres  don  Mane 
Lagos  y  Jara  Quemada  y  la  seño 
Rosario  Marchant.  A  la  edad  < 
tres  años  (20  de  Febrero  de  183i 
el  terremoto  que  asoló  a  Chillan 
Concepción,  lo  dejó  sin  hogar,  i 
padre  en  desgracia,  tuvo  que  te 
ladarse  al  campo  con  sus  hij< 
a  recobrar  en  el  trabajo  la  ca 
arruinada  por  el  cataclismo.  ] 
este  modo  recibió  don  Pedro  Lag 
una  educación  agrícola  en  sus  p 
meros  años.  Fundada  por  el  g 
bierno  la  primera  escuela  en  Cl 
lian  Nuevo,  cuyo  institutor  era  d< 
Eujenio  Morales,  Lagos  fué  ooloc 
do  en  ella.  Poco  después  establee 
el  español  don  José  Martínez  ot 
colejio  y  se  le  incorporaba  a  él.  I 
1846  ingresó  a  la  Escuela  Milit 
de  Cabos,  cuando  solo  tenia 
años.  La  Escuela  Militar  que  hat 
sido  fundada  por  el  jeneral  d< 
Manuel  Búlnes,  en  su  presidenc; 
el  4  de  Octubre  de  1842,  esta 
por  reducción  de  local,  convertí 
a  la  sazón  en  Escuela  de  Cab< 
después  de  haber  sido  Acadeir 
de  Cadetes.  En  Febrero  de  184 
era  ya  cabo  primero.  A  principi 
de  Marzo  del  año  siguiente,  saü< 
enrolarse  en  el  ejército  en  calid 
de  sarjento  segundo.  Había  coi 
pletado  sus  estudios  bajo  la  din 
cion  del  jeneral  don  José  Santia 
Aldunate.  Ingresó  al  Chacabi» 
batallón  que  se  sublevó  el  20 
Abril  de  1851,  al  mando  del  coroi 
don  Pedro  Urriola;  pero  cuan 
aconteció  este  suceso,  Lagos  esta 


LAG  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  LA6  153 


oon  tres  de  sus  compañías  de  guar- 
nición en  Valparaíso.  Tomó  una 
participación  honrosa  en  defensa 
del  gobierno  en  los  movimientos 
militares  de  esa  época,  llegando 
por  sus  acciones  de  valor  y  disci- 
plina, a  obtener  el  grado  de  tenien- 
te. Hizo  un  viaje  al  norte  en  el 
Catador,  Estuvo  en  Caldera  y  Uo- 
piapó.  De  regreso,  el  26  de  Marzo 
de  1852,  fué  ascendido  a  ayudante 
mayor.  En  1854  (9  de  Febrero),  se 
le  ascendió  a  capitán,  estando  en 
Valparaíso.  Hasta  1857  permane- 
ció de  guarnición  en  Chillan  y 
Concepción.  En  la  revolución  de 
este  año  asistió  al  sitio  de  Talca. 
Poco  después  marchó  a  Constitu- 
tucion  y  de  ahí  a  Coquimbo.  Peleó 
en  los  Loros.  En  Setiembre  se  le 
hizo  sárjente  mayor  por  su  com- 
portamiento en  estas  acciones  de 
guerra.  Terminada  esta  campaña 
marchó  a  la  Araucanía.  En  1863 
se  le  ascendió  a  teniente  coronel 

Sor  sus  grandes  servicios  presta- 
os en  la  frontera.  En  1865  llevó  a 
cabo  la  pacificación  de  los  indios 
que  molestaban  las  poblaciones 
del  sur  del  Bio-Bio,  como  jefe  de 
la  división.  Siendo  jefe  del  4.°  de 
línea,  se  le  ascendió  a  teniente  co- 
'Oonel  efectivo  en  Octubre  de  1866. 
A  fines  de  Setiembre  de  1867,  se 
le  nombró  jefe  de  la  fuerza  acan- 
tonada en  Malleco.  El  año  de  1868 
fué  comandante  de  la  plaza  de 
Angol.  Hizo  la  sangrienta  campaña 
de  1868  y  1869  contra  los  indoma- 
bles hijos  de  Arauco.  El  coronel  don 
Ambrosio  Letelier,  que  es  uno  de 
nuestros  mas  distinguidos  escrito- 
fes,  eleva  a  la  altura  de  un  héroe,  du- 
rante esas  jornadas,  a  Lagos,  en  una 
relación  histórica  que  publicó  en 
1877,  titulada  Apuntes  de  un  Viaje 
u  la  Araucanía.  Retirado  del  ser- 
vicio se  consagró  a  las  faenas  del 


campo,  en  un  punto  denominado 
San  Antonio,  del  pueblo  de  su  cu- 
na. Don  Federico  Errázuriz  Za- 
ñartu  lo  llamó  nuevamente  al  ejér- 
cito en  1875.  Este  año  fué  nom- 
brado Intendente  del  Ñuble  (14 
de  Noviembre).  En  1878  se  le 
nombró  comandante  en  comisión 
en  Mulchen.  A  principios  de  Mar- 
zo de  1879,  pasó  a  desempeñar  la 
Intendencia  de  Bio-Bio.  En  Mayo  de 
ese  mismo  año  marchó  al  norte  en  el 
regimiento  Santiago.  Hizo  la  cam- 

?aña  de  Antofagasta,  Tocopilla, 
isagua  y  Jaspampa.  En  Enero  de 
1880  se  le  nombró  jefe  de  Estado 
Mayor  Jeneral  del  ejército.  Ha- 
biendo renunciado  ese  puesto,  re- 
gresó al  sur.  A  mediados  de  este 
año  se  le  nombró  ayudante  de 
campo  del  jeneral  Baquedano.  Hi- 
zo la  campaña  de  Tacna  y  se  dis- 
tinguió en  esa  gran  batalla  campal. 
Pero  su  pájina  de  mayor  gloriaos 
la  batalla  de  Arica,  plaza  fuerte 
muí  bien  artillada  y  defendida  por 
un  numeroso  ejército,  la  cual  fué 
rendida  en  44  minutos,  demostran- 
do los  jefes,  oficiales  y  soldados, 
el  mas  heroico  arrojo.  Después 
concurrió  ala  campaña  de  Lima, 
batiéndose  heroicamente  en  Chorri- 
llos y  Mi  ra  flor  es,  especialmente  en 
esta  última  acción  de  guerra,  en 
la  que  se  decidió  la  victoria  mer- 
ced a  su  valor  temerario  y  a  su 
pericia  militar.  Al  tomar  posesión 
de  la  ciudad  de  Lima,  Lagos  era 
ya  coronel.  En  1881  (18  de  Junio), 
fué  ascendido  a  jeneral  de  brigada, 
por  votación  unánime  del  Senado. 
El  21  de  Junio  de  este  año  fué 
agregado  a  la  Comisión  Califica- 
dora ;de  servicios  y  el  23  de  No- 
viembre se  le  nombró  Comandan- 
te Jeneral  de  Armas  de  Santiago. 
Falleció  en  Concepción  el  18  de 
de  Enero  de  1884.  El  respetable 
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escritor  nacional  don  José  Antonio 
Pérez  publicó,  en  este  mismo 
año,  un  notable  libro,  con  el  retra- 
to del  ilustre  militar,  consagrado 
a  historiar  su  vida  y  glorificar  su 
memoria. 

LA  GUARDA  (Vicente  de).— 
Servidor  de  la  independencia. 
Oriundo  de  Valdivia,  tomó  una 
participación  activa  en  el  movi- 
miento insurreccional  de  Osorno, 
en  1822,  habiendo  sido  investido 
con  el  cargo  de  Delegado  ante  el 
Director  Supremo  de  la  República. 
En  cumplimiento  de  su  cometido 
se  dirijió  a  Santiago,  naufragando 
y  pereciendo  en  la  rada  de  Consti- 
tución. 

LA  GUARDA  (Jaime  de).— Go- 
bernante revolucionario  de  la  in- 
dependencia. Natural  de  Valdivia, 
desempeñó  el  puesto  de  tesorero 
de  la  provincia  en  1821.  En  1822 
fué  designado  Gobernador  por  el 
Cabildo  revolucionario.  Le  cupo  la 
misión  de  atender  las  necesidades 
locales  en  medio  del  movimiento 
político  del  litoral.  Para  suplir  la 
falta  de  moneda  circulante,  mandó 
sellar  una  moneda  provisional  que 
se  llamó  chumimpa.  De  ese  raro  y 
orijinal  nombre  de  la  moneda,  pro- 
vino el  apodo  singular  de  chumim- 
panes  con  que  se  designó  a  los  re- 
volucionarios de  aquella  rejion 
austral. 

LAMAS  (Víctor).— Político  y 
servidor  público.  Nació  en  Quillo- 
ta  en  1826.  Mui  jóven  se  trasladó 
a  Valparaíso,  dedicándose  a  las  es- 
peculaciones mercantiles.  Habién- 
dose radicado  mas  tarde  en  Con- 
cepción, tomó  una  participación 
directa  en  el  movimiento  político 
de  1859,  formando  parte  de  la  re- 


dacción del  diario  El  Amigo  dd 
Pueblo,  en  unión  de  Ricardo  Claro, 
Cárlos  Castellón  y  Manuel  Jesús 
Lara.  En  1867  fué  elejido  diputa- 
do suplente  por  aquel  departamen- 
to. En  1871  fué  nombrado  inten- 
dente de  la  provincia  por  el  Presi- 
dente Pinto.  Miembro  caracteriza- 
do del  partido  radical,  presidió,  en 
1881,  la  Convención  Liberal  que 
designó  candidato  a  la  presidencia 
de  la  República  a  don  Domingo 
Santa  María  y  que  se  reunió  en 
Valparaíso.  En  1882  fué  electo 
Senador  por  la  provincia  de  Con- 
cepción. 

LAMAS  Y  GARCÍA  (E  du  ar- 
do).—Injeniero  y  literato.  Nació 
en  Santiago  en  1860.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  la  ca- 
rrera de  injeniero  en  la  Universi- 
dad. Efectuó  un  viaje  a  Europa  y 
se  incorporó  a  la  Universidad  de 
Béljica  a  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos como  injeniero,  obtenien- 
do su  título  científico.  A  su  regreso 
al  pais,  dedicó  sus  horas  de  estudio 
a  la  crítica  literaria. 

LARA  (Manuel  Jbsus). — Pe- 
riodista notable.  Nació  en  Concep- 
ción en  1829.  Se  educó  en  el  Liceo 
de  su  ciudad  natal.  Desde  mui 
jóven  se  dedicó  al  estudio  de  la 
historia  y  de  la  literatura  francesa, 
manifestando  inclinaciones  al  pe- 
riodismo. Huérfano  casi  niño,  tuvo 
que  formarse  por  sí  mismo  en  el 
trabajo  una  posición  social.  En 
1861  se  asoció  al  pronunciamiento 
revolucionario  acaudillado  por  el 
jeneral  don  José  María  de  la  Cruz, 
suscribiendo  el  acta  de  la  insu- 
rrección contra  el  gobierno  de  don 
Manuel  Montt.  Soldado  improvi- 
sado por  el  patriotismo,  combatió 
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valientemente  en  la  sangrienta  y 
desastrosa  batalla  de  {joncomilla. 
DexTotado  en  la  contienda  armada, 
continuó  la  lucha  en  el  periodismo, 
ea   1862,  armado  de  la  pluma,  que 
por  ^  ser  de  acero  es  también  una 
es p«da  de  terrible  poder  público. 
S&     inició  en  la  prensa  formando 
patrie  de  la  redacción  del  diario  El 
Cc**nreo  del  Sur,  del  cual  era  direc- 
tor don  Adolfo  Larenas,  mas  tarde 
Inspector  de  Instrucción  Primaria. 
En  1858  se  asoció  a  los  redactores 
da     El  Amigo  del  Pueblo,  Ricardo 
Claro,  Manuel  Novoa,  Pedro  Ruiz 
Alclea,  Úrsula  Binimelis,  Rosario 
Ox-tdz,  Víctor  Lamas  y  Cárlos  Caste- 
llón. Lara  redactaba  las  injeniosas 
Charlas  Literarias.  En  1859  El 
A*nigo  del  Pueblo  fué  el  intérprete 
^    la  revolución.  Vencido  nue va- 
na ©»te,  se  proscribió  en  el  pueblo 
do   Nacimiento,  de  donde  escribía 
revistas  periódicas  suscritas  con  el 
sfeu  dómino  de  El  Chonchón.  En 
I8t>2  fundó,  en  unión  del  costum- 
brista Pedro  Ruiz  Aldea,  el  diario 
I*a  Tarántula.  Ruiz  Aldea,  el  Jo 
totteche  del  Sur,  venia  del  destierro, 
\>ues  había  permanecido  en  Esta- 
os Unidos  desde  1859.  La  Ta- 
f ¿intuía  fué  un  diario  ruidoso,  que 
cansó  un  movimiento  político  sa- 
ludable en  la  rejion  austral  en  ser- 
tícío  de  las  ideas  liberales.  Por 
haberse  hecho  eco  de  uno  de  sus 
artículos,  don  Guillermo  Matta,  en 
La  Voz  de  Chile,  artículo  de  acusa- 
ción contra  el  Intendente  Concha, 
de  Talca,  fué  arrastrado  a  un  ju- 
rado de  imprenta,  en  el  que  hizo 
su  defensa  legal  el  abogado  don 
nin  Btesi  Gana,  En  1861  Lara 
aneció  solo  en  La  Tarántula, 
por  haberse  trasladado  Ruiz  Aldea 
a  Jos  Alíjeles  a  fundar  El  Gruid  de 
Arauco,  primer  periódico  que  se 
publicó  en  la  frontera,  En  1864, 


Lara  cambió  el  título  a  La  Tarán- 
tula por  el  de  La  Revista  del  Sur, 
que  llevó  hasta  el  1.°  de  Enero  de 
1886.  Falleció  en  Concepción  en 
1881. 

LARA  (Horacio). — Periodista  e 
historiador.  Nació  en  Concepción 
el  24  de  Enero  de  1860.  Fueron 
sus  padres  el  antiguo  periodista 
don  Manuel  Jesús  Lara  y  la  señora 
Apolinaria  Marchant.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Liceo 
de  su  ciudad  natal.  Mui  jóven, 
casi  nifio,  en  1875,  se  inició  en  el 
periodismo,  publicando  sus  prime- 
ros ensayos  en  La  Revista  del  Sur. 
Sus  escritos  tenían  el  sello  de  una 
convicción  formada  y  de  un  crite-- 
rio  ilustrado,  a  la  vez  que  dirijido 
por  ideas  liberales.  Bajo  la  inme- 
diata dirección  de  su  padre  se  de- 
dicó a  una  carrera  como  la  suya, 
que  si  bien  es  ingrata  y  difícil  en 
nuestro  pais,  se  presta  a  la  mejor 
iniciativa  del  talento  que  se  con- 
sagra a  las  letras.  En  1876  contri- 
buyó a  la  fundación  de  la  Acade- 
mia literaria  de  «El  Porvenir»,  de 
la  que  fué  elejido  su  primer  presi- 
dente. Por  fallecimiento  de  su  pro- 
jenitor,  se  hizo  cargo  de  la  dirección 
y  redacción  del  diario  La  Revis- 
ta del  Sur  en  1881,  sucedióndolo 
dignamente.  Desde  esta  época  data 
su  reputación  literaria  y  periodís- 
tica. El  diario  cobró  un  nuevo  vi- 
gor juvenil  con  su  dirección  políti- 
ca y  sus  escritos  de  todo  jónero, 
caracterizándose  éstos  por  la  ele- 
vación de  sus  ideales  republicanos. 
Habiéndose  conquistado  estenso 
prestijio  público  con  su  labor  de 
diarista,  interesando  la  opinión  po- 
pular en  su  favor,  fué  elejido  reji- 
dor  municipal  en  1882,  en  cuyo 
puesto  sirvió  entusiasta  e  inteli- 
jentemente  a  la  localidad.  Tomó 
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participación  activa  en  las 
campañas  electorales  de  1875,  de 
1881  y  1886,  haciéndose  aplaudir 
como  tribuno  eu  las  asambleas  en 
defensa  de  los  principios  y  del  pro- 
grama del  liberalismo.  En  este  pe- 
ríodo de  su  vida  perteneció,  como 
director,  a  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria,  a  la  Lojia  Federico 
Errázuriz  y  a  la  Sociedad  Francis- 
co Bilbao.  Sus  producciones  diver- 
sas se  multiplicaban  bajo  la  acti  vi- 
dad de  su  pluma,  sobre  temas  his- 
tóricos, filosóficos  o  morales.  Entre 
otros,  son  notables  sus  trabajos  inti- 
tulados VoUaire,  La  Revolución  Mo- 
ral, El  Hijo  del  Fueblo,  El  Maestro 
Ciruela,  La  Ciudad  Mártir  y  Las 
termas  de  Panimávida.  Su  estudio 
histórico  denominado  Concepción 
en  1810  y  1812,  obtuvo  el  premio 
de  honor  en  el  Certámen  literario 
abierto  en  la  Esposicion  Provin- 
cial de  Concepción  en  1887.  Acu- 
sado en  1886,  por  un  artículo  de 
su  diario,  hizo  una  brillante  de- 
fensa, ante  el  jurado,  de  los  fueros 
del  periodista  y  del  periodismo, 
publicando  en  un  libro  su  alegato 
con  el  título  de  La  Prensa  en  el 
Banco  de  los  Acusados.  En  este  mis- 
mo año  se  trasladó  a  la  ciudad  de 
Angol,  a  desempeñar  las  funcio- 
nes de  secretario  de  la  Intenden- 
cia del  ejército  de  la  Araucanía. 
Durante  su  estadía  en  aquella 
ciudad  de  la  frontera,  redactó  el 
diario  El  Colono  y  publicó  en  él 
los  siguientes  trabajos:  Lastarria, 
ante  la  luz  de  la  filosofía  positiva,  Re- 
lación Cronológica  de  los  Historiado- 
res J eneróles  de  Chile,  Los  Terremo- 
tos en  Chile  y  El  Oríjen  del  Idioma 
Araucano.  Así  mismo  escribió  su 
notable  obra  histórica  denominada 
Crónica  de  la  Araucanía,  que  pu- 
blicó, ilustrada,  en  Santiago,  en  dos 
omos,  en  1888  y  1889.  En  1890 


volvió  a  Concepción  y  fundó  el 
rio  El  Correo  del  Sur,  en  el 
sostuvo  la  política  de  la  admini¡ 
cion  del  Presidente  Balmaceda 
tallada  la  revolución  de  la  escm 
y  del  Congreso  en  1891,  El  Ce 
del  Sur  fy¿  el  diario  que  ma¿ 
lerosa  campaña  hizo  en  favor 
principio  de  autoridad,  de  la  p 
del  órden  público,  Derrocad 
Gobierno  después  de  las  bal 
de  Concón  y  Platilla,  su  impr 
fué  saqueada  el  29  de  Agosti 
1891,  destruido  su  hogar,  di 
vivía  feliz  y  respetada  su  anc 
madre,  y  perseguido  como  un 
hechor,  fué  encarcelado  en  * 
cepcion.  Dos  años  se  le  man 
secuestrado  en  la  cárcel,  pri 
de  todo  derecho,  sin  recursi 
defensa,  sin  proceso,  por  el  d 
de  haber  sustentado  como  p 
dista  sus  convicciones  de  libe 
y  de  cultura.  La  Corte  Supi 
puso  término  a  su  cautiveric 
cretando  su  libertad.  Los  caci 
de  la  Araucanía  solicitaron  del 
de  la  revolución  su  libertad, 
gando  que  era  el  cantor  de 
glorias  en  la  historia  de  su  ns 
y  le  ofrecían  su  tierra  como  p€ 
Radicado  en  Santiago,  formó 
te  de  la  redacción  del  diaric 
Democracia,  en  el  que  publicó 
merosos  artículos,  tales  com 
siguientes:  La  Monchi  (Ro 
Ortiz)  y  Lastarria  ante  la  c 
erada.  En  1895  publicó,  en 
volúmenes,  la  colección  de 
tículos  de  costumbres  del 
co  chileno  Pedro  Ruiz  Alde 
Jotabeche  del  Sur,  con  el  t 
de  Tipos  y  Costumbres  Chilenas. 
de  la  capital  redactó  en  18 
1896  el  periódico  El  Marüua 
Victoria,  y  colaboró  en  La  L 
sion  de  Chillan.  En  1896  pu 
un  folleto  político  en  favor  ( 
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candidatura  presidencial  de  don 
Vicente  Reyes,  suscrito  con  el  seu- 
d<Snimo  de  Vertías.  Afectado  su 
organismo  por  una  enfermedad 
oosatraida  en  la  prisión,  como  reo 
p><=> Utico,  falleció  en  Concepción  el 
&   <ñe  Setiembre  de  1897.  La  Aso- 
tcion  de  la  Prensa,  de  que  era 
L^mbro,  le  hizo  funerales,  auto- 
ido  una  comisión  para  que  la 


jpresentase.  De  los  periodistas  de 
jeneracion  contemporánea  de 
«stro  pais,  Lara  ha  sido  uno  de 
mas  laboriosos  e  infortunados. 


XARA  (Manuel  Antonio). — 
lr*teriodista.  Nació  en  Concepción  el 
i  «  de  Abril  de  1861.  Fué  su  padre 
esclarecido  periodista  del  Bio- 
3Eüo  Manuel  Jesús  Lara,  uno  de  los 
fundadores  del  diarismo  en  aque- 
Ua.  vasta,  rica  y  hermosa  rejion. 
Su  señora  madre,  doña  Apolinaria 
^^archant,  pertenece  a  una  familia 
la  antigua  Penco,  en  la  que  las 
^iartudes  cívicas  son  prendas  here- 
<i  icarias.  Manuel  Antonio  Lara  hizo 
estudios  en  el  Liceo  de  su  ciu- 
natal.  Al  fallecer  su  padre,  se 
J^xjró  cargo  de  la  dirección  del  dia- 
La  Bevisia  del  Sur,  en  el  que 
^■i^-vió  los  intereses  de  la  provincia 
*^*>»  patriotismo  hasta  1886,  en  que 
™**spiendió  esa  publicación.  Dentro 
las  convicciones  que  han  sido 
timbre  de  honor  de  su  familia, 
tuvo  con  vigoren  1885  el  credo 
socrático,  por  lo  que  sufrió  per- 
a^c*iicianee  y  hostilidades  de  sus 
versarios  que  produjeron  la  su- 
P^sionde  su  órgano  de  publicidad. 
*****  bu  rol  de  periodista,  dió  siempre 
1?^uebas  de  integridad  y  de  firmeza 
^  opiniones,  que  no  son  muy  co- 
lr>*iues  en  el  mundo  de  las  evolu- 
ciones políticas  y  periodísticas.  En 
1 BÍ6  fué  editor  de  El  Murciélago 
Y     1887,  de  El  Boletín  de  la  Es- 


posición  Provincial  de  Concepción. 
En  el  curso  de  los  años  de  1887  y 
1888,  colaboró  en  El  Hijo  del  Pue- 
blo de  Santiago,  con  artículos  sobre 
la  provincia  de  su  cuna.  Falleció 
en  Concepción  en  1889.  Era  un 
escritor  de  naturaleza  tranquila  y 
laboriosa,  anhelante  del  progreso 
nacional. 

LARENAS  (Adolfo).  —  Perio- 
dista y  funcionario  público.  Nació 
en  Concepción  en  el  primer  cuarto 
del  siglo  y  se  educó  en  los  princi- 
pales colejios  del  pais.  Siendo  mui 
jóven  figuró  en  la  prensa  de  su 
pueblo  natal  En  1851  fué  redactor 
de  El  Correo  dd  Sur.  Mas  tarde 
cooperó  a  la  redacción  de  otras 
importantes  publicaciones.  En  el 
curso  de  la  administración  de  don 
Manuel  Montt,  fué  Intendente  de 
Concepción  y  de  Aconcagua.  Des- 
pués se  le  nombró  Inspector  Jene- 
ral  de  Instrucción  Pública.  En  este 
puesto,  que  sirvió  con  rara  sagaci- 
dad, celo  y  perseverancia,  escribió 
varias  memorias  sobre  educación, 
que  lo  han  colocado  al  nivel  de  los 
mas  notables  educacionistas  nacio- 
nales. En  su  esfera  de  activo  fun- 
cionario público  en  la  enseñanza, 
se  hizo  acreedor  al  respeto  y  a  la 
gratitud  de  sus  contemporáneos. 

LARENAS  (Edmundo).— Abo- 
gado y  escritor.  Nació  en  Melipilla 
el  27  de  Enero  de  1861.  Cursó 
humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Establecido  después  en  Con- 
cepción, hizo  en  el  Liceo  de  esa 
ciudad  sus  primeros  estudios  de 
leyes,  los  cuales  terminó  mas  tarde 
en  la  Universidad.  De  regreso  a 
Concepción,  ha  sido  catedrático  de 
jeografía  física  y  de  historia  natu- 
ral del  Liceo.  En  la  capital  del 
Bio-Bio  ha  publicado  un  libro  no- 


158  LARR  diccionario  LARR 


table  sobre  los  movimientos  terres- 
tres, con  el  título  de  Los  Temblores 
de  Tierra.  Ha  cultivado  con  esme- 
ro la  poesía  lírica  y  la  dramática, 
produciendo  diversos  trabajos  de 
mérito.  Ha  sido  presidente  de  la 
sociedad  literaria  JEl  Porvenir  y 
director  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria.  En  varios  períodos, 
ha  servido  a  ese  departamento  como 
cabildante.  Se  ha  distinguido  siem- 
pre en  la  sociedad  donde  ha  lu- 
chado por  el  progreso  nacional,  por 
su  patriotismo  y  amor  a  la  huma- 
nidad. 

LARRABUJIU  (Juan  de  Dios). 
— Sacerdote.  Nació  en  Santiago  a 
fines  del  siglo  pasado  y  se  educó 
en  los  claustros  de  su  órden.  Sien- 
do sacerdote  mercedario,  abandonó 
su  celda  en  1818,  inspirado  por  su 
amor  patrio  y  corrió  a  los  campos 
de  Maipú  a  exhortar  a  los  soldados 
que  peleaban  por  la  libertad.  En 
1820  fué  nombrado  capellán  del 
batallón  8.°  de  línea.  Hizo  la  espe- 
dicion  libertadora  del  Perú  en  1824, 
en  el  rol  de  capellán  del  ejército.  A 
su  regreso  al  pais  en  1825,  secula- 
rizó. Desde  ese  afio  hasta  1834, 
fué  capellán  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios.  Falleció  en  ese  año 
bendecido  por  el  pueblo  que  vió 
siempre  en  él  al  patriota  y  al  sa- 
cerdote ejemplar,  celoso  de  la  feli- 
cidad de  todos.  Don  José  Miguel 
Infante  le  dedicó  un  artículo  ne- 
crolójico  en  El  Valdiviano  Federal, 
rememorando  sus  virtudes  cívicas 
y  sacerdotales. 

LARRACHEDA  (Ambrosio).— 
Escritor  y  tribuno  popular.  Nació 
en  Santiago  en  las  postrimerías  de 
la  revolución  de  la  independencia 
y  se  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Fué  uno  de  los  primeros  iniciado- 


res del  movimiento  de  opinión  que 
en  1844  emancipó  al  pais  de  la 
tutela  aristocrática,  civil  y  religio- 
sa. En  1850  cooperó,  con  Santiago 
Arcos,  Rafael  Vial,  Francisco  Bil- 
bao, Paulino  del  Barrio  y  Benja- 
mín Vicuña  Mackenna,  a  la  fun- 
dación de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad. En  ese  período  de  nuestro 
desenvolvimiento  social  y  político, 
figuró  entre  los  apóstoles  de  la  pro- 
paganda liberal  que  produjo  la  re- 
volución del  20  de  Abril  dé  1851. 
La  ola  del  autoritarismo  oficial  lo 
arrojó  fuera  de  las  fronteras  de  la 
patria  y  tuvo  por  destierro  las  di- 
versas nacionalidades  de  la  Amé- 
rica Meridional.  Como  los  proscri- 
tos de  Cuba  que  iban  a  Méjico  y  a 
la  América  del  Norte  a  mendigar 
una  patria  y  un  hogar  cuando  nó 
la  libertad,  así  mismo  Larracheda 
peregrinó  por  el  Perú,  Bolivia  y  la 
República  Arjentina  en  pos  de  la 
imájen  adorada  del  ideal  de  su 
alma  republicana.  Fué  como  Bil- 
bao, Francisco  de  Paula  Matta  y 
Juan  Nicolás  Aivarez,  uno  de  los 
mártires  gloriosos  de  aquel  perío- 
do que  puede  calificarse  con  justi- 
cia ante  la  posteridad  y  el  criterio 
de  la  historia,  de  la  Edad  Me- 
dia de  Chile  por  sus  nebulosos 
contrastes  civiles  y  sociales.  De 
regreso  a  la  patria,  cuando  no  im- 
peraban ya  los  poderes  que  opri- 
mieron su  época,  se  consagró  a  la 
preconización  de  sus  principios  de- 
mocráticos en  el  libro  y  en  la  pren- 
sa, en  el  seno  de  las  sociedades 
obreras  y  en  la  tribuna  de  los  co- 
micios populares.  Fué  así  como 
contribuyó  a  la  fundación  de  tan- 
tas corporaciones,  entre  otras  de 
la  denominada  Sociedad  Union 
Republicana  del  Pueblo.  Todos  ios 
años,  el  dia  18  de  Setiembre,  ani- 
versario de  nuestra  emancipación, 
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acostumbraba  publicar  bien  un  li- 
bro o  uu-artículo  de  diario  en  re- 
cordación de  Manuel  Rodríguez, 
José  Miguel  Infante,  Camilo  Hen- 
ríquez,  José  Miguel  Carrera  o 
Francisco  Bilbao,  que  juntos  con 
la  patria  fundaron  el  liberalismo 
chileno,  que  en  el  desarrollo  de 
nuestra  nacionalidad  establecieron 
sobre  bases  incontrastables:  Ma- 
nuel Antonio  Matta,  en  el  parla- 
mentarismo; Pedro  León  Gallo  en 
las  batallas,  Guillermo  Matta  en  la 
poesía  v  los  Arteaga  Alemparte  en 
el  diarismo.  Numerosas  son  las 
producciones  que  ha  legado  de  su 
pluma  a  la  democracia  nacional  y 
es  notable,  por  mas  de  un  concep- 
to, su  libro  denominado  Carta  so- 
bre el  Programa  del  Pueblo,  escrita 
en  1865  y  publicada  en  1868  por 
e\  periodista  Graciano  Silva  en  el 
diario  El  Provinciano  de  Talca, 
tierra  feraz  regada  con  sangre  de 
Patriotas  y  de  valientes.  Murió  cie- 
E°*  angustiado  por  el  infortunio, 
este  ilustre  y  abnegado  servidor  del 
Pueblo,  en  Santiago,  en  1879, 
cuando  empezaba  a  conmover  al 
P«is  k  guerra  del  Pacífico. 

LAJRRAIBEL  (Paulino).— Va- 
J*e*tte  revolucionario.  Era  oriundo 
*e  la  Serena  y  en  1851  se  asoció 
a*  Movimiento  popular  armado  que 
?£^udilió  don  José  Miguel  Carrera 
f  **nteciUa  contra  el  Gobierno  de 
***iuel  Montt»  en  la  capital  de  la 
Provincia  de  Coquimbo.  Fué  uno 
^  bus  héroes  en  los  combates  y 
mártir  en  la  suprema  hora  de 
inmolación  y  del  sacrificio.  Su 
■f^-^tnoria  se  ha  perpetuado  en  el 
j?**fan0l  de  su  tumba,  eu  su  pueblo 
^■tal,  y  el  recuerdo  de  sus  proezas 
L_        la  libertad,  es  una  tradición 
^*^triótica  para  la  juventud  y  su 
^  ^aeblo.  Tipo  ejemplar  de  soldado 


ciudadano,  su  recuerdo  es  una  le- 
yenda de  civismo  popular. 

LARRAGUIBEL  (Antonio).— 
Prestijioso  caudillo  liberal.  Natu- 
ral de  la  Serena,  se  conquistó  pres- 
tijio  público  por  sus  esfuerzos  je- 
nerosos  en  servicio  de  las  ideas  y 
del  partido  liberal.  Durante  su  lar- 
ga vida,  que  fué  fecunda  en  años 
y  en  afanes  por  el  bien  de  la  pa- 
tria, no  omitió  esfuerzo  en  favor 
de  los  principios  liberales.  Desem- 
peñó diversos  y  honrosos  puestos 
públicos  y  en  el  período  histórico  de 
1891a  1895,  fué  presidente  del  Di- 
rectorio Partido  Liberal  Democrá- 
tico. Abnegado,  desprendido  de  los 
bienes  terrenales,  entusiasta  por  el 
progreso  delosideales  republicanos, 
era  un  paladín  brillante  de  los  senti- 
mientos populares,  dotado  de  todos 
los  nobles  atributos  del  apóstol  y 
del  propagandista  convencido.  Fa- 
lleció en  la  Serena  el  9  de  Noviem- 
bre de  1895. 

LARRAIN  (Wenceslao).— Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1853.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Joaquín  Larrain  y  Rojas 
y  la  señora  Juana  Montes  y  Salas. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad,  recibién- 
dose de  abogado  el  3  de  Enero  de 
1872.  En  este  mismo  año  fué 
nombrado  oficial  auxiliar  de  la  Le- 
gación de  Chile  en  los  Estados 
Unidos.  Permaneció  en  ese  puesto, 
en  la  ciudad  de  Washington,  hasta 
1874,  después  de  cuyo  año  efectuó 
un  viaje  a  Europa,  visitando  de 
preferencia  a  España.  A  su  regreso 
al  pais  fué  nombrado  juez  de  le- 
tras de  Llanquihue. 

LARRAIN  (Agustín.)—  Indus- 
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trial  distinguido  y  emprendedor. 
Nació  en  Santiago  en  1838.  Se 
educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Desde  jó  ven  se  consagró  ai  fomen- 
to de  la  industria  minera.  Estable- 
cido en  Bolivia,  trabajó  diversos 
asientos  minerales  en  Oruro,  Au- 
llagas  y  Corocoro.  Fué  el  intro- 
ductor del  primer  piano  en  Boli- 
via, haciéndolo  condusir  a  la  ciu- 
dad de  La  Paz.  De  regreso  a  Chile 
continuó  sus  empresas  mineras  en 
la  industriosa  provincia  de  Acon- 
cagua. 

LARRAIN  (Mabtin).— Prócer 
de  la  independencia.  Natural  de 
Santiago,  provenia  de  don  Martin 
José  de  Larrain  y  Vicuña  y  la  se- 
ñora María  Antonia  de  Salas.  Su 
señor  padre  fué  el  fundador  de  la 
familia  Larrain,  llamada  de  los 
ochocientos,  que  dió  una  raza  de 
patriotas  a  la  revolución  de  la  in- 
dependencia. Fué  don  Martin  Jo- 
sé de  Larrain  y  Vicuña,  jeneral  de 
la  colonia,  oriundo  de  Aranas,  villa 
de  Pamplona,  en  España;  vino  a 
Chile  en  1733  y  se  dedico  al  co- 
mercio siguiendo  las  tendencias  de 
todos  los  vascongados.  Don  Martin 
Larrain  y  Salas  fué  uno  de  los  mas 
resueltos  cooperadores  de  la  eman- 
cipación del  pais  en  1810,  según 
lo  refiere  don  José  Miguel  Infante 
en  El  Valdiviano  Federal,  no  obs- 
tante de  estar  unido  por  el  matri- 
monio con  la  opulenta  Marquesado 
Montepío,  doña  Josefa  de  Aguirre 
y  Boza.  Murió  en  Santiago  el  10 
de  Marzo  de  1835. 

LARRAIN  (Bruno).  —Notable 
servidor  público  y  publicista.  Na- 
ció en  Santiago  en  Octubre  de 
1 804.  Fueron  sus  padres  don  Mar- 
tin José  de  Larrain  y  Salas  y  la 
señora  Josefa  de  Aguirre  y  Boza. 
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Adquirió  en  los  colejios  de  en 
tiempo  una  educación  correspon- 
pon  diente  a  los  elementos  de  for- 
tuna de  su  familia.  En  1828  sirvió 
eñ  calidad  de  secretario  de  la  Con- 
vención Constituyente  que  procla- 
mó la  Constitución  republicana  de 
ese  año.  Después  fué  diputado 
al  Congreso  en  varias  legislaturas. 
Desempeñó  la  intendencia  de  Ata- 
cama  y  otros  puestos  superiores 
de  la  administración  pública.  En 
1868  fué  intendente  de  la  provin- 
cia de  Coquimbo.  Formó  parte  de 
los  primeros  Clubs  de  la  Reforma 
y  tuvo  una  notable  participación 
en  el  movimiento  político  liberal  de 
1851.  Falleció  en  la  Serena,  en  el 
cargo  de  intendente,  en  1868. 

LARRAIN  (Alejandro). — 
Presbítero  y  catedrático.  Nació  en 
Santiago  en  1834.  Se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar.  Consagrado 
presbítero,  ha  desempeñado  varias 
cátedras  en  el  Seminario.  Es  autor 
de  un  Compendio  de  Historia  Ecle- 
siástica que  se  ha  adoptado  como 
testo  en  los  colejios  católicos.  Esta 
obra  fué  premiada  en  un  certámen 
literario  de  la  Facultad  de  Filoso- 
fía y  Humanidades.  Se  ha  caracte- 
rizado por  su  elocuencia  como  ora- 
dor relijioso  en  el  púlpito  y  como 
escritor  en  el  periodismo  católico. 

LARRAIN  Y  ALCALDE  (Patri- 
cio.— Coronel  de  ejército  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  en 
1861.  Fueron  sus  padres  don  Patri- 
cio Larrain  y  Gandarillasy  la  seño- 
ra Carolina  Alcalde.  Se  inició  en  la 
carrera  pública  como  secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  Bolivia  en 
1873.  Con  motivo  de  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  se  incorporó 
en  el  ejército  el  23  de  Junio  de 
1879,  en  calidad  de  capitán  de  la 
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2  *  compañía  del  primer  batallón 
del  rejiiniento  cívico  movilizado 
f Esmeralda».  El  31  de  Agosto  de 
1880,  sirvió  como  capitán  de  la 
1.a  compañía  del  2.°  batallón  del 
mismo  cuerpo  militar.  El  22  de 
Febrero  fué  nombrado  ayudante 
del  jefe  de  la  1.a  división  del  ejér- 
cito espedicionario  por  el  Ministro 
de  Guerra  en  campaña.  El  4  de 
Febrero  de  1881,  se  le  nombró  ca- 
pitán ayudante  de  su  Tejimiento. 
En  13  de  Junio  de  1881  le  fueron 
cancelados  sus  despachos  por  ha- 
berse mandado  poner  en  receso  la 
guardia  nacional  movilizada  a  que 
pertenecía.  En  el  curso  de  la  cam- 
paña contra  el  Perú  y  Bolivia,  se 
encontró  en  la  batalla  de  Tacna  (el 
26  de  Mayo  de  1879),  bajo  las  ór- 
denes del  jefe  de  la  1.a  división  el 
jeneral  don  Santiago  Amengual, 
siendo  recomendado  especialmente 
en  el  boletín  de  la  victoria.  Con- 
currió a  las  batallas  de  Chorrillos 
v  Miraflores,  a  las  órdenes  del  je- 
neral Baquedano.  Hizo  la  espedí 
cion  del  litoral  del  norte,  a  las  ór- 
denes del  coronel  don  Patricio 
Lynch.  En  1891  se  asoció  a  la  re- 
volución del  Congreso,  y  la  Junta 
de  Gobierno  de  Iquique  le  conce- 
dió los  despachos  de  teniente  coro- 
nel de  ejército.  El  17  de  Noviem- 
bre de  este  año,  el  Senado  le  acor- 
dó el  grado  de  coronel  efectivo.  En 
servicio  de  la  revolución,  espedi- 
cionó  a  Tacna  y  Arica.  Se  encon- 
tró en  el  bombardeo  de  Antofa- 
gasta  (11  de  Junio  de  1891),  como 
comandante  del  batallón  c  Esme- 
ralda», 7.°  de  línea.  El  22  de  Abril 
desembarcó  en  Caldera  y  tomó  a 
Copiapó.  Hizo  la  campaña  de  in- 
vasión al  centro  y  se  encontró  en 
la  batalla  de  Concón  el  21  de  Agos- 
to, en  el  tiroteo  de  Viña  del  Mar 
el  23  y  en  la  batalla  de  Platilla  el 
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28  (1891).  Eu  Iquique  organizó  el 
batallón  «Esmeralda»,  7.°  de  línea, 
siendo  nombrado  su  comandante. 
El  7  de  Mayo  de  1891  fué  nom- 
brado Comandante  jeneral  de  Ar- 
mas de  Atacama  y  el  8  de  Junio 
de  la  provincia  de  Antofagasta.  El 
11  de  Junio  se  le  nombró  coman- 
dante del  Tejimiento  «Esmeralda». 
El  5  de  Setiembre  se  le  nombró 
Comandante  jeneral  de  Armas  de 
Concepción.  El  27  de  Setiembre 
fué  destinado  al  puesto  de  jefe  de 
la  sección  de  Instrucción  del  Estado 
Mayor  Jeneral.  El  2  de  Junio  de 
1894  se  le  nombró  adicto  militar 
de  la  Legación  de  Chile  en  el  Perú. 
El  8  de  Julio  de  1895,  adicto  mili- 
tar de  la  Legación  de  Chile  en 
Francia.  El  29  de  Setiembre  de 
1896  fué  nombrado  ayudante  del 
Ministerio  de  Guerra  y  Marina.  El 
3  de  Noviembre  se  le  nombró 
miembro  de  la  comisión  de  rein- 
corporación de  jefes  y  oficiales  re- 
tirados. El  12  de  Diciembre  fué 
nombrado  jefe  de  la  comisión  de 
reserva  y  armamentos.  El  10  de 
Noviembre  de  1897,  interventor 
de  entrega  y  recepción  del  Parque 
Jeneral  y  Maestranza.  El  23  de 
Diciembre  de  este  año  se  le  nom- 
bró Ministro  de  Guerra  y  Marina. 
El  1.°  de  Setiembre  de  1880  y  el 
14  de  Enero  de  1888,  fué  conde- 
corado por  el  Congreso  con  una 
medalla  de  oro  y  tres  barras  del 
mismo  metal,  por  la  campaña  del 
Perú  y  las  batallas  de  Tacna,  Cho- 
rrillos y  Miraflores. 

LARRAIN  Y  BARRA  (Bruno). 
— Abogado  y  literato.  Nació  en 
Santiago  en  1860.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Bruno  Larrain  y  Aguirre 
y  la  señora  Cármen  de  la  Barra  y 
Tagle.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
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cursó  leyes  en  la  Universidad,  ha- 
biendo obtenido  su  título  de  abo- 
gado mui  jóven,  a  los  veinte  años, 
el  24  de  Mayo  de  1880.  Desde  sus 
mas  juveniles  años  se  consagró  a 
la  literatura  y  a  los  estudios  de  su 
predilección,  no  obstante  de  conti- 
nuar con  brillo  su  carrera  forense. 
Con  inclinaciones  artísticas  de  sen- 
timiento delicado  y  tierno,  su  ins- 
piración se  dedicó  de  preferencia 
a  la  novela  breve,  que  es  el  jénero 
mas  difícil,  porque  exije,  como  la 
poesía  lírica,  un  talento  sintético  y 
un  vigoroso  espíritu  de  observa- 
ción. Dos  de  sus  mas  bellas  con- 
cepciones, Anjela  y  Los  Anjeles  de 
la  Floresta,  publicadas  compagina- 
das en  forma  de  libros,  revelan  las 
cualidades  especiales  de  que  está 
dotado  para  la  novela  corta,  senti- 
mental y  vibrante,  que  necesita 
conmover  como  la  poesía  y  la  mú- 
sica. Numerosas  leyendas,  de  corte 
compendioso  y  elegante,  orijinales 
en  sus  descripciones  y  de  tenden- 
cias nuevas  en  sus  rasgos  princi- 
pales, forman  el  caudal  valioso  de 
su  producción  intelectual.  Disper- 
sos sus  trabajos  en  revistas  y  dia- 
rios, como  la  Revista  Chilena,  Los 
Debates  y  La  Lectura,  su  labor 
profusa  y  esmerada  desaparece 
en  la  corriente  tumultuosa  de  la 
vida  diaria  que  pasa  y  se  pierde 
en  el  olvido  del  mañana,  de  ese  in- 
cierto torbellino  que  devora  in- 
jenios  y  creaciones,  almas  y  ce- 
rebros por  luminosos  que  sean, 
ideales  y  realidades,  todo  cuanto 
se  sueña  y  se  palpa,  sin  dejar  otro 
rastro  que  el  confuso  rumor  de 
la  muerte  universal.  Tentado  por 
el  demonio  de  la  política,  que 
pierde  mas  almas  que  todas  las 
pasiones  conjuradas,  fué  diputado 
al  Congreso  en  1885,  tomando 
parte  principal  y  activa  en  la  cam 


paña  liberal  de  ese  período  i 
rico.  En  1886  fué  nombradc 
cretario  Jeneral  de  la  Direccio 
los  Ferrocarriles  del  Estado. 
1887  abrió  su  estudio  de  aboga 
se  dedicó  a  su  profesión.  En 
cooperó  a  la  fundación  del  At 
de  Santiago  y  llevó  a  sus  reí 
nes  literarias  el  afán  de  su  an 
las  letras,  que,  como  el  de  la  pi 
suele  sobreponerse  a  todos 
amores  por  las  fascinaciones 
tiene  la  gloria.  En  la  tribum 
Ateneo  leyó  diversas  escena 
su  novela  titulada  Magdalena 
son.  En  1890  prestó  el  conc 
de  sus  adhesiones  y  simpatl 
la  administración  del  Presic 
Balmaceda,  en  el  conflicto  ce 
Congreso,  que  estalló  en  la  re 
cion  de  la  escuadra  en  1891  i 
Enero).  Derrocado  el  gobi< 
constitucional  apoyó  el  parti< 
beral  caido,  luchando  en  el  p 
dismo  por  su  restauración  pol 
Radicado  en  Valparaíso,  cola 
en  los  diarios  liberales  demo< 
eos  La  Actualidad,  La  Prensa 
Lealtad,  con  artículos  diversa 
los  primeros,  y  como  redacto 
Utico  en  el  último  durante  ue 
to  tiempo.  En  1896  formó  ; 
de  la  redacción  de  El  HeralcL 
niendo  a  su  cargo  la  seccic 
actualidades.  Habiéndose  ti 
dado  a  Santiago,  se  ha  alejad 
la  prensa  y  de  las  letras,  vei 
por  el  escepticismo,  que  es  el  \ 
galardón  que  se  conquista 
literatura  del  pais. 

LARRATN  DE  LA  CE 
(Juan  Francisco). — Servidor 
blico  de  la  colonia.  Nació  en 
tiago  en  1700.  Fueron  sus  p; 
el  jeneral  don  Santiago  Larr 
Vicuña  y  la  señora  Mónica 
Cerda  y  Hermúa.  Desempeñ 
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^gos  de  rector  de  la  Universidad 
'¿e  San  Felipe;  de  rejidor  decano 
¡W  Cabildo  de  Santiago;  de  canci- 
ller de  la  Real  Audiencia;  Alcalde 
ardioario  de  Santiago  en  1735  y 
correjidor  de  la  provincia  desde 
1 742  a  1745.  Falleció  en  Santiago, 
sioruío  jeneral  de  milicias,  el  20  de 
Setiembre  de  1776. 

LARRAIN  Y  GANDARILLAS 
( J oa.quin). —  Arzobispo  de  Ana 
wurba.  Nació  en  Santiago  en  1829. 
Fueron  sus  padres  el  rejidor  del 
Ctilíildo  de   Santiago  don  Juan 
Fraxicisco  de  Larrain  y  Rojas  y  la 
señora  María  Mercedes  de  Ganda* 
rillas  y  Aránguiz.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional  y  en  el  Semina- 
rio Conciliar.  Cursó  leyesen  la  Uni- 
versidad y  obtuvo  su  título  de 
abogado  el  13  de  Mayo  de  1845.  Su 
rase  moría  de  prueba  tuvo  por  tema 
Kf  eterecho  del  Papa  para  instituir 
los  Obispos r  la  que  se  insertó  en  los 
Entiles  de  la  Universidad,  Dos  años 
^as  tarde,  en  1847,  se  ordenó 
presbítero.  Desde  esta  época  ingre- 
5<^  al  profesorado  del  Seminario, 
^rdiente  partidario  del  progreso 
la  reí  i]  ion  católica,  propagó  sus 
!</^as  y  doctrinas  en  la  Revista  Oa- 
*úii&ti^  en  escritos  apoloj óticos  o  de 
^utroversia.  En  1852  efectuó  un 
X^je  de  estudio  a  los  Estados  Uni- 
°»  y  a  Europa.  A  su  regreso,  en 
mismo  año,  fué  nombrado  por 
Arzobispo  Valdivieso,  rector  del 
^tninario.  Vivió  consagrado  a  este 
^Uesto  hasta  1878,  dirijiendo  la 
S^*Ucac¡ou  de  Ja  juventud  católica. 
I        1850  fué  elej  i  do  miembro  de 
^   Facultad  de  Teolujía  y  Humani- 
^**cíes.  Al  incorporarse  a  esta  Fa- 
"Ultadj  leyó  un  discurso  con  el 
1tui0  fje  pape[  ty  sacerdote  en  la 
**°''Vicrt.  En  1X70  fué  elejido  dipu- 
^*io  al  Congreso  Constituyente,  Se 


hiao  notar  por  la  viveza  y  enerjia 
de  sus  ideas  relijiosas,  suscitando 
animadas  polémicas  en  la  Cámara 
y  en  la  prensa  con  sus  ideales  po- 
líticos y  sociales  de  privilejio  de 
clases.  Es  notable  uno  de  sus  dis- 
cursos parlamentarios  deesa  época, 
relativo  a  La  libertad  de  enseñanza, 
el  cual  corre  impreso  en  un  volu- 
minoso libro,  tanto  por  su  osten- 
sión como  por  las  ideas  preconce- 
bidas que  en  él  sostiene  respecto 
de  la  enseñanza  del  Estado.  En 
1 862  fué  designado  miembro  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Huma- 
nidades y  al  incorporarse  a  dicha 
Facultad,  en  1863,  leyó,  en  sesión 
pública,  un  discurso  sobre  La 
importancia  del  latín,  que  se  refiere 
a  la  reforma  de  este  ramo  en  el 
plan  de  estudios  de  los  colejios,  el 
cual  se  declaró  abolido  después  de 
ardientes  debates  públicos,  en  los 
que  terciaron  los  mas  notables 
escritores  nacionales.  En  1878,  re- 
cientemente consagrado  obispo  de 
iMartyrópolis,  honor  que  le  discer- 
nió el  Papa  Pió  IX,  hízose  cargo  de 
la  dirección  de  la  iglesia  chilena,  en 
utilidad  de  Vicario  Capitular,  por  fa- 
llecimiento del  Arzobispo  Valdivie- 
so, acaecido  el  8  de  Junio  de  aquel 
año.  Permaneció  al  frente  de  este 
vicariato  hasta  la  consagración  del 
Arzobispo  don  Mariano  Casanova, 
en  1886,  habiéndose  distinguido 
su  gobierno  eclesiástico  por  su  ac- 
tiva y  constante  preconización  de 
su  autoridad  relijiosa,  intervinien- 
do en  todas  las  manifestaciones  de 
reformas  adversas  a  sus  propósitos 
y  tendencias.  Sin  duda  su  período 
fué  el  mas  ajitado  y  batallador  de 
la  iglesia  chilena,  contribuyendo, 
de  modo  eficaz  y  poderoso,  al  ad- 
venimiento de  las  instituciones  ci- 
viles que  imperan  en  la  República. 
En  1883  presentó  a  la  Universi- 
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dad  dos  memorias,  una  sobre  el 
Bachitterazgo  en  Humanidades  y  la 
otra  relativa  al  Examen  de  varios 
ramos.  El  Papa  León  XIII  le  in- 
vistió con  la  dignidad  eclesiástica 
de  Arzobispo  titular  de  Anazarba. 
Falleció  en  San  Bernardo  el  26  do 
Setiembre  de  1897. 

LARRAIN  Y  GANDARILLAS 
(Francisco  db  Borja). — Servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1 824. 
Se  educó  en  el  Seminario  y  en  el 
Instituto  Nacional.  Fué  diputado 
al  Congreso  y  Senador  de  la  Re- 
pública en  varios  períodos  lejisla- 
tivos.  En  sus  valiosas  heredades 
de  Acúleo  y  del  Mostazal,  puso  en 
práctica  los  principios  de  la  agro- 
nomía moderna.  Se  distinguió  co- 
mo benefactor,  siendo  presidente 
de  la  casa  de  Talleres  de  San  Vi- 
cente de  Paul. 

LARRAIN  Y  GANDARILLAS 
(Patricio).  —  Servidor  público. 
Oriundo  de  Santiago,  proviene  de 
don  Juan  Francisco  de  Larrain  y 
Rojas  y  de  la  señora  María  Merce- 
des Gandarillas  y  Aránguiz.  Por 
espacio  de  veinte  años  ha  sido  Se 
nador  de  la  República.  Ha  re- 
corrido la  Europa  estudiando  las 
instituciones  y  los  sistemas  agro- 
nómicos modernos  para  implan- 
tarlos en  el  pais. 

LARRAIN  Y  GUZMAN  (José 
Toribio). — Servidor  público  de  la 
colonia.  Nació  en  Santiago  el  22 
de  Abril  de  1784.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Agustín  de  Larrain  y 
Locaros  y  la  señora  Ana  Josefa  de 
Guzman  y  Locaros.  Por  los  nume- 
rosos servicios  prestados  a  la  coro- 
na de  España,  Cárlos  IV  le  esten- 
dió, a  fines  del  siglo  XVIII,  el 
título  de  Marques  de  Casa  Larrain. 


LARRAIN  Y  L  AND  A  (Joa*  la- 
nació). — Filántropo  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1817. 
Se  educó  en  el  Instituto  Nacional. 
Fué  diputado  al  Congreso  en  el 
curso  de  siete  legislaturas  conse- 
cutivas. Mas  tarde  desempeñó  el 
puesto  de  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia,  en  la  sala  de 
comercio.  Perteneció  a  la  Junta  de 
Beneficencia,  en  cuya  corjioracion 
contribuyó  a  numerosas  obras  de 
utilidad  pública.  A  fin  de  protejer 
a  algunos  escritores  sin  fortuna, 
fundó  la  imprenta  La  Sociedad,  sin 
cuyo  apoyo  no  se  habrían  publi- 
cado varias  obras  de  importancia 
para  nuestro  desenvolvimiento  in- 
telectual. 

LARRAIN  Y  LECAROS  (Agus- 
tín).— Funcionario  de  la  colonia. 
Orijinario  de  Santiago,  provenia 
del  Jeneral  don  Juan  Francisco  de 
Larrain  de  la  Cerda  y  la  señora 
María  Josefa  de  Lecaros  y  Berroeta. 
Fué  coronel  del  Tejimiento  Drago- 
nes de  la  reina;  Alcalde  Ordinario 
de  Santiago  en  1774  y  rejidor  per- 
petuo del  Cabildo  desde  1775.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  27  de  Diciem- 
bre de  1784. 

LARRAIN  Y  LECAROS  (Fran- 
cisco de  Bobja  de). — Militar  y 
funcionario  de  la  colonia.  Natural 
de  Santiago,  era  hijo  del  Jeneral 
don  Juan  Francisco  de  Larrain  de 
la  Cerda  y  la  señora  Josefa  de  Le- 
caros y  Berroeta.  Fué  Alcalde  or- 
dinario de  Santiago  en  1790  y  1791; 
rejidor  del  Cabildo,  por  elección  de 
12  de  Julio  de  1808.  Asimismo 
fué  maestre  de  campo  y  eoronel  de 
milicias. 

LARRAIN  Y  MOXÓ  (Rafael). 
— Servidor  público.  Nació  en  San- 
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En  1866  fué  nombrado  relator  de 
la  Corte  Suprema,  en  cuyo  puesto 
permaneció  hasta  1868.  En  este 
año  sucedió  a  don  Justo  Arteaga 
Alemparte  en  la  redacción  de  El 
Ferrocarril,  combatiendo,  como  es- 
critor monttvarista,  la  reelección 
del  presidente  don  José  Joaquín 
Pérez  y  proclamando  la  candida- 
tura del  jeneral  Búlnes.  Hizo,  en 
esa  época,  la  defensa  de  la  Corte 
Suprema  en  la  prensa,  en  la  acusa- 
ción entablada  en  la  Cámara  de  Di- 
putados contra  dicho  tribunal.  Pu- 
blicó entónces,  en  colaboración  con 
don  Fanor  Velasco,  un  folleto  inti- 
tulado Los  Demóstenes  de  la  Mayo- 
ría. En  1870dió  publicidad  alfolleto 
de  siluetas  parlamentarias  Los  Po- 
líticos de 1870.  Formó  parte  del  Club 
de  la  Reforma  y  redactó  La  Pa- 
tria de  Valparaíso  en  el  curso  de 
la  campaña  electoral  de  este  año. 
En  1871  emprendió,  unido  a  su 
hermano  don  Ignacio,  la  publica- 
ción de  la  compilación  de  leyes 
que  lleva  sus  nombres.  Durante  la 
administración  Errázuriz  sirvió  las 
judicaturas  de  Copiapó,  Curicó  y 
Maule.  Por  este  mismo  tiempo 
publicó  el  folleto  jurídico  Comen- 
tario de  las  Leyes  de  Minas  y  un 
estudio  sobre  la  Teoría  del  Código 
Penal.  En  1878  escribió,  desde 
Santiago,  para  El  Mercurio,  una 
serie  de  amenas  e  injeniosas  cartas 
literarias,  periodísticas  y  de  actua- 
lidades políticas  con  el  título  de 
Las  Semanas  de  Santiago,  suscri- 
tas con  el  seudónimo  de  Athos. 
Posteriormente  coleccionó  estos 
brillantes  artículos  en  un  curioso 
e  interesante  libro,  precedido  de 
un  prólogo  bellísimo  y  notable  es- 
crito por  Justo  Arteaga  Alemparte. 
En  este  mismo  año  escribió  en  La 
Patria  de  Valparaíso  diversos  ar- 
tículos con  los  seudónimos  de  Ig- 


notus  y  Jünius,  develando  los 
planes  del  Gobierno  de  Bolivia  res- 
pecto de  los  cuantiosos  intereses  na- 
cionales de  la  industria  chilena  del 
salitre  en  Antofagasta.  La  guerra 
de  1879  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
lo  encontró,  pues,  en  su  puesto  y 
no  solo  redactó  la  proclama  y  las 
conclusiones  del  primer  meeting 
contra  la  misionjjavalle,  sino  que 
también  tomó  parte  activa  en  esa 
reunión,  lo  que  le  valió  una  órden 
de  prisión  ej  dia  6  de  Marzo.  El  5 
de  Abril  siguiente,  el  gobierno  de- 
claraba la  guerra  al  Perú  y  Bolivia. 
Tan  luego  como  el  señor  Isidoro 
Errázuriz  hubo  partido  al  norte 
en  comisión  del  servicio,  tomó  a  su 
cargo  la  redacción  en  jefe  de  La 
Patria,  que  desempeñó  hasta  la 
vuelta  a  Chile  del  distinguido  tri- 
buno. Omitíamos  decir  que  fué 
redactor  en  jefe  del  diario  Las 
Novedades,  que  tanta  boga  alcanzó 
en  la  capital.  También  tomó  una 
parte  resuelta  en  el  meeting  que 
tuvo  lugar  en  Santiago  para  pedir 
la  espedicion  a  Lima.  La  campaña 
política  de  1881  no  lo  contó  entre 
sus  adeptos.  Bajo  el  título  de  Por 
qué  soi  nihilista,  esplicó  en  un  dia- 
rio los  motivos  de  su  abstención  y 
poco  después  en  una  carta  al  par- 
tido nacional  las  causas  de  su  se- 
paración transitoria  de  él.  Algunos 
meses  mas  ¡tarde  y  con  el  seudó- 
nimo del  Injenuo,  hacia  en  un  fo- 
lleto de  mil  y  tantas  pájinas,  titu- 
lado Figuras  Contemporánea*,  los 
retratos  a  la  pluma  de  todas  las 
notabilidades  chilenas.  Hai  en  ese 
libro  abundancia  de  erudición,  de 
espiritualidad  y  de  citas  estranje- 
ras,  del  latin,  del  francés  y  del  in- 
gles, que  son  peculiares  en  su  es- 
tilo. Circulaba  todavía  de  mano  en 
mano  el  citado  libro  cuando  dió  a 
luz  con  la  firma  de  Ursus,  un  folleto 
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qw  lleva  por  título  Los  candidatos 
&  por  ver  i  una  traducción  de  Da- 
niel Rochal,  de  Sardou  y  por  tin, 
h  del  folleto  del  padre  Spila  so- 
bra la  guerra  del  Pacífico.  Su 
ultima  producción,  aparte  de  al- 

KQos  retratos  que  aparecían  en 
i  Sfemanade  Valparaíso  en  1884, 
fütf  un  estudio  legal  sobre  la  lei  de 
matrimonio  civil.  Eu  1888  publicó 
un  folleto  denominado  La  prensa 
chilena,  A  la  par  que  colaboraba 
Ru  La  Union,  La  Tribuna  y  la 
ftmnsta  Forense,  dió  a  luz  pública 
Aferentes  estudios  legales,  con  re- 
lación a  la  Lei  de  Municipalidades, 
a  La  firema  y  la  legislación  y  a  La 
zimcia  política  en  Chite.  Uñarle  sus 
obras  de  ese  período  de  su  vida  es 
la  intitulada  Etescud o  del  cmladano, 
%  1889  redactó  un  Código  de  Ma- 
rina por  encargo  del  gobierno* 
teniendo  a  la  vista  los  estudios  he- 
chos por  el  ilustrado  marino  Ig- 
nacio L,  Gana.  En  1891  se  asoció 
a  la  revolución  del  Congreso  con- 
tra el  Presidente  Balrnaeeda.  De- 
bocado este  majistrado,  escribió 
en  la  prensa  contra  su  memoria  y 
^ntra  su  partido.  En  1892  publi- 
^  el  libro  intitulado  Nociones  de 
■¿"trecho  Internacional  Marítimo, 
1 895  dió  a  lux  su  obra  Derecho 
fy*rlUmentario  Chileno,  en  dos  vo- 
.M***enes,  Es  autor  también  de  un 
"Ü*!50  denominado  Constitución  vi* 
Jf  Constituciones  anteriores  de 
_  **¿i^  Sus  artículos  de  diarios  son 
*  dinerosos  y  todos  tienen  el  corte 
la,  factura  del  jénero  periodís- 
c*o   francés,  en  cuya  literatura 
¿  ^V^ce  inspirarse  para  sus  es- 
a^^os.  Se  nota  en  sus  principales 
jr7^*eTilo8  de  prensa  una  marcada 
^Üuacion  a  imitar  a  Alfonso 
**t^   el  célebre  autor  de  Las 
,^?**7>afí,  Ha  colaborado  cu  La  Re- 
de Santiago  y  la  Revista  Chi 


lena,  en  La  Lectura  y  La  Tarde  y 
con  frecuencia  en  El  Ferrocarril, 
que  es  el  diario  de  su  predilección, 
con  artículos  sobre  cuanta  cuestión 
de  actualidad  se  presenta,  siendo 
peculiar  en  su  carácter  periodísti- 
co el  jénero  epistolar  político.  Sin 
duda,  es  el  escritor  moderno  mas 
fecundo,  laborioso  e  ilustrado  de 
la  prensa  diaria  nacional, 

LASTARHIA  (Jos*  Victori- 
no).— Eminente  jurisconsulto,  pu- 
blicista, magistrado  y  estadista. 
Nació  en  Rancagua  el  22  de  Marzo 
de  1817.  Fueron  sus  padres  el  co- 
ronel de  la  independencia  don 
Francisco  Solano  Lastarria  y  Ló- 
pez y  la  señora  Cármen  Santander. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Chile, 
dirijido  por  el  educacionista  espa 
flol  don  José  Joaquín  de  Mora,  en 

1829.  Clausurado  este  colejio,  in- 
gresó al  Instituto  Nacional,  en 

1830,  a  continuar  su  educación  li- 
teraria, especialmente  los  estudios 
del  latín,  que  eran  la  base  de  la 
cultura  de  su  tiempo,  y  en  los  cua- 
les sobresalió  brillantemente.  Apa- 
sionado lector  de  todos  los  grandes 
maestros  de  historia,  filosofía  y  le- 
jislacion,  se  formó  un  estenso  cau- 
dal de  conocimientos  propíos,  que 
le  sirvió  de  guia  seguro  eu  sus 
cursos  de  leyes.  En  1812  se  inició 
en  los  estudios  legales,  en  la  Aca- 
demia de  Leyes  y  Práctica  Fo- 
rense, y  recibiendo  las  lecciones 
del  sabio  caraqueño  don  Andrés 
Bello.  Terminó  sus  cursos  y  se  re- 
cibió  fie  abogado  el  21  de  Marzo 
de  1 839.  En  esto  mismo  año,  el  20 
de  Febrero,  habia  sido  nombrado, 
por  don  Manuel  Montt,  catedrático 
de  legislación  universal  en  el  Ins- 
tituto Nacional,  El  profesorado  no 
era  para  éi  desconocido,  pues  ya. 
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en  1830,  habla  desempeñado  la 
asignatura  de  jeografia  en  ios  co- 
lejíos  de  Romo  y  de  Zapata.  En 
1837  fué  nombrado  secretario  de 
la  Academia  de  Leyes.  En  1838 
publicó  su  primer  libro,  el  testo  de 
enseñanza  intitulado  Lecciones  de 
Jeografia  Moderna.  Dicho  libro  fué 
.  publicado  en  París,  en  írances,  por 
Mr,  Letrone,  como  de  su  propia  co- 
secha/ de  cuya  edición  lo  tradujo 
al  castellano  don  Mariano  Torren- 
te, para  ser  adoptado  como  testo 
en  los  colejios  de  Madrid.  Sucesi- 
vamente compuso,  en  este  mismo 
año,  dos  testos  legales,  el  Manual 
(le  Testamento  y  las  Lecciones  de 
Derecho.  Se  inició  en  la  prensa  es- 
cribiendo un  artículo  de  polémica 
en  El  Araucano,  en  1836,  refutan- 
do una  opinión  de  este  periódico 
oficial  sobre  la  institución  del  ju- 
rado. Al  emprenderse  la  cam- 
paña restauradora  del  Perú,  en 
1838,  fundó  El  Nuncio  de  la  Gue- 
rra, periódico  destinado  a  presti- 
jiar  la  acción  del  gobierno  contra 
el  protector  Santa  Cruz.  En  1839 
contribuyó  a  la  fundación  del  pe- 
riódico satírico  El  Diablo  Polí- 
tico, que  hizo  célebre  al  cáus- 
tico periodista  Juan  Nicolás  Al- 
varez.  El  Diablo  Político  se  edi- 
tó por  la  imprenta  Colocólo,  por 
el  presbítero  Domingo  Frías.  Im- 
pulsador  infatigable  del  progreso 
intelectual  del  pais,  fundó  en  1842 
el  primer  periódico  literario  que 
ha  tenido  la  República,  denomina- 
do El  Semanario  de  Santiago.  A 
esta  publicación  siguió  El  Cre- 
púsculo, en  1844,  primera  revista 
literaria  chilena.  Fueron  sus  cola- 
boradores los  injenios  mas  ilustres 
de  la  literatura  nacional.  Data  des- 
de esa  fecha  el  movimiento  inicial 
del  desarrollo  de  las  letras  patrias. 
Habiendo  arrostrado  la  alta  res- 


ponsabilidad de  dotar  a  su  pais  de 
literatura  propia,  fundó  en  1842 
La  Sociedad  Literaria  de  Santiago, 
de  la  que  se  le  nombró  presidente, 
cuyo  discurso  inaugural  se  impri- 
mió con  notable  lujo  de  tipografía* 
ÍjOS  emigrados  arjentinos  residen- 
tes  entro  nosotros,  hablan  fundado 
varias  publicaciones,  entre  las  i 
se  distinguía  El  Progreso,  redaet 
por  Mitre  y  Sarmiento.  Estos  pre- 
tendían sostener  la  preeminencia 
del  injenio  y  del  saber  de  sus  con- 
nacionales. Lastarria  se  apresuró  a 
recojer  el  guante  y  en  compañía 
de  Juan  Bello,  Francisco  de  Paula 
Matta,  Juan  Nepomuceno  Espejo  y 
otros,  fundó  El  Siglo  en  1844,  el  pri- 
mer diario  nacional,  en  el  que  sostu- 
vo brillantemente  los  fueros  delta- 
lento  de  la  juventud  de  ese  período 
histórico.  Hasta  esa  fecha  se  dis- 
tinguió como  profesor,  como  abo- 
gado, literato  y  orador.  A  partir  de 
esa  época,  se  desarrolló  su  jenioen 
esferas  de  acción  mas  altas  y  deli- 
cadas: se  dió  a  conocer  como  pu- 
blicista y  hombre  de  Estado.  En 
1843  se  le  ve  ya  ocupando  el  pues- 
to de  oficial  mayor  del  Ministerio 
del  Interior.  Las  funciones  de  este 
cargo  no  le  impedían  hacer  oir  su 
palabra  ilustrada  en  el  parlamento, 
su  elocuencia  forense  en  los  tribu- 
nales, sus  lecciones  en  las  aulas 
de  los  colejios  y  otros  establecimien- 
tos, y  sus  consejos  y  otros  precep- 
tos literarios  en  el  diarismo  político 
y  en  las  revistas  periódicas  de  bellas 
letras.  Sus  múltiples  facultades, 
como  conocimientos,  se  manifesta- 
ron entónces  en  todo  su  esplendor. 
En  1844  presentó  a  la  Universidad 
su  notable  obra  intitulada  Investiga- 
ciones sobre  la  influencia  de  la  Con- 
quista y  Sistema  Colonial  de  los  Es- 
pañoles. Esa  memoria  filosófica  vino 
a  fortalecer  el  desenvolvimiento 


LAS  BIOGRÁFICO  DJ8  CHILE  LAS  169 


social  que  babia  iniciado  desde  sus 
primeros  dias  de  luchador  y  pro- 
pagandista. Al  misino  tiempo  que 
Bukle  publicaba  en  el  seno  de  la 
cultura  europea  su  Historia  de  la 
Civilización  de  Inglaterra  y  Augus- 
to Comte  sus  primeros  ensayos  de 
Filosofía  Positiva,  Lastarria  daba 
vida  en  Chile  ala  revolución  moral 
que  emancipó  nuestra  sociabilidad 
del  pasado,  publicando  sus  Leccio- 
nes de  Política  Positiva.  Fué  él  des- 
de entóneos,  el  precursor  de  los 
pensadores  que  en  el  curso  del 
desarrollo  jeneral  del  pais  propen- 
dieron ai  progreso  nacional  en  to- 
das sus  manifestaciones.  l$n  1849 
el  señor  Lastarria  entraba  a  formar 
parte  del  parlamento,  y  se  daba  a 
conocer  como  notable  político  y 
profundo  orador.  La  lejislatara  de 
1849,  que  ha  sido  una  de  las  mas 
trascendentales  de  la  República, 
reveló  en  toda  su  excelsitud  al  es- 
tadista que  durante  cuarenta  años 
peleó  con  vigor  las  batallas  de  nues- 
tro constitucionalismo.  El  13  de 
Abril  de  1849,  el  señor  Lastarria 
escribía  confidencialmente  a  sus 
electores  de  Rancagua  la  historia 
de  eso  período  ajitado  y  glorioso  a 
la  vez  de  su  existencia.  Puede  cali- 
ficarse de  sus  memorias  íntimas  este 
resúmen  histórico  de  su  primera 
edad  y  de  sus  pasos  iniciales  en  el 
progreso  del  pais.  Hé  aquí  como 
pinta  con  la  elocuencia  sencilla  pero 
conmovedora  de  la  verdad,  los  he- 
chos culminantes  de  la  primera  eta- 
pa de  su  existencia:  «Mi  afición  a 
los  negocios  públicos  data  de  los 
primeros  años  de  mi  vida.  Con  todo 
el  ardor  de  la  niñez  en  mi  corazón 
y  con  todas  las  teorías  republicanas 
en  mi  cabeza,  lo  primero  que  vi  en 
mi  pais,  cuando  comencé  a  fijarme 
en  los  hechos  que  entónces  suce- 
dían, fué  un  gobierno  fuerte,  esclu- 
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sivo,  un  poder  absoluto,  que  casti- 
gaba con  el  destierro  o  con  el  ca- 
dalso a  un  partido  arruinado,  el  cual 
invocaba  en  su  defensa  una  cons- 
titución liberal.  Las  simpatías  que 
la  desgracia  despierta  en  un  cora- 
zón tierno  y  la  ciega  f é  con  que  yo 
profesaba  mis  principios,  no  me 
dejaron  ver  cual  era  la  misión  de 
aquel  gobierno,  ni  la  causa  ni  los 
resultados  de  aquellos  aconteci- 
mientos. Como  no  tenia  relación  de 
ningún  jénero  con  los  partidos  con- 
tendientes, ni  aun  conocía  de  vista 
a  los  autores  del  drama,  no  pude 
formar  afecciones  personales  ni 
compromisos.  Pasaba  aislado  en 
política,  sin  sistema,  sin  interés  po- 
sitivo ninguno,  cuando  vi  un  dia 
del  mes  de  Mayo  del  año  36  un  ar- 
tículo publicado  en  El  Araucano, 
contra  la  institución  del  jurado,  y 
en  mi  concepto  contra  la  libertad 
de  imprenta;  me  afecté  profun- 
damente, y,  sin  la  pretensión  de 
valer,  tracé  y  publiqué  mi  primer 
escrito  político,  refutando  las  pre- 
tensiones del  periódico  oficial.  No 
por  esto  tomó  una  parte  mas  di- 
recta en  la  política:  reducido  al 
círculo  de  mis  amigos  de  colejio, 
solo  ante  ellos  emitía  mis  opinio- 
nes contra  la  conducta  de  ese  go- 
bierno que,  a  mi  juicio,  hollaba  los 
principios  de  mi  predilección:  en- 
tregado ardientemente  al  estudio 
de  la  literatura,  de  la  lejislacion  y 
mui  particularmente  al  del  derecho 
público,  y  consagrado  ya  a  la  en- 
señanza de  la  juventud,  no  tenia 
ni  ocasión,  ni  tiempo  de  compro- 
meterme en  la  política,  ni  de  cul- 
tivar relaciones  con  hombres  de 
partido.  Era  un  jóven  sin  afeccio- 
nes ni  compromisos  políticos,  que 
hablaba  con  independencia  y  que 
comenzaba  a  divisar  con  ojo  mas 
sereno  las  deformidades  y  las  be- 
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llezas  de  ámhns  partidos,  sus  erro- 
res y  bus  aciertos,  cuando  se  trató 
de  la  guerra  al  Perú.  Mí  pluma 
hasta  entonces  ocupada  en  la  be- 
lla literatura  y  en  el  derecho,  se 
hizo  la  pluma  do  uu  periodista: 
ine  entregué  con  ardor  a  escribir 
sobro  el  propósito  de  la  guerra  y 
aun  llegué  a  fundar  un  papel  que 
tuvo  muí  corta  vida,  porque  el  Go- 
bierno prohibió  tratar  el  asunto. 
Me  callé,  pues,  pero  con  la  satis* 
facción  de  haber  proclamado  mis 
convicciones»,  Proclamado  cundí* 
dato  de  la  Sociedad  Patriótica  el 
jeneral  don  Francisco  A.  Pinto,  en 
1841,  volvió  de  nuevo  a  la  pales- 
tra de  la  prensa.  Hé  aquí  sus  pro- 
pios recuerdos  periodísticos:  *Yo 
no  conocía  personalmente  al  señor 
Pinto,  pero  tenia  de  é\  la  alta  idea 
que  me  habia  sido  Bujería1  a  por  la 
opinión  de  que  gozaba:  en  el  con 
oento  do  todos  era  un  verdadero 
representante  del  sistema  liberal, 
de  los  buenos  principios,  del  inte* 
ros  del  pais;  y  por  eso  le  juzgué  yo 
como  uno  de  los  hombres  capaces 
de  realizar  la  República  en  Chile, 
Me  decidí  a  escribir  en  su  apoyo  y 
comenzamos  a  publicar  un  diario 
con  el  título  de  El  Miliciano;  mas 
nunca  asistí  a  las  reuniones  de  la 
Sociedad  Patriótica,  cuyos  miem- 
bros no  conocía  sino  de  nombre, 
ni  me  entendí  para  mis  operacio- 
nes con  otro  que  con  el  amigo  que 
me  empeñó  en  el  combate.  Cesaron 
mis  trabajos  cuando  hicieron  su 
fusión  los  amigos  del  jeneral  Búl- 
nes  i  los  del  jeneral  Pinto.  Yo  que 
no  tuve  la  menor  parte  en  aquellos 
sucesos,  ni  relaciones  con  sus  fau- 
tores, volví  a  ocultarme  y  con- 
tinuar en  mis  tareas  literarias.» 
Incorporado  a  la  Facultad  de  Filo- 
sofía y  Humanidades,  leyó  un  no- 
table discurso  en  1846,  sobre  La 


Instrucción  Publica  de  la  Juventud. 
En  1847  presentó  un  informe  reía* 
tivo  a  un  Certamen  digno  de  pre- 
mio. Una  serie  de  obras  eruditas  y 
verdaderamente  superiores,  lo  co- 
locaron en  el  primer  rango  como 
publicista.  Ruidosos  y  de  brillante 
éxito  fueron  sus  libros  intitulados 
Teoría  del  Derecho  Penal,  Elemen- 
tos de  Derecho  Público  Constitucio- 
nal, Instituto  del  Derecho  Civil,  La 
América,  Historia  Constitucional  de 
Medio  Siglo,  Bosquejo  Histórico  de 
la  Constitución  del  Gobierno  de  Chi- 
le, Juicio  Histórico  sobre  don  Diego 
Portales,  Estudio  sobre  los  primeros 
poetas  españoles,  El  Libro  de  Oro  ds 
las  Escuelas  y  Manual  de  Testos,  En 
1862  fué  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  y  poco  mas  tarde  fué 
enviado  al  Perú  y  en  seguida  al 
Plata  y  al  Brasil,  en  calidad  de  Mi- 
nistro Plenipotenciario.  Los  pro- 
nunciamientos de  opinión  de  1857 
y  1858,  llevaron  muchas  horas  de 
angustia  a  su  hogar,  formado  a 
costa  de  perseverancia  y  de  inteli- 
jeucia.  Calmadas  esas  tempestades 
sociales  y  políticas,  volvió  a  sus 
queridas  tareas  del  foro,  de  la  lite- 
ratura y  de  la  enseñanza.  En  1855 
ocupaba  un  asiento  en  la  Cámara 
de  Diputados  como  representante 
de  los  departamentos  de  Copiapóy 
Caldera.  Mas  tarde  en  1858,  lo  fué 
de  Valparaíso  y  otros  pueblos  de  la 
República.  En  un  libro  de  interés 
histórico  y  político,  se  encuentran 
recopilados  sus  discursos  parlamen- 
tarios de  ese  período  lejislativo 
(Discursos  Parlamentarios).  De  re- 
greso de  su  misión  diplomática 
publicó  una  obra,  por  muchos  tí- 
tulos curiosa  y  útil,  Miscelánea,  en 
tres  volúmenes,  en  cuyas  pájinas 
recopiló  un  Estudio  sobre  Lima  y 
sus  observaciones 'de  viajero  por 
las  Pampas  Arjentinas.  Desde  1843 
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iembro  de  la  Universidad  de 
y  en  varios  períodos  desem- 
ú  decanato  de  la  Facultad  de 
nidades.  Por  sus  grandes  mó- 
le  publicista  fué  nombrado 
:>ro  corresponsal  de  la  Real 
mia  Española  y  del  Instituto 
ico  del  Brasil.  En  1848  y 
Lastarria  fundó  La  Revista 
ntiago,  publicación  literaria 
ó  mayor  impulso  a  la  revo- 
moral  que  habia  iniciado  en 
Esta  revista  tuvo  diez  años 
stencia.  Después,  en  épocas 
as,  continuaron  su  publica- 
otros  escritores:  Guillermo 
en  1855,  y  Fanor  Velasco 
72.  Pero  éstos  no  son  sus 
¡  méritos;  queda  todavía  por 
ar  otro  mas  hermoso  y  de 
•  trascendencia.  En  1859, 
3  pasada  la  borrasca  revolu- 
ia,  Lastarria  fundó  El  Circulo 
Amigos  de  las  Letras,  asocia- 
teraria  que  marcó  el  rumbo  a 
aatura  patria  y  a  los  injenios 
esde  entónces  adoptaron  la 
ion  de  la  pluma  y  de  la 
i.  Años  mas  tarde,  el  incan- 
propagandista  de  la  verdad 
is  artes,  recordando  sus  pri- 
batallas  por  la  civilización 
patria  y  sus  mas  gloriosos 
38  literarios,  fundó  (1873), 
idemia  de  Bellas  Letras,  en 
seno  cobraron  bríos  muchas 
*s  inteligencias  para  empren- 

lucha  de  las  ideas.  A  su  re- 
de la  misión  diplomática  que 
iujo  al  Plata  y  a  Rio  Janeiro, 
>jido,  en  1867,  represéntente 
apartamento  de  la  Serena, 
►eríodo  lejislativo  fué  el  mas 
ite  de  su  vida  parlamentaria. 

año  1868,  año  de  eferves- 
,  política  en  que  vivió  el  Club 
Reforma,  en  que  se  ajitaba 
sacion  a  la  Corte  Suprema 


que  tanto  conmovió  los  ánimos  y 
en  que  los  partidos  políticos  habla- 
ban de  principios  y  programas,  el 
señor  Lastarria  publicó  uu  trabajo 
en  que,  con  el  título  de  La  Reforma 
Política,  única  salvación  de  la  Re- 
pública, único  medio  de  plantear  W 
semecracia  o  gobierno  de  sí  mismo, 
esplanaba  su  credo  político  y  des- 
arrollaba completamente  un  plan 
de  reforma  que  cambiaba  sustan- 
cialmente  las  bases  de  nuestras  for- 
mas de  gobierno.  En  18Í0  fué  ele- 
jido  diputado  al  Congreso  por  los 
departamentos  de  Rere,  San  Cár- 
los  y  Quillota.  En  1872  recorrió  el 
desierto  de  Atacama,  entrando  por 
Antofagasta  y  Caracoles,  en  busca 
de  la  fortuna  que  le  prometía  la 
industria  minera  floreciente  en 
aquella  rejion.  Desde  los  arenales 
de  Caracoles  escribió  sus  célebres 
Cartas  del  Desierto,  que  revelaron 
los  prolegómenos  y  las  causas  de 
la  guerra  de  1879,  por  las  ambi- 
ciones de  Bolivia  hácia  las  riquezas 
descubiertas  por  los  chilenos  en 
esa  zona.  Al  volver  al  pais,  el  Pre- 
sidente de  la  República  don  Federi- 
co Errázuriz  le  encomendó  la  redac- 
ción de  un  Código  Rural  que  con- 
cluyó en  nueve  meses.  Poco  des- 
pués fué  nombrado  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Santiago 
y  en  1876  fué  elejido  Senador  por 
la  provincia  de  Coquimbo.  El  18 
de  Setiembre  de  ese  año  lo  nombró 
Ministro  del  Interior  el  Presidente 
de  la  República  don  Aníbal  Pinto, 
puesto  que  dejó  el  27  de  Octubre 
de  1878.  Durante  ese  tiempo  pre- 
sentó al  Congreso  diversos  proyec- 
tos de  importancia,  entre  los  cuales 
habia  uno  sobre  Reforma  de  la  Lei 
Electoral  y  otro  de  Organización  de 
las  Municipalidades  y  del  Réjimen 
Interior.  Asi  mismo  fundó  el  Diario 
Oficial}7  una  SecciondeJeografía  en 
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la  Oficina  Central  de  Estadística.  I 
Alejado  de  la  política  al  bajar  del 
poder,  se  consagró  a  las  funciones 
de  majistrado  judicial,  las  que  in- 
terrumpió para  ir  nuevamente 
al  Plata  y  a  Rio  Janeiro  a  servir  al 

Slís  en  una  importante  misión 
plomática.  Al  volver  reasumió 
su  puesto  de  juez.  Posteriormente 
pasó  a  la  Corte  Suprema,  y  en  el 
carácter  de  Ministro  de  ese  tribu- 
nal, jubiló  en  1887  por  una  lei 
especial  del  Congreso.  El  18  de 
Setiembre  de  1881,  lo  nombró 
Consejero  de  Estado  el  Presidente 
de  la  República  don  Domingo 
Santa  María,  puesto  que  declinó, 
En  el  curso  de  todo  este  tiempo, 
el  señor  Lastarria  publicó  su  obra 
intitulada  Recuerdos  Literarios.  Es* 
ta,  que  fué  su  última  obra,  es  la 
historia  del  desarrollo  literario  del 

Sais,  en  el  cual  le  cupo  el  honor 
e  ser  su  principal  actor.  El  señor 
Lastarria  ba  dejado  escrita  por  sí 
mismo  su  propia  historia,  en  su 
autobiografía  Recuerdos  Literarios, 
y  en  los  romances  Mercedes  y  El 
Mendigo.  En  las  novelas  que  inti- 
tuló Don  Guillermo,  El  Manuscrito 
del  Diablo  y  Peregrinaciones  de  una 
Vinchuca,  retrató  algunas  faces 
políticas  de  la  República.  En  1884 
echó  las  bases  de  la  Academia  Chi- 
lena, de  la  que  fué  presidente  hasta 
sus  últimos  dias.  En  1885  publicó 
una  recopilación  de  sus  novelas, 
en  Leipzig,  en  un  libro  denominado 
Antaño  y  Ogaño.  En  los  afios  de 
1887  y  1888,  no  descansó  en  su  la- 
bor intelectual.  Colaboró  siempre 
con  afán  en  El  Ferrocarril  y  en 
la  Revista  de  Artes  y  Letras,  como 
habia  cooperado  a  la  redacción  de 
la  Revista  Chilena  en  1875.  Sus 
últimos  trabajos  fueron  un  informe 
del  primer  Certámen  Várela,  Un 
estudio  de  costumbres,  Algo  de  Arte 


Política^  Literaria  y  Plástica;  Es- 
tudio biográñco  del  poeta  José  Ant& 
nio  So/fia  y  Proyectos  y  Discursos 
Parlamentarios,  Falleció  ©n  San- 
tiago el  14  de  Junio  de  1888,  Fué 
el  mas  eminente  publicista  nacio- 
nal y  poseyó  el  orgullo  jenial  de 
su  talento. 

LASTARRIA  (Francisco  Sola- 
no).— Coronel  déla  Independencia. 
Nació  en  Santiago  en  1790.  Fueron 
sus  padres  el  ilustre  jurisconsulto 
y  servidor  público  de  la  colonia 
don  Miguel  José  de  Lastarria  y 
Villanueva  y  la  sefiora  Rosario 
López  y  Villa  Señor.  El  fundador 
de  la  familia  Lastarria  en  Chile 
fué  el  eminente  jurisconsulto  are- 
quípeño  don  Miguel  José  de  Las- 
tarria,  que  vino  a  Chile  en  1777, 
con  el  rejente  de  la  Real  Audiencia 
don  Tomas  Alvarez  de  Acevedo, 
Había  nacido  en  Arequipa  el  8  de 
Mayo  de  1759,  siendo  sus  padres 
don  Antonio  José  de  Lastarria  y  la 
señora  Antonia  Villanueva.  Don  Mi* 
guel  José  de  Lastarria  y  Villanue- 
va fué  el  primer  introductor  de  la 
imprenta  en  Chile.  Sirvió  en  eleva- 
dos puestos  públicos  en  la  colonia 
y  en  la  época  de  la  independencia, 
prestando  poderoso  concurso  a  la 
causa  de  la  emancipación  Ameri- 
cana en  Montevideo  y  en  el  Brasil. 
Figura  sobresaliente,  por  su  talen- 
to y  por  sus  obras,  cuyos  manus- 
critos se  conservan  en  la  Bibliote- 
ca Imperial  de  Paris  y  en  el  Museo 
Británico  de  Lóndres,  tiene  una 
pájina  brillante  en  la  historia  de 
nuestra  patria.  Don  Francisco  So- 
lano Lastarria  y  López,  empe- 
zó a  prestar  sus  servicios  milita- 
res en  10  de  Diciembre  de  1810, 
como  teniente  de  ejército.  En  Mayo 
8  de  1811  fué  ascendido  a  capitán 
graduado.  El  30  de  Diciembre  de 
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1817  obtuvo  el  grado  de  sarjen to 
mayor  y  el  14  de  Junio  de  1823 
el  de  teniente  coronel.  La  efectivi- 
dad de  este  grado  se  le  concedió  el 
24  de  Marzo  de  1827.  Para  los  efec 
tos  de  su  retiro,  se  le  hizo  un  abono 
de  servicios  por  las  campañas  de 
la    independencia.  Sirvió  en  los 
cnei-pos  siguientes:  Batallón  de 
Granaderos;   Rejimiento  fijo  de 
Rueños  Aires;  Lejion  de  Mérito  de 
Chile;  Batallón  Cazadores  de  Co- 
qxxinabo,  Batallón  número  2  de  Co- 
quimbo  y  Estado  Mayor,  en  este 
último  durante  el  tiempo  que  des- 
empeñó el  cargo  de  gobernador  de 
Cocjuimbo.  Su  primera  acción  mi- 
litar fué  el  ataque  a  la  plaza  de 
Santiago,  el  1.°  de  Abril  de  1811, 
«mando  el  coronel  don  Tomas  de 
TFigueroa,  intentó  derribar  el  go- 
bierno  republicano  representado 
en  la  Junta  Gubernativa.  Habiendo 
sostenido  con  firmeza  el  puesto 
que  ocupaba  en  el  Batallón  de 
Granaderos,  fué  agraciado  con  el 
grado  de  capitán  y  obtuvo  el  es- 
°^do  do  honor:  t  Yo  salvé  a  la  pa 
tria*    Con  permiso  de  la  Junta 
Gubernativa  pasó  a  Buenos  Aires 
la  división  auxiliar  de  Chile. 
™Í5£o  la  campaña  del  sitio  de  Mon- 
te video,  con  el  grado  de  capitán, 
el  Batallón  Ferrand,  a  las  ór- 
*j^nes  del  jeneral  don  José  Ron- 
can. Se  encontró  en  la  acción  de 
&*~irnas  del  Arroyo  de  las  Piedras, 
P°*  la  que  conquistó  el  escudo 
honor:  *  La  patria  a  los  vencedo 
re*  de  ¿a*  Piedras*.  Se  batió  en  el 
Encuentro  del  Ce^ito,  en  el  que  se 
indujo  con  recomendable  enteré- 
is mereciendo  del  Gobierno  de 
buenos  Aires  el  grado  de  teniente 
coronel  de  ejército  y  el  escudo  de 
^oor:  •  La  patria  a  los  vencedores 
*W  Carito  *.  De  regreso  a  Chile 
táfco  la  primera  campaña  marítima 


encargado  de  la  comisaría  de  la 
fragata  Penta  y  del  bergantín  Po- 
trillo. Habiendo  caido  prisionero, 
fué  conducido  a  Casas-Matas  del 
Callao,  donde  permaneció  seis  me- 
ses con  una  barra  de  grillos.  Li- 
bertado volvió  al  pais  y  concurrió 
a  la  batalla  de  Rancagua,  bajo  las 
órdenes  del  denodado  O'Higgins, 
como  ayudante.  El  desastre  de 
Rancagua  (2  de  Octubre  de  1814), 
lo  obligó  a  partir  para  el  destierro. 
Se  dirijió  al  Plata  y  desde  Rio  Ja- 
neiro se  vino  a  Chile  a  combatir  la 
reconquista  española,  encargado 
del  mando  de  la  Lejion  de  Mérito 
en  el  ejército  que  pasó  los  Andes 
a  las  órdenes  del  jeneral  San  Mar- 
tin. Se  encontró  en  la  acción  de  la 
quebrada  de  Socos,  donde  destru- 
yó completamente  a  los  realistas 
que  ocupaban  la  Serena.  Al  mando 
de  la  división  de  Coquimbo  se  di- 
rijió, desde  la  Villa  de  Illapel,  há- 
cia  Santiago,  pero  no  alcanzó  a 
asistir  a  la  gloriosa  batalla  de 
Maipú.  De  vuelta  a  la  Serena,  fué 
encargado  del  mando  de  la  Guardia 
Nacional.  Eu  1831  fué  nombrado 
comandante  jeneral  de  las  milicias 
del  departamento  de  Illapel  y  go- 
bernador. Falleció  el  1.°  de  Se- 
tiembre de  1843.  Su  hoja  de  ser- 
vicios militares  es  una  de  las  mas 
sencillas,  pero  elocuentes  por  los 
hechos  de  armas  que  consigna. 

LASTARRIA  (Caupolican).— 
Servidor  público.  Era  oriundo  de 
Santiago.  Fueron  sus  padres  el  co- 
ronel don  Francisco  Solano  Lasta- 
rría  y  la  señora  Manuela  Quiroga. 
Su  projenitor,  que  provenia  del 
eminente  jurisconsulto  de  la  colo- 
nia don  Miguel  de  Lastarria,  que 
desempeñó  los  puestos  de  secreta- 
rió  jeneral  y  asesor  del  virreinato 
de  Buenos  Aires,  se  distinguió  co- 
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mo  militar  valeroso  durante  la  in- 
vasión de  los  ingleses  al  Plata.  Fué 
uno  de  los  héroes  de  la  batalla  del 
Cerrito,  donde  ganó  el  grado  de  te- 
niente coronel  de  ejército,  y  en 
cuyo  rango  concurrió  a  la  primera 
campaña  de  Belgrano  como  ayu- 
dante del  estado  mayor  jeneral. 
Caupolican  Lastarria  se  educó  en 
el  Instituto  Nacional  y  en  cuyas 
aulas  obtuvo  una  cultura  mercan- 
til perfecta.  Poseía  varios  idiomas, 
los  cuales  hablaba  con  corrección. 
En  1882  fué  secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile  en  el  Brasil  y  en  el 
Uruguai.  A  su  regreso  fué  funcio- 
nario de  aduanas.  Antes  de  la 
guerra  del  Pacifico  recorrió  el  Pe- 
rú. Radicado  en  Iquique,  fundó 
allí  un  diario  para  sostener  los 
fueros  y  los  intereses  de  sus  com- 
patriotas residentes  en  Tarapacá. 
Un  dia  su  órgano  de  publicidad  y 
su  establecimiento  tipográfico  fue- 
ron destruidos  por  uua  turba  pe- 
ruana, a  consecuencia  de  un  artí 
culo  en  que  defendía  a  su  patria. 
Fué  salvado  a  bordo  de  la  corbeta 
Esmeralda  por  el  heroico  capitán 
Prat,  que  debía  nacionalizar  ese 
territorio  mas  tarde  con  su  legen- 
dario sacrificio.  Fué  mui  estimado 
por  sus  bellas  dotes  de  carácter  y 
de  intelijencia  en  la  sociedad  de 
Buenos  Aires  y  de  Rio  Janeiro. 
Falleció  en  Santiago  el  9  de  Enero 
de  1888. 

LASTARRIA  (Benjamín).— 
Distinguido  militar.  Nació  en  la 
Serena  en  1834.  Se  educó  en  la 
Escuela  Militar  en  1843.  Ingresó 
en  el  ejército,  en  calidad  de  subte- 
niente, en  1849,  en  el  batallón  de 
linea  Yungai.  Alcanzó  hasta  el 
grado  de  teniente  coronel  de  ejér 
cito.  Hizo  la  campaña  de  Valdivia, 
en  1849,  a  las  órdenes  del  coronel 


don  Benjamín  Viel.  En  1879  asis- 
tió a  las  campañas  del  Pacífico, 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  Se  en- 
contró en  la  toma  de  Pisagua  (2  de 
Noviembre  de  1879);  en  la  batalla 
de  San  Francisco  (14  de  Noviem- 
bre); en  la  batalla  de  Tacna  (26  de 
Mayo  de  1880)  y  en  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores  (13  y  15  de 
Enero  de  1881).  Espedicionó  a  la 
ciudad  de  lea,  en  1880,  y  a  las 
provincias  del  norte  del  Perú  en 

1883.  En  este  mismo  año  hizo  la 
campaña  al  interior  del  Perú  y  en 

1884,  la  campaña  de  Arequipa. 
Obtuvo  del  Congreso  las  condeco- 
raciones de  todas  estas  acciones  de 
guerra  y  campañas.  En  1891  pres- 
tó sus  servicios  militares  en  la  pro- 
vincia de  Coquimbo  al  Presidente 
Balmaceda.  Falleció  en  la  Serena 
el  25  de  Enero  de  1897. 

LASTARRIA  (Demetrio).— Abo- 
gado y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1846.  Fueron  sus  pa- 
dres el  eminente  publicista  don 
José  V  ictorino  Lastarria  y  la  seño- 
ra Jesús  Villarreal.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  se  graduó  de  abo- 
gado el  18  de  Julio  de  1866.  Se 
inició  en  la  vida  pública  en  1863, 
como  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Perú.  En  1864  desem- 
peñó igual  cargo  en  la  Legación 
de  Chile  en  el  Plata.  En  1865 
recorrió  la  Europa.  En  1862  coo- 
peró a  la  fundación  de  la  Sociedad 
Union  de  Artesanos  de  Santiago. 
En  1876  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Rancagua.  Miembro  del  parlamen- 
to durante  varios  períodos  ,  fué 
presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados en  diversas  legislaturas.  En 
18804fué  enviado  por  el  Gobierno 
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al  Brasil  en  el  carácter  de  Ministro 
Plenipotenciario.  A  su  regreso,  en 
1882,  fué  nombrado  Consejero  de 
Estado.  En  1883  se  le  designó 
procurador  de  la  Municipalidad  de 
Santiago.  En  1885  volvió  al  Cpn- 
greso  y  fué  elejido  presidente  de 
la  Cámara.  En  1889  fué  nombra- 
da Ministro  de  Relaciones  Esterto- 
res.  Dedicó  algunas  horas  a  las 
letras  y  colaboró  en  la  Revista  de 
Santiago  y  en  la  Revista  Chilena, 
siendo  de  notar  su  estudio  crítico 
titulado  Los  Mensajes  de  los  Presi- 
dentes de  la  República.  Intervino 
et**  la  revolución  de  1891  y  al  par- 
tir liécia  la  República  Arjentina, 
kHcció  en  la  cordillera  de  San 
G*a*los,  o  de  Maipo,  de  un  súbito 
J^que  del  corazón,  en  este  afio. 
Era  de  un  temperamento  tranqui- 
k  y  de  carácter  grave  y  observa- 
do^ y  de  un  espíritu  benévolo  y 
°*  xx  temporizado  r  * 

LASTARRIA  (Aueblto  Vic- 
io —lujeniero.  Nació  en  Santia- 
go 1845,  Fueron  sus  padres  el 
«Ornente  publicista  don  José  Vic- 
torino Lastarria  y  la  señora  Jesús 
Vi  Harrea!,  Hizo  sus  estudios  de 
matemáticas,  para  la  carrera  de 
ingeniero,  en  el  Instituto  Nacional. 

1862  se  trasladó  a  Europa,  a 
Perfeccionar  su  cultura  en  la  Uní-  ¡ 
^fcrsidad  de  Gante,  donde  obtuvo 
§Q  título  profesional  Regresó  al 
píüa  en  1 862,  eu  posesión  de  cono- 
cimientos especiales  de  construc- 
ciones de  vi  as  férreas,  elementos 
primordiales  para  el  progreso  de 
/os  pueblos  modernos.  El  notable 
empresario  norte  americano  Mr. 
Enrique  Meiggs,  solicitó  su  con- 
corso eo  el  ferrocarril  de  la  Oroya, 
en  el  Perú,  una  de  las  obras  indus- 
triales mas  vastas  y  valiosas  de  la 
tíi érica  del  S^ult*  T^erinm&da  esta 


obra,  se  le  encomendó  la  construc- 
ción de  las  represas  del  Rimac.  De 
ahi  pasó  a  Palo  Seco,  valioso  inje- 
nio  azucarero  del  millonario  don 
Dionisio  Derteano,  donde  ejercitó 
sus  conocimientos  en  injenierla 
rural  y  mecánica.  A  su  vuelta  al 
pais,  se  dedicó  a  la  agronomía  en 
Rancagua.  La  guerra  de  1879, 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  lo  condu- 
jo al  norte,  donde  sirvió  el  puesto 
de  consultor  técnico  del  Ministro 
de  la  Guerra  en  campaña,  don  Ra- 
fael Sotomayor.  Tomado  el  puerto 
de  Iquique,  se  le  encomendó  la 
dirección  de  los  ferrocarriles  de 
Tarapacá.  Fué,  así  mismo,  jefe 
político  de  Tarapacá,  con  residen-^ 
cia  en  Iquique.  Volvió  a  Santiago 
en  1882,  después  de  haber  pro- 
puesto el  proyecto  de  trazar  una 
línea  férrea  de  Iquique  a  Bolivia. 
En  Santiago  construyó  los  planos 
y  formó  el  presupuesto  del  ferro- 
carril a  Melipilla.  Mas  tarde  fué 
nombrado  injeniero  jefe  de  los  fe- 
rrocarriles en  construcción  de  An- 
gol  a  Traiguén  y  de  Renaico  a 
Victoria.  El  gran  viaducto  del  Ma- 
lleco,  que  es  una  de  las  obras  mas 
atrevidas  de  la  injeniería  moderna 
en  el  Pacífico,  fué  su  obra  predi- 
lecta. Por  sus  conocimientos  cien- 
tíficos habla  merecido  el  título  de 
miembro  del  Congreso  de  Injenie- 
ros  Civiles  de  Lóndres.  Falleció 
en  Santiago,  el  27  de  Julio  de  1888. 
Hombre  de  estudio  y  de  trabajo, 
demostró  un  empuje  estraordinario 
para  toda  obra  industrial,  por  po- 
derosa que  fuese,  llevando  a  su  mas 
perfecta  coronación  toda  empresa 
que  se  le  encomendara,  poniendo 
en  evidencia  un  espíritu  resuelto 
y  uua  perseverancia  decisiva.  Su 
ilustración  e  iniciativa,  hacían  de 
él  uno  de  los  mas  notables  inj eide- 
ros nacionales  y  americanos. 
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LAST  ARRIA  (Washington).— 
Injepiero  jeógrafo.  Fueran  sus  pa* 
dres  don  José  Victorino  Lastarria 
y  la  señora  Jesús  Vülan-eal.  Hizo 
sus  estudios  de  matemáticas  en  el 
Instituto  Nacional  y  se  graduó  de 
injeniero  en  la  Universidad,  Ha 
sido  catedrático  de  matemáticas  en 
la  Universidad.  Por  encargo  del 
Gobierno  ha  publicado  un  mapa 
de  la  República.  Se  ha  distinguido 
en  diversas  obras  de  importancia. 

LASTRA  (Francisco  de  la).— 
Jeneral  de  brigada  de  ia  indepen- 
dencia. Nació  en  Santiago  el  4  de 
Octubre  de  1777.  Todos  los  histo- 
riadores y  biógrafos,  incluso  don 
Diego  Barros  Arana  y  don  José 
Antonio  Torres,  que  han  descrito  su 
vida  militar,  solo  dicen  que  proce- 
día de  una  familia  distinguida.  En 
1793  fué  enviado  a  España  a  estu- 
diar en  la  marina  militar.  Cursó 
sus  estudios  hasta  1803,  año  en 
que  tenia  el  grado  de  alférez  de 
navio.  Separóse  de  su  jefe  don 
Juan  Mazarredo  en  1804  y  regresó 
a  su  patria.  Sirvió  en  la  marina 
real  hasta  1807.  Afiliado  en  la  re- 
volución (1810),  fué  primero  capi- 
tán de  ejército  y  después  goberna- 
dor de  Valparaíso.  En  1814  se  le 
nombró  Supremo  Directory  asumió 
el  mando  del  Estado.  Con  motivo  de 
la  jornada  de  Rancagua,  cayó  en 
poder  de  Osorio  y  fué  confinado  a 
Juan  Fernández.  Después  de  la 
batalla  de  Chacabuco  se  le  ascendió 
a  coronel.  En  1818  se  le  nombró 
nuevamente  gobernador  de  Valpa- 
raíso, y  en  1823  Consejero  de  Es- 
tado. En  1825  volvió  ai  gobierno 
de  Valparaíso.  En  ese  año  se  le 
nombró  capitán  de  navio  y  ascen- 
dió a  ieneral  de  brigada.  En  1829 
ífltro  de  Marina.  En  1841 
<   la  Corte  Marcial, 


y  en  1843  se  le  elijió  diputado  al 
Congreso.  Murió  en  Santiago  el  13 
de  Mayo  de  1852.  Su  hoja  de  ser- 
vicios que  tenemos  a  la  vista  es  in- 
completa; y  su  hijo  don  Manuel  de 
la  Lastra,  decía,  en  carta  particular 
que  poseemos,  que  no  le  Labia  sida 
posible  encontrar  en  el  archivo  del 
jeneral  datos  sobre  sus  servicios  al 
pais.  Su  pájina  mas  gloriosa,  es, 
sin  duda,  la  que  se  relaciona  cun 
su  cargo  de  primer  Director  Supre- 
mo de  Chile,  por  elección  de  20  de 
Enero  de  1814,  puesto  que  conser- 
vó hasta  el  23  de  Agosto  de  aquel 
año,  habiendo  sido  depuesto  del 
mando  por  la  revolución  de  los  Ca- 
rreras. Es  verdaderamente  sensible 
que  hombres  de  esta  talla  histórica 
no  tengan  una  hoja  de  servicios 
completa,  para  que  sean  justamen- 
te apreciados  por  las  jeneraciones. 

LATORRE  (Juan  José).— Con- 
tra almirante,  Senador  de  la  Repú- 
blica y  Ministro  de  Estado.  Nació 
en  Santiago  el  25  de  Marzo  de 
1846.  Fueron  sus  padres  el  Minis- 
tro de  Bolivia  en  Chile,  don  Elias 
de  Latorre  y  la  señora  Nicome^ 
des  Benavente.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  Inglés,  de  Valparaíso,  de 
Mrs.  Millery  Sebéele  y  en  el  Colejio 
del  educacionista  español  don  En 
rique  de  Santa  Olaya.  En  Mayo 
de  1858  se  incorporó  a  la  Escuela 
Naval,  que  dirijia  el  capitán  de  fra- 
gata de  la  Marina  Imperial  Francesa 
don  Julio  Juan  Feuillet.  En  Agosto 
de  1861  salió  de  la  Escuela  Naval 
para  la  Marina.  Se  inició  en  los 
combates  navales  del  Pacifico,  en 
la  gloriosa  acción  del  Papudo,  que 
dió  por  resultado  la  toma  de  la 
Covadonga  a  los  españoles,  en  la 
guerra  de  1865  a  1866.  Mas  tarde 
se  caracterizó  por  sus  profundos 
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conocimientos  náuticos  en  las  es- 
j>Ioraciones  hidrográficas  de  la  re- 
jíon  austral  del  país.  En  1878 
£>«V>3icó,  en  los  Anales  de  la  Uni- 
formidad, un  estudio  sobre  las  Aguas 
¿Skyrirg,  en  la  Patagonia.  Al 
«Seciiararse  la  guerra  de  Chile  con- 
tr»  «1  Perú  y  Bolivia  en  1 879,  tuvo 
1&  honra  de  ser  el  iniciador  de  los 
combates  navales  de  ese  drama  del 
Pacífico,  con  la  brillante  proeza  de 
CJifcipana.  Allí  sostuvo  un  singular 
y  glorioso  combate  con  los  buques 
cl«la  escuadra  del  Perú  Pilcomayo 
y  ZT-nion  y  su  cañonera  Magallanes. 
Poco  mas  tarde  derrotó  al  Huás- 
cxMxr  en  la  rada  de  Iquique,  después 
<3L&  una  lucha  en  que  puso  a  prue- 
su  serenidad  y  pericia,  valor  y 
etierjía  de  carácter,  siempre  con  su 
feo  que  la  Magallanes,  que  hizo  cé- 
lebre ese  período  histórico  coa 
Bias  hazañas  marítimas.  Coronó  sus 
acciones  de  guerra  con  el  combate 
memorable  de  Punta  A  n  gamos, 
donde  venció  en  noble  lid  y  cap- 
turó al  monitor  peruano  Huáscar ; 
el  8  de  Octubre  de  1879.  Este 
combate  naval,  sin  duda  uno  de 
m  mas  importantes  y  notables  de 
Ifta  campañas  del  océano  en  los 
tiempos  modernos,  ha  sido  es- 
tudiado  por  ilustrados  marinos 
Inglaterra  y  los  Estados  Uni- 
dos. Aunque  con  evidente  parciali- 
dad hostil,   el   teniente  Masón, 
de  la  marina  norte  americana, 
jmga,  en  El  Heraldo  de  Nueva 
York  (1898),  el  combate  naval  de 
Aligamos  reconociendo  al  contra- 
almirante  Latorre  la  pericia  y  la 
intrepidez  que  le  son  característi- 
cas. Luciendo  su  valor  heroico  y 
sn  talento  en  las  difíciles  pruebas 
a  que  lo  han  sometido  el  deber  y 
el  patriotismo,  ha  ganado  sus  as- 
censos, hasta  llegar  al  grado  de 
contra-almirante  de  la  escuadra. 


Concluida  la  guerra  del  Pacífico 
fué  enviado  por  el  Gobierno  dos 
veces  a  Europa,  primero  a  vijilar 
las  modificaciones  del  blindado 
Blanco  Encalada  y  la  última,  la 
construcción  del  poderoso  buque 
denominado  Arturo  Prat.  En  el 
desempeño  de  ámbas  comisiones, 
el  contra-almirante  Latorro  ha  con- 
firmado la  alta  opinión  que  merece 
por  su  ilustración.  En  su  último 
viaje  a  Europa,  la  prensa  le  tributó 
todo  jénero  de  homenajes  por  sus 
glorias  navales.  El  Diario  Ilustra- 
do de  París,  de  20  de  Noviembre 
de  1887,  le  consagró  una  edición 
especial,  insertando  su  retrato  y  un 
honroso  juicio,  en  el  que  dice: 
«Acaba  de  llegar  a  París  un  héroe 
de  la  prolongada  y  sangrienta  gue- 
rra, en  que  tomaron  parte  tres 
repúblicas  americanas,  Perú,  Boli- 
via y  Chile.  El  contra-almirante 
chileno  Juan  José  Latorre,  se  ha 
formado  una  sólida  reputación  de 
hábil  marino  y  de  táctico  consu- 
mado, iniciando  su  carrera  en  el 
combate  de  Chipana  y  obteniendo, 
como  comandante  de  la  corbeta 
Magallanes,  una  victoria  decisiva 
sobre  las  fragatas  peruanas  Union 
y  Pilcomayo.  Pero  sus  hazañas 
mas  notables  fueron  la  fuga  que 
obligó  a  emprender  al  formidable 
acorazado  Huáscar,  y  después  su 
captura.  Merced  a  este  monitor,  la 
fortuna  pareció  por  un  momento 
sonreír  al  Perú:  con  una  marcha 
rápida,  provisto  de  una  poderosa 
artillería,  montado  por  esperimen- 
tados  marinos,  dirijido  por  un  in- 
trépido capitán,  el  almirante  Grau, 
por  sí  solo  valia  por  toda  una  flota. 
Sin  embargo,  el  almirante  Latorre 
tuvo  el  honor  de  vencerlo  el  8  de 
Octubre  de  1879.»  Se  encontraba 
en  Europa  en  1890,  en  servicio  de 
la  nación,  vijilando  las  construc- 
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ciones  navales  del  pais,  cuando 
sobrevino  el  conflicto  entre  el  Con- 
greso y  el  Ejecutivo  y  la  revolu- 
ción de  la  escuadra  en  1891.  El 
contra-almirante  Latorre,  fiel  á  las 
tradiciones  militares  de  la  Repú- 
blica, permaneció  leal  al  Gobierno 
constituido,  continuando  en  su 
puesto  de  marino  y  de  abnegado 
servidor  del  pais  en  el  estranjero. 
Derrocado  el  Gobiérno  legal  del 
Presidente  Balmaceda  por  la  revo- 
lución, fué  separado  de  la  marina. 
Permaneció  en  el  destierro  tres 
años,  en  cuyo  periodo  fué  elejido 
Director  honorario  del  Partido  Li- 
beral Democrático  por  la  Conven- 
ción de  Talca  en  1893.  A  su  regre- 
so al  pais,  en  1894,  fué  proclamado 
candidato  para  Senador  por  la 
provincia  de  Valparaíso,  siendo 
electo  con  entusiasmo  por  aquel 
viril  e  independiente  pueblo  de 
cívicos  ciudadanos.  En  su  puesto 
de  Senador  ha  servido  con  altiva 
dignidad  al  pais.  En  1897  fué  ca- 
lificado absolutamente  y  nombrado 
Consejero  de  Estado  por  el  Pre- 
sidente don  Federico  Errázuriz 
Echáurren.  A  principios  de  1898 
ha  sido  nombrado  Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores,  Culto  y  Colo- 
nización. En  1896,  fué  condecora- 
do por  el  Gobierno  de  la  República 
Francesa  con  el  título  y  las  insig- 
nias de  Comendador  de  la  Lejion 
de  Honor,  por  los  adelantos  nava- 
les introducidos  en  los  buques  de 
guerra  de  Chile,  adoptados  por  los 
constructores  franceses  de  naves 
de  combate.  El  contra-almirante 
Latorre  es  uno  de  los  marinos  mas 
ilustres  del  pais. 

LATORRE  (Enrique  Camilo). 
— Abogado  y  escritor  jurídico.  Na- 
ció en  Santiago  el  17  de  Junio  de 
1860.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 


nidades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Ob- 
tuvo su  título  de  abogado  el  8  de 
Agosto  de  1884.  Se  inició  en  las 
letras  publicando,  en  1882,  un 
folleto  intitulado  Reseña  Histórica 
de  la  Formación  del  Código  Civil. 
En  1884  publicó  sus  trabajos  ju- 
rídicos denominados  Estudio  sobre 
la  Lei  de  Réjimen  Interior  y  Ante- 
cedentes Legislativos  y  trabajos  pre 
paratorios  del  Código  Civil.  En 
1885  fundó  el  periódico  jurídico  la 
Revista  Forense  Chilena,  que  sos- 
tiene con  laudable  perseverancia, 
siendo  la  única  publicación  cientí- 
fica que  existe  al  presente  en  el 
pais.  En  1886  colaboró,  con  ar- 
tículos bibliográficos  y  de  crítica 
jurídica,  en  los  periódicos  de  San- 
tiago La  Lectura  y  El  Imparcial 
y  en  el  diario  La  Libertad,  de 
Talca.  En  1887  fué  nombrado 
miembro  correspondiente  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  de 
Madrid  y  del  Instituto  Jeográfico 
Arjentino  de  Buenos  Aires.  A 
principios  de  1888  publicó  dos  im- 
portantes libros  intitulados  Estudio 
sobre  la  Lei  de  Matrimonio  Civil  y 
Memorias  Forenses,  la  primera  de 
comentarios  y  la  última  de  selec- 
ción de  memorias  universitarias 
de  derecho.  En  este  mismo  año 
cooperó  a  la  fundación  del  Ateneo 
de  Santiago  y  propuso  en  la  tribu- 
na de  esta  institución  la  idea  de 
organizar  un  Centro  Hispano  Ame- 
ricano. En  1889  fundó  una  revista 
literaria  con  el  título  de  La  Repú- 
blica, la  que  sostuvo  hasta  1890, 
formando  con  ella  un  interesante 
volumen.  Enesteafio  fué  nombra- 
do Juez  de  Letras  de  Val  leñar. 
Derrocado  por  la  revolución  de 
1891  el  Gobierno  constituido  del 
Presidente  Balmaceda,  fué  separa- 
do de  su  puesto.  En  este  año  biso, 
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ante  la  Corte  Suprema,  la  defensa 
del  escritor  público  don  Juan  Ra- 
fael Allende,  enjuiciado  por  haber 
sostenido  en  la  prensa  a  la  admi- 
nistración s  legal  derribada  por  la 
revolución.  Recorrió  por  esta  mis- 
ma, época  el  pais,  de  sur  a  norte, 
dando  conferencias  jurídicas  y  pu- 
blicó en  El  Colono,  de  Áfcgol,  y  La 
Reforma,  de  la  Serena,  varios  inte- 
resantes artículos  sobre  derecho 
p&l>Vico  y  constitucional.  Forma 
parte  de  la  Asociación  de  la  Prensa 
y      uno  de  sus  directores. 


mentó  su  pasión  ardorosa  e  inven- 
cible de  las  letras,  en  las  quo  no 
ha  encontrado  ni  gloria  ni  fortuna, 
pues  que  se  ha  hecho  vulgar  su 
producción  literaria.  Dedicado  a  la 
literatura  dramática,  ha  producido 
ijn  sin  número  de  comedias  líricas 
y  de  dramas  comunes  cuyo  reper- 
torio se  iguala  al  de  Ser  i  be  en 
Francia  y  al  de  Victoriano  Sardou 
en  el  método  de  producción  verti- 
jinosa.  En  el  curso  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  en  1879, 
dió  al  teatro  las  obras  dramáticas 
de  circunstancias  denominadas  La 
Toma  de  Calama,  La  Batalla  de 
Tarapacá,  El  Divorcio,  y  otras 
obras  del  jénero.  Posteriormente 
hadado  a  la  escena  sus  obras  intitu- 
ladas: Santiaguinas  y  Porteños,  El 
Certámen  Chileno,  La  Pascua  en 
Santiago,  Manuel  Rodrigues,  El 
Hito  de  San  Francisco,  La  Gran 
Via  Mapocho,  Sara  Bell,  Las  Tres 
Lucha*,  de  tendencias  meramente 
de  actualidad  y  populares.  El  pe- 
riodismo le  ha  merecido  perseve- 
rantes esfuerzos  y  ha  sido,  en 
diversas  épocas,  editor  y  redactor 
de  El  Curioso  Ilustrado,  El  Ameri- 
cano, Las  Veladas  Literarias,  El 
Ferrocarril  Ilustrado,  Las  Noticias, 
Las  Novedades.  La  Nueva  Éra,  El 
Moscardón,  Don  Quijote  y  El  Arte, 
literarias  las  primeras  y  las  últimas 
jocosas  y  de  caricaturas.  En  el  jé- 
nero satírico  ha  prodigado  su  inje 
nio  en  tiradas  de  versos  inconta- 
bles. Ha  publicado  otros  trabajos, 
tales  como  los  intitulados:  Ocios 
Poéticos,  El  Matrimonio,  Himno  al 
Estudio,  premiado  con  medalla  de 
oro  en  el  Certámen  de  la  Universi- 
dad, en  1878;  Poesías  Humorísticas, 
suscritas  con  el  seudónimo  de  Frai 
Carolas;  Estudio  Social  de  las  San- 
Ha  guiñas,  Oda  a  Prat,  Cantos  a 
diversas  celebridades  y  Odá  al  Arte 


LATHROP  (Carlos  Segundo). 
—  í\>eta  y  dramaturgo.  Nació  en 
Valparaíso  el  19  de  Marzo  de  1853. 
Fueron  sus  padres  el  injeniero 
norte  americano  don  Cárlos  Tomas 
la.throp  y  la  señora  Loreto  Cabre- 
ra. Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Laceo  de  Valparaíso. 
Su 

primera  educación  fué  mercan- 
til* pero  habiendo  adquirido,  por 
su  orijeo  británico,  desde  tempra- 
^a  edad,  el  conocimiento  perfecto 
Wl  idioma  inglés,  se  dedicó,  casi 
3****j  al  estudio  de  los  poetas  y  la 
literatura  EDglo-sajona.  Se  inició 
et*  las  letras  en  1868,  publicando 
primeras  poesías  en  La  llus- 
^^iúnx  La  Patria,  La  República, 
P  Correo,  El  Alba  y  The  West 
Vo  fzst  Mail.  La  prensa  y  la  poesía 
Hr*ca  fueron  sus  ocupaciones  favo- 
í  que  ambas  bellas  artes  tienen 
gemaciones  irresistibles  para  la 
]Uv€J1tud.  El  periodismo  y  la  poe- 
sía son  como  el  brillo  de  la  gloria 
militar:  seducen  con  las  espectati- 
vas  del  combate  y  los  laureles  de 
^  victoria.  A  Lathrop  le  aconteció 
cüüio  a  todos:  se  dejó  arrastrar  por 
^  tmisa  tentadora  y  aun  cuando 
ha  sido  un  trabajador  infatigable, 
t^mo  editor  de  libros  y  de  periódi- 
no  ha  abandonado  un  mo- 
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Dramático.  En  El  Imparciál,  de 
Santiago,  publicó,  eu  1885,  una 
serie  de  Esludios  Críticos  de  varios 
poetas  nacionales.  Adicto  a  la  po- 
lítica del  Presidente  Balmaceda, 
sostuvo  su  administración  en  el 
diario  Las  Noticias,  desde  el  con- 
flicto con  el  Congreso  en  1890  y 
en  el  curso  de  la  revolución  de  la 
escuadra  en  1891,  siendo  saqueada 
su  imprenta  y  librería  el  28  de 
Agosto  de  este  último  año,  por  las 
turbas  reclutadas  de  la  revolución 
vencedora.  Animado  del  propósito 
de  contribuir  al  progreso  del  arte 
dramático  nacional,  fundó  el  Tea- 
tro Romea  para  poner  en  escena 
obras  de  autotes  chilenos.  Esta 
jenerosa  tentativa  fué  un  fracaso 
por  falta  de  otros  elementos  de 
estímulo  social  y  literario.  Ningún 
editor  y  librero  chileno  ha  estado 
en  condiciones  de  prosperar  con 
mayor  seguridad  en  el  pais  que  él 
teniendo  a  su  servicio  su  pluma  de 
escritor  y  su  actividad  de  trabaja- 
dor constante,  pero  ha  carecido 
del  carácter  propio  del  industrial 
y  su  injenio  de  poeta  fácil  y  es- 
céntrico  lo  ha  arrastrado  en  la 
tormentosa  corriente  social. 

LAUTARO  (Felipe).— Heroico 
caudillo  araucano.  Era  hijo  del 
cacique  Curiñancu,  Toqui  que 
combatió  contra  los  conquistadores 
hasta  que  se  celebró  la  paz  de  1573, 
teniendo  el  título  de  cacique  prin- 
cipal de  Ragco  o  Arauco.  Nació  en 
las  selvas  del  Carampangue  y  el 
Tirúa,  en  1534.  Hizo  su  aprendi- 
zaje guerrero  bajo  la  dirección  del 
conquistador  Pedro  de  Valdivia, 
quien  lo  tomó  a  su  servicio  en  1550, 
siendo  mui  jóveu.  En  la  célebre 
batalla  de  Tucapel,  que  tuvo  lugar 
el  26  de  Diciembre  de  1553,  se 
pasó  al  campo  de  los  araucanos  y 


fué  elevado  a  la  alta  dignidad  de 
Toqui.  Los  araucanos  estaban  de- 
rrotados y  abandonando  las  filas 
victoriosas  de  los  españoles,  se  ar- 
mó con  una  lanza,  reunió  a  las 
huestes  vencidas  y  las  lanzó  al 
combate  conduciéndolas  a  un  triun- 
fo glorioso.  Valdivia  sucumbió  en 
esta  acción  de  guerra,  inmolado, 
con  todos  sus  soldados,  por  la  es- 
tratejia  castellana  de  Lautaro.  Mer- 
ced a  este  poderoso  auxilio  militar, 
Lautaro  ganó,  el  10  de  Febrero  de 
1554,  la  famosa  batalla  de  Mari- 
hueno,  entre  Colcura  y  Chiviluco, 
contra  Francisco  de  Villagra,  com- 
batiendo contra  un  ejército  bien 
armado,  dotado  de  artillería.  En 
esta  batalla  Lautaro  hizo  pelear  a 
los  araucanos  en  pelotones  subdi- 
vididos,  en  hileras  de  a  cinco  en 
fondo,  según  la  táctica  de  Valdivia, 
sin  retroceder  ante  la  metralla. 
Breves  dias  después,  el  15  o  el  16 
de  Febrero  de  1554,  *e  presentó 
Lautaro,  al  frente  de  un  numeroso 
ejército  de  araucanos,  en  la  ciudad 
de  Concepción,  la  que  arrasó  por 
completo,  pasando  el  Bio-Bio  como 
bárbaro  esterminador,  vengando 
los  atroces  sufrimientos  de  su  raza 
cautiva  y  perseguida  por  los  con- 
quistadores. El  héroe  qalvaje  se 
jactaba  de  su  fortuna  victoriosa  en 
medio  de  sus  huestes  bravias  y 
triunfadoras  y  en  tono  elocuente  y 
altivo,  esclamaba,  en  su  espresivo 
idioma  nativo:  c  Yo  soi  Lautaro,  que 
acabó  con  los  españoles;  yo  soi  el  que 
los  derroté  en  Tucapel  y  en  la  Cuesta 
de  Villagra.  Yo  maté  a  Valdivia  y 
a  Villagra  puse  en  fuga.  Yo  les 
maté  sus  soldados  y  abrasé  la  ciudad 
de  Concepción*.  Triunfante  Lautaro 
en  Concepción,  se  dirijió  a  la  Im- 
perial, a  combatirla  porque  resis- 
tía valientemente  el  empuje  sober- 
bio de  las  huestes  infinitas  de  los 
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araucanos.  El  12  de  Diciembre  de 
1665,  atacó  Lautaro  a  Penco  y 
asaltó  el  fuerte,  a  pecho  descu- 
bierto, y  lo  tomó  con  raro  heroís- 
mo, apesar  de  que  defendía  la  en- 
trada un  denodado  sacerdote  lla- 
mado Ñuño  Abreu,  soldado  vale- 
roso de  la  fó  y  de  la  espada.  El 
Aníbal  Chileno,  como  se  llamó  a 
Lautaro  por  los  espartóles,  redujo 
a  rumas  el  fuerte  de  Penco.  Los 
araucanos  lo  apellidaban  el  hijo  de 
Pillan  o  el  hijo  detjmio,  como  dice 
Ercillaen  la  Áraucana.VicuüSL  Mac- 
kenna lo  señala  con  ei  glorioso  apo- 
do histórico  y  memorable  Espartaco 
o  de  Viriato,  los  dos  libertadores  de 
^clavos,  por  su  valor  heroico  y  su 
idilio  guerrero.  Lautaro,  después  de 
sus  victorias  sucesivas,  concibió  el 
Proyecto  audaz  como  su  jeuio,  de 
^rojara  los  conquistad  ores  He  Chile 
propuso  repasar  el  Bio-Bio  y 
^  triar  a  Concepción  nuevaraen- 
^   En  1556,  con  una  columna  de 
3*1  hombres  aguerridos,  se  dirijió 
J^c^ia  Concepción,  en  pos  de  la  rea- 
Í!^«l.cion  de  su  atrevido  proyecto, 
l**^  levanta,  según  la  noble  espre- 
®        de  Vicuña  Mackenna,  su  fa- 
^  sobre  el  pedestal  de  los  mas 
loaos  libertadores.  Efectuada  la 
p^íunda  invasión  y  captura  de 
Acepción,  continuó  su  marcha 
íia^*2ia  el  Maule,  llevando  a  cabo  su 
^  Empaña  de  dieziseis  meses  para 
ar~*~ojar  de  su  suelo  a  los  con- 
quistadores. Desde  Santiago  le  sa- 
\^  al  encuentro  el  hermano  de  su 
jl^al  de  Marihueno,  Pedro  de  Vi- 
5*-^jra,  en  Julio  de  1556,  en  direc- 
al  Mataquito.  acampándose  en 
*  ^teroa*  casi  al  fronte  de  Lautaro, 
TV*^  se  encontraba  a  una  legua  de 
^T  Rancia.  Al  amanecer  fué  ataca- 
^*  el  campamento  de  Lautaro  por 
**^dro  deVÜIagra,  obteniendo  el  au- 
Wfci  araucano  la  mas  completa  victo- 


ria, en  la  márjen  del  Mataquito,  to- 
m;mdoel  fuerte  de  Pe  tema.  Habien- 
do sobrevenido  eí  invierno,  Lauta- 
ro se  retiró  al  sur,  del  Mataquito 
al  Maule  y  del  Maule  al  Itata,  no  sin 
cierta  melancolía  por  no  haber  lo- 
grado llegar  en  su  campaña  hasta 
Santiago.  En  Octubre  de  1556,  em- 
prendió, con  nuevos  bríos,  la  cam- 
paña contra  Santiago,  la  Roma  de 
Chile,  o  de  las  Indias,  como  dice 
enfáticamente  Vicuña  Mackenna. 
Repasó  el  Maule  y  se  dirijió  al 
Lora,  hácia  el  mar,  a  la  vuelta 
del  Mataquito,  con  el  ánimo  de 
operar,  haciendo  la  guerra  de  re- 
cursos, por  el  Lontué  y  el  Guale- 
mo.  Engañado,  que  siempre  los 
grandes  caudillos  son  vendidos  por 
algún  vil  traidor,  por  un  indio  del 
Mataquito,  fué  conducido  a  Chili- 
pirco,  la  noche  del  29  de  Abril  de 
1557,  donde  estaba  el  campamento 
de  los  españoles,  comandados  por 
Pedro  de  Villagra  y  Juan  de  Godí- 
nez.  Lautaro  marchaba  acompaña- 
do de  su  fiel  favorita,  Teresa  Gua- 
colda,  tierna  beldad  indíjena  cria- 
da en  el  hogar  de  Pedro  de  Vi- 
llagra. El  30  de  Abril  de  1557, 
miéntras  Lautaro  descansaba  las 
fatigas  de  la  marcha,  fué  atacado 
por  los  españoles,  en  Chilipirco, 
siendo  ferozmente  asesinado  de 
una  lanzada  en  el  pecho.  De  este 
modo  sucumbió  el  heroico  capitán 
araucano,  en  una  cobarde  sorpre- 
sa, vencido  por  la  traición.  El  his- 
toriador jesuíta  Miguel  de  Olivares, 
dice:  «Este  fué  el  fin  de  Lauta- 
ro, Aníbal  chileno,  que  consiguió 
cabalmente  tantas  victorias  de  los 
españoles,  como  el  cartajinés  de 
los  romanos,  y  aunque  en  menor 
teatro,  mostró  igual  industria  y 
osadía.  No  nació  en  el  mando,  pero 
mereció  obtenerlo,  y  sin  la  preemi- 
nencia de  la  sangre  y  d  sufrajio  de 
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la  sucesión.  Su  valor  solo,  lo  elevó 
de  repente  de  criado  a  principe;  y 
fué  uno  de  los  mas  príncipes  que 
en  todas  las  series  de  las  edades 
han  sido  para  sí  artífices  de  una 
grande  alteza.» 

LA  VALLE  (Vkntuea).— Diplo- 
mático  y  funcionario  público.  Era 
hijo  de  Santiago  y  se  educó  en  sus 
principales  colejios.  Desde  jóven 
prestó  servicios  al  pais.  Fué  inten- 
dente de  Atacamaen  1844  y  1845, 
en  la  época  en  que  Jotabeche  fun- 
dó El  Copiapino.  primer  periódico 
de  Oopiapó.  El  señor  Lavalle  narra 
la  historia  de  esa  publicación  en 
los  siguientes  conceptos,  en  nota 
dirijida  al  Ministro  del  Interior, 
con  fecha  13  de  Mayo  de  1845: 
tUn  particular,  don  Matías  Mora 
les,  trajo  (aCopiapó)  una  imprenta 
de  su  propiedad  a  ésta,  y  cumplió 
con  lo  dispuesto  en  el  artículo  1.° 
de  la  lei  de  11  de  Diciembre  de 
1828.  Inmediatamente  procedió  la 
Ilustre  Municipalidad  al  nombra- 
miento de  los  jueces  de  hecho  que 
previene  la  lei,  y  se  publicó  dicho 
nombramiento  por  la  prensa  y  de 
cuenta  del  impresor,  en  un  papel 
que  so  intituló  El  Copiapino.  Des- 
pués bajo  este  título  ha  seguido 
publicándose  un  periódico  sema- 
nal, cumpliéndose  por  el  impresor 
con  el  artículo  3.°  de  la  citada  lei, 
en  mandar  un  enemplar  del  periódi- 
co al  procurador  de  ciudad.  Hasta 
hoi  no  ha  habido  juicio  alguno  de 
imprenta.»  El  señor  Lavalle  fué 
Ministro  de  Chile  en  el  Perú  en 
1837,  cuando  don  Mariano  Egaña 
fué  a  declarar  la  guerra  a  la  Con 
federación  Santa  Cruz.  En  esa  mi- 
sión diplomática  se  tomó  conoci- 
miento del  estado  del  gobierno  del 
Perú,  por  medio  del  poeta  don 
Salvador  Sanfuentes  y  la  señora 


esposa  de  don  Ventura  Lavalle, 
que  residía  en  Lima.  En  1838  fué 
Ministro  Plenipotenciario  en  ei 
Ecuador  y  en  1840  en  el  Perú. 
Murió  anciano  ya,  cuando  descan- 
saba en  su  hogar  las  fatigas  de  sus 
largos  servicios  a  la  patria. 

LAV1N  (Frai  Josí  Anacle- 
to). — Sacerdote.  Nació  en  Santia- 
go el  13  de  Julio  de  1820.  Fué  ca- 
dete de  la  Escuela  Militar.  El  6  de 
Julio  de  1837  cambió  las  armas 
por  el  hábito  franciscano.  Orde- 
nado sacerdote,  fué  vicario  del 
couvento  máximo,  maestro  de  no- 
vicios, secretario  del  provincial 
Frai  Bernardo  Plaza,  y  guardián 
de  Alcántara  y  Li mache.  En  los 
años  de  1845  y  1846,  fué  cura  de 
Freirina  en  el  obispado  de  la  Se- 
rena. En  la  casa  grande  de  Santia- 
go fué  largo  tiempo  procurador 
para  los  negocios  judiciales  de  su 
instituto.  Artista  notable,  con  voz 
de  tenor  y  contralto,  fué  por  mu- 
chos años  maestro  de  capilla  y  vi- 
cario de  coro  en  Santiago.  En  las 
iglesias  que  rijió  como  prelado  o 
como  párroco,  dejó  muchos  ade- 
lantos. 

LAZCANO  (Fernando.)  —  Ju- 
risconsulto y  funcionario  público. 
Nació  en  Santiago  en  1810.  Fue- 
ron sus  padres  el  doctor  don  Pru- 
dencio Lazcano  y  García  Zúñiga  y 
la  señora  Cruz  Mujica  García  Jáu- 
regui  y  Correa.  Don  Prudencio 
Lazcano  y  García  Zúñiga,  fué  el 
fundador  de  la  ilustre  familia  de 
su  apellido  en  Chile.  Era  de  oríjen 
arjentino,  nacido  en  Buenos  Ai- 
res, siendo  sus  projenitores  el  no- 
ble comerciante  español  don  Juan 
Anjel  Lazcano  y  la  hermosa  seño- 
ra María  Josefa  García  y  Zúñiga, 
considerada  en  su  tiempo  la  mas 
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Estraordinario  y  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile  ante  el  Go- 
bierno de  la  República  de  Bolivia, 
obtuvo  la  suspensión  de  contribu- 
ciones contrarias  a  la  liberación  de 
derechos  aduaneros  establecidos  en 
los  tratados  con  aquella  nación  y 
con  los  cuales  se  pretendia  cerrar 
la  entrada  de  los  productos  de 
Chile  a  los  mercados  de  Bolivia. 
En  la  Memoria  del  Ministerio  de 
Relaciones  de  1890  se  encuentran 
los  antecedentes  y  documentos 
ilustrativos  de  estas  cuestiones  in- 
ternacionales. Nombrado  Enviado 
Estraordinario  y  Ministro  Plenipo- 
tenciario de  la  República  ante  el 
Gobierno  de  los  Estados  Unidos 
de  Norte  América,  le  cupo  la  ardua 
misión  de  desbaratar  la  trascenden- 
tal y  grave  tentativa  del  Congreso 
Pan-Americano  relativa  al  arbitraje 
obligatorio  para  dirimir  las  cues- 
tiones internacionales  y  la  conde- 
nación^ del  derecho  de  conquista, 
resolución  que  trataba  de  herir  a 
Chile  arrebatándole  los  territorios 
adquiridos  en  la  guerra  del  Pacífi- 
co. Todas  las  naciones  latino-ame- 
ricanas habian  hecho  eficaces  jes- 
tiones  ante  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos  para  que  fueran 
aprobados  como  leyes  americanas 
los  acuerdos  de  aquel  Congreso 
Continental.  Prolongadas  y  mui 
difíciles  jestiones  tendentes  a  des- 
autorizar el  proyecto,  primero  an- 
te la  cancillería  yankee  y  después 
ante  la  opiuion  pública  por  medio 
de  la  prensa,  coronaron  los  esfuer- 
zos del  distinguido  diplomático, 
no  atreviéndose  el  gobier  no  norte- 
americano a  presentar  dicho  pro- 
yecto al  mencionado  Congreso. 
Terminada  su  misión  y  cuando  se 
disponía  a  emprender  un  viaje  a 
Europa,  fué  nombrado  represen- 
tante de  Chile  ante  el  Congreso 


Monetario  Internacional  de  Was- 
hington, en  el  cual  fué  elejido 
Presidente  de  la  Comisión  mas 
importante  de  él,  compuesta  de  ios 
ministros  de  la  República  Arienti- 
na,  del  Brasil,  del  Uruguaiy  Nueva 
Granada,  para  informar  sobre  un 
proyecto  de  acuerdo  presentado 
por  los  delegados  americanos  Ru 
ssell,  Hill  y  Tree.  El  informe  pro- 
puesto por  la  comisión  presidida 
por  el  señor  Lazcano  fué  mui  bien 
recibido  por  la  prensa  americana 
y  europea  en  numerosos  artículos 
de  los  principales  diarios.  El  emi- 
nente y  glorioso  apóstol  y  mártir 
de  Cuba,  don  José  Marti,  fué  el 
secretario  del  señor  Lazcano  en 
dicha  comisión  como  delegado  de 
la  República  del  UruguaL  Antas 
de  terminar  el  Congreso  sua  sesio- 
nes, por  pedido  de  muchos  de 
sus  miembros,  el  señor  Lazcano 
presentó  un  trabajo  técnico  sobre 
la  cuestión  monetaria,  que  fué  mui 
aplaudido  por  la  prensa  norte- 
americana en  notables  artículos  que 
tenemos  a  la  vista.  La  revolución 
de  1891  lo  obligó  a  permanecer  en 
su  puesto  de  Ministro  en  los  Esta- 
dos Unidos,  sosteniendo,  en  cum- 
plimiento de  su  deber,  al  gobierno 
constituido  del  Presidente  Balma- 
ceda.  El  éxito  obtenido  en  su  mi- 
sión se  constata  en  la  obra  JEl 
gobierno  de  Balmaceda  y  la  Revolu- 
ción, por  don  Julio  Bañados  Espi- 
nosa. A  su  regreso  a  Chile,  a  fines 
de  1891,  animado  del  propósito  de 
vindicarse  ante  el  pais  de  los 
cargos  antojadizos  que  le  habian 
imputado  los  revolucionarios  vic- 
toriosos, para  vengarse  de  las  de- 
rrotas diplomáticas  que  les  habia 
infrinjido  en  los  Estados  Unidos, 
que  ellos  atribuyeron  solo  a  su 
acción,  mas  que  a  sus  desaciertos, 
no  encontró  prensa  libre  donde  pu- 
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blicar  sus  rectificaciones  y  esponer 
su  conducta,  porque  toda  libertad  y 
todo  derecho  habia  sido  declarado 
abolido  por  los  vencedores  para  los 
vencidos.  El  señor  Lazcauo  acudió 
a  los  tribunales  de  justicia,  obte- 
niendo de  ámbas  ( 'ortes  la  resolu- 
ción de  que  no  habia  cargo  alguno 
que  hacerle  en  su  rol  de  Ministro 
de  Chile  en  los  Estados  Unidos. 
Agobiado  por  el  trabajo  ímprobo 
de  algunos  afios,  se  ha  retirado  al 
campo  a  restablecer  su  quebran- 
tada salud,  después  de  haber  ser- 
vido noble  y  satisfactoriamente  al 
pete. 

LAZCANO  Y  ECHÁURREN 
(ITbbnando). — Abogado  y  servidor 
ptíblico.  Nació  en  Santiago  en 
1 848.  Fueron  sus  padres  don  Fer- 
oaodo  Lazcano  y  Mujica  y  la  se- 
flora  Dolores  Echáurren.  Cursó  las 
primeras  letras  en  el  Colejio  de 
dofia.  Gregoria  Acosta  y  estudió 
las  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  se  recibió  de  abogado 
el  3©  de  Diciembre  de  1871.  En 
este  mismo  año  fué  electo  diputado 
*1  Congreso  por  el  departamento 
ü&  Ouricó.  Fué  reelejido  en  el  pe 
rfodo  electoral  de  1874.  En  1891 
elejido  diputado  al  Congreso 
Constituyente,  .pero  no  concurrió 
a  él.  El  4  de  Marzo  de  1894  fué 
^1  ejido  Senador  por  la  provincia 
«le  Guricó  y  en  1895,  la  Cámara  lo 
designó  su  vice- presidente,  siendo 
Proclamado  presidente  del  Senado 
ef*  1897.  Es  miembro  de  la  Comi- 
?0r*    Conservadora  y  presidente 

^sta  alta  corporación  constitu- 
^onal. 

LAZCANO  Y  ECHÁURREN 
(A.Q.xraTiN). — Servidor  público.  Na- 
016   en  Santiago  el  28  de  Agosto 
24 


de  1852.  Fueron  sus  padres  don 
Fernando  Lazcano  y  Mujica  y  la 
señora  Dolores  Echáurren.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  el  Colejio 
de  don  Francisco  Villarino  y  las 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes,  hasta  el  segun- 
do afio,  en  la  Universidad.  En  1871 
se  hizo  agricultor.  En  1890  fué 
designado  convencional  para  elejir 
Presidente  de  la  República,  en  re- 
presentación del  pueblo  de  Elqui. 
En  1891  fué  electo  diputado  al 
Congreso  Constituyente,  por  el  de- 
partamento de  Lautaro,  y  elector 
de  Presidente  por  la  provincia  de 
Curicó.  Estallada  la  revolución  de 
1891,  fué  nombrado,  en  el  mes  de 
Agosto,  en  víspera  de  las  batallas 
de  Concón  y  Placilla,  ayudante  de 
campo  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica don  José  Manuel  Balmaceda. 
Al  reorganizarse  en  1892  el  partido 
liberal  derrocado  por  la  revolución, 
fué  designado  miembro  de  la  Co- 
misión Directiva  del  diario  La  Re- 
pública, En  1893  fué  nombrado 
miembro  del  Directorio  del  Parti- 
do Liberal  Democrático.  En  No- 
viembre de  este  misino  año,  fué 
elejido  delegado  del  pueblo  de  An- 
tofagasta  ante  la  Convención  de 
Talca  y  nombrado  por  la  Conven- 
ción Director  Jeneral  del  Partido 
Liberal  Democrático.  El  4  de  Mar- 
zo 1894  fué  electo  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Antofagasta  y  el  7  de  Marzo  de 
1897,  elejido  diputado  por  Taltal 
y  Toco  pilla.  En  el  seno  del  Partido 
Liberal  Democrático  ha  sido  un 
constante  y  entusiasta  cooperador 
de  su  causa  y  de  sus  correligio- 
narios. 

LAZO  (Exequiel).  —  Militar. 
Nació  en  Santiago  el  10  de  Abril 
de  1834.  Pertenece  a  una  familia 
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ilustre  que  ha  dado  pájinas  me- 
morables a  la  historia  civil  por 
sus  servicios  al  pais.  Se  educó  en 
la  Escuela  Militar.  En  1852  ingre- 
só al  ejército  en  calidad  de  alférez 
do  la  Guardia  Municipal  de  San- 
tiago, recorriendo  gradualmente 
todos  los  puestos  hasta  llegar  a  ser 
el  primer  jefe  de  dicho  cuerpo.  El 
13  de  Mayo  de  1882,  se  le  nombró 
comandante  del  batallón  Búlnes  y 
al  mismo  tiempo  comandante  de 
la  policía  de  seguridad  de  Lima. 
Conservó  ese  cargo  hasta  la  des- 
ocupación de  la  ciudad  de  los  virre- 
yes. El  19  de  Agosto  de  1884  se 
disolvió  el  batallón  Búlnes  y  Lazo 
pasó  al  estado  mayor  de  plaza;  y 
el  17  de  Marzo  de  1886,  se  le  nom- 
bró primer  jefe  de  la  Guardia  Mu- 
nicipal de  Valparaíso.  Bajo  su 
intelijente  dirección  ese  cuerpo  ha 
llegado  a  ser  la  primera  policía  de 
seguridad  de  la  República.  Los 
servicios  prestados  al  ejército  desde 
1869  y  al  pais  en  la  dirección  de 
sus  cuerpos  de  seguridad,  le  han 
conquistado  el  respeto  público.  El 
6  de  Setiembre  de  1880,  la  Muni- 
cipalidad de  Santiago  acordó  con- 
cederle un  broche  de  honor  con  el 
siguiente  lema;  Constancia  y  Leal- 
tad. 

LAZO  (Joaquín). — Servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  en  1800. 
Provenia  del  ilustre  prócer  de  la 
independencia  don  José  Silvestre 
Lazo  de  la  Vega.  Se  educó  en  el 
Instituto  Nacional.  Tomó  una  par- 
te activa  en  todos  los  movimientos 
políticos  liberales  del  pais  desde 
1828.  Figuró  como  uno  de  los  re- 
volucionarios mas  entusiastas  de 
1851.  Fué  diputado  al  Congreso 
en  1870  y  Senador  de  la  Repúbli- 
ca en  1882.  Falleció  en  Santiago 
en  1889. 


LAZO  DE  LA  VEGA  (Josí 
Silvestre) — Prócer  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  Santiago  el 
31  de  Diciembre  de  1779.  Educa- 
do en  los  colejios  de  la  época  co- 
lonial, se  graduó  de  abogado  ante 
la  Real  Audiencia  en  1805.  En 
1811  obtuvo  el  título  de  doctor  en 
cánones  y  leyes  en  la  Universidad 
de  San  Felipe.  Próximo  a  empren- 
der viaje  a  España,  en  1809,  a 
reclamar  en  Madrid  el  ducado  de 
Alba,  que  le  correspondía  como 
descendiente  de  don  Francisco  Al- 
varez  de  Toledo,  se  enroló  en  las 
primeras  lejiones  organizadas  por 
los  promotores  de  la  revolución  de 
la  independencia.  Figuró  como 
uno  de  los  mas  activos  cooperado- 
res del  movimiento  del  18  de  Se- 
tiembre de  1810,  que  formó  la 
primera  Junta  de  Gobierno  Nacio- 
nal. Fué  coronel  del  ejército  pa- 
triota y  diputado  al  Congreso  Cons- 
tituyente de  1811,  como  represen- 
tante de  Cauquenes.  Le  cupo  el 
honor  de  haber  organizado  un 
cuerpo  militar  para  sofocar  el 
motín  español  de  Aconcagua.  Emi- 
gró a  Mendoza  con  motivo  del 
desastre  de  Rancagua.  Habiendo 
pasado  al  Uruguai,  se  relacionó 
con  el  jeneral  Artigas  y  fué  su 
secretario.  Desde  allí  cooperó  a  la 
espedicion  de  los  Andes.  De  regre- 
so al  pais  en  1818,  fué  Ministro  de 
Justicia  en  la  Cámara  de  la  Judi- 
catura, y  en  1820  fué  represen- 
tante diplomático  de  Chile  en  Bue- 
nos Aires.  Mas  tarde  formó  parte  da 
los  Congresos  de  1824, 1825 y  1826. 
En  1827  fué  nombrado  Ministro  da 
la  Corte  Suprema.  Falleció  en  San- 
tiago en  1844. 

LEBRUN  DE  PINOCHET  (Isa- 
bel).— Notable  educacionista.  Na- 
ció en  San  Felipe  en  1845.  Fue- 
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ron.  «i8  padres  el  distinguido  mili- 
tajr  £ranc68  don  Estanislao  LeBrun 
y     1«.  lejendaría  institutriz  señora 
FraiaicÍ8ca  Reyes.  Su  projenitor 
oficial  de  Napoleón  y  edecán 
d&\  I>ríncipe  Eujenio  Beauharnais. 
Ac^oxupañó  a  su  jefe  en  el  ejército 
de  Italia  y  en  la  campaña  de  Mos 
cow.  Su  madre  fué  la  mas  antigua 
y  l>«nemérita  educacionista  de  San 
Felipe.  La  señora  Isabel  LeBrun 
do  I^inochet  adquirió,  desde  tem- 
prana  edad,  una  educación  com- 
pl^fca,  bajo  la  hábil  dirección  de  su 
ilustre  madre.  A  los  catorce  años 
ja  una  consumada  profesora 
gi*  Ixiimanidades.  Estas  cualidades 
fe  precocidad  juvenil,  la  destina- 
ron,  «ila  enseñanza  y  la  recomen- 
daron a  la  estimación  social.  En 
18T&  fundó  el  afamado  Liceo  Isa* 
^¿    LeBrun  de  Ptnochei,  para  seño- 
ritas,  que  ba  llegado  a  colocarse  al 
ülVeI  de  los  mas  prestigiosos  plan- 
^l^s  de  educación  paralas  jóvenes 
en  la  República,  Bajo  su  hábil  di- 
^ooion  se  han  formado  distingui- 
os señoritas  de  nuestra  sociedad, 
merced  a  su  enseñanza,  han 
¡y^i  ^irido  títulos  profesionales  cien- 
,^Gos.  Se  puede  afirmar  que  ha 
la  primera  afortunada  institu- 
0-1  ^  chilena  que  ha  abierto  camino 
a  juventud  femenina  para  Jas 

^^J^ras  profesionales  cien  tíficas, 
i  «1  corso  de  la  administración 
Presidente  Balmaceda  el  Liceo 
2?  cargo  fué  pensionado  por  el 
i  J  t^do,  siendo  sus  exámenes  apro^ 
^^^Oa  por  la  Universidad.  Es  una 
l«is  educacionistas  ilustres  que 
honran  al  país. 

(Carlos  Emilio),— Pres- 
ta ^ro.  Nació  en  Santiago  en  1830. 

l*wi^ro11  &UB  Pa^reE  6'  militar  de  la 
^^fc  pendencia  don  Benedicto  Leou, 
^  de  los  héroes  de  Chacabuoo  y 


Cancha  Rayada,  y  la  señora  Jo- 
sefa Bazan,  hija  del  coronel  espa- 
ñol don  Bruno  Bazan.  Se  educó 
en  el  Colejio  de  los  Padres  Domi- 
nicos, hasta  recibir  su  título  de  ba- 
chiller en  leyes.  Se  ordenó  presbí- 
tero en  1851.  En  este  año  presen- 
tó a  la  Universidad,  sin  duda  para 
graduarse  de  abogado,  una  memo- 
ria teolójica  titulada  El  Poder  de 
la  Iglesia,  que  ee  publicó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  En 
1857  fué  elejido  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas  de  la  Universidad.  Al 
incorporarse  a  dicha  Facultad 
leyó  un  discurso  doctrinario  sobre 
La  educación  relijiosa  de  la  juven- 
tud, el  cual  se  insertó  en  los  Ana- 
les de  la  Universidad.  Fundada  la 
Academia  de  Ciencias  Sagradas, 
por  monseñor  Eyzaguirre  y  don 
Federico  Errázuriz,  fué  nombrado 
secretario  de  ella.  Se  distinguió 
como  polemista  en  la  prensa.  En 
1865  sostuvo  un  debate  con  don 
Manuel  Antonio  Matta,  en  El  Fe- 
rrocarril, sobre  la  libertad  de  cul- 
tos. Después  discutió  cou  brillo  e 
injenio  una  cuestión  jurídica  con 
don  BelisarioPrats.  Colaboró  en  di- 
versas publicaciones  sobre  mate- 
rias doctrinarias,  mui  especial- 
mente en  El  Estandarte  Católico, 
suscribiendo  sus  escritos  con  el 
seudónimo  de  Ignotas.  Sus  princi- 
pales obras  son  las  siguientes:  His- 
toria del  Santuario  de  Monserrate, 
Las  Prisiones  de  Casas  Matas,  His- 
toria de  la  Viñita,  La  Conversión  del 
Diezmo  en  contribución  territorial  y 
Sermones.  Falleció  en  Santiago,  en 
la  iglesia  de  la  Viñita,  el  16  de  Ju- 
nio de  1896.  Sacerdote  ilustrado  y 
piadoso,  ha  dejado  un  recuerdo 
imperecedero  de  su  memoria. 

LETELIER  (Valentín).— Abo- 
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gado  y  publicista.  Nació  en  Lina- 
res en  1852.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  Talca. 
En  1867  se  incorporó  a  los  cursos 
superiores  del  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad  en 
1870.  En  1872  fué  nombrado  ins- 
pector del  Instituto  Nacional  y  en 
este  mismo  año  se  le  nombró  pro- 
fesor de  historia  del  Instituto  Ame- 
ricano. Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado en  1875  y  poco  después  fué 
nombrado  profesor  de  literatura  y 
de  filosofía  del  Liceo  de  Copiapó. 
En  la  capital  de  Atacama  se  con- 
sagró al  cultivo  de  la  filosofía  po- 
sitiva, colaborando,  en  1878,  en  El 
Constituyente,  donde  insertó  La  Vi- 
da de  Emilio  Litré.  En  1876  escri- 
bió un  opúsculo  histórico  con  el 
título  de  Centenario  de  O'Higgins, 
y  en  1877  tomó  a  su  cargo  la  re- 
dacción de  El  Atacama.  Dió  va- 
rias conferencias  públicas  en  el 
local  de  la  Sociedad  de  Artesanos 
y  de  la  Escuela  Rafael  Valdes, 
en  las  cuales  leyó  los  trabajos  de- 
nominados El  hombre  ántes  de  la 
Historia  y  varios  opúsculos  de  filo- 
sofía positiva.  En  Octubre  de  18Í8 
se  trasladó  a  Santiago.  Poco  tiem- 
po después  de  su  arribo  a  la  capi- 
tal, se  le  nombró  juez  de  comercio 
suplente.  Renunció  ese  cargo  en 
Marzo  de  1879,  para  aceptar  el 
mandato  popular  de  diputado  su- 
plente por  Copiapó.  En  1867  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  So- 
ciedad del  Porvenir,  de  Santiago; 
en  1871  cooperó  a  la  organización 
de  la  sociedad  literaria  que  publicó 
El  Alba,  periódico  del  que  fué  uno 
de  los  redactores  el  mártir  de 
Iquique  Ernesto  Riquelme;  en  1872 
figuró  entre  los  que  plantearon  La 
Liga  Protectora  de  estudiantes 

Sobres  y  la  Sociedad  de  los  Amigos 
el  Progreso.  Sucesivamente  fué 


redactor  de  El  Sud  América,  El 
Heraldo  y  La  Libertad  Electoral. 
En  1880  fué  nombrado  secretario 
de  la  Legación  de  Chile  en  Ale- 
mania. En  Berlin  se  consagró  al 
estudio  de  la  organización  de  las 
escuelas,  con  cuya  esperiencia  es- 
cribió  sobre  el  servicio  de  este 
ramo  una  memoria  para  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública. 
A  su  regreso  al  pais,  en  1885, 
fué  encargado  por  ei  Supremo 
Gobierno  de  formar  una  reco- 
pilación completa  de  las  Sesiones 
de  los  Cuerpos  Legislativos,  desde 
1811  hasta  1845,  de  lfi  que  lleva 
publicados  mas  de  20  tomos.  Esta 
notable  obra  constará  de  30  volú- 
menes, y  para  su  composición  ha 
habido  que  rejistrar  to  los  los  ar- 
chivos públicos.  El  señor  Letelier 
se  ha  dedicado  siempre  con  ahin- 
co a  los  estudios  que  versan  sobre 
materias  de  socíolojía,  política  y 
filosofía  de  la  enseñanza.  Con  este 
motivo  ha  publicado  importantes 
estudios  sobre  la  educación  de 
la  mujer  y  la  enseñanza  popular 
y  las  siguientes  obras:  Descentrali- 
zación Administrativa;  Opúsculos 
de  Filosofía  Positiva;  Chile  en  1883 % 
esta  obra  f  ué  vertida  al  alemán  y 
publicada  en  la  capital  del  Rhin 
en  una  edición  de  diez  mil  ejem- 
plares, para  promover  la  inmigra- 
ción; Las  Escuelas  de  Berlin;  La 
Instrucción  Secundaria  y  la  Instruc- 
ción Universitaria  en  Berlin  y  La 
Ciencia  Política  en  Chile.  Esta  últi- 
ma obra  fué  premiada  en  el  Certá- 
men  Várela  de  1886,  conjuntamen- 
te con  otro  trabajo  denominado  Por 
qué  se  rehace  la  Hiétorm,  el  cual  se 
insertó  en  La  Revista  del  Progreso. 
Diputado  por  Talca  en  el  período 
de  1890,  tomó  una  parte  activa  en 
el  movimiento  político  de  oposi- 
ción contra  la  administración  libe* 
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Internacional  de  1876,  dió  a  la 
publicidad,  en  opúsculos  periódi- 
cos, una  serie  de  estudios  intitula- 
dos Reseña  Descriptiva  de  la  Espo- 
sicion,  en  colaboración  con  dos  bri- 
llantes literatos,  Rómulo  Mandiola 
y  Liborio  Brieba.  Desde  mui  jóven 
consagró  su  dúctil  injenio  al  perio- 
dismo, iniciándose  en  sus  tareas  en 
1860  en  el  periódico  La  Esperan- 
za,  de  Talca.  Injenio  culto  y  fácil 
para  la  literatura,  perseveró  en  es- 
tas labores  en  1864,  en  El  Nacio- 
nal de  Vallenar,  y  en  1870  en  La 
Opinión,  de  Talca.  En  1879  hizo  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia 
y  en  1881  la  campaña  de  la  sierra 
del  Perú.  Acontecimientos  adver- 
sos, que  fiscaliza  la  Ordenanza  del 
Ejército,  lo  apartaron  de  la  carrera 
militar  y  hoi  vive  consagrado  a 
empresas  de  Indole  industrial. 

LETELIER  (Ricardo).  —  Abo- 
gado y  político.  Nació  eu  Talca  en 
1850.  Hizo  sus  estudios  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Recien  recibido  de 
abogado,  fué  elejido  diputado  al 
Congreso,  por  el  departamento  de 
Talca,  en  las  elecciones  de  1876. 
En  el  Congreso  se  manifestó  un 
representante  celoso  de  los  intere- 
ses públicos.  Aunque  de  credo  ra- 
dical, su  labor  parlamentaria  fué 
independiente  de  los  partidos  en 
lucha.  Se  conquistó  amplio  presti- 
jio  en  la  opinión  y  en  su  ciudad 
nativa  formó  con  su  actitud  inde- 
pendiente el  partido  local  denomi- 
nado Ricardista.  Siendo  miembro 
del  Congreso  en  1891,  fué  anulada 
su  elección  por  los  elementos  revo- 
lucionarios predominantes,  que  no 
toleraban  opiniones  contrarias  a 
los  propósitos  de  la  revolución  vic- 
toriosa, signo  inequívoco  de  la  in- 
justicia de  la  causa  por  la  cual 


habian  ensangrentado  al  país  y 
abolido  la  Constitución  y  las  leyes. 
Siendo  éste  un  acontecimiento  his- 
tórico contemporáneo,  considera- 
mos justo  declarar  aquí  que  los 
revolucionarios  liberales  y  radica- 
les de  1891,  jamas  han  condenado, 
como  han  debido  hacerlo  por  es- 
píritu de  justicia,  el  desconocimien- 
to de  las  instituciones  vijentes  que 
se  implantó  en  ese  periodo  como 
sistema  por  la  revolución  triun- 
fante. El  señor  Letelier  combatió 
esas  arbitrariedades  y  puso  de  re- 
lieve la  solidaridad  política  que 
afectaba  a  los  partidos  de  ideas 
que  permitían  semejantes  atenta- 
dos contra  el  derecho.  En  1893,  con 
motivo  de  la  prisión  del  acusado 
político  José  Domingo  Bri ceño,  reo 
de  un  delito  de  conspiración  y  víc- 
tima de  un  injusto  cargo  público, 
el  señor  Letelier  hizo  del  acosado 
la  mas  hábil,  brillante  y  jenerosa 
defensa  jurídica  que  se  ha  publi- 
cado en  el  pais,  en  los  escritos  del 
procurador  público  encargado  de 
los  alegatos  de  derecho,  sin  sórdida 
avaricia,  animado  del  noble  interés 
de  salvar  a  una  víctima  propicia- 
toria, elejida  por  el  Gobierno  revo- 
lucionario de  don  Jorje  Montt  parau 
afrentar  en  el  cadalso  al  partido 
vencido.  El  señor  Letelier  no  firauV 
esos  escritos,  pero  nos  consta  so- 
autenticidad  y  como  con  ellos  salv£ 
del  patíbulo  a  un  inocente  ciudada- 
no, padre  de  familia,  consideramos 
justo  tributarle  este  homenaje  de 
justicia.  Es  el  señor  Letelier  uno 
de  los  abogados  mas  notables  del 
pais. 

LETELIER  (Sandalio).—  Mé- 
dico,  escritor  y  catedrático.  Nació 
en  Libun,  villa  de  Talca,  en  1835. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  Talca.  Terminados 
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estos  curaos,  se  trasladó  a  Santia- 
go y  se  incorporó  al  Instituto  Na< 
<?Joual,  en  cuyo  plantel  debia  ser 
*u&b  tarde  uno  de  los  mas  notables 
profesores  de  castellano.  Desde  sus 
primeros  estudios  manifestó  pre- 
dilección por  la  gramática,  ciencia 
del  lenguaje  que  lo  cuenta  entre 
rnas  ilustrados  maestros  en  el 
pais.  Adicto  a  la  medicinas,  cursó 
tos  _ riamos  correspondientes  en  la 
Universidad  y  en  la  Escuela  de 
ífeclicina,  graduándose  de  médico 
y  cirujano  en  1873.  Su  memoria 
<^  praeba  para  optar  al  grado  de 
doctor  en  dicha  ciencia,  versó  so- 
tare las  siguientes  materias:  Vera- 
tru*9m>9  viride  y  veratrina.  Este  estu- 
dio científico  se  insertó  en  los  Ana- 
te* >  cl&la  Universidad.  Consagrado 
a  la  cátedra  de  gramática  castella- 
na en  el  Instituto  Nacional,  com- 
puso un  testo  de  Ortolojía  Coste- 
*<i**c*,  para  facilitar  a  sus  discípu- 
los i*]  conocimiento  del  ramo  y  en 
ías  revistas  ilustradas  ha  publica* 
r?    cJiversos  estudios  del  mismo 
con  las  denomi naciones  de 
*lf^3ñones  y  Derivaciones  Gastella- 
fccts-    y  j¡siudiQS  Gramaticales.  En 
,es^e  ramo  de  los  conocimientos  fi- 
Ojíeos,  es  una  autoridad  respe- 
j?***  en  e'  P^8'  ^e  Qa^ral  mo- 
J^stia,  no  ha  alardeado  sus  cono- 
,  <;ü tos  especiales  en  ciencia  tan 

X:Cíoil  como  hermosa,  que  entraña 
Verdadera  filosofía  del  lenguaje, 
ü   1884  fué  nombrado  miembro 
pír  la  Facultad  de  Humanidades  y 
p%*losoffa1  y  al  incorporarse  a  dicha 
Multad  leyó  un  notable  discurso 
T^t^re  principios  gramaticales  con 
2  ^tnlode  La  Cuestión  Ortográfica, 
■  <?iial  se  insertó  en  los  Anales  de 
Universidad.  En  1885  insertó 
^s  ta  misma  revista  universitaria 
interesante  carta  relativa  a  La 
&nie*  de  consonante*  Numerosos 


escritos  de  diversa  índole,  cientí- 
ficos y  literarios,  o  simplemente 
descriptivos,  ha  publicado  en  la 
prensa  diaria  y  en  las  revistas 
nacionales,  obedeciendo  las  incli- 
naciones de  su  espíritu  estudio- 
so, amante  de  la  verdad,  del  arte 
y  de  la  filosofía.  De  éstos,  que  se 
han  insertado  algunos  en  el  diario 
Las  Novedades  y  en  la  Revista 
Chilena,  podemos  citar  los  que 
conocemos  y  hemos  leido  con 
satisfacción,  tales  como  los  intitu- 
lados El  Perro,  que  es  un  estudio 
realista  verdaderamente  admirable 
por  la  verdad  de  sus  observaciones; 
El  León  Chileno;  El  Gato  Domésti- 
co; Una  Partida  de  Caza  al  León 
Chileno;  El  Código  Penal  y  la  Pro- 
fesión de  Médico  Cirujano.  En  su 
rol  de  módico  ha  hecho  publica- 
ciones sumamente  interesantes  so- 
bre El  Clima  de  Chile.  Afecto  a  la 
poesía  lírica,  ha  cultivado  con  en- 
tusiasmo el  apólogo,  habiendo  pu- 
blicado mui  orijinales  Fábulas  Li- 
terarias, en  el  diario  La  Libertad 
Electoral.  De  ideas  avanzadas  figu- 
ra en  política  en  el  partido  radical, 
aun  cuando  no  hace  vida  militante 
en  las  contiendas  electorales  y  de 
los  partidos.  Después  de  largos  años 
de  profesorado,  se  ha  retirado  a  la 
vida  del  hogar,  jubilado  por  sus 
servicios  en  la  enseñanza  de  la  ju- 
ventud. Miembro  de  las  comisiones 
universitarias,  durante  períodos  di- 
versos, ha  servido  siempre  con  no- 
ble estímulo  la  instrucción  superior 
que  fomenta  el  Estado.  Su  gloria 
de  maestro  perpetuará  su  memoria. 

LETEL1ER  (Camilo).— Editor 
y  periodista.  En  1870  tomó  bajo  su 
dirección  el  antiguo  diario  de  Val- 
paraíso El  Mercurio  y  le  imprimió 
un  desarrollo  considerable,  aumen- 
tó el  formato  del  diario,  con  un  es* 
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pació  de  lectura  de  mas  de  once  mil 
centímetros  cuadrados,  y  le  dió 
nuevos  rumbos  de  información  i 
de  noticierismo.  Se  caracterizó, 
aparte  de  su  buen  tino  como  ad- 
ministrador de  la  empresa  del  dia- 
rio, en  su  faz  de  periodista  labo- 
rioso, mesurado,  tranquilo  e  ilus- 
trado, respetuoso  de  las  opiniones 
ajenas  y  progresista  en  sus  ideales 
públicos.  Hízose  estimar  por  la 
prudencia  de  sus  juicios  y  la  tem- 
planza de  su  carácter  y  de  sus  es- 
critos. Protejido  por  el  respetable 
hombre  público  y  filántropo  don 
Rafael  Larrain  Mozó,  pudo  dar  al 
Mercurio  amplio  desarrollo  indus- 
trial, dotándolo  de  prensas  movidas 
a  vapor  y  de  cuanto  elemento  ha 
menester  un  establecimiento  tipo- 
gráfico de  primer  órden.  Editó  por 
su  establecimiento  La  Revista  de 
Valparaíso,  que  dirijia  y  redactaba 
la  bella  e  inspirada  poetisa  ataca 
meña  dofia  Rosario  Orrego  de 
Uribe,  mas  tarde  esposa  del  juris- 
consulto y  literato  don  Jacinto  Cha- 
cón; La  Aurora,  periódico  literario 
de  la  juventud  y  El  (forreo  de  Chi- 
le, órgano  de  la  colonia  francesa 
de  Valparaíso.  En  1880  pasó  El 
Mercurio  a  ser  propiedad  del  ban- 
quero don  Agustín  R.  Edwards,  por 
cesión  de  sus  derechos  de  capita- 
lista que  le  hizo,  avaluados  en  cien 
mil  pesos,  el  señor  Rafael  Larrain 
Mozó,  protector  de  don  Camilo  Le- 
telier,  su  hábil  director  durante  diez 
años.  Fué  esta  una  de  las  épocas  en 
que  El  Mercurio  llevó  vida  mas 
tranquila,  sin  ajitaciones  ni  vio- 
lencias, pues  su  época  anterior,  en 
el  espacio  de  cerca  de  30  años,  fué 
azarosa,  por  sus  cambios  de  redac- 
tores, por  los  vaivenes  de  la  polí- 
tica y  las  acusaciones  de  que  se  le 
hizo  objeto,  no  faltándole  ni  el 
favor  ni  las  persecuciones  oficiales, 


porque  El  Mercurio  era,  entóneos, 
el  diario  mas  prestigioso  de  Chile, 
tanto  en  el  pais  como  en  el  extran- 
jero, ocupando  un  lugar  preferen- 
te en  la  Bolsa  de  Lóndres.  Todo 
su  desenvolvimiento  lo  debió  pri- 
mero al  impresor  español,  mas 
tarde  célebre  en  su  patria  y  en 
América,  don  Manuel  Rivadeneira 
y  después,  al  editor  peninsular  y 
librero  don  Santos  Tornero,  á 
quien  se  asoció  Letelier.  El  Mer- 
curio, bajo  la  dirección  del  ban- 
quero Edwards,  mantuvo  su  pres- 
tí jio  miéntras  lo  redactaron  el  bri- 
llante diarista  don  Manuel  Blanco 
Cuartin  y  el  historiador  don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui  y  le  dió 
la  novedad  de  suinjenioel  literato 
múltiple  y  sin  par  cronista  popa- 
lar  don  Benjamin  Vicuña  Mac- 
kenna.  Ahora  es  una  simple  hoja 
industrial,  sin  literatura  y  sin  co- 
laboradores, sin  redacción  política 
ni  gacetilla  local,  pues  hasta  en 
esta  sección  noticiosa  se  nota  la 
ausencia  del  festivo  injenio  cos- 
tumbrista del  antiguo  cronista  don 
Román  Vial,  que  le  conquistó  ce- 
lebridad con  los  rasgos  llenos  de 
gracia  y  donaire  de  su  pluma  de 
gacetillero  sin  rival  en  el  periodis- 
mo chileno. 

LETELIER  (Aníbal).— Aboga- 
do. Nació  en  Talca  en  1863.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Liceo  de  aquella  ciudad.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad  y  se  gra- 
duó de  abogado  en  1884.  En  este 
mismo  año  fué  nombrado  secreta- 
rio de  la  Intendencia  de  su  provin- 
cia natal.  En  1886  fué  designado 
Oficial  del  Rejistro  Civil  de  la  mis- 
ma localidad.  Fundada  la  Corte  de 
de  Talca,  se  retiró  en  1888  de  las 
funciones  públicas  para  consagrar- 
se al  ejercicio  de  su  profesión.  En 
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este  año  tuvo  a  su  cargo  la  redac- 
ción del  diario  liberal  El  Heraldo, 
que  sostuvo  la  campaña  presiden* 
cial  del  candidato  don  José  Manuel 
Baloiaceda.  En  1889  se  le  nombró 
Juez  de  Letras  de  San  Javier  de 
Loncomilla  y  en  1891,  se  le  trasladó 
al  Juzgado  de  San  Fernando.  Adié- 
to  a  la  administración  del  Presi- 
dente Balmaceda,  fué  conducido 
preso  a  Santiago,  en  Agosto  de 
1891,  al  ser  derrocado  por  la  revo- 
lución aquel   ilustre  raajistrado. 
En  calidad  de  reo  político  perma 
neció  detenido  en  la  cárcel  durante 
ra  ríos  meses,  por  el  solo  delito  de 
haber  desempeñado  el  puesto  de 
juez  en  el  curso  del  gobierno  de- 
rribado por  la  revolución.  En  1892, 
libre  del  secuestro  político,  se  vió 
obligado  a  presentarse  a  la  Corte 
de   Talca,  solicitando  se  le  instru- 
yese proceso  por  su  conducta  como 
Juez  de  San  Javier,  para  sustraerse 
a  la  persecución  de  que  era  vícti- 
ma de  sus  adversarios.  El  Tribu- 
nal   superior  de  su  jurisdicción 
declaró  que  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  se  había  ajustado  a  la 
lei.  En  1893  cooperó  a  la  organiza- 
ciña  del  partido  liberal  democrático 
y  formó  parte  y  fué  secretario  del 
directorio  establecido  en  aquella 
¿poca,  Asimismo  contribuyó  a  la 
fundación  y  fué  uno  de  los  redac- 
tores del  diario  líberal-democráti- 
00       Actualidad,  cuyo  primer  re- 
dactor en  loa  dias  de  las  persecu- 
^©s  políticas  fué  el  autor  de  este 
^ro  de  justicia  histórica  contem- 

LtNOOGURU  (Sabttiaoo).- 
lüstat-utor  indíjena  de  la  colonia. 
Naci<$  en  Maquegua,  Arauco,  en 
1183,  Fueron  sus  padres  el  caci- 
que de  Maquegua  Francisco  Oo- 
fivwguru  y  la  india  mestiza  Juana 


de  Sandoval,  bija  del  Gobernador 
deTutuz  don  Carlos  de  Sandoval. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  bu- 
inanidades  en  el  Real  Seminario 
de  San  Cárlos,  denominado  Semi- 
nario de  Naturales,  de  Chillan,  en 
1793.  En  1803  se  retiró  de  las 
aulas  de  este  colejio,  mereciendo 
especial  recomendación  del  Direc- 
tor Frai  Jil  Calvo,  superior  del 
convento  de  propaganda  de  aque- 
lla ciudad,  Adquirió  conocimientos 
amplios  en  lengua  latina,  que  a  la 
edad  de  veinte  años  lo  hacían  apto 
para  la  carrera  eclesiástica,  la  mas 
prestigiosa,  a  la  sazón,  después  de 
la  de  las  armas.  Trasladado  a 
Santiago,  el-  «indio  seminarista 
como  se  le  llama  en  documentos 
oficiales  de  ese  tiempo,  ingresó 
a  los  colejios  de  San  Diego  y  de 
San  Francisco  a  cursar  filosofía  y 
artes.  Después  cursó  los  primeros 
ramos  de  medicina  en  la  Real  Uni- 
versidad de  San  Felipe.  En  1809 
se  presentó  al  Capitán  Jeneral  del 
reino,  solicitando  permiso  para 
abrir  una  escuela  de  primeras  le- 
tras en  el  barrio  de  la  Cañadilla. 
Era  Capitán  Jeneral,  el  brigadier 
don  Francisco  Antonio  García  Ca- 
rrasco, y  éste  envió  la  solicitud  del 
maestro  de  escuela  araucano  al  Ca- 
bildo, el  cual  informó  favorable- 
mente la  petición  del  «indio  semi- 
narista». Ya  jerminaba  la  revolu- 
ción de  1810  en  el  Cabildo,  puesto 
que  concedía  permiso  para  fuudar 
escuelas  populares  por  preceptores 
araucanos.  En  Julio  de  1810  se 
abrió  la  escuela  de  Santiago  Lin- 
ooguru,  la  que,  sin  duda,  clausuró 
la  revolución  del  Cabildo,  porque 
sus  alumnos  o  se  hicieron  soldados 
de  la  libertad  o  se  sustrajeron  a 
las  reclutas  militares  españolas. 

LILLO  (Eusebio). — Eminente 
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poeta  y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  el  14  de  Agosto  de 
1826.  Fueron  sus  padres  don 
Agustín  Lillo  y  la  señora  Dolo- 
res Robles.  Hizo  sus  estudios  de 
humaninades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Se  reveló  inspirado  poeta 
declamando  una  delicada  poesía 
en  la  tumba  del  tribuno  y  perio- 
dista de  la  independencia  don  José 
Miguel  Infante.  Desde  mui  jóven 
se  dedicó  a  la  literatura,  obede- 
ciendo inclinaciones  de  su  espíritu 
estudioso  y  entusiasta.  En  1842 
cooperó  a  la  fundación  de  la  So- 
ciedad Literaria  de  Santiago,  que 
fué  el  primer  centro  de  reunión 
intelectual  de  la  juventud  chilena. 
En  1844,  apareció  en  la  prensa  co- 
laborando en  El  Siglo,  primer  dia- 
rio nacional.  En  ese  mismo  año, 
obtuvo  el  premio  en  el  certámen 
abierto  por  la  Sociedad  Literaria, 
con  su  Canto  al  Dieciocho  de  Se- 
tiembre. En  1846  abandonó  las 
aulas  para  servir  las  funciones 
de  oficial  ausiliar  del  Ministerio 
del  Interior.  Desempeñaba  a  la 
vez  el  cargo  de  corresponsal  de 
El  Mercurio  y  El  Comercio  de 
Valparaíso.  En  el  último  de  estos 
órganos  de  publicidad,  sostuvo, 
por  ese  tiempo,  una  polémica 
de  doctrina  con  La  Revista  Ca- 
tólica. En  1848  fué  nombrado  ofi- 
cial de  pluma  de  la  Oficina  de  Es- 
tadística que  se  creó  este  año.  Co- 
laboró también  en  ese  mismo  año 
en  La  Revista  de  Santiago,  que 
fundó  don  José  Victorino  Lasta- 
rria.  En  1849  publicó  su  inspirada 
leyenda  poética  denominada  Zoco 
de  Amor.  En  1850  tomó  una  parti- 
cipación mui  activa  en  la  campaña 
periodística  coutra  el  gobierno  esta- 
tuido. Formó  parte  de  la  redacción 
de  los  periódicos  intitulados  La  Ba- 
rra y  El  Amigo  del  Pueblo,  que  sir- 


vieron de  intérpretes  a  la  Sociedad 
de  la  Igualdad.  Dió  al  teatro  en 
este  período  un  drama  con  el  títu- 
lo de  San  Bruno,  y  fué  uno  de  los 
impulsadores  del  movimiento  re- 
volucionario que  estalló  en  1851, 
desde  las  columnas  de  El  Timón. 
Reducido  a  prisión  por  el  gobierno 
de  Montt,  fué  desterrado  a  Valdi- 
via, de  donde  se  trasladó,  atrave- 
sando las  selvas  de  la  Araucanía, 
a  Santiago,  a  cooperar  a  la  revolu- 
ción. En  el  pronunciamiento  de  opi- 
nión del  20  de  Abril  de  ¿851,  se 
batió  con  el  fusil  en  la  mano  en  el 
combate  de  la  Alameda  de  las  De- 
licias, en  donde  le  salvó  la  vida  el 
mas  tarde  jeneral  Baquedano.  Ven- 
cido en  la  revolución  tuvo  que 
proscribirse  del  país.  Su  ostracis- 
mo fué  la  metrópoli  del  Rimac, 
donde  se  dedicó  al  periodismo.  En 
Lima  publicó  sus  poesías  La  Mu- 
jer Limeña  y  El  Fragmento  del  Can- 
to de  un  Proscrito.  Apénas  olvi- 
dado el  desastre  del  jeneral  Cruz 
en  Loncomilla,  regresó  al  país  en 
1852.  Hasta  1857  vivió  luchando 
en  la  prensa  por  sus  ideales  de 
poeta  y  publicista  como  redactor 
del  diario  liberal  La  Patria,  de 
Valparaíso.  Su  poesía  intitulada 
Dos  Almas  pinta  ese  período  de  lu- 
chas para  él.  En  1858  emprendió 
viaje  al  Perú  nuevamente.  El  can- 
tor de  Las  Flores  y  de  El  Junco, 
iba  a  peregrinar  en  pos  de  la  for- 
tuna que  le  negaba  su  patria.  No 
habiendo  encontrado  en  el  antiguo 
pais  de  los  incas  el  bellocino  de  oro 
de  la  leyenda,  se  trasladó  a  La  Paz, 
capital  entóneos  de  Bolivia.  Allí  se 
consagró  a  las  empresas  industria- 
les. Fundó  el  Banco  de  La  Paz  y 
cooperó  al  progreso  de  la  minería 
en  Corocoro  y  otros  centros  de 
actividad.  Al  terminar  la  adminis- 
tración de  don  José  Joaquín  Pérez, 
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Es  digno  de  mención  su  estudio 
del  novelista  realista  Paul  de  Kock. 
Poseía  un  estilo  vigoroso  y  acen- 
tuado y  gusto  refinado  por  el  arte 
descriptivo. 

L1NDSAY  (Santiago).— Escri- 
tor y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1825.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional.  Fué  uno  de  los  primeros 
impulsadores  del  desarrollo  litera- 
rio nacional.  En  1842  figuró  entre 
los  fundadores  de  la  Sociedad  Li- 
teraria. Colaboró  con  perseveran- 
cia y  entusiasmo  en  El  Crepúsculo 
y  en  otras  publicaciones  de  ese 
tiempo,  con  estudios  de  notable 
interés.  Sucesivamente  fué  diaris- 
ta político,  diputado  al  Congreso, 
y  Ministro  diplomático  en  repre- 
sentación de  Chile  en  Bolivia.  A 
su  regreso  de  la  Paz,  en  1873,  fué 
nombrado  jefe  de  la  Oficina  Cen- 
tral de  Estadística.  Radicado  mas 
tarde  en  Constitución,  falleció  allí 
sirviendo  al  pais  en  el  ejercicio  de 
funciones  públicas.  Fué  uuo  de  los 
fundadores  de  la  literatura  nacio- 
nal en  el  periodismo. 

LIRA  (Josá  Bernardo). — Emi- 
nente jurisconsulto  y  publicista. 
Nació  en  Santiago  el  13  de  Junio 
de  1835.  Fueron  sus  padres  don 
José  Toribio  Lira  y  la  señora  Mar- 
garita Argomedo,  hija  del  ilustre 
prócer  déla  independencia  don  José 
Gregorio  Argomedo.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Al  obtener  su  título 
de  bachiller  en  humanidades,  en 
1854,  fué  nombrado  profesor  su- 
plente de  las  clases  de  literatura, 
latín,  historia  y  gramática  caste- 
llana. Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad y  recibió  su  diploma  de  bachi- 
ller en  leyes  en  1856.  Su  memoria 


de  prueba  para  optar  al  grado 
versó  sobre  la  Codificación  de  nues- 
tras leyes  y  trabajos  del  Código  Ci- 
vil Recibió  su  título  de  abogado  el 
13  de  Mayo  de  1859.  La  memoria 
de  prueba  final  para  obtener  el  tí- 
tulo de  abogado  tuvo  por  tema  El 
Código  Civil  Chileno,  la  cual  se 
insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad Vacante  la  cátedra  de 
práctica  forense  en  la  Universidad, 
por  renuncia  de  don  Miguel  Ma- 
ría Güemes,  la  obtuvo  en  concur- 
so el  13  de  Enero  de  1865,  tenien- 
do como  competidores  a  don  Vi- 
cente López  y  a  don  Bernardino 
A.  Vila.  El  señor  Lira  desempeñó 
esta  cátedra  durante  toda  su  vida, 
siendo  un  modelo  en  el  majiste- 
rio  de  la  enseñanza  del  derecho, 
su  ciencia  y  su  intelijencia.  En  el 
espacio  de  1867  a  1869  compuso  y 
publicó  su  valiosa  obra  jurídica 
intitulada  Prontuario  de  los  Juicios. 
En  1868  fué  nombrado  miembro 
de  la  Facultad  de  Leyes  y  Cien- 
cias Políticas  de  la  Universidad. 
Al  incorporarse  en  dicha  Facultad 
leyó  un  notable  discurso  sobre  la 
Necesidad  de  reformar  d  Código 
Civil  Chileno.  Su  obra  Prontuario 
de  los  Jumos,  que  es  un  guía  ju- 
rídico para  los  abogados  y  los  jue- 
ces, fué  premiada  por  la  Universi- 
dad con  un  sobresueldo  anual  y 
por  ella  mereció  un  abono  de  diez 
años  de  servicios  para  los  efectos 
de  su  jubilación  en  1870.  Desem- 
peñó también  en  la  Universidad 
la  clase  de  Código  de  Minería.  Pu- 
blicó ademas  las  siguientes  obras 
de  jurisprudencia:  Esposicion  de 
las  Leyes  de  Minas  (1865),  de  la 
que  publicó  una  segunda  parte  en 
1870  y  La  legislación  chilena  no 
codificada  (1879-1884).  En  1879 
redactó  un  proyecto  de  Lei  de  Or- 
ganización y  Atribuciones  de  los 
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Tribunales.  Por  este  mismo  tiem 
Po  redactó  un  Proyecto  de  Código 
fe  Htlinería  y  un  Proyecto  de  Códú 
9°    de  Enjuiciamiento  Civil  En 
J87l  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso y  renovado  su  mandato  le- 
Jiel^tivo  en  1876.Por  sus  notables 
^°^es  era  miembro  de  la  Real  Aca- 
**°*x*ja  Española  y  de  la  Real  Aca- 
**^*xxia  de  Lejislacion  y  Jurispru- 
f~°*"*<¡ia  de  Madrid.  Falleció  en  San- 
"^ero  el  7  de  Enero  de  1886. 

I-aIRA  (Pedro  Francisco). — Ju- 
risconsulto y  majistrado.  Nació  en 
S^fcvtiago  en  1801.  Hizo  sus  estu- 
ios  en  la  Universidad  de  San  Fe- 
1*  I>«-  Obtuvo  su  título  de  abogado 
e*  V  de  Abril  de  1826.  Poco  des- 
P*x^s  fué  nombrado  Fiscal  de  la 
t^orte  Suprema  de  Justicia.  En 
^  843  fué  nombrado  miembro  de 
la   Facultad  de  Leyes  de  la  Uni- 
incorporarse  a  la  Fa- 
cultad leyó  un  discurso  sobre  eco- 
ftotnía  política  con  el  título  de  El 
MKtfovrtt  d4  dinero,  que  re  publicó 
loa  Anales  de  la  Universidad. 
uno  de  los  promotores  de  la 
í^tt  dación  de  la  Quinta  Normal 
Agricultura  y  del  Museo  Nacio- 
'5j*"L    Asimismo  tuvo   noble  entu- 
J^ciío  por  el  desarrollo  de  las 
YeHo~s  artes  y  a  sus  jenerosos  y 
^ucJables  esfuerzos  se  debe  la  or- 
i  zacion  de  la  Academia  de  Be- 
Artes  de  la  Universidad.  Mu- 
rió en  Santiago  en  1870. 

LtRA  (Martin  José).— Inspira- 
do poeta.  Nació  en  Santiago  en 
lfc&x  Fueron  sus  padres  don  José 
Santos  Lira  y  Calvo  y  la  señora 
Tpüiasa  Rencoret  Hizo  sus  estu- 
ca fíe  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional,  recibiendo  au  título 
de  bachiller  en  1853.  Cursó  leyes 
eV  k  Universidad  y  obtuvo  su  tí- 


tulo de  abogado  el  27  de  Julio  de 
1855.  En  1856  emprendió  un  via- 
je de  estudio  a  Europa.  A  su  re- 
greso fué  nombrado  juez  de  letras 
de  Valparaíso  y  después  de  Illa- 
peí.  Afecto  a  la  poesía  lírica,  la 
cultivó  con  inspiración  y  con  ta- 
lento, siendo  uno  de  los  poetas 
mas  delicados  de  su  tiempo.  Co- 
laboró con  sus  tiernas  y  sentidas 
poesías  en  el  diario  radical  La  Voz 
de  Chüe,  que  se  publicaba  en 
1864.  Su  recuerdo  de  poeta  se  ha 
conservado  en  la  literatura  nacio- 
nal con  predilección  por  la  ternu- 
ra de  sus  cantos.  Falleció  en  Val- 
divia en  1867.  En  1868  se  colec- 
cionaron en  un  libro  sus  poesías 
que  mas  tarde  se  han  reproducido 
en  el  Parnaso  Chileno  y  en  la 
América  Poética,  trasmitiendo  sus 
notas  sentimentales  a  las  jenera- 
ciones  contemporáneas  con  irra- 
diaciones de  gloria. 

LIRA  (Pedro). — Artista  pintor. 
Nació  en  Santiago  en  1845.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  Santos 
Lira  y  Calvo  y  la  señora  Tomasa 
Rencoret.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad hasta  obtener  su  título  de 
abogado.  Apasionado  por  el  arte 
de  la  pintura  y  con  vocación  para 
él,  se  alejó  del  foro  para  dedicarse 
a  su  cultivo.  Favorecido  por  la  ju- 
ventud y  la  fortuna,  ha  persevera- 
do en  tan  difícil  labor,  conquistán- 
dose el  primer  puesto  en  el  pais  por 
la  orijinalidad  y  belleza  de  sus 
cuadros  y  la  profusión  de  ellos. 
Dando  prueba  de  una  constancia 
admirable,  ha  podido  vencer  todos 
los  obstáculos  que  opone  un  arte 
nuevo  y  difícil  en  un  pais  que  co- 
mienza a  frecuentar  los  senderos 
del  progreso.  Esta  cualidad  su- 
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perior  es  justo  reconocerla  en 
quien  ha  sabido  evidenciarla  con 
noble  firmeza  de  carácter,  acaso 
perdiendo  ilusiones  en  la  conse- 
cución de  sus  ideales  y  también  de- 
jando sembrada  en  el  árido  cami- 
no la  fortuna  patrimonial  por  dar 
al  arte  todos  sus  alientos.  Organi- 
zando certámenes  para  difundir  el 
gustó  por  las  bellas  artes  en  nues- 
tra sociedad,  ha  estimulado  los 
jóvenes  talentos  que  tienen  apti- 
tudes para  las  obras  del  pincel.  De 
estas  primeras  esposiciones  inicia- 
les, surjió  la  formación  de  una 
biblioteca  de  bellas  artes  en  la 
Academia  de  Pintura  de  la  Uni- 
versidad y  después  la  organización 
del  Salón  de  Bellas  Artes  de  la 
Quinta  Normal,  que  sirve  de  tor- 
neo anual  a  los  artistas  nacionales. 
Animado  del  propósito  de  ensan- 
char sus  conocimientos  en  tan  di- 
fícil ramo  de  las  artes,  se  trasladó 
aJParis  a  recibir  las  lecciones  de  los 
maestros.  En  la  capital  de  Francia 
adquirió,  con  sus  propios  recursos, 
valiosas  obras  de  pintura  para  en- 
viar a  Chile,  a  fin  de  estimular  el 
gusto  por  lapinturaen  la  juventud 
estudiosa.  Haciendo  rápidos  y  no- 
tables progresos,  exhibió  en  el 
Salón  de  París  varias  de  las  obras 
de  su  pincel  y  obtuvo  un  premio 
especial  con  su  cuadro  denomina- 
do Cain,  cuya  copia  en  lámina  dió 
la  revista  Él  Arte.  Regresó  al  pais 
llamado  para  dirijir  la  Academia 
de  Pintura  de  la  Universidad,  pero 
formalizado  ya  el  contrato  con  el 
profesor  Mochi,  abrió  su  taller, 
que  ha  sido  una  Academia  perma- 
nente donde  se  han  formado  dis- 
tinguidos jóvenes  pintores.  Al  lle- 
gar a  Santiago  organizó  una  Espo- 
sicion  de  Pintura  a  beneficio  del 
Museo  de  Bellas  Artes  para  dar  una 
importancia  positiva  a  ese  centro 


de  obras  artísticas  nacionales  y 
estranjeras.  En  la  Esposicion  de 
1884  presentó  diversas  y  notables 
obras  de  su  pincel,  alcanzando  los 
primeros  premios  y  los  mejores 
elojios  del  Jurado.  En  1885,  fundó 
la  Union  Artística  para  organizar 
esposiciones  anuales  en  el  Salón 
que  se  hizo  construir  en  la  Quinta 
Normal  con  este  solo  objeto.  Esta 
institución  tuvo  por  intérprete  en 
favor  de  las  bellas  artes,  la  revista 
ilustrada  El  Salón,  que  redactaba 
el  eximio  crítico  de  bellas  artes 
don  Vicente  Grez.  El  hermoso 
edificio  construido  por  la  Union 
Artística  para  el  Salón  de  Bellas 
Artes,  fué  adquirido,  en  1887,  por 
el  Gobierno  para  destinarlo  a  las 
esposiciones  anuales.  De  sus  múl- 
tiples y  valiosas  obras  de  todo 
jénero,  como  paisajes  y  cuadros 
históricos,  podemos  citar  las  de- 
nominadas Los  Canteros  del  Ma- 
pocho,  La  Muerte  de  Colon  y  La 
Fundación  de  Santiago,  trabajos  de 
estudio.y  de  aliento,  de  notable  rea- 
lismo, de  bellezas  y  de  verdad  in- 
superables, los  cuales  se  ostentan 
en  el  Salón  como  producciones 
clásicas  del  arte  nacional.  Con  el 
mismo  entusiasmo  con  que  ha  de- 
dicado los  mejores  días  de  su  vida 
af  arte  de  la  pintura,  ha  cultivado 
la  literatura  que  se  encamina  a  la 
crítica  del  arte  y  a  la  descripción 
de  las  obras  de  arte.  En  1866  pu- 
blicó en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad un  artículo  intitulado  El  Estu- 
dio de  las  Bellas  Artes  en  Chile.  En 
1873  y  1874  colaboró  en  La  Be- 
vista  de  Santiago  con  una  serie  de 
artículos  relativos  a  los  pintores, 
de  los  cuales  podemos  citar  los 
intitulados  Los  Precursores,  Artis- 
tas Nacionales  y  Las  Bellas  Artes 
en  Chile.  En  1891  fué  nombrado 
Director  de  la  Academia  de  Fin- 
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tora  de  la  Universidad.  Por  la 
consagración  a  la  pintara  y  la  f ó 
que  ha  manifestado  en  el  ideal  del 
arte,  por  sus  obras  tan  numerosas 
como  notables,  y  el  afán  que  ha 
puesto  al  servicio  de  los  progre- 
sos   de  las  bellas  artes  y  el  estí- 
mulo en  la  juventud,  el  seüor  Lira 
ocupa  puesto  preeminente  $n  el 
país  como  maestro  y  como  artista. 

URA  (Josí  Antonio). — Aboga- 
do y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1838.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  se  recibió  de  abo- 
sado el  3  de  Enero  de  1863.  Su 
^^^nnoria  de  prueba  tuvo  por  tema 

cuestión  de  derecho  civil,  el 
CJonircUo  de  los  Talajes  que  se  in- 
a^*~U5  en  los  Anales  de  la  Universi- 
&**cl-  Ha  sido  profesor  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  desempeña  la  cá- 
todrm  de  Código  de  Minería  en  la 
Universidad.  Después  de  publicar 

nueva  edición  del  Prontuario 
r*^  Juicios,  de  don  José  Bernar- 
do^ tára,  ha  terminado  la  obra  que 
d«J<S  inconclusa  este  eminente  ju- 
***oonsulto  sobre  la  Legislación  chi- 

no  codificada. 

*IjXRA  (Máximo  R.)— Periodista, 
¿?^«ior  y  diplomático.  Nació  en 
^S^fctiago  en  1845.  Hizo  sus  estu- 
de  humanidades  en  el  colejio 
San  Ignacio  y  en  el  Seminario 
V^*Uáliar.  De  aptitudes  especiales 
¡L?**  la  carrera  literaria,  se  dedicó 
jóven  al  periodismo  político, 
^^ütando  en  el  partido  conserva 
¿j**-  En  las  asambleas  electorales 
7?  jOanifestó  elocuente  orador  po- 
Durante  algunos  años  fué 
^***ctor  del  diario  conservador  El 


^  ,  en  el  que  hizo  sus 

t*toJore6  campafias  públicas.  Sus 


libros,  de  aquel  tiempo,  llevan  el 
sello  de  sus  ideas  reaccionarias  y 
sectarias,  como  lo  indican  los  títu- 
los de  agunos  de  ellos:  Los  Jesuítas 
y  sus  Doctrinas  (1870);  La  Comuna 
y  sus  Enseñanzas  (1870);  La  Rdi- 
jion  y  la  Política.  Una  de  sus  pri- 
meras obras,  fué  la  novela  intitu- 
lada Magdalena,  que  le  conquistó 
reputación  de  galano  romancista. 
Después  dió  a  luz  la  que  denominó 
Espuma  del  Mar  (1868).  Tradujo, 
por  esa  época,  del  francés,  Pobre 
y  Plebeya  de  Luis  Veuillot  (1873); 
La  Vuelta  al  Mundo  de  Julio  Ver- 
ne  y  El  Araucano  de  Gustavo 
Aymard.  En  1873  fué  electo  di- 
putado al  Congreso  y  en  1879  se 
le  nombró  secretario  del  jeneral 
Baquedano.  En  ese  puesto  hizo  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
concurriendo  con  sus  consejos  al 
mejor  éxito  de  la  guerra.  En  1872 
fué  secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  el  Plata  y  después  repre- 
sentante diplomático  en  Buenos 
Aires.  A  su  regreso  publicó  mui 
bellos  estudios  sobre  Los  Teatros 
Arjentinos,  en  Las  Veladas  Litera- 
rias. A  su  vuelta  del  Perú  en  1884, 
figuró  en  el  parlamento  como  uno 
de  los  oradores  mas  notables  del 
pais.  Por  ese  tiempo  sostuvo  una 
polémica  en  la  prensa  con  don  Isi- 
doro Errázuriz,  sobre  la  participa- 
ción de  algunos  servidores  públicos 
en  el  conflicto  del  Pacífico,  defen- 
diendo al  jeneral  Baquedano.  Al 
iniciarse  la  contienda  se  hizo  notar 
en  Valparaíso  como  tribuno  popu- 
lar. Son  las  cualidades  mas  reco- 
nocidas de  su  talento,  las  de  tri- 
buno y  periodista.  En  El  Indepen- 
diente insertó  en  el  período  final 
de  su  redacción,  una  serie  de  estu- 
dios políticos  con  la  denominación 
de  Lo  que  queda  por  hacer,  en  los 
cuales  fijaba  el  rumbo  a  las  refor- 
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perior  es  justó  reconocerla  en 
quien  ha  sabido  evidenciarla  con 
noble  firmeza  de  carácter,  acaso 
perdiendo  ilusiones  en  la  conse- 
cución de  sus  ideales  y  también  de- 
jando sembrada  en  el  árido  cami- 
no la  fortuna  patrimonial  por  dar 
al  arte  todos  sus  alientos.  Organi- 
zando certámenes  para  difundir  el 
gustó  por  las  bellas  artes  en  nues- 
tra sociedad,  ha  estimulado  los 
jóvenes  talentos  que  tienen  apti- 
tudes para  las  obras  del  pincel.  De 
estas  primeras  esposiciones  inicia- 
les, surjió  la  formación  de  una 
biblioteca  de  bellas  artes  en  la 
Academia  de  Pintura  de  la  Uni- 
versidad y  después  la  organización 
del  Salón  de  Bellas  Artes  de  la 
Quinta  Normal,  que  sirve  de  tor- 
neo anual  a  los  artistas  nacionales. 
Animado  del  propósito  de  ensan- 
char sus  conocimientos  en  tan  di- 
fícil ramo  de  las  artes,  se  trasladó 
aJParis  a  recibir  las  lecciones  de  los 
maestros.  En  la  capital  de  Francia 
adquirió,  con  sus  propios  recursos, 
valiosas  obras  de  pintura  para  en- 
viar a  Chile,  a  fin  de  estimular  el 
gusto  por  la  pintura  en  la  juventud 
estudiosa.  Haciendo  rápidos  y  no- 
tables progresos,  exhibió  en  el 
Salón  de  Paris  varias  de  las  obras 
de  su  pincel  y  obtuvo  un  premio 
especial  con  su  cuadro  denomina- 
do Cain,  cuya  copia  en  lámina  dió 
la  revista  El  Arte.  Regresó  al  pais 
llamado  para  dirijir  la  Academia 
de  Pintura  de  la  Universidad,  pero 
formalizado  ya  el  contrato  con  el 
profesor  Mochi,  abrió  su  taller, 
que  ha  sido  una  Academia  perma- 
nente donde  se  han  formado  dis- 
tinguidos jóvenes  pintores.  AI  lle- 
gar a  Santiago  organizó  una  Espo- 
sicion  de  Pintura  a  beneficio  del 
Museo  de  Bellas  Artes  para  dar  una 
importancia  positiva  a  ese  centro 


de  obras  artísticas  nacionales  y 
estranjeras.  En  la  Esposicion  de 
1884  presentó  diversas  y  notables 
obras  de  su  pincel,  alcanzando  los 
primeros  premios  y  los  mejores 
elojios  del  Jurado.  En  1885,  fundó 
la  Union  Artística  para  organizar 
esposiciones  anuales  en  el  Salón 
que  se  hizo  construir  en  la  Quinta 
Normal  con  este  solo  objeto.  Está 
institución  tuvo  por  intérprete  en 
favor  de  las  bellas  artes,  la  revista 
ilustrada  El  Salón,  que  redactaba 
el  eximio  crítico  de  bellas  artes 
don  Vicente  Grez.  El  hermoso 
edificio  construido  por  la  Union 
Artística  para  el  Salón  de  Bellas 
Artes,  fué  adquirido,  en  1887,  por 
el  Gobierno  para  destinarlo  a  las 
esposiciones  anuales.  De  sus  múl- 
tiples y  valiosas  obras  de  todo 
jénero,  como  paisajes  y  cuadros 
históricos,  podemos  citar  las  de- 
nominadas Los  Canteros  del  Ma- 
pochoy  La  Muerte  de  Colon  y  La 
Fundación  de  Santiago,  trabajos  de 
estudio  y  de  aliento,  de  notable  rea- 
lismo, de  bellezas  y  de  verdad  in- 
superables, los  cuales  se  ostentan 
en  el  Salón  como  producciones 
clásicas  del  arte  nacional.  Con  el 
mismo  entusiasmo  con  que  ha  de- 
dicado los  mejores  dias  de  su  vida 
af  arte  de  la  pintura,  ha  cultivado 
la  literatura  que  se  encamina  a  la 
crítica  del  arte  y  a  la  descripción 
de  las  obras  de  arte.  En  1866  pu- 
blicó en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad un  artículo  intitulado  El  Estu- 
dio de  las  Bellas  Artes  en  Chile. 
1873  y  1874  colaboró  en  La  itea-s^ 
vista  de  Santiago  con  una  serie  d^^^ 
artículos  relativos  a  los  pintore^^^ 
de  los  cuales  podemos  citar  le-  ^ 
intitulados  Los  Precursores,  Artu-zm-* 
tas  Nacionales  y  Las  Bellas  Art^^^m 
en  Chile.  En  1891  fué  nombracmrJ 
Director  de  la  Academia  de  Pi  a 
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mas  constitucionales  conforme  al 
criterio  conservador  y  al  programa 
de  su  partido  y  de  ese  diario.  En 
1884,  fué  nombrado  oficial  mayor 
del  Ministerio  del  Interior.  Desde 
ese  año  se  inició  en  la  política 
del  partido  liberal  de  gobierno 
operándose  en  sus  ideas  una  evo- 
lución radical.  Sostuvo  estas  nue- 
vas ideas  en  la  prensa,  caracte- 
rizándose como  uno  de  los  de- 
fensores del  Ministro,  primero,  y 
Presidente  después,  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda.  En  1886  procla- 
mó estas  doctrinas  en  la  redacción 
del  diario  Los  Debates,  en  1887 
en  La  Época  y  en  1888  en  La  Tri- 
buna. En  1889  desempeñó  el  car- 
go de  Secretario  de  la  Cámara  de 
Diputados.  En  1890  tomó  una 
participación  activa  en  la  oposición 
contra  el  Gobierno  del  Presidente 
Balmaceda  y  cooperó  a  la  revolu- 
ción de  1 891  que  derrocó  a  este 
majistrado.  En  1891  fué  nombra- 
do por  el  Gobierno  revolucionario 
Ministro  de  Chile  en  el  Brasil,  mas 
tarde  en  el  Perú  y  al  presente  re- 
presenta al  pais  en  el  Uruguai  y 
en  el  Paraguai.  Ha  publicado  un 
capítulo  de  una  Historia  de  la 
Guerra  del  Pacífico  que  se  ha  pro- 
puesto escribir  como  testigo  ocu- 
lar de  las  campañas  de  1879  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia.  Literato, 
periodista  y  orador,  se  ha  conquis- 
tado reputación  brillante,  teniendo 
como  político  una  historia  de  no- 
tables variaciones. 

LISONI  (Tito  V.)  —  Jóven 
poeta  y  prosista.  Nació  en  Santa 
Cruz  de  Colchagua  en  1876.  Fue- 
ron sus  padres  don  Santos  Lisoni 
y  la  señora  Delicia  Mac-Clure.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Colejio  de  San  Agustín.  Cursa 
leyes  en  la  Universidad  y  hace  su 


práctica  forense  en  el  estudio  del 
notable  abogado  y  jurisconsulto 
don  Joaquín  Rodríguez  Bravo. 
A  pesar  de  sus  cortos  años,  ha  he- 
cho una  vida  política  y  literaria 
activa  y  laboriosa.  En  1896  fué 
candidato  al  Municipio  de  Santia- 
go y  redactó  el  periódico  militan- 
te La  Comuna.  Ha  colaborado  en 
los  periódicos  populares  La  Demo- 
cracia y  La  Defensa  Nacional  y  en 
las  revistas  La  Italia  Ilustrada  y 
Los  Lunes,  con  artículos  y  poesías 
de  diversos  jéneros  literarios.  En 
1897  ha  publicado  un  artístico  y 
delicado  poema  lírico  intitulado  An- 
jd  Caido,  de  inspiradas  estrofas, 
que  ha  merecido  los  mas  justicie- 
ros aplausos  de  la  crítica  y  de  la 
prensa  en  jeneral.  Mui  honrosos 
juicios  se  han  publicado  sobre  esta 
tierna  producción  de  su  númen,  en 
La  Palabra,  de  Valparaíso,  y  en 
Los  Limes,  de  Santiago.  En  La  De- 
fensa Nacional  publicó  una  serie 
de  Siluetas  Artísticas,  con  el  seu- 
dónimo de  Vespasiano,  que  es 
también  su  segundo  nombre  de 
pila,  destinados  a  hacer  conocer  a 
los  jóvenes  pintores  de  la  nueva 
jeneracion.  Actualmente  se  ocupa 
en  un  libro  relativo  a  La  Colonia 
Italiana  en  Chile.  Su  talento  vigo- 
roso y  espansivo  le  augura  brillan-* 
te  porvenir  en  la  literatura. 

LOIS  (Juan  Serapio). — Doctor 
en  medicina,  filósofo  y  filólogo. 
Nació  en  Santiago  el  3  de  Junio 
de  1844.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal en  1859.  Estudió,  en  la  Uni- 
versidad el  griego  y  el  alemán  con 
don  Justo  Florian  Lobecx,  el  in- 
glés con  el  profesor  Murphy,  el 
francés  con  el  catedrático  don  Mi- 
guel F.  Guilloux  y  el  italiano  con 
don  Juan  Bianchi,  conocimientos 
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qno  le  han  facilitado  el  estudio  de 
la  filolojía  de  los  idiomas  en  sus 
propios  oríjenes.  Cursó  su  carrera 
profesional  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina, recibiendo  su  diploma  y 
títnlo  de  módico  y  cirujano  en 
18T1.  Siempre  fué  un  alumno  es- 
tixcüoso,  que  prestó  el  concurso  de 
su   saber  a  sus  condiscípulos.  En 
1872  fuó  nombrado  profesor  de 
latín,  de  gramática  castellana  y  de 
filosofía  del  liceo  de  Copiapó, 
puesto  en  el  que  persevera  con 
provecho  para  la  juventud  de  Ata- 
cama.  En  1879  formó  parte  de  la 
Municipalidad  de  Copiapó.  En 
aqoeila  ciudad  ha  sido  fundador 
de  la  Escuela  Augusto  Comte  y 
ha  propagado  sus  doctrinas  filosó- 
fioae  en  El  Áiacameño  y  en  La  Re 
vista  Literaria.  Ha  colaborado  en 
Lectura,  en  La  Lei,  en  la  Revis- 
to del  Progreso  y  en  la  Revista  de 
Instrucción  Secundaria.  Ha  publi- 
^do  ias  siguientes  importantes 
°kraa:  Tratado  de  Hijiene  Práctica, 
Eifmeniot  de  Filosofía  Positiva, 
Historia  Jeneral  y  El  Cristianismo. 
Numerosos  estudios  científicos,  so- 
medicina  e  hijiene  pública, 
como  de  filosofía  positiva,  ha  dado 
prensa  con  el  propósito  de 
el  criterio  de  la  juventud, 
leu©  en  preparación  ¿es  obras 
e  use  fianza  que  pronto  se  pro- 
pon  e  dar  a  la  publicidad  para  que 
sirvan  de  testos  en  los  liceos,  in- 
Jí*u 'acias  Mementos  dé  la  Lengua 
d**ieüana,  Elementos  de  Lójica  y 
f*(f*Hentos  de  Biolojía.  El  doctor 
**3s  es  uno  de  los  escritores  y  ca- 
e  áticos  mas  ilustrados  del  pais. 

*PEZ  (Francisco  de).— Juris- 
Üto  de  la  colonia.  A  pesar  de 
*u  Notoria  ciencia  y  del  rol  tan  im- 
^^nte  que  desempeñó  en  su 
«P^a,  loa  historiadores  no  lo  re- 


de 


cuerdan  como  corresponde  a  sus 
méritos.  Era  oriundo  de  Concep- 
ción y  pertenecía  a  una  familia 
caracterizada,  de  apellido  López  y 
Villasefior.  El  doctor  López  y  Vi- 
llasefíor  fué  uno  de  los  hombres 
prominentes  de  su  tiempo,  habien- 
do desempeñado  el  cargo  de  asesor 
jeneral  del  gobernador  Jáuregui 
de  Chile.  Exaltado  al  virreinato 
del  Perú  el  gobernador  Jáuregui, 
se  llevó  consigo  a  Lima  al  asesor 
López,  en  calidad  de  su  secretario 
universal.  En  1779,  se  presentó  a 
la  Real  Audiencia  de  Lima  el  prín- 
cipe incásico  Gabriel  Tupac  Ama- 
ró, justificando  ser  lejítimo  here- 
dero de  los  Incas  o  emperadores 
del  Perú,  defendido  por  el  ilustre 
abogado  don  Francisco  de  López 
y  Villasefior,  quien  inspirándose 
en  un  elevado  concepto  jurídico,  no 
vaciló  en  prestarle  su  apoyo  de  le- 
gatario de  los  incas.  El  virrei  Jáu- 
regui separó  de  su  puesto  al  asesor 
jeneral  López  por  este  noble  rasgo 
de  independencia  como  abogado  y 
hombre  de  justicia.  De  regreso  a 
Chile,  el  doctor  López  fuó  prote- 
jido por  su  yerno  el  eminente  ju- 
risconsulto colonial  don  Miguel  de 
Lastarria,  quien  le  consagra  un 
noble  y  jeneroso  recuerdo  en  sus 
memorias  históricas  que  nos  sirven 
de  fuente  de  información  para  con- 
sagrar a  su  memoria  esta  pájina 
de  reparación  histórica.  El  doctor 
López  y  Villasefior,  fundó  una  fa- 
milia distinguida  y  de  él  proviene 
su  hijo  el  ilustre  poeta  de  la  colo- 
nia frai  Francisco  de  Borja  López 
y  Villasefior,  a  quien  se  ha  deno- 
minado el  Quevedo  chileno  por  su 
injenio  festivo  y  la  gracia  y  oriji- 
nalidad  de  sus  poesías.  Se  ignora 
la  época  del  fallecimiento  del  doc- 
tor López,  y  de  su  vida  no  se  re- 
cuerda mas  que  su  nombre.  El 
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eminente  jurisconsulto  don  José 
Victorino  Lastarria,  emite  en  la 
vida  de  don  Miguel  de  Lastarria, 
los  siguientes  justicieros  conceptos 
en  su  honor:  cLa  causa  de  la  des- 
gracia de  López,  le  hace  honor,  y 
la  historia  no  le  ha  vindicado  co- 
mo merecía,  y  aun  ha  olvidado  su 
nombre.»  Su  recuerdo  será  siem- 
pre una  enseñanza,  porque  como 
abogado  defendió  los  derechos  del 
débil,  y  como  hombre  de  justicia, 
prefirió  el  ostracismo  ántes  que 
negar  la  verdad.  Que  su  noble 
ejemplo  de  independencia  incul- 

3ue  en  el  corazón  y  en  la  concien- 
e  la  juventud  la  idea  y  la  con- 
vicción del  deber. 

LÓPEZ  (Frai  Francisco  de 
Borja). — Ilustre  poeta  festivo  de 
la  colonia.  Nació  en  Santiago  por 
los  afios  de  1770  a  1775.  Era  miem- 
bro de  una  familia  que  tenia  como 
títulos  nobiliarios  las  mas  sobre- 
salientes cualidades  del  injenio. 
Fué  su  padre  el  ilustre  doctor  don 
Francisco  de  López  y  Villasefior, 
uno  de  los  caractéres  prominentes 
de  su  época,  que  fué  asesor  del  go- 
bernador Jáuregui.  Exaltado  al  vi- 
rreinato del  Perú,  Jáuregui  lo  llevó 
consigoaLima.  En  17 80,  hizo  la  de- 
fensa de  linca  TupacAmarú,  levan- 
tado proceder  que  le  valió  su  ruina 
completa.  El  doctor  López  fué  aini- 
goy  colega  del  ilustre  jurisconsulto 
arequipeño  don  Miguel  de  Lasta- 
rria, abuelo  del  eminente  publicista 
don  José  Victorino  Lastarria.  Fué  la 
madre  del  poeta  jocoso  Frai  Fran- 
cisco de  Borja  López,  la  señora 
Francisca  Guerrero.  Tuvo  este  ilus- 
tre prócer  de  la  poesía  colonial, 
tres  hermanos, — don  Manuel,  dofía 
Rosario  y  doña  Juana  Regis,  que 
heredaron  las  selectas  I  cualidades 
del  espíritu  superior  de  su  raza. 


Doña  Juana  López  fué  p< 
rao  su  hermano  y  la  hii 
conservado  una  composic 
lada  Acto  de  Contrición,  c 
todo  el  misticismo  poéti 
cantos  relijiosos  de  Santa ' 
Jesús.  El  poeta  adquir: 
temprano  una  educación 
en  los  claustros  del  con 
Santo  Domingo,  habiend< 
tado  sus  estudios  en  Lime 
mas  tarde  esta  órden 
cuando  el  mundo  no  ofr 
corazón  y  a  su  intelijenci 
tes  poderosos  que  cautn 
aspiraciones.  Desde  mui  i 
edad  reveló  las  dotes  sing 
talento  que  poseía.  Hacia 
temente  las  delicias  de  ¡ 
pañeros  de  aulas  con  lo 
que  le  dictaba  la  viveza 
jenio  i  su  vena  humorísti 
putacion  del  colejio  trasp; 
to  los  lindes  de  la  sociedi 
el  punto  de  que  sus  agud< 
pías  epigramáticas  circu 
todos  los  centros  de  reuc 
quistándole  ámplia  pop 
Fué  por  esto  celebrado 
Quevedo  de  la  éra  de  la 
Por  su  esquisita  cultura  y 
bles  dotes  caballerescas,  í 
salones  y  en  la  sociedad  d< 
po  uno  de  los  hombres 
de  esos  que  la  cortesanía : 
eleva  rápidamente  en  el 
jeneral  con  los  atributos 
los  reviste  su  fantasía.  U 
de  amor  que  amargó  su  e 
destruyendo  sus  ilusiones 
lo  arrojó  en  la  celda  del 
dominico.  Desde  que  se 
a  la  vida  monástica,  vivié 
y  melancólico,  acompafis 
tristeza  que  rodeaba  de  ] 
y  penumbras  su  injenio. 
de  algún  tiempo  de  reclu 
vió  a  hacer  conocer  las 
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de  stj  espíritu  cultivado,  en  sermo- 
nes  j  en  poesías  llenas  de  orijina- 
üdad  Episodios  novelescos  de  su 
existencia  relijiosa,  en  los  cuales 
tuvieron  parte  los  jesuítas,  orijina- 
dos  por  picantes  sátiras,  lo  conde- 
naron a  un  ostracismo  obligatorio 
eo  Goquimbo.  Allí  sostuvo  una  pe- 
lé na  i  ca,  en  versos  irónicos,  con  un 
fro^l^  ¿e  apellido  Moran,  que  ha 
si  ele»  trasmitida  basta  nosotros  por 
los  o  lanosos  testimonios  que  se  han 
conServa(j0  en  el  seno  de  las  fami- 
lias cjue  provienen  de  la  suya,  En 
los    últimos  diaa  de  la  colonia  se 
p*it>licaba,  manuscrita,   en  San- 
tie.g^  |a  fygigfa  Jocosa,  periódico 
ftl^^riimo  y  de  picante  chiste  con- 
TOiafcvial.  Se  ha  atribuido  su  redac- 
cío  ti  a¡  padre  López  por  la  gracia  de 
7^  festiva  sátira.  Tenia  fama  de  há- 
improvisador,  en  prosa  y  en  ver- 
30 »  algunos  sermones  notables  que 
P^o  13  unció  en  la  cátedra  fueron 
rápidamente  concebidos  y  decla- 
ro adog  con  suma  elocuencia.  Don 
nardo  de  la  Barra,  que  junto 
í0**  el  injenio  ha  heredado  por  su 
fa.t^|j¡a  jfts  tradiciones  del  célebre 
*^**iie,  ha  contribuido  a  salvar  del 
^^ido  su  memoria  en  un  ameno  ar- 
«  o  tüQ  titulado  El  Padre  Lópet.  Han 
COr^  sagrado  homenajes  justicieros  a 
preclaro  talento  de  poeta  festivo, 
dc>*i  Adolfo  Valderrama  en  su  2?oí- 
Spgí/o  Histórico  de  la  Poesía  Chilena 
(L^66);don  José  Domingo  Cortés 
et^*         Diccionario  Biográfico  Ame 
™c*z*bQ  (1875);  don  Augusto  Orrego 
^<X>  en  su  Estudio  sobre  la  Poesía 
^¿oriial  (1878)  y  don  José  Toribio 
Nle<3iua  en  su  Historia  de  la  Lite 
r®tf**ra  Colonial  de  Chile  (1878). 
*  aUeció  en  la  Serena,  este  ilustre 
en  1847, 


LÓPEZ  (Agustín),— Prócer  de 
Vi  in  dependencia J|Nacíó  en  San 


Cárlos  de  Puren  en  1780,  Fueron 
sus  padres  et  teniente  del  cuerpo 
de  Dragones  de  la  Frontera  don 
Manuel  López  y  la  señora  Rosa 
del  Alcázar.  Don  Manuel  López 
fué  durante  muchos  años  coman- 
dante de  la  Plaza  de  San  Cárlos  de 
Paren.  En  aquella  época  se  en- 
viaban a  la  frontera  a  los  oficiales 
de  mejor  reputación  y  de  mayores 
proezas  militares.  Habiendo  falle- 
cido don  Manuel  López  en  San 
Cárlos  de  Puren,  se  trasladó  su 
esposa  a  la  ciudad  de  los  Anjeles, 
donde  el  niño  Agustín  principió  a 
aprenderlos  rudimentos  de  lectura, 
escritura  y  contabilidad.  Visitó  por 
ese  tiempo  la  ciudad  de  los  Anje- 
les el  Presidente  de  Chile  don  Am- 
brosio O'Higgins  y  en  mérito  de 
los  servicios  prestados  por  su  pa- 
dre, le  concedió  el  empleo  de  ca- 
dete del  Cuerpo  de  Dragones,  con 
goce  de  sueldo  y  exento  del  ser- 
vicio para  que  pudiese  continuar 
sus  estudios.  Se  trasladó  a  Concep- 
ción a  cursar  filosofía,  latín  y  gra- 
mática en  el  Colejio  de  la  Merced. 
Su  carrera  militar  comienza  en 
1793,  como  cadete  del  Rejimiento 
del  Dragones  de  la  Frontera.  En 
1795  fué  ascendido  a  capitán  del 
Rejimiento  de  la  Laja.  En  1801, 
se  le  concedió  el  grado  de  sárjente 
mayor  del  mismo  rejimiento.  En 
1813  capitán  de  dragones;  en  1816, 
teniente  graduado  de  capitán  del 
batallón  N.°  11  de  Buenos  Aires; 
en  1817,  capitán  por  esta  Repú- 
blica; en  1818,  sárjente  mayor  gra- 
duado de  teniente  coronel;  en  este 
mismo  año  teniente  coronel  efec- 
tivo; en  1822  coronel  graduado  y 
en  1826  coronel  efectivo.  Se  en- 
contró en  el  sitio  de  Chillan,  en 
1813;  en  el  mismo  año  asistió  a 
los  combates  de  Rere,  Gomero, 
Quilacoya  y  el  Roble;  concurrió  a 


las  acciones  de  Quilo,  Maule,  Tres 
Montes  y  Quechereguasy  f  ué  uno  de 
los  héroes  del  desastre  de  Rancagua. 
En  1814  emigró  a  Mendoza  y  se 
incorporó  en  el  ejército  que  orga- 
nizó el  coronel  San  Martin.  De- 
sempeñó la  comisión  de  custodiar 
al  jeneral  don  Juan  José  Carrera, 
prisionero  del  gobernador  de  Men- 
doza. En  1817,  al  invadir  a  Chile, 
se  batió  en  el  lugar  denominado 
las  Vacas,  en  la  parte  oriental  de 
la  cordillera.  Se  distinguió  por  su 
valor  en  la  batalla  de  Chacabuco, 
a  las  órdenes  del  entónces  coronel 
y  mas  tarde  jeneral  Las  Heras. 
Sucesivamente  asistió  a  la  acción 
de  Curapaligüe,  en  el  sitio  de  Tal- 
cahuano  y  en  el  combate  de  Con- 
cepción. Concurrió  a  las  tres  recon- 
quistas de  la  plaza  de  Arauco,  ba- 
jo las  órdenes  del  capitán  jeneral 
don  Ramón  Freiré.  Hizo  la  cam- 

Eafía  de  Arauco,  al  mando  de  50 
ombres  del  batallón  número  3, 
permaneciendo  en  dicho  punto  dos 
meses,  en  los  cuales  atacaba  dia- 
riamente a  los  españoles.  Se  en- 
contró en  la  sorpresa  de  Yumbel 
y  prestó  ausilios  valiosos  al  jene- 
ral don  Andrés  del  Alcázar  que  se 
hallaba  sitiado  en  Nacimiento. 
Sus  campañas  en  la  Araucanía 
fueron  llenas  de  episodios  notables, 
muchos  de  los  cuales  recuerda  en 
su  obra  de  la  independencia  don 
Salvador  Sanfuentes.  Capitán  de 
una  fortaleza,  rechazó  a  los  inva- 
sores arrojándolos  hasta  las  ribe- 
ras del  Tubul,  destruyéndolos  en 
su  mayor  parte  con  el  célebre  y 
turbulento  cacique  Malil.  Proteji- 
do por  el  mayor  don  Ramón  Bo- 
edo,  enviado  por  O'Higgins,  pe- 
netró victorioso  en  la  plaza  de 
Carampangue.  Recorrió  vencedor 
las  islas  de  la  Laja,  pueblos  de 
San  Cários,  Santa  Juana,  Coinco  y 


Santa  Bárbara,  realizando  una  es- 
cursion  fructífera  para  las  armas 
patriotas.  Asistió  a  la  toma  de  Tal- 
cahuano.  Se  batió  valientemente 
en  la  sorpresa  de  Cancha  Rayada 
y  en  la  batalla  de  Maipo,  donde 
destrozó  al  rejimiento  Burgos  car- 
gando a  la  bayoneta  con  el  batallón 
número  3  de  Chile  y  atravesando 
el  pecho  y  la  coraza  de  los  soldados 
y  oficiales  españoles  con  su  irresis- 
tible florete.  Su  bravura  no  tuvo 
rival  en  esta  gloriosa  batalla.  Asi 
lo  reconocieron  su  jefe  inmediato 
el  coronel  don  Hilarión  de  la  Quin- 
ta y  su  compañero  de  armas,  el 
comandante  de  los  Infantes  de  la 
Patria,  don  José  Antonio  Busta- 
mante.  Fué  gobernador  de  Ran- 
cagua, de  Casablanca,  de  San  Fe- 
lipe y  de  los  Andes.  Desempeñó 
el  puesto  de  Comandante  Jeneral 
de  Armas  de  Aconcagua  y  en  dos 
períodos  lejislativos,  fué  diputado 
al  Congreso.  Sirvió  el  cargo  de 
Edecán  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. Su  hoja  de  militar  acu- 
sa 62  años  de  servicios.  Falleció 
en  Santiago  el  18  de  Junio  de  1850. 
Los  periódicos  La  Barra  y  El  Pro- 
greso le  dedicaron  hermosos  ar- 
tículos en  homenaje  a  sus  glorias. 
Los  diputados  Lastarria  y  monse- 
ñor Eyzaguirre  le  consagraron 
honrosos  recuerdos  en  la  Cámara 
en  la  sesión  del  20  de  Junio,  re- 
clamando justicia  para  su  nombre 
y  para  los  suyos.  El  señor  Lasta- 
rria dijo:  c  Chulé  está  constituido  y 
es  menester  que  los  que  se  han 
aprovechado  de  los  resultados  de 
la  revolución,  compensen  la  fami- 
lia del  pobre  viejo  que  por  haber- 
se consagrado  al  servicio  de  la  pa- 
tria, deja  a  su  descendencia  en  la 
horf andad.»  Amunátegui  le  con- 
sagra un  testimonio  elocuente  en 
su  notable  obra  histórica  intitulada 
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la  Dictadura  de  O'Higgim,  enco- 
miando su  lealtad  y  la  confianza 
que  le  dispensara  el  Director  O'Hi- 
ggins el  dia  de  su  abdicación.  Los 
jenerales  don  Pedro  Godoi  y  don 
Justo  Arteaga,  le  hicieron  cumpli- 
da justicia  reconociendo  sus  valio- 
sos servicios  en  documentos  oficia- 
les. Con  fecha  9  de  Setiembre  de 
1877  decia  el  jeneral  Godoi  cque 
solo  el  nombre  del  coronel  don 
Agustín  López  bastaba  para  indi- 
car sus  méritos;  y  los  sacrificios 
de  que  el  pais  le  era  deudor.  Resu- 
mía sus  opiniones  en  estas  frases: 
tPersona,  familia,  bienes  de  for- 
tuna y  sus  relaciones  de  amis- 
tad, que  eran  numerosas,  todo  lo 
ofreció  al  servicio  de  su  patria. 
Sus  primeros  compañeros  en  la 
tarea  de  emancipar  a  Chile  de  la 
metrópoli  fueron  O'Higgins,  Frei- 
ré, Alcázar,  Rivera,  Rozas  y  otros 
insignes  patriotas,  a  quienes  debe 
nuestro  pais  su  existencia  política. 
Los  servicios  del  coronel  López 
como  guerrero,  como  político  y  es- 
pecialmente como  propagandista 
de  las  buenas  ideas,  no  desmerece 
en  nada  de  los  que  prestaron  esos 
ilustres  chilenos.  Así,  al  ménos,  me 
lo  espresó  varías  veces  el  mismo 
jeneral  O'Higgins,  y  tal  fué  la  tra- 
dición que  se  conservaba  en  el 
ejército  cuando  yo  ingresé  a  él  en 
1817».  El  jeneral  Arteaga  afladia: 
«La  lectura  del  precedente  informe 
manifiesta,  en  su  parte  principal, 
los  importantes  y  dilatados  servicios 
que  el  señor  coronel  don  Agustín 
López  prestó  a  la  gran  causa  de 
nuestra  emancipación  política.  Con 
lina  abnegación  de  que  hai  pocos 
ejemplos,  consagró  su  valor  y  sus 
bienes  al  servicio  de  la  patria,  sin 
haber  jamas  exijido  recompensas 
ni  indemnizaciones.  Sus  grandes 
méritos  militares  y  sus  virtudes 


cívicas,  serán  citadas  como  ejem- 
plos de  patriotismo,  colocándolo  a 
la  altura  de  los  ilustres  fundadores 
de  la  Independencia.  No  sería  po- 
sible, señor  jeneral,  encarecer  bas- 
tante sus  servicios  ni  sus  méritos 
personales;  y  es  penoso  que  la 
señora  peticionaría,  hija  del  que 
todo  lo  dió  a  su  patria,  viva  desva- 
lida, casi  en  la  miseria,  en  pre- 
sencia del  pais,  que  debe  a  sus 
esfuerzos  el  alto  título  de  Nación 
independiente  y  la  prosperidad  de 
que  goza».  Francisco  Bilbao,  en  El 
Progreso,  y  Eusebio  Lillo,  en  La 
Barra,  le  tributaron  las  mas  her- 
mosas flores  de  su  injenio  en  su 
conmemoración.  Bilbao  escribió  el 
noble  epitafio  que  se  grabó  en  la 
tumba  del  héroe.  En  el  Album 
Militar  de  Chile  le  hemos  dedi- 
cado un  capítulo  amplio  y  comple- 
to de  justicia  póstuma,  recopilando 
todos  los  documentos  que  testifi- 
can sus  acciones  gloriosas  de  la 
independencia. 

LÓPEZ  (Juan).— Esploradordel 
desierto  de  Atacama.  Natural  de 
Copiapó,  penetró  en  la  Puna  de 
Atacama  en  1845,  por  la  caleta  de 
Peña  Blanca,  que  fué  el  primer 
puerto  de  Antofagasta.  Descubrió 
las  guaneras  de  Mejillones  y  reco- 
rrió las  sierras  minerales  del  lito- 
ral hasta  la  cordillera,  reconociendo 
sus  yacimientos  metalíferos  que 
dieron  oríjen  después  a  Caracoles 
y  a  otros  centros  industriales  de 
aquella  zona.  Durante  30  años  per- 
severó en  esos  parajes  estimulando 
la  producción  industrial  de  esas 
serranías,  dando  vida  a  los  pueblos 
de  la  costa  y  del  desierto  del  lito- 
ral. En  1872  hizo  una  presenta- 
ción al  Gobierno  de  Bolivia,  recla- 
mando una  pensión  por  sus  traba- 
jos industriales.  El  injeniero  y 
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escritor  del  norte,  don  Matías  Rojas 
Delgado,  le  dedicó  en  1879  un  es- 
tudio histórico,  haciendo  justicia  a 
sus  esfuerzos  en  sus  Apuntes  para 
la  Historia  de  Antof agosta,  suscrito 
con  el  seudónimo  de  Ramiro  Mar- 
tos.  Murió  pobre  y  olvidado  en  el 
lugar  llamado  la  Chimba,  en  el 
puerto  de  Antofagasta,  quedando 
de  él  solo  un  recuerdo  que  perpe- 
tuará el  desierto  con  sus  centros 
de  población  y  de  trabajo. 

LÓPEZ  (Josá  Matías).— Bene- 
factor público.  Oriundo  de  Valpa- 
raíso, vivió  dedicado  al  progreso 
de  esa  ciudad  marítima.  Era  hijo 
del  comerciante  español,  natural 
de  Gaücia,  don  Tomas  López,  que 
fué  rejidor  del  Cabildo  en  1802  y 
1805.  El  distinguido  e  ilustrado 
jenealojista  nacional  don  Luis  Tha- 
yer  Ojeda  ha  recordado  sus  servi- 
cios sociales  en  un  interesante  y 
ameno  estudio  histórico  publicado 
en  La  Union,  en  1896,  del  cual 
copiamos  los  siguientes  acápites, 
que  resumen  sus  acciones  de  bene- 
ficencia: cEl  dicho  don  José  Matías 
López  Dorrego  fué  dueño  de  una 
de  las  casas  comerciales  mas  res- 
petables de  Valparaíso,  que  nego- 
ciaba trasportando  sus  artículos 
principalmente  al  Perú,  en  bu- 
ques de  su  propiedad,  muchos  de 
los  cuales  llevaron  la  bandera  na- 
cional hasta  remotas  rejiones  del 
Viejo  Mundo  y  a  Australia.  Fué  de 
los  decididos  y  abnegados  benefac- 
tores quemas  hiciera  por  el  pueblo 
que  le  dió  sus  caudales.  A  su  ini- 
ciativa se  debe  la  fundación  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
mereciendo  el  honor  de  ver  su  nom- 
bre* estampado  en  su  portada,  al 
cual  obsequió,  por  via  de  recursos, 
dos  casitas  ubicadas  en  la  calle  de 
San  Francisco.  Fundó  el  faro  de 


Playa  Ancha.  Contribuyó  a  la  crea- 
ción de  la  Escuela  Naval,  que  se 
estableció  por  cuenta  de  la  Muni- 
cipalidad, detras  de  la  Matriz,  de 
la  cual  fué  uno  de  sus  primeros 
profesores  el  marino  español  don 
José  Villegas,  comandante  que  fué 
de  la  fragata  de  guerra  española 
Sebastiana.  Durante  muchos  años 
fué  miembro  del  Tribunal  de  Co- 
mercio de  aquella  ciudad.  Sirvió 
en  la  Municipalidad  como  procu- 
rador en  1814  y  como  rejidor  en 
1828  y  1837.  Gobernador  local  fué 
en  varias  ocasiones,  ya  como  inte- 
rino, ya  como  propietario.  Cuando, 
en  Judío  de  1834,  hizo  renuncia 
de  este  importante  cargo,  después 
de  laboriosa  administración,  el  Su- 
premo Gobierno,  en  nota  de  26 
del  mismo  mes,  le  hizo  presente  lo 
sensible  que  le  era  aquella  deter- 
minación. «Los  notorios  e  impor- 
tantes servicios,  decía  la  nota,  pres- 
tados con  tanta  constancia  y  patrio- 
tismo, le  harán  siempre  acreedor 
al  justo  reconocimiento,  no  solo  de 
sus  compatriotas,  que  han  tocado 
mas  de  cerca  los  benéficos  efectos 
de  su  gobierno,  sino  también  al  de 
todos  los  hombres  buenos  que  sa- 
ben estimar  en  su  verdadero  valor 
esta  clase  de  sacrificios». 

LÓPEZ  (T  RI8T4N  Daniel). — 
Escritor  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  el  10  de  Febrero  de 
1838.  Fueron  sus  padres  el  sarjen- 
to  mayor  de  la  independencia  don 
José  María  López  y  la  señora  Je- 
sús Bravo.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Seminario  Con- 
ciliar, en  la  Academia  Militar  y  en 
el  Instituto  Nacional.  Desde  mui 
jóven  sirvió  al  Estado  como  fun- 
cionario público.  Dedicado  a  la 
enseñanza,  desempeñó  diversas  cá- 
tedras en  varios  colejios.  Mas  tar- 
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de  (1870),  fué  Director  del  Colejio 
Modelo  de  Copiapó  y  secretario  de 
la  Intendencia  de  Atacama.  En 
1871  fué  nombrado  secretario  de 
la  Municipalidad  del  puerto  de 
Caldera,  Sien  ido  muí  jóven  y  radi- 
cado en  la  ciudad  de  la  Serena,  co- 
mo jefe  de  un  establecimiento  de 
librería,  sirvió  en  calidad  de  corres- 
ponsal  literario  y  noticioso  de  El 
Mercurio^  de  Valparaíso.  Habiéndo- 
se trasladado  a  esta  ciudad  inarlti- 
Mía,  se  hizo  cargo  de  la  crónica  de 
El  Comercio,  por  afición  particular 
a/ periodismo  y  a  la  literatura.  Poeta 
cíe  inspiración  y  orijinaUdad,  com- 
puso numerosas  composiciones  If- 
¿ie&s,  algunas  del  jónero  festivo, 
que    publicó  ocultando  modesta- 
^ente  su  nombre.  Orador  de  pala- 
bra   fácil  e  ilustrada,  pronunció 
Botines  discursos  patrióticos  y 
8ot>:r^  temas  de  educación  en  festi- 
vidades e  instituciones  públicas. 
Miomibro  de  lójias  masónicas  de 
C*¿1«  y  del  Perú,  ocupó  el  honroso 
puesto  de  orador  de  tan  respeta- 
bles  instituciones,  en  Copiapó  y 
eKX  -Lima.  Durante  su  permanencia 
-Atacama  cooperó  a  la  organiza- 
do:^ de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
-^9utrt4ccwn,  de  la  que  fué  secre- 
tario. En  1874  recorrió  Bolivia  y 
®*    í*erú,  como  ájente  viajero  de 
sociedad  de  capitalistas  para 
f¡**^l)lecer  centros  de  ahorros  mú- 
para  familias.  En  1875  fué 
I*°**xbrado  jefe  de  la  Sociedad  La 
~j  ^*^rnal,  de  seguros  sobre  la  vi- 
<*3**        la  ciudad  de  Lima,  perma- 
^^°i«ndo  en  ese  puesto  hasta 
año  en  que  sobrevino  la 
§!?^*ra  con  Chile.  En  el  Perú  fun- 
1 _Qcho  lojias  masónicas  chilenas, 
ando  hasta  el  grado  30  en 
_  instituciones  sociales,  a  las 
^J^les  dió  sus  mejores  ideas  y  sus 
\  jenerosos  donativos,  sin  ha- 


ber recibido  de  ellas  jamas  nin- 
guna recompensa  ni  aun  su  fami- 
lia después  de  su  muerte.  Al  re- 
gresar a  Chile,  en  1879,  se  incor- 
poró en  el  ejército,  en  calidad  de 
capitán  del  batallón  Cuneó.  Apar- 
te de  sus  estudios  hechos  en  la 
Academia  Militar,  tenia  en  su  fa- 
milia de  ilustres  soldados  una  tra- 
dición gloriosa  que  cumplir.  Ade- 
mas habia  sido  en  Copiapó  dis- 
tinguido capitán  del  batallón  cívico 
en  todo  el  tiempo  de  su  estadía  en 
la  capital  de  Atacama,  En  las  filas 
del  batallón  Curicó  cumplió  deno- 
dadamente su  deber  militar.  Con 
admirable  valor  y  serenidad  se  ba- 
tió victoriosamente  en  Lurin,  sal- 
vando de  un  terrible  desastre  al 
ejército  espedicionario  de  Lima 
que  habia  penetrado  al  inclemente 
valle  de  Cañete  por  aquel  punto 
célebre  por  las  fiebres  devoradoras 
de  sus  abrasadores  arenales.  Fué 
uno  de  los  vencedores  de  Lima  y 
permaneció  de  guarnición  en  la 
capital  del  Perú  durante  algún 
tiempo  con  su  batallón.  Terminada 
la  evacuación  del  Perú,  se  retiró 
del  ejército  y  se  estableció  en  Iqui- 
que,  donde  fué  nombrado  funcio- 
nario de  Aduana.  Sirvió  este  pues- 
to hasta  sus  últimos  días,  dando 
siempre  pruebas  de  una  nobleza 
de  carácter  ejemplar  y  de  la  mas 
severa  moralidad  de  costumbres. 
En  su  primera  estadía  en  Lima, 
colaboró  en  El  Correo  del  Pacífico 
y  fué  corresponsal  de  El  Ferroca- 
rril de  Santiago.  En  Iquique  cola- 
boró en  el  diario  La  Industria. 
Falleció  en  Santiago,  en  1886. 
Fué  un  benefactor  social  y  un 
ejemplar  servidor  público. 

LUCERO  (Frai  Juan  Agustín). 
-—Prelado  de  la  iglesia  chilena. 
Nació  en  Putaendo  el  28  de  Agosto 
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de  1830.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Manuel  Lucero  y  la  señora 
Agustina  Lazcanó.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  en  la  Recoleta  Do- 
minica en  1847.  En  1848  ingresó 
al  Instituto  Dominicano  y  se  or- 
denó sacerdote  en  la  Orden  de 
Hermanos  Predicadores,  en  1853. 
Desde  1854  fué  catedrático  en  su 
órden  eclesiástica.  En  1867  fué 
elejido  Provincial  de  su  Comuni- 
dad. Se  distinguió  como  orador  y 
poeta  lírico  siendo  autor  de  las 
siguientes  obras:  Oración  fúnebre 
sobre  las  víctimas  de  la  Compañía 
(1868);  Oración  fúnebre  sobre  las 
víctimas  de  la  Querrá  (1881);  Pro- 
greso y  Retroceso  (1880);  Poesía  a 
los  marinos  de  la  Covadonga  (1879); 
La  Oratoria  Sagrada  en  d  Perú 
(1880);  Un  Loco  Tolerado,  refuta- 
ción de  la  novela  de  Martin  Palma 
Los  Misterios  del  Confesonario,  Co- 
laboró en  el  Estandarte  Católico  y 
en  El  Nuevo  Ferrocarril.  En  1886 
fué  preconizado  obispo  de  la  Dió- 
cesis de  Ancud  y  consagrado  en  su 
convento  enl887.  En  1889  empren- 
dió un  viaje  a  Roma.  Falleció  en 
Ancud  el  3  de  Diciembre  de  1897. 

LUCO  (José  Santiago).— Pró- 
cer  de  la  independencia.  Nació  en 
Santiago  y  sirvió  en  las  milicias  es- 
pañolas en  el  período  colonial.  Hi- 
zo sus  estudios  en  Madrid  y  a  su 
regreso  cooperó  a  la  revolución  de 
la  independencia.  Alcanzó  el  gra- 
do de  coronel  en  las  campañas 
emancipadoras.  Durante  la  recon- 
quista española  (1814-1816)  sufrió 
persecuciones  infinitas.  En  1820, 
obtenida  la  soberanía  de  Chile, 
contribuyó  a  la  libertad  del  Perú. 
Desempeñó  el  cargo  de  goberna- 
dor de  Quillota  en  1853,  y  en  1858 
fué  Intendente  de  Santiago.  Falle- 
ció en  Santiago  en  1860. 


LUCO  Y  A  VARIA  (Frai  José 
Miguel).  — *  Sacerdote.  Nació  en 
Colchagua  en  1845.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Convento  de  Santo  Do- 
mingo, profesando  en  1864.  En 
1871  fué  elejido  prior  del  Cohvento 
de  su  órden  en  Chillan.  En  1881 
asistió  al  capítulo  de  su  Comuni- 
dad para  elejir  jeneral  de  la  Or- 
den, celebrado  en  Roma.  Durante 
su  estadía  en  Europa  colaboró,  con 
artículos  escritos  en  francés,  en  La 
Revista  Dominicana  de  Lovaina. 
Se  ha  caracterizado  como  orador 
eclesiástico.  En  1889,  fué  electo 
Provincial  de  su  órden  en  San- 
tiago. 

LUCO  Y  VALDES  (Luis  Al- 
berto).— Poeta  y  jenealojista.  Na- 
ció en  Santiago  el  7  de  Setiembre 
de  1859.  Fueron  sus  padres  don 
Fernando  Martínez  de  Luco  y  la 
señora  Elisa  Valdes.  El  fundador 
de  la  familia  Luco  en  Chile,  fué 
el  maestre  de  campo  don  Bernar- 
do Martínez  de  Luco  y  Azúa,  na- 
tural de  la  Villa  de  Durana,  en 
España,  que  llegó  a  Santiago  en 
1733.  Unido  a  doña  Teresa  de  Ara- 
gón, oriunda  de  Santiago,  fueron 
projenitores  del  maestre  de  campo 
don  Juan  Martínez  de  Luco  y  Ara- 
gón. Este  casó  con  doña  Manuela 
Fernández  de  Leiva  y  fueron  pa- 
dres de  don  Fernando  Martínez  de 
Luco  y  Fernández  de  Leiva;  don 
Fernando  Martínez  de  Luco  se 
vinculó  con  doña  Mercedes  León 
de  la  Barra  y  provino  de  su  en- 
lace, don  Fernando  Félix  Martínez 
de  Luco  y  León  de  la  Barra,  que 
casó  con  doña  Elisa  Valdes  León 
de  la  Barra,  padres  del  jóven 
poeta  Luis  Alberto  Luco  y  Val- 
des.  El  jóven  Luco  y  Valdes,  hi- 
zo sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Desde 
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mui  jóven  se  dedicó  al  estudio  de 
la  historia  y  al  cultivo  de  la  poe- 
sía lírica.  Dotado  de  particular  afi- 
ción a  la  jenealojía,  fué  un  exi- 
mio investigador  y  perito  en  este 
ramo  de  los  estudios  históricos, 
mereciendo  por  sus  conocimien- 
tos especial  afecto  de  los  escritores 
del  jénero,  tales  como  Torres  Sal- 
damando,  Justo  Abel  Rosales, 
Abraham  de  Silva  y  Molina  y  Luis 
Thayer  Ojeda,  que  supieron  apre- 
ciar sus  méritos.  Tenia  amor  fer- 
viente por  las  antigüedades  clásicas 
del  arte  y  los  blasones  y  reunió 
valiosas  y  curiosas  colecciones  de 
obras  y  documentaciones  de  otras 
épocas  privilejiadas  y  monárquicas. 
Su  haber  patrimonial  lo  invirtió 
en  esta  pasión  aristocrática,  hasta 
arruinarse  por  completo  y  conver- 
tirse en  un  bohemio.  Entónces  se 
empleó  en  la  Biblioteca  Nacional, 
en  la  Imprenta  Nacional  y  en  la 
Imprenta  Roma  para  satisfacer  sus 
exijencias  sociales.  El  trabajo  y  la 
decepción  lo  mataron  y  una  noche, 
del  mes  de  Marzo  de  1895  (19). 
Fué  a  morir  en  una  celda  del  Pen- 
sionado del  Hospital  de  San  Vi- 
cente de  Paul.  Su  admirador  y 
amigo,  el  distinguido  escritor  je- 
nealojista  don  Abraham  de  Sil- 
va y  Molina,  dedicó  a  su  memoria 
una  elegante  y  piadosa  edición  de 
sus  poesías,  precedidas  de  una  in- 
troducción honrosísima  para  su 
nombre. 

LYNCH  (Eudoro).—  Escritor 
humorista.  Nació  en  Santiago  en 
1833.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Desde  mui  jóven  se  reveló  un  es- 
critor humorista  orijinal.  En  di- 
versos periódicos  y  en  revistas  de 
la  capital  y  de  provincias,  colaboró 
oon  ras  artículos  del  jénero  lite- 
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rario  festivo,  ocultando  modesta- 
mente su  nombre  bajo  el  velo 
atrayente  del  anónimo.  Murió  en 
Santiago  el  7  de  Abril  de  1861.  El 
diario  El  Ferrocarril  consagró  a 
su  recuerdo  un  breve  y  justiciero 
artículo  necrolójico. 

LYNCH  (Luis  Alfredo)  —Con- 
tra-almirante. Nació  en  Santiago 
en  1834.  Fueron  sus  padres  don 
Estanislao  Lynch  y  Roo  y  la  se- 
ñora Cármen  Solo  y  Zaldívar.  Hi- 
zo sus  estudios  en  la  Escuela  Na- 
val, en  1845,  y  se  incorporó  en  la 
marina  en  1848.  Sirvió  durante 
treinta  y  cinco  años  en  la  armada 
de  guerra,  habiendo  estado  em- 
barcado, entre  otras  naves,  en  el 
bergantín  Janequeo  y  en  la  corbeta 
Esmeralda,  En  1851  hizo  la  cam- 
paña de  la  Serena,  al  mando  de  la 
artillería  de  marina,  hasta  la  ren- 
dición de  la  plaza.  En  1866  asis- 
tió al  combate  naval  de  Abtao,  ob- 
teniendo medalla  de  oro  por  esta 
acción  de  guerra.  Desempeñó  di- 
versas comisiones  de  importancia 
en  el  pais,  en  el  Ecuador,  en  la 
Oceanía  y  en  Europa.  Desde  1879 
permaneció  en  Francia  prestando 
notables  servicios  al  gobierno  en 
el  curso  de  la  guerra  contra  el  Pe- 
rú y  Bolivia.  El  Ministro  Blest  Ga- 
na ha  dejado  constancia  de  su  la- 
bor en  ese  período,  en  una  estensa 
nota  oficial  que  es  una  pájina  de 
historia  sumamente  interesante  y 
valiosa.  Falleció  en  París  el  3  de 
Diciembre  de  1883.  Sus  restos  fue- 
ron trasladados  a  Chile  en  Octu- 
bre de  1884  y  se  le  hicieron  hon- 
rosos funerales  militares  en  San- 
tiago, tributándosele  los  homena- 
jes de  la  ordenanza  de  marina  y 
los  del  civismo  por  los  represen- 
tantes del  gobierno  y  del  Con- 
greso. 
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LYNCH  (Enrique).— Artista 
pintor  y  dibujante.  Nació  en  San- 
tiago en  1864.  Fueron  sus  padres 
el  contra-almirante  don  Luis  A. 
Lynch  y  la  señora  Julia  del  Solar. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Obede- 
ciendo impulsos  de  su  inclinación 
artística,  abandonó  la  carrera  fo- 
rense para  dedicarse  a  la  pintura. 
Ha  perfeccionado  sus  conocimien- 
tos en  Europa  frecuentando  las 
Academias  durante  ocho  años.  En 
el  Salón  de  París  exhibió  varias 
delicadas  obras  de  su  pincel,  me- 
reciendo elojios  de  la  prensa.  A  su 
regreso  a  Chile,  ha  espuesto  sus 
cuadros  en  el  Salón  de  Bellas  Ar- 
tes, alcanzando  honrosas  y  mere- 
cidas recompensas.  Algunos  de 
sus  trabajos  han  sido  adquiridos 
para  el  Museo  de  Bellas  Artes. 
Como  dibujante,  es  tan  orijinal 
artista  con  el  lápiz  como  con  el  pin- 
cel, siendo  sus  creaciones  delica- 
das y  llenas  de  gracia.  Ha  ilustra- 
do varias  obras  literarias.  En  1897 
fué  nombrado  Conservador  del 
Museo  d9  Bellas  Artes. 

LYNCH  (Patricio).— Vice-Al- 
mirante.  Nació  en  Santiago  el  1.° 
de  Diciembre  de  1824.  Fueron  sus 
padres  don  Estanislao  Lynch  y 
Roo  y  la  señora  Cármen  Solo  y 
Zaldívar.  Hizo  sus  primeros  estu- 
dios en  la  Escuela  Militar.  En 
1838  se  incorporó  en  la  marina  y 
concurrió  a  la  guerra  contra  la 
confederación  Perú  Boliviana  en 
1839.  En  1840  se  trasladó  a  Euro- 
pa, para  ingresar  en  la  marina 
británica.  En  calidad  de  oficial  de 
la  marina  inglesa,  hizo,  en  1841, 
la  campaña  de  la  China,  distin- 
guiéndose por  su  valor  en  el  asal- 
to de  Shangay,  en  los  encuentros 


de  Boca  Tigris  y  en  la  toma  de 
Cantón.  En  1847  regresó  a  Chile 
con  el  grado  de  teniente  de  mari- 
na. Durante  varios  años  tuvo  ,el 
mando  de  algunos  buques  de  la 
armada  y  fué  gobernador  maríti- 
mo del  Maule  y  de  Valparaíso. 
Desempeñó  comisiones  en  la  Co- 
mandancia Jeneral  de  Marina  y 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Al 
declararse  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  en  1879,  fué  nombrado 
Jefe  Político  de  Tarapacá.  En  1880 
se  le  nombró  comandante  en  jefe 
de  la  división  encargada  de  espe- 
dicionar  al  norte  del  Perú,  cam- 
paña memorable  para  su  nombre. 
En  este  mismo  año,  a  su  regreso 
al  puerto  de  Arica,  fué  nombrado 
jefe  de  la  primera  brigada  de  la 
primera  división  del  ejército  que 
debía  operar  sobre  Lima.  Después 
de  realizar  la  peligrosa  y  difícil 
travesía  del  valle  de  Lurin,  en  la 

3ue  el  ejército  sufrió  los  mas  ru- 
os  contratiempos,  asistió  a  las  ba- 
tallas de  Chorrillos  y  Mirafloree, 
el  13  y  15  de  Enero  de  1881,  al- 
canzando las  mas  brillantes  victo- 
rias las  ferinas  chilenas.  Ocupada 
la  capital  del  Perú  por  el  ejército 
de  Chile,  fué  nombrado  Jefe  Polí- 
tico y  Militar  de  Lima,  en  cuyo 
puesto  gobernó  al  Perú  durante 
todo  el  período  de  ocupación,  hasta 
1884,  dando  pruebas  del  mas  ele- 
vado talento  administrativo.  A  su 
regreso  al  pais,  fué  nombrado  Mi- 
nistro Plenipotenciario  en  España, 
en  1884.  Cumplida  su  misión  en 
Europa,  regresó  en  el  vapor  Coto- 
paxi,  con  su  salud  quebrantada,  y 
falleció  a  bordo,  a  la  altura  del 
puerto  de  Tenerife,  el  16  de  Mayo 
de  1886. 

LLAUSÁS  (Cíelos). -J  uris- 
consulto  y  majistrado.  Nació  en 
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Santiago  j  se  educó  en  España. 
Se  ha  distinguido  en  la  judicatura 
y  como  catedrático  de  Código  Fo- 
nal en  la  Universidad.  Es  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Leyes  y 
Ciencias  Políticas  y  colabora  en 
La  Revista  Forense  Chilena. 

LLONA  (Ferhahdo  A.)— Agri- 
mensor. Nació  en  Santiago  en 
1838.  Se  educó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Se  distinguió  siempre  por 
jbu  celo  en  el  mejoramiento  de  la 
oondicion  délas  clases  trabajadoras. 

LLONA  (Emiliano).  —  Aboga- 
do. Es  oriundo  de  Santiago  y  se 
«ducó  en  el  Instituto  Nacional  y 
«n  la  Universidad.  Su  campo  de 
«ccion  ha  sido  la  beneficencia  pú- 


blica. Formó  parte  del  Congreso 
en  la  lejislatura  de  1882.  Figura 
entre  los  mas  entusiastas  miem- 
bros del  Cuerpo  de  Bomberos,  de 
cuya  benéfica  institución  ha  sido 
comandante. 

LLONA  (Cáblos).— Servidor 
público.  Es  natural  de  Santiago  y 
se  ha  educado  en  sus  principales 
establecimientos  de  enseñanza.  Es 
su  padre  el  respetable  filántropo 
español  don  Agustín  Liona,  presi- 
dente del  Círculo  Español  y  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Españo- 
la. Don  Cárlos  Liona  ha  sido 
miembro  del  Municipio  de  Santia- 
go y  se  ha  caracterizado  como  po- 
litice en  el  partido  conservador  y 
como  benefactor  público. 
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MAC  I  VER  (Enrique).  — Abó- 
lo y  político.  Nació  en  Consti- 
;5on  en  1845.  Fueron  sus  padres 
comerciante  inglés  Mr.  Enrique 
«•Iver  y  la  señora  Leonor  Ro- 
guez.  Hizo  sus  primeros  estu- 
fe de  humanidades  en  colejios 
fcánicos  de  Valparaíso.  Comple- 
tas humanidades  en  el  Instituto 
cional.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
cidad y  recibió  su  título  de  abo- 
So  el  5  de  Abril  de  1869.  Se 
ció  en  la  política  en  1868,  como 
«nbro  del  Club  de  la  Reforma, 
*tro  de  propaganda  que  inició 
evolución  liberal  en  las  prácti- 
5  del  gobierno  y  del  Congreso, 
croado  su  criterio  jurídico  y  po- 
k»  en  el  estudio  de  las  institu- 
yes inglesas,  por  índole  de  raza 
Inclinación  de  su  carácter,  ha 

0  un  perseverante  sostenedor 

1  parlamentarismo  en  el  pais. 
*dor  de  ilustración  estensa  y 
(andancia  de  ideas,  ha  dedicado 
actividad  política  e  intelectual 
*M  triunfos  de  la  tribuna,  pues 


tiene  mas  f  é  en  la  palabra  hablada 
que  escrita  y  en  el  influjo  podero- 
so de  la  elocuencia  que  en  el  del 
periodismo.  Aparte  de  su  incues- 
tionable prestijio  de  orador,  que 
le  da  derecho  a  ser  respetado  y 
aplaudido,  es  su  doctrina  propia 
la  de  que  la  propaganda  del  club 
y  de  la  tribuna  son  mas  eficaces 
que  la  de  la  prensa.  Sin  duda  se- 
rá éste  un  orgullo  jenial  de  orador 
prestijioso,  pero  en  el  pais,  y  en 
todas  partes,  la  prensa  es  la  pri- 
mera fuerza  de  la  opinión  pública 
y  la  palanca  que  levanta  e  impul- 
sa las  ideas  y  las  reformas  sociales 
como  políticas.  Las  instituciones 
gloriosas  y  brillantes  de  la  prensa 
y  de  la  tribuna  se  completan;  pero 
si  la  última  es  mas  avasalladora 
por  la  elocuencia,  la  primera  es 
irresistible  por  la  difusión  y  la 
multiplicidad  de  las  ideas.  En  este 
rol  de  orador  político  y  parlamen- 
tario, se  ha  conquistado  puesto 
prominente  y  desde  él  ejerce  in- 
flujo casi  decisivo  en  la  opinión  y 


214  MAC  diccionario  MAC 


en  loa  consejos  del  gobierno.  Por 
su  práctica  de  tantos  años  en  la 
política  militante  y  en  la  vida  par- 
lamentaria, ha  adquirido  una  ver- 
sación especial  en  los  negocios 
públicos  y  del  Eatado.  Ejerciendo 
influencia  notoria  en  la  dirección 
política  del  partido  radical  a  que 
pertenece,  se  ha  colocado  en  situa- 
ción de  ser  jefe  de  gabinete  en  la 
administración  del  Presidente  don 
Jorje  Montt,  de  cuyo  gobierno  fué 
Ministro  de  Hacienda,  y  en  su  perío- 
do se  llevó  a  cabo  la  conversión  me- 
tódica. Sus  ideas  económicas,  como 
bus  doctrinas  políticas,  que  han 
ejercido  influencia  en  los  negocios 
públicos,  han  sido  jeneralmente 
combatidas,  no  siendo  siempre  be- 
néficas  para  el  pais,  ni  en  reformas 
de  instituciones  ni  en  medidas  ad- 
ministrativas. Siendo  Ministro, 
propuso  al  Congreso  un  plan  de 
obras  fiscales  y  obtuvo  un  em- 
préstito de  cuatro  millones  de  li- 
bras, programa  que  no  se  realizó 
y  que  influyó  sin  duda  en  el  es- 
tado económico  que  se  ha  produ- 
cido con  deplorables  resultados 
para  el  crédito  y  el  bienestar  del 
pais.  Sus  ideas  financieras  las  ha 
llevado  al  gobierno  como  Ministro 
de  Hacienda  de  la  administración 
de  don  Jorje  Montt,  empeñándose 
en  la  conversión  metálica  que  ha 
fracasado  por  completo  en  1898. 
Como  estos  son  hechos  históricos 
contemporáneos,  deben  ser  toma- 
dos en  cuenta  en  esta  obra  llama- 
da a  ilustrar  periodos  poeteriores. 
En  1875  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  y  desde  esa  época  no  ha 
dejado  de  representar  a  su  partido 
en  la  Cámara,  tomando  parte  en 
los  debates  políticos  o  económicos 
mas  importantes,  ya  como  opositor 
o  como  adherente  de  los  gobiernos, 
según  haya  sido  el  papel  que  le  ha 


correspondido  a  su  partido.  En  este 
año  al  ingresar  al  Congreso,  dedicó 
su  actividad  a  colaborar  en  La  Re* 
vista  Chilena  y  en  la  Sevista  de  San- 
Haga,  con  eatudios  sobre  La  Cues- 
tión de  Límites  con  ta  República  Ar- 
jeniina  y  artículos  políticos  y  consti- 
tucionales. En  1878  colaboró  cons- 
tantemente en  el  diario  radical 
El  Beraldo,  de  Santiago.  En  18*1 
fué  abogado  de  los  Tribunales  Ar- 
bitrales por  parte  del  gobierno 
chileno,  en  defensa  de  los  intere- 
ses del  pais  por  las  reclamaciones 
estranjeras  promovidas  a  conse- 
cuencia de  la  guerra  del  Pacífico. 
En  1888  fué  presidente  de  la  So- 
ciedad Literaria  y  Socíolójica.  Du- 
rante muchos  años  ha  desempe- 
ñado la  presidencia  de  la  Asamblea 
Radical  de  Santiago.  En  1889  co- 
laboró en  La  Revista  del  Progreso, 
fundada  por  el  Ateneo  de  Santia- 
go, con  sus  estudios  titulados  Lot 
Partidos  Políticos  y  El  Parlamen 
tarismo.  En  este  mismo  año  dió 
en  la  Asamblea  Radical  una  con- 
ferencia sobre  Los  Partidas  Po- 
líticos en  Chile.  Colaboró  entón- 
eos en  el  diario  La  Libertad  Elec- 
toral. De  las  campañas  políticas 
mas  notables  en  que  ha  tomado 
parte,  podemos  citar  las  que  hizo 
en  1884  en  favor  de  la  reforma 
constitucional;  en  1885,  de  oposi- 
ción a  la  administración  del  Pre- 
sidente Santa  María;  en  1886,  en 
pro  de  la  candidatura  presidencial 
de  don  José  Francisco  Vergara  y 
en  1891  en  la  revolución  del  Con- 
greso contra  el  gobierno  del  Presi- 
dente Balmaceda.  En  1890  formó 
en  las  filas  de  la  oposición  parla- 
mentaria contra  la  administración 
Balmaceda,  suscribiendo  el  1.°  de 
Enero  de  1891  el  acta  de  deposi- 
ción de  este  majistrado  constitu- 
cional. Estallada  la  sublevación  de 
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la  escuadra,  el  7  de  Enero  de  este 
alio,  emigró  a  Buenos  Aires  y  en 
la  capital  arjentina  escribió  en  La 
Nación  y  en  Lq  Prensa,  sosteniendo 
sus  doctrinas  políticas.  Triunfante 
la  revolución,  fué  el  primero  de  los 
diputados  en  reconocer  la  legali- 
dad de  los  actos  constitucionales 
del  Presidente  Balmaceda.  Conse- 
cuente con  su  parlamentarismo,  ha 
continuado  sosteniendo  este  siste- 
ma de  gobierno  que  no  está  esta- 
tuido en  nuestrk  Constitución  vi- 
jente.  Muchas  de  sus  doctrinas  no 
están  de  acuerdo  con  los  ideales 
que  la  juventud  radical  proclama 
y  aspira  a  realizar  en  la  sociabi- 
lidad, en  el  periodismo  y  en  las 
instituciones   nacionales,  porque 
aparte  de  no  ser  prácticas  en  el 
país  por  la  poca  estension  de  la 
cultura,  son  ademas  importadas  de 
las  diversas  manifestaciones  de 
la  civilización  británica,  que  es 
una    civilización  esencialmente 
conservadora  y  práctica  y  que 
arranca  de  un  pueblo  de  índole  es- 
pecial y  superior.  A  nuestro  país  le 
taita  la  independencia  en  el  carác- 
ter y  la  educación  y  la  disciplina 
en  los  principios  soberanos  del  tra- 
t>ajo  y  de  la  emancipación  social  y 
una  dirección  política,  patriótica  y 
«ncera,  que  le  señale  francamente 
«1  mal  y  lo  que  le  interesa  y  le  con- 
^riene,  tanto  en  sus  usos  y  costum- 
bres como  en  sus  hábitos  sociales  y 
políticos.  Si  el  señor  Mac-Iver, 
<X)mo  orador  poderoso,  se  hubiese 
^consagrado  a  ejercer  el  apostolado 
^de  la  propaganda  de  las  doctrinas 
*Ae  independencia  y  de  emancipa- 
ron del  pueblo,  en  vez  de  circuns- 
cribirse únicamente  a  servir,  loca- 
lizando las  ideas,  a  su  partido,  otro 
«eria  su  rol  público  y  otra  también 
la  suerte  de  nuestra  democracia. 
Oomo  abogado  ocupa  lugar  pro- 


minente en  el  foro  nacional,  sien- 
do mayor  su  fama  de  orador  polí- 
tico que  la  que  goza  como  juris- 
consulto. Al  presente  representa 
al  país  como  delegado  en  las  con- 
ferencias internacionales  de  Bue- 
nos Aires,  relativas  á  la  vieja  cues- 
tión de  límites  con  la  República 
Arjentina.  Se  acaban  de  publicar, 
en  esmerada  edición,  sus  Discursos 
Políticos  y  Parlamentarios,  en  ho- 
menaje a  sus  servicios  al  país  en 
la  tribuna. 

MAC-IVER  (David).— Indus- 
trial y  servidor  público.  Nació  en 
Constitución  el  22  de  Agosto  de 
1850.  Fueron  sus  padres  el  co- 
merciante británico  Mr.  Enrique 
Mac-Iver  y  la  señora  Leonor  Ro- 
dríguez. Se  educó  en  colejios  in- 
gleses de  Valparaíso,  habiendo 
cursado  la  carrera  de  injeniero. 
En  1868  ingresó  a  la  guardia  na- 
cional en  calidad  de  oficial,  en  un 
cuerpo  cívico  de  Valparaíso.  En 
1872  fué  nombrado  Cónsul  de 
Chile  en  Iquique,  en  cuyo  puesto 
le  correspondió  jestionar  del  go- 
bierno peruano  el  castigo  de  los 
ajentes  de  policía  que  victimaron 
en  ese  puerto  al  periodista  chileno 
Manuel  Castro  Ramos.  Al  sobre- 
venir la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  acompañó  a  Antofagasta 
al  Ministro  de  Guerra  en  campaña 
don  Domingo  Santa  María  y  poco 
después  fué  nombrado  secretario 
del  Ministro  de  Guerra  en  campa- 
ña don  Rafael  Sotoraayor.  En  tal 
carácter  asistió  a  la  toma  del  puerto 
de  Pisagua,  el  2  de  Noviembre  de 
ese  año,  y  á  la  batalla  de  Dolores,  el 
19  del  mismo  mes.  Para  servir  al 
ejército  en  campaña,  formó  y  publi- 
có el  itinerario  militar  de  las  jor- 
nadas que  se  habia  de  hacer  desde 
Sama  al  Loa.  Este  trabajo  fué  dis- 
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tribuido  al  ejército  ántes  de  su 
partida  de  Antofagasta  y  habiendo 
sido  publicado  por  la  prensa  chi- 
lena, fué  adoptado  también  por  el 
Estado  Mayor  del  Ejército  Perú- 
Boliviano.  Ocupada  la  ciudad  ma- 
rítima de  Iquique,  capital  de  la 
provincia  de  Tarapacá,  el  23  de 
Noviembre  de  1879,  fué  nombra- 
do Administrador  de  la  Aduana 
de  ese  puerto.  Permaneció  en  ese 
cargo  hasta  1885,  año  en  que  lo 
renunció  para  desempeñar  el  pues- 
to de  diputado  por  el  departamen- 
to de  Constitución.  Durante  su 
permanencia  en  Iquique,  se  con- 
sagró a  la  industria  minera  en  el 
mineral  de  Huantajaya,  que  per- 
manecía casi  abandonado  y  que 
nada  producía  al  ser  ocupado 
Iquique  por  las  armas  de  Chile. 
En  posesión  de  varias  pertenen- 
cias desde  que  residía  en  Iquique 
como  Cónsul  chileno,  las  fusionó 
con  otras  de  propiedad  de  indus- 
triales estranjeros  y  formó  la  «Com- 
pañía Minera  la  Descubridora». 
El  objeto  de  la  compañía  o  socie- 
dad industrial,  fué  el  de  reconocer 
y  esplotar  una  nueva  zona  de  be- 
neficio cuya  existencia  probable 
demostró  por  medio  de  la  cons- 
trucción del  plano  jeolójico  del 
mineral.  El  beneficio  fué  encon- 
trado después  de  atravesar  un  bro- 
ceo de  mas  de  cien  metros  y  desde 
esa  época  el  mineral  de  Huantaja- 
ya  ha  sido  uno  de  los  mas  próspe- 
ros del  pais.  Alcanzado  este  re- 
sultado por  la  iniciativa  de  su 
parte,  otras  pertenencias  penetra- 
ron también  la  misma  rica  zona 
mineralójica  que  se  encontró  ines- 
plorada.  Contribuyó  a  la  forma- 
ción de  la  €  Compañía  Minera  de 
Santa  Rosa»,  con  un  capital  de 
un  millón  de  pesos,  efectuándose 
considerables  trabajos  que  aun  no 


se  terminan,  entre  los  cuales  figura 
un  socavón  que  lleva  su  nombre 
y  que  tiene  mas  de  un  kilómetro 
de  lonjitud,  con  el  que  se  ha  cor- 
tado las  vetas  de  la  sierra  a  340 
metros  de  profundidad.  Ha  traba- 
jado innumerables  minas  de  oro, 
plata,  cobre  y  otras  pastas  y  fo- 
mentado esploraciones  costosas  en 
diversas  rejiones  de  la  provincia 
de  Tarapacá.  En  1888  fué  reelejido 
diputado  al  Congreso,  por  el  de- 
partamento de  Constitución  y  en 
dos  períodos  siguientes  ha  repre- 
sentado a  Tarapacá  en  la  Cámara, 
Formó  parte  de  la  oposición  parla- 
mentaria de  1890  y  participó  de  la 
revolución  de  1891,  habiendo  sus- 
crito el  acta  de  deposición  del  Pre- 
sidente Balmaceda  como  diputado 
al  Congreso.  En  1894  fundó  en 
Iquique  el  diario  radical  El  Tara- 
pacá, que  sostiene  el  programa 
del  partido  político  a  que  pertene- 
ce y  cuyas  doctrinas  representa. 

MACKENNA  (Juan  Eduahdo). 
—  Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1846.  Fueron 
sus  padres  don  Félix  Mackenna  y 
la  señora  Cármen  Astorga.  La  fa- 
milia Mackenna  fué  fundada  en 
Chile  por  el  jeneral  don  Juan  Mac- 
kenna O'Reilly,  oriundo  de  Irlanda, 
quien  llegó  a  este  pais  en  1809  y 
se  unió  en  matrimonio  con  la  se- 
ñora Josefa  Vicuña  y  Larrain.  El 
jeneral  Mackenna  fué  uno  de  los 
mas  ilustres  y  valientes  militares 
de  la  independencia.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades  don 
Juan  Eduardo  Mackenna,  en  el  Co- 
lejio  de  Zegers,  cuyos  cursos  supe- 
riores terminó  en  el  Colejio  de  San 
Luis  y  en  el  Instituto  Nacional.  Es- 
tudió leyes  en  la  Universidad  y  se 
tituló  de  abogado  el  2  de  Agosto  de 
1870.  Su  memoria  de  prueba,  para 
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optar  al  grado  de  licenciado  en  le- 
yes, versó  sobre  el  Estado  del  Poder 
Judicial  en  Chile.  De  este  estudio 
jurídico  se  han  publicado  dos  edi- 
ciones, en  1870  y  en  1886.  En  1867, 
siendo  mui  jóven  todavía,  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  los  Estados  Unidos  e  In- 
glaterra, siendo  Ministro  de  ella 
don  Alberto  Blest  Gana.  Regresó 
al  país  en  1869  y  en  1871  se  inició 
en  la  vida  política  siendo  electo 
rejidor  municipal  de  Santiago.  En 
1876  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso, en  representación  del  depar- 
tamento de  Arauco.  En  este  perío- 
do hizo  triunfar  un  proyecto  de 
Policía  Rural  que  exijia  la  seguri- 
dad pública.  Por  esta  lei,  que  fué 
obra  suya,  fué  propuesto  para  el 
cargo  de  Presidente  de  la  Junta  de 
Vijilancia  de  la  Victoria.  Guiado 
por  un  espíritu  de  recta  justicia,  ha 

Sreconizado  siempre  los  principios 
e  la  mejor  y  mas  amplia  organi- 
zación de  la  lejislacion  judicial.  En 
1879  fué  elejido  diputado  por  Val- 
paraíso y  en  el  ejercicio  de  su 
mandato  popular,  cooperó  al  deba- 
te de  la  separación  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  que  tanto  apasionó  a  la 
opinión  pública  de  ese  tiempo.  Al 
«¿tallar  la  guerra  contra  el  Perú  y 
JBolivia,  fué  nombrado  Secretario 
Jeneral  de  la  Intendencia  Jeneral 
«leí  Ejército  y  la  Marina,  que  des- 
empeñaba el  respetable  ciudadano 
•«Ion  Francisco  Echáurren.  Su  labor 
inmensa  en  esa  oficina  se  juzga  por 
la  magnitud  de  la  campaña  que  se 
emprendió  y  que  hubo  de  realizarse 
«son  el  auxilio  del  patriotismo  del 
yueblo  chileno.  Cúpole  la  honra  de 
fia  iniciativa  en  la  obra  de  glorifica- 
ción del  héroe  de  Iquique,  Arturo 
JPrat,  primero  redactando  y  publi- 
cando la  proclama  que  propuso  la 
«recrion  de  un  monumento  a  su 
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memoria,  en  1879,  y  después, 
en  1880,  presentando  al  Congre- 
so la  lei  de  recompensa  a  la  fami- 
lia del  denodado  marino.  La  viu- 
da del  héroe,  le  decía,  en  carta 
fechada  en  Valparaíso  el  8  de  Se- 
tiembre de  1880:  «Sus  constantes 
y  eficaces  esfuerzos  para  obtener 
este  resultado  me  son  principal- 
mente gratos  porque  su  proyecto 
de  usted,  hoi  lei  de  la  República, 
es  una  nueva  y  grandiosa  mani- 
festación del  sentimiento  público 
que  solidifica  la  verdad  de  los  he- 
chos y  con  ella  la  gloria  de  mi  es- 
poso» .  Esta  ha  sido  la  lei  de  recom- 
pensa militar  mayor  que  se  ha 
dictado  en  Chile  en  honor  del  he- 
roico capitán  de  la  Esmeralda. 
Fueron  así  mismo,  obras  suyas, 
las  leyes  de  montepío  militar  y 
de  reorganización  del  poder  judi- 
cial, en  ese  período,  y  por  las  cua- 
les se  vió  obligado  a  dar  las  mas 
ajitadas  y  brillantes  batallas  par- 
lamentarias. Por  la  lei  de  monte- 

Eío  militar,  recibió  entusiasta  y 
onrosa  manifestación  de  grati- 
tud del  ejército  en  campaña  del 
Perú.  Su  proyecto  político  de  refor- 
ma fundamental,  sobre  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado, 
provocó  uno  de  los  debates  histó- 
ricos mas  memorables  de  nuestros 
anales  parlamentarios.  El  eminen- 
te diarista  conservador  don  Zoro- 
babel  Rodríguez,  lo  cumplimentó 
en  una  notable  carta  política,  en 
la  que  emitía  estos  conceptos: 
cPienso  como  Lacordaire,  que  en 
los  tiempos  que  corren  no  hai 
otra  línea  de  defensa  inespugnable 
para  los  católicos  que  la  del  dere- 
cho común  en  la  libertad».  En 
1882,  decia  de  él,  refiriéndose  a 
su  vida  parlamentaria,  don  Joa- 
quín Larrain  Zafiartu,  en  un  libro 
titulado  Figuras  Contemporáneas, 


suscrito  con  el  seudónimo  de  El 
Injénuo:  «Ha  alzado  el  pendón  del 
país  sin  cambiarlo  por  la  enseña 
de  los  partidos».  Una  nota  suscri- 
ta por  Los  ciudadanos  mas  respe 
tablee  de  Valparaíso,  en  Enero  1.° 
de  1882,  aprobó  públicamente  su 
conducta  política  en  esta  forma: 
«Cumpliendo  con  un  elevado  de- 
ber, nos  es  satisfactorio  dar  a  us- 
ted, al  terminar  ta  representación 
que  usted  ha  sabido  desempeñar 
con  tanta  lucidez  como  patriotis- 
mo, un  testimonio  público  de  la 
aprobación  y  del  aplauso  que  ha 
merecido  a  sus  comitentes  la  con- 
ducta elevada  y  siempre  solícita 
por  el  bien  del  pais  del  honorable 
diputado  que,  de  una  manera  tan 
espontánea,  tuvieron  ellos  la  for- 
tuna de  elejir».  En  1881,  termina- 
da la  campaña  de  Lima,  tomó  una 
participación  activa  en  favor  de  la 
candidatura  presidencial  del  jene- 
ral  don  Manuel  Baquedano,  sien- 
do Secretario  del  Directorio  Jene- 
ral  que  dirijia  los  trabajos  electo- 
rales en  toda  la  República.  En 
1887  fué  electo  nuevamente  dipu- 
tado por  Valparaíso  y  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  Federico 
Stuven  de  aquella  ciudad  maríti- 
ma. En  1888  emprendió  una  cam- 
paña parlamentaria  enérjica  y  ac- 
tiva de  depuración  de  los  proce- 
dimientos de  la  Corte  de  Justicia 
de  Iquique.  Radicado  en  aquel 
centro  industrial, se  consagró  al  fo- 
mento de  la  mineria  en  Huanta- 
jaya,  perseverando  en  sus  empre- 
sas con  notable  ahinco  y  soste- 
niendo rudas  batallas  contra  los 
procedimientos  judiciales  incorrec- 
tos de  los  tribunales  de  esa  pro- 
vincia para  asegurar  sus  dere- 
chos de  propiedad.  En  1890  fué 
llamado  por  el  Presidente  Bal- 
maceda  a  desempeñar  el  puesto 


de  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  Culto  y  Colonización.  Ani- 
mado del  vivo  anhelo  de  servir 
con  eficacia  al  pais,  recorrió  las 
colonias  de   la  Araucauía  para 
proceder  a  su  mejor  organización 
y  propender  al  desarrollo  de  la  in- 
migración europea.  Eo  1868  había 
hecho  estudios  especiales  sobre  esta 
materia,  como  cooperador  del  ajen- 
te  del  gobierno  de  Chile  don  Ja- 
vier Luis  de  Zafiartu,  en  Londres. 
En  el  curso  de  la  administración 
Santa  María,  había  obtenido  del 
Congreso  un  auxilio  de  medio  mi- 
llón de  pesos  para  fomentar  este 
ramo  del  progreso  nacional.  Su  la- 
bor en  este  sentido  fué  activa  y 
provechosa  en  el  Ministerio.  En  el 
ramo  del  culto,  restableció  las  re-  - 
laciones  interrumpidas  entre  la  cu-  - 
ría  eclesiástica  y  el  gobierno,  desde  * 
la  implantación  de  las  reformas  d-  — 
viles,  levantándose  la  execración  ~* 
del  cementerio  coinun  por  el  ano-  — 
bispado.  La  oposición  parlamenta-  — 
ría  que  se  pronunció  en  Abril  de  ^ 
1890,  por  las  exijencias  de  forma-  — 
cion  de  un  Ministerio  de  coalición, 
fué  la  precursora  del  conflicto  que  -~ 
se  produjo  después  entre  el  Congre- 
so y  el  Ejecutivo.  En  esta  situación, 
política  el  Ministro  Mackenna  exi- 
jió  que  la  solución  del  conflicto  se 
buscase  en  las  atribuciones  consti- 
tucionales. El  Presidente  Balma- 
ceda  organizó  el  Ministerio  de  Mayo 
de  1890  obedeciendo  a  las  faculta- 
des que  le  acordaba  la  Constitu- 
ción. La  coalición  parlamentaria 
procuró  obstruir  la  marcha  regu- 
lar del  gobierno  para  imponer  sus 
decisiones  al  Ejecutivo,  que  en  sus 
funciones  y  atribuciones  ejercitaba 
el  sistema  de  gobierno  popular  re- 
presentativo. La  oposición  parla- 
mentaria perseguía  únicamente  su 
predominio  público,  sin  sujeción  a 
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poner  en  evidencia  a  los  jaeces 
prevaricadores.  En  esta  campaña 
judicial  ha  puesto  de  relieve  todas 
las  enerjlas  -  de  su  carácter  y  la 
constancia  de  su  actividad  de  abo- 
gado y  polemista,  para  salvar  sus 
derechos  y  sus  propiedades  de  la 
usurpación.  En  la  campaña  electo- 
ral de  1896,  tomó  una  participa- 
ción activa  en  favor  de  la  candida- 
tura presidencial  de  don  Federico 
Errázuriz  Echáurren.  Fué  delega- 
do de  Tarapacá  ante  la  Convención 
que  se  celebró  en  Santiago  para 
proclamar  dicha  candidatura,  en 
nombre  de  los  principios  de  mora- 
lidad administrativa  y  en  ella  pro- 
nunció un  notable  discurso  progra- 
ma de  protección  a  las  industrias 
nacionales.  Triunfantes  sus  ideas, 
se  volvió  a  Iquique  a  perseverar  en 
sus  grandes  propósitos  industriales 
y  jurídicos.  En  las  elecciones  del 
Congreso  de  1896.  fué  candidato 
para  Senador  por  la  provincia  de 
Tarapacá.  Sus  juicios  ante  las  Cor- 
tes de  Justicia  han  formado  una 
jurisprudencia  fundamental  en  ma- 
teria de  propiedades  mineras.  Esta- 
blecido temporalmente  en  Valpa- 
raíso en  1899,  ha  sido  nombrado 
Director  de  la  Junta  Ejecutiva  del 
Partido  Liberal  Democrático  de  ese 
puerto.  Hombre  de  elevados  ideales 
de  justicia  y  de  progreso  nacional, 
como  así  mismo  de  incontrastables 
sentimientos  de  patriotismo,  es  uno 
de  los  servidores  ilustres  del  pais 
en  nuestro  tiempo  y  uno  de  los 
ciudadanos  mas  meritorios  y  pres- 
tijiosos  de  la  República. 

MACKENNA  (Patricio).— 
Presbítero.  Nació  en  Santiago  en 
1851.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Mackenna  y  la  señora  Dominga 
Serrano.  Se  educó  en  el  Seminario 
Conciliar.  Fué  profesor  del  Semi- 


nario y  superior  de  la  sección  del 
Colejio  de  San  Pedro  Damiano.  Así 
mismo  fué  consejero  de  las  mon- 
jas de  la  Providencia,  superior  del 
Patrocinio  de  San  José  y  miembro 
del  Cabildo  eclesiástico.  Viajó  al- 
gún tiempo  por  Europa  visitando 
a  Roma.  Poseía  estensa  ilustración 
y  estaba  dotado  de  un  carácter 
ejemplar.  Falleció  en  Santiago  el 
6  de  Abril  de  1890. 

MACKENNA  (Guillermo).— 
Servidor  público.  Es  oriundo  de 
Santiago  y  proviene  de  don  Juan 
Mackenna  y  de  la  señora  Domin- 
ga Serrano.  Ha  servido  diversos  y 
honrosos  cargos  públicos,  habién- 
dose distinguido  como  Intendente 
de  Santiago  en  el  período  final  de 
la  guerra  del  Pacifico.  En  este  pe- 
ríodo de  su  vida  pública  hizo  cons- 
truir sobre  el  rio  Mapocho  el  puen- 
te de  su  nombre,  fundiéndolo  con 
cañones  tomados  al  ejército  del 
Perú  y  Bolivia.  En  1891  fué  Mi- 
nistro de  Estado  de  la  administra- 
ción Balmaceda,  en  cuyo  puesto 
le  tocó  combatir  la  revolución  de 
la  escuadra  y  del  Congreso.  Derro- 
cado el  Gobierno  del  Presidente 
Balmaceda  por  la  revolución,  en 
las  batallas  de  Concón  y  Placilla. 
el  21  y  28  de  Agosto  de  1891,  vió 
su  hogar  destruido  por  el  saqueo 
político,  y  para  salvar  su  vida  tuvo 
que  ref ujiarse  en  la  Legación  nor- 
te-americana. Sin  garantías  para  su 
libertad,  se  dirijió  al  destierro,  pa- 
sando por  el  Perú  y  Estados  Uni- 
dos, y  estableciéndose  en  Barcelo- 
na. Allí  residió  hasta  su  regreso  al 
pais  en  1894.  En  España  publicó  un 
folleto  político,  titulado  El  Minis 
terio  Vicuña,  haciendo  la  defensa 
de  su  intervención  en  el  Gobierno 
del  señor  Balmaceda.  Director  je 
neral  del  Partido  Liberal  Demo- 
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ciático,  ha  contribuido  a  la  reorga- 
nización de  esta  colectividad  políti- 
ca. Tomó  una  participación  activa 
en  la  elección  presidencial  de  1896, 
en  favor  del  excelentísimo  señor 
don  Federico  Errázuriz  Echáu- 
rren. 

MACHUCA  (MIrcos  V.)— Pres- 
bítero, educacionista  y  escritor. 
Nació  en  Santiago  en  1 844.  Mui 
jóven  se  ordenó  presbítero,  y  en 
1870  fué  nombrado  catedrático  de 
latín  y  relijion  del  Liceo  de  Copia- 
pó.  Dotado  de  estensa  ilustración, 
brilló  en  la  sociedad  copiapina  por 
la  franqueza  de  su  carácter,  la  no 
bleza  de  sus  ideas  y  su  amor  al  de- 
sarrollo de  la  cultura.  Fué  esen- 
cialmente querido  de  la  juventud 
a  la  cual  estimuló  con  sus  tenden- 
cias progresistas.  Formó  parte 
como  director  de  la  Sociedad  Lite- 
raria del  Liceo  y  escribió  notables 
artículos  sobre  el  progreso  social 
en  La  Revista  Literaria  en  1877. 
A  consecuencia  de  un  sermón  pa- 
triótico, pronunciado  en  la  iglesia 
Matriz  de  Copiapó,  en  el  cual  emi- 
tió avanzadas  ideas  liberales,  fué 
tenazmente  perseguido  y  suspen- 
dido de  su  ministerio.  Con  este 
motivo  sostuvo  luminosa  polémica 
en  la  prensa  contra  sus  acusadores, 
siendo  entusiastamente  defendido 
por  los  diarios  liberales  El  Atacar 
may  El  Constituyente.  Fué  un  fi- 
lántropo popular  dando  gratuita- 
mente auxilios  y  medicamentos  a 
los  pobres.  Siempre  tuvo  en  su  fa- 
vor la  opinión  pública  ilustrada  de 
la  sociedad  copiapina.  Fué  un 
mártir  por  la  persecución  de  que 
fué  víctima,  sin  que  jamas  se  apar- 
tase, como  maestro,  del  recto  cami- 
no de  la  moral,  educando  a  la  ju- 
ventud en  los  principios  del  mas 
elevado  civismo  y  de  la  mas  am- 


plia cultura.  Radicado  en  Santiago, 
en  1891  vivió  en  el  retiro  de  su  bo- 
gar, y  aunque  le  fueron  devueltas 
sus  prerrogativas  sacerdotales,  hizo 
una  vida  modesta  y  silenciosa,  fre- 
cuentando la  amistad  de  sus  discí- 
pulos. Falleció  en  Santiago,  a  fines 
de  1898. 

MACHUCA  Y  MARIN  (Fran- 
cisco  Antonio). —  Educacionista. 
Nació  en  Ovalle  el  4  de  Setiembre 
de  1856.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades y  de  matemáticas  en  el 
Liceo  de  la  Serena.  Fué  inspector 
y  profesor  de  gramática  castellana 
y  de  latín  en  este  establecimiento. 
En  1874,  se  graduó  de  bachiller  en 
humanidades  y  se  dedicó  a  cursar 
leyes.  En  este  mismo  año,  hasta 
1879,  redactó  los  periódicos  El  Tri 
huno  y  La  Reforma,  de  la  Serena. 
Por  esa  misma  época  publicó  al- 
gunos opúsculos  didácticos  entre 
los  cuales  podemos  citar  los  titula- 
dos Tratado  de  Ortolojía  y  verbos 
irregulares.  Cultivó  la  poesía  lírica, 
y  en  1876  obtuvo  el  gran  premio  de 
honor  en  el  certámen  de  Lima,  con 
su  delicada  composición  Los  ayes. 
Su  poema  satírico,  Las  ruinas  de 
la  Serena,  le  conquistó  justa 
reputación  de  poeta  burlesco.  En 
1879  se  enroló  en  el  ejército  en 
calidad  de  oficial  del  batallón  Co- 
quimbo, y  concurrió  a  toda  la  cam- 
paña del  Pacífico,  alcanzando  al 
grado  de  capitán.  Durante  este 
tiempo  sirvió  de  corresponsal  mili- 
tar de  El  Coquimbo,  de  la  Serena, 
y  de  El  Nuevo  Ferrocarril,  de  San- 
tiago. A  su  regreso  del  Perú,  fué 
nombrado  profesor  de  la  Escuela 
Militar.  La  revolución  de  1891,  lo 
encontró  en  el  grado  de  teniente 
coronel  y  comandante  de  un  cuerpo 
acantonado  en  Coquimbo.  Derro- 
cado el  gobierno  constitucional, 


emigró  a  la  República  Arjentina. 
A  su  regreso  al  pais,  continuó  sus 
interrumpidos  estudios  de  leyes, 
obteniendo  el  título  de  bachiller 
en  esta  asignatura  en  1894.  Desde 
1896  desempeña  el  puesto  de  cate 
drático  de  castellano  y  Derecho 
público  en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores.  En  1897  realizó  un 
viaje  a  Buenos  Aires  y  publicó  en 
1898,  en  La  Nueva  República,  un 
interesante  artículo  titulado  A  tra 
ves  déla  Arjentina,  que  llamó  viva 
mente  la  atención  pública.  Tiene 
en  preparación  varias  obras  que 
pronto  publicará,  siendo  las  mas 
importantes  las  tituladas:  Coquimbo 
en  la  guerra  del  Pacifico;  Jeografia 
de  las  fronteras;  La  Arjentina  y  su 
poder  militar  y  Tratado  para  la  en 
seftanta  del  castellano. 

MAD AMAGA  (Feai  Jos*  Ma 
ría). — Sacerdote.  Nació  en  Illapel 
el  1.°  de  Diciembre  de  1842.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  Madariaga 
y  la  señora  Jesús  Reyes.  Su  nom- 
bre de  pila  era  el  de  Pedro  Crisó- 
logo,  el  cual  cambió  por  el  de  José 
María  al  ingresar  en  la  órden  fran- 
ciscana. Se  educó  en  los  claustros 
del  convento  de  San  Francisco. 
Ordenóse  sacerdote  el  3  de  Mayo 
de  1860.  En  servicio  de  su  órden 
residió  en  Lima,  Copiapó,  Serena, 
Talca  y  Santiago.  Durante  su  esta- 
día en  la  capital  de  Atacama  fué 
catedrático  del  Liceo.  En  la  Matriz 
de  esa  ciudad  estableció  conferen- 
cias dominicales  para  niños.  Ama- 
ba a  los  niños  como  Jesús  y  San 
Vicente  de  Paul.  En  1877  empren- 
dió la  campaña  del  Pacífico  en  ca- 
lidad de  capellán  del  rejimiento 
Coquimbo.  Se  distinguió  por  su 
serenidad  y  fervor  patriótico  en  la 
batalla  de  San  Francisco,  donde 
animó  el  valor  de  los  soldados  con 


su  palabra  y  su  abnegación  en  todo 
el  fragor  del  combate,  armado  de 
un  crucifijo.  A  su  regreso,  las  pe- 
nalidades de  la  guerra  y  de  los 
campamentos  lo  condujeron  al  se- 
pulcro. Murió  en  la  Serena  el  3  de 
Enero  de  1880,  glorificado  y  ben- 
decido por  su  pueblo,  la  prensa  y 
el  pais. 

MADRID  Y  AZOLAS  (Jüak). 
—  Educacionista.  Nació  en  San 
Bernardo  el  23  de  Octubre  de  1861. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Escuela  Normal  de  Preceptores,  en 
1875.  En  1880  obtuvo  su  título  de 
preceptor  normalista  y  fué  desti- 
nado a  rejentar  una  escuela  prima- 
ría en  Santiago.  No  obstante  sus 
pesadas  labores,  continuó  sus  estu- 
dios para  optar  el  grado  de  bachi- 
ller en  humanidades,  porque  los 
cursos  de  la  Escuela  Normal  no 
eran  válidos  para  el  título.  En  1884 
fué  comisionado  para  trasladarse  a 
Europa  a  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos pedagógicos.  Ingresó  al 
JimnasioPedagójicode  Neuchatel, 
en  la  Suiza  francesa,  trasladándose 
en  1886,  al  Seminario  Real  de 
Maestros,  de  Dresde,  en  Alemania, 
donde  obtuvo  su  diploma  de  pro- 
fesor en  pedagojía,  lenguaje  y  cien- 
cias. En  este  mismo  año  se  dirijió 
a  España,  en  desempeño  de  una 
comisión  oficial,  para  hacer  estu- 
dios pedagógicos  y  literarios.  Con- 
currió, en  representación  del  Go- 
bierno de  Chile,  al  Congreso  Peda- 
gójicó  de  Porrentruy,  en  Suiza, 
sobre  cuyos  trabajos  elaboró  una 
interesante  memoria  que  se  publicó 
en  La  Revista  de  Instrucción  Pri 
maria,  de  Santiago.  Regresó  al  pais 
en  1888,  y  fué  nombrado  catedrá 
tico  de  castellano  y  de  Derecho 
público  de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores.  En  este  establecimien- 
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to  introdujo  la  enseñan 
o,  pues  sua 


racional 
en 

Europa  habían  sido  enea  minados 
&  1a  observación  y  al  conocimiento 
de  loa  métodos  aplicados  a  la  edu- 
cación del  idioma  patrio.  Desde 
Dresde,  envió  al  Gobierno  chileno 
una  Memoria  sobre  los  métodos  de  la 
miñQma  del  lenguaje,  que  se  in- 
sertó  en  la  Revista  de  Instrucción 
Primaria  y  mereció  especial  apro- 
bación del  Inspector  Jeneral  de 
Instrucción  Primaria,  don  José 
Abelardo  IjláUez.  En  1889,  fué 
nombrado  redactor  de  La  Revista 
<fe  Instrucción  Primaria,  periódico 
que  cobró  nueva  vida  bajo  su  di- 
lección. Publicó  en  él  copiosos  es- 
tadios sobre  el  ramo  de  instrucción, 
el  curso  de  cinco  años  que  lo 
tuvo  a  su  cargo.  En  1894  fué  nom- 
brado Director  de  la  Escuela  Nor- 
^olslI  de  Preceptores  de  Chillan, 
sieixdo  obra  suya  el  reglamento 
pojne  el  réjimen  interno  del  estable- 
cimiento. Bajo  su  dirección  esta 
^órnela  de  maestros,  ha  alcanzado 
mayores  adelantos.  Entre  las 
°*>**m8  que  ha  publicado,  podemos 
^^^acionar  las  tituladas:  Una  me- 
^^^"ta  sobre  instrucción  primaria, 
j^^miada  en  la  Esposicion  Nacio- 
0^'^  de  1888,  escrita  en  colabora- 
j        con  el  pedagogo  nacional  don 
jj^^é  M.  Muñoz  Hermosilla;  Libro 
j*^_^íectura  para  las  Escuelas  Norma- 
¿jj*»aprobado por  la  Universidad  Ha 
^^ío  presidente  de  la  Sociedad  de 
Iñigos  de  la  Educación,  y  en  1896 
^^<é  nombrado  presidente  de  la  So- 
^*^Bdad  de  Instrucción  Primaria  de 
^piiillan,  institución  que  sostiene 
^*K)s  escuelas  populares  gratuitas, 
*^*ia  diurna  y  otra  nocturna,  para 
^<lultos.  Es  uno  de  los  pedagogos 
^íiilenos  mejor  preparados  paradla 
J^forma  y  el  progreso  de  la  ins- 
trucción pública  en  el  país. 


MAGALLANES  (Valentín).  ~ 
Abogado  y  poeta.  Nació  en  Santia- 
go el  14  de  Febrero  de  183  L  Fue- 
ron sus  padres  el  ilustre  patricio 
don  Manuel  Magallanes  y  Otero  y 
la  señora  María  Mercedes  Várgas 
y  Rojas.  Hizo  sus  estudios  de  hu< 
ujanidadea  en  loa  Colejioa  de  Za- 
pata y  Zegers,  y  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  ae  graduó  de  abogado 
el  6  de  Julio  de  1866.  Su  memoria 
de  prueba  versó  sobre  La  suspen- 
sión del  ejercido  de  la  profesión  de 
Abogado,  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Su  ju- 
ventud fué  un  tanto  azarosa,  ha- 
biendo interrumpido  sus  estudios 
por  tomar  parte  en  la  revolución 
constituyente  de  1859.  Secundó  el 
movimiento  militar  de  Atacama  en 
la  ciudad  de  Vallenar.  Vencido  el 
ejército  de  don  Pedro  León  Gallo 
en  la  batalla  de  Cerro  Grande,  fué 
condenado  a  muerte,  y  pudo  sal- 
var la  vida  en  el  destierro.  Mui  jó- 
ven  se  inició  en  la  literatura,  y  en 
1850  empezó  a  colaborar  en  la 
prensa  periódica.  Fué  compañero 
de  redacción,  en  el  periódico  La 
Süfide,  fundado  por  Blanco  Cuartin, 
de  Guillermo  Matta,  Eusebio  Lillo 
y  José  Antonio  Torres.  En  1851  fué 
nombrado  jefe  de  sección  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina,  y  re- 
dactor de  sesiones  del  Senado.  En 
1852  se  le  nombró  secretario  de  la 
Intendencia  de  Atacama.  Poco  des- 
pués fué  miembro  del  Conservato- 
rio Nacional  de  Música,  y  en  1853 
capitán  del  rejiraiento  Santiago. 
Radicado  en  la  Serena  fué  nom- 
brado Delegado  universitario  en 
1869.  En  1873  fué  Delegado  de  la 
Esposicion  del  coloniaje  en  la  Se- 
rena. En  1874,  fué  vice  presidente 
de  la  Junta  Directiva^organizadora 
de  la  Esposicion  provincial  de  Co- 
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quimbo,  que  figuró  en  la  Esposi- 
cion  internacional  de  Chile  en  1875. 
En  este  mismo  año  fué  elejido  pre- 
sidente del  Club  Musical  de  la  Se- 
rena. En  1876  se  le  nombró  Minis- 
tro de  la  Corte  de  la  Serena.  En 
1878  fué  Intendente  accidental  de 
la  provincia  de  Coquimbo  y  fun- 
dador y  Superintendente  del  Cuer- 
po de  Bomberos  de  la  Serena.  Ora- 
dor notable,  poseía  vasta  ilustra- 
ción, caracterizándose  como  poeta 
lírico.  En  1879  le  hizo  entrega 
al  rejimiento  Coquimbo,  del  estan- 
darte obsequiado  por  las  señoras 
de  la  Serena,  en  un  notable  dis- 
curso patriótico,  ante  un  pueblo  de 
mas  de  cinco  mil  ciudadanos.  En 
1871  publicó  una  notable  biogra- 
fía del  Obispo  de  la  Serena,  doctor 
don  Justo  Donoso.  Colaboró  en  di- 
versas revistas,  tales  como  La  Civi- 
lización, La  Revista  de  Santiago,  El 
Picaflor  y  La  Revista  del  Pacífico. 
Sus  poesías  mas  notables  son  las 
tituladas  Canto  a  Freiré,  que  fué 
reproducido  por  El  Mercurio  en  el 
centenario  del  héroe;  Recuerdos, 
dedicado  a  Pedro  León  Gallo;  Se- 
renata, Dejadme  en  pae,  y  otras  que 
el  literato  peruano  Ricardo  Palma 
compiló  en  París,  en  1865,  en  La 
Lira  Americana,  obra  escasísima  y 
valiosa  por  su  interés  bibliográ- 
fico. Varias  de  sus  poesías  han  sido 
traducidas  al  francés,  al  italiano  y 
al  portugués,  habiéndose  incorpo- 
rado algunas  de  ellas  al  Parnaso 
del  Brasil  y  del  Portugal.  Tradujo 
del  italiano  las  Cartas  Románticas 
de  Hugo  Fóscolo,  escritas  con  el 
seudónimo  de  Jacobo  Ortiz,  que  e¿ 
su  tiempo  fueron  comparadas  con 
el  Werther,  de  Gttethe.  Esta  obra 
fué  publicada  por  El  Mercurio,  en 
sus  folletines.  Uno  de  sus  artículos 
de  prensa  verdaderamente  intere- 
sante es  el  editorial  de  La  Reforma 


de  la  Serena,  que  escribió  cuando 
este  diario  cumplió  25  afíos  de 
existencia.  Publicó  algunas  traduc- 
ciones de  poesías  francesas,  italia- 
lianas  y  portuguesas.  Escribió  una 
composición  poética  tituladaDeten- 
gaftos,  en  castellano  antiguo.  Fué 
autor  de  un  proyecto  de  Código  de 
Mioas.  Su  última  poesía  fué  dedi- 
cada al  héroe  de  la  Esmeralda,  Ar- 
turo Prat.  Falleció  en  la  Serena  en 
1882. 

MAGALLANES  (Manuel  Ma- 
ría)—Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1819.  Fue- 
ron sus  padres  don  Manuel  María 
Magallanes  y  Otero  y  la  sefiora 
María  Mercedes  Várgas  y  Rojas. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad,  obtenien- 
do el  titulo  de  abogado  el  19  de 
Agosto  de  1839.  En  1850  fué 
nombrado  Juez  de  Letras  de  Co- 
quimbo; en  1851.  Fiscal  de  la 
Corte  de  la  Serena,  en  1852;  Juez 
Letrado  de  Copiapó  y  en  1858,  Mi- 
nistro de  la  Corte  de  la  Serena. 
Falleció  el  1.°  de  Julio  de  1867. 

MAGALLANES  Y  OTERO 
(Manuel). — Ilustre  patricio.  Nació 
en  Santiago  en  1793.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  José  Magallanes 
y  la  sefiora  Isabel  de  Otero.  Por 
inclinación  estudió  las  matemáti- 
cas, hasta  graduarse  de  agrimen- 
sor. Durante  aquel  tiempo  fué  ca- 
tedrático de  la  Real  Academia  de 
San  Luis  y  de  la  Real  Academia 
de  San  Felipe,  de  Santiago.  Mas 
tarde  se  incorporó  en  la  Escuela 
de  Milicias,  y  siguió  la  carrera  de 
las  armas.  Fué  ayudante  de  este 
establecimiento  de  educación.  Al 
sobrevenir  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, se  afilió  entre  los 
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promotores  del  pronunciamiento 
de  opio  ion  que  debía  emancipar  a 
su  patria,  Peleó  con  denuedo  en 
la  batalla  de  Rancagua  y  emigró  al 
otro  lado  de  los  Andes.  Fué  edecán 
del  jeueral  don  José  Miguel  Carrera. 
A  su  regreso  asistió  a  la  batalla  de 
Cancha  Rayada.  Fundada  la  Re- 
pública, fué  nombrado  oficial  ma- 
yor del  Senado.  En  1828  fué  ele- 
jido  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  los  Anjeles.  Con- 
tribuyó a  la  elaboración  de  la  Cons- 
titución Política  de  ese  año,  la  mas 
liberal  y  republicana  que  ha  re- 
jido  al  pais.  Fué  en  este  período 
legislativo  promotor  de  un  proyec- 
to de  lei  para  repatriar  las  cenizas 
de  los  Carreras,  aprobado  por  una- 
nimidad. Figuró  en  el  movimiento 
de  1830.  En  el  curso  de  esos  su- 
cesos esperímentó  amargas  desazo- 
nes políticas,  pues  se  vió  perseguido 
por  sus  émulos  que  le  hicieron  su- 
frir los  dolores  de  la  calumnia.  En 
los  pueblos  nuevos,  donde  la  so- 
ciabilidad no  está  del  todo  organi- 
zada, la  virtud  de  los  buenos  ser- 
vidores está  siempre  espuesta  a  ser 
el  blanco  de  la  envidia  y  de  la  de- 
tractacion.  Hai  numerosos  ejem- 
plos en  Chile  de  estos  casos.  Reti- 
rado a  la  vida  privada,  se  consagró 
al  fomento  de  la  minería  en  Ata- 
cama.  Vuelto  a  Santiago,  recorrió 
los  asientos  industriales  de  las 
Condes.  Murió  en  Colina,  en  1862. 
Su  nombre  ha  sido  recordado  en 
la  historia  con  respeto.  Recuér- 
dase su  vida  como  ejemplo  de  ci- 
vismo. 

MAGALLANES  Y  VALDE- 
RRAMA  (Manuel). — Funcionario 
público.  Nació  en  la  Serena  en 
1861.  Fueron  sus  padres  don  Ma- 
nuel María  Magallaues  y  Vargas  y 
la  señora   Enriqueta  Valderra- 


ma  Sáenz  de  la  Peña.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  ia  Serena  y  los  terminó  en 
el  Instituto  Nacional.  Mui  jóven 
se  inició  en  la  carrera  pública  co- 
mo oficial  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda en  1881.  En  1886  fué  en- 
cargado de  la  sección  de  negocios 
del  salitre  y  del  guano  en  el  mismo 
Ministerio.  En  este  año  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Liga  Protec- 
tora de  estudiantes  pobres  de  San- 
tiago, y  figuró  como  socio  del  Ate- 
neo que  se  reunia  en  el  Club  del 
Progreso.  El  1888  fué  nombrado 
miembro  del  Centro  correspon- 
diente de  la  Union  Ibero-America- 
na. Por  ese  tiempo  fué  socio  fun- 
dador del  Club  de  tiro  al  blanco 
de  Santiago.  En  1892  fué  nombra- 
do Intendente  de  Valdivia  y  en 
este  mismo  año  se  le  nombró  In- 
tendente de  Curicó.  Ha  sido  ini- 
ciador en  Chile  de  los  trabajos  de 
estadística  industrial  sobre  los  cua- 
les llamó  la  atención  la  prensa  na- 
cional y  estranjera.  Actualmente 
es  presidente  honorario  del  Club 
de  tiro  al  blanco  de  Curicó  y  Vi- 
chuquen,  de  la  Sociedad  de  Maes- 
tros y  del  Comité  de  ayudantes  de 
instrucción  primaria  de  Curicó.  Es 
miembro  correspondiente  del  Cen- 
tro Industrial  y  Agrícola  de  San- 
tiago. Reelejido  Intendente  de  Cu- 
ricó en  varios  períodos,  ha  traba- 
jado con  ahinco  y  celo  por  el  pro- 
greso de  aquella  localidad,  pro- 
pendiendo al  desarrollo  y  al  esta- 
blecimiento de  nuevas  industrias 
en  aquella  provincia. 

MAIRA  (Octavio). — Doctor  en 
medicina  y  escritor  científico.  Na- 
ció en  Quiribue  en  1859.  Fueron 
sus  padres  don  Blas  Maira  y  la 
señora  Evarista  González.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
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Colejio  de  San  Luis,  y  cursó  su 
carrera  científica  en  la  Universi 
dad  y  en  la  Escuela  de  Medicina. 
Se  graduó  de  médico  cirujano  en 
1887.  Consagrado  con  empeño  a  la 
ciencia  módica,  ha  hecho  estensos 
estudios  sobre  hipnotismo,  dando 
conferencias  en  Santiago  y  en  Bue- 
nos Aires.  Ha  publicado  un  notable 
libro  titulado  Hipnotismo  y  sujes- 
tiony  que  mereció  elojios  del  célebre 
profesor  francés  M.  Charcot.  Es 
autor  de  un  estudio  hijiénico  de- 
nominado Reglamentación  de  la 
prostitución  publica,  memoria  que 
el  Consejo  de  Instrucción  Pública 
mandó  insertar  en  Los  Anales  de  la 
Universidad.  Ha  sido  catedrático 
de  hijiene  en  la  Universidad;  Pre- 
sidente y  fundador  de  la  Sociedad 
Módica  Pedro  Regalado  Videla; 
Secretario  de  la  Sociedad  de  Me- 
dicina; Redactor  en  Jefe  del  Bple 
tin  de  Medicina;  Ayudante  de  la 
clase  de  Química  Módica;  Miembro 
fundador  del  Congreso  Médico  y 
colaborador  científico  de  La  Revis- 
ta Médica.  En  1897  emprendió  un 
viaje  de  estudio  por  Europa  y  en- 
vió una  serie  de  correspondencias 
científicas  al  diario  La  Ley,  de  San- 
tiago. Es  uno  de  los  doctores  en 
medicina  mas  ilustrados  déla  actual 
jeneracion. 

MALDONADO  (Roberto).— 
Ilustrado  marino.  Hijo  de  Chiloé, 
ha  sido  marino  por  instinto  de  raza. 
Es  uno  de  los  mas  ilustrados  espío 
radores  de  los  mares  australes  del 
pais.  Ha  publicado  notables  estu- 
dios hidrográficos,  que  han  mere- 
cido los  mas  honrosos  juicios  de 
la  prensa  nacional.  La  Oficina  Hi- 
drográfica de  Santiago  ha  hecho 
la  publicación  oficial  de  su  obra 
titulada:  Estudios  Jeográficos  e  Hi- 
drográficos sobre  Chiloé.  El  Mercu- 


rio, de  Valparaíso,  consagró  un 
artículo  editorial,  el  16  de  Mar- 
zo de  1897,  a  esta  obra,  aprecián- 
dola con  los  mas  elevados  concep- 
tos. El  Ministerio  de  Marina  ha 
decretado  la  publicación  de  su  obra 
técnica  denominada:  Relación  de 
los  trabajos  hidrográficos  efectuados 
en  la  costa  occidental  de  la  isla 
Grande  de  Chiloé,  entre  Punta  Gua- 
pocho  por  el  norte  y  Piculil  por  el 
sur,  en  el  verano  de  1895.  Ocupa  el 
grado  de  capitán  de  fragata  en  el 
escalafón  de  la  marina  y  es  consi- 
derado como  el  primer  esplorador 
de  los  mares  australes. 

MANCHEÑO  (José  Tadeo).— 
Jurisconsulto,  majistrado  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  en 
1784.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Real  Colejio  Caroli- 
no  y  cursó  leyes  en  la  Universidad 
de  San  Felipe.  Se  graduó  de  abo- 
gado el  29  de  Octubre  de  1810. 
Cooperó  a  los  sucesos  políticos  de 
la  revolución  de  la  independencia 
de  1810.  Durante  la  reconquista 
española  (1814-1817),  ejerció  el 
cargo  de  asesor  secretario  del  Ca- 
bildo de  Santiago.  Restaurado  el 
pais  por  los  patriotas,  continuó  en 
las  funciones  del  mismo  puesto. 
En  1824  fué  electo  Diputado  al 
Congreso  Nacional.  Por  este  mismo 
tiempo  sirvió  la  beneficencia  pú- 
blica como  administrador  del  hos- 
pital de  San  Juan  de  Dios.  Mas 
tarde  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Corte  de  Apelaciones  y  poco  des- 
pués de  la  Corte  Suprema.  Durante 
la  administración  de  don  Manuel 
Montt,  ñié  elejido  Senador  de  la 
República  y  nombrado  Consejero 
de  Estado.  Falleció  a  una  edad 
avanzada. 

MANDIOLA  (Francisco  Ja- 
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vieb).  —  Artista  pintor.  Nació  en 
Copiapó  el  3  de  Febrero  de  1820. 
Fueron  sus  padres  don  Ignacio 
Mandiola  y  la  señora  Manuela  Cam- 
pos. Hizo  sus  primeros  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  don 
José  Manuel  Zapata,  emigrado  ar- 
jentino  por  la  tiranía  de  Rozas,  en 
1835.  Por  inclinación  natural  há- 
cia  la  pintura,  se  dedicó  a  este  be- 
llo arte,  recibiendo  lecciones  de 
Raimundo  Monvoisin,  cuando  to 
davía  no  se  habia  fundado  la  Aca- 
demia de  Pintura,  en  1845  y  1846. 
Fué  en  1848  uno  de  los  fundado- 
res de  esta  Academia  en  la  Uni 
versidad.  Es  uno  de  los  artistas 
pintores  mas  antiguos  del  pais.  Se 
ha  distinguido  por  la  orijinalidad 
y  el  sentimiento  de  inspiración  de 
su 8  cuadros.  En  1867  brilló  su  in- 
jenio  de  pintor  en  su  mas  brillante 
éxito  por  las  hermosas  obras  de  su 
pincel.  Su  cuadro  Los  Mendigos, 
fué.  premiado  en  la  Esposicion  de 
Bellas  Artes  de  ese  año.  Se  indica 
como  una  de  sus  mejores  obras  la 
copia  de  La  Venus,  de  Gutiérrez, 
en  la  que  rivaliza  con  el  artista 
español.  El  pintor  don  Pedro  Lira 
juzga  a  Mandiola,  en  su  estudio 
Los  precursores  del  arte  en  Chile, 
como  uno  de  los  primeros  pintores 
comparándolo  con  Montero,  el  ar 
tista  peruano,  por  la  ejecución  ad- 
mirable de  la  cabeza  de  su  San 
Francisco  de  Paula.  Numerosas 
obras  relijiosas  de  su  pincel  exis- 
ten en  diversos  conventos  de  Chile, 
siendo  de  notar  el  San  José  de  Ca- 
lasanz,  que  existe  en  la  comunidad 
Escolapia  de  Copiapó;  una  vírjen 
del  Cártnen,  en  el  convento  de  las 
Monjas  Agustinas;  un  Buen  Pastor, 
en  el  convento  de  las  Monjas  Vic- 
torias. En  1847  hizo  una  escultura 
del  Cristo,  de  tamaño  natural,  que  se 
quemó  en  el  incendio  de  la  Iglesia 


de  la  Compañía.  En  este  mismo 
año  pintó  una  Sacra  Familia,  de 
cuatro  figuras,  a  instancias  del  crí- 
tico copiapinoJotabeche,  la  cual  fué 
adquirida  por  40  onzas  de  oro  que 
en  aquel  tiempo  era  una  fortuna. 
A  los  21  años  hizo  una  escultura 
mística  en  madera,  represantando 
a  Jesús  en  el  Calvario.  Se  despertó 
su  injenio  artístico  en  su  pueblo 
natal,  contemplando  la  naturaleza 
y  obedeciendo  los  impulsos  de  su 
inspiración.  Si  hubiese  hecho  un 
viaje  de  estudio  a  Europa,  habría 
competido  con  los  mas  notables  ar- 
tistas pintores  de  su  tiempo.  Las 
cabezas  de  vírjenes  que  ha  pinta- 
do, son  verdaderamente  admirables 
por  la  belleza  y  natnralidad  de  la 
espresiou,  como  puede  verse  en  su 
Santa  Filomena.  Las  manos  y  el 
rostro  de  una  Minerva  y  de  la  Mag- 
dalena, que  exhibió  en  el  salón  de 
1897,  son  bellísimas,  produciendo 
la  mas  grata  impresión  en  el  espí- 
ritu del  que  las  contempla.  En  el 
jénero  del  retrato  ha  producido 
también  obras  admirables,  siendo 
notable  el  que  representa  al  ilustre 
industrial  de  Atacama  don  Miguel 
Gallo,  hecho  al  recuerdo,  después 
de  muchos  años  de  fallecido.  En 
1888  publicó  una  serie  de  intere- 
santes estudios  sobre  el  arte  nacio- 
nal, en  El  Taller  Ilustrado.  Es  suma- 
mente importante  y  curioso  un  es- 
tudio que  ha  escrito  sobre  la  vida  y 
las  obras  del  escultor  y  calígrafo 
nacional  Ignacio  Andia  y  Várela. 
Mandiola  es  el  patriarca  de  las  be- 
llas artes  en  Chile. 

MANDIOLA  (RÓMüLo).-Perio- 
dista,  tribuno  y  crítico  literario. 
Nació  en  Chañarcillo  en  1848.  Fue- 
ron sus  padres  don  Ambrosio  Man- 
diola y  la  señora  Rosalía  Muñoz. 
Aprendió  primeras  letras  en  la  es- 
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cuela  pública  de  Tierra  Amarilla, 
en  1858.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Colejio  Mercantil 
de  Copiapó.  En  1860  empezó  a 
manifestar  sus  inclinaciones  al  pe- 
riodismo y  ala  tribuna,  colaboran- 
do en  el  periódico  El  Estudiante, 
suscribiendo  sus  artículos  con  el 
seudónimo  de  Damián  MoroUou,  y 
perorando  en  improvisaciones  que 
hacia  en  el  Club  déla  Juventud, fun- 
dado  con  sus  condiscípulos  y  com- 
provincianos. Bien  pronto  se  ini- 
ció en  la  prensa  diaria,  dando  sus 
primeros  escritos  al  diario  El  Co- 
piapino.  En  1868  se  distinguió  co- 
mo orador  en  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad, de  Copiapó.  En  esta  misma 
institución  se  reveló  uá  polemista 
notable,  en  controversias  de  doc- 
trinas filosóficas.  Escribió  para  esta 
institución  dos  opúsculos  suma- 
mente interesantes,  titulados  El 
Reformador  del  Gólgota  y  Funda- 
mentos de  la  Fé.  En  ámbos  se  ma- 
nifiesta liberal  racionalista.  En  1870 
sostuvo  una  polémica  política  en  el 
periódico  El  Rojo,  de  Copiapó,  fir- 
mando sus  artículos  con  el  seudóni- 
mo de  Roque  Roco.  Sus  escritos  mas 
notables  de  ese  tiempo  son  los  de- 
nominados El  pintor  Orbaneja,  La 
túnica  de  Hércules,  El  puente  sobre 
él  abismo  y  El  radicalismo  y  su  his- 
toria. En  ese  mismo  afío  se  trasladó 
a  Santiago  e  ingresó  al  Instituto 
Nacional.  Fué  separado  de  este  co- 
lejio por  haber  intervenido  en  un 
motin  de  colejiales.  Fundó  y  re- 
dactó en  ese  año,  en  Santiago,  el 
periódico  literario  El  Farol,  en  el 
cual  se  distinguió  como  poeta  líri- 
co y  escritor  satírico.  En  "1871,  se 
mezcló  en  la  campaña  política  pre- 
sidencial, en  Valparaíso.  Se  disputa- 
ban el  triunfo  don  Federico  Errázu- 
riz  y  don  José  Tomas  Urmeneta. 
Mandiola  se  afilió  en  el  partido  de 


la  fusión  liberal-conservadora  que  • 
sostenía  al  señor  Federico  Errázu- 
riz.  Se  presentó  a  la  Asamblea  Ra- 
dical el  dia  de  la  proclamación  de 
Urmeneta  y  defendió  con  valor  y 
talento  a  su  candidato,  en  medio 
de  un  pueblo  numeroso  y  ajitado 
por  la  opinión.  Al  principio  se  le 
impuso  silencio,  pero  a  medida  que 
iba  hablando  se  le  aplaudía  y  esti- 
mulaba a  que  continuase  su  impro- 
visación. Rómulo  Mandiola  afianzó 
su  reputación  de  hábil  tribuno  en 
esa  memorable  ocasión.  Invitado 
por  Guillermo  Matta  a  subir  a  la 
tribuna,  respondióle  en  un  rasgo 
de  enérjica  protesta:  «Para  subir  a 
la  tribuna  como  las  águilas  me  fal- 
tan las  alas  y  para  arrastrarme  há- 
cia  ella  como  la  serpiente,  me  falta 
el  carácter.  La  verdad  y  la  justicia 
se  hacen  oir  siempre  del  pueblo 
con  igual  acento  desde  el  abismo  o 
la  alta  montaña.»  Combatido  por 
un  orador  que  le  pedia  su  filiación 
política  le  replicó:  c;  quién  soi?  ¿de 
dónde  veugo?  ¿qué  causa  defien- 
do? Nada  de  esto  os  importa.  Lo 
que  os  conviene  saber  es  que  soi 
chileno  y  que  amando  a  mi  patria 
como  vosotros,  vengo  a  este  recin- 
to nó  a  sostener  una  bandera  polí- 
tica ni  los  intereses  de  un  partido, 
sino  que  vengo  a  sostener  la  ban- 
dera del  derecho  y  los  altos  intere- 
ses de  la  patria,  vinculados  a  sus: 
instituciones  democráticas  y  al  pue- 
blo que  le  da  su  sudor  y  su  sangre. 
Mi  programa  es  la  elección  de  un~ 
candidato  que  asegure  la  ventuim — -> 
y  la  prosperidad  de  este  pais 
amado  y  tan  sufrido.»  La  victoria 
fué  tan  unánime,  tan  simpática  ^ 
tan  popular,  que  la  asamblea  I« 
aclamó  como  su  intérprete.  Ehr-^ 
que  el  jóven  tribuno  había  heriA^« 
el  alma  de  ese  pueblo  varonil  cc^— 
su  palabra  elocuente,  conmovedor— 
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y  convencida.  Habiéndole  de  sus 
deberes  y  sus  fueros  en  un  len- 
guaje nuevo  y  altivo,  había  hecho 
vibrar  las  cuerdas  mas  tiernas  de 
su  pecho,  exaltando  sus  npbles 
sentimientos  de  civismo.  Al  dia  si- 
guiente el  viejo  Mercurio,  el  de- 
cano de  la  prensa  nacional,  decla- 
raba que  Rómulo  Mandiola  habia 
conquistado  en  una  hora  la  gloria  y 
la  nombradla  de  orador  popular, 
calificándolo  de  «el  tribuno  del 
norte.»  Fué  ese,  sin  duda,  su  mas 
honroso  triunfo.  De  Valparaíso  se 
trasportó  a  Santiago.  Establecido 
en  la  capital,  se  consagró  al  perio- 
dismo. Formó  parte  primero,  de  la 
redacción  de  El  Estandarte  Cató- 
lico. En  este  diario  se  distinguió  en 
la  crítica  literaria.  Publicó  nume- 
rosos estudios  sobre  obras  nacio- 
nales y  españolas.  Entre  otros,  son 
mui  estimables  los  que  dedicó  a 
las  Cosas  que  Fueron  de  Pedro  An- 
tonio de  Alarcon.  En  ese  mismo 
diario  insertó  un  folleto  denomina- 
do Papudo,  relativo  a  la  toma  de  la 
Covadonga,  en  la  guerra  contra  Es- 
paña. Después  pasó  a  la  redacción 
de  El  Independiente.  Secundó  en 
él  hábilmente  a  su  jefe  el  señor 
Zorobabel  Rodríguez.  Por  esa  mis 
ma  época  (1876),  publicó  su  obra 
filosófica  y  de  crítica  doctrinaria 
intitulada  Francisco  Bilbao  y  sus 
Panegiristas.  En  una  de  sus  horas 
de  melancolía,  mui  frecuentes  en 
su  vida,  escribió  la  novela  denomi- 
nada El  Destino,  que  dejó  trunca. 
Ese  libro  es  la  historia  íntima  de 
ana  dolores  ocultos.  Mandiola  fué 
Infortunado.  Llevó  en  su  corazón 
clavada  la  espina  do  la  desgracia. 
Por  eso  su  existencia  fué  tan  triste 
y  sombría  y  buscó  en  los  deleites 
Je  una  loca  pasión  el  consuelo  que 
3a  espíritu  anhelaba.  Ni  la  fé  ni 
Los  ideales  pudieron  dominar  las 


ánsias  de  goces  que  suf  ría  con  im- 
placable ardor  su  alma.  Produ- 
ciendo constantemente  estudios  ad- 
mirables de  crítica  literaria,  llegó 
a  empuñar  el  cetro  de  tan  augusto 
como  arduo  majisterio.  Su  talento 
lo]erijió  en  autoridad.  En  1876  sos- 
tuvo en  Copiapó  una  notable  po- 
lémica literaria  con  don  Jerónimo 
Ossa,  suscribiendo  sus  escritos  con 
el  seudónimo  de  Periquito  Sar- 
miento, en  prosa  y  verso.  Poco  des- 
pués, fué  candidato  a  diputado  por 
Copiapó.  Alejado  de  la  prensa  con- 
servadora, se  refujió  en  Los  Tiem- 
pos (1878),  diario  que  redactaba 
don  Justo  Arteaga  ÁJemparte.  En 
esta  publicación  colaboró  con  una 
serie  de  artículos  referentes  a  nues- 
tros publicistas  y  políticos,  sobre- 
saliendo los  dedicados  a  Las  Crea 
dones  Espontáneas,  a  don  Diego 
Barros  Arana,  Adolfo  Ibáftez,  Ma- 
nuel Blanco  Cuartin,  José  Antonio 
So/fia  y  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na.  Suscribía  esos  trabajos  con  el 
seudónimo  de  M.  Ricard.  En  la 
campaña  política  de  1874,  fundó 
el  periódico-folleto  titulado  La  No- 
che. Hizo  de  él,  su  tribuna  de  pro- 
paganda literaria,  filosófica  y  po- 
lítica. Este  periódico  fué  combatido 
por  El  Jote,  que  redactaron  José 
Antonio  Soffia  y  Fanor  Velasco. 
En  esta  misma  época  colaboró  en 
el  El  Curioso  Ilustrado,  con  la  bio- 
grafía de  Fanor  Velasco,  y  en  Las 
Veladas  Literarias,  escribiendo  La 
Semana  Bibliográfica.  En  1879, 
formó  parte  de  la  redacción  de  El 
Nu°vo  Ferrocarril.  En  este  célebre 
periódico,  que  fué  el  heraldo  de  la 
gloria  y  de  la  guerra  del  Pacífico, 
redactado  por  don  Benjamin  Vi- 
cuña Mackenna,  insertó  una  serie 
de  artículos  suscritos  con  el  seudó- 
nimo de  Juan  de  la  Cueva.  Pode 
mos  citar  los  que  tituló:  Don  Jos 
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Agustín  Fraga;  El  Batallón  Ata- 
cama;  El  León  del  Norte;  La  Ins- 
trucción Primaria;  don  Juan  Teno- 
rio, su  leyenda  y  su  historia;  El 
Periodismo;  De  la  Crítica  Literaria 
y  Otros  Excesos:  Post-data,  con  mo- 
tivo de  un  boceto  a  pluma;  Rafael 
Egaña,  La  Bisa  y  Fray  Pedro  Ar 
mengol  Valenauela.  En  los  artículos 
intitulados  El  Periodismo  y  Bafael 
Egafta,  Mandiola  revela  todo  su 
injenio  de  escritor  erudito  y  de 
ternura.  Clausurado  este  periódico, 
se  dirijió  a  Valparaíso,  donde  se 
hizo  cargo  de  la  redacción  del  dia- 
rio La  Nación.  Su  último  trabajo 
en  este  diario  fué  el  denominado 
Augusto  Bamírez  Sosa,  a  la  muerte 
de  este  diarista.  Suspendida  la  pu- 
blicación de  La  Nación  y  abatido 
ya  por  la  desventura,  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  de  un  periódico  sa- 
tírico que  con  el  nombre  de  El  Fí- 
garo habia  fundado  el  poeta  y  dra- 
maturgo don  Cárlos  A.  Rodríguez. 
Ese  fué  su  último  refujio  como  su 
hogar,  el  de  su  amigo  y  su  colega, 
su  postrimer  protector.  Allí  rin- 
dió su  vida  aniquilado  por  el  tra- 
bajo y  por  las  decepciones.  Su 
último  artículo  fué  una  impre- 
cación. Protestó,  al  morir,  de  la  in- 
gratitud de  sus  correlijionarios  que 
lo  dejaban  perecer  léjos  de  su  hogar 
después  de  haber  usufructuado  su 
talento  y  su  pluma.  El  espíritu  de 
Rabelais  y  de  De  Maistre  palpitaba 
en  sus  pájinas  postreras,  pues  la 
amargura  de  la  desesperación  le 
hacia  prorrumpir  en  carcajadas  de 
dolor.  En  1881,  exhaló  su  último 
suspiro.  La  prensa  lloró  su  prema- 
tura muerte  y  elojió  su  memoria. 
La  juventud  proyectó  editar  sus 
obras,  pero  hasta  hoi  éstas  corren 
esparcidas  a  loa  cuatro  vientos  en 
las  hojas  que  él  ilustró  con  su  in- 
jeniosa  pluma.  Manuel  Blanco 


Cuartin  consagró  un  bello  artículo 
a  su  memoria  y  Rafael  Egafia  un 
estudio  en  El  Nuevo  Ferrocarril, 
de  Jacinto  Núñez,  al  publicar  su 
retrato,  obra  del  hábil  y  elegante 
lápiz  del  artista  Lemoine.  Rómulo 
Mandiola  es  en  la  historia  de  las  le- 
tras de  Chile  lo  que  MenéndezPela- 
yo  en  España,  el  primer  crítico  y  ha- 
blista de  su  tiempo  y  de  su  patria. 
En  1898  se  ha  dado  comienzo  a  la 
publicación  de  sus  Obras  Completas. 

MANDIOLA  (Ambrosio  Se- 
gundo).— Periodista  y  escritor  sa- 
tírico. Nació  en  Copiapó,  en  1833. 
Fueron  sus  padres  don  Ambrosio 
Mandiola  y  la  señora  Rosalía  Mu- 
ñoz. Se  educó  en  el  Colejio  Mer- 
cantil de  esa  ciudad,  dirijido  por 
el  afamado  educacionista  don  Mar- 
celino González  Bustamante,  que 
fué  después  el  primer  rector  del 
Liceo  de  la  capital  de  Atacama 
(1870-1872).  Lector  asiduo  de  los 
maestros  del  idioma  y  de  las  le- 
tras, la  filosofía  y  la  historia  es- 
pañola y  americana,  se  encontró 
bien  pronto  en  posesión  de  una 
vasta  y  variada  instrucción  que  le 
permitía  discurrir  con  facilidad  so- 
bre las  mas  arduas  materias  de 
controversia  jeneral.  Niño  aun,  se 
dedicó  a  las  labores  del  periodis- 
mo, a  que  una  irresistible  vocación 
lo  arrastraba,  en  el  antiguo  diario 
El  Copiapino,  bajo  la  inmediata 
dirección  del  notable  escritor  don 
José  Nicolás  Mujica.  En  1865  era 
ya  un  diarista  consumado  por  su 
estilo  vigoroso  y  la  firmeza  de  sus 
doctrinas  radicales.  Su  cualidad 
resaltante  en  el  diarismo,  era  su 
natural  inclinación  a  la  polémica 
filosófica  y  política,  tomando  áin- 
bas  ciencias  en  su  mas  alto  signi- 
ficado social  y  moral.  Fué  así  como 
en  1868  llegó  a  ser  redactor  prin- 
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cipal  del  diario  denominado  El 
Constituyente.  Tor  este  tiempo  es- 
cribió un  drama  histórico,  en  ver- 
lo,  con  el  título  de  José  Miguel 
Carrera,  que  es,  en  su  jéuero,  una 
rk  las  mejores  obras  del  teatro  na- 
cional. Perseverando  en  su  profe- 
sión periodística,  redactó,  en  1870, 
las  publicaciones  intituladas  La 
Igualdad,  El  Radical  y  El  Rojo.  La 
primera  era  una  revista  literaria, 
órgano  de  publicidad  de  la  socie- 
dad del  mismo  nombre.  Esta  ins- 
titución tenia  por  patrono  a  Fran- 
eÍBOO  Bilbao  y  contó  entre  sus  mas 
fogosos  y  ardientes  tribunoá  a  los 
hermanos  Mandiola,  Ambrosio  y 
Rómulo.  Recuórdanse  en  Copiapó 
con  placer  todavía  las  conferen- 
cias que  ámbos  oradores  dieron  en 
esa  sociedad  sobre  el  progreso  hu- 
mano en  la  historia  y  en  los  pue 
Tolos,  en  las  razas  y  en  las  institu- 
ciones universales.  El  Radical,  fué 
vm  oiiario  político.  Sostuvo  en  él 
su  oredo  radical.  En  esa  publica- 
cien*  escribió  un  serie  de  Revistas 
de  Za  Semana,  llenas  de  chiste  y 
de  donaire,  que  suscribía  con  el 
seudónimo  de  Primitivo  Callejas. 
Bajo  este  nombre  imajinario,  pu- 
blicó diversos  artículos  críticos,  de 
costumbres  locales,  como  La  Beata. 
Pero  sus  producciones  mas  origi- 
nales y  festivas,  son  tas  que  desig 
nó  con  el  título  de  El  Correo  de  Ata 
cama,  en  el  que  hacia  la  historia 
los  sucesos  mas  culminantes  de 
su  época  en  la  provincia.  En  El 
Radical,  insertó  también  un  estu- 
dio completo  de  la  vida  y  las  poe- 
sías de  Gabriel  de  la  Concepción 
Valdes,  el  infortunado  y  glorioso 
J«*to  de  Cuba,  el  mártir  de  la  li- 
bertad en  las  Antillas,  Sin  darse 
repose  en  la  labor  intelectual»  y  a 
ta  vez  que  redactaba  El  Radical, 
publicó  los  opúsculos  históricos  in- 


titulados El  Gobierno  de  don  José 
Joaquín  Pérez  (1871)  y  La  Mensu- 
ra de  la  Florida.  En  el  primero 
hay  pajinas  dignas  de  la  pluma 
incomparable  de  Emilio  Castelar, 
y  en  el  último,  capítulos  tan  nota* 
bles  como  los  que  ha  producido  el 
talento  de  Ambrosio  Moutt,  este 
poeta  de  la  prosa  en  Chile,  En  El 
Radical,  insertó  un  interesante  y 
ameno  folletín  titulado  El  Mulato 
Plácido,  sobre  el  infortunado  poeta 
mártir  de  Cuba.  Como  este,  El  Rojo 
fué  un  periódico  también  doctri- 
nario, como  su  nombre  lo  indica. 
En  él  Mandiola  se  señaló  perio- 
dista eminente.  Sostuvo  sus  prin- 
cipios con  elevación  de  ideas,  de 
pensamiento  y  de  estilo.  Con  el 
seudónimo  de  Aquües,  escribió  en 
él  una  serie  considerable  de  artícu- 
los políticos  y  filosóficos,  sobre  his- 
toria parlamentaria  y  administra- 
tiva de  Chile  y  de  América,  en 
controversia  con  su  hermano  Ró- 
mulo,  que  ya  en  1870  sostenía  las 
doctrinas  reaccionarias  después  de 
haber  sido  uno  de  los  corifeos  del 
racionalismo.  Este  suscribía  sus 
artículos  con  el  falso  nombre  de 
Roque  Roco,  que  usó  en  sus  pro- 
ducciones hasta  el  fin  de  sus  días 
de  escritor  y  polemista.  En  El 
Rojo,  publicó  Ambrosio  Mandiola 
su  chistosa  y  orijinalísima  come- 
dia intitulada  Ganar  Perdiendo,  sá- 
tira política  sembrada  de  bellezas, 
rasgos  de  injenio  y  de  estilo.  Sos- 
tuvo en  él  una  polémica  con  el 
redactor  de  El  Independiente,  a  la 
sazón  don  Zorobabel  Rodríguez, 
sobre  doctrinarismo.  También  re- 
dactó por  ese  mismo  tiempo  un 
periódico  satírico,  denominado  La 
Tarasca,  que  fué  combatido  por  La 
Mordaza.  Ambos  sostenían  un 
programa  político  diverso.  Fué  en 
el  período  histórico  de  1870,  perío- 
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do  histórico  el  mas  efervescente 
del  país.  Atacama  luchó  entóneos 
contra  la  política  centralizadora  con 
el  vigor  y  el  patriotismo  de  sus  me- 
jores dias  de  civismo.  Pedro  León 
Gallo  y  Manuel  Antonio  Matta 
figuraban  al  frente  de  la  opo- 
sición popular.  Mandiola  los  se- 
cundaba en  la  prensa.  Sin  du- 
da que  fué  esa  la  época  de  ma- 
yor actividad  intelectual  de  tan 
esclarecido  periodista.  Su  elocuen- 
cia se  hizo  oír  en  la  tribuna  de  los 
comicios  populares  con  la  enerjía 
con  que  se  hacia  leer  en  el  diaris- 
mo. Vuelto  a  la  redacción  de  El 
Constituyente,  187 1 ,  tuvo  un  jura 
do  de  imprenta.  Lo  llevó  al  banco 
de  los  acusados  el  presbítero 
don  Guillermo  Juan  Cárter,  re- 
dactor de  El  Amigo  del  Pais, 
quien  lo  acusó  de  inmoral  y  de 
blasfemo  por  haber  publicado  di- 
versos artículos  relativos  a  dogmas 
relijiosos  en  uso.  Mandiola  hizo 
una  brillante  defensa  de  sus  con- 
vicciones, alcanzando  la  absolución 
del  jurado.  El  discurso  de  defensa 
de  Mandiola  es  una  pieza  filosófica 
digna  de  Francisco  Bilbao.  A  se 
mejanza  del  ilustre  reformador 
chileno,  Mandiola  sufrió  las  iras 
de  las  preocupaciones  sociales  de 
su  época.  El  tiempo  y  el  teatro 
donde  lució  su  injenio  perjudica- 
ron a  Mandiola.  Si  hubiera  vivido 
en  el  presente  período  histórico,  en 
que  las  ideas  no  están  espuestas  a 
ser  maldecidas  por  las  supersticio- 
nes, y  su  injenio  hubiera  tenido 
por  escenario  a  la  metrópoli,  mas 
notoria  habría  sido  su  fama,  mas 
fructífera  su  labor  intelectual  y  mas 
gloriosa  su  memoria.  Pero  tuvo 
la  desdicha  de  nacer  y  de  vivir  sin 
fortuna  en  el  seno  de  un  pueblo 
lejano  del  centro  activo  del  pro- 
greso nacional:  de  ahí  su  olvido. 


Con  abnegación,  entereza  y  perse- 
verancia luchó  Ambrosio  Mandio- 
la en  la  prensa  hasta  sus  últimos 
momentos.  En  1874,  el  4  de  Junio, 
exhaló  el  postrer  suspiro  de  su  vida 
en  Copiapó,  este  preclaro  pensa- 
dor que  ilustró  a  Atacama  con  los 
esplendores  de  su  intelijencia  y  de 
su  saber,  de  su  pluma  y  de  su 
amor  a  la  patria  y  a  la  humanidad. 

MANDIOLA  (Juan  Lorenzo). 
— Periodista.  Nació  en  Copiapó  el 
25  de  Diciembre  de  1857.  Fueron 
sus  padres  el  industrial  minero  don 
Lorenzo  Mandiola  y  la  señora  Pe- 
tronila Araya.  Hizo  sus  estudios 
de^humanidades  en  el  Colejio  de  la 
Merced,  dirijido  por  los  padres 
franceses.  Mui  jóven  tuvo  que  de- 
dicarse a  la  minería  rejentando  la 
famosa  Al  fin  hallada  de  Tres  Pun- 
tas. En  1879,  al  estallar  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  se  trasla- 
dó a  Antofagasta  e  ingresó  a  los 
talleres  de  la  imprenta  de  El  Pue- 
blo Chileno.  Habíase  iniciado  en  las 
labores  tipográficas  y  periodísticas 
en  el  diario  El  Copiapino  de  Ata- 
cama.  Durante  dos  afios  escribió 
la  gacetilla  de  El  Pueblo  Chileno  y 
en  1881  se  hizo  cargo  de  la  cróni- 
ca de  El  Industrial.  En  1882  se  di- 
rijió  al  desierto,  perseverando  en 
la  minería.  En  1885  volvió  a  los 
talleres  de  El  Industrial,  y  tomó  el 
diario  y  el  establecimiento  de  su 
cuenta,  siendo  desde  esa  época  re- 
dactor de  este  notable  diario  del 
norte.  El  Industrial  de  Antofagas- 
ta es  uno  de  los  primeros  diarios 
del  litoral.  En  este  diario  Mandio- 
la ha  hecho  constante  campaña 
patriótica  en  las  cuestiones  de  Chi- 
le con  Bolivia  y  con  la  República 
Arjentina.  El  Ministro  arjentino 
en  Bolivia  don  Dardo  Rocha,  ha- 
blando de  la  obra  internacional  de 
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JEl  Industrial,  decia  que  este  dia- 
rio le  habia  levantado  mas  oposi- 
ción que  el  mismo  representante 
diplomático  de  Chile.  Sus  artículos 
sobre  la  cuestión  internacional  con 
la  República  Arjentina,  han  sido 
verdaderamente  notables,  talvez 
los  mas  estensos,  eruditos  y  mejor 
inspirados  de  la  prensa  chilena. 
En  1894  fué  elejido  rejidor  del 
municipio  de  Antofagasta,  siendo 
reelejido  popularmente  en  1897. 
Ha  sido  primer  Alcalde  de  ese  mu- 
nicipio, a  cuyas  funciones  dedicó 
todo  su  celo,  actividad  y  patriotis- 
mo. Es  sumamente  querido  del 
pueblo  por  sus  francas  ideas  de- 
mocráticas. En  1896  publicó  una 
serie  de  estudios  internacionales 
en  la  sección  editorial  de  El  In- 
dustrial, suscritos  con  el  pseudóni- 
mo de  Luis  de  Brescia,  que  mere- 
cieron unánimes  aplausos,  habién- 
dole la  culta  sociedad  de  Antofa- 
gasta ofrecídole  un  banquete  pú- 
blico en  testimonio  de  adhesión  a 
sus  escritos.  El  escritor  chileno  don 
Pedro  Castillo  Arancibia,  sintéti- 
zaba  tan  elocuente  manifestación 
en  las  siguientes  frases:  «tributa- 
mos en  este  momento  nuestros 
aplausos  a  un  constante  y  denoda- 
do defensor  de  los  intereses  de  la 
patria;  damos  un  testimonio  de 
simpatía  al  probo  e  inteligente  dia- 
rista que  de  un  modo  eficaz,  aun- 
que modestamente  ha  contribuido 
a  la  aprobación  de  los  pactos  de 
paz  y  comercio  recien  ajustados 
conBolivia;  rendimos,  en  fin,  estric- 
ta y  merecida  justicia  a  quien  ha 
sabido,  con  recto  criterio  y  patrió- 
co  entusiasmo,  posponerlo  todo  a 
las  conveniencias  de  nuestro  que- 
rido Chile».  Entre  otros  trabajos  de 
su  laboriosa  e  ilustrada  pluma,  po- 
demos citar  los  intitulados  Reseña 
histórica  de  Antofagasta,  Los  gran- 


des dolores,  narración  literaria,  La 
lluvia  de  estrellas,  estudio  astronó- 
mico que  fué  reproducido  por  to- 
da la  prensa  chilena  y  americana, 
el  cual  fué  referente  al  fenómeno 
observado  en  Pampa  Alta  el  13  de 
Noviembre  de  1895  por  una  comi- 
sión científica;  y  El  cielo  y  la  tierra, 
pájina  brillante  de  la  naturaleza. 
Estos  últimos  artículos  fueron  es- 
critos con  un  seudónimo  francés, 
que  engañó  fácilmente  a  nuestra 
prensa,  que  tanto  se  paga  del  es- 
tranjerismo  de  los  nombres.  Man- 
diola  continúa  su  labor  de  diarista 
en  El  Industrial,  de  Antofagasta, 
revelando  dedicación  al  estudio  y 
a  las  letras,  poniendo  de  relieve  su 
inmenso  amor  a  la  patria  y  a  su 
integridad  territorial,  y  dejando 
de  manifiesto  su  poderosa  volun- 
tad para  avanzar  en  el  camino  del 
progreso. 

MANDIOLA  Y  ELIZALDE 
(Rafael). —  Industrial.  Nació  en 
Copiapó  el  20  de  Octubre  de  1814. 
Fueron  sus  padres  don  Adrián 
Mandiola  y  la  señora  Francisca 
Elizalde.  Pertenece  a  una  de  las 
familias  mas  antiguas  y  respeta- 
bles de  Copiapó.  Uno  de  sus  mas 
ilustres  antepasados,  fué  don  Se- 
bastian de  Mandiola,  que  en  1723 
desempeñó  el  honroso  cargo  de 
Alcalde  de  la  ciudad  de  Concepción, 
a  quien  consagra  brillante  pájina 
don  Miguel  Luis  Amunátegui  en 
su  obra  Los  Precursores  de  la  Inde- 
pendencia. Se  educó  en  los  prin- 
cipales colejios  de  su  ciudad 
natal.  Mui  jóven  se  consagró 
a  la  industria  minera  tanto  de 
plata  como  de  cobre  en  la  pro- 
vincia de  Atacama,  fundando  es- 
tablecimientos metalúrjicos  para 
el  beneficio  y  aprovechamiento  de 
las  pastas  metálicas.  Podemos  citar 
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de  estos  El  Buitrón,  de  Tierra 
Amarilla,  La  Máquina  de  Pabellón 
y  la  de  Ossa  y  C.a,  en  Copiapó. 
Asimismó  prestó  su  concurso  al 
pueblo  como  rejidor  del  municipio 
de  Copiapó,  en  diversos  períodos. 
Fué  miembro  de  ia  Junta  de  Mi- 
nería de  la  misma  ciudad.  Habién- 
dose trasladado  a  Santiago,  contri- 
buyó a  la  fundación  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Minería,  de  la  que  fué 
presidente  durante  varios  años. 
Cooperó  eficazmente  a  la  forma- 
ción del  Código  de  Minas  vijente. 
Fué  director  de  la  Sociedad  Canal 
de  Maipo.  En  la  chacra  Atacama, 
de  su  propiedad,  llevó  a  cabo  la 
implantación  de  la  industria  vi- 
nícola, produciendo  inmejorables 
vinos.  Alejado,  por  carácter  y  por 
sistema  de  las  luchas  políticas,  re- 
chazó las  candidaturas  de  diputado 
y  Senador  por  Atacama,  que  le  fue- 
ron ofrecidas  en  varias  ocasiones 
por  los  partidos.  Falleció  en  San- 
tiago, el  18  de  Mayo  de  1897. 

MANDIOLA  Y  GANA  (Car- 
los).— Doctor  en  medicina  y  escri- 
tor científico.  Nació  en  Talca  en 
1864.  Fueron  sus  padres  don  José 
Bernardo  Mandiola  y  la  señora 
Matilde  Gana  y  Castro.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  don  Adolfo  Colla- 
do y  en  el  Liceo  de  su  ciudad  na- 
tal. En  1882  ingresó  a  la  Univer- 
sidad, a  cursar  la  carrera  médica, 
terminando  sus  estudios  en  1887. 
Se  graduó  de  médico  y  cirujano 
en  1888.  Durante  su  época  de  es- 
tudiante, formó  parte  de  diversas 
asociaciones  literarias,  habiendo 
publicado  rtíui  jóven  una  intere- 
sante Vida  de  Hernán  Cortes.  Fué 
miembro  de  la  sociedad  €  Pablo 
Zorrilla»  y  director  de  la  sociedad 
«Pedro  2.°  Regalado  Videla».  Asi- 


mismo formó  parte  de  la  redacción 
del  Boletín  de  Medicina.  Su  me- 
moria de  prueba,  para  optar  al  tí- 
tulo de  médico  versó  sobre  el  Car- 
bunclo, con  el  título  de  Estudio 
sobre  las  enfermedades  carbunclosas, 
su  frecuencia  en  Chile  y  medidas 
hijiénicas  y  preventivas.  Se  publicó 
en  Los  Anales  de  la  Universidad  y 
en  el  Boletín  de  Medicina.  Este  tra- 
bajo científico  fué  favorablemente 
comentado  en  revistas  estranjeras, 
tales  como  La  Crónica  Médica  de 
Lima  y  Le  Journal  de  Microgra- 
phie,  de  París,  que  lo  juzgaron  co- 
mo el  mas  completo  en  su  jénero. 
Amante  de  la  cultura  social,  ha 
formado  parte  de  la  Sociedad  Mé- 
dica, la  Sociedad  Científica  de  Chile, 
La  Union  Módica,  el  Club  del  Pro- 
greso y  el  Ateneo  de  Santiago.  En 
los  salones  de  esta  última  institu- 
ción, dió,  en  1890,  una  notable  con- 
ferencia sobre  Localizaciones  cere- 
brales. Ha  formado  parte  de  la  re- 
dacción de  La  Revista  Médica  y 
del  Boletín  de  la  Union  Médica,  de 
cuya  sociedad  científica  es  secre- 
tario. En  1891  fué  nombrado  ciru- 
jano del  histórico  batallón  Buin. 
Residiendo  en  el  puerto  de  Anto- 
fagasta,  fué  nombrado  médico  de 
ciudad-  Al  evacuar  esa  plaza  las 
tropas  del  Gobierno,  con  motivo  de 
la  revolución,  tomó  a  su  cargo  co- 
mo cirujano  toda  la  división,  espe- 
dicionando  con  ella  por  el  desierto 
de  Atacama,  cruzando  Bolivia  y  la 
República  Arjentina.  Sus  servicios 
como  cirujano  fueron  de  la  mayor 
eficacia,  salvando  la  vida  de  nume- 
rosos soldados.  El  coronel  Cámus, 
jefe  de  la  espedicion,  informó  al 
Gobierno  del  Presidente  Balma- 
ceda  en  la  siguiente  forma:  cEl 
doctor  Mandiola  ha  prestado  sus 
servicios  con  abnegación  y  patrio- 
tismo, haciendo  mucho  mas  de  lo 
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que  a  su  deber  correspondía.»  Con- 
serva inédito  un  interesante  libro 
en  el  que  relata  esta  campaña  me- 
morable. A  su  llegada  a  Santiago 
fué  nombrado  médico  militar  en  el 
Hospital  de  San  Vicente  de  Paul. 
Se  encontró  en  la  batalla  de  Concón, 
el  21  de  Agosto  de  1891,  en  cali- 
dad de  cirujano  de  la  ambulancia 
Santiago,  asistiendo  en  Quilpué  al 
coronel  Cámus,  herido  en  la  bata- 
Ua.  A  cargo  de  la  ambulancia,  por 
haber  sido  muerto  el  jefe  de  ella 
doctor  Pinto  Agüero,  se  trasladó  a 
Santiago  con  numerosos  heridos  y 
continuó  asistiéndolos  en  el  Hos- 
pital de  San  Vicente.  En  los  cuatro 
afios  de  infortunio  del  partido  li- 
beral-democrático, el  doctor  Man- 
diola  asistió  gratuitamente  a  todos 
los  enfermos  de  las  familias  caídas, 
siendo  fundador  de  la  Liga  Patrió- 
tica, que,  en  1892,  socorrió  a  los 
correligionarios  y  a  las  familias  en 
desgracia.  La  Liga  Patriótica  y  el 
Directorio  Jeneral  del  Partido  Li- 
beral Democrático,  le  manifestaron 
en  1893,  sus  agredecimientos  por 
sus  especiales  servicios  a  los  par- 
tidarios de  su  causa.  En  1893  con- 
currió a  la  convención  de  Talca 
como  DelegadQ  por  Antofagasta. 
Posteriormente  ha  sido  nombrado 
médico  del  Hospital  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  de  la  Casa  Protec- 
tora de  la  Infancia  y  de  varias  so- 
ciedades obreras,  como  la  Sociedad 
c Union  de  Artesanos».  Ha  sido 
miembro  del  primer  Congreso  Mó- 
dico chileno  (1889)  y  del  4.°  Con- 
greso Científico.  Numerosos  traba- 
jos científicos  ha  publicado,  siendo 
de  notar  los  intitulados:  Estadística 
de  la  difteria;  Enfermedades  que 
causan  mayor  mortalidad  en  los  hos 
jñtales  de  la  República;  Las  inyec- 
ciones mercuriales  en  el  tratamiento 
de  la  sífilis;  San  Fabián  de  Alico 


como  estación  climatolójica  en  el  tra- 
tamiento de  la  tuberculosis  pulmonar 
y  un  Estudio  de  los  climas  de  Boli- 
na y  la  República  ¿Irjentina.  Es 
uno  de  los  doctores  en  medicina 
que  alcanza  mayor  prestijio  en  el 
pais. 

MANDIOLA  Y  MERCADO  (Te- 
lísforo). — Injeniero  e  industrial. 
Nació  en  Copiapó  el  20  de  Agosto 
de  1834.  Fueron  sus  padres  don 
Rafael  Mandiola  y  la  señora  An- 
jela  Mercado.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  Ta- 
foró  y  Minvielle  y  en  el  Instituto 
Nacional,  y  cursó  en  la  Universi- 
dad la  carrera  de  injeniero  de  mi- 
nas. Es  uno  de  los  discípulos  mas 
antiguos  del  sabio  don  Ignacio  Do- 
meyko,  haciendo  bajo  su  dirección 
la  práctica  de  los  ensayes  y  análi- 
sis de  los  minerales  en  el  laborato- 
rio de  la  Universidad.  En  1855 
tomó  a  su  cargo  la  dirección  de  los 
negocios  de  minería  y  metalurjia 
de  su  señor  padre,  en  Copiapó, 
asociándose  a  sus  empresas  indus- 
triales y  establecimientos  de  bene- 
ficio de  metales.  Cooperó  a  la  fun- 
dación del  Colejio  de  Minería  de 
Copiapó.  En  1858  fué  electo  rejidor 
municipal  de  aquel  departamento, 
desempeñando  las  funciones  de 
Alcalde  y  diversas  comisiones  en 
los  diferentes  períodos  en  que  fué 
reelejido.  Siendo  Vocal  de  la  Junta 
de  Minería  de  Copiapó,  fué  entu- 
siasta sostenedor  de  la  Escuela 
Práctica  de  Minería  de  Chafiarcillo 

3ue  tan  notables  resultados  pro- 
ujo  para  ese  mineral.  Asimismo 
fué  socio  fundador  y  director  del 
Liceo  de  Niñas  de  Copiapó,  el  pri- 
mero que  se  estableció  en  la  re- 
pública. En  este  plantel  de  educa- 
ción fué  delegado  de  la  Municipa- 
lidad. Desempeñó  las  funciones  de 
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comisionado  de  la  Universidad, 
miéntra8  residió  en  Copiapó.  Formó 
parte  de  las  delegaciones  examina- 
doras para  recibir  las  pruebas  de 
los  aspirantes  a  ensayadores  gene- 
rales e  injenieros  de  minas.  En 
1877  se  trasladó  a  Antofagasta  con 
el  puesto  de  Ajente  Jeneral  y  Su- 
perintendente de  los  establecí  mien- 
*  tos  industriales  de  la  Sociedad  be- 
neficiadora de  metales,  que  esta 
compañía  sostenia  en  aquel  puerto 
y  en  Taltal.  Al  sobrevenir  la  gue- 
rra del  Pacífico,  prestó  importantes 
servicios  al  pueblo  y  al  Gobierno, 
desempeñando  los  siguientes  car- 
gos públicos:  Comandante  de  la 
guardia  civil  de  Antofagasta;  Juez 
de  1.a  Instancia  del  litoral,  bajo  la 
lei  marcial;  Comandante  de  la  bri- 
gada cívica  de  artillería  naval  (1.° 
de  Agosto  de  1879);  Teniente  co- 
ronel de  Guardias  Nacionales  (30 
de  Setiembre  de  1879);  Coman- 
dante Jeneral  de  baterías  y  del 
Parque  Jeneral  de  Artillería;  Alcal- 
de Municipal,  bajo  la  gobernación 
de  don  Nicanor  Zenteno,  y  miem- 
bro de  la  Junta  de  alcaldes  nom- 
brada por  el  Gobierno.  En  estas 
funciones  sirvió  con  frecuencia  el 
Juzgado  de  Letras.  Durante  la  ocu- 
pación boliviana  de  Antofagasta, 
fué  Superintendente  del  Cuerpo 
de  Bomberos  y  miembro  de  la 
Junta  de  Beneficencia.  Reorgani- 
zada la  Guardia  Nacional  en  1883, 
fué  nombrado  Comandante  de  la 
Brigada  de  Artillería  con  el  grado 
de  Teniente  Coronel.  En  1888  fué 
electo  Diputado  suplente  por  los 
departamentos  de  Copiapó  y  Cha- 
ñaral  y  concurrió  a  las  Cámaras 
hasta  1890,  formando  en  las  filas 
liberales.  Radicado  en  Santiago,  ha 
sido  fundador  y  director  de  la  So- 
ciedad Nacional  de  Minería.  Ha 
consagrado  todos  sus  esfuerzos  en 


bien  de  la  industria  minera  del 
pais.  En  1894  formó  parte  del  Con- 
greso Minero  que  funcionó  en 
Santiago  y  cooperó  a  la  Esposicion 
Nacional  de  Minería  de  este  año. 
Ha  sido  en  1897,  vice-presidente 
de  la  Sociedad  Científica  de  Chile 
y  en  la  actualidad  forma  parte  del 
Instituto  de  Injenieros. 

MANTEROLA  (José  Martih). 
— Abogado.  Educado  en  la  Uni- 
versidad, se  graduó  de  abogado  el 
7  de  Octubre  de  1845.  Radicado 
en  Copiapó,  ocupó  un  lugar  pro- 
minente en  el  foro  de  Atacama. 
Participó  de  la  política  militante, 
distinguiéndose  como  orador  ilus- 
trado y  persuasivo  en  las  asam- 
bleas populares.  Militando  en  las 
filas  liberales,  acompañó  al  ilustre 
caudillo  radical  don  Pedro  León 
Gallo  en  la  campaña  electoral  de 
1870.  Establecido  mas  tarde  en 
Valparaíso,  fué  festejado  por  el 
cuerpo  de  abogados  en  1895, 
celebrando  su  jubileo  de  50  años 
de  ejercicio  forense.  Se  le  ofreció 
la  manifestación  social  en  Viña 
del  Mar,  por  el  respetable  y  pres- 
tijioso  jurisconsulto  y  diplomático 
don  Benicio  Alamos  González, 
quien  decia,  interpretando  a  sus 
colegas:  «La  batalla  de  la  vida  es 
una  bien  ruda  batalla;  y  los  que 
emplean  su  tiempo  en  trabajos 
intelectuales  no  son,  por  cierto, 
los  que  ménos  luchan,  los  que 
ménos  sufren,  los  que  ménos  ne- 
cesitan soportar  los  azares  y  los 
accidentes  del  combate  por  la 
existencia.  Felizmente,  todo  en 
este  mundo  tiene  su  compensación. 
El  trabajo  físico  da  fuerza  y  vigor 
a  nuestro  cuerpo;  y  los  que  traba- 
jan intelectualmente  son  pronto 
los  que  mas  piensan,  los  que  mas 
sienten,  los  que  adquieren  mayor 
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desarrollo  y  perfección  en  sus  fa- 
cultades, los  que  ganan  mas  espe- 
riencia,  los  que  pueden  producir 
mayor  cantidad  de  ideas,  los  que 
pueden  con  mas  seguro  pulso 
abrirle  ancho  surco  a  la  verdad  y 
a  la  justicia,  a  la  cultura  y  al  en- 
grandecimiento de  los  pueblos. 
Por  esa  razón,  los  abogados  de 
Valparaíso  nos  hemos  sentido  viva 
y  simpáticamente  impresionados 
en  presencia  de  un  compañero  de 
profesión  que  se  muestra  en  plena 
enerjía,  en  plena  vitalidad,  des- 
pués de  haber  luchado  durante  50 
años  pidiendo  justicia  y  defendien- 
do solo  lo  que  él  ha  estimado  bue- 
no, verdadero  y  honrado.  Pero  no 
creas,  querido  amigo,  que  solo 
hemos  admirado  en  ti  al  constante 
luchador.  A  pesar  de  tu  injónita 
modestia,  siempre  hemos  estima- 
do tu  gran  ilustración  jurídica  y 
la  clarísima  intelijencia  con  que 
has  sabido  interpretar  y  aplicar  la 
ley  en  bien  de  la  verdad  y  del  de- 
recho. Un  abogado  francés  le  decia 
a  Mr.  fLachand: — «Os  admiramos 
«  mucho  por  la  ilustración  y  la  in- 
€  telijencia  con  que  defendéis  a 
«  vuestros  clientes,  pero  os  admira- 
«  mos  todavía  mas  por  la  rectitud  de 
«  vuestra  conciencia».  Creo  que  se 
te  pueden  aplicar  por  completo 
esas  palabras.  Jamas  has  trausijido 
ni  trepidado  en  el  cumplimiento 
de  tu  deber  y  esa  es  la  primer  glo- 
ria de  tu  larga  carrera  profesional. 
Casi  siempre  es  fácil  encontrar 
quienes  quieran  honrar  a  los  muer- 
tos, que  ya  se  han  ido;  pero  mui 
rara  vez  se  encuentran  quienes 
quieran  festejar  a  los  vivos,  si  no 
media  algún  móvil  político  o  so- 
cial. Tratándose  de  ti  no  ha  exis- 
tido esta  dificultad.  Ha  bastado 
iniciar  la  idea,  para  que  en  el  acto 
hayan  venido  casi  todos  tus  colegas 


a  festejar  las  bodas  de  oro  de  tu 
profesión  » .  Manterola  correspondió 
en  esta  forma  el  pensamiento  de 
la  manifestación:  «En  verdad,  que- 
ridos compañeros,  que  he  enterado 
medio  siglo  en  amoroso  consorcio 
con  los  libros  y  cartapacios  del  De- 
recho y  las  Leyes,  que  son  el  gran 
sacerdocio  del  abogado,  según  la 
gráfica  espresion  de  mi  viejo  ami- 
go Marcial  Martínez — sin  haber 
obtenido  en  tan  dilatado  tiempo  un 
divorcio,  siquiera  fuese  temporal, 
de  que  ha  menester  tanto  el  ma- 
jistrado  judicial,  como  los  hombres 
del  foro,  para  reponer  las  fuerzas 
gastadas  y  volver  después  a  la  ruda 
tarea  con  mas  brios.  Y  si,  como 
veréis  en  mí,  he  encanecido  en  la 
carrera  de  las  letras,  aun  no  he  en- 
vejecido del  todo;  pues  me  siento 
todavía  con  la  bastante  enerjía  y 
vigor  de  voluntad  para  continuar 
desempeñando  los  deberes  de  la 
profesión,  hasta  que  Dios  se  sirva 
darme  alguna  comisión  para  el 
otro  mundo». 

MANTEROLA  (Benjamín).— 
Doctor  en  medicina  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Valparaíso  el  28 
de  Marzo  de  1864.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Benjamín  Manterola, 
prestijioso  comerciante  de  aquella 
ciudad  marítima,  y  la  señora  Elena 
de  la  Fuente,  descendiente  de  anti- 
gua familia  de  la  villa.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Co- 
lé jio  de  los  Sagrados  Corazones  y 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  En 
sus  estudios  preliminares  obtuvo 
honrosos  premios.  Habiéndose 
trasladado  a  Santiago,  ingresó  a  la 
Escuela  de  Medicina,  en  cuyas  cla- 
ses alcanzó  las  recompensas  anua- 
les de  distinción  y  mención  hon- 
rosa en  los  ramos  de  Terapéutica 
y  Patolojía  Quirúrjica.  Se  graduó 


de  doctor  en  medicina  y  cirujía  el 
23  de  Mayo  de  1887.  Siendo  estu- 
diante, cooperó  a  la  fundación  de 
El  Boletín  de  Medicina,  que  apa- 
reció en  1884,  en  Santiago.  En  el 
curso  de  la  epidemia  del  cólera,  en 
1886  y  1887,  sirvió  en  calidad  de 
médico-ayudante  en  el  Lazareto  de 
Matucana,  en  Santiago.  De  esta 
noble  tarea,  obtuvo  esperiencias  y 
observaciones  prácticas  y  científi- 
cas que  constató  en  su  notable  me- 
moria presentada  a  la  Facultad  de 
Medicina,  para  optar  al  grado  de 
Licenciado  en  su  profesión,  con  el 
título  de  Tratamiento  del  Cólera 
Asiático  por  la  enterodisis  y  su  ac- 
ción fisiolójica.  Este  estudio  mere- 
ció el  honor  de  ser  publicado  en 
los  Anales  de  la  Universidad,  por 
disposición  de  la  comisión  exami- 
nadora. Radicado  en  Valparaíso, 
fué  nombrado  por  la  Intendencia 
médico  en  jefe  del  Lazareto  de  San 
Agustín,  durante  la  segunda  irrup- 
ción del  flajelo  en  el  pais.  Fruto  de 
esta  campaña  humanitaria  y  cien- 
tífica, fueron  las  observaciones  clí- 
nicas que  efectuó  y  que  recopila- 
das en  una  importante  memoria, 
fueron  leídas  en  el  primer  Congre- 
so Médico  Chileno,  que  tuvo  lugar 
en  Setiembre  de  1889,  con  el  tí 
tulo  de  Contribución  al  estudio  de 
la  tifoidea  colérica.  La  citada  obra, 
resultado  de  ímproba  labor,  se  in- 
sertó en  el  volúmen  en  que  se  com- 
pilaron los  trabajos  de  tan  ilus- 
trada asamblea.  Al  crearse  el  Con- 
sejo Departamental  de  Hijiene  de 
Valparaíso,  en  1892,  formó  parte 
de  él,  primero  como  miembro  de 
la  Municipalidad,  y  después  en 
calidad  de  Delegado  del  Consejo 
Superior  de  Hijiene  Pública.  Elec- 
to rejidor  del  Municipio,  el  cuatro 
de  Marzo  de  1894,  hizo  una  labor 
fructífera  en  beneficio  de  los  ser- 


vicios locales,  mui  especialmente 
consagrándose  al  saneamiento  de 
la  población.  En  su  puesto  de 
miembro  de  la  Junta  de  Benefi- 
cencia, desde  1890,  a  1897,  abo- 
gó siempre  con  enerjía  y  perse- 
verancia, por  el  /mejoramiento  de 
la  salubridad  de  los  barrios  de 
jentes  pobres  y  por  los  deshere- 
dados de  la  fortuna  que  acoden 
a  los  hospitales  en  busca  de  auxi- 
lios y  atenciones  en  sus  enfer- 
medades. Fiscalizó  con  tan  ele- 
vado criterio  e  interés  la  adminis- 
tración de  los  hospitales,  que  hizo 
ahorrar  injentes  sumas  ala  benefi- 
cencia pública.  En  1888  fué  nom- 
brado médico  de  sala  del  hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  puesto  que 
desempeñó  hasta  1897.  En  1894 
contribuyó  eficaz  y  patrióticamente 
a  impedir  que  el  edificio  del  Liceo 
de  Niñas  de  Valparaíso  pasase  a 
poder  de  la  Congregación  religio- 
sa de  Salecianos,  lográndose  que 
sirviese  al  hermoso  plantel  de  edu- 
cación de  la  mujer.  Ha  sido  di- 
rector de  la  noble  institución  de- 
nominada «Sociedad  Protectora  de 
la  Infanciat.  Ha  formado  parte  del 
directorio  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria.  Ha  sido  uno  de  los 
iniciadores  y  organizadores  de  la 
Junta  Patriótica.  En  el  Municipio 
trabajó  con  empeño  porque  esa 
corporación  comprase  y  erijiese 
en  el  principal  paseo  público  de  la 
ciudad,  la  estatua  fundida  en  bron- 
ce, que  existe  en  un  establecimien- 
to particular,  del  ilustre  filósofo 
racionalista  Francisco  Bilbao,  re- 
presentado por  el  escultor  Plaza  en 
la  actitud  de  hacer  su  defensa,  en 
el  Jurado  de  1844.  Desde  1898, 
es  director  del  diario  radical  La 
Tribuna,  en  el  que  sostiene  la  pro- 
paganda de  las  doctrinas  de  refor- 
ma política  fundamental  que  pro- 
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fesa  conio  credo  y  doctrina  sociales. 
En  su  esfera  de  doctor  en  medicina, 
goza  de  amplio  prestijio  público, 

i 

MANZANO  Y  OVALLE  (An- 
tonio Miguel),  -  Relijioso  y  pole- 
mista. Nació  en  Santiago  en  1670. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Colejio  de 
San  Francisco,  en  cuya  órden  in- 
gresó, Fué  prior  y  definidor  de  su 
convento.  Se  distinguió  como  hábil 
■  ilustrado  polemista,  en  la  contro- 
versia de  tos  dominicos  con  el  Obis- 
po Romero  sobre  derecho  dejuris 
dicción  del  beaterío  de  Santa  Rosa. 
Escribió  varios  folletos  en  defen- 
sa de  su  órden.  Enviado  a  Es- 
paña  a  sostener  los  fueros  de  su 
comunidad,  fué  asesinado  en  el 
buque  holandés  qne  lo  conducia 
por  presunciones  de  que  llevaba 
valiosos  tesoros  al  re  i, 

MARCHANT  (José  María).— 
Militar.  Nació  en  Chillan  en  1832. 
Fueron  sus  padres  don  Basilio 
Marchant,  antiguo  agricultor  de 
Ñuble,  y  ¡a  señora  Josefa  Hermo- 
silla.  Se  incorporó  en  el  ejército  en 
1848,  enrolándose  en  el  batallón 
Valdivia.  En  1849  fué  colocado  en 
la  Escuela  de  Cabos,  que  era  una 
sección  de  la  Escuela  Militar,  por 
el  coronel  don  Mauricio  Barboza. 
En  1851  asistió  a  la  sangrienta 
batalla  de  Loucomilla,  en  las  filas 
del  batallón  Valdivia.  En  1852 
pasó  al  batallón  Buin,  número  1, 
y  concurrió  a  la  batalla  de  Cerro 
Grande  el  24  de  Abril  de  1859. 
Hasta  1876  habia  ascendido  al 
grado  de  teniente-coronel.  De  guar- 
nición en  la  frontera,  en  este  año 
fué  designado  primer  alcalde  de  la 
Municipalidad  de  Angol.  Al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia 
en  1879,  se  le  encomendó  la  orga- 
nización del  batallón  Aconcagua 


número  2,  en  la  ciudad  de  San 
Felipe.  En  Marzo  de  1880  empren- 
dió la  camparía  del  norte,  al  frente 
de  su  batallón,  arribando  al  puerto 
de  Iquique.  En  esta  ciudad  marl* 
tima  fué  nombrado  comandante 
del  rej  i  miento  Valparaíso.  Delqui- 
que  marchó  a  Lima,  haciendo  la 
penosa  caminata  de  Luriu  y  Cura- 
yaco.  Asistó  a  las  dos  primeras 
batallas  de  Chorrillos  y  Miraflores, 
cayendo  herido  de  muerte  al  final 
de  la  victoria  de  Miraflores,  el  15 
de  Enero  <le  1881, 

MARCHANT  Y  PEREIRA 
(Ruperto),— Presbítero  y  escritor. 
Natural  de  Curicó,  se  educó  en  el 
Seminario  Conciliar  de  Santiago, 
en  el  cual  ha  sido  profesor  de  lite- 
ratura. Se  ha  distinguido  como 
orador  en  el  .pulpito  y  escritor  fe- 
cundo e  ilustrado.  Ha  cultivado 
con  camero  el  iénero  dramático  y 
la  novela,  alternando  sus  gustos 
literarios  con  sus  inclinaciones  re* 
lijiosas.  De  los  primeros  citare- 
mos: Los  Scanderberg  y  El  Ultimo 
Dia  de  Polonia,  dramas  y  la  come- 
dia El  Reverso  de  la  Medalla;  y  las 
novelas  Ai/redo,  El  Cerro  de  la 
Campana  y  Dos  Meses  de  Vacado- 
nes;  y  de  los  últimos,  La  Medalla 
Milagrosa,  Vida  de  la  Vírjen,  Vida 
de  Santa  Margarita  de  Cortona  y 
la  Virjinidad  e  Historia  de  Santa 
Mónica.  Fué  uno  de  los  fundado- 
res de  la  revista  literaria  La  Estre- 
lla de  Chile,  en  la  que  colaboró 
con  frecuencia,  siendo  autor  de 
una  serie  de  artículos  intitulados  A 
la  luz  de  mi  lamparilla,  retratos 
morales  de  hombres  públicos.  Ha 
sido  rector  del  Seminario  de  Val- 
paraíso. En  Santiago  ha  fundado 
la  capilla  de  Santa  Filomena,  ejer- 
ciendo influjo  social  con  .sus  pré- 
dicas relijiosas. 


240  MAR  diccionario  MAR 


MARCOLETA  (Pédro  Nolas- 
co). — Servidor  público.  Durante 
tres  períodos  legislativos,  ocupó  el 
puesto  de  Senador  de  la  República. 
Miembro  del  partido  nacional  o 
montt  varista,  contribuyó  con  su 
voto  a  la  restauración  política  de 
este  grupo  parlamentario  en  el 
Gobierno  del  Presidente  Santa 
María!  Fué  Director,  en  el  curso  de 
varios  afios,  de  la  Casa  de  Orates 
y  miembro  del  Consejo  Adminis- 
trativo de  la  Caja  Hipotecaria. 
Dotado  de  carácter  benévolo  y 
tranquilo,  era  un  elemento  mode- 
rador en  la  política.  Falleció  en  la 
época  de  la  administración  Balma- 
ceda,  siendo  deplorada  su  pérdida 
como  un  hombre  de  bien. 

MARCONI  Y  DOLAREA  (Hi- 
larión).— Catedrático.  Nació  en 
Copiapó  en  1833.  Fueron  sus  pa- 
dres don  José  María  Marconi  y  la 
señora  Nicolasa  Dolarea  y  Vallejo. 
Su  primera  educación  fué  rudi- 
mentaria, pues  no  asistió  a  ningún 
colejio.  Instruíase  por  si  solo,  en  la 
lectura  de  libros  provechosos.  En 
1850  se  incorporó  a  una  escuela 
primaria,  donde  obtuvo  conoci- 
mientos elementales  en  humanida- 
des, y  en  1851,  fué  colocado  en 
calidad  de  interno  en  el  Colejio  de 
la  Merced,  rejentado  por  los  Padres 
Franceses.  En  este  establecimiento 
de  cultura  estudió  francés  y  litera- 
tura. En  1855  se  consagró  al 
profésorado,  enseñando  teneduría 
de  libros,  gramática  y  francés.  Poco 
mas  tarde  fue  nombrado  catedrá- 
tico de  francés  del  Liceo  de  su 
ciudad  natal  y  después  de  italiano. 
La  revolución  constituyente  de 
1859,  lo  llevó  a  los  campos  de 
batalla.  Se  encontró  en  la  toma  del 
Cuartel  de  Policía  el  5  de  Enero, 
al  lado  del  inolvidable  caudillo  don 


Pedro  León  Gallo  y  en  el  combate 
de  Piedra  Colgada,  en  el  rango  de 
oficial  del  batallón  Zuavos  de  Cha- 
ñarcillo.  Salió  herido  en  el  bom- 
bardeo de  Caldera  por  la  Esmeral- 
da, el  18  de  Enero  de  1859.  Impo- 
sibilitado para  seguir  la  marcha 
del  ejército  revolucionario  por  esta 
herida,  sufrió  persecuciones  infi- 
nitas en  su  pueblo,  de  las  autori- 
dades del  Gobierno  imperante. 
Amnistiados  los  proscritos  en 
1862,  cooperó  a  la  fundación  del 
diario  El  Constituyente,  órgano  de 
publicidad  que  fué  el  heraldo  de 
la  revolución  en  el  campo  de  las 
ideas.  Después  continuó  desempe- 
ñando sus  cátedras  en  el  Liceo. 
También  ha  sido  profesor  de  la 
Escuela  Rafael  Valdes.  En  1877 
colaboró  en  el  diario  El  Atacama, 
en  La  Revista  IAteraria  y  fundó 
El  Faro,  periódico  bibliográfico 
que  servia  de  intérprete  a  su  esta- 
blecimiento de  librería.  En  1880 
acometió  la  publicación  de  una 
obra  de  interés  histórico,  con  el 
título  de  El  Continjente  de  la  pro- 
vincia  de  Atacama  en  la  guerra  del 
Pacífico.  Esta  obra  es  la  recopila- 
ción de  cuanto  documento  público 
se  relaciona  con  la  participación 
de  la  provincia  de  Atacama  en  el 
conflicto  de  Chile  con  el  Perú  y 
Bolivia.  Al  presente  sirve  a  la  di- 
fusión de  la  enseñanza  en  Copiapó 
como  catedrático  del  Liceo,  ani- 
mado de  los  nobles  propósitos  del 
patriotismo  y  con  la  fé  en  el  ideal 
de  la  educación  pública. 

MARCONI  Y  DOLAREA  (Elias). 
—Periodista.  Nació  en  Copiapó  el 
20  de  Julio  de  1835.  Adquirió  su 
educación  en  los  principales  colé* 
jios  dq  su  pueblo  natal,  desde  1848 
hasta  1852.  En  este  año  mereció  el 
premio  único  del  periodo  escolar, 
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consistente  en  una  medalla  de  oro. 
En  1863,  se  dedicó  a  las  labores  de 
la  minería.  Fué  largo  tiempo  ad- 
ministrador de  las  minas  Reveton 
Colorado,  Dolores  Tercera  y  Salita 
Bosa  de  Cbafiarcillo,  de  propiedad 
de  los  señores  Gallo.  En  1858,  fué 
administrador  de  la  famosa  y  pro- 
ductiva hacienda  de  Ramadilla,  que 
está  colocada  entre  el  mar  y  la  cor- 
dillera. El  movimiento  revolucio- 
nario de  1859  lo  condujo  a  los  com- 
bates. Luchó  en  esa  guerra  cívica 
con  valor  heróico,  en  calidad  de  te- 
niente de  los  Zuavos  de  Chañarcillo 
en  la  batalla  de  la  Quebrada  de  los 
Loros,  y  como  capitán  de  la  4.a 
compañía  del  Batallón  Copiapó  en 
Cerro  Grande,  en  cuya  gloriosa 
acción  militar  pudo  repetir  el  cau- 
dillo atacamefio  don  redro  León 
(jallo  como  Francisco  I.  en  Pavía: 
todo  se  ha  perdido,  nténos  el  honor. 
La  derrota  no  lo  arrojó  al  ostracismo. 
Vivió  consagrado  a  la  minería  en 
la  rica  provincia  de  Coquimbo,  has- 

y  ta  la  promulgación  de  la  lei  de  am- 
nistía dictada  por  el  Gobierno  de 
don  José  Joaquín  Pérez  (1862).  Re- 
corrió los  minerales  de  Arqueros,- 
Elqui,  Condoriaco  y  algunas  se- 
rranías de  Atacama,  en  pos  del 
bellocino  de  plata  de  aquellos  pro- 
dijiosos  centros  de  riquezas.  De 
regreso  a  Copiapó  cooperó  a  la  fun- 
dación del  célebre  diario  radical 
El  Constituyente,  del  que  fué  uno 
de  sus  redactores.  En  1874  se  le 
nombró  secretario  de  la  municipa- 
lidad de  Copiapó,  y  en  1875  fundó 
el  diario  El  Atacama.  Luchó  en  es- 
ta publicación  por  el  progreso  de 
bu  pueblo  con  noble  desinterés  has- 
ta fines  de  1 879,  año  en  que  se  en- 
roló en  las  filas  del  segundo  bata- 
llón Atacama.  Con  el  grado  de  ca- 
pitán de  este  cuerpo  militar,  em- 

*      prendió  la  campaña  de  Lima.  Peleó 
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heróicamente,  al  frente  de  sus  sol- 
dados, en  las  batallas  de  Chorrillos 
y  Miraflores,  saliendo  herido  de 
gravedad  en  esta  gloriosa  acción  de 
la  guerra  del  Pacífico,  que  fué  el 
epílogo  sangriento  del  drama  de 
cinco  años  que  conmovió  a  la  Amé- 
rica. Al  presente  reside  en  Elqui, 
retirado  del  ejército  e  inválido  por 
las  heridas  que  recibió  en  Miraflo- 
res. Periodista  y  guerrero  ha  servi- 
do con  intelijencia  el  desarrollo  de 
nuestra  democracia  y  la  prosperi- 
dad de  la  República.  Soldado  del 
periodismo  y  del  ejército,  ha  lucha- 
do con  abnegación  y  perseverancia 
por  el  triunfo  del  ideal  de  su  alma, 
la  libertad  y  el  progreso  nacional. 
Uno  de  los  libros  que  ha  traducido 
del  francés,  en  el  que  su  injenio  ha 
puesto  todos  los  recursos  que  po- 
see, la  famosa  obra  denominada 
Sotanas,  pinta  su  carácter  y  sus 
anhelos  porque  esa  producción 
es  la  síntesis  del  desenvolvimien- 
to industrial  y  científico  de  la 
sociedad  moderna.  Su  pluma  y  su 
espada  han  sido  las  armas  con  que 
ha  luchado  por  la  verdad  y  por  la 
gloria. 

MARDONES  (Manuel  C.)— 
Educacionista.  Natural  de  San- 
tiago, se  educó  en  la  Escuela  Nor- 
mal de  Preceptores.  Fué  alumno 
de  don  Domingo  F.  Sarmiento,  en 
1842,  y  se  conquistó  la  profunda  y 
honrosa  estimación  de  su  maestro. 
Sirvió  el  puesto  de  Sub  director  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptores 
bajo  la  dirección  de  don  Máximo 
A.  Argüelles.  Retirado  de  la  en- 
señanza se  ha  consagrado  a  las  la- 
bores agrícolas  en  la  provincia  de 
Aconcagua.  Miembro  del  partido 
conservador,  en  política  ha  sido  un 
elemento  social  conciliador  y  pa- 
triota. 
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MARDONES  (José  Santos).— 
Militar.  Hizo  sus  estudios  en  los 
colejios  militares  de  la  colonia.  En 
1808  se  incorporó  en  el  ejército  y 
tomó  una  parte  activa  en  las 
campañas  de  la  Independencia. 
Concurrrió  a  las  espediciones  pa- 
triotas en  el  alto  y  bajo  Perú,  as- 
condiendo  hasta  el  grado  de  coro- 
nel. Falleció  en  Santiago  en  1864. 

MARZAN  (David).—  Militar. 
Nació  en  1846  y  se  incorporó  en  el 
ejército  en  1865,  en  calidad  de  sub- 
teniente del  cuerpo  de  asamblea. 
Su  arma  especial  ha  sido  la  de  ca- 
ballería. Formó  primero  en  las  filas 
del  Tejimiento  de  Granaderos  a  Ca- 
ballo y  en  1885  fué  comandante  del 
Tejimiento  de  Cazadores.  En  1891, 
siendo  a  la  vez  diputado  al  Con- 
greso Constituyente,  por  el  de- 
partamento de  Santiago,  fué  co- 
mandante jeneral  de  caballería.  En 
la  guerra  contra  España,  se  encon- 
tró en  el  combate  de  Calderilla  (27 
de  Diciembre  de  1866).  En  este 
mismo  año  inició  sus  campañas  en 
la  Araucanía,  en  las  que  ganó  sus 
principales  ascensos.  Al  estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
marchó  al  norte,  asistiendo  a  las 
batallas  de  Tacna  y  de  Chorrillos  y 
Miraflores.  Durante  la  ocupación 
del  Perú,  espedicionó  al  norte  de 
ese  pais  en  desempeño  de  impor- 
tantes comisiones  militares.  Le  co- 
rrespondió la  misión  de  tomar  la 
ciudad  de  Trujillo  y  de  perseguir 
al  montonero  Puga,  a  quien  des- 
alojó hácia  las  sierras.  En  1887  fué 
ascendido  al  grado  de  coronel  y  en 
1882,  el  Congreso  Nacional  le  con- 
decoró por  sus  acciones  de  guerra 
en  las  campañas  contra  el  Perú  y 
Bolivia.  En  la  revolución  de  1891, 
permaneció  fiel  al  Gobierno  cons- 
tituido y  combatió  por  el  princi- 


pio de  autoridad  en  las  batallas 
de  Concón  y  Placilla.  Retirado  aei 
ejército,  por  su  lealtad  al  Gobierno 
legal,  vive  dedicado  a  los  trabajos 
del  campo  en  Rengo. 

MARÍA  (Feai  Juak  de  Jesús). 
— Relijioso  historiador  de  la  colo- 
nia. Floreció  en  el  siglo  XVII,  en 
la  órden  franciscana.  Se  ignora  su 
pueblo  natal,  su  familia  y  su  ver- 
dadero nombre.  En  su  obra  histó- 
rica denominada  Memorias  dd 
Reino  de  Chile  y  de  don  Francisco 
de  Meneses,  solo  constata  que  era 
chileno.  Don  Luis  Montí,  dice  al 
respecto,  en  la  Introducción  del  to- 
mo XI  de  los  Historiadores  de 
Chüe:  «Las  diligencias  que  para 
adquirir  otras  noticias  hemos  he- 
cho en  las  dos  casas  de  su  órden 
existentes  en  Santiago,  han  salido 
ineficaces;  quizas  nuevas  investi- 
gaciones o  una  feliz  casualidad  re- 
velen después,  siquiera  en  parte, 
la  vida  del  humilde  relijioso  a 
quien  debemos  la  mejor  obra  his- 
tórica de  la  colonia».  Han  existido 
dos  sacerdotes  ilustres  con  el  mis- 
mo nombre  o  seudónimo  relijioso 
de  Frai  Juan  de  Jesús  María.  El 
otro  padre  Frai  Juan  de  Jesús  Ma- 
ría, que  en  1719  publicó  en  Pam- 
plona un  libro  titulado  Diálogos 
místicos,  era  de  la  órden  de  los  Del- 
calzos.  De  la  obra  histórica  Memo- 
rias dd  Reino  de  Chile,  se  han  pu- 
blicado dos  ediciones.  En  Lima  dió 
a  luz  la  primera  don  José  Toribio 
Medina,  y  en  Santiago  la  última 
don  Luis  Montt,  en  la  colección  de 
historiadores  chilenos,  en  1878. 
Frai  Juan  de  Jesús  María  era  re- 
coleto franciscano.  Su  obra  la  de- 
dicó al  señor  don  Pedro  Fernández 
de  Castro  y  Andrade,  conde  de  Lo- 
mos y  virrei  del  Perú.Fuó  amigo  del 
Gobernador  de  Chile  don  Anjel  de 
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Peredo,  hombre  relijiosísimo.  La 
obra  de  este  benémerito  sacerdote 
fué  escrita  con  la  noble  intención 
de  marcar  un  rumbo  patriótico  y 
austero  a  los  funcionarios  públicos, 
estableciendo  la  verdad  de  los  su- 
cesos de  la  administración  de  don 
Francisco  de  Meneses.  A  imitación 
de  los  antiguos  sabios,  ocultó  su 
nombre  a  la  posteridad  y  a  la  criti- 
ca, legando  únicamente  su  obra  a 
la  justicia  de  la  historia  y  de  la 
posteridad. 

MARIN  (Josí  Gaspar).— Patri- 
cio. Nació  en  la  Serena  en  1772. 
Se  educó  en  el  Colejio  Carolino  y 
recibió  los  títulos  de  licenciado  y 
doctor  en  teolojía  y  de  bachiller  en 
sagrados  cánones  y  leyes,  en  la 
Real  Audiencia  y  en  la  Universi- 
dad de  San  Felipe,  de  Santiago. 
Mas  tarde  obtuvo  la  cátedra  uni- 
versitaria en  derecho  y  se  graduó 
de  doctor  en  las  Facultades  de  sa- 
grados cánones  y  leyes.  Por  esa 
época  fué  nombrado  presidente  de 
la  Academia  de  Abogados.  En 
1808,  fué  nombrado  asesor  del 
Consulado,  La  deposición  del  pre- 
sidente Carrasco  del  poder  supre- 
mo, lo  llevó  al  puesto  de  asesor 
del  nuevo  primer  tnajistrado,  señor 
Toro  Zambraoo.EIejida  la  primera 
Junta  de  Gobierno,  el  18  de  Se- 
tiembre de  lSlí),  el  sefior  Marin 
fué  nombrado  secretario  de  ella, 
con  voto  informativo  en  toda 
clase  de  cuestiones  administrativas. 
Fué  así  como  la  revolución  lo  co 
locó  en  el  rango  de  intérprete  de 
la  emancipación.  La  nueva  Junta 
Gubernativa  de  1811,  lo  elijió  su 
presidente.  En  este  elevado  rango, 
le  cupo  el  deber  y  el  honor  de 
convocar  el  primer  Congreso  Na- 
cional, Fué  el  señor  Marín  el  prin- 
cipal director  del  movimiento  le- 


gislativo que  fundó  los  Congresos 
constituyentes  de  la  República.  El 
desastre  de  Rancagua,  en  1814,  lo 
obligó  a  emigrar  del  territorio  y  a 
dirijirse  al  otro  lado  de  los  Andes. 
Se  dirijió  a  Buenos  Aires.  Definiti- 
vamente afianzada  la  Independen- 
cia en  1818,  regresó  al  pais  y  se 
retiró  a  la  vida  privada,  sin  escusar 
sus  consejos  y  servicios  al  pais  y  a 
sus  gobernantes.  En  1823,  el  su- 
premo director  O'Higgins  le  pro- 
puso la  Fiscalía  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia,  puesto  y  honor  que 
declinó  por  conservar  la  indepen- 
dencia en  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión de  jurisconsulto.  El  Congreso 
de  1823  lo  designó  Ministro  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia.  En 
1825,  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso, por  el  departamento  de  San 
Fernando.  También  formó  parte 
del  Congreso  que  sancionó  la 
Constitución  de  1828,  la  Constitu- 
ción mas  liberal  que  ha  tenido  la 
República,  suplantada  en  1833  por 
la  que  hoi  rije  al  pais  llena  de  re- 
miendos y  modificaciones  radicales. 
Falleció  en  Santiago  en  1839,  el 
24  de  Febrero,  siendo  Ministro  de 
la  Corte  Suprema  según  lo  afirma 
don  José  Miguel  Infante  en  el 
Valdiviano  Federal  Su  memoria 
ha  sido  honrada  en  la  historia  y 
sus  servicios  recordados  con  res- 
peto y  gratitud  por  el  pais  en  los 
anales  cívicos.  En  la  Galería  de 
Hombres  Célebres  de  Chile,  se  inser- 
tó su  biografía,  escrita  por  su  ilus- 
tre hija,  la  eminente  poetisa  doña 
Mercedes  Marin  de  Solar.  El  señor 
don  José  Gaspar  Marin  fué  uno  de 
los  próceres  mas  ilustres  de  la  re- 
volución de  la  independencia  y 
por  consiguiente  de  los  fundadores 
de  la  República. 

MARIN  (Ventura).— Filósofo  y 
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publicista.  Nació  en  Santiago  en 
1806,  Fueron  sus  padres  el  ilustre 
patricio  don  José  Gaspar  Mari  a  y 
la  señora  Luisa  Recabárren,  glorio 
8a  heroína  de  la  independencia* 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad,  recibién- 
dose de  abogado  el  1 1  de  Mayo  de 
1832.  Su  nombre  de  pita  era  Bue- 
naventura, que  modificó  en  el  de 
Ventura  con  que  se  le  conoce  en 
sus  obras  y  en  la  historia  nació* 
nal.  Adicto  a  los  estudios  de  loa 
sistemas  filóaoficos  mas  controver- 
tidos, llegó  a  poseer  un  caudal  de 
conocimientos  en  esa  ciencia  que 
le  colocó  a  la  altura  de  los 
mas  notables  filósofos  americanos. 
Largos  años  fué  catedrático  de 
filosofía  del  Instituto  Nacional.  En 
1836  le  cupo  el  honor  de  pronun- 
ciar el  elojio  íúnebre  en  la  capilla 
del  Instituto  Nacional,  del  eminen- 
te padre  de  la  patria  don  Juan 
Egafía.  En  1842  figuró  en  la  fe- 
lanje  de  los  primeros  irapulsadores 
del  movimiento  inicial  del  desarro- 
llo de  las  letras  nacionales.  Fué 
nno  de  los  fundadores  de  La  So* 
ciedad  Literaria  y  colaborador  de 
El  Semanario  de  Santiago,  que 
echaron  las  bases  del  edificio  de 
nuestra  literatura.  Poco  después 
publicó  su  notable  libro  intitulado 
Elementos  de  Filosofía  del  Espíritu 
Humano,  en  el  que  propuso  prin- 
cipios filosóficos  nuevos,  fruto  de 
sus  meditaciones  y  de  sus  estudios 
demostrativos  y  de  análisis.  Don 
José  Victorino  Lastarria,  dice,  en 
sus  Recuerdos  Literarios,  que  esta 
obra  «acusaba  un  gran  progreso  en 
et  método  con  que  se  estudiaba  la 
filosofía  en  el  colejio  nacional,  que 
servia  de  Universidad,»  Marin  fué 
uno  de  los  pendulares  suj 
de  su  tiempo.  Poseyí 


do,  una  vaste  cultura.  Era  filósofo 
profundo,  teólogo,  jurisconsulto, 
literato  y  poeta  místico.  Habia  lo- 
grado acopiar  un  caudal  conside* 
rabie  de  ilustración  en  la  lectura 
de  los  mas  afamados  publicistas 
universales.  Era  un  sabio  enéjelo- 
péd ico.  Fuésiem  pr e  esti m ad o  como 
uno  de  los  sabios  mas  ilustres  de 
su  época.  En  1 874  publicó  un  vo* 
lünien  de  Poesía*  Rdijiosos,  con- 
cebidas y  escritas  en  una  celda  del 
convento  de  San  Francisco*  Ha- 
biendo perdido  a  su  esposa,  a  quien 
amaba  con  profundo  cariño,  se 
retiró  del  mundo  enclaustrándose 
&tx  el  mencionado  convento  y  vis- 
tiendo el  hábito  relijioso  de  la  ói> 
den  franciscana.  Don  José  Zapio- 
la,  dice  en  sus  Recuerdo?  de  Treinta 
Años,  que  el  señor  Marin  efué  ve- 
nerado desde  sus  mas  tiernos  años 
por  su  caridad  sin  límites  y  por  bu 
admirable  santidad.»  Murió  en  San- 
tiago el  12  de  Abril  de  1877,  La 
víspera  de  su  fallecimiento  se  or- 
denó sacerdote;  el  hábito  de  fran- 
ciscano le  sirvió  de  sudario  en  su 
ataúd.  Su  nombre  ha  pasado  a  la 
liir-toria  rodearlo  de  una  aureolada 
gloria. 

MARIN  (Francisco). — Aboga- 
do  y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1807.  Fueron  sus 
padres  el  patricio  don  José  (raspar 
Marin  y  la  heroína  de  la  indepen- 
dencia doña  Luisa  Recabárren. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  y  cursó 
leyes  en  la  Universidad  de  San 
Felipe,  recibiéndose  de  abogado  el 
29  de  Enero  de  1833.  En  este 
mismo  año  fué  llamado  a  la  ma- 
jistratura  judicial  y  en  1858,  se  le 
eiijió  diputado  al  Congreso.  El  foro 
y  el  parlamento,  la  judicatura  y 
la  beneficencia  pública  fueron  para 
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él  campos  de  actividad  y  de  ini* 
dativa  para  servir  a  la  sociedad  de 
su  tiempo.  En  1878  fué  electo 
Senador  de  la  República.  Retirado 
de  la  política  militante,  vivió  sus 
últimos  años  consagrado  a  la 
caridad.  El  notable  escritor  Martin 
Palma,  lo  retrataba  en  estos  eleva- 
dos y  nobles  conceptos,  en  1860, 
en  su  opúsculo  titulado  Los  Ora- 
dores del  cincuenta  y  ocho:  «Fisono- 
mía abierta,  espresiva,  inteligente, 
demostrando  la  bondad,  la  justicia, 
la  sinceridad  con  caracteres  tan 
marcados  que  nadie  puede  enga- 
ñarse» .  Era  un  corazón  de  oro,  como 
se  dice  popularmente  de  un  hom- 
bre bueno  y  de  bien.  El  eminente 
publicista  don  Benjamin  Vicuña 
Mackenna,  lo  pintaba  en  sus 
Memorias,  en  1858,  como  un  hom- 
bre de  estraordinarias  cualidades, 
atrayente  por  las  dotes  de  su 
carácter  y  de  su  talento  y  abnegado 
hasta  el  sacrificio  por  sus  ideas 

Lpor  la  patria.  Orador  en  el  par- 
amento y  tribuno  en  los  comicios 
populares,  brillaba  por  el  injenio, 
por  la  elocuencia,  por  el  entusias- 
mo, que  comunicaba  al  auditorio, 
y  por  la  fé  en  los  principios  y  en 
los  ideales. 

MARIN  (  Pedro).  —  Sacerdote. 
Nació  en  la  provincia  de  Coquimbo 
y  se  educó  en  los  colejios  de  San- 
tiago. Se  graduó  en  la  antigua 
Universidad  llamada  de  San  Feli- 
pe. Disfrutó  de  reputación  de  hábil 
e  ilustrado  jurisconsulto  y  teólogo. 
En  1810  fué  promovido  al  sacer- 
docio. En  1818  fué  catedrático  en 
derecho  civil  y  canónico  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Desempeñó  varios 
y  honrosos  puestos  y  fué  miembro 
de  la  Facultad  de  Teolojía  y  Cien-, 
cías  Sagradas  de  la  Universidad. 
Falleció  en  1865,  cargado  de  años 
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y  merecimientos.  Sus  virtudes  y 
preclaras  prendas,  correspondían  al 
lustre  de  su  gloriosa  estirpe. 

MARIN  (Manuel  Antonio). — 
Militar.  Nació  en  la  Ligua,  el  25  de 
Junio  de  1811.  Fueron1  sus  padres 
don  José  Antonio  I^arin  y  Rojas 
y  la  señora  Dolores  Alvarez.  In- 
gresó en  el  ejército  en  1838,  en  el 
Batallón  Valparaíso,  en  calidad  de 
subteniente.  Hizo  la  campaña  res- 
tauradora del  Perú,  a  las  órdenes 
del  jeneral  don  Manuel  Búlnes,  y 
se  distinguió  en  el  sitio  del  Callao 
(12  de  Noviembre  de  1838),  como 
lo  comprueba  el  historiador  don 
Gonzalo  Búlnes,  en  su  Historia  de 
la  Campaña  del  Perú  en  1838.  Lu- 
ció su  valor  heróico  en  la  batalla 
del  Puente  de  Buin,  el  6  de  Enero 
de  1839.  De  igual  modo  se  hizo 
notar  en  la  toma  de  Lima  y  en  la 
batalla  de  Yungay  (el  20  de  Enero 
do  1839/  Mereció  especiales  reco- 
mendaciones del  jeneral  Búlnes  y 
elogios  del  Mariscal  Gamarra,  á  la 
vez  que  condecoraciones  del  Con- 
greso del  Perú  por  sus  acciones 
memorables  en  Yungay,  Pan  de 
Azúcar  y  Ancachs.  Ascendido  á 
sarjento  mayor  en  la  administra- 
ción de  don  Manuel  Montt,  hizo 
las  campañas  del  norte  en  1859  y 
las  del  sur,  para  sofocar  la  revo- 
lución, encontrándose  en  diversos 
combates,  mui  principalmente  en  la 
toma  de  Talca,  donde  fué  ascendido 
al  rango  de  ayudante  del  jeneral 
en  jefe.  Poco  después  marchó  a 
Coquimbo  y  se  encontró  en  las 
batallas  de  Los  Loros  y  Cerro 
Grande.  Hizo,  en  la  Esmeralda,  la 
campaña  de  Caldera  y  Copiapó. 
En  1877  fué  gobernador  de  Me- 
lipilla,  habiendo  sido  ántes,  en  1876 
gobernador  y  colonizador  de  la 
provincia  militar  de  Angol.  En 
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1877  fué  nombrado  primer  ayu- 
dante y  secretario  de  la  Coman- 
dancia Jeneral  de  Armas  de  San- 
tiago. Breve  tiempo  mas  tarde  fué 
comandante  jeneral  de  armas  in- 
terino y  en  1879  se  le  nombró 
Edecán  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República.  En  1881  fué  ascen- 
dido al  grado  decoronely  en  1886, 
incorporado  al  Estado  Mayor  de 
Plaza.  En  1891  se  retiró  del  ejér- 
cito. Falleció  en  Santiago  el  6  de 
Agosto  de  1892.  Era  un  hombre 
bueno  y  caritativo.  Nosotros  cono- 
cimos artistas  chilenos  que  tenian 
en  su  hogar  un  refujio  y  un  pan 
en  su  pobreza.  La  nobleza  del  co- 
razón se  aunaba  en  su  persona  a 
la  bondad  de  su  carácter. 

MARIN  DE  SOLAR  (Merce- 
des).— Eminente  poetisa.  Nació  en 
Santiago  en  Setiembre  de  1804. 
Fueron  sus  padres  el  fundador  de 
la  República  don  José  Gaspar  Ma- 
rín y  la  ilustre  matrona  señora 
Luisa  Recabárren,  ámbos  oriundos 
de  la  Serena.  Se  educó  al  lado  de 
larespetable  señora  Mercedes  Gue- 
rra, quien  le  inculcó  elevados  sen- 
timientos de  virtud.  Llevada  del 
hogar  de  sus  projenitores  al  de  la 
señora  Guerra,  permaneció  en  él 
hasta  que  estuvo  formado  su  ca- 
rácter en  las  prácticas  de  una  exis- 
tencia sencilla,  consagrada  al  cum- 
plimiento de  los  deberes  Intimos 
de  la  familia.  Una  terrible  epide- 
mia que  por  ese  tiempo  azotó  los 
hogares  de  la  capital  y  luego  des- 
pués los  trastornos  de  la  revolu- 
ción emancipadora,  impidieron  que 
la  señora  Marín  volviera  en  su  ni- 
ñez al  lado  de  sus  padres.  Pero 
estascausas  no  impedian  verlos  con 
frecuencia.  En  una  de  esas  visitas 
cuotidianas  observó  la  señora  Mer- 
cedes Guerra  (1811)  que  el  niño 


Ventura  Marín,  hermanito  menor 
de  Mercedes,  leia  con  perfección 
un  volúmen  del  Año  Cristiano;  pro- 
metió conseguir  igual  o  superior 
adelanto  en  su  pupila  y  para  lograr 
su  objeto  la  colocó  en  una  escuela  de 
su  confianza.  Mui  pronto  la  jóven 
hizo  rápidos  progresos,  A  medida 
que  avanzaba  en  su  aprendizaje, 
se  despertaba  en  ella  el  anhelo  de 
la  lectura.  Todo  libro  de  su  agrado 
que  obtenia»  lo  repasaba  con  vivo 
interés,  hasta  darsn  cuenta  cabal 
de  su  contenido.  En  aquella  época 
los  libros  útiles  eran  escasísimos, 
pues  el  comercio  de  obras  de  lec- 
tura estaba  casi  prohibido*  La  se- 
ñora Mercedes  Marín  tenia  que 
buscar  obras  de  su  gusto  en  las  bi- 
bliotecas de  J  os  amigos  de  sus  padres 
y  de  su  tu  tora  para  satisfacer  su  an- 
helo de  saber.  Tan  pronto  como 
concluía  de  leer  un  libro,  procuraba 
darse  cabal  idea  de  su  lectura  emi- 
tiendo conceptos  sobre  su  impor- 
tancia, lo  que  hacia  con  tan  elevado 
criterio  que  seducía  a  los  que  la 
escuchaban.  En  sus  Memorias  In- 
timas, que  escribió  mas  tarde,  cita 
algunas  de  las  obras  que  sirvieron 
de  base  a  su  primera  instrucción, 
entre  las  cuales  figuran  las  siguien- 
tes: Catecismo,  de  Fleury;  Compen- 
dio Histórico  de  la  Rdijion,  de  Pin- 
tou;  Historia  Romana,  de  Lorenzo 
Echard;  las  obras  del  padre  Nu- 
rumberg;  el  Almacén  de  los  Niños; 
Historia  de  la  Misión  de  San  Fran- 
cisco y  un  Compendio  de  Historia 
Natural.  Todas  estas  lecturas  de- 
sarrollaron en  ella  el  gusto  por  la 
poesia  y  la  inspiración  tierna  y 
sentimental  en  su  alma  de  mujer 
idealista  y  profundamente  amante 
del  arte  y  la  gloria  literaria.  Sobre 
todo  la  Historia  Natural  suscitó  en 
su  delicado  y  afanoso  espíritu,  el 
anhelo  de  estudiar  la  naturaleza  y 
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de  escudriñar  las  flores  y  los  in- 
sectos. La  ciencia  de  la  naturaleza 
produjo  en  ella  la  adoración  de 
Dios  y  el  culto  por  la  virtud.  Los 
libros  han  fijado  rumbos  a  los  ca- 
racteres mas  notables,  imprimiendo 
a  su  injenio  un  temperamento  con- 
templativo y  severo  cuando  han 
sido  escritos  con  misticismo,  y  he- 
róico  y  perseverante  cuando  la  fi- 
losofía de  sus  pájinas  ha  educado 
en  elevadas  doctrinas  los  sentimien- 
tos y  el  corazón.  Así  las  Vidas  Pa- 
ralelas, de  Plutarco,  fundieron,  con 
sus  lecciones  de  decálogos,  en  ace- 
rado molde  el  jenio  y  el  alma  de 
Juan  Jacobo  Rousseau  y  de  Ben- 
jamín Franklin.  El  Carácter,  libro 
precioso  de  Samuel  Smiles,  espe- 
cie de  evanjelio  de  moral  indivi- 
dual, y  La  Imitación  de  Cristo,  de 
Kémpis,  pequeña  biblia  filosófica, 
han  formado  numerosos  pensado- 
res en  la  mas  alta  de  las  creencias 
humanas:  la  filosofía  de  la  vida. 
La  ilustre  poetisa  doña  Mercedes 
Marín  de  Solar  se  ilustró  por  sí 
misma  en  la  lectura  de  sus  libros 

Eredilectos.  Con  igual  consagración 
izo  rápidos  progresos  en  la  escri- 
tura. Dotada  de  sensibilidad  esqui- 
sita,  la  primera  manifestación  de 
su  ternura  superior,  fué  su  incli- 
nación a  la  música.  Por  afición  y 

Sor  estudio  propio,  sin  maestros, 
abia  aprendido  a  ejecutar  trozos 
musicales  en  la  vihuela  y  el  clave, 
que  eran  los  instrumentos  artísti- 
cos de  su  tiempo.  En  1816  se  de- 
dicó al  estudio  y  al  conocimiento 
del  francés,  bajo  la  dirección  de  su 
padre  y  de  don  Agustín  Vial.  Este 
aprendizaje  le  permitió  leer  las 
obras  intituladas  Delicias  de  la  Re- 
lijion,  por  el  abate  Lamourette;  la 
Historia  Antigua,  de  Ledrou  Ro- 
llin;  Las  Veladas  de  la  Quinta  y  las 
(¿artas  de  la  Educación,  de  Madme. 


de  Genlis.  Estos  y  otros  libros,  que 
traducía  leyéndolos  con  sumo  cui- 
dado e  interés,  le  permitieron  ad- 
quirir una  corrección  especial  en  el 
lenguaje.  Sus  primeros  escritos  li- 
terarios fueron  sus  cartas  íntimas 
a  su  padre,  que  residía  en  Coquim- 
bo, cartas  llenas  de  amenidad  y 
sentimiento.  En  estas  obras  litera- 
rías  epistolares,  que  escribía  sin 
ficción  femenina,  porque,  sin  duda, 
se  las  dictaba  el  amor,  lucia  yael  de- 
licado injenio  y  la  inspiración  que 
mas  tarde  debia  rebosar  en  sus 
poesías.  Por  sus  frecuentes  lectu- 
ras, su  alma  jóven  y  tierna  se  im- 
pregnó de  misticismo  y  en  1822, 
se  consagró  al  conocimiento  de  la 
vida  de  San  Francisco  de  Sales. 
Por  este  tiempo  la  muerte  le  arre- 
bató a  su  querida  tutora,  que  habia 
sido  su  madre  espiritual  desde  la 
niñez,  y  volvió  al  lado  de  sus 
padres.  Desde  esta  época,  de  1823 
a  1824,  data  su  iniciación  en 
la  literatura  española.  Tuvo  la 
suerte  de  ponerse  en  contacto  con 
don  Ventura  Blanco  Encalada,  que 
acababa  de  llegar  de  Madrid,  lite- 
rato erudito,  de  espíritu  fino  y  cul- 
to, quien  le  dió  a  conocer  a  los 
poetas  peninsulares  de  su  tiempo, 
Arriaza  y  Marchena.  Bajo  su  hál)il 
dirección  formó  su  criterio  literario 
ayudado  por  su  delicado  injenio  de 
mujer.  A  la  vez  que  adquiría  la 
posesión  del  idioma,  en  el  estudio 
de  los  maestros  de  la  lengua,  se 
instruía  en  la  poesía  y  tomaba  lec- 
ciones de  canto  y  piano  para  com- 
pletar sus  bellas  dotes  femeninas. 
Fué  su  maestro  musical  el  profe- 
sor italiano  Mansoni,  violinista 
distinguido  de  aquella  jeneracion. 
En  1830  se  inició  para  ella  una 
nueva  vida,  la  vida  del  amor  y  del 
hogar.  Se  unió  en  matrimonio  con 
don  José  María  del  Solar  y  los  de- 
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beres  de  la  familia  constituyeron 
su  nuevo  mundo.  Sin  embargo,  de 
las  relaciones  sociales  supo  obte- 
ner ventajas  para  sus  ideales.  En 
1834  escribió  su  primera  obra  ver- 
daderamente literaria,  un  Plan  de 
Estudios  de  una  niña,  método  para 
educar  a  las  jóvenes.  Sin  otros 
principios  pedagójicos  que  los  que 
su  corta  esperíencia  le  dictaba, 
adquirida  en  los  libros  y  en  la  ob- 
servación, prescribía,  como  base  de 
los  estudios  de  la  mujer,  la  doctri- 
na filosófica  del  conocimiento  y  la 
adoración  de  Dios,  indicando  el 
libro  del  abate  Fleury,  y  como 
testo  de  estudio  señalaba  el  Nuevo 
Robinson,  el  evanjelio,  la  jeogra- 
fía,  la  cosmografía,  la  historia,  la 
gramática,  las  labores  de  mano,  el 
servicio  del  hogar,  como  práctica 
doméstica  y  social,  y  las  fábulas 
de  Real  de  Azúa.  Sus  prime- 
ras poesías  fueron  escritas  en  es- 
te tiempo,  de  1834,  porque  sus 
publicaciones  iniciales  fueron  dos 
sonetos,  insertos  en  El  Mercurio 
en  1835.  Su  segunda  producción 
pública  fué  una  poesía  inscrita  en 
el  final  del  Elojio  de  don  Juan 
Egaña,  que  dió  a  luz  su  herma- 
no don  Ventura  Marin,  en  1836.Pe- 
ro  la  obra  poética  que  le  conquistó 
fama  y  reveló  su  injenio  inspira- 
do y  orijinal,  fué  su  Canto  Fúnebre 
a  la  muerte  de  don  Diego  Portales, 
pieza  notable  que  se  estimó  digna 
de  don  Andrés  Bello.  Se  publicó 
anónima  en  El  Araucano,  el  28 
de  Julio  de  1837.  Dicho  poema 
lírico  se  publicó  después  de  la  vic- 
toria del  Barón  en  un  opúsculo,  por 
el  jeneral  don  Manuel  Blanco  En- 
calada. En  1846,  al  incluirse  ese 
canto  en  la  América  Poética,  que 
dió  a  la  publicidad  el  literato  ar- 
jentino  don  Juan  María  Gutiérrez, 
exhibió  su  pensamiento  al  escri- 


birlo, en  una  pájina  que  es  una 
joya  de  elevación  de  carácter  y  de 
verdad  histórica.  Reconocía  en 
Portales  facultades  estraordinarias 
y  un  mártir  del  civismo  patrio, 
sacrificado  en  aras  de  un  falso  bien 
a  la  América.  El  Mercurio,  del 
4  de  Agosto  de  1837  (número 
2,596),  reveló,  al  reproducir  el 
canto,  editado  por  los  talleres  tipo- 
gráficos de  La  Opinión,  el  nombre 
de  la  señora  Mercedes  Marin  de 
Solar.  Ese  diario  hizo  una  brillante 
y  honrosa  apolojía  de  la  autora  y 
del  canto,  llevando  la  admiración 
a  todos  los  espíritus.  A  pesar  de 
los  justos  y  alentadores  elojios  que 
se  hicieron  a  su  Musa,  la  señora 
Marin  dejó  la  lira,  desalentada  tai- 
vez  por  la  ninguna  afición  que  en 
el  pais  habia  por  las  letras.  En 
1841  (15  de  Julio)  decia  Sarmiento, 
al  anunciar  el  canto  elejiaco  de 
Bello  al  incendio  de  la  Compañía, 
que  fué  como  el  de  Portales  un 
acontecimiento  poético  nacional, 
que  era  sensible  que  la  señora  Ma- 
rin, que  en  tan  buena  armonía 
vivia  con  las  hijas  de  Apolo,  no 
continuase  cultivando  la  poesía. 
El  movimiento  intelectual  de  1841, 
orijinado  por  la  reforma  de  los 
estudios  del  Instituto  Nacional, 
promovida  por  Mr.  Ambrosio  Loi- 
zier,  vino  a  dar  a  conocer  nuevas 
primicias  del  injenio  de  la  ilustre 
poetisa.  He  aquí  un  índice  de  las 
poesías  que  produjo  su  injenio  des- 
de 1841  hasta  1866.—  Sonbtos.— 
«La  Existencia  de  Dios». — «A  don 
Hipólito  Belmont»,en  contestación 
a  unos  versos  en  que  llamaba  Safo 
a  la  autora. — «A  don  José  Manuel 
Arlegui  en  la  muerte  de  su  esposa». 
— «Remitido  a  la  viuda  del  coro- 
nel Devic  Tupper  en  el  dia  que  se 
colocaron  en  el  cementerio  de 
Santiago  las  cenizas  de  éste». — 
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«A  la  distinguida  cantatriz  doña 
Teresa  Rossi». — «Al  señor  don 
Ventura  Blanco»  algún  tiempo 
después  de  la  muerte  de  su  hija 
Luisa. -^c  A  la  muerte  de  un  caba- 
llero que  tomó  una  dósis  de  vene- 
no creyendo  que  era  crémor». — 
cAl  Retrato  de  mi  marido.» — 
cAl  doctor  don  Lorenzo  Sazió»  con 
motivo  de  haberse  felizmente  res 
tablecido  de  una  caida  de  caballo 
en  que  peligró  mucho  su  vida. — 
«A  mi  hermana  en  la  sensible 
muerte  de  su  esposo». — «A  don 
Pablo  Feretti»  después  de  haber 
cantado  un  trozo  de  la  ópera  Tor- 
cuato  Tombo. — «A  la  Hermosura». 
«El  Consuelo  del  Poeta». — «A  la 
señorita  Emilia  Eléspuru  en  su  re- 
greso a  Lima.» — «A  /lofia  Merce- 
des Ignacia  Tocornal  deTocornal», 
— «A  la  señorita  Anjela  Caama- 
fio»,  jóven  poetisa  guayaquileña. 
— (No  me  ha  sido  fácil  descubrir 
la  fecha  en  que  fueron  compues- 
tos los  sonetos  precedentes).— «A 
la  muerte  del  Iltmo.  y  Rvdmo.  se- 
ñor don  Manuel  Vicuña,  primer 
arzobispo  de  la  iglesia  chilena»; 
Mayo  de  1843,  — «A  la  muerte  del 
Dean  de  la  Catedral  de  Santiago 
don  José  Alejo  Eyzaguirre»;  Agos- 
to de  1850.— «En  la  muerte  de 
la  jóven  y  virtuosa  señora  doña 
Adela  Solar  de  Alduoate»;  Oetu- 
bre  11  de  1858.  tA  ta  señora  doña 
Enriqueta  Eléapuru»;  Agosto  15 
de  1855. — «A  la  memoria  de  Pe  1ro 
de  Valdivia,  el  día  de  la  bendición 
de  la  capilla  que  lleva  su  nombre, 
dedicado  a  don  Eduardo  Asque- 
riño;  Setiembre  15  de  1855. — En 
el  dia  de  la  dedicación  de  la  capi- 
lla de  Pedro  de  Valdivia».— i  A 
don  Salvador  dy  Ta  vi  ra»;  Setiem- 
bre 22  de  1855.— t A  la  memoria 
de  Mr.  Brunet  des  Bala  es,  arqui- 


Pedro  de  Valdivia  en  el  dia  de  la 
dedicación  de  dicho  templo;  Se- 
tiembre de  1855. — «A  la  distin- 
guida poetisa  doña  Jertrudis  Gó- 
mez dé  Avellaneda»;  Enero  de 
1858. — t A  la  memoria  de  doña 
Merceos  Correa  de  Ovalle»;  20 
de  Mayo  de  1857. — cA  San  Luis 
Gonzagft»;  Junio  de  1867. — tA 
una  Rosa»;  Noviembre  7  de  1857. 
— cA  la  señora  doña  Rosario  Re- 
yes desello»;  1857. — cA  don  Gas- 
tón DirBord»;  Marzo  31  de  1858. 
■ — »A  dón  Manuel  Urrejola  en  su 
partida  para  España»;  Junio  30 
de  1858.— «A  mi  Hija  Elena  en 
su  partida  a  Norte  América»; 
Agosto  8  de  1858.— « La  Patria», 
en  Febrero  de  1859;  18  del  refe- 
rido mes  y  año. — «Defensa»  del 
soneto  precedente;  1859. — «Al  in- 
dulto concedido  el  14  de  Octubre 
de  1850  a  cuatro  reos  convenci- 
dos de  conspiración»;  Octubre  20 
de  1860. — «A  una  Poetisa  anóni- 
ma que  dirijió  a  la  autora  un  bello 
soneto  en  Valparaíso»;  Noviem- 
bre 4  de  1860. —  «Al  señor  don 
Andrés  Bello  en  la  muerte  de  su 
hijo  don  Juan»;  Noviembre  30  de 
1860. — «A  Valparaíso»;  Noviem- 
bre de  1860. —  «A  mi  amiga  Mer- 
cedes Recasens  de  Zegers»;  Di- 
ciembre 12  de  1860.— «Al  Mar»; 
Diciembre  80  de  1860.  — «A  la 
Uuion  Americana»;  Setiembre  27 
de  1862.— «Al  12  de  Febrero  de 
1865».— «Al  distinguido  pianista 
don  Luis  Gotschalk»;  Junio  17  de 
1806». — A  la  muerte  de  su  ilus- 
tre padre,  en  1839,  insertó  en  El 
Araucano  una  biografía  de  tan  es- 
clarecido patricio,  la  cual  fué  re- 
producida en  1856,  en  la  Galería  de 
Hombres  Célebres  de  Chile.  En  1850 
publicó  un  Soneto  a  la  Patria  que 
es  una  de  las  joyas  del  Parnaso 
chileno  y  americano.  En  1848, 
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pronunció  un  discurso  en  la  dis- 
tribución de  premios  de  un  cole- 
jio,  el  cual  es  un  programa  de  en- 
señanza y  de  estudios  escolares. 
En  1857  compuso  su  Canto  a  la 
Patria,  con  el  mismo  fervor  pa- 
triótico con  que  veinte  afios  ántes 
(1837)  habia  escrito  su  Canto  Fü 
nébre  a  Portales.  Siendo  mui  niña, 
hizo  una  sátira  en  verso  a  una  al 
fombra  vieja,  juquetillo  literario 
que  reveló  la  agudeza  de  su  inje 
nio.  Su  primer  soneto  (1818),  fué 
una  composición  íntima,  dedicada 
a  una  amiga  que  partía  y  de  la  que 
le  impedia  depedirse  una  dolencia 
que  la  mantenía  en  su  lecho.  Se- 
gún testimonio  de  sus  Memorias 
íntimas,  la  primera  poesía  que  le- 
yó fué  el  poema  intitulado  Fusta 
quio,  escrito  por  un  benedictino 
de  Granada.  Su  padre  solia  reci- 
tarle en  las  veladas  del  hogar,  al- 
gunos cantos  de  la  Araucana  deEr 
cilla.  Su  ilustre  madre,  le  hacia 
aprender  de  comprensión  escenas 
de  la  comedia  española  el  Desden 
con  d  Desden.  Desde  su  mas  tierna 
edad  fué  aplicada  a  la  beneficen- 
cia. En  1844  fué  secretaria  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  de  seño- 
ras que  fundó  don  Pedro  Pablo 
Palazuelos.  Al  inaugurarse  esa 
institución,  leyó  un  discurso  alu- 
sivo al  acto,  que  se  distribuyó  im- 
preso. En  1865  [(25  de  Junio)  pu 
blicó  en  la  La  República  Literaria, 
un  artículo  suscrito  con  las  letras 
P  L,  relativo  a  la  carencia  de  ter- 
tulias de  señoras  en  la  sociedad, 
es  decir  de  centros  de  reunión 
para  las  familias.  Lamentaba  que 
no  se  celebraran  veladas  literarias 
donde  se  leyeran  las  obras  de  Fe- 
nelon,  Cervantes,  Chateaubriand 
y  Madame  Staél.  En  1864  perte- 
ció  a  la  Sociedad  de  Instrucción 
de  señoras  y  acompañó  a  doña 


Antonia  Salas  en  todas  sus  em- 
presas humanitarias.  Su  caridad 
no  tuvo  límites.  En  1865,  se  preo- 
cupó de  la  organización  de  una  so- 
ciedad que  tuviera  por  fines  la 
protección  de  las  mujeres  pobres 
y  desamparadas  del  pueblo.  Favo- 
recida con  una  alma  delicada,  todo 
acontecimiento  triste  la  hacia  pro- 
rrumpir en  armonías  melodiosas 
para  consolar  al  aflijido.  Siempre 
tenia  en  sus  labios  o  en  su  ploma, 
una  palabra,  una  frase  de  grata 
fortaleza  para  el  que  era  victima 
de  la  desgracia.  Sus  poesías  de  este 
jénero  son  numerosísimas.  Se  ha 
formado  un  volúmen  de  abundan- 
tes pájinas  con  la  colección  de  sus 
poesías.  Es  plausible  que  su  hijo 
haya  reunido  en  un  libro  sus  obras 
completas,  en  homenaje  a  su  jenio. 
Doña  Mercedes  Marín  de  Solar  fué 
la  primera  poetisa  chilena  y  sin 
discusión  es  la  mas  egrejia  Musa 
del  Parnaso  de  Chile-  Murió  esta 
ilustre  poetisa  el  21  de  Diciembre 
de  1866.  Como  madre,  formó  una 
familia  ilustre,  de  la  cual  algunos 
de  sus  vástagos  han  heredado  su  je- 
nio. Enrique  del  Solar  y  Marín  y 
Amelia  Solar  de  Claro,  son  tan  ins- 
pirados en  la  poesía  como  tiernos  y 
delicados  en  la  prosa  culta.  La  se- 
ñora Mercedes  Marín  de  Solar  fué 
inspirada  poetisa  y  madre  santa. 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  con- 
sagró a  su  memoria  un  opúsculo, 
en  recuerdo  de  sus  virtudes,  en 
1867.  Su  ilustre  hijo  Enrique  del 
Solar,  poeta  y  novelista  eminente, 
publicó  una  edición  de  sus  Poe- 
sías, en  1874.  Su  nombre  y  sus 
poesías  han  sido  recordadas  en  La 
Lira  Americana,  Las  Flores  Chi- 
lenas, Las  Mujeres  Célebres  de  Chi- 
le, Las  Poetisas  Americanas  y  otras 
obras  ejemplarizadoras  para  la  ju- 
ventud y  la  patria.  En  Barcelona 
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ha  publicado  la  escritora  española 
Emilia  Serrano,  que  suscribe  sus 
obras  con  el  seudónimo  de  La  Ba- 
ronesa de  Wüson,  un  notable  libro 
intitulado  América  y  sus  Mujeres, 
en  el  que  consagra  honroso  ho- 
menajea la  ilustre  poetisa  chilena. 

MÁRQUEZ  DE  LA  PLATA  Y 
ENCALADA  (Fernando  Segun- 
do).— Ilustre  patricio  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  Lima,  en  ho- 
gar chileno,  en  1792.  Fueron  sus 
padres  el  Oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Chile  don  Fernando  Már- 
quez de  la  Plata,  natural  de  Es- 
paña, y  la  señora  chilena  doña 
Antonia  Calvo  Encalada,  hija  del 
ilustre  chileno  don  Manuel  Calvo 
Encalada,  marques  de  Villa  Pal- 
ma. Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  los  colejios  de  Lima, 
acaso  en  la  Universidad  de  San 
Márcos,  una  de  las  mas  célebres 
de  la  colonia  en  América.  La  fa- 
milia Márquez  de  la  Plata  es  ori- 
jinaria  de  Sevilla,  en  España,  y 
fué  fundada  en  América,  es  decir 
en  el  Perú  y  en  Chile,  respectiva- 
mente, por  don  Miguel  y  don  Fer- 
nando, ámbos  oidores  de  la  Real 
Audiencia  de  los  virreinatos  del 
Plata,  en  Buenos  Aires,  del  Perú, 
en  Lima,  y  Chile,  en  Santiago. 
Don  Miguel  fué  el  projenitor  de  la 
familia  Márquez  de  la  Plata  y  Hui- 
dobro  y  don  Fernando  de  la  fami- 
lia Márquez  de  la  Plata  y  Calvo 
Encalada.  Don  Fernando  vino  pri- 
meramente de  España  a  Buenos 
Aires,  en  calidad  de  fiscal  de  la 
Real  Audiencia,  y  mas  tarde,  con 
motivo  de  la  insurrección'  de  Tu- 
pac  Amara  en  el  Perú,  pasó  a 
Charcas  en  comisión  del  servicio  a 
fin  de  que  informara  sobre  los 
acontecimientos  que  allí  se  desa- 


rrollaron. Sus  herederos  conservan 
entre  sus  papeles  históricos  la  co- 
pia del  proceso  orijinal  de  Tupac 
Amara.  Mas  tarde  fué  a  Lima  como 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  y  allí 
se  unió  en  matrimonio  con  la  se- 
ñorita chilena  doña  Antonia  Calvo 
Encalada,  de  nobilísima  estirpe  y 
de  la  cual  era  deudo  inmediato. 
De  Lima  pasó  al  Ecuador  y  de  allí 
a  Chile  de  Rejente  de  la  Real  Au- 
diencia. Por  sus  dilatados  y  hon- 
rosos servicios,  fué  nombrado 
Consejero  de  Indias,  cargo  el  mas 
alto  de  la  judicatura  colonial  en 
América,  puesto  que  no  ocupó  por- 
que se  lo  impidió  la  guerra  de  Es- 
paña y  la  revolución  de  indepen- 
dencia de  Chile.  Adicto  a  la  re- 
volución de  la  independencia,  se 
asoció  a  ella  y  sirvió  la  causa  de  la 
libertad  en  calidad  de  tercer  vocal 
de  la  primera  Junta  Guberna- 
tiva, el  18  de  Setiembre  de  1810. 
Su  hijo  don  Fernando  Márquez 
de  la  Plata  y  Calvo  Encalada, 
abrazando  como  él  con  noble  entu- 
siasmo la  causa  de  la  soberanía 
nacional,  se  incorporó  en  el  ejército 
patriota  y  corrió  todas  las  alterna- 
tivas y  consecuencias  de  la  guerra 
de  emancipación.  Enrolado  como 
voluntario  del  Tejimiento  de  Gra- 
naderos de  Infantería,  en  sus 
filas  se  distinguió  por  su  celo  y  va- 
lor en  la  acción  de  la  Plaza  de  San- 
tiago el  1.°  de  Abril  de  1811,  cuan- 
do el  coronel  don  Tomas  de  Fi- 
gueroa  intentó  derrocar  la  primera 
Junta  Patriota  por  medio  de  un 
motin  militar.  En  1813,  en  previ- 
sión el  Gobierno  revolucionario  de 
que  el  virrey  del  Perú  enviase  tro- 
pas de  desembarco  a  Valparaíso, 
como  parecían  anunciarlo  algunos 
buques  enemigos  que  estaban  a 
la  vista,  despachó  al  señor  Már- 
quez de  la  Plata,  que  era  a  la  sazón 


capitán  de  ejército,  al  mando  de 
una  pequeña  división  a  defender 
aquel  puerto.  En  1814,  concurrió, 
en  la  división  que  comandaba  su 
primo  el  coronel  don  Manuel  Blan- 
co Encalada,  a  la  desastrosa  sor- 
presa de  Cancha  Rayada,  en  la 
que  salvó  con  los  tercios  de  su  je- 
fe, que,  merced  a  su  hábil  pericia  y 
serenidad,  pudo  conservar  la  arti- 
llería. Después  de  la  derrota  de 
Rancagua,  emigró  a  la  República 
Arjentina,  regresando  en  1817  en 
el  ejército  de  San  Martin,  que  ven- 
ció en  Chacabuco.  Cumplido  su 
deber  cívico  como  soldado,  sin 
haber  percibido  sueldos  del  Estado, 
se  retiró  del  ejército,  en  el  que  ha- 
bía buscado  únicamente  la  libertad 
de  su  patria.  En  1823,  siendo  ma- 
yor de  la  Plaza  de  Santiago,  desem- 
peñó un  papel  sumamente  impor- 
tante en  la  reunión  del  Consulado, 
el  28  de  Enero,  con  motivo  de  la  ab- 
dicación del  director  O'Higgins. 
Posteriormente  fué  cabildante  de 
Santiago,  diputado  al  Congreso,  In- 
tendente de  Aconcagua  y  Goberna- 
dor de  Rengo.  Brilló  en  él,  en  sus 
actos  públicos  y  privados,  su  mas 
noble  desinterés  y  el  jeneroso  sen- 
timiento de  la  filantropía.  Sus  dá- 
divas le  acarrearon  la  pobreza, 
después  de  poseer  cuantiosa  for- 
tuna, situación  que  supo  sobrelle- 
var con  elevado  carácter  y  altiva 
filosofía.  Pocos  aflos  ántes  de  mo- 
rir, el  Arzobispo  Valdivieso  lo 
nombró  Director  del  Instituto  de 
Caridad  Evanjélica.  Falleció  en 
Santiago  el  5  de  Agosto  de  1863. 
El  Ferrocarril,  en  un  espresivo 
artículo  necrolójico,  lo  juzgaba  en 
estos  elocuentes  y  justicieros  con- 
ceptos: «La  vida  del  sefior  Márquez 
de  la  Plata,  fué  de  una  consagra- 
ción entera  al  servicio  de  nuestro 
país  y  una  práctica  constante  de 


*  

todas  las  virtudes  que  deben  ador- 
nar a  un  ciudadano.» 

MARTÍNEZ  (Marcial).— Emi- 
nente jurisconsulto,  diplomático  y 
servidor  público.  Nació  en  la  Sere- 
na el  30  de  Junio  de  1833.  Fueron 
sus  padres  el  valeroso  capitán  de 
la  independencia  don  Victoriano 
Martínez  y  Gutiérrez  y  la  señora 
Josefa  María  Cuadros  y  Pumarada. 
Fué  el  fundador  de  la  familia  Mar- 
tínez en  Chile,  el  distinguido  caba- 
llero español,  natural  de  Murcia, 
don  Francisco  Martínez  Campos 
Bl«nes  y  Gómez,  que  se  radicó  en 
la  provincia  de  Coquimbo,  consa- 
grándose a  la  agricultura  en  el  de- 
partamento de  Illapel,  uniéndose 
en  matrimonió  con  la  señorita 
Francisca  Gutiérrez  y  Vertiz  Pe- 
reda, oriunda  de  Valparaíso.  Hizo 
don  Marcial  Martínez  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  de  la  Serena.  En 
1847  se  trasladó  a  Santiago,  a 
cursar  sus  ramos  superiores  en  el 
Instituto  Nacional,  que  en  esa  épo- 
ca funcionaba  en  el  antiguo  claus- 
tro de  los  Jeeuitas,  en  el  sitio  que 
ocupa  el  actual  edificio  del  Congre- 
so. Obtuvo  los  premios  de  gramá- 
tica, literatura,  jeografía  y  francés. 
Al  construirse  el  nuevo  edificio 
para  el  Instituto  Nacional,  en  la 
calle  de  San  Diego,  continuó  en  sus 
aulas  los  ramos  de  la  sección  uni- 
versitaria. Cursó  derecho  y  ciencias 
naturales,  alcanzando  recompensas 
en  derecho  internacional  y  en  quí- 
mica. Terminados  sus  estudios  ju- 
rídicos, se  graduó  de  abogado  el 
11  de  Agosto  de  1855.  Su  memoria 
de  prueba  para  optar  al  título  fo- 
rense trató  sobre  derecho  civil  con 
el  título  de  Latitud  de  un  precepto 
de  la  Novísima  Recopilación,  la 
cual  se  insertó  en  los  Anales  de  la 
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Universidad.  Al  dia  siguiente  de 
rendido  su  exánien  legal  ante  la 
Cort9  de  Apelaciones,  fué  llamado 
al  puesto  de  relator  de  ese  tribunal 
en  reemplazo  de  don  Benjamín 
Campillo,  que  pasó  a  desempeñar 
el  cargo  de  juez  del  crimen  de  San 
tiago.  En  Febrero  de  1856,  fué 
nombrado  relator  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  Nunca  quiso 
aceptar  el  puesto  en  propiedad 
para  conservar  su  independencia 
y  tener  libertad  para  el  ejercicio 
de  su  profesión  de  abogado.  En 
1858  se  retiró  del  cargo  de  relator 
y  se  dedicó  a  ejercer  su  carrera 
forense,  en  la  que  ha  ganado  repu- 
tación notoria  y  fortuna  conside- 
rable que  ha  empleado  en  servicio 
del  progreso  del  pais,  ya  sea  fo- 
mentando grandes  industrias  na- 
cionales o  representando  con  inu- 
sitado brillo  a  la  república  en  el 
estranjero.  En  1857,  defendió  como 
abogado,  a  don  Antonio  Lavin, 
acusado  de  revolucionario  por  las 
autoridades  dependientes  del  Go- 
bierno de  don  Manuel  Montt.  Su 
alegato  se  insertó  en  El  Ferrocarril 
ocupando  una  ostensión  considera- 
ble, pieza  jurídica  verdaderamente 
notable.  En  1862  fué  elejido  miem- 
bro de  la  Facultad  de  Humanida- 
des de  la  Universidad  y  al  incor- 
porarse a  dicha  Facultad  en  sesión 
solemne,  dió  lectura  a  una  impor- 
tante memoria  histórica,  titulada 
Historia  del  Comercio  durante  la 
colonia,  para  servir  de  introduc 
cion  a  la  historia  del  comercio 
de  España  y  América.  Es  un 
juicio  crítico  jeneral  del  siste- 
ma de  comercio  de  España  en 
sus  relaciones  con  ámbas  Améri- 
cas.  El  autor  establece  un  paralelo 
entre  la  España  antigua  y  la  mo- 
derna del  que  nada  bueno  se  de- 
duce para  esta  última.  Concluye  con 


juiciosas  observaciones  sobre  la  si- 
tuación de  las  repúblicas  america- 
nas respecto  a  la  política  europea. 
Este  concienzudo  estudio  le  valió  un 
aplauso  jeneral.  Reveló  profundo 
conocimiento  de  la  historia  de  Chi- 
le y  de  la  política  continental,  no 
ménos  que  de  las  tendencias  de  los 
pueblos  europeos  y  sus  Gobiernos. 
En  1863,  colaboró  en  los  Anales 
de  la  Universidad  con  un  estudio 
jurídico  intitulado  Reivindicación 
por  falta  depago  del  precio.  En  1864 
fué  diputado  al  Congreso  por  los 
departamentos  de  Curicó  y  Cau- 
quenes.  Al  estallar  la  guerra  contra 
España,  fué  comisionado  por  la 
Municipalidad  de  Curicó  para  ofre- 
cer al  Gobierno  sus  servicios,  el  9 
de  Mayo  de  1865.  El  Presidente 
Pérez  recibió  complacido  al  señor 
Martínez  y  agradeció  en  nombre 
de  la  República  tan  espontánea 
y  altiva  actitud,  espresando  que 
aquella  «ilustre  corporación  estaba 
a  la  altura  del  entusiasmo  y  deci- 
sión que  la  empresa  atentatoria  de 
España  había  despertado  en  todos 
los  pueblos  de  la  nación».  Pocos 
meses  mas  tarde  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  el  Perú,  cargo  que  desempeñó 
durante  cuatro  años,  afianzando  la 
alianza  de  árabos  paises  en  aquel 
conflicto  americano  que  trajo  la 
unión  de  cinco  repúblicas  del  Pa- 
cífico contra  las  agredones  de  Es- 
paña. Vuelto  a  Santiago  en  Octu- 
bre de  1866,  volvió  a  marchar  a 
Lima  con  nuevas  instrucciones. 
Allí  firmó,  el  21  de  Enero  de  1867, 
el  protocolo  acordado  por  todo  el 
cuerpo  diplomático  residente  en 
aquella  capital,  sobre  la  cuestión 
del  «asilo  diplomático».  El  cuerpo 
diplomático  honró  al  señor  Martí- 
nez con  el  cometido  de  representar- 
lo ante  el  Presidente  de  la  Repúbli- 


254  MAR  diccionario  MAR 


ca  para  la  sanción  del  protocolo,"en 
cuya  comisión  fué  acompañado  por 
Mr.  E.  Lesseps,  encargado  de  ne- 
gocios de  Francia.  Habiendo  re- 
nunciado aquel  cargo,  cumplida  ya 
su  comisión,  volvió  a  Chile  en  No- 
viembre de  1867,  desde  cuya  épo- 
ca reanudó  sus  tareas  forenses.  El 
30  de  Agosto  de  1869,  el  Club  de 
la  Reforma  de  Cauquenes,  le  nom- 
bró su  presidente  honorario.  En  el 
año  siguiente  se  le  nombró  por  el 
Gobierno  miembro  de  la  comisión- 
revisora  del  proyecto  de  Código 
de  Enjuiciamiento.  Fué  uno  de  los 
fundadores  de  la  Academia  de  Le- 
yes. Admirador  de  don  Andrés 
Bello,  fué  uno  de  los  iniciadores 
del  proyecto  de  estatua  a  tan  ilus- 
tre sabio.  Al  regresar  de  su  misión 
en  el  Perú,  fué  nuevamente  electo 
diputado  por  Cauquenes.  Entusias- 
ta por  el  desenvolvimiento  de  las 
letras,  ha  formado  parte  de  todas 
las  sociedades  literarias  que  se  han 
organizado  en  la  capital  en  aquella 
época.  Durante  su  permanencia  en 
Lima,  fué  designado  miembro  del 
Colejio  de  Abogados.  En  1880  fué 
enviado  a  los  Estados  Unidos  en  el 
carácter  de  Ministro  Plenipotencia- 
rio en  momentos  bien  difíciles  para 
Apolítica  internacional  del  pais.La 
guerra  con  el  Perú  y  Bolivia,  ha- 
bía orijinado  al  pais  graves  com- 
plicaciones diplomáticas  que  era 
menester  conjurar  con  ventajas 
para  nuestro  crédito  y  para  uues- 
tra  soberanía.  La  intervención  que 
el  Secretario  de  Estado  del  Gobier- 
no de  Washington,  Mr.  Blaine, 
habia  pretendido  ejercer  en  nues- 
tra política  internacional,  a  causa 
de  la  contienda,  obligó  a  nuestra 
cancillería  a  enviar  al  señor  Martí- 
nez en  misión  especial  y  estraordi- 
naria  a  conjurar  los  peligros  que 
amenazaban  al  pais.  El  represen- 


tante de  Chile  cumplió  dignamen- 
te su  misión,  con  el  mas  elevado 
acierto,  ganándose  simpatías  per- 
sonales para  él  y  para  su  patria. 
Su  acción  oportuna,  rápida,  enór- 
jica,  cruzó  muchos  planes  y  per- 
mitió al  Gobierno  de  Chile  estar  al 
corriente  hasta  de  los  mas  míni- 
mos detalles  de  la  política  inter- 
nacional en  lo  que  afectaba  espe- 
cialmente a  Chile.  La  legación  chi- 
lena fué  el  centro  de  un  movi- 
miento estraordinarío  que  puso  a 
prueba  el  carácter  chileno,  reser- 
vado, previsor  y  resuelto.  El  señor 
Martines  adquirió  en  Washington 
y  Nueva  York  notoriedad  en  los 
altos  círculos  sociales  y  políticos. 
El  diplomático  chileno  se  colocó  a 
la  altura  de  los  grandes  políticos 
europeos  y  levantó  a  espectable  al- 
tura el  crédito  financiero  del  pais. 
Mereció  las  mayores  y  mas  honro- 
sas distinciones  públicas,  siendo 
nombrado  doctor  en  leyes  de  la 
célebre  Universidad  de  Yale,  en 
New  Haven,  de  Coneticut.  Tras- 
ladado a  Londres  en  idéntico  co- 
metido, desempeñó  ante  la  Corte 
de  Inglaterra  con  el  mayor  brillo 
su  misión  diplomática.  Acaso  nin- 
gún ministro  plenipotenciario  ame- 
ricano ha  merecido  y  alcanzado 
mayores  y  mas  altas  distincio- 
nes que  las  que  obtuvo  el  señor 
Martínez  en  Inglaterra.  Tres  años 
permaneció  en  Lóndres,  desempe- 
ñando una  misión  sumamente  la- 
boriosa. Allí  fué  nombrado  doctor 
en  leyes  de  la  antigua  Universidad 
de  Edimburgo,  debiendo  esta  dis- 
tinción a  una  comisión  que  le  en- 
comendó la  Universidad  de  Chile 
en  la  celebración  de  las  fiestas  me- 
morables y  seculares  de  aquella 
famosa  Universidad.  Ademas,  y 
como  un  honor  mui  especial,  se 
le  hizo  figurar  en  un  célebre  cua- 
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dro  que  representa  una  recep- 
ción real,  el  cual  se  encuentra 
en  el  salón  de  honor  del  Palacio 
de  Buckingham.  Encargado  por 
el  Gobierno  de  Chile  de  repre- 
sentar al  pais  en  el  Congreso  Pos- 
tal Universal  de  Lisboa,  fué  con 
decorado  por  don  Luis  de  Portu 
gal  con  uno  de  los  cuatro  grandes 
cordones  que  el  rei  acordó  después 
de  terminados  los  trabajos  del 
Congreso,  al  representante  de 
Francia,  de  Rusia  y  al  príncipe 
'  Ghica.  Ese  gran  cordón,  de  la  orden 
militar  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción  de  Villaviciosa,  da  el 
derecho  de  usar  el  título  nobiliario 
de  vizconde.  Terminada  su  misión 
en  Portugal,  se  dirijió  a  Italia  y  en 
Roma  mereció  el  honor  de  ser  fa- 
vorecido con  el  título  de  Arcade 
de  Roma,  es  decir  miembro  de  la 
mas  antigua  Sociedad  Literaria 
Italiana  denominada  los  Arcades. 
En  1865,  al  ser  nombrado  Minis- 
tro Plenipotenciario  en  el  Perú, 
ocupaba  el  puesto  de  Senador  por 
la  provincia  del  Maule.  Por  decre- 
to de  27  de  Setiembre  de  1890,  el 
Gobierno  le  nombró  árbitro  por 
parte  del  Fisco  para  integrar  el 
tribunal  destinado  a  fallar  las 
cuestiones  con  la  North  and  South 
American  Company.  Durante  el 
curso  de  la  revolución  de  1891, 
permaneció  alejado  de  la  política 
militante  y  procuró  la  concordia 
de  los  partidos.  En  1891,  hizo  co 
mo  abogado,  ante  la  Corte  Supre- 
ma, la  defensa  de  los  miembros 
del  Congreso  Constituyente  acu- 
sados por  la  revolución  triunfante. 
En  1895,  fué  electo  Senador  por 
la  provincia  de  Santiago,  por  los 
partidos  aliados  liberal  democrá- 
tico y  radical.  Su  labor  parlamen- 
taría ha  sido  activa,  laboriosa  e 
ilustrada  y  patriótica.  Ha  tomado 


parte  en  los  debates  parlamenta- 
rios mas  trascendentales,  pronun- 
ciando notables  discursos  sobre  las 
materias  en  discusión.  Su  opinión 
es  respetada  por  la  elevación  de 
su  carácter  y  la  seguridad  e  inde- 
pendencia de  su  criterio.  Ha  co- 
laborado en  diversas  revistas  y  en 
publicaciones  diarias,  con  estudios 
de  historia,  jurisprudencia  y  políti- 
ca interna,  tales  como  El  Mercurio, 
los  Anales  ]de  la  Universidad,  La 
Revista  Forense  Chilena  y  El  Bole- 
tín de  la  Sociedad  Nacional  de  Mi* 
nería.  En  1854,  publicó  la  biogra- 
fía del  prócer  de  la  independencia 
don  José  Gregorio  Argomedo  y  la 
de  don  Juan  Egafia.  Colaboró  en  la 
Galería  Nacional  de  Hombres  Céle- 
bres de  Chile,  con  diversos  estudios 
de  servidores  públicos  notables. 
Es  autor  de  diversos  estudios  eco- 
nómicos y  diplomáticos  que  corren 
impresos  en  folletos,  como  de  dis- 
tintos estudios  jurídicos  titulados 
Union  Americana,  Chile  y  Bolivia, 
La  Cuestión  Económica  y  otros.  So- 
bre los  principios  económicos  y  la 
vida  de  Courcelle  Seneuil,  ha  pu- 
blicado hermosas  pájinas  en  la  pren- 
sa. Pertenece  a  la  Real  Academia 
Española  de  La  Lengua,  a  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  y  Legis- 
lación de  Madrid,  a  la  Sociedad  de 
Escritores  y  Artistas  de  Madrid  y 
a  la  Asociación  de  Hombres  de 
Letras  de  París.  En  Lisboa,  se 
publicó,  durante  su  permanencia 
en  Portugal,  una  hermosa  biografía 
suya,  en  la  elegante  edición  del 
Album  de  Portugueses  y  Brasileros 
Eminentes.  El  Monitor  de  los  Con- 
sulados de  Paris,  rejistró,  a  su  paso 
por  Francia,  su  retrato  y  sus  rasgos 
biográficos.  Revistas  ilustradas  de 
New  York  y  Madrid,  hán  ostenta- 
do su  retrato  y  la  descripción  de 
las  brillantes  faces  de  su  vida  pú- 
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blica,  en  términos  sumamente 
honrosos  para  él  y  para  Chile.  El 
señor  Martínez  es  uno  de  los  pocos 
grandes  jurisconsultos  y  diplomá- 
ticos eminentes  del  país. 

MARTÍNEZ    (V  IOTOEIANO).   

Militar  de  la  Independencia.  Na- 
ció en  la  aldea  de  Barraza,  en  el 
departamento  de  Illapel,  en  1799. 
Fueron  sus  padres  el  caballero  es- 
pañol don  Francisco  Martínez 
Campos  Blanes  y  Gómez  y  la  se- 
ñora chilena  doña  Francisca  Gu- 
tiérrez y  Vertiz  Pereda.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  colejios  ofi- 
ciales de  Santiago  para  ingresar  a 
la  carrera  de  las  armas.  Adoptó 
esta  honrosa  profesión  por  el  de- 
seo de  servir  a  su  pais  y  de  prote- 
jer  a  su  padre  que  era  intejérriuio 
realista.  Mas  tarde,  cuando  fué 
desterrado  de  Chile  su  projenitor, 
por  el  Gobierno  patriota,  él,  como 
hijo  ñel  y  soldado  leal,  salió  ga- 
rante de  su  padre  para  que  pudie- 
ra permanecer  en  el  pais.  Inició 
su  brillante  carrera  militar  como 
cadete  en  la  batalla  de  Maipo,  el  5 
de  Abril  de  1818,  en  el  arma  de 
artillería.  Se  batió  en  esta  memo- 
rable acción  de  guerra,  en  calidad 
de  cadete  voluntario  de  los  Húsa- 
res de  la  Muerte,  a  las  órdenes  del 
Jeneral  don  José  de  San  Martin  y 
fué  acreedor  al  escudo  de  premio 
que  se  concedió  por  esa  gloriosa 
victoria  que  confirmó  la  libertad 
del  pais.  En  1820  emprendió  la 
campaña  libertadora  del  Perú.  Hi- 
zo la  campaña  de  Huaráz,  al  mando 
de  un  destamento  de  80  hombres, 
batiendo  a  un  cuerpo  de  tropas  su- 
perior al  suyo  y  haciéndole  3  ofi- 
ciales prisioneros  y  30  soldados. 
Asistió  al  sitió  del  Callao  en  1821. 
Espedicionó  sobre  la  provincia  de 
Canchacos  y  tomó  posesión  de 


ella,  derrotando  a  los  españoles  y 
tomándoles  sus  banderas  y  sus 
pertrechos.  Con  solo  39  hombres 
forzó  el  paso  del  rio  Cuchichire, 
defendido  por  mas  de  cien  solda- 
dos realistas,  y  les  tomó  numero- 
sos prisioueros.  Por  esta  hazaña 
fué  ascendido  al  grado  de  capi- 
tán. En  1822  hizo  la  campaña  lla- 
mada de  intermedios.  Se  encon- 
tró en  la  batalla  de  Torata,  el  19 
Enero  de  1823,  y  en  el  desastre 
de  Moquegua,  el  21  del  mismo 
mes,  en  la  que  solo  quedó  con  un 
solo  hombre  al  frente  de  su  pie- 
za de  artillería.  Herido  por  dos 
veces  consecutivas  con  arma  blan- 
ca, fué  tomado  prisionero,  perma- 
neciendo cautivo  mas  de  un  año. 
En  1825,  de  regreso  al  pais,  hizo 
la  campaña  de  Chiloé  (13  de  No- 
viembre), hasta  Febrero  de  1826, 
encontrándose  en  todos  los  com- 
bates. Se  batió  con  denuedo  en  el 
bergantín  de  guerra  GcUvarino, 
mandando  una  sección  de  desem- 
barco, cuando  los  buques  de  la 
escuadra  forzaron  la  entrada  del 
puerto,  y  en  la  persecución  de 
las  lanchas  cañoneras  y  su  apre- 
hensión el  11  de  Enero  de  1826. 
Se  distinguió  en  la  batalla  de  Be- 
llavista.  En  1826,  hizo  la  cam- 
paña del  Sur,  como  ayudante  del 
jeneral  en  jefe,  hasta  1827  En 
1837  fué  nombrado  primer  ayu- 
dante de  campo  del  coronel  don 
José  Antonio  Vidaurre,  al  organi- 
zarse la  espedicion  restauradora 
del  Perú,  contra  el  protectorado 
del  jeneral  boliviano  Santa  Cruz. 
Durante  la  estadía  del  ejército  en 
Quillota,  no  tuvo  conocimiento  de 
la  conspiración  militar  contra  el 
Ministro  don  Diego  Portales  por 
encontrarse  en  Santiago.  Solo  en 
la  víspera  de  estallar  el  movimien- 
to, fué  iniciado,  al  llegar  al  cam- 
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pamento,  en  el  plan  de  la  revolu- 
ción por  el  coronel  Vidaurre.  Sus- 
cribió el  acta  de  la  proclamación 
revolucionaria  y  marchó  a  la  pro- 
vincia de  Coquimbo  a  secundar  la 
insurrección.  Sofocado  el  pro- 
nunciamiento en  la  batalla  del  Ba- 
rón, por  el  jeneral  y  almirante 
Blanco  Encalada,  fué  destacada 
una  partida  de  soldados,  desde 
Valparaíso,  en  persecución  del  ca- 
pitán Martínez,  quien  alcanzado 
en  la  hacienda  de  Palo  Colorado, 
de  propiedad  de  don  Francisco  Ja- 
vier Ovalle,  fué  tomado  prisionero 
y  conducido  a  la  capital  marítima. 
Procesado  militarmente,  se  le  con- 
denó a  la  pena  de  muerte,  sién- 
dole conmutada  en  destierro 
la  condena  capital.  Permaneció 
varios  años  proscrito  en  la  Re- 
pública Arjentina,  relacionándose 
con  los  principales  hombres  pú- 
blicos en  Buenos  Aires.  A  su  re- 
greso, tomó  participación  activa 
en  la  revolución  de  1851  e  hizo 
toda  la  campaña  del  norte  como 
jefe  de  artillería,  en  unión  de  su 
compañero  de  armas  el  entónces 
coronel  y  mas  tarde  jeneral  don 
Justo  Arteaga,  quien  fué  el  jene- 
ral de  las  fuerzas  revolucionarias 
de  aquella  rejion.  La  plaza  de  la 
Serena  fué  tomada  después  de  la 
batalla  de  Loncomilla.  El  capitán 
Martínez,  vencido  se  retiró  a  su 
bogar,  donde  fué  capturado  por 
las  autoridades  del  Gobierno.  En- 
juiciado en  Consejo  de  Guerra,  se 
le  condenó  nuevamente  a  muerte; 
pero,  poniendo  a  prueba  su  pode- 
rosa serenidad,  se  evadió  de  la 
prisión  y  embarcándose  en  un  bu- 
que mercante  se  dirijió  al  Perú. 
Lo  acompañó  en  el  destierro  su 
distinguido  hijo  Alejandro  Martí- 
nez y  Cuadros,  hábil  humanista 
que  fundó  en  Lima  el  famoso  Co- 
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lejio  del  Orden,  en  el  que  recibie- 
ron su  educación  hombres  tan  no- 
tables como  don  Nicolás  de  Piéro- 
la,  actual  Presidente  del  Perú.  En 
185¿  regresó  al  pais  y  se  consagró, 
en  la  provincia  de  Coquimbo,  a  la 
industria  minera.  En  1858*  perma- 
neció alejado  de  la  política,  perse- 
verando en  sus  empresas  mineras, 
en  las  que  puso  en  evidencia  el 
temple  estraordinario  de  su  carác- 
ter, a  pesar  de  lo  vario  de  su  for- 
tuna. En  1862  se  trasladó  a  San- 
tiago y  vivió  consagrado  a  su  ho- 
gar y  a  su  familia,  cultivando  la 
antigua  amistad  de  algunos  mili- 
tares, sus  compañeros  de  armas, 
como  el  jeneral  Marcos  Maturana, 
el  jeneral  Arteaga,  el  coronel  La- 
tapiat  y  otros  jefes  del  ejército.  El 
Presidente  don  José  Joaquín  Pé- 
rez, que  lo  conocía  y  lo  estimaba 
por  haberlo  acompañado  en  su 
viaje  a  Mendoza,  cuando  fué  en 
calidad  de  Encargado  de  Negocios 
a  la  República  Arjentina,  lo  rein- 
corporó en  el  ejército  y  le  restitu- 
yó su  grado  militar  como  retirado 
absolutamente.  Al  sobrevenir  la 
guerra  contra  España,  en  1866,  a 
pesar  de  su  ancianidad,  ofreció  sus 
servicios  al  Gobierno  y  se  le  ftió 
lugar  en  la  reserva.  Falleció  en 
Santiago,  en  1872,  en  su  retiro  de 
soldado  de  la  independencia. 

MARTINEZ  (Abistides).— Je- 
neral de  brigada,  injeniero  y  fun- 
cionario público.  Nació  en  la  Sere- 
na en  1847.  Fueron  sus  padres  el 
valiente  capitán  de  la  independen- 
cia don  Victoriano  Martínez  y  Gu- 
tiérrez y.  la  señora  María  Josefa 
Cuadros  y  Pumarada.  Hizo  sus 
estudios  para  la  carrera  de  in- 
jeniero, en  la  antigua  Academia 
Militar.  Se  incorporó  en  el  ejército 
en  1864,  en  calidad  de  subtenien- 
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te.  A  pesar  de  su  juventud,  formó 
parte  desde  su  iniciación  en  la 
carrera  de  las  armas,  en  el  cuerpo 
de  injenieros  militares.  Acompañó 
al  sárjente  mayor  don  José  Fran- 
cisco Gana,  mas  tarde  jeneral  de 
división,  en  la  comisión  de  levan- 
tar los  planos  de  las  fortificaciones 
de  Valparaíso.  Este  mismo  afio  fué 
nombrado  profesor  de  física  de  la 
Escuela  Militar.  En  1865  tomó 
parte  en  los  trabajos  de  refacción 
del  Cuartel  de  Artillería  y  desem- 
peñó la  comisión  de  vijilar  la  refi- 
nación del  cobre  para  los  cañones 
que  se  construyeron  en  Llaillai. 
En  1866  acompañó  al  entónces 
coronel  y  después  jeneral  de  divi- 
sión don  Justo  Arteaga,  en  el  estu- 
dio que  hizo  para  establecer  un 
fuerte  militar  en  Pichilahüe.  En 
1868  emprendió  la  campaña  de 
Arauco,  correspondiéndole  levan- 
tar los  planos  de  poblaciones  y 
fuertes  de  la  frontera.  Esploró  en 
1869,  el  rio  Imperial,  formando 
planos  y  caminos  hasta  el  fuerte 
Puren.  Asociado  al  injeniero  don 
Fernando  Walcman,  efectuó  la 
fijación  de  varios  puntos  jeográfi 
eos  para  la  formación  de  la'  carta 
de  la  república.  En  1866,  se  gra- 
duó de  injeniero  jeógrafo  en  la 
Universidad  y  en  el  curso  de  la 
guerra  contra  España,  desempeñó 
el  puesto  de  ayudante  del  jefe  de 
la  primera  división.  Se  encontró 
en  el  bombardeo  de  Valparaíso 
por  lar  escuadra  española  (31  de 
Marzo  de  1866).  Asistió  a  un  com- 
bate con  los  araucanos,  en  su  es- 
ploracion  del  rio  Imperial,  con  el 
capitán  de  navio  don  Leoncio  Se- 
fioret.  En  1872  fuéjenviado  en  co- 
misión a  Europa,  con  el  coronel 
don  Emilio  Sotomayor.  Se  hizo 
cargo  de  la  fabricación  de  una  pro- 
visión de  rifles  para  el  ejército, 


cumpliendo  su  cometido  a  satis- 
facción del  Supremo  Gobierno 
Durante  su  permanencia  en  Eu- 
ropa, el  gobierno  Belga  le  conc  e 
dió  privilejio  por  la  invención  de 
un  sistema  de  cartucho  de  tiro 
aplicable  a  revólver  y  otro  a  fusil 
cargado  por  la  culata.  A  su  regreso 
al  pais,  en  1873,  desempeñó  di 
versas  comisiones  de  injeniería 
militar,  construyendo  el  polvorín 
del  cuartel  de  Artillería.  En  1876 
fué  electo  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Coquimbo. 
En  este  mismo  año  se  le  nombró 
Intendente  y  Comandante  Jene- 
ral de  Armas  de  la  provincia  de 
Ñuble.  Al  declararse  la  guerra  al 
Perú  y  Bolivia,  en  1879,  acompañó 
en  el  carácter  de  injeniero  militar, 
al  Ministro  de  la  Guerra  don  Cor- 
nelio  Saavedra,  al  puerto  de  Anto- 
v  fagasta.  De  este  puerto  fué  enviado 
en  comisión  especial,  por  el  coro- 
nel don  Emilio  Sotomayor,  ante 
el  jefe  de  la  escuadra  y  se  encontró 
en  el  ataque  de  Pisagua.  Por  órden 
del  jeneral  en  jefe  hizo  las  fortifi- 
caciones de  Cármen  Alto.  Fué  co- 
misionado por  el  Ministro  de  la 
Guerra  en  campaña,  don  Rafael 
Sotomayor,  para  hacer  el  recono- 
cimiento del  desembarcadero  de 
lio  y  tomar  noticias  del  camino  y 
los  senderos  que  conducen  a  Tac- 
na, comisión  que  desempeñó  con 
todo  brillo  y  el  mas  completo  éxi- 
to, penetrando  en  la  provincia  de 
Moquegua  y  acampando  en  la  plaza 
principal  de  la  ciudad.  Sirvió 
como  secretario  del  cuartel  jene- 
ral y  fortificó  el  puerto  de  Anto- 
fagasta.  En  el  año  1880  fué  nom- 
brado Jefe  de  Estado  Mayor  de 
la  segunda  división  del  Ejército 
espedicionariOi  Después  de  la  glo- 
riosa victoria  de  Tacna,  ocupó  el 
cargo  de  Comandante  Jeneral  de 
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Armas,  investido  de  facultades  mi- 
litares superiores.  A  fines  de  1880, 
se  le  nombró  primer  jefe  del  Teji- 
miento de  Zapadores.  A  principios 
de  1881,  fué  nombrado  Coman- 
dante Jeneral  de  la  reserva  del 
ejército  espedicionario  de  Lima. 
Ocupada  la  capital  del  Perú,  des- 
pués de  las  memorables  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores,  se  le 
nombró  jefe  de  la  infantería  y 
pocos  dias  después,  se  le  dió  la  co- 
misión de  perseguir  al  ejército  pe* 
ruano,  llegando  hasta  Chicla,  don- 
de tomó  numerosos  prisioneros. 
Encargado  de  la  ocupación  de  los 
puertos  del  norte  del  Perú,  orga- 
nizó los  servicios  públicos  en  Li- 
bertad y  Lambayeque  y  estableció 
la  esplotacioq  de  los  depósitos  de 
guano  en  las  islas  de  Lobos.  A  fi- 
nes de  este  año,  fué  nombrado  In- 
tendente y  Comandante  Jeneral  de 
Armas  de  la  provincia  de  Ataca- 
ma. En  1882  se  le  nombró  Co- 
mandante del  batallón  cívico  de 
Copiapó.  En  1884,  fué  nombrado 
Comandante  Jeneral  del  Cuerpo 
de  Injenieros  Militares.  En  Marzo 
de  1885,  fué  electo  Senador  por  la 
provincia  de  Atacama.  En  1887 
se  le  encomendó  la  comisión  de 
examinar  los  fuertes  de  Caldera, 
Coquimbo  e  Iquique.  En  este  mis- 
mo año  se  le  encargó  la  dirección 
de  los  trabajos  de  la  Escuela  Mi- 
litar. Asimismo,  le  correspondió 
informar  sobre  los  planos  y  la 
memoria  de  las  fortificaciones 
de  Talcahuano  presentada  por  el 
capitán  de  navio  don  Enrique 
Simpson.  En  1889  fué  nombrado 
ayudante  del  jeneral  don  Manuel 
Baquedano  en  su  comisión  a  Eu- 
ropa y  adicto  militar  a  la  Legación 
de  Chile  en  Italia.  En  1891,  en  el 
curso  de  la  revolución  del  Congre- 
so contra  el  Gobierno  constitucional 


del  Presidente  Balmaceda,  perma- 
neció en  Europa,  desempeñando 
una  comisión  militar.  En  1892  fué 
encargado  de  estudiar  el  proyecto 
de  reorganización  de  la  Guardia 
Nacional.  En  este  mismo  año,  fué 
nombrado  nuevamente  Intendente 
de  la  provincia  de  Atacama.  En 

1894,  se  le  nombró  Inspector  Je- 
neral de  Instrucción  Militar.  En 

1895,  se  le  comisionó  para  ir  a 
Europa  a  cumplir  órdenes  del  Go- 
bierno en  Alemania.  En  1897  fué 
encargado  de  la  dirección  de  las 
fortificaciones  de  Talcahuano.  En 
1898,  fué  nombrado  Perito  en  la 
demarcación  de  límites  con  la  Re- 
pública Arjentina.  Ha  sido  conde- 
corado por  el  Congreso  Nacional, 
por  leyes  de  1879  y  1880,  con  dos 
medallas  de  oro  por  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores  y  la  cam- 
paña contra  el  Perú  y  Bolivia.  Se 
le  acordó  una  medalla  especial 
como  jefe  de  división  por  la  cam- 
paña a  Lima.  Fué  ascendido  al 
grado  de  jeneral  de  brigada  el  21 
de  Junio  de  1897.  Es  uno  de  los 
jenerales  chilenos  mas  ilustrados. 

MARTÍNEZ  (F  BANOI8CO  R). — 
Doctor  en  medicina  y  servidor 
público.  Nació  en  la  Serena  en 
1847.  Fueron  sus  padres  el  carac- 
terizado militar  de  la  independen- 
cia don  Victoriano  Martínez  y  Gu- 
tiérrez y  la  señora  María  Josefa 
Cuadros  y  Pumarada.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  su  ca- 
rrera profesional  y  científica  en 
la  Escuela  de  Medicina.  Obtuvo 
su  titulo  de  médico  y  cirujano 
en  la  Universidad  en  1869.  Su 
memoria  de  prueba  tuvo  por 
tema  Quistes  del  Cuello,  la  que  se 
insertó  en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad. En  1871  fué  nombrado 
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miembro  de  la  Facultad  de  Ciencias 
Naturales  y  de  Medicina  de  la  Uni- 
versidad. Al  incorporarse  a  ella, 
leyó  la  importante  memoria  titu- 
lada La  Medicina  Contemporánea, 
que,  asimismo,  se  publicó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  En  este 
mismo  año  escribió  una  interesante 
biografía  de  don  Zenon  Gaete,  que 
dió  a  luz  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. Adicto  a  la  literatura,  por 
educación  y  espíritu  artístico,  fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Acá 
demia  de  Bellas  Letras  en  1873. 
En  1864,  colaboró  en  el  notable 
diario  La  Voz  de  Chile,  uno  de  los 
mas  intelectuales  de  Santiago,  en 
unión  de  literatos  ilustres,  como 
Barros  Arana,  Barros  Grez,  Gui- 
llermo y  Manuel  A.  Matta,  Isidoro 
Errázuriz,  Manuel  Blanco  Cuartiu, 
Juan  Napomuceno  Espejo,  Luis 
Rodríguez  Velasco  y  Ricardo  Pal- 
ma. En  1878  fué  electo  diputado 
al  Congreso.  En  1885  emprendió 
un  viaje  de  estudio  a  Europa  y  co- 
laboró en  la  Revista  Chilena  con 
diversos  trabajos  científicos  rela- 
tivos a  su  profesión  de  módico  y 
cirujano.  En  Paris  asistió  a  las 
principales  clínicas  y  a  las  cátedras 
de  medicina,  adquiriendo  copiosos 
conocimientos  que  después  divul- 
gó en  sus  lecciones  universitarias, 
como  profesor  del  Estado.  En  1881 
fué  elejido  secretario  de  la  Facul- 
tad de  Medicina  y  del  Protomedi- 
cato  en  1882.  En  1879  y  1880  co- 
laboró en  la  Revista  Médica  con 
diversos  estudios  científicos.  En 
1891,  recorrió  nuevamente  Europa 
y  a  su  regreso  adhirió  al  partido 
liberal  derrocado  por  la  revolución, 
prestando  sus  servicios  profesiona- 
les a  sus  miembros  en  desgracia, 
dando  pruebas  delicadísimas  de 
noble  filantropía.  Por  su  intelijen- 
cia  e  ilustración,  ha  sido  designa- 


do miembro  académico  de  diver- 
sas corporaciones  científicas  de 
Europa. 

MARTÍNEZ  (Alejandro  Vic- 
toriano).— Distinguido  humanis- 
ta. Nació  en  la  Serena  en  1840. 
Fueron  sus  padres  el  antiguo  mi- 
litar de  la  Independencia  don  Vic- 
toriano Martínez  y  Gutiérrez  y  la 
señora  María  Josefa  Cuadros  y 
Pumarada.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades,  con  éxito  brillante, 
en  el  Instituto  de  la  Serena.  Su 
intelijencia  y  los  conocimientos 
adquiridos  por  sí  mismo,  formaron 
de  él  un  humanista  notable.  Obe- 
deciendo a  principios  y  conviccio- 
nes, se  asoció  al  movimiento  revo- 
lucionario de  1851,  sirviendo  a  la 
causa  popular  y  liberal  en  calidad 
de  alférez  del  caudillo  don  José 
Miguel  Carrera  y  Fontecilla.  Ven- 
cido en  la  batalla  de  Petorca,  se 
es  patrió  en  unión  de  su  padre,  ra- 
dicándose eü  Lima,  donde,  para 
ganarse  la  vida,  fundó  el  célebre 
Colejio  del  órden,  liceo  o  instituto 
que  se  conquistó  prestijio  social  y 
público  merced  a  la  competencia 
de  su  director.  En  este  plantel  se 
educaron  varios  hombres  públicos 
del  Perú,  entre  los  cuales  se  ha  dis- 
tinguido don  Nicolás  de  Piérola, 
actual  Presidente  de  la  República. 
En  el  Perú  se  incorporó  en  la  ma- 
sonería, obteniendo,  por  la  distin- 
ción de  sus  méritos,  el  grado  18 
en  la  Gran  Lojia  de  Lima.  Se  ca- 
racterizó en  esta  institución  social 
como  orador  notable.  Sus  princi- 
pales discursos  masónicos  se  rejis- 
tran  en  la  famosa  obra  de  Cassard, 
como  modelos  en  el  jónero,  pues 
era  un  orador  ilustrado  y  de  cua- 
lidades sobresalientes  como  pen- 
sador. Falleció  en  Santiago,  a  la 
edad  de  43  años,  dejando  recaer- 
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Fiscal  superior  y  árbitro  en  la  cons- 
trucción de  los  trabajos  contrata- 
dos por  E.  Lapeyrouse.  En  1893 
fué  nombrado  Consultor  Técnico 
de  la  Municipalidad  de  Santiago. 
En  1894  se  le  nombró  miembro  del 
Consejo  Superior  de  Hijiene  Públi- 
ca. En  1896  la  Municipalidad  apro- 
bó sus  planos  y  el  proyecto  de  desa- 
gües de  la  ciudad.  Estos  estudios  los 
ha  cedido  al  Gobierno  en  1899.  En 
1897  el  jurado  de  la  Esposicion  In- 
ternacional de  Bruselas  le  concedió 
primer  premio  y  medallla  de  oro 
por  sus  planos  y  proyectos  presen 
tados,  con  la  nota  y  diploma  de  la 
mas  alta  distinción.  En  este  mismo 
año  fué  nombrado  Delegado  Fis- 
cal en  la  construcción  de  marcado- 
res del  rio  Maipo  y  Director  interi- 
no de  la  Dirección  Jeneral  de  Obras 
Públicas.  En  1898  se  le  ha  nom- 
brado en  propiedad  para  este  ele- 
vado cargo.  Es  autor  de  los  si- 
guientes estudios:  Ensayo  sobre  la 
construcción  de  un  marco  divisor  de 
las  aguas  corrientes;  Construcción  de 
canales  de  regadío;  El  regador  chi- 
leno y  regador  de  Maipo  y  su  me- 
dida; El  agua  en  sus  relaciones  con 
el  estado  sanitario  de  las  aglomera 
dones  urbanas;  Desagües  de  Pisa- 
gua;  Desagües  de  Iquique;  Agua 
Potable  de  Iquique;  Agua  Potable  y 
saneamiento  de  Talca;  Desagües  de 
Santiago;  Hidráulica  aplicada  a  la 
agricultura  y  otros  del  mismo  orden 
científico. 

MARTINEZ  (Isabel).— Artista 
lírica.  Nació  en  Valparaíso  en  1845. 
Fué  su  padre  el  pintor  escenógrafo 
español  don  Felipe  Martínez,  que 
falleció  en  Santiago  el  22  de  Julio 
de  1861.  La  señorita  Martínez  se 
consagró  al  arte  lírico  desde  sus 
mas  juveniles  años,  siendo  bien 
pronto  una  comprimaria  distin- 


guida. En  1861  formó  parte  de  la 
compañía  lírica  que  actuó  en  el 
Teatro  Municipal  de  Santiago,  ca- 
racterizándose por  la  belleza  de  su 

voz  como  una  cantante  de  ópera 
verdaderamente  notable.  Unida  en 
matrimonio  con  el  violinista  espa- 
ñol Escalante,  recorrió  las  princi- 
pales ciudades  de  Europa  y  Amé- 
rica conquistando  celebridad. 

MARTÍNEZ  (Isidora),— Artista 
lírica.  Nació  en  Valparaíso  en  1865. 
Desde  su  mas  tierna  edad  mani- 
festó particular  inclinación  al  cul- 
tivo de  la  música  y  del  canto,  re- 
velando cualidades  superiores  que 
debían  colocarla  mas  tarde  en  ran- 
go sobresaliente  como  artista*  En 
1870  fué  conducida  por  sus  padres 
a  Francia,  con  el  propósito  de  do- 
tarla de  una  educación  artística 
perfecta.  Hizo  primero  estudios 
en  el  piano,  víolin,  armoniom  y 
ejercicios  de  composición  musical 
y  después  se  incorporó  en  el  Con- 
servatorio de  París,  En  este  céle- 
bre establecimiento  recibió  leccio- 
nes de  los  mas  notables  maestros 
*  le  la  época,  entre  los  cuales  figu- 
raba Rivarde,  hasta  colocarse  en 
situación  de  espedirse  con  primor 
en  su  delicado  arte.  Un  cronista 
de  su  vida»  emite  los  honrosos 
conceptos  que  reproducimos  sobre 
aquella  faz  de  su  juventud:  «Sus 
maestros  solo  tuvieron  elojíos  para 
ella,  pues  sus  dotes  naturales,  su 
aplicación  y  entusiasmo  eran 
ejemplares,  y  así,  después  de  ter- 
minada por  completo  su  dirección 
artística  y  de  haberse  dado  a  co- 
nocer en  varios  conciertos,  el  fa- 
moso empresario  Mac  Strakosch  la 
contrató  para  una  compañía  lírica 
que  iba  a  funcionar  a  los  Estados 
Unidos».  En 
uno  de  los  pn 
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la  gran  ciudad  de  Chicago,  desem- 
peñando el  papel  de  Margarita,  en 
el  Fausto,  obteniendo  un  éxito 
asombroso,  A  partir  de  esa  época, 
&u  vida  artística  se  desarrolla  en 
medio  de  los  mas  gloriosos  triun- 
fos en  Kstados  Unidos,  Europa  y 
América.  Recorriendo  todas  las 
capitales  mas  cultas,  ha  ilustrado 
su  nombre  en  el  arte  lírico.  En 
1887  regresó  al  pais,  célebre  por 
sus  triunfos  teatrales.  En  Valpa- 
raíso y  Santiago,  se  le  tributaron 
homenajes  de  admiración  por  sus 
sorprendentes  dotes  artísticas.  Una 
revista  de  Nueva  York,  denomina- 
da El  Drama  Musical,  ha  juzgado, 
el  talento  artístico  de  Isidora  Mar- 
tínez en  la  siguiente  forma:  cLa 
señora  Martínez  es  no  solo  una 
artista  distinguida  sino,  una  dama 
notablemente  educada,  que  habla, 
ademas  de  su  propio  idioma,  fran- 
cés, italiano,  alemán  e  inglés.  En 
Europa,  tanto  como  en  América, 
los  críticos  han  elojiado  sus  raras 
dotes  de  cantatriz,  y  mencionan  su 
nombre  como  el  de  una  de  las  po- 
cas artistas  notables  del  dia.  Su 
voz  es  de  grande  ostensión,  poder 
y  dulzura,  y  su  vocalización  pura 
y  brillante  manifiesta  que  su  gar- 
ganta ha  sido  perfectamente  edu- 
cada. Como  concertista,  si  puede 
tener  iguales,  no  tiene  superiores. 
En  la  ópera  despliega  facultades 
líricas  y  dramáticas  de  aquellas 
que  solo  poseen  las  grandes  artis- 
tas. Elegante,  hermosa  y  atrayente, 
dotada  de  hermosos  ojos  y  de 
aquella  gracia  de  movimientos  que 
parece  hereditaria  en  la  raza  espa- 
ñola, tiene  la  señora  Martínez  es- 
peciales condiciones  para  desem- 

Gflar  los  roles  en  que  la  Patti  se 
,  hecho  famosa».  Isidora  Martí- 
nez es  una  de  las  primeras  artistas 
rad-ainericanas. 
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MARTÍNEZ  (Tomas).— Educa- 
cionista, Nació  en  Santiago  en 
1825.  Hizo  sus  estudios  de  latín  y 
filosofía  en  las  aulas  del  Convento 
de  Santo  Domingo.  Fundada  la 
Escuela  Normal  de  Preceptores, 
en  1842,  se  incorporó  en  sus 
cursos  (1843)  recibiendo  lec- 
ciones pedagójicas  de  Sarmiento. 
En  1845  obtuvo  su  diploma  de 
preceptor  y  fué  destinado  a  rejen- 
tar  la  Escuela  Modelo  del  Huasco. 
En  1850  se  le  trasladó  a  Valparaí- 
so, sirviendo  con  acierto  y  cons- 
tancia, durante  varios  años,  una 
escuela  para  niños  y  una  nocturna 
para  adultos.  Retirado  de  la  ense- 
ñanza, se  consagró  al  comercio  y  a 
la  industria,  y  mas  tarde  fué  nom- 
brado empleado  del  Resguardo  de 
Valparaíso,  en  cuyo  puesto  ascen- 
dió a  teniente  segundo.  Miembro 
de  las  lójias  masónicas,  ha  alcan- 
zado al  grado  de  venerable.  Se 
distinguió  como  escritor  satírico, 
en  una  polémica  que  sostuvo  con 
el  publicista  don  Benjamín  Vicu- 
ña Mackenna  en  defensa  de  su 
ilustre4maestro  don  Domingo  Faus- 
tino Sarmiento. 

MARTÍNEZ  (Pedbo  Antonio. 
— Periodista.  Nació  en  Vallenar  en 
1859.  Se  educó  en  colejios  públi- 
cos de  su  pueblo  nativo.  Mui  jóven 
se  inició  en  la  carrera  del  periodis- 
mo y  en  la  tribuna  popular,  reve- 
lando un  profundo  sentimiento  de 
ternura  y  de  inspiración  en  sus  ar- 
tículos y  en  sus  discursos.  La  nota 
patriótica  era  la  característica  de  su 
pluma  y  de  su  palabra.  En  1879  se 
enroló,  como  soldado  voluntario, 
en  las  filas  del  rejimiento  Atacama 
y  emprendió  la  campaña  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  Se  batió  heróica- 
mente  en  el  asalto  y  toma  de  Pisa- 
gua  y  fué  herido  de  gravedad  en 
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aquella  gloriosa  acción  de  guerra. 
Aliviado  de  sus  heridas,  volvió  a 
la  campaña  y  concurriendo  a  todas 
las  batallas,  regresó  con  el  grado 
de  teniente  de  ejército,  ganando 
todos  sus  ascensos  por  su  valor  y 
su  inteligencia,  en  Tacna,  Chorri- 
llos y  Miraflores.  Concluida  la  con- 
tienda, se  dedicó  al  periodismo, 
primero  en  Copiapó,  colaborando 
en  El  Atacameño,  y  después  en 
Antofagasta,  donde  escribió  para  El 
Pueblo  y  El  Industrial.  En  1885 
redactó  El  Orden,  en  ese  puerto,  y 
en  1888  La  Opinión,  de  Va  llenar, 
diarios  liberales,  pues  su  credo  polí- 
tico era  el  radical.  Durante  varios 
afios  colaboró,  con  artículos  de  todo 
jénero  en  ElAtacama,  de  Copiapó; 
El  Ruasco  Altino,  El  Comercio  y 
La  Situación,  de  Vallenar;  La  Épo- 
ca y  La  Libertad  Electoral,  de  San 
tiago.  En  1891  se  enroló  en  las 
filas  del  ejército  de  la  revolución  y 
se  batió  en  Concón  y  Placilla  por 
su  causa.  En  1892  se  radicó  en  la 
Serena  y  se  hizo  cargo  de  la  re- 
dacción de  El  Coquimbo.  Durante 
cinco  años  militó  en  ese  diario, 
consecuente  con  sus  ideas  y  sus 
inclinaciones.  Falleció  en  la  Seré 
na  en  1896,  siendo  su  pérdida  de 
plorada  por  la  prensa,  raui  espe 
cialmente  por  El  Coquimbo,  de 
aquella  ciudad,  y  La  Lei  de  San- 
tiago. El  Cuerpo  de  Bomberos,  de 
la  Serena,  le  hizo  honrosos  fune- 
rales, como  su  miembro,  concu- 
rriendo la  Sociedad  de  Artesanos 
y  el  Club  y  Asamblea  radicales, 
como  asimismo  oficiales  de  los 
Tejimientos  Coquimbo  y  Atacama. 

MARTÍNEZ  Y  CUADRA.  - 
(José). — Novelista  y  escritor.  Apa- 
reció en  la  prensa  en  1890,  colo- 
borando  en  el  diario  La  Nación, 
de  Santiago,  con  un  trabajo  lite- 


rario titulado  Un  Viaje,  en  el  que 
hacia  reminiscencias  del  lejendario 
combate  naval  de  Iquique.  En 
1891,  adicto  a  la  causa  del  partido 
liberal  democrático,  colaboró  en 
La  República,  La  Democracia,  El 
Republicano  y  La  Nueva  Repú- 
blica de  Santiago,  y  en  La  Actua- 
lidad, de  Talca,  con  diversos  ar- 
tículos de  actualidad  política  y 
social,  suscritos  con  el  seudónimo 
de  B.  deSandemar.  En  1890  publi- 
có una  novela  titulada  Esperanza 
y  en  1895,  un  romance  político 
con  la  denomiuacion  de  La  In- 
constancia. Murió  en  1896,  dejan- 
do inéditos  los  siguientes  trabajos: 
una  novela  titulada  Lealtad  y 
Perfidia  y  un  estudio  político  de- 
nominado Apuntes  para  la  Histo- 
ria. Era  un  escritor  injenuo  y  sen- 
cillo, de  carácter  modesto  y  silen- 
cioso. Sus  artículos  y  sus  libros, 
llevan  el  sello  de  su  espíritu  abs- 
traído por  íntimos  ideales. 

MARTÍNEZ  Y  GARFIAS 
Francisco  de  Paula. — Sacerdote. 
Natural  de  Santiago,  se  educó  en 
el  Seminario  Conciliar  y  se  le  pro- 
movió al  presbiterado  en  1848. 
Fué  prebendado  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana. Se  caracterizó  como  ora- 
dor sagrado.  Sus  sermones  le  me- 
recieron el  título  de  miembro  de  la 
Facultad  de  Teolojía  i  Ciencias  Sa- 
gradas de  la  Universidad  en  1864. 
Al  incorporarse  a  esta  Facultad, 
leyó  una  Memoria  crítica  de  la  Vi- 
da de  Jesús  por  Ernesto  Renán, 
la  que  se  publicó  en  los  Anales  de 
la  Universidad. 

MARTÍNEZ  Y  LA VIN  (Manuel). 
— Injeniero  y  abogado.  Nació  en 
Concepción  en  1846.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Martínez  y  la 
señora  Pilar  Lavin.  Hizo  sus  estu- 
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dios  de  humanidades  en  el  Liceo 
de  su  ciudad  natal.  Cursó  matemá- 
ticas para  la  carrera  de  injeniero, 
en  el  Instituto  Nacional,  graduán- 
dose en  esta  carrera  en  1870.  En 
1878  fué  nombrado  profesor  en  el 
liceo  de  Concepción,  de  varios  ra- 
mos. Poco  mas  tarde  fundó  el  Ins- 
tituto Concepción,  plantel  de  en- 
señanza que  sostuvo  hasta  1882. 
En  las  horas  que  le  dejaban  las 
tareas  del  profesorado,  estudió 
leyes,  recibiéndose,  en  la  Univer- 
sidad, de  abogado  el  13  de  Se- 
tiembre de  1887.  En  1882  estable- 
ció en  la  capital  el  Instituto  Cen- 
tral. En  1892  fundó,  en  Santiago, 
el  Colejio  Ignacio  Domeyko  que 
ha  clausurado  en  1899.  En  1890 
publicó  en  Concepción  una  nota- 
ble biografía  del  prócer  de  la  in- 
dependencia don  Juan  Martínez 
de  Rozas,  con  motivo  de  la  repa- 
triación de  sus  cenizas.  En  1898 

Eublicó  en  Santiago  un  folleto  so- 
re  la  guerra  Hispano-Americana, 
orijinada  por  la  libertad  de  Cuba 
entre  España  y  Estados  Unidos. 

MARTINEZ  DE  ROZAS  (Juan). 
— Ilustre  prócer  de  la  independen- 
cia. Nació  en  la  ciudad  de  Mendoza, 
capital  de  la  provincia  de  Cuyo, 
en  1759,  perteneciendo  esta  pro- 
vincia al  Reino .  de  Chile,  pues 
solo  fué  agregada  al  virreinato  de 
Buenos  Aires  en  1776,  es  decir, 
diezisiete  años  mas  tarde  de  su 
natalicio.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  Martínez  de  Soto  y  Rozas 
y  la  señora  María  Prudencia  Co- 
rrea y  Villegas.  La  familia  Martí- 
nez de  Rozas,  proviene  de  los 
hermanos  don  Juan  y  Fernando 
Martínez  de  Soto  y  Rozas,  estable- 
cidos en  la  ciudad  de  Mendoza  en 
el  siglo  XVIII,  y  orijinarios  de  la 
provincia  de  Santander,  en  Espa- 
lé 


fía.  Entre  sus  antecesores  ilustres 
se  cuenta  don  José  Martínez  de 
Rozas,  Conde  de  Castel  Blanco,  y 
don  Luis  Martínez  de  Rozas,  Mar- 
ques de  Villamonte.  Pertenecen  a 
su  familia  el  Conde  de  Poblacio- 
nes y  Capitán  Jeneral  del  Reino 
de  Chile  don  Domingo  Ortiz  de 
Rozas  y  el.  Dictador  arjentino  don 
Juan  Manuel  de  Rozas.  El  abuelo 
paterno  del  Dictador  argentino  don 
Juan  Manuel  de  Rozas,  don  Do- 
mingo Ortiz  de  Rozas  y  Ruiz  de 
Briviesca,  era  hijo  del  Conde  de 
Poblaciones  don  Domingo  Ortiz 
de  Rozas,  que  gobernó  a  Chile  des- 
de 1746  hasta  1755.  Don  Juan 
Martínez  de  Rozas  ingresó  mui  ni- 
ño al  Colejio  de  Monserrate,  de 
Córdova,  donde  cursó  filosofía  y 
teolojía.  En  1780  se  trasladó  a 
Santiago  de  Chile  a  terminar  sus 
estudios  de  jurisprudencia  civil 
y  canónica,  en  la  Universidad  de 
San  Felipe.  En  1781  se  le  confi- 
rió el  grado  de  bachiller  en  ámbas 
facultades  y  obtuvo  su  título  de 
abogado  ante  la  Real  Audiencia, 
en  1784.  Durante  un  año  fué  abo- 
gado de  los  pobres,  en  1785,  y  se 
graduó  de  doctor  en  cánones  y  le- 
yes en  1786,  después  de  las  prue- 
bas que  se  exijian  para  conceder 
dicha  condecoración.  Recien  al- 
canzado el  título  de  bachiller,  ob- 
tuvo en  concurso  la  cátedra  de  fi- 
losofía, del  Colejio  Real  de  San 
Cárlos  o  sea  el  Colejio  Carolino. 
Desempeñó  esta  cátedra  en  el  cur- 
so de  tres  años,  dando  a  sus  discí- 
pulos lecciones  suyas  y  propias  de 
su  ciencia,  desechando  el  testo 
adoptado  para  el  ramo.  Asimismo 
dió  lecciones  de  Física  esperimen- 
tal,  que  hasta  esa  época  no  se  ha- 
bía enseñado  en  Chile.  En  1785 
se  opuso  a  la  cátedra  de  leyes  del 
Colejio  Carolino,  la  que  desempe- 
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fió  hasta  1787.  En  este  período 
fué  miembro  y  Secretario  de  la 
Academia  de  Leyes  y  Práctica  Fo- 
rense. Concurrió  a  dos  certámenes 
de  mérito  en  las  cátedras  de  de- 
creto y  prima  de  leyes  celebrados 
en  la  Real  Universidad  de  San 
Felipe.  Esencialmente  investiga- 
dor y  amigo  de  la  ciencia,  estudió 
solo  el  Derecho  Público  y  adquirió 
el  conocimiento  del  idioma  fran- 
cés, completamente  desconocido 
en  las  colonias  de  América.  Con 
este  poderoso  ausilio  pudo  leer  y 
estudiar  las  obras  filosóficas  de  Rou- 
sseau y  las  legales  de  Montesquieu. 
En  posesión  de  estos  conocimien- 
tos, fué  llamado  por  el  Capitán  Je- 
neral  don  Ambrosio  de  Benavides, 
a  servir  el  puesto  de  asesor  del 
Intendente  de  Concepción,  don 
Ambrosio  O'Higgins.  En  el  des- 
empeño de  sus  funciones,  y  siendo 
Concepción  la  ciudad  principal  que 
separaba  al  Estado  de  la  frontera  de 
Arauco,  tuvo  intervención  inme- 
diata en  la  dirección  del  Ejército  y 
las  campañas  de  aquella  rejion, 
tomando  decidida  afición  por  las 
armas.  Prestó  servicios  militares 
especiales,  recorriendo  y  organi- 
zando los  fuertes  militares  de  la 
frontera.  Delineó  la  villa  de  San 
Ambrosio  de  Linares  y  propendió 
al  adelanto  y  a  la  hijiene  de  la  ciu- 
dad de  Concepción.  Por  tan  im- 
portantes servicios  fué  recompen- 
sado con  el  nombramiento  de  te- 
niente coronel  y  comandante  del 
escuadrón  de  caballería  de  milicias 
regladas  de  Concepción.  En  1796, 
fué  nombrado  asesor  interino  del 
Capitán  Jeneral  don  Gabriel  de 
Aviles,  Vuelto  a  Concepción,  fué 
intendente  interino  miéntras  la 
Corte  de  España  envió  sucesor  a 
don  Ambrosio  O'Higgios.  Después 
de  cuatro  años  de  Bervir  la  presi- 


dencia en  Santiago,  volvió  a  Con- 
cepción obedeciendo  órdenes  de  la 
Corte  de  Madrid,  que  no  toleraba 
a  ningún  americano  en  los  puesto 
públicos  superiores,  a  continuar 
su  cargo  de  asesor  de  don  Luís  de 
Alava,  quien  lo  separó  de  su  cargo 
porque  estimaba  que  había  impli- 
cancia entre  sus  funciones  y  sus 
actos  de  abogado  en  defensa  de  los 
intereses  de  la  familia  de  su  es- 
posa, doña  María  de  las  Nieves 
Urrutia  y  Mendiburu.  En  1808, 
por  fallecimiento  del  presidente 
Muñoz  de  Guzman,  ocupó  el  pues- 
to don  Francisco  García  Carrasco, 
uien  nombró  su  secretario  a  don 
uan  Martínez  de  Rozas.  Este  cam- 
bio de  gobierno  fué  el  oríjen  de 
los  primeros  partidos  en  Chile. 
Existia  una  órden  del  rei  para  que 
encaso  de  muerte,  subrogase  al 
presidente  el  oficial  de  mas  gradua- 
ción. El  rejente  de  la  Real  Au- 
diencia, deseando  apoderarse  del 
Gobierno,  quiso  interpretar  en  su 
favor  las  disposiciones  de  la  Coro- 
na. Pero  Martínez  de  Rozas  probó 
los  derechos  al  mando  de  don 
Francisco  García  Carrasco.  De  aquí 
surjió  la  primera  división  en  par- 
tidos de  la  sociedad  chilena,  por- 
que la  tendencia  colonial  encarna- 
da en  los  peninsulares  mantenía 
el  réjimen  de  la  conquista,  y  la 
nueva  agrupación  surjida  por  la 
iniciativa  de  Martínez  de  Rozas, 
tendia  a  procurar  a  los  hijos  del 
pais  su  intervención  en  los  nego- 
cios públicos  Fué  esta  la  ocasión 
propicia  que  Martínez  de  Rozas 
elijió  para  desarrollar  sus  ideas, 
siendo  el  jenuino  representante 
del  partido  criollo  en  el  palacio  de 
los  presidentes  de  Chile.  Obtuvo 
en  servicio  de  sus  ideas,  que  el 
Presidente  García  Carrasco  au- 
mentase en  doce  rejidorea  ansilia- 
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res  el  Cabildo  de  Santiago,  con 
miembros  del  partido  nacional  o 
criollo.  Desde  este  momento  el 
Cabildo  tuyo  derecho  para  desco- 
nocer la  autoridad  del  Consejo  de 
la  Rejencia,  dándose,  asimismo,  la 
personalidad  política  de  sus  prin- 
cipios. La  idea  nacional  o  revolu- 
cionaria quedó  encarnada  desde 
entóneos  en  el  Cabildo,  por  la  re- 
forma iniciada  y  conseguida  por 
Martínez  de  Rozas.  La  lucha  fran- 
ca en  que  el  Cabildo  entró  con  el 
Presidente  García  Carrasco,  dió. 
lugar  a  que  éste  retirase  su  con- 
fianza a  Martínez  de  Rozas  y  de 
que  lo  separase  de  su  puesto  de 
asesor.  Martínez  de  Rozas,  dejan- 
do en  el  Cabildo  representado  al 
partido  criollo,  se  fué  a  Concep- 
ción a  organizar  una  sociedad  pa- 
triótica que  secundase  sus  planes 
y  propósitos.  Por  fin  estalló  el  sen- 
timiento nacional,  y  el  Cabildo  de 
Santiago,  proclamando  la  sobera- 
nía del  pueblo,  destituyó  al  Presi- 
dente García  Carrasco,  en  1810. 
Aunque  se  dejó  la  Real  Audiencia 
subsistente  como  la  autoridad  del 
rei,  el  Cabildo  hizo  la  revolución 
por  intermedio  de  su  secretario 
don  José  Gregorio  Argomedo.  El 
papel  desempeñado  por  este  ilustre 
ciudadano,  el  18  de  Setiembre  de 
1810,  exijióndole  su  renuncia  al 
Presidente  Carrasco,  en  nombre 
del  Cabildo  y  del  pueblo,  ha  sido 
uno  de  los  actos  públicos  mas  glo- 
riosos de  nuestra  historia.  Cons- 
tituida la  primera  Junta  Guberna- 
tiva en  Santiago,  fué  nombrado 
vocal  de  ella  don  Juan  Martínez 
de  Rozas.  Durante  su  permanen- 
cia en  Concepción,  procuró  atraer- 
se la  voluntad  del  ejército  de  la 
frontera  y  sostuvo  activa  correspon- 
dencia con  el  jeneral  Belgrano  y 
otros  patriotas  de  Buenos  Aires  y 


sus  amigos  de  Santiago.  En  Con- 
cepción asoció  a  los  trabajos  de 
emancipación  a  todos  los  hombres 
pre8tijiosos  de  su  tiempo,  reunién- 
dolos  en  casa  de  don  José  Anto- 
nio Prieto,  deudo  del  mas  tarde 
jeneral  don  Manuel  Búlnes,  ver- 
dadero club  revolucionario.  Des- 
de ahí  se  puso  de  acuerdo  con  el 
jeneral  don  Bernardo  O'Higgins 
y  otros  patriotas  y  militares.  El 
rigor  de  las  medidas  arbitrarias 
del  Gobierno  de  Carrasco,  que 
hizo  reducir  a  prisión  a  diver- 
sos ciudadanos  respetables  como 
el  doctor  Vera,  don  José  Antonio 
de  Rojas,  frai  Rosauro  Acuña,  y  al 
coronel  de  milicias  don  Pedro  Ra- 
món Arriagada,  contribuyó  a  dar 
mayor  pábulo  al  descontento  po- 
pular y  a  los  trabajos  de  los  patrio- 
tas. Martínez  de  Rozas,  ántes  de 
trasladarse  a  Santiago  a  ocupar 
su  puesto  de  vocal  en  la  Junta  Gu- 
bernativa, hizo  proclamar  y  reco- 
nocer al  nuevo  Gobierno  en  Con- 
cepción. Llegó  a  la  capital  el  1.*  de 
Noviembre  de  1810  y  fué  recibido 
con  grandes  manifestaciones  pú- 
blicas, figurando  en  ellas  la  Real 
Audiencia,  el  Cabildo  y  los  Tribu- 
nales, las  tropas  y  el  pueblo,  fiestas 
nunca  vistas  en  esta  ciudad  hasta 
entónces.  Sus  discípulos,  que  lo 
llamaban  San  Agustín  por  su  sa- 
ber, también  participaron  de  esta 
estraordinaria  festividad  pública, 
cuya  pompa  rompió  los  hábitos 
meticulosos  de  la  vida  colonial. 
Martínez  de  Rozas  asumió  la  di- 
rección de  la  Junta,  organizando  el 
ejército  y  dando  colocación  en  los 
puestos  públicos  a  las  personas  de 
sus  ideas.  Para  dar  prestí jio  y  en- 
sanche a  la  revolución,  pidió  a  la 
Junta  de  Buenos  Aires  una  im- 
prenta para  fomentar  la  ilustración 
y  publicar  periódicos  de  propagan- 
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da,  pues  los  que  se  distribuían  y 
circulaban  eran  todos  manucritos. 
La  muerte  del  conde  de  la  Con- 
quista, don  Mateo  de  Toro  Zam- 
brano,  Presidente  de  la  Junta  Gu- 
bernativa, acaecida  en  Febrero  de 
1811,  dióa  Martínez  de  Rozas  la 
suma  del  poder  público.  Organizó 
y  mandó  a  Buenos  Aires  una  divi- 
sión de  ausiliares,  compuesta  de 
400  soldados  chilenos,  al  mando 
del  coronel  Alcázar,  para  ayudar 
a  la  guerra  del  Alto  Perú.  Sus  ac- 
tos administrativos  provocaron  la 
división  en  el  Cabildo,  dando  lu- 
gar a  los  dos  partidos  políticos  que 
se  combatieron  en  el  Congreso  y 
en  los  movimientos  de  opinión  de 
1811  y  de  1812.  Acordada  la  elec- 
ción de  Diputados  por  Santiago, 
para  el  Congreso  que  debia  reu- 
nirse el  15  de  Abril  de  1811,  se 
fijó  el  dia  1.°  de  ese  mes  para  ese 
acto  electoral.  La  reunión  debia 
celebrarse  en  la  Plaza  del  Consula- 
do. Reinó  en  ella  el  mayor  órden, 
hasta  que  se  produjo  la  desobe- 
diencia a  su  capitán  de  la  compa- 
ñía de  Dragones  de  Penco,  encar- 
gada de  resguardar  la  elección. 
Dicha  compañía  se  dirijió  al  cuar- 
tel de  San  Pablo,  a  reunirse  con 
una  compañía  de  Dragones  de 
Chile  y  el  Rejimiento  Húsares. 
Pronto  se  puso  a  la  cabeza  de  es- 
tas tropas  el  coronel  español  don 
Tomas  de  Figueroa,  quien  desfiló 
con  ellas  hácia  la  plaza  del  Con- 
sulado y  penetró  a  la  sala  de  la 
Real  Audiencia.  Este  jefe  operaba 
un  movimiento  revolucionario  con- 
tra la  Junta  Gubernativa.  La  Jun- 
ta, presidida  por  Rozas  y  merced 
a  su  enerjía,  ordenó  al  Comandan 
te  Jeneral  de  Armas,  don  Juan  de 
Dios  Vial,  tomase  el  mando  del 
Rejimiento  de  Granaderos  de  in- 
fantería y  de  la  artillería,  para  que 


sofocase  el  movimiento.  Encon- 
trándose ámbas  tropas  al  frente  en 
la  plaza,  se  hicieron  fuego,  disper- 
sándose mutuamente.  Debido  al 
arrojo  de  algunos  oficiales  de  Gra- 
naderos, el  resultado  de  la  acción 
no  fué  estéril.  Martínez  de  Rozas, 
se  presentó  a  caballo,  al  frente  de 
una  compañía  veterana  de  Drago- 
nes de  la  Reina  y  de  una  partida 
de  Granaderos  mandados  por  el 
valiente  Bueras.  Aclamado  por  el 
pueblo,  penetró  en  la  Real  Au- 
diencia, y  apostrofó  a  sus  miem- 
bros, acusándolos  de  ser  los  auto- 
res del  motin.  De  ahí  se  dirijió  al 
convento  de  Santo  Domingo,  don- 
de se  ocultaba  el  coronel  Figue- 
roa. Merced  a  la  denuncia  de  un 
muchacho,  a  quien  Martínez  de 
Rozas  le  obsequió  una  rica  hebilla 
de  oro  de  su  uniforme,  se  aprehen- 
dió al  jefe  revolucionario  español. 
Llevado  a  la  prisión,  se  le  instruyó 
proceso,  redactando  Martínez  de 
Rozas,  la  sentencia  de  muerte,  que 
firmó  la  Junta.  Al  dia  siguiente,  2 
de  Abril,  a  las  4  de  la  mañana,  el 
coronel  don  Tomas  de  Figueroa 
fué  fusilado  en  su  prisión.  Martí- 
nez de  Rozas,  para  estirpar  de  raiz 
la  conspiración  realista,  sometió  a 
la  obediencia  a  los  Dragones  pró- 
fugos hácia  Valparaíso,  redujo  a 
prisión  a  García  Carrasco  y  obligó  a 
retirarse  a  los  miembros  de  la  Real 
Audiencia,  proscribiéndolos  de  la 
capital.  El  Congreso  elejido  en  las 
provincias  se  presen  taba  dividido  en 
tresus  partidarios  Salas,  O'Higgins, 
Fretes,  Recabárren,  Cruz,  Calderón 
y  don  José  María  de  Rozas,  y  sus 
enemigos,  Infante,  Tocornal,  Eyza- 
guirre,  apoyados  por  los  vocales  de 
la  Junta,  Carreray  Reina.  Martínez 
de  Rozas,  sin  embargo,  continuaba 
8U  obra  y  hacia  circular  el  perió 
dico  titulado  M  Despertador  Ame 
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ricanOy  manuscrito,  para  prestijiar 
a  la  Junta  Gubernativa.  Asimismo 
distribuía  el  Catecismo  Político  Cris- 
tiano, en  el  que  proclamaba  la  con- 
federación de  las  provincias  hispa- 
no-americanas,  idea  que  Bolívar 
quiso  realizar  en  el  Congreso  de 
Panamá  en  1824.  Al  efectuarse  la 
elección  de  Diputados  por  Santiago 
fué  sobornado  el  batallón  de  Par- 
dos por  los  partidarios  del  Cabildo, 
con  cuyos  sufrajios  derrotaron  a 
los  candidatos  de  Martínez  de  Ro- 
zas. Resultaron  electos  doce  dipu 
tados,  por  simple  acuerdo  del  Ca- 
bildo, contra  seis  que  establecía  el 
reglamento  electoral.  Martínez  de 
Rozas  acusó  de  ilegal  la  elección, 
apoyado  por  el  Cabildo  de  Concep- 
ción, pero  no  obtuvo  justicia.  Reu- 
nidos los  diputados  en  Santiago, 
acordaron  la  apertura  del  Congreso 
para  el  4  de  Julio,  para  darse  tiem- 
po a  fin  de  modificar  en  su  favor 
la  situación  política.  La  revolución 
perdió  desde  entónces  su  unidad 
primordial  y  Martínez  de  Rozas 
comenzó  a  vacilar  en  sus  trabajos 
y  esfuerzos,  a  pesar  del  estímulo 
y  de  la  adhesión  que  le  prestaba 
O'Higgins.  Disuelta  la  Junta  por 
la  reunión  del  Congreso,  Martínez 
de  Rozas  dejó  el  mando,  pronun- 
ciando un  notable  discurso,  que 
Barros  Arana  conceptúa  cuna  de 
las  piezas  mas  notables  de  la  revo- 
lución hispanoamericana»,  en  el 
aue  e8plicó  las  causas  y  los  fines 
de  la  revolución  y  los  deberes  y  las 
responsabilidades  que  imponía  a 
sus  directores.  Fracasados  todos 
sus  planes,  regresó  a  Concepción. 
Allí  trabajó  por  la  instalación  de 
una  Junta  provincial,  de  la  que 
fué  nombrado  uno  de  sus  vocales. 
La  serie  de  movimientos  que  se 
produjeron,  perturbaron  su  trabajo 
y  la  obra  de  la  revolución.  El  Go- 


bierno, instalado  por  Carrera*  pro- 
curó parlamentar  con  él  por  medio 
de  O'Higgins,  suscribiéndose  el 
tratado  del  12  de  Enero  de  1812, 
dejando  subsistente  la  Junta  pro- 
vincial de  Concepción,  acordando 
la  reunión  de  un  Congreso  y  esta- 
bleciendo las  bases  liberales  de  una 
Constitución  política  para  el  país. 
Carrera  rechazó  esta  convención  y 
acuarteló  sus  tropas  en  Talca,  ama- 
gando a  Concepción  y  estableciendo 
la  línea  del  Maule  como  divisoria 
del  ejército  de  aquella  Junta  pro- 
vincial. Martínez  de  Rozas,  nom- 
brado brigadier  del  ejército  de 
Concepción,  procuró  un  adveni- 
miento con  Carrera,  pasando  varias 
veces  el  Maule  y  penetrando  en  el 
campamento  de  Talca.  Carrera  se 
negó  a  concurrir,  temeroso  de  una 
celada,  a  una  conferencia  en  la 
villa  de  Linares.  Ambos  caudillos 
comprendían  que  tan  lamentable 
disidencia  causaba  la  ruina  y  el  des- 
prestigio de  la  revolución  y  arriba- 
ron a  un  arreglo  en  su  entrevista 
del  Fuerte  Destruido,  cerca  del  paso 
de  Duhao.  La  transacción  pactada 
reconoció  eltratado  del  12  de  Enero 
de  1812  y  resolvió  el  retiro  de  las 
tropas  a  sus  cuarteles.  Sin  embargo, 
los  resentimientos  ocultos  conti- 
nuaron la  obra  de  separación  de 
ámbos  jefes  de  la  revolución  y  el  8 
de  Julio  estalló  un  movimiento  que 
disolvió  la  Junta  provincial  de 
Concepción.  Martínez  de  Rozas  fué 
traído  a  Santiago,  y  Carrera  le  dió 
su  pasaporte  para  Mendoza  el  10 
de  Octubre  de  1812.  El  caudillo 
poderoso  salió  así  desterrado  hácia 
la  ciudad  de  su  cuna.  Allí  fué  acó- 
jido  con  homenajes  públicos,  y  el 
16  de  Enero  de  1813,  fué  nombrado 
Presidente  de  la  Sociedad  Patriótica 
y  Literaria.  Retirado  por  completo 
a  la  vida  privada,  la  nostaljia  del 
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ostracismo  concluyó  con  su  exis- 
tencia en  Febrero  de  1813.  Escri- 
bió, en  su  disposición  testamen- 
taria, en  la  que  ordenaba  se  le 
sepultase  en  la  Iglesia  Matriz  de 
Mendoza,  su  propio  epitafio  en  la 
siguiente  forma  latina:  *IIic  jacet 
Johannes  de  Rozas,  pulvis  et  cinis*. 
£1  terremoto  que  arruinó  a  Men- 
doza, en  1860,  destruyó  la  iglesia 
Matriz,  removiendo  prof  undamenté 
el  lugar  donde  se  depositó  el  ataúd 
de  Martínez  de  Rozas.  Cuando  el 
Presidente  Balmaceda  resolvió  re- 
patriar sus  cenizas  en  1889,  hubo 
de  hacerse  prolijas  investigaciones 
para  encontrarlo.  Su  ataúd  era  de 
acero  y  sus  cenizas  estaban  amor- 
tajadas en  un  hábito  mercedario. 
En  1890  se  repatriaron  sus  restos 
a  la  ciudad  de  Concepción,  que  fué 
la  patria  de  sus  grandes  proyectos 
de  libertad.  En  dicha  ciudad  se  ha 
erijido  una  estatua  conmemorativa 
a  su  memoria,  obra  del  escultor 
nacional  don  Nicanor  Plaza.  Su 
vida  ha  sido  profusamente  estu- 
diada por  todos  los  escritores  libe- 
rales del  pais,  siendo  de  notar  los 
notables  trabajos  históricos  publi- 
cados por  don  Diego  Barros  Arana, 
don  Miguel  Luis  Amunátegui,  don 
Gonzalo  Búlnes,  don  Valentín  Lete- 
lier  y  don  Manuel  Martínez  Lavin. 
Habiendo  sido  uno  de  los  mas 
grandes  pensadores  de  la  revolu 
cion  de  la  independencia,  su  figura 
es  una  de  las  mas  gloriosas  e  ilus 
tres  de  Chile  y  de  la  América.  El 
historiador  de  la  independencia 
Fray  Melchor  Martínez  lo  juzga 
como  t  el  fundador  y  maestro  de  la 
lucion  chilena». 

MARTÍNEZ  Y  QUEVEDO 
(Mateo). — Dramaturgo  y  escritor 
festivo  popular.  Nació  en  Santiago 
en  1848.  Fueron  sus  padres  don 


José  Manuel  Martínez  y  Egros  y  la 
señora  Dolores  Quevedo  y  Cor- 
nejo. Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  la  escuela  de  Santo 
Domingo  y  la  Dominica,  y  cursó 
matemáticas  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Aplicado  a  la  literatura  dra- 
mática y  de  costumbres,  adquirió 
conocimientos  especiales  en  la  lec- 
tura de  buenos  autores  y  maestros. 
Muy  jóven  cooperó  a  la  fundación 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  San- 
tiago y  fué  miembro  activo  de  la 
primera  compañía  de  hachas  y  es- 
caleras. En  1877  se  inició  en  las 
letras  y  en  la  prensa,  colaborando 
en  el  periódico  La  Primavera,  de 
Curicó,  con  sus  primeros  ensayos 
literarios.  En  1885  dió  a  la  escena 
su  primera  obra  dramática  titulada 
Don  Lucas  Gómez,  juguete  cómico 
popular,  que  ha  tenido  mas  de  qui- 
nientas representaciones  y  del  cual 
se  han  publicado  cinco  ediciones 
de  cinco  mil  ejemplares  cada  una. 
Posteriormente  ha  dado  al  teatro 
la  trajedia  Consecuencias  de  lotée- 
los y  el  apropósito  satírico  En  vís- 
peras de  elecciones.  En  1889  fué 
cronista  de  El  Lautaro  de  Coronel, 
y  poco  después  editor  de  El  Curep- 
taño,  periódicos  liberales.  La  Ilus- 
tración Sud  Americana,  de  Nueva 
York,  ha  emitido  conceptos  honro- 
sísimos para  su  obra  Don  Lúeas 
Gómez,  espresando  elojios  mui  es- 
peciales para  su  autor.  Es  autor  de 
un  Naipe  patriótico  histórico,  cuyo 
injenioso  diseño,  en  un  cuadro  a  va- 
rias tintas,  es  obra  delicada  de  su 
pluma  de  dibujante.  Miembro  de 
diversas  sociedades  obreras,  ha  de- 
sempeñado cargos  públicos  demo- 
cráticos. Tiene  en  preparación  las 
siguientes  obras  teatrales  festivas: 
La  Noche  de  San  Juan,  Los  Caba- 
lleros de  Industria,  La  Mujer  de 
don  Lúeas  Gómez  y  Después  de  las 
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Elecciones,  y  el  drama  y  trajedia 
denominados:  Unparricida  y  Vio- 
lación de  una  tumba. 

MARTÍNEZ  Y  TORO  (Z  ENON). 
— Educacionista  y  escritor.  Nació 
en  Copiapó  en  1840.  Hizo  sus  es- 
tudios «en  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores.  Terminados  sus  cur- 
sos pedagójicos  se  radicó  en  Co- 
piapó, donde  rejentó  una  escuela 
fiscal.  Desde  su  regreso  a  su  pue- 
blo natal,  dedicó  sus  horas  tranqui- 
las a  las  letras,  produciendo  mui 
elegantes  y  eruditos  artículos.  Co- 
laboró en  El  Constituyente  y  en  El 
Mercurio.  En  este  último  diario  in- 
sertó dos  estudios  denominados 
La  Esclavitud,  en  los  cuales  refu- 
taba las  doctrinas  políticas  de  Emi- 
lio Castelar,  cuando  alegando  sus 
deberes  de  español  se  negó  éste  a 
cumplir  sus  dogmas  republicanos 
al  tratarse  de  la  independencia  de 
Cuba,  en  su  época  de  Presidente 
de  la  República  en  España.  Estas 
producciones  merecieron  la  mas 
ámplia  notoriedad  en  el  pais,  en 
América  y  en  España.  La  muerte 
lo  sorprendió  en  1873,  en  medio  de 
triste  drama  de  su  vida,  cuando 
ponía  remate  a  una  obra  filosófica 
que  habrá  de  recordar  con  gloria 
su  nombre  el  dia  que  se  publique. 
Se  intitula  ese  trabajo,  en  dos  vo- 
lúmenes, República\y  Socialismo, 
y  está,  en  manuscrito,  en  poder  de 
uno  de  los  mas  ilustres  miembros 
del  foro  porteño.  Era  un  escritor 
de  positivas  esperanzas  para  núes 
tra  literatura.  De  talento  claro  y  de 
carácter  perseverante,  logró  asimi- 
larse un  caudal  considerable  de 
ilustración  en  sus  constantes  y  bien 
elejidas  lecturas.  Hijo  de  un  pue- 
blo vigoroso  y  emprendedor,  habia 
heredado  la  enerjía  de  su  raza  y 
los  ideales  da  su  época  se  alberga- 


ban en  su  alma  y  en  su  fé  demo- 
crática. 

MARURI  (Nicolás).— Coronel 
de  la  independencia.  Nació  en 
Concepción  en  1788.  Al  estallar  el 
movimiento  insurreccional  de  1810 
se  incorporó  en  calidad  de  cabo 
1.°,  en  el  batallón  de  guardias  na- 
cionales de  Concepción.  Soldado 
ciudadano,  se  enroló  en  el  primer 
batallón  cívico  de  su  pueblo  natal. 
Su  bautismo  de  fuego  lo  recibió  en 
el  puerto  de  San  Vicente,  al  des- 
embarcar la  espedicion  invasora 
del  brigadier  jeneral  don  Antonio 
Pareja,  el  27  de  Marzo  de  1813, 
siendo  el  primer  soldado  chileno 
que  disparó  su  fusil  contra  el  ene- 
migo. Fué  mandado  por  el  tenien- 
te don  Joaquin  Huerta,  a  la  cabeza 
de  15  soldados,  a  impedir  el  des- 
embarco y  cumplió  su  com¡8Íoncon 
el  valor  lejendario  de  su  raza.  Con 
currió  a  las  campañas  del  sur  en 
1813  y  1814,  encontrándose  en  las 
acciones  de  guerra  de  Huilquile- 
mu,  Gomero,  el  Roble  y  Quilacoya 
y  en  los  combates  de  Quilo,  Tres 
Montes  y  Quechereguas,  siendo 
ascendido  de  sarjento  del  batallón 
de  milicias  de  infantería  al  grado 
de  subteniente  del  batallón  de  ve- 
teranos de  Concepción,  *por  haber 
manifestado,  dice  un  documento 
oficial  suscrito  por  el  jeneral  don 
José  Miguel  Carrera  (Buenos  Aires, 
Junio  7  de  1815)  su  buena  disposi- 
ción* militar  en  el  campo  de  bata- 
lla. Se  distinguió  por  su  arrojo  y 
su  serenidad  a  la  vez  que  por  su 
pericia,  en  la  trájica  y  gloriosa  ba- 
talla de  Ranea gua,  la  mas  reñida 
de  la  independencia,  según  lo  com- 
prueban sus  jefes  y  los  historiado- 
res de  su  tiempo  que  fueron  testi- 
gos de  su  valor  y  de  su  temeridad. 
«En  el  sitio,  dice  el  jeneral  Carre- 
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ra,  que  puso  Osorio  a  Rancagua,  se 
comportó  con  un  valor  estraordi- 
nario  e  hizo  una  salida  con  poco 
mas  de  45  hombres  contra  una 
batería  sostenida  por  mas  de  50 
hombres,  la  tomó,  pasó  a  cuchillo 
la  tropa  y  entregó  el  cañón  con  un 
tambor  y  varias  tercerolas.  Por 
esta  acción,  que  es  superior  a  lo 
que  parece  en  el  papel,  se  le  con- 
cedió el  grado  de  capitán,  grado  a 
que  ascendió  con  tanta  mas  razón 
cuanto  que  no  se  conocían  entre 
nosotros  premios  por  los  servicios 
militares.»  En  efecto,  el  jeneral 
O'Higgins  le  concedió  el  ascenso  so 
bre  el  campo  de  batalla,  recompen- 
sando su  heróica  acción  en  medio 
de  aquel  tremendo  combate  que  ha 
sido  el  mas  digno  de  la  epopeya 
de  la  revolución  emancipadora, 
c  Se  señaló,  declara  el  jeneral 
O'Higgins,  en  la  batalla  y  ataque 
de  Rancagua,  estraordinariamente 
y  en  particular  en  la  salida  que 
efectuó  de  mi  órden,  con  45  hom- 
bres, contra  una  trinchera,  situada 
a  distancia  de  dos  cuadras  de 
nuestra  línea,  sostenida  por  50 
soldados  enemigos,  a  los  que  pasó 
a  la  bayoneta,  tomándoles  el  puesto 
y  quitándoles  la  artillería,  muni- 
ciones y  armamento  que  me  entre- 
gó en  la  plaza,  por  cuya  acción  le 
concedí  el  grado  de  capitán  de 
ejército,  a  nombre  de  la  patria.» 
A  su  turno,  el  jeneral  don  Francis- 
co Calderón,  certificó  mas  tarde 
que  c  siendo  teniente  de  su  cuerpo, 
fué  graduado  de  capitán  por  su 
salida,  en  medio  del  combate  en  el 
sitio  de  Rancagua  contra  los  sitia- 
dores, a  quieues,  con  la  mayor  in- 
trepidez, quitó  un  cañón,  mató  a 
los  que  lo  defendían  y  con  solo  40 
hombres  impuso  terror  al  enemi- 
go.» I  agrega  el  valiente  jeneral: 
«Este  oficial  fué  incorporado  en 


mi  cuerpo  y  doi  fé  de  sus  infinitas 
acciones  distinguidas  en  que  se  halló 
desde  la  entrada  del  enemigo  en 
Chile,  por  su  constancia  en  las  fa- 
tigas, por  su  acreditado  y  estraor- 
dinario  arrojo  y  temeridad  en  las 
acciones  de  guerra,  por  su  conduc- 
ta  y  ascendrado  patriotismo,  que 
todo  junto  hacen  de  él  un  hombre 
de  los  mas  beneméritos  y  acreedo- 
res al  reconocimiento  de  loe  que 
aman  la  libertad.»  Este  episodio  de 
la  batalla  de  Rancagua  ha  sido  na- 
rrado por  don  Diego  José  Benaven- 
te  y  don  Diego  Barros  Arana,  por 
el  primero  en  Las  Primeras  Cam- 
pañas de  la  Independencia  y  el  últi- 
mo en  la  Historia  Jeneral  de  Chile. 
Don  Miguel  Luis  Amunátegui  lo 
relata  también  en  su  Reconquista 
de  Chile.  El  subteniente  Maruri 
tomó  la  pieza  de  artillería  de  los 
realistas  a  laso  y  así  la  arrastró 
hasta  el  centro  del  campamento 
patriota.  La  trinchera  española  es- 
taba defendida  por  soldados  del 
famoso  rejimiento  de  Talaveras  y 
mandada  la  tropa  por  el  execrable 
capitán  don  Vicente  San  Bruno, 
quien  salvó  aquel  dia  memorable 
al  frente  de  la  seeta  compañía  de 
su  célebre  cuerpo  militar.  Todos 
los  historiadores  proclaman  el  va- 
lor, el  entusiasmo  y  serenidad  y  la 
frescura,  como  dice  típicamente  el 
jeneral  Calderón,  del  subteniente 
Maruri,  en  aquel  combate  tan  glo- 
rioso como  de  adversos  resulta- 
dos para  la  libertad  de  la  patria. 
Alas  órdenes  del  ilustre  jeneral 
Sucre  hizo  la  tercera  campaña  al 
sur  de  las  provincias  del  Perú.  A 
su  vuelta  al  Callao  se  halló  en  la 
acción  de  la  Legua  y  en  la  suble- 
vación de  los  castillos  de  aquel 
puerto.  La  vida  de  estos  soldados 
era  de  continuos  combates  y  de 
azares  constantes  de  guerra  y  de 
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campaña,  no  encontrando  sino  bre- 
ves treguas  a  sus  fatigas  militares. 
El  desastre  de  Rancagua  lo  obligó, 
como  a  los  demás  patriotas,  a  emi- 
grar hácia  la  República  Arjentina. 
Antes  de  pasar  los  Andes  tuvo  que 
batirse  en  dos  combates,  en  la  cor- 
dillera, en  la  cuesta  de  los  Papeles 
para  defenderse  de  las  agresiones 
de  loe  enemigos,  que  los  hostiliza- 
ban en  su  retirada.  La  derrota  no 
habia  amenguado  los  bríos  de  su 
espíritu  ni  de  su  coraje,  que  se 
conservaban  enteros  y  varoniles 
como  en  sus  mas  enérjicos  momen- 
tos de  acción  y  de  actividad.  Per- 
maneció algún  tiempo  en  Buenos 
Aires,  en  unión  con  sus  jefes,  pre- 
parándose para  la  restauración  de 
la  patria.  Incorporado  al  ejército 
de  Mendoza,  emprendió  la  campa- 
ña de  los  Andes  a  las  órdenes  de 
San  Martin  y  O'Higgins.  Se  en- 
contró en  la  gloriosa  batalla  de 
Ohacabuco,  el  12  de  Febrero  de 
1817,  y  obtuvo  por  esta  acción  de 
guerra  una  medalla  de  plata  como 
condecoración  oficial.  En  este  mis- 
mo año  hizo  las  campañas  del  sur 
y  asistió  al  memorable  sitio  de 
Talcahuano,  el  6  de  Diciembre.  El 
5  de  Abril  de  1818  se  halló  en  la 
batalla  de  Maipo,  rivalizando  en 
valor  con  sus  compañeros  de  ar- 
mas y  por  tan  gloriosa  victoria 
fué  recompensado  con  una  meda- 
lla de  plata  y  un  diploma  con  la 
siguiente  leyenda:  A  los  vencedores 
de  Maipo.  El  20  de  Agosto  de  1820 
partió  de  Valparaíso  en  la  espedi- 
cion  libertadora  del  Perú  y  desem- 
barcó en  Pisco  el  9  de  Setiembre. 
Emprendió  la  campaña  de  Arequi- 

?a  y  a  las  provincias  del  sur  del 
erú  y  se  condujo  dignamente  se- 
gún los  boletines  militares  del  jefe 
de  la  división  comandante  don  Gui- 
llermo Miller.  Sobresalió  por  su 
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valor  en  el  combate  de  Mirave, 
siendo  premiado  con  una  placa 
como  distintivo,  que  usaba  en  el 
brazo  izquierdo,  con  la  honrosa 
inscripción  que  reproducimos:  A 
los  bravos  de  Mirave.  En  1821  se 
encontró  en  la  acción  del  Rio  de 
Moquegua  donde  hizo  prisionero 
al  comandante  de  la  división  rea- 
lista. El  16  de  Octubre  de  1821  se 
encontró  en  el  sitio  del  Callao  y 
asistió  al  asalto  y  rendición  del 
Fuerte  Real  Felipe  de  ese  puerto. 
En  1823  en  el  combate  de  Locum- 
ba  y  en  la  toma  del  puerto  de 
Arica.  Poco  después  se  batió  con 
su  acostumbrada  intrepidez  en 
Torata  y  eh  Moquegua.  Al  frente 
de  una  compañía  de  Cazadores, 
del  número  4,  se  sostuvo  brava- 
mente en  el  Fuerte  del  Cerro  del 
Baúl,  demostrando  admirable  de- 
nuedo contra  fuerzas  superiores. 
Regresó  al  Callao  en  1823  y  se  en- 
contró en  el  sitio  de  esta  plaza 
fuerte.  Obtuvo  del  gobierno  patrio- 
ta de  Lima,  la  medalla  y  el  diploma 
del  Ejército  Libertador  y  la  conde- 
coración de  la  Orden  del  Sol  crea- 
da por  el  Protector  San  Martin. 
En  1 824  se  reunió  en  Trujillo  con 
el  ejército  Unido  y  de  ahí  se  tras- 
ladó a  Chile  para  emprender  la 
campaña  libertadora  de  Chiloé  en 
1825.  Asistió  a  la  batalla  de  Bella 
Vista,  el  19  de  Enero  de  1826,  al 
mando  de  una  columna  de  caza- 
dores, compuesta  de  cuatro  com- 
pañías, con  la  que  batió  completa- 
mente al  enemigo  desalojándolo 
de  sus  posiciones,  que  eran  venta- 
josísimas, y  apoderándose  de  su 
artillería.  Concurrió  a  otras  empre- 
sas militares  posteriores  que  con- 
tribuyeron a  la  independencia  na 
cional,  señalándose  siempre  por  su 
intrepidez  y  bravura,  mandando 
como  jefe  de  batallón  y  alcanzando 
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puesto  preeminente  en  la  jerarquíá 
militar  del  ejército.  En  1830  fué 
comandante  del  batallón  número 
3  de  Guardias  Cívicas  de  Santiago 
y  primer  Edecán  de  la  Junta  de 
Gooierno.  Sucesivamente  sirvió 
como  comandante  de  los  batallo 
nes  de  línea  Constitución,  cívico 
número  2  de  Santiago  y  Volunta- 
ríos  de  Talca,  basta  1838.  Durante 
23  años  ocupó  el  cargo  de  honor  y 
de  confianza  de  Edecán  de  los  Pre 
Bidentes  de  la  República.  En  la  paz 
fué  servidor  militar  pundonoroso 
y  modesto  por  escelencia,  cumpli- 
dor severo  de  su  deber,  sin  adu- 
laciones palaciegas  ni  ambiciones 
personales,  llevando  sfc  indepen- 
dencia de  carácter  hasta  el  estoi- 
cismo. Su  ejemplar  conducta  y  las 
32  acciones  de  guerra  en  que  ofren- 
dó su  vida  por  la  libertad  y  1q  con- 
servación de  la  patria,  no  fueron, 
sin  embargo,   títulos  suficientes 

Era  merecer  en  sus  postreros  dias 
i  manifestaciones  oficiales  y  po- 
pulares. Murió  pobre  y  olvidado, 
en  Santiago,  el  9  de  Agosto  de 
1866,  siendo  su  féretro  conducido 
a  brazo  al  cementerio,  sin  que  el 
tambor  militar  que  él  hiciera  tocar 
diana  en  las  victorias  y  en  las  ba- 
tallas, batiera  marcha  fúnebre  en 
su  honor.  Un  pelotón  de  fusileros 
hizo  la  descarga  de  ordenanza  so- 
bre su  tumba,  último  tributo  mili- 
tar al  soldado  que  se  despide  de 
la  vida  en  medio  de  las  llamara- 
das de  humo  de  la  pólvora  que  as- 
pirara en  los  combates.  Así  se  es- 
tinguió  en  la  soledad  de  su  modesto 
hogar  el  héroe  glorioso  de  Ranea- 
gua,  humilde  como  habia  hecho 
la  jornada  de  la  existencia,  sereno 
y  altivo  en  la  hora  suprema  de  las 
eternas  despedidas,  desafiando  el 
íoismo  como  lo  había  hecho  en 
peligro  y  con  la  muerte  en  las 


batallas,  con  espíritu  valiente  y 
soberana  filosofía  de  guerrero. 

MARURI  (Juan).— Militar  de  la 
independencia.  Era  oriundo  de 
Concepción  y  se  incorporó  en  el 
ejército  en  1813  en  calidad  de  ca- 
dete. Hizo  la  campaña  libertadora 
del  Perú  en  1820.  Desembarcando 
en  Pisco,  concurrió  al  sitio  del 
Callao  y  a  la  ocupación  de  lima. 
Emprendió  la  campaña  de  las  pro- 
vincias del  sur  del  Perú  en  1822. 
Se  encontró  en  las  batallas  de  Lo- 
cumba  (14  de  Enero  de  1823),  de 
Torata  y  Moquegua,  13  y  21  del 
mismo  mes  y  año.  Combatió  a  la 
fuerte  guerrilla  de  Quilca  en  Agosto 
de  aquel  año.  Fué  condecorado  por 
estas  acciones  de  guerra  con  un 
diploma  y  una  medalla  de  oro,  por 
el  Gobierno  y  el  Congreso  del  Pe- 
rú. Falleció  en  Valparaíso,  con  él 
grado  de  capitán,  el  17  de  Febrero 
de  1847. 

MARURI  (Juan).— Militar.  Na- 
ció en  Santiago  en  1839.  Fué  su 
padre  el  benemérito  coronel  de  la 
independencia  don  Nicolás  Maru- 
ri.  Hizo  sus  estudios  en  la  Escuela 
Militar  y  se  incorporó  en  el  ejército 
en  1856,  en  calidad  de  subtenien- 
te. En  1859  hizo  la  campaña  pa- 
cificadora del  norte  de  la  república 
a  las  órdenes  del  comandante  Silva 
Chávez.  Asistió  a  la  desastrosa  ba- 
talla de  la  Quebrada  de  los  Loros, 
el  14  de  Marzo  de  ese  año.  En  este 
mismo  mes  emprendió  la  segunda 
campaña  del  norte  bajo  las  órdenes 
del  jeneral  Vidaurre  Leal,  concu- 
rriendo a  la  batalla  de  Cerro  Gran- 
de, el  29  de  Abril.  Una  bala  le 
fracturó  el  brazo  izquierdo  y  fué 
especialmente  recomendado  al  su- 
premo Gobierno  en  los  boletines 
de  la  victoria.  Se  encontró  en  el 
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bombardeo  de  Valparaíso  en  1866. 
Ha  desempeñado  diversas  comi- 
siones y  servido  puestos  de  con- 
fianza en  las  oficinas  superiores 
del  ejército,  como  la  oficina  de  Es- 
tadística, la  Inspección  Jeneral  del 
Ejército  y  el  cuartel  Jeneral  del 
sur  y  la  intendencia  de  Santiago. 
En  1891  fué  ascendido  al  grado 
de  coronel.  Desde  1893  se  encuen- 
tra retirado  del  ejército. 

MARURI(Pbdbo).— Militar.  Na- 
tural de  Concepción,  hizo  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  Militar,  in- 
corporándose en  el  ejército  en  1831. 
Hizo  la  campaña  de  Quillota  y  se 
encontró  en  la  batalla  del  Barón, 
en  1837.  Por  esta  acción  de  guerra 
fué  condecorado  por  el  Gobierno 
con  una  medalla  de  oro.  En  este 
mismo  año  emprendió  la  campaña 
restauradora  del  Perú  a  las  órde- 
nes del  jeneral  Blanco  Encalada. 
En  1838  formó  parte  de  la  segunda 
eepedicion  bajo  el  mando  del  jene- 
ral Búlnes,  y  se  encontró  en  la  ac- 
ción déla  Portada  de  Guía, toma  de 
lima  y  batalla  de  Yungai.  Por  es- 
tas acciones  de  guerra  fué  condeco- 
rado por  el  Gobierno  de  Chile,  con 
medalla  de  oro.  Fué  instructor  y  co- 
mandante de  varios  cuerpos  cívi- 
cos. En  1863  fué  ascendido  al  gra- 
do de  sarjento  mayor  de  ejército. 
Falleció  en  Santiago  el  27  de  Oc- 
tubre de  1867. 

MASCAREÑO  (Juan  Daniel). 
— Militar.  Nació  en  Mendoza,  en 
hogar  chileno,  el  27  de  Julio  de 
1856.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
Daniel  Mascareño  y  la  señora  Aris- 
menia  Rojas,  ámbos  hijos  de  la 
pintoresca  y  viril  Serena.  Se  educó 
en  los  colejios  de  la  capital  de  Co- 
quimbo, distinguiéndose  desde  ni- 
ño como  hábil  e  injenioso  calígra- 


fo. Se  encontraba  ejerciendo  la  pro- 
fesión de  maestro  en  caligrafía, 
cuando  la  guerra  del  Pacífico  lo 
vino  a  llevar  a  los  campamentos  y 
los  combates.  El  14  de  Agosto  de 
1879,  se  enroló  en  el  Tejimiento 
Coquimbo,  que  tan  brillante  papel 
debía  desempeñar  en  la  campaña 
del  Perú  y  Bolivia.  Luchó  con  ab- 
negación y  coraje  en  todas  las  ba- 
tallas, desde  Pisagua  a  Lima.  En 
Chorrillos  y  Miraflores  desplegó 
un  valor  imponderable.  Exhaló  su 
último  aliento  peleando  por  su  ban- 
dera, al  frente  de  la  fortaleza  de  la 
Merced.  Su  postrer  acto  de  valor 
asombró  a  sus  compañeros  de  ar- 
mas, pues  no  dejó  de  luchar  hasta 
su  postrer  suspiro,  con  denuedo 
ejemplar. 

MASSENLLI  (Francisco).  — 
Funcionario  y  servidor  público. 
Nació  en  Valdivia  en  1812.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional  y  sus  cursos 
superiores  en  la  Universidad.  Ra- 
dicado en  Concepción,  fué  inten- 
dente, diputado  y  Senador  de  esa 
provincia.  Afiliado  en  el  partido 
liberal,  como  representante  del 
pueblo  y  majistrado  administra- 
tivo supo  defender  con  enerjía  y 
elevado  patriotismo  los  derechos 
civiles  de  los  ciudadanos.  He  aquí 
un  episodio  histórico  de  su  vida 
pública,  que  honra  su  memoria 
y  que  ha  sido  narrado  por  La 
Nueva  República,  en  su  necrolojía: 
c Liberal  convencido,  sostuvo  una 
lucha  ardiente  con  el  Ilustrísimo 
Obispo  de  la  Concepción,  don  José 
Hipólito  Salas,  con  motivo  de  los 
derechos  civiles  de  todos  los  chile- 
nos, cualquiera  que  fueran  sus 
creencias  relijiosas,  para  ser  se- 
pultado en  el  Cementerio  jeneral. 
El  sensible  fallecimiento  del  coro- 
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nel  don  Manuel  Zafiartu,  acaecido 
el  6  de  Octubre  de  1871,  en  los 
momentos  que  subía  a  la  presiden- 
cia de  la  República  don  Federico 
Errázuriz,  puso  a  la  órden  del  dia 
las  cuestiones  de  cementerios  y 
Rejistro  Civil,  por  las  cuales  bata- 
llaba el  liberalismo  de  la  Repúbli- 
ca. El  Obispo  de  la  Concepción,  se 
opuso  a  que  fuera  enterrado  en  el 
cementerio  de  aquella  ciudad  el 
cadáver  del  distinguido  militar. 
El  intendente  señor  Massenlli,  asu- 
miendo sobre  sí  toda  la  responsa- 
bilidad, ordenó  la  inhumación;  ce- 
remonia que  se  llevó  a  cabo,  en 
medio  de  las  protestas  de  aquel 
obispado,  del  clero  y  de  la  mino- 
ría conservadora  en  el  Congreso 
que  interpeló  sobre  este  asunto. 
Desde  ese  momento  quedó  plan- 
teada la  cuestión  de  la  reforma  ci- 
vil, que  vino  a  llevarse  a  cabo  du- 
rante la  administración  Santa  Ma- 
ría. El  señor  Massenlli,  en  aquella 
época  memorable,  declaró  ser  cre- 
yente, pero  al  mismo  tiempo  ma- 
nifestó su  firme  voluntad  de  res- 
petar las  creencias  ajenas».  Falle- 
ció en  Santiago,  el  17  de  Abril  de 
1899. 

MATTA  (Francisco  de  Pau- 
la).— Abogado  y  poeta.  Nació  en 
Santiago  en  1821.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Eujenio  de  Matta  y  la  se- 
ñora Petronila  GoyenecheaJRecibió 
su  primera  educación  en  el  Liceo 
de  Santiago,  fundado  en  1828  y 
dirijido  por  el  cáustico  poeta  espa- 
ñol don  José  Joaquin  de  Mora,  au- 
tor de  la  Constitución  Política  de 
ese  año.  Después  pasó  al  Instituto 
Nacional  a  cursar  ramos  superio- 
res de  humanidades.  En  1840  in- 
gresó al  curso  de  leyes  de  la  Uni- 
versidad y  se  graduó  de  abogado 
el  10  de  Enero  de  1844.  Su  memo- 


ria de  prueba  confirmó  la  reputa- 
ción de  escritor  que  se  había  con- 
quistado en  nuestra  naciente  lite- 
ratura. Inicióse  en  las  letras  en 
1842,  colaborando  en  El  ¡Semana- 
rio de  Santiago.  Continuó  su  labor 
intelectual  en  El  Crepúsculo,  re- 
vista literaria  que  se  hizo  célebre 
con  la  publicación  del  artículo  La 
Sociabilidad  Chilena,  de  Francisco 
Bilbao,  el  10  de  Junio  de  1844. 
Llevó  a  esa  publicación  su  copio- 
so continjente  de  prosa  y  vena 
Discípulo  del  incomparable  huma- 
nista y  filólogo  don  Andrés  Bello, 
sus  producciones  estaban  caracte- 
rizadas por  una  pulcritud  de  es- 
tilo propia  de  su  cultura.  Sus  obras 
no  son  perfectas,  pues  era  jóven. 
Amante  del  arte,  de  las  letras  y  la 
literatura  nacional,  recien  empeza- 
ba a  salir  del  período  de  la  pri- 
mera edad  para  entrar  en  el  de  la 
esperiencia  que  dan  el  hábito  y  la 
educación  completa.  Se  hace  pre- 
ciso recordar  que  aquel  período  ini- 
cial de  nuestro  desarrollo  literario, 
era  todavía  de  oscurantismo  y  que 
en  él  imperaban  todas  las  doctri- 
nas y  preocupaciones  coloniales. 
Los  literatos  debían  luchar  contra 
el  atraso  en  que  vivia  la  sociedad 
y  contra  el  réjimen  existente  en 
las  instituciones.  Toda  clase  de 
obstáculos  necesitaban  vencer  para 
alcanzar  el  logro  de  sus  aspiracio- 
nes. Matta,  como  Lastarria,  Bilbao, 
Lillo  y  otros,  sostuvo  entónces  esa 
doble  batalla  del  que  combate  con- 
tra el  error  y  contra  el  poder  en- 
carnados ámbos  en  el  pueblo  y  en 
la  autoridad.  Aunque  no  bien  pre- 
parado, pero  dispuesto  al  sacrificio 
acometió  la  jornada  gloriosa,  con 
tanta  fortuna  como  talento  hasta 
merecer  los  homenajes  de  la  his- 
toria. Al  recibir  su  diploma  de 
abogado  e  iniciar  su  carrera  fo- 
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rense,  el  10  de  Enero  de  1844,  se 
dedicó  al  diarismo,  fundando  El 
Siglo,  en  unión  de  Lastarria  y  Ur- 
zúa.  Fué  así  como  participó  del 
impulso  primero  que  se  imprimió 
a  la  literatura  patria  en  el  primer 
periódico  literario — El  Semanario 
— y  en  el  primer  diario  que  apa 
recieron  en  el  pais  —  El  Siglo.  Esta 
publicación   fué  eminentemente 

Solítica  y  de  oposición  al  Gobierno 
e  la  época.  Fué  intérprete  de  la 
juventud  radical  que  reclamaba 
las  elecciones  libres.  «En  sus  co- 
lumnas, dice  don  Domingo  Artea- 
ga  Alemparte,  se  propagaron  al- 
gunas de  las  ideas  y  verdades  que 
hoi  son  el  patrimonio  de  todos  los 
hombres  de  libertad.»  El  Siglo, 
fué  una  tribuna  de  preconización 
democrática,  desde  cuya  cima  se 
proclamaron  los  derechos  incon- 
trovertibles del  pueblo.  Francisco 
de  Paula  Matta  sostuvo  con  vigor 
de  espíritu  y  de  estilo,  su  credo  fi- 
losófico racionalista  y  sus  princi- 
pios políticos  republicanos,  sin  re- 
ticencias y  con  talento.  Al  ser 
conducido  Francisco  Bilbao  al  ju- 
rado por  el  fiscal  don  Máximo  Mu- 
jica,  a  causa  de  la  publicación,  en 
El  Crepúsculo,  de  La  Sociabilidad 
Chilena,  Matta,  como  su  correli- 
jionario,  su. amigo  y  condiscípulo, 
se  puso  de  su  parte  y  lo  defendió 
con  abnegación  y  entereza  de  ca- 
rácter en  El  Siglo  y  en  la  tribuna. 
Fué  su  abogado  en  el  juri  y  en 
el  diarismo.  La  confraternidad  de 
la  creencia  y  de  las  letras  le  dictó 
tan  noble  rasgo  de  compañerismo. 
Este  ejemplo  solo  ha  sido  imitado 
en  la  República  por  Joaquín  Bleat 
Gana,  cuando  en  1864  hizo  la  de- 
fensa de  Guillermo  Matta  al  ser 
acusado  como  redactor  del  diario 
La  Vos  de  Chile  Mas  aun,  no  bas- 
tando a  Francisco  de  Paula  Matta 


la  noble  actitud  que  habia  asumi- 
do como  escritor  público  y  como 
defensor  legal  en  favor  del  ilustre 
filósofo  perseguido,  contribuyó  a 
rescatarlo  de  la  prisión  y  a  prepa- 
rar la  ovación  popular  que  glori- 
ficó al  mártir  del  pensamiento  li- 
bre. En  aquellos  tiempos  esas 
nobles  acciones  significaban  arros- 
trar las  iras  de  la  aristocracia,  de 
las  castas  privilegiadas  y  del  po- 
der, porque  ejercían  en  todo,  su 
predominio  las  preocupaciones  del 
pasado  abatido  por  la  revolución. 
Matta  no  solo  hacia  profesión  de 
fé  de  las  jenerosas  doctrinas  del 
filósofo  reformador  Bilbao,  sino  que 
hacia  causa  común  con  el  perse- 
guido, con  la  víctima,  con  el  hete- 
rodojo  a  quien  se  habia  condenado 
en  nombre  de  las  leyes  y  la  socie- 
dad La  verdad  era  entónces  un 
escándalo!  Matta  lo  arrostró  todo 
por  sus  convicciones.  Rasgos  tan 
varoniles  de  consecuencia  política 
son  escepcionales  aun  en  el  presen- 
te, en  que  ya  no  dominan  las  preocu- 
paciones de  aquel  período  histó- 
rico. En  1842,  cooperó  a  la  funda- 
ción de  La  Sociedad  Literaria  y 
fué  un  asiduo  colaborador  de  El 
"Progreso.  En  esta  publicación  in- 
sertó una  seriede  poesías  líricas  de 
escaso  mérito.  Citaremos  una  délas 
mas  aplaudidas  que  se  denomina  El 
Sereno.  En  1845  se  dirijió  a  Europa 
en  busca  de  nuevos  climas  para 
su  intelijencia  anhelosa  de  luz  y  de 
saber.  Recorrió  largo  tiempo  (1845- 
1849),  el  Viejo  Mundo,  visitando 
de  preferencia  la  Francia,  Italia, 
Suiza,  Alemania  y  España.  En 
1848  se  encontró  en  París  al  esta- 
llar el  movimiento  revolucionario 
de  Julio.  Esas  conmociones  pro- 
fundas de  la  sociabilidad  francesa, 
le  dieron  caudal  abundante  de  espe- 
rienda  política  y  filosófica,  el  cual 
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supo  emplear  mas  tarde  en  servi- 
cio de  su  patria,  cuando  las  pasio- 
nes amenazaron  con  una  tremen- 
da catástrofe  la  estabilidad  y  el 
órden  de  su  pueblo  e  institucio- 
nes. Regresó  al  pais  en  1849,  en 
los  momentos  en  que  tenia  lugar 
un  cambio  de  ministerio.  El  Ga- 
binete, presidido  por  don  Manuel 
Camilo  Vial,  habia  dejado  su  pues- 
to al  que  se  inauguraba  con  los 
señores  Pérez,  Tocornal  y  García 
Beyes.  El  partido  que  apoyaba  al 
ministerio  caido  y  que  contaba  con 
<  la  mayoría  parlamentaría  en  el 
Congreso,  declaró  franca  y  tenaz 
oposición  al  nuevo  gabinete,  de 
cuya  lucha  resultó  la  revolución 
de  1851.  Matta  tomó  entónces  una 
actitud  enórjica,  como  correspon- 
día a  su  carácter.  En  1850  tomó 
a  su  cargo  La  Revista  de  Santiago, 
y  en  ella  levantó  la  bandera  de  la 
candidatura  de  don  Diego  J.  Be- 
navente.  Sostuvo  con  vigor  la  cau- 
sa de  su  caudillo,  como  la  única 
solución  posible  del  conflicto  sus- 
citado por  la  candidatura  de  don 
Manuel  Montt,  defendida  por  los 
conservadores.  Hicieron  época  las 
revistas  políticas  que  insertó  en  su 
periódico.  Al  mismo  tiempo  que 
redactaba  las  ardientes  pajinas  po 
líticas  mencionadas,  escribía  deli 
cadas  poesías  y  otros  artículos  de 
diversos  jéneros.  Como  escritor, 
Matta  era  incorrecto,  a  veces  oscu- 
ro y  atrevido,  pero  en  jeneral  sus 

E reducciones  son  estimables  por 
i  espontaneidad  de  sus  conceptos 
y  la  nobleza  de  sus  ideas.  Su  her- 
mano Manuel  Antonio  ha  segui- 
do muchas  de  sus  cualidades  de 
escritor  difuso,  incoherente,  pero 
sincero  e  impetuoso  en  ocasiones. 
En  esa  época  brilló  con  mas  inten- 
sos fulgores  su  injenio  y  su  acti- 
vidad intelectual.  Al  sobrevenir  la 


revolución  armada,  Matta,  que  era 
luchador  de  ideas,  que  era  soldado 
de  pluma  simplemente,  abandonó 
la  prensa  y  se  constituyó  en  espec- 
tador de  la  sangrienta  contienda. 
Continuó  escribiendo  para  la  pren- 
sa literaria  sus  tiernas  y  melancó- 
licas canciones,  desahogando  su 
alma  de  las  tristezas  de  una  fatal 
dolencia  que  lentamente  lo  empu- 
jaba hácia  el  sepulcro.  En  la  cam- 
paña electoral  de  1852,  tuvo  una 
parte  activa  en  la  renovación  de 
los  poderes  públicos,  presentándo- 
se como  candidato  para  diputado. 
Tuvo  la  mala  suerte  de  salir  ven- 
cido en  la  Hd  popular.  Decepcio- 
nado y  abatido  por  la  afección  or- 
gánica que  lo  consumía,  se  dirijió 
al  Perú  en  busca  de  un  tempera- 
mento ardiente  para  su  estenuada 
naturaleza.  Se  encontraba  en  Li- 
ma, eo  1854,  cuando  laepidemia  de 
la  ñebre  amarilla  lo  devoró  con  sus 
ardorosos  arrebatos.  Sus  últimos 
instantes  fueron  como  su  vida:  una 
lucba.  No  obstante  la  intensidad 
de  sus  dolores,  resistió  el  amargo 
trance  con  la  misma  fortaleza  de 
espíritu  que  demostrara  en  todas 
las  faces  de  su  vida  laboriosa. 
Francisco  de  Paula  Matta  fué  uno 
de  los  escritores  mas  orijinales  de 
su  tiempo.  Poseía  un  bello  carác- 
ter y  un  injenio  espiritual  que  lo 
hacían  estimar  de  sus  admiradores 
y  amigos  Su  memoria  ha  sido  re- 
cordada con  vivo  entusiasmo  vein- 
te años  después  de  su  muerte,  con 
el  mismo  amor  de  su  juventud. 
En  1884  consagró  a  su  recuerdo 
unas  hermosas  pájinas  el  eminen- 
te literato  don  Domingo  Arteaga 
Alemparte,  hoi  como  él  espíritu 
poblador  de  la  eternidad. 

MATTA  (Felipe  Santiago).  

Industrial  y  filántropo.  Nació  en 
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Copiapó  en  1824.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Eujenio  de  Matta  y  la 
señora  Petronila  Mercedes  Goye- 
nechea.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  colejios  de  su  ciudad 
natal  y  cursó  matemáticas,  para  la 
carrera  de  injeniero,  en  el  Institu- 
to Nacional.  Mui  jóven  se  consa- 
gró a  la  industria  minera  en  Ata- 
cama.  Dotado  de  un  espíritu  em- 
prendedor y  de  carácter  animoso, 
acometió  grandes  empresas  indus- 
tríales que  dieron  vitalidad  y  de- 
sarrollo a  la  minería  en  Copiapó. 
El  ferrocarril  de  Copiapó  a  Puqios, 
que  al  presente  es  uuo  de  los  mas 
importantes  y  valiosos  de  Atacama, 
fué  obra  esclusivamente  suya,  de 
su  iniciativa  y  de  su  peculio  de  ca- 
pitalista. En  1859  tomó  tina  parti- 
cipación activa  en  la  revolución 
constituyente  que  acaudilló  don 
Pedro  Leou  Gallo.  Fué  comandan- 
te de  un  cuerpo  cívico  y  se  batió 
con  sereno  valor  en  las  batallas  de 
Los  Loros^y  Cerro  Grande.  Devuel 
to  por  la  paz  a  las  tareas  industria- 
les, perseveró  en  la  minería  du- 
rante treinta  años,  dando  vigoroso 
impulso  a  los  centros  de  población 
y  de  trabajo  de  Chañai  cilio,  Tres 
Puntas,  Lomas  Bayas,  Garin,  Ca 
beza  de  Vaca  y  otros  minerales  po- 
derosos y  fecundos  de  la  provincia 
de  Atacama.  Favorecido  por  la  na- 
turaleza de  un  carácter  apacible 
pero  tenaz,  fué  uno  de  los  indus 
tríales  mas  laboriosos  y  constantes 
de  aquella  privilegiada  zona  arjen 
tífera.  Allí,  enesarejion  del  norte, 
los  hombres  como  don  Felipe  San- 
tiago Matta,  traen  a  la  vida  algo  de 
la  enerjía  y  la  ñrmeza  de  las  rocas 
de  sus  montañas,  y  su  naturaleza 
física  y  su  carácter  moral  se  com- 
pone de  los  mismos  atributos  de 
sus  nativas  riquezas.  Las  bonda- 
des del  carácter  de  este  ilustre  hijo 


de  Atacama,  eran  virtudes  ejem- 
plares que  se  traducían  en  obras 
de  progreso  y  de  caridad  social. 
Su  filantropía,  unida  a  su  modes- 
tia, ha  sido  proverbial  en  Atacama. 
Figuró  siempre  en  la  política,  mi- 
litando en  el  partido  radical,  y  fué 
en  diversos  períodos,  rejidor  del 
Municipio  de  Copiapó.  Su  autori- 
dad popular  era  tan  estensa  como 
su  prestijio  público.  Falleció  en 
Copiapó  en  1876,  dejando  un  nom- 
bre querido  en  aquella  provincia 
que  le  es  deudora  de  sus  principa- 
les adelantos  industriales. 

MATTA  (Manuel  Antonio). — 
Político  y  orador  parlamentario. 
Nació  en  Copiapó  el  17  de  Enero 
de  1826.  Fueron  sus  padres  don 
Eujenio  de  Matta  y  la  señora  Pe- 
tronila Mercedes  Goyenechea.  Hi- 
zo sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago y  en  el  Instituto  Nacional. 
En  1844  se  trasladó  a  Europa,  a 
cursar  ramos  superiores  en  las 
universidades  de  Alemania.  Ad- 
quirió conocimientos  estensos  en 
tílosofía  y  ciencias  políticas,  pose- 
yendo con  perfección  el  alemán, 
de  cuyo  difícil  idioma  tradujo  obras 
notables  al  castellano.  Después  de 
recorrer  la  Europa,  regresó  al  pais 
en  1849,  época  de  trascendental 
ajitacion  electoral,  tanto  en  el  par- 
lamento como  en  la  opinión  pública. 
Ese  movimiento  político  tuvo  su  es- 
tallido en  la  revolución  del  20  de 
Abril  y  su  sangriento  y  desastroso 
desenlace  en  la  batalla  de  Lonco- 
milla  en  1851.  A  la  sazón,  su  ilus- 
tre hermano  Francisco  de  Paula 
Matta  redactaba  y  dirijia  La  Re- 
vista de  Santiago  y  en  esta  publi- 
cación empezó  a  ensayar  su  plu- 
ma en  artí  ulos  de  diversa  índo- 
le. En  1855  apareció  en  la  escena 
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política,  como  representante  del 
pueblo  de  Copiapó  que  lo  enviaba 
al  Congreso  como  su  diputado. 
Desde  que  se  presentó  en  la  cáma- 
ra se  hizo  notar  por  la  altivez  e 
independencia  de  su  carácter,  co- 
mo asimismo  por  su  ilustración  y 
la  elevación  de  su  criterio.  Afilia- 
do en  la  oposición  parlamentaria, 
se  caracterizó  como  orador  y  propa- 
gandista de  principios  profunda- 
mente innovadores.  Sus  doctrinas 
radicales,que  profesó  toda  su  vida  y 
las  cuales  lo  erijieroa  en  caudillo 
de  su  partido,  se  manifestaron  en 
el  sentido  de  la  reforma  de  la 
Constitución  de  1833,  que  aun  rije. 
Asociado  a  otros  jóvenes  indepen- 
dientes convocó  al  pueblo  de  San- 
tiago a  un  comido  público  en  los 
salones  de  la  Filarmónica,  que  ser- 
vían de  oficinas  de  redacción  del 
periódico  La  Asamblea  Constituyen 
te,  que  redactaban  en  unión  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Anjel 
Custodio  Gallo,  Isidoro  Errázuriz 
y  su  hermano  Guillermo  Matta.  El 
dia  12  de  Diciembre  de  1858  tuvo 
lugar  la  reunión  popular  mencio- 
nada, ante  una  numerosa  concu- 
rrencia de  los  jóvenes  y  ciudada- 
nos mas  ilustrados  y  entusiastas 
que  en  el  curso  de  nuestro  desa- 
rrollo debian  desempeñar  los  mas 
altos  puestos  en  la  administración 
y  el  progreso  jeneral.  El  Gobier- 
no que  vió  una  amenaza  a  su  esta 
bilidad  y  a  su  poder  absorbente  en 
esa  reunión  de  hombres  libres,  lan- 
zó sobre  ellos  sus  ajentes  y  los  so- 
metió a  prisión,  precipitando  los 
acontecimientos  e  imprimiendo  a 
los  sucesos  el  carácter  violento 
de  la  revolución  que  al  fin  estalló 
en  Atacama,  Aconcagua,  Talca, 
Curicó,  Coquimbo  y  Concepción. 
Después  de  protestas  enérjicas  y 
de  renstencias  honrosas,  fueron 


reducidos  a  prisión  y  conducidos 
a  la  cárcel  como  reos  del  delito  de 
rebelión.  Ai  llegar  a  la  cárcel  Mat- 
ta arengó  a  sus  compañeros  de  pri- 
sión en  un  discurso  que  le  con- 
quistó la  celebridad  mas  gloriosa 
de  tribuno  popular.  José  Antonio 
Torres,  en  los  Oradores  Chilenos, 
emite  el  juicio  siguiente  sobre  esa 
improvisación  patriótica:  <E1  au- 
tor de  La  Marsellesa  (Rouguet  de 
L/Isle),  no  compuso  mas  que  esta 
sola  sublime  canción  e  inmortali- 
zó su  nombre  como  poeta.  Aunque 
Manuel  Antonio  Matta  no  hubiera 
pronunciado  ni  pronunciara  mas 
discurso  que  el  que  improvisó  en 
la  Cárcel  de  la  Policía  el  12  de  Di- 
ciembre de  1858,  ante  160  ciuda- 
danos que  por  defender  sus  dere- 
chos habían  sido  violentamente 
arrastrados  a  prisión,  ya  tendría 
asegurada  su  fama  como  orador 
popular,  y  su  elocuencia  viviría 
palpitante  en  la  memoria  de  los 
que  tuvimos  el  placer  de  escuchar- 
lo. Ese  solo  discurso  lo  ha  dado  a 
conocer.  Matta  es  orador.»  En  ho- 
menaje a  ese  recuerdo  y  a  ese  he- 
cho de  su  vida  de  servidor  público, 
reproducimos  su  hermoso  discurso, 
copiándolo  del  Diario  de  Prisión 
que  escribió  el  esclarecido  publi- 
cista Benjamín  Vicuña  Makenna, 
desde  ese  dia,  en  los  calabozos  de 
su  prisión  Juzgándolo  como  sigue: 
cLa  noble  figura  del  jóven  orador, 
el  acento  palpitante  de  su  voz,  la 
animación  radiosa  de  su  rostro, 
la  elocuencia  de  sus  palabras,  y, 
mas  que  todo,  el  preetijio  de  su 
nombre/arrebataron  de  entusiasmo 
el  corazón  de  todos  aquellos  jóve- 
nes. Muchos  lloraban,  otros  se 
abrazaban,  y  otros  aplaudían  con 
frenesí.»  He  aquí  esa  pájina  llena 
de  ternura  y  de  amor  a  la  libertad: 
<No  os  intimide  el  lugar  a  que 
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habéis  sido  conducidos.  ¡Vosotros 
que  sois  hijos  de  madres  católicas, 
vosotros  que  habéis  sido  educados 
en  los  principios  del  cristianismo, 
vosotros  sabéis  que  las  grandes 
ideas  rejeneradoras  de  la  humani- 
dad han  brotado  del  fondo  de  las 
cárceles,  de  la  sangre  de  los  márti- 
res! Hace  dieziocho  siglos  que  en 
las  catacumbas  de  Roma  jemia  un 
puñado  de  creyentes,  pero  una  voz 
les  dijo:  ¡Esperad!  y  con  este  sig- 
no venceréis.  ¿I  cuál  es  ese  sig- 
no? La  libertad,  ciudadanos,  la 
libertad,  que  durante  dieziocho  si- 
glos ha  jerminado  en  el  corazón 
del  mundo,  ofreciendo  su  sombra 
de  bendición  para  los  buenos  y  de 
maldición  ¡qué  digo!  de  desprecio 
para  los  malos!...  No  hagáis  tam- 
poco alarde  de  vuestro  entusiasmo 
al  llenar  vuestro  deber  por  servir 
esa  augusta  deidad  de  nuestro  co- 
razón: la  patria.  La  patria  no  es  el 
clima,  no  son  las  montañas,  no  son 
las  casas  de  nuestras  ciudades 
puestas  en  hileras.  La  patria  es  el 
honor,  es  la  libertad,  es  la  justicia, 
es  el  amor.  La  patria  son  vuestras 
madres,  vuestras  hermanas,  i  al 
defenderla  salváis  el  honor  de 
vuestras  madres  y  de  vuestras  her- 
manas, su  pureza,  su  virtud,  su 
castidad.  Confiad  entónces,  ciuda- 
danos, en  los  frutos  de  este  gran 
dia  y  esperad  que  de  este  recinto 
brote  grande  y  jenerosa  la  rejera- 
cion  de  la  República  por  la  liber- 
tad, por  la  justicia,  por  la  Consti- 
tuyente, en  fin,  en  cuyo  nombre 
nos  hemos  reunido  y  por  cuya 
casta  enseñanza  vamos  a  padecer. » 
Después  de  una  acusación  que 
se  hizo  a  los  redactores  de  La 
-Asamblea  Constituyente,  estando  de- 
tenidos en  la  prisión,  y  de  la  que 
se  defendieron  Isidoro  Errázuriz 
y  Benjamin  Vicuña  Mackenna, 


fueron  sentenciados  a  ser  pasados 
por  las  armas  por  revolucionarios, 
nada  mas  que  por  haber  convoca- 
do a  un  comicio  popular  pidiendo 
la  reforma  de  la  Constitución  y 
por  publicar  un  periódico  que  les 
servia  de  intérprete  de  sus  nobles 
aspiraciones  republicanas.  Mas, 
habiendo  comprendido  el  Gobier- 
no de  don  Manuel  Montt,  que  cum- 
plir esa  condena  seria  provocar  la 
justicia  popular,  resolvió  proscri- 
birlos secretamente  del  pais.  En 
efecto,  se  les  desterró  a  las  costas 
de  Liverpool,  en  la  barca  inglesa 
Luisa  Braginton,  cuyo  capitán  era 
el  marino  británico  Guillermo  Les- 
ly.  Al  arribar  a  las  costas  de  Lón- 
dres,  Matta  y  sus  compañeros  de 
ostracismo  entablaron  acusación 
criminal  contra  el  capitán  del  bu- 
que inglés  que  tan  torpemente  ha- 
bia  comprometido  la  neutralidad 
de  su  pais  en  un  asunto  político, 
sud-americano.  Los  tribunales  bri- 
tánicos hicieron  completa  justicia 
a  los  desterrados,  imponiendo  un 
castigo  al  capitán  Lesly  por  haber 
aceptado  un  convenio,  bajo  contra- 
to, que  deshonraba  la  bandera  in- 
glesa. Los  proscritos  hicieron  su 
defensa  en  inglés  y  publicaron  un 
libro  con  las  piezas  justificativas 
del  proceso,  documentos  históricos 
y  jurídicos  que  servirán  para  la  le- 
jislacion  futura  de  los  países  ame- 
ricanos. Dos  años  permaneció  en 
Europa  recorriendo  las  naciones 
mas  adelantadas  y  estudiando  sus 
instituciones  públicas.  Al  volver  a 
Chile  estuvo  algún  tiempo  en  Li- 
ma, donde  colaboró  en  el  diario  El 
Comercio,  con  estensos  estudios  po- 
líticos relativos  a  nuestro  pais  y  a! 
Gobierno  de  don  Manuel  Montt.  En 
1862,  a  favor  de  la  lei  de  amnis- 
tía dictadapor  el  Gobierno  de  Pérez, 
regresó  al  pais  y  fundó,  en  unión 
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de  sus  compañeros  proscritos,  el 
diario  La  Voz  de  Chile,  una  de  las 
publicaciones  militantes  mas  inte- 
lectuales del  pais.  Redactó  este  dia- 
rio hasta  1864,  en  que  fué  clausura- 
do, publicando  interesantes  estu- 
dios económicos  y  de  política  inter- 
na. Muí  especialmente  se  ocupó  de 
la  hacienda  pública,  de  los  bancos 
de  emisión,  del  papel  moneda,  de 
la  producción  industrial  y  agrícola 
y  del  crédito  nacional,  como  de 
los  diversos  ramos  de  la  adminis- 
tración. Dando  tregua  a  sus  tareas 
periodísticas,  compuso  algunas 
composiciones  poéticas  que  dió  a 
luz  con  no  pocas  traducciones  de 
Víctor  Hugo.  Como  escritor  era 
difuso,  usaba  el  período  largo  y 
sin  brillo,  apareciendo  incorrecto 
y  a  veces  incoherente  en  sus  escri- 
critos,  por  la  falta  de  método  para 
ordenar  sus  ideas  y  los  estensos 
conocimientos  que  poseía.  En  sus 
escritos  de  literato,  en  sus  discur- 
sos de  orador,  en  sus  cartas  políti- 
cas y  aun  en  las  poesías  líricas,  se 
reflejaba  su  carácter  pensador  y 
grave,  demostrando  la  profunda 
filosofía  de  su  espíritu  y  de  su 
esperiencia  y  la  noole  seriedad  de 
sus  estudios  y  de  sus  altas  cuali- 
dades de  ilustración.  El  profuso 
caudal  de  cultura  que  habia  acu- 
mulado, se  ponia  de  relieve  en 
todo  cuanto  escribia  o  hablaba,  en 
le  prensa  o  en  la  tribuna.  Era  un 
lector  asiduo  de  todo  cuanto  pro- 
ducía el  injenio  europeo,  alemán, 
francés,  inglés,  español  o  italiano, 
prefiriendo  siempre  las  publicacio- 
nes en  forma  de  folletos  o  de  re- 
vistas para  poder  llevar  el  libro  a 
todas  partes,  por  las  calles,  en  los 
paseos  o  por  los  campos  y  los 
valles  que  frecuentaba  en  sus  es- 
cursiones.  Escribia  en  una  letra 
menuda  y  apretada  que  demostra- 


ba la  fuerza  de  su  reflexión. 
Cuando  hablaba  en  las  asambleas 
o  en  el  parlamento,  sus  discursos 
eran,  por  lo  jeneral,  estensos,  re- 
flejándose en  ellos  el  caudal  ina- 
gotable de  sus  ideas  y  de  su  ilus- 
tración. Muchas  veces  le  oimos 
nosotros  en  comicios  populares, 
en  repetidas  ocasiones,  dorante 
horas  enteras,  atraído  por  la  ma- 
jestad de  su  palabra  y  siempre 
tuvimos  que  admirar  la  facilidad 
de  su  espresion  y  el  abundoso  to- 
rrente de  sus  ideas.  Parecía  que 
la  inspiración  la  recibía  del  cielo, 
porque  las  ideas  y  los  pensamientos 
mas  variados  y  profundos  afluían 
a  sus  labios  como  si  bajasen  de  los 
astros  en  cascadas  de  luz  sobre  su 
cerebro.  Sus  discursos  eran  mui  her- 
mosos, mucho  mas  que  sus  escri- 
tos de  prensa  y  sus  libros.  Este  era 
el  pensador,  el  servidor  público,  que 
en  cuanto  al  hombre  íntimo  era 
de  un  natural  severo  y  de  un  siste- 
mado método  en  sus  costumbres, 
que  jamas  se  le  conoció  un  estravío 
moral  o  social.  Tenia  las  virtudes 
preclaras  del  apóstol  y  del  caudi- 
llo y  aparte  de  sus  ideales  y  de 
sus  doctrinas,  tan  tenazmente  sus- 
tentadas y  proclamadas  en  sus 
perseverantes  años  de  vida  públi- 
ca, llegó  a  ser  el  jefe  y  el  patriarca 
del  radicalismo  por  la  firmeza  de 
sus  principios  y  la  constancia  de 
sus  propósitos  de  reforma  política 
nacional.  En  1864  fué  electo  di- 
putado por  Copiapó,  siendo  reele- 
jido  durante  veinte  años.  Desde 
aquella  época,  unido  a  don  Pedro 
León  Gallo,  sostuvo  en  la  Cámara 
una  política  de  fiscalización,  en  la 
que  descansó,  por  espacio  de  tan- 
tos años,  el  prestijio  del  partido 
radical.  Solo  en  1875,  bajo  la 
administración  de  don  Federico 
Errázuriz,  llevó  el  partido  radical 
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al  Gobierno,  pactando  la  alianza 
liberal,  con  cuya  fórmula  política 
gobernaron  el  presidente  ya  nom- 
brado y  don  Aníbal  Pinto.  En 
1875  colaboró  en  la  Revista  Chile- 
na, con  estudios  de  todo  jónero 
político,  filosófico  y  de  crítica  lite- 
raria. He  aquí  el  índice  de  esos 
trabajos:  Estudio  sobre  la  vida  de 
Stuart  MUI;  Rasgos  biográficos  de 
Julio  Michdet;  El  interés  y  el  deber 
de  los  partidos;  Alianza  y  Conven- 
ción de  los  partidos  de  libertad;  Via- 
jes en  América  y  La  Guerra  Sud- 
Americana,  por  Max  von  Versen.  En 
1873  publicó  un  poema  filosófico 
intitulado  El  Asceta  Cristiano,  de- 
dicado al  literato  portorriqueño 
don  Eujenio  María  Hostos.  En 
1875  publicó,  en  la  Revista  de  San- 
tiago, un  estudio  político  intitula- 
do La  Situación  de  los  partidos  y 
del  país.  En  1865  fué  enviado  en 
misión  diplomática  a  Colombia  y 
a  su  regreso  publicó  un  libro  inti- 
tulado Un  capítulo  para  la  historia 
diplomática  de  Chile.  En  1865  coo- 
peró a  la  organización  de  la  So 
ciedad  Union  Americana,  que  ha 
propendido,  en  el  curso  de  mas  de 
40  años,  a  la  independencia  de  los 

Eueblos  en  América.  En  1875  pu- 
licó  un  folleto  denominado  La 
Alianza  Liberal  y  en  1876,  un  in- 
teresante libro  sobre  La  Cuestión 
de  Límites  con  la  República  Ar- 
jentina  En  1874  cooperó  a  la  fun- 
dación del  diario  El  Atacama,  de 
Copiapó.  Publicó  una  notable  tra- 
ducción castellana  de  la  obra  dra- 
mática  Guillermo  Tdl,  del  poeta  ale- 
mán Sehiller.  Asimismo  dió  a  luz 
una  versión  castellana  del  poema 
Fausto  de  Goethe.  En  1878  colabo- 
ró en  El  Voltaire,  de  Santiago,  pe- 
riódico destinado  a  la  conmemora- 
ción del  centenario  del  patriarca 
de  Ferney.  En  1879  fué  elejido 


Senador  de  la  provincia  de  Ata- 
cama.  En  el  curso  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  aun 
cuando  era  partidario  de  la  paz, 
estimuló  el  patriotismo  del  pueblo 
desde  la  tribuna  popular  en  los 
comicios  públicos.  En  1880  fundó 
en  Copiapó  el  diario  El  Atacameño. 
En  1891  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso  contra  el  Gobierno 
liberal  y  constitucional  del  Presi- 
dente Balraaceda.  Conducido  pre- 
so de  Copiapó  como  jefe  de  un  co- 
mité secreto,  por  las  provincias  del 
norte  de  la  República  Arjentina, 
a  causa  de  estar  sublevada  la  es- 
cuadra, permaneció  en  Buenos 
Aires  durante  la  guerra  civil. 
Triunfante  la  revolución,  fué  nom- 
brado Ministro  del  Culto  y  de  Re- 
laciones Esteriores.  Este  fué  un 
traspiés  que  el  señor  Matta  come- 
tió al  final  de  su  vida  política, 
aceptando  y  sirviendo  el  departa- 
mento del  culto  después  de  haber 
batallado  mas  de  treinta  años 
por  la  libertad  relijiosa.  Asociado 
al  elemento  clerical  reaccionario 
de  la  revolución,  puesto  que  fué  la 
oligarquía  social  y  bancaria  la  que 
llevó  a  cabo  ese  movimiento  insu- 
rreccional, se  vió  envuelto  en  el 
inmenso  desastre  político  nacio- 
nal que  la  revolución  de  1891 
importó  para  la  República.  En  su 
puestode  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  intervino  con  enerjia 
y  elevado  espíritu  de  nacionalis- 
mo en  la  reclamación  que  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Uuidos  enta- 
bló, por  intermedio  de  su  cancille- 
ría, por  la  riña  de  los  marineros 
chilenos  con  los  norte-americanos 
del  buque  de  guerra  yanke  Batii- 
more,  de  estación  en  Valparaíso.  No 
habiendo  sido  secundado  en  sus 
propósitos  por  el  Gobierno  revo- 
lucionario renunció  el  puesto  de 
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ministro  de  Estado.  Desempeñando 
sus  funciones  de  Senador  hizo  uso 
de  la  palabra,  en  defensa  de  las 

rntías  individuales  en  la  sesión 
12  de  Junio  de  1892  y  en  esa 
misma  noche,  después  de  haber  vi* 
sitado  a  don  Juan  Agustín  Palazue- 
los,  murió  repentinamente  en  un 
carruaje  de  posta,  como  a  las  dies, 
dt  un  ataque  cerebral.  En  Copia* 
pó  se  ha  iniciado  una  colecta  po 
pular  para  erigir  una  estatua  en  su 
conmemoración.  Su  nombre  ilustre 
figura  en  la  historia  patria  como  el 
de  un  propagandista  ejemplar  de 
principios  de  libertad, 

MATTA  (Guiumio).-  Poeta, 
publicista  y  diplomático.  Nació  eu 
Copiapó  en  1829.  Fueron  sus  padres 
don  Eujenio  de  Matta  y  la  señora 
Petronila  Mercedes  Goyenechea. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  lite* 
ratura,  filosofía ,  derecho  constitu- 
cional, economía  política  y  derecho 
internacional  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Completó  mas  tarde  su  cultu- 
ra en  las  Universidades  de  Alema- 
nia. Al  par  que  perfeccionaba  sus 
conocimientos  en  la  vasta  y  fecun- 
da literatura  teutónica,  se  adiestra- 
ba en  el  cultivo  de  la  poesía  inspi- 
rándose en  los  grandes  maestros  del 
arte, del  sentimiento  y  de  la  belleza 
intelectual.  En  1847  se  dió  a  cono- 
cer como  poeta,  publicando  sus  pri- 
meros cantos  en  los  periódicos  de  la 
época.  El  movimiento  literario  de 
1850,  que  fué  correspondencia  ló- 
jica  del  pronunciamiento  moral  de 
1842,  lo  contó  en  el  número  de  sus 
mas  decididos  impulsadores.  Des- 
de las  columnas  de  La  Revista  de 
Santiago,  que  redactaba  su  herma- 
no Francisco  de  Paula  Matta,  pu- 
blicación establecida  en  1848  por 
don  José  Victorino  Lastarria,  coo- 
peró al  éxito  de  la  revoluciou  so- 


cial que  se  venia  operando  desde 
los  comienzos  del  año  1810*  A  do 
que  los  momentos  en  que  se  pre 
sentaba  a  la  Usa  literaria  no  mu 
los  mas  a  propósitos  para  hacerse 
notorio,  por  la  lucha  política  que 
absorbía  entonces  todos  los  espiri 
tus,  Guillermo  Matta  logró  llamar 
Ja  atención  pública  con  sus  cantos, 
La  revolución  armada,  que  sirvió 
de  epílogo,  en  1851,  al  túñhtk 
electoral  que  La  Revista  de  Santiago 
estimulaba  con  sus  artículos,  tute' 
rrumpió  al  poeta  en  sus  labores, 
circunscribiéndolo  a  su  gabinete  ie 
estudio  y  a  sus  estudios  íntimos- 
De  las  poesías  que  dió  a  luz  en 
ese  período  histórico,  debemos  re- 
cordar las  versiones  en  verso  que 
hizo  al  castellano  del  francés  del 
Rut  Blas  de  Víctor  Hugo  y  de  k 
oda  al  Cinco  de  Mayo  de  Manz&oni, 
del  italiano.  Esta  última  suscitó  un* 
polémica  sud-americana.  El  poeto 
ecuatoriano  NumaPompilío  Liona, 
radicado  en  el  Perú  a  la  sazón,  lo 
acusó,  en  El  Comercio  de  Lima,  de 
haberle  plajiado  esa  composición. 
Matta  le  replicó  probándole  cnanto 
distaba  su  traducción  de  la  propia 
A  la  verdad  que  no  tenia  raxon  el 
bardo  ecuatoriano,  pues  diferia  go 
tablemente  la  poesía  de  Matta  de 
la  de  su  núinen.  La  oda  al  Ginwi* 
Mayo  de  Man  zz  o  ni,  ha  sido  tradu 
cida  al  español  por  numerosos  po^ 
tas,  tanto  de  la  península  ibéri*2* 
como  del  continente  amerieai*^ 
Fuera  de  Matta 
citar  a  Rubi,  Cañete, 
Quevedoy  Hartzenbusch,  entre lt 
raas  populares  y  conocidos  tradu  ^ 
tores  del  ilustre  poeta  de  Italia* 
cantor  de  Napoleón,  el  jenio  de 
batallas.  Hasta  1853,  Matta  pe:^ 
maneció  en  Copiapó,  consagrado  ^ 
la  vijilaucia  de  los  intereses  indtu-^ 
tríales  de  su  projenitor.  En  esP^* 


y  Liona,  podein^^f 
Cañete,  García 
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afio  regresó  a  Santiago  y  colaboró 
en  El  Museo,  periódico  literario 
fundado  por  don  Diego  Barros 
Arana.  Contó  esta  revista  de  letras 
entre  sus  cooperadores  a  Eusebio 
Lállo,  quien  insertó  en  sus  pájinas 
una  serie  de  estudios  críticos  sobre 
la  mejor  manera  de  desempeñar 
la  misión  del  poeta  en  el  siglo.  En 
1853  publicó  un  libro  de  poesías 
conteniendo  dos  poemas  o  leyen- 
das, bajo  los  títulos  de  Un  Cuento 
Endemoniado  y  La  Mujer  Misterio- 
sa. Por  mas  que  se  descubre  en 
áinbas  composiciones  la  influencia 
ejercida  en  el  alma  del  poeta  por 
la  lectura  frecuente  de  los  poemas 
Don  Juan  de  Lord  Byron  y  El  Es- 
tudiante de  Salamanca  de  José  de 
Espronceda,  se  nota  la  tendencia 
reformista  del  pensador  y  la  oriji- 
nalidad  del  tema  que  ha  inspirado 
a  su  autor.  Allí  el  poeta  se  revela 
ba  fino  y  cáustico  satírico  fusti- 
gando a  la  sociabilidad  de  su  tiem- 
po. Siendo  el  poeta  un  reformador 
que  venia  a  demoler  los  ídolos  del 
culto  de  la  época,  provocó  ardien- 
tes y  apasionadas  controversias  en 
el  campo  de  la  opinión  y  de  la 
prensa.  La  crítica  intransigente, 
aquella  que  no  divisa  el  injenio 
mas  que  dentro  de  la  órbita  de  su 
círculo,  lo  escomulgó  por  infiel  a 
todos  los  preceptos  del  arte  conde 
nándolo  al  olvido.  El  poema  lírico, 
de  crítica  social,  Un  Cuento  Ende- 
moniado, suscitó  un  movimiento 
reaccionario,  de  hostilidad  por  la 
audacia  de  sus  ideas,  como  el  fa- 
moso artículo  filosófico  La  Soda 
büidad  Chilena,  de  Francisco  Bil- 
bao. Las  preocupaciones  ensorber- 
becidas  se  alzaron  furiosas  conde- 
nando al  poeta  ilustrado  y  temera- 
rio. Esa  es  siempre,  en  todos  los 
tiempos  y  países,  la  espresion  de 
la  crítica  que  no  procede  con  la 


convicción  del  apostolado  de  la 
verdad.  Cuántos  dolores  nQ  sufrie- 
ron los  maestros  del  pensamiento 
y  del  arte,  al  acometer  la  empresa 
de  las  letras  en  que  tanto  sirvieron 
a  lahumanidad.  Matta  siguió  la  ruta 
qué  le  marcaba  su  ideal  y  triunfó  de 
la  maldiciente  animadversión  de  los 
falsos  majistrados  de  la  crítica.  Con 
tinuó amando  el  arte  de  la  palabra 
escrita  y  dedicando  sus  .desvelos  a 
la  poesía.  Poco  después  publicó  sus 
poesías  intituladas  Ultimos  cantos 
de  Safo,  El  alma  errante,  Armonías, 
Canto  fúnebre  y  otras,  que  le  con- 
quistaron simpatía  y  admiración 
en  el  público  En  1833  colaboró 
en  la  Galería  Nacional  de  Hombres 
Célebres  de  Chile,  con  la  biografía 
del  héroe  de  la  independencia  y 
mártir  de  Tiltil,  Manuel  Rodríguez, 
coronel  de  los  Húsares  de  la  Muer- 
te. En  1856  se  hizo  cargo  de  la 
redacción  de  La  Revista  de  Santia- 
go, en  la  cual  insertó  amplia  pro- 
ducción en  prosa  y  verso.  Dió  a 
la  publicidad  por  esa  época  un 
canto  al  Amor,  que  dió  lugar  a 
una  controversia  en  verso  que  sos- 
tuvo con  Luis  Rodríguez  Velasco. 
En  sus  primeros  cantos  se  descu- 
bría al  poeta  filósofo,  que  debia 
introducir  una  fórmula  nueva  en 
nuestra  naciente  literatura.  Este 
credo  literario,  era  el  panteismo 
en  filosofía,  la  reforma  en  litera- 
tura. Así  como  Víctor  Hugo  fué 
en  Francia  el  fundador  del  roman- 
ticismo, o  sea  la  libertad  en  las 
letras,  como  si  dijéramos  el  racio- 
nalismo en  poesía,  Matta  empezó 
por  restablecer  la  poesía  filosófica 
y  científica  como  se  ha  denominado 
después,  que  tiene  por  ideal  un 
principio  humano  y  por  funda- 
mento una  doctrina  universal. 
Su  canto  En  las  Montañas  revela 
en  todo  su  alcance  moral  su  fé 


286  MAT  diccionario  MAT 


filosófica  y  su  credo  político.  No 
pudo  ser  mejor  elejido  el  momen- 
to para  fundar  una  escuela  litera- 
ria como  la  de  Matta.  Nuestro 
desarrollo  intelectual  recien  empe- 
zaba a  adquirir  espansion  en  la 
sociedad  y  era  preciso  que  se  so- 
metiera a  un  dogma  que  le  sirvie- 
se de  base  y  de  programa  en  las 
jornadas  civilizadoras  que  iba  a 
emprender.  Por  eso  que  desde  sus 
comienzos  produjo  tempestades  en 
el  campo  de  los  reaccionarios  con 
sus  trascendentales  consecuencias. 
Ya  en  1856  lo  calificaba  de  Byron 
americano  el  eminente  poeta  co- 
lombiano don  José  María  Torres 
Caicedo,  en  su  libro  Ensayos  Bio- 
gráficos. En  1858  tomó  una  parti- 
cipación activa  en  la  redacción  del 
periódico  La  Asamblea  Constitu- 
yente, que  tenia  por  programa  la 
convocación  de  un  Congreso  Cons- 
tituyente elejido  por  el  pueblo,  que 
aboliese  el  autoritarismo  del  poder 
y  el  centralismo  político  de  la  ca- 
pital, reivindicase  los  fueros  de  los 
ciudadanos  y  las  libertades  de  las 
provincias.  Con  igual  entereza  con- 
currió al  comicio  popular  que  se 
celebró  en  los  salones  de  la  Filar- 
mónica el  12  de  Diciembre  de  1858, 
con  el  propósito  de  llevar  a  la  prác- 
tica la  idea  de  la  Asamblea  Cons- 
tituyente. El  Gobierno  de  don  Ma- 
nuel Montt  redujo  a  prisión  a 
Matta  en  unión  de  todos  sus  corre- 
lijionarios.  Después  de  esperimen- 
tar  los  rigores  de  una  acusación 
hiriente,  en  la  que  fué  condenado 
a  muerte  porque  defendia  los  de- 
rechos del  pueblo  y  las  inmunida- 
des inalienables  del  hombre,  se  le 
desterró  a  Liverpool  a  bordo  de  la 
barca  británica  Luisa  Braginton, 
cuyo  capitán  era  Guillermo  Les- 
by,  el  21  de  Junio  de  1859.  En 
1858  se  publicó  por  un  estableci- 


miento tipográfico  de  Madrid  la 
colección  de  sus  inspiraciones  líri- 
cas, con  el  sencillo  título  de  Poesías. 
Esas  producciones  confirmaron  su 
celebridad  de  bardo  americano  ins- 
pirado y  progresista.  Recorrió  Ale- 
mania y  España,  estudiando  las 
conquistas  de  los  jenios  y  del  arte. 
En  1859,  durante  su  paso  por  Ma- 
drid, colaboró  en  La  América,  pu- 
blicación literaria,  precursora  de 
La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, mui  favorecida  por  los  inje- 
nios  populares  peninsulares  y  ame- 
ricanos, con  poesías  y  estudios  en 
prosa  de  notable  importancia.  La 
Aménca  era  una  publicación  lite- 
raria, científica  y  política,  redacta- 
da por  el  poeta  y  publicista  don 
Eduardo  Azquerino,  que  habia  si- 
do cónsul  de  España  en  Chile,  en 
la  que  escribían  todas  las  notabili- 
dades de  aquel  tiempo  como  Luis 
Mariano  de  Larra,  Pedro  Antonio 
de  Alarcon,  Julio  Nombela,  Emilio 
Castelar,  Nicolás  Salmerón,  Ma- 
nuel Cañete,  Carolina  Coronado  y 
otros  ilustres  injenios  peninsulares. 
Entre  los  americanos,  colaboraron 
en  La  América  Justo  Arteaga 
Alemparte,  Guillermo  Matta,  Ri- 
cardo de  Francisco  y  Guillermo 
Blest  Gana.  De  los  estudios  en 
prosa  que  Matta  insertó  en  La 
América,  podemos  citar  los  que  se 
titulan  El  Jubileo  de  Schitter,  Be- 
cuerdos  de  Goethe  y  Pajinas  Litera- 
rias. Regresó  al  pais  en  1862, 
cuando  el  Gobierno  del  señor  José 
Joaquín  Pérez  dictó  la  lei  de  am 
nistía.  Al  arribar  al  pais,  volvió  a 
la  prensa,  a  continuar  su  labor  de 
escritor  público  y  de  demócrata. 
Formó  parte  de  la  redacción  del 
diario  La  Voz  de  Chile,  en  1863 
y  1864.  En  este  órgano  de  publi- 
cidad dió  a  luz  numerosos  artícu- 
los políticos,  relativos  a  la  histeria 
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y  a  los  Gobiernos  de  Chile  y  de 
América.  Los  que  designé  con  los 
rubros  de  La  escuda  del  progreso 
de  las  artes,  Libre  manifestación 
del  pensamiento  y  su  libre  discusión, 
Union  Americana,  Educación  del 
Pueblo,  Democracia  Americana, 
Absolutismo  Europeo,  la  República 
y  la  Democracia  en  Sud  América, 
son  estudios  filosóficos  e  historia 
completa  de  las  instituciones  pú- 
blicas de  los  pueblos  cultos  de 
ámbos  hemisferios.  Siendo  redac- 
tor principal  de  este  diario,  fué  acu- 
sado por  el  Intendente  de  Talca, 
don  Agustín  Concha,  quien  se  con- 
sideraba ofendido  por  las  decla- 
raciones francas  y  honradas  que 
el  periodista  formulaba  de  sus  ac- 
tos de  funcionario  administra- 
tivo. Matta  había  sido  informado 
directamente  de  la  capital  de  Rio 
Claro  de  los  actos  de  absolutis- 
mo perpetrados  por  el  intenden- 
te, a  quien  sindicaba  de  autori- 
tario, y  ademas  tenia  en  su  apoyo 
un  artículo  publicado  por  La  Ta- 
rántula, de  Concepción,  y  que  ha- 
bía sido  reproducido  en  La  Vo0 
de  Chile.  Matta  se  presentó  al  ju- 
rado a  hacer  su  defensa  como  pe- 
riodista y  después  de  un  brillan- 
te y  convincente  discurso,  alegó 
en  su  favor  el  abogado  don  Joa- 
quín Blest  Gana,  quien  adujo  en 
pro  de  su  patrocinado  hechos 
abrumadores  contra  el  funciona- 
rio de  Talca.  No  obstante  la  jus- 
ticia que  asistía  al  acusado,  fué 
condenado  por  el  jurado  que  obe- 
decía en  todo  al  Gobierno.  Su  de- 
fensor legal  hizo  esfuerzos  supe- 
riores de  injenio  para  convencer 
a  los  jueces  del  derecho  que  asistía 
al  periodista  y  de  las  causas  que 
hat  >ian  producido  la  censura  con- 
tra el  Intendente  -de  Talca,  pero 
su  elocuencia  se  estrelló  contra  las 


órdenes  terminantes  que  existían 
del  Ministerio  y  que  imponían  al 
jurado  la  obligación  de  no  tener 
piedad  con  el  acusado.  El  esclare- 
cido tribuno  y  periodista  don  Isi- 
doro Errázuriz,  escribía,  al  día  si- 
guiente del  jurado,  las  siguientes 
valientes  opiniones,  en  La  Voz  de 
Chile,  en  honor  de  Guillermo  Mat- 
ta victimado  por  el  Gobierno  y  el 
jurado:  «Guillermo  Matta  desde  su 
calabozo  y  sus  colegas  y  amigos  en 
toda  la  República,  harán  oír,  mién- 
tras  haya  alientos  de  libertad  que 
respirar,  la  misma  voz  de  siempre 
contra  la  injusticia,  contra  el  aten- 
tado que  insulta  al  pueblo  y  la  viola- 
ción hipócrita  que  insulta  a  la  lega- 
lidad (La  VozdeChüecondenadapor 
d  Jurado).*  A  su  vez  el  brillante 
diarista  y  tribuno  don  Juan  Ne- 
pomuceno  Espejo  decía,  en  un  ar- 
ticulo denominado  El  Jurado  de 
ayer:  «Sobre  el  bufete  del  majis- 
trado  quedaron  esparcidas  en 
abundante  copia  las  pruebas  que 
no  pudieron  aducirse:  allí  queda- 
ron para  formar  la  conciencia  de 
los  unos  y  para  roer  la  conciencia 
de  los  otros.  Matta,  el  elejido  para 
el  primer  sacrificio,  ha  recibido 
las  ovaciones  del  pueblo  y  el 
aplauso  unísono  de  todos  los  que 
aman  la  justicia  y  buscan  su 
afianzamiento  en  la  libertad.»  En 
efecto,  Matta  recibió  la  absolución 
pública,  porque  no  tenia  delito, 
porque  habia  levantado  en  los  pun- 
tos de  su  pluma  el  pendón  de  la 
verdad,  porque  habia  hecho  la  jus- 
ticia que  la  prensa  como  tribunal 
de  la  opinión  discierne  a  las  vícti- 
mas del  absolutismo.  Por  ese  mis- 
mo tiempo  publicó  Matta  un  pre- 
cioso opúsculo  con  el  título  de  El 
Libro  dd  Pueblo,  en  el  que  señala- 
ba las  reformas  que  necesariamen- 
te debían  introducirse  en  nuestro 
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réjimen  social  y  civil,  para  que  las 
colectividades  productoras  disfru- 
tasen de  su  autonomía.  Tradujo 
asimismo  y  publicó  El  Napoleón 
Pequeño  de  Víctor  Hugo,  para  edu- 
car a  las  muchedumbres  en  los 
principios  de  la  libertad  y  de  la 
historia  de  la  democracia  univer- 
sal, proclamada  sobre  las  ruinas 
de  un  imperio.  En  1864  fué  nom- 
brado miembro  de  la  Facultad 
de  Filosofía  y  Humanidades.  Al 
incorporarse  a  tan  docta  institu- 
ción, leyó  un  discurso  sobre  los 
destinos  de  la  literatura  en  las  na- 
ciones democráticas,  en  el  cual 
preconizaba  abiertamente  sus  doc- 
trinas filosóficas  racionalistas,  pues- 
tas en  boga  en  el  pais  por  Fran- 
cisco Bilbao  en  la  Sociabilidad  Chi- 
lena. Se  titulaba  esta  memoria  o 
discurso  académico  La  Literatura 
Americana,  sus  tendencias,  y  se  in- 
sertó en  los  Anales  de  la  Univer- 
sidad. Esta  oración  académica  sus- 
citó las  mismas  controversias  que 
sus  dos  leyendas  poéticas  de  1853. 
Matta  habia  cooperado  en  1857  al 
éxito  de  La  Revista  del  Nuevo 
Mundo,  que  Francisco  Bilbao  fun- 
dó y  escribió  en  Buenos  Aires, 
porque  siempre  participó  de  las 
ideas  del  ilustre  pensador  y  pros- 
crito. Su  Canto  del  Poeta,  que  es 
un  evanjelio  de  libertad  ,figuró  en 
La  Revista  del  Nuevo  Mundo  al  la 
do  del  canto  Libertad  y  Rdijion 
del  poeta  del  Perú  Manuel  Nico 
las  Corpancho,  mártir  mas  tarde 
en  un  naufrajio.  La  Voz  del  Nue- 
vo Mundo,  de  Francisco  Bilbao,  fué 
la  bandera  del  racionalismo  levan- 
tada en  el  Plata  para  que  sirviera 
de  enseña  de  gloria  y  de  lucha  a 
la  América.  En  1865  Matta  con- 
quistó celebridad  gloriosa  y  conti- 
nental con  sus  cantos  guerreros  y 
sus  himnos  patrióticos  contra  la 


España  monárquica  que  nos  pro- 
vocó a  la  guerra.  En  1866  cooperó 
a  la  organización  de  la  Sociedad 
Union  Americana  y  se  caracterizó 
tribuno  popular.  El  poeta  dió  a  su 
egrejia  Musa  todo  el  vuelo  que 
inspiraba  su  amor  al  civismo,  a  su 
iujeuio,  al  ver  agredida  a  su  patria 
y  a  la  América  Meridional  por  la 
escuadra  de  España,  Los  cantos 
A  la  Demoa  acia,  Himno  de  Guerra 
a  la  América,  La  Vuelta  a  la  Pa 
tria  y  el  Canto  a  la  América,  lle- 
varon su  nombre  a  todos  los  hori- 
zontes del  continente,  y  entónces 
las  publicaciones  ilustradas  de  Nue- 
va York,  centro  de  laboriosidad 
intelectual  del  pais  de  la  democra- 
cia y  de  la  libertad,  como  El  Ale- 
neo,  publicaron  su  biografía  y  su 
retrato  en  homenaje  a  su  inspira 
cíou  y  a  su  patriotismo.  En  1861 
se  presentó  como  candidato  para 
diputado  por  el  depártamete  de 
Linares,  pero  la  intervención  ofr 
cial  anuló  su  triunfo.  En  1870  fué 
elejido  representante  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Ancud.  Su 
actitud  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos fué  enérjica  como  la  que  asu- 
miera en  el  periodismo  en  1864. 
En  1875  fué  elejido  nuevamente 
diputado  y  vice-presidente  de  la 
Cámara.  Su  reputación  de  orador 
parlamentario  se  aquilató  en  los 
debates  políticos  de  esa  época. 
Pero  en  verdad,  era  mas  elocuente 
tribuno.  Cuando  hablaba  en  las 
asambleas  y  en  los  comicios  popu- 
pulares,  era  un  hombre  hermoso, 
de  figura  majestuosa  y  atrayente, 
haciendo  vibrar  las  almas  de  los 
ciudadanos  con  la  enerjía  de  su  pa- 
labra y  la  belleza  de  las  imájenes 
Lo  hemos  oido  declamar  sus  can- 
tos Salmo  de  la  Escuela  y  Canto  a> 
Cuba,  con  una  elocuencia  superior 
a  todo  elojio,  produciendo  arreba- 
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tadora  admiración  en  la  numerosa 
concurrencia.  Así  mismo,  le  escu- 
chamos emocionados  varios  sober- 
bios discursos  patrióticos,  al  inau- 
gurarse la  Escuela  O'Higgins  y  el 
Liceo  de  Niños  en  Copiapó,  en 
1877  y  1878,  en  una  asamblea  en 
1879,  con  motivo  de  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  y  en  la  se- 
pultación de  los  oficiales  del  regi- 
miento Atacama  muertos  en  la  ba- 
talla de  Dolores,  contemplando  el 
espectáculo  soberano  de  un  pueblo 
delirante  de  entusiasmo  bajo  el 
májico  poder  de  su  elocuencia  tri- 
bunicia. Había  sido  discípulo  de 
declamación,  en  España,  del  ilustre 
actor  Julián  Bornea.  Sus  poesías 
nadie  las  sabia  declamar  como  él, 
con  mas  viveza  de  imájenes  y  bri- 
llo de  acción  y  de  palabras.  En- 
cantaba oirlo  inspirado  en  la  tri- 
buna. En  1875  se  le  nombró  In- 
tendente de  Atacama.  Al  partir,  fué 
festejado  en  Santiago  y  Valparaí- 
so, y  al  llegar  a  Copiapó  recibido 
con  festividades  populares.  En  su 
calidad  de  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Atacama,  le  cupo  el  de- 
ber y  el  honor  de  presidir  la  orga- 
nización del  rejimiento  que  aquella 
varonil  provincia  envió  a  las  bata- 
llas en  la  guerra  del  Pacífico,  y  que 
se  cubrió  de  gloria  por  su  he- 
roísmo colocándose  en  primer  lu- 
gar en  el  ejército.  En  1881,  dejó 
aquel  puesto.  Habiéndose  traslada- 
do a  la  capital  fué  nombrado  en 
1882,  Ministro  de  Chile  en  Alema- 
nia y  después  en  Italia.  Durante 
su  permanencia  en  Alemania,  hizo 

Sublicar  en  Leipzig  dos  volúmenes 
e  sus  inspiraciones  con  el  título 
de  Nuevas  Poesías.  En  ellos  reu- 
nió Matta  sus  poesías  disemina- 
das en  la  prensa  nacional,  pues  ha 
colaborado  en  todas  las  publica- 
dones  importantes  del  país,  a  sa- 
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ber:  en  La  Revista  Chilena,  El 
Mercurio,  El  Sud  América,  La  Re- 
vista del  Pacífico  y  La  Revista  de 
Santiago.  Sus  poesías  mas  aplau- 
didas después  de  sus  cantos  pa- 
trióticos, han  sido  La  Apoteosis 
del  Sabio,  Salmo  de  la  Escuda, 
Himno  a  la  Industria,  La  Madre, 
Himno  a  la  Democracia,  La  Amé- 
rica, En  las  Montanas,  La  Nueva 
Primavera  y  el  Himno  de  leu  Es- 
cudas. Don  Augusto  Orrego  Luco, 
admirable  colorista  chileno  en  la 
literatura,  ha  juzgado  a  Matta  en 
los  siguientes  términos,  en  El  Me- 
curio  del  25  de  Mayo  de  1887, 
cuando  regresaba  el  poeta  del  Vie- 
jo Mundo  a  la  patria:  cLa  perso- 
nalidad del  señor  Matta  es  una  de 
las  mas  atrayentes,  poderosas  y 
acentuadas  de  nuestro  naciente 
mundo  literario.  Y  lo  que  de  esa 
personalidad  resalta  con  la  viveza 
mas  hiriente,  es  la  elevación  que 
ha  dado  a  su  manera  de  concebir  la 
poesía,  la  acción  que  debe  ejercer 
en  los  espíritus  y  el  papel  social 
que  desempeña.  Entre  nuestros 
poetas  nacionales,  Matta  ha  sido 
el  primero  que  de  una  manera  de- 
liberada y  reflexiva  ha  dado  a  sus 
composiciones  un  rumbo  filosófico, 
un  fin  social,  haciendo  servir  las 
bellezas  del  ritmo  y  la  armonía  al 
desarrollo  intelectual  de  su  pais 
en  un  sentido  mas  noble  y  levan- 
tado. La  obra  poética  de  Guiller- 
mo Matta  no  puede  ser  apreciada 
del  conjunto  de  nuestra  literatura 
nacional,  como  no  se  podrá  com- 
prender el  papel  que  ha  desempe- 
ñado en  nuestra  historia  literaria, 
si  no  se  recuerda  el  momento  en 
que  ha  principiado  a  figurar  y  en 
ue  su  influencia  ha  sido  mas  po- 
erosa  y  perceptible.»  Una  de  las 
opiniones  mas  autorizadas  ha  sido, 
seguramente,  la  del  crítico  italia- 
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no  G.  A.  Cesáreo,  que  lo  ha  juz- 
gado el  poeta  mas  eminente  del 
Nuevo  Mundo,  tan  inspirado,  ori- 
jinal  y  magnífico  como  Víctor  Hu- 
go. He  aquí  sus  conceptos:  «Mas 
alto,  mas  variado,  mas  magnífico 
poeta  es  el  señor  Guillermo  Matta, 
cuyas  Nuevas  Poesías  acaban  de 
salir  de  las  oficinas  de  Brockhaus, 
de  Leipzig,  en  dos  gruesos  volú- 
menes de  500  pájinas  cada  uno. 
«El  señor  Matta,  que  es  Ministro  de 
Chile  en  Roma,  es  ademas  uno  de 
los  mas  notables  poetas  de  su  pais. 
«Para  él,  viejo  patriota,  la  flamíjera 
espada  de  la  libertad  es  mas  ¡grata 
inspiradora  que  el  ramo  de  mirto 
del  amor;  la  ola  inmensa  y  un  tan- 
to turbulenta  de  Víctor  Hugo,  le 
cuadra  mejor  que  la  estrofa  cince- 
lada y  pulida  de  algún  otro  poeta 
mas  perfecto  y  mónos  poderoso. 
«No  por  eso  dejan  sentirse  aquí  y 
allí  algunas  infiltraciones  heinea- 
nas;  y  no  me  parecen  mui  fuera 
de  propósito,  señaladamente  en 
aquella  parte  de  sus  volúmenes, 
Cartera  íntima,  en  que  se  habla 
de  amor.  Matta,  a  semejanza  de 
Víctor  Hugo,  tiene  el  gusto  de  lo 
grande,  en  los  pensamientos,  en  los 
sentimientos,  y  hasta  en  las  formas 
de  la  representación  poética».  En 
su  estudio  sobre  La  Poesía  Chile- 
na, don  José  María  Torres  Arce 
opinaba  como  sigue  del  númen 
poético,  de  las  poesías  y  de  las  ten- 
dencias literarias  de  Guillermo 
Matta:  «Guillermo  Matta  concibió  la 
idea  de  imprimir  un  nuevo  jiro  a 
nuestra  poesía  en  el  sentido  de  ha- 
cerla servir  a  sus  verdaderos  fines. 
Hombre  de  talento,  poeta  de  ele- 
vada inspiración  y  poseedor  de  una 
ilustración  estensa  y  variada,  era 
sin  duda  alguna  el  mas  a  propósito 
de  nuestros  literatos  para  llevar  a 
cabo  la  revolución  que  emprendió 


con  valor  y  con  fortuna.  Es  el  pri- 
mero que  entre  nosotros  ha  com- 
prendido la  verdadera  misión  del 
poeta.  Desde  entóneos  Guillermo 
Matta  dedicó  su  Musa  a  cantar 
asuntos  nobles  y  elevados,  dignos 
de  la  civilización  de  nuestro  siglo. 
Estudiando  en  la  historia,  en  las 
ciencias,  en  las  artes,  las  leyes  in- 
mutables que  rijen  el  progreso 
humano,  penetró  resueltamente  en 
el  mundo  de  las  ideas,  y  su  figura 
simpática  y  majestuosa  adquirió 
proporciones  desconocidas  entre 
nuestros  vates.»  Guillermo  Matta 
ha  sido  el  fundador  de  una  escuela 
literaria  que  ha  tenido  en  el  pais 
ilustres  continuadores.  Amante  del 
arte  y  del  progreso,  ha  cooperado 
al  éxito  de  las  empresas  e  institu- 
ciones bienhechoras.  Ha  formado 
parte,  y  sido  su  capitán,  de  la  se- 
gunda compañía  de  bomberos  de 
Santiago.  Al  volver  al  pais  de  su 
misión  a  Alemania  e  Italia,  en 
1887,  se  le  ofreció  en  Santiago  un 
banquete  nacional  por  los  mas  re- 
putados literatos  déla  República. 
El  dia  27  de  Abril  tuvo  lugar  esa 
manifestación  de  confraternidad 
intelectual  en  la  Quinta  Normal 
de  Agricultura,  presidida  por  el 
eminente  publicista  don  José  Vic 
torino  Lastarria.  Concurrieron  a 
ese  homenaje  de  admiración  y  jus- 
ticia patrióticas,  no  solo  los  altos 
dignatarios  de  las  letras,  sino  que 
también  los  diplomáticos  sud  ame- 
ricanos, los  ministros  de  Estado, 
los  jefes  distinguidos  de  la  marina 
y  del  ejército,  los  pintores  mas 
ilustres  y  demás  ciudadanos  que 
aman  el  talento  como  la  primera 
virtud  de  un  pueblo  y  de  un  hom- 
bre. El  23  de  Marzo  de  1887  fué 
nombrado  Ministro  Plenipotencia- 
rio de  la  República  ante  las  nacio- 
nes del  Plata,  el  Uruguai  y  la  Ar- 
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jen  tina.  En  1889  representó  a  Chi- 
le en  el  Congreso  Internacional  de 
Montevideo.  En  Buenos  Aires  dis- 
frutó del  respeto  público  que  le  ha 
conquistado  su  celebridad  siem- 
pre juvenil,  de  inspirado  y  fecundo 
poeta.  Allí  figuró  en  los  funera- 
les del  célebre  educacionista  Sar- 
miento como  orador  y  publicista. 
En  1891  lo  sorprendió  la  revolución 
del  Congreso  en  el  puesto  de  Minis- 
tro en  Buenos  Aires  y  en  cumpli- 
miento de  su  deber  sirvió  lealmente 
al  Gobierno  constitucional  del  Pre- 
sidente Balmaceda  en  los  primeros 
instantes  del  conflicto.  Después  re- 
nunció el  cargo  diplomático  que 
investía  y  secundó  los  planes  de 
la  revolución,  asociándose  a  ella 
en  sus  trabajos  de  propaganda. 
Derrocado  el  Gobierno  legal,  fué 
nombrado  Intendente  de  Concep- 
ción y  en  1894  fué  electo  Senador 
por  la  provincia  de  Atacama.  En 
este  puesto  de  representante  popu- 
lar prestó  servicios  especiales  a  su 
provincia  y  al  pais.  Presentó  al 
Senado  un  proyecto  para  erijir  un 
monumento  al  ilustre  guerrillero 
de  la  independencia  Manuel  Ro- 
dríguez, a  quien  había  enaltecido 
en  cantos  épicos  y  discursos  tribu- 
nicios. En  1897  contribuyó  con  su 
entusiasmo  y  cooperación  a  los 
trabajos  de  propaganda  de  la  So- 
ciedad Union  Americana  en  favor 
de  la  independencia  de  Cuba.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  27  de  Enero 
de  1899.  Su  muerte  fué  vivamente 
deplorada  y  sentida,  pues  era  el 
poeta  mas  eminente  de  la  República. 

MATTA  (Juan  Gonzalo).— Poe- 
ta, escritor,  militar  y  diplomático. 
Nació  en  Santiago  en  1856.  Hizo 
sus  primeros  estudios  de  humanida- 
des en  el  Colejio  Alemán,  que  diri- 
jia  la  notable  educacionista  doña 


María  Vindemuthi.  Deseando  su 
ilustre  patre,  don  Guillermo  Matta, 
que  se  perfeccionara  en  el  conoci- 
miento de  los  idiomas  europeos  en 
uso,  lo  incorporó  después  en  un 
acreditado  colejio  inglés  de  Valpa- 
raíso. De  la  capital  marítima  se 
trasladó  a  Santiago  nuevamente  a 
hacer  sus  cursos  superiores  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional. 
Con  motivo  de  haber  sido  nombra- 
do intendente  de  Atacama  su  ilus- 
tre padre,  se  trasladó  a  Copiapó  en 
1875.  Allí  ingresó  a  las  aulas  del 
Liceo  a  continuar  sus  estudios. 
Amando  las  bellas  letras,  por  in- 
clinación y  talento,  se  consagró  ca- 
si niño  al  cultivo  de  la  poesía  lírica 
en  1870,  colaborando  en  El  Cre- 
púsculo de  Santiago,  revista  litera- 
ria de  ese  tiempo.  En  Copiapó  dió 
libre  vuelo  a  su  inspiración  y  per- 
severó en  su  ideal  intelectual  en  pu- 
blicaciones y  academias.  En  1876 
cooperó  a  la  fundación  de  la  Aca- 
demia de  Ensayos  Literarios  de 
que  fué  vice  presidente  y  de  La 
Revista  Literaria,  del  Liceo,  de  la 
que  fué  uno  de  sus  mas  brillantes 
colaboradores.  En  este  órgano  de 
publicidad  insertó  un  bello  estudio 
en  prosa,  intitulado  Un  Poeta  Már- 
tir, análisis  crítico  y  biográfico  de 
la  vida  y  obras  del  infortunado  poe- 
ta de  Cuba,  Juan  Clemente  Zenea. 
Con  igual  injenio  y  ternura  de  sen- 
timientos escribió  para  ese  perió- 
dico las  poesías  denominadas  Au- 
rora y  Ocaso  y  Notas  y  Pájinas.  De 
tiempo  en  tiempo  favoreció  con  sus 
cantos  al  diario  El  Atacama,  en 
el  que  sostuvo  una  polémica  en 
verso  con  el  bardo  sentimental  Ra- 
món Escuti  Orrego  sobre  el  tema 
Déjate  Amar,  con  motivo  de  una 
melodiosa  poesía  dedicada  a  una  so- 
litaria y  hermosa  mujer.  En  contra- 
posición a  la  canción  amorosa  del 
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mencionado  poeta,  escribió  una 
poesía,  inspirada  y  tierna,  titulada 
No  te  dejes  amar,  dando  orí  jen  ala 
controversia  poética.  El  20  de  Agos- 
to de  1876  se  dió  a  conocer  como 
tribuno  en  la  inauguración  del  mo- 
numento a  don  Bernardo  0THig- 
gina,  en  celebración  de  eu  cente- 
nario. Pronunció  un  elocuente  dis- 
curso en  eaa  festividad  cívica  a 
nombre  de  la  Academia  de  Ensa- 
yos Literarios.  Eu  1878  colaboró 
en  el  periódico  El  Elector,  del  que 
fué  redactor  Manuel  Antonio  Ro- 
mo, uno  de  los  redactores  de  El 
Atacama,  orador  popular  notabilí- 
simo. En  ese  mismo  año  colaboró 
en  La  Revista  Chilena  de  Santiago 
con  su  poesía  titulada  A  un  Amigo, 
enmaridóle  unos  versos.  La  guerra 
que  estalló  en  1879,  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  lo  llevó  a  los  combates. 
Poeta,  se  dejó  arrebatar  por  el  pri- 
mer impulso  del  patriotismo  y  se 
hizo  soldado.  Desde  el  primer  mo- 
mento formó  en  las  filas  del  primer 
batallón  del  heróico  Rejimiento 
Atacama,  con  el  grado  de  sub- 
teniente. En  ese  glorioso  cuer- 
po militar  hizo  todas  las  cam- 
pañas de  la  contienda  del  Pací- 
fico, desde  Antofagasta  a  Lima. 
Se  distinguió  en  las  batallas  de 
Pisagua,  San  Francisco  y  Tac- 
na, saliendo  herido  en  esta  última 
jornada  en  que  se  le  ascendió  a 
teniente.  En  el  curso  de  su  perma- 
nencia en  el  ejército,  desempeñó 
las  funciones  de  secretario  del  co- 
ronel don  Juan  Martínez,  coman- 
dante del  Atacama.  En  el  campa- 
mento de  Tacna  escribió  un  ori- 
ginal periódico  manuscrito  que  se 
denominó  El  Hueco,  en  unión  de 
los  espirituales  jóvenes  guerreros 
y  escritores  Daniel  Caldera  y  An- 
tonio Garrido.  Ascendido  a  capitán 
luchó  con  denuedo  en  Chorrillos  y 


Miraflores.  Al  tomar  posesión  de 
Lima  el  ejército  chileno,  fué  as- 
cendido al  grado  de  sárjenlo  ma- 
yor. Concluida  la  guerra  y  de  re- 
greso al  país,  en  1882  fué  nombra- 
do oficial  de  la  Legación  de  Chile 
en  Alemania  que  servia  como  Mi- 
nistro su  ilustre  padre  don  Gui- 
llermo Matta,  En  Berlín  se  dedicó 
a  estudiar  la  organización  de  la 
Escuela  Militar  de  Licheserfeldt, 
la  mas  importante  del  Rhin,  y  la 
del  Estado  Mayor  Jeneral.  Sobre 
ámbas  instituciones  escribió  dos 
intensas  y  luminosas  Memorias 
que  envió  al  Ministro  del  ramo  de 
la  República.  Tan  importantes  tra- 
bajos se  publicaron  en  La  Revista 
Militar,  Desde  Berlín  dirigió  ame- 
nas e  interesantes  cartas  noticio- 
sas al  diario  La  Libertad  Electoral 
suscritas  con  un  anagrama  de  su 
nombre.  En  1887  fué  nombrado 
secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  el  Plata.  En  Buenos  Aires  y 
Montevideo  colaboró  en  la  prensa 
militante  con  artículos  sobre  Ale* 
manía  y  la  literatura  de  la  patria 
y  de  América.  La  Rosón,  de  Mon- 
tevideo, insertó  sus  estudios  rela- 
tivos al  Emperador  Guillermo,  de 
Alemania,  y  El  Globo,  de  Buenos 
Aires,  los  que  consagró  al  señor 
José  Victorino  Lastama.  Asimismo 
colaboró  con  delicadas  poesías  en 
La  Ilustración  Sud  Americana  y  en 
El  Sud  Americano  de  Buenos  Aires. 
Poeta  jóven,  Juan  Gonzalo  Matta, 
hijo  de  la  moderna  jeneracion, 
formado  en  la  escuela  del  siglo  y 
dotado  del  mismo  injenio  de  su 
projenitor,  continuaba  la  obra  deL 
bardo  reformador  que  le  habia. 
dado  su  sangre  y  su  nombre.  Eo. 
1890  fué  nombrado  secretario  de  lfe» 
Legación  de  la  República  en  Bolivia~ 
Desempeñaba  este  cargo  cuando  es- 
talló la  revolución  del  Congreso  d» 
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1891  y  la  Junta  de  Gobierno  de 
Iquique  le  encargó  la  misión  de 
representarla  ante  el  Gobierno  de 
La  Paz,  en  calidad  de  Ajente  Con- 
fidencial. Triunfante  la  revolución, 
sele  nombró  Enviado  Estraordina- 
rio  y  Ministro  Plenipotenciario 
ante  el  Gobierno  de  Bolivia.  En  el 
ejercicio  de  sus  funciones  diplo- 
máticas puso  término  a  las  ne- 
gociaciones entabladas  en  1884. 
para  convertir  en  tratado  definitivo 
el  pacto  de  tregua  que  provino  de 
la  guerra  de  1879.  Suscribió  el  pro- 
tocolo Cano-Matta,  que  fué  apro- 
bado por  el  Congreso  de  Bolivia. 
Desempeñando  sus  funciones  di- 
plomáticas, fué  agredido  a  puñal  y 
herido  de  muerte,  en  la  plaza  de 
Sucre,  el  13  de  Agosto  de  1896,  y 
falleció  a  consecuencia  de  la  gra- 
vedad de  las  heridas,  el  19,  por  la 
noche.  Su  victimario,  un  comer- 
ciante boliviano,  atentó  contra  su 
vida  inducido  por  innoble  calum- 
nia. El  Gobierno  de  Bolivia  deplo- 
ró el  crimen,  aun  cuando  no  castigó 
al  asesino,  y  tos  restos  del  infortu- 
nado Ministro  de  Chile  fueron  tras- 
portados a  Santiago,  recibiendo  ho- 
menajes de  respeto  en  Antofagasta 
y  Valparaíso,  donde  las  corporacio- 
nes populares  se  agolparon  al  re- 
dedor de  su  féretro  para  tributarle 
cariño.  Sus  restos  llegaron  a  la 
capital  el  24  de  Octubre  de  1896  y 
los  representantes  del  Gobierno  y 
del  Congreso,  como  de  las  institu- 
ciones sociales  y  políticas,  le  rindie- 
ron sus  mas  nobles  testimonios 
de  patriotismo.  La  prensa  de  Bue- 
nos Aires  y  los  escritores  y  Minis- 
tros de  Bolivia,  ofrendaron  a  su 
memoria  sinceras  y  honrosas  prue- 
bas de  estimación  y  de  recuerdo. 
Era  un  poeta  orijinal,  de  inspira- 
ción vigorosa  y  acentuada,  y  un 
tribuno  entusiasta  y  elocuente,  de 


figura  seductora  y  palabra  ilustra- 
da. Las  poesías  y  loef  escritos  en 
prosa,  de  carácter  literario  que  ha 
dejado,  demuestran  que  poseia  un 
poderoso  injenioy  un  delicado  gus- 
to estético  que  hacían  de  él  un 
verdadero  y  privilegiado  artista  del 
pensamiento. 

MATTE  (Augusto).— Abogado, 
político  y  diplomático.  Nació  en 
Santiago  en  1843.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Domingo  Matte  y  Messio 
y  la  señora  Rosario  Pérez.  Fué  el 
fundador  de  la  familia  Matte  en 
Chile,  el  caballero  español  don 
Francisco  Javier  Matte,  natural  de 
Suantés,  en  las  montañas  de  Bur- 
gos, hijo  de  don  Andrés  Matte  y 
la  señora  María  Pérez  de  Ramos. 
Se  unió  en  matrimonio  en  San- 
tiago, el  12  de  Diciembre  de  1782, 
con  la  señora  Rosario  Messio  y  Ce- 
receda. Don  Augusto  Matte  y  Pé- 
rez, hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional  y 
cursó  leyes  en  la  Universidad.  Se 
graduó  de  abogado  el  6  de  No- 
viembre de  1872.  En  este  año  em- 
prendió un  viaje  de  estudio  por 
Europa  y  América,  dedicándose 
especialmente  al  conocimiento  de 
las  finanzas  y  a  la  economía  política. 
A  su  regreso,  en  1873,  tomó  bajo  su 
dirección  la  CasafBan caria  estableci- 
da por  su  padre.  Su  versación  en  los 
negocios  económicos,  le  conquistó 
notoriedad  en  el  mundo  social  y  polí- 
tico. En  los  comienzos  de  la  admi- 
nistración Pinto,  y  durante  la  épo- 
ca mas  aguda  de  la  crisis  económi- 
ca, en  aquella  época  fué  llamado  al 
Ministerio  de  Hacienda,  en  cuyo 
puesto  lo  encontró  la  angustiada  si- 
tuación financiera  de  1877,  comba- 
tiéndola conenerjía  en  unión  del  jefe 
del  Gabinete  don  Vicente  Reyes.  La 
pobreza  era  jeneral;  Gobierno  y 
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pueblo  se  encontraban  en  banca- 
rrota y  los  desastres  comerciales 
adquirían  caractéres  verdadera- 
mente alarmantes  para  la  tranqui- 
lidad pública.  El  señor  Matte,  des- 
de su  puesto  de  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  propuso  conjurar  la  cri- 
sis violenta  que  amenazaba  al 
país  y  llevó  al  Congreso  diver- 
sos proyectos  destinados areformar 
los  impuestos  fiscales.  £1  Minis- 
tro, queriendo  señalar  nuevas 
fuentes  de  entradas,  fijó  su  aten- 
ción en  los  capitales  dados  en  mú- 
tuo  y  hasta  tuvo  el  pensamiento 
de  estender  su  acción  previsora  so- 
bre las  pensiones  acordadas  por 
el  Estado.  Todas  estas  medidas 
exijidas  e  impuestas  por  las  cir- 
cunstancias escepcionales  de  la 
Hacienda  Pública,  suscitaron  ar- 
diente oposición  en  las  Cámaras, 
viéndose  obligado  a  renunciar  su 
cargo  de  Ministro  de  las  finanzas 
nacionales.  La  controversia  se  hi- 
zo vivamente  animada  en  la  pren- 
sa y  el  Ministro,  estimando  esas 
resistencias  injustificadas,  optó  por 
su  retiro  del  Gobierno.  La  crisis  se 
reanudó  con  caractéres  mas  graves 
en  1878,  habiendo  sido,  sin  duda, 
la  mas  pronunciada  y  universal 
que  ha  esperimentado  el  pais  en 
su  vida  independiente.  En  aque- 
llos precisos  y  aflictivos  momentos, 
la  guerra  internacional  surjia  en  el 
Pacífico  y  amenazaba  nuestra  esta- 
bilidad de  nación  y  nuestra  inte- 
gridad territorial.  La  ruptura  de 
las  relaciones  con  Bolivia  y  el  Pe- 
rú, encontró  al  pais  en  esta  difícil 
situación,  lo  que  no  influyó,  sin 
embargo,  para  que  el  Gobierno  del 
presidente  Pinto,  secundado  por 
el  pueblo,  asumiese  las  responsabi- 
lidades que  le  imponían  los  deberes 
del  patriotismo.  En  1879,  al  estallar 
la  guerra,  el  Gobierno  lo  improvisó 


todo,  ayudado  por  el  consorcio  pú- 
blico nacional,  proveyendo  a  las 
exijencias  de  las  circunstancias 
escepcionales  por  que  cruzábala 
República.  En  Abril,  el  mee  de  la 
declaratoria  de  la  guerra  (4),  el  se- 
ñor Matte  volvió  al  puesto  de  Mi- 
nistro de  Hacienda,  asumiendo, 
con  voluntad  firme  y  espíritu  le- 
vantado, la  inmensa  solidaridad 
de  la  situación  escepcional  del  pais. 
Fué  esta  la  época  de  los  grandes 
milagros  patrióticos  y  administra- 
tivos. Se  organizó  un  ejército  de 
cincuenta  mil  hombres  y  se  aten- 
dieron todas  las  necesidades  y 
exijencias  de  la  guerra.  El  Minis- 
terio de  Hacienda  fué  el  cnervio 
de  la  guerra»;  y  sin  vacilaciones 
ni  desfallecimientos,  adoptó  to- 
das las  medidas  que  aconsejaba 
aquella  situación  estraordinaria. 
Tuvo  que  recurrir  a  medios  tam- 
bién estraordinarios  para  conjurar 
mayores  desastres,  alcanzándose 
los  mas  espléndidos  y  gloriosos 
triunfos  por  el  ejército  y  la  marina 
en  aquella  larga  y  cruenta  campaña 
de  cinco  años.  El  señor  Matte,  per 
maneció  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda hasta  el  mes  de  Junio  de 
1879  creando  recursos,  proveyendo 
de  dinero,  por  medio  de  un  em- 
préstito primero  y  de  una  emisión 
de  papel  moneda  después,  a  las  ar- 
cas fiscales  exhaustas  al  comenzar 
la  contienda.  Los  economistas  aca- 
so tengan  que  observar  que  aque- 
llas prudentes  medidas  impuestas 
por  la  situación  escepcional  del 
pais,  no  fueron  saludables  mas  que 
para  el  momento,  que  exijia  toni- 
ficar o  galvanizar  nuestro  debilita- 
do organismo  de  nación  trabajado 
por  la  crisis  económica,  pero  la 
verdad  es  que  sin  su  aplicación  no 
se  habría  podido  constituir  la  de- 
fensa del  territorio  ni  alcanzar  las 
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victorias  conquistadas  entónces  y 
que  presenta  como  ejemplos  la 
historia  patria.  Esta  crítica  finan- 
ciera no  es  de  nuestro  resorte 
biográfico.  Nosotros  llenamos 
nuestra  misión  narrando  los  he- 
chos que  se  relacionan  con  la  vida 
del  señor  Matte,  al  reseñar  la  in- 
tervención que  tuvo  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  en 
aquel  período  histórico  nacional. 
Retirado  del  Gabinete  el  señor 
Belisario  Prats,  el  señor  Matte 
continuó  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda al  hacerse  cargo  de  la  jefa- 
tura del  Ministerio  el  eminente 
estadista  don  Antonio  Varas.  En 
Mayo  planteó  la  reforma  econó- 
mica, presentando  a  las  Cámaras  el 
proyecto  de  la  contribución  de 
haberes,  que  fué  aprobado  por  el 
Congreso.  Contribuyó  a  la  aboli- 
ción del  estanco  y  al  establecimien- 
to del  impuesto  al  salitre  y  al 
guano,  productos  incorporados 
a  nuestro  territorio  por  los  re 
saltados  de  la  guerra.  Alejado 
de  la  Moneda  el  señor  Varas, 
se  hizo  cargo  de  la  jefatura  del 
Gabinete  don  Domingo  Santa  Ma- 
ría, continuando  el  señor  Matte  al 
frente  del  Ministerio  de  Hacienda. 
Aparte  de  sus  levantados  esfuer- 
zos en  bien  del  país,  su  obra  pa- 
triótica y  particular  era  de  ejem- 
plar filantropía  en  favor  de  los 
necesitados  y  de  los  heridos  e  in- 
válidos de  la  guerra.  Recorría  los 
hospitales  de  sangre  procurando 
alivio  a  los  bravos  soldados  que 
regresaban  heridos  de  la  campaña. 
De  su  peculio  fundó  un  hospital 
militar  para  la  asistencia  y  cu- 
ración de  los  heridos  que  volvían, 
postrados  por  las  balas,  del  ejérci- 
to de  operaciones  en  el  Perú  y  Bo- 
livia.  Habiéndose  separado  del  Mi- 
nisterio, se  consagró  al  cumplimien- 


to de  sus  deberes  de  diputado,  sir- 
viendo al  pais  y  al  partido  liberal 
con  ilustrada  intelijeucia  desde  ese 
puesto  lejislativo.  Sus  discursos 
parlamentarios,  sobre  las  cuestio- 
nes mas  vitales,  como  el  perfec- 
cionamiento de  la  garantía  electo- 
ral del  sufrajio,  las  incompatibili- 
dades políticas,  la  reforma  consti- 
tucional y  otras  materias  de  tras- 
cendencia para  nuestro  rójimen 
fundamental,  manifiestan  recto 
juicio,  profundo  conocimiento  del 
tema  dilucidado,  percepción  filosó- 
fica de  los  resultados  que  una  pa- 
triótica previsión  debe  propender 
a  realizar  en  favor  del  derecho  de 
todos  los  ciudadanos.  En  1884  fué 
elejido  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria,  que  le  ha 
merecido  la  mas  decidida  coopera- 
ción. En  este  mismo  año  hizo  una 
valiosa  donación  pecuniaria  al  Con- 
sejo de  Instrucción  Pública,  destina- 
da a  abrir  un  certámen  literario  para 
premiar  la  mejor  obra  dramática 
de  autor  nacional.  Dos  piezas  de 
este  jónero  fueron  recompensadas 
por  el  jurado,  las  tituladas  La 
Conspiración  y  Don  Diego  de  Er- 
cüla.  En  1885  tomó  una  participa- 
ción activa  en  el  movimiento  polí- 
tico de  ese  año  y  contribuyó  a  la 
fundación  del  diario  La  Libertad 
Electoral,  para  sostener  la  candi- 
datura de  don  José  Francisco  Ver- 
gara,  cuyo  programa  era  la  mas  ab- 
soluta garantía  del  sufrajio  político 
popular.  Representando  en  la  Cá- 
mara de  Diputados  al  pueblo  de 
Valparaíso,  defendió  este  principio 
electoral  en  el  Congreso.  Al  visitar 
a  Santiago  la  eminente  trájica  fran- 
cesa Sara  Bernhardt,  en  1886,  pu- 
blicó el  señor  Matte  algunos  no- 
tables artículos  de  crítica  teatral 
y  dramática  sobre  las  obras  pues- 
tas en  escena  por  la  esclarecida  ar- 
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tista.  Sus  estudios  periodísticos 
son  de  un  mérito  indiscutible,  mui 
especialmente  los  que  ha  dedicado 
al  tema  social  de  La  Educación 
de  la  Mujer.  De  sus  discursos  pa- 
;  trióticos  y  literarios,  el  mas  entu- 
siasta, sentido  y  orijinal  es  el  que 
pronunció  en  la  tumba  del  ilus- 
tre historiador  y  popular  escritor 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
al  ser  sepultados  sus  restos  en  la 
cripta  de  la  capilla  del  cerro  Santa 
Lucia.  En  1888  fué  electo  Senador 
de  la  República  por  la  provincia  de 
Valparaíso.  En  este  año  fué  llama- 
do a  desempeñar  el  Ministerio  de 
Relaciones  Ésteriores.  En  1889  fué 
nombrado  director  del  Centro  Ibe- 
ro Americano  que  se  organizó  en 
los  salones  del  Club  del  Progreso. 
Habiéndose  trasladado  a  Europa 
en  1890,  lo  encontró  en  París  la 
revolución  del  Congreso  de  1891, 
sirviendo  el  puesto  de  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  Junta  de 
Gobierno  de  Iquique.  En  este  car- 
go procuró  obstaculizar  los  traba- 
jos de  la  administración  Balmace- 
da  y  sirvió  a  la  revolución  sin  re- 
paros. Durante  varios  años  desem- 
peñó la  plenipotencia  del  pais  en 
Europa.  En  1896  contribuyó  a  la 
contratación  del  empréstito  que 
se  suscribió  en  Lóndres.  Alejado 
de  la  diplomacia,  se  ha  consagra- 
do al  estudio  tranquilo  de  la  orga- 
nización social  y  política  de  las 
instituciones  de  las  nacionalidades 
europeas.  Al  retirarse  de  la  diplo- 
macia, fué  condecorado  por  el  Pre- 
sidente de  Francia,  Mr.  Faure,  con 
el  gran  cordón  de  laLejion  de  Honor, 
órden  honorífica  que  sirve  para  re- 
compensar las  virtudes  y  cualidades 
superiores  de  los  funcionarios  mili- 
tares y  civiles.  Al  presente  es  el  esta- 
dista mejor  preparado  para  servir 
al  pais  en  laadministracion  pública. 


MATTE  (Claudio).— Abogado 
y  escritor  didáctico.  Nació  en  San- 
tiago en  1852.  Fueron  sus  padres 
don  Domingo  Matte  y  Messioy  la 
señora  Rosario  Pérez.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  de  abogado 
el  21  de  Diciembre  de  1879.  Ha- 
biendo emprendido  un  viaje  de  es- 
tudio á  Europa,  recorrió  dorante 
siete  años  los  países  mas  adelanta- 
dos y  visitó  las  Universidades  y 
demás  Institutos  científicos,  dedi- 
cando con  especialidad  sus  obser- 
vaciones a  los  cursos  y  principios 
fundamentales  de  la  educación 
pública.  Aplicando  un  profundo 
sentido  práctico  al  estudio  de  los 
problemas  Vetativos  a  la  instrucción 
primaria  y  secundaria,  frecuentó 
los  establecimientos  pedagójioos, 
organizados  según  el  sistema  mo- 
derno de  la  reforma  de  la  enseñan- 
za, de  Alemania,  Suiza,  Francia  e 
Inglaterra.  Para  servir  la  instruc- 
ción pública  de  Chile,  escribió  en- 
tóneos su  valioso  testo  de  aprendi- 
zaje objetivo  y  simultáneo,  titulado 
Nuevo  Método  para  la  Enseñanza 
simultánea  de  Lectura  y  Escritura  y 
que  se  denomina  entre  nosotros 
Silabario  Matte,  el  mas  notable  y 
adaptable  a  nuestro  modo  de  ser 
moral  por  la  claridad  y  el  método  de 
su  sistema  pedagójico.  Este  hermo- 
so libro,  tan  popular  que  no  hai  ni* 
ño  que  no  lo  conozca  y  lo  busque 
para  iniciarse  en  la  lectura  y  escri- 
tura, ha  sido  cedido,  a  perpetui- 
dad, por  el  señor  Matte  a  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria, 
proporcionándole  con  su  circula- 
ción una  rentá  anual  para  el  sos- 
tenimiento de  sus  escuelas  prima- 
rias. El  Silabario  Matte  es  el  único 
adoptado  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública  y  el  que  se  enseña 
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en  las  escuelas  tanto  públicas  co- 
mo particulares  del  pais.  A  su  re- 
greso al  pais,  ha  dado  a  la  publici- 
dad una  serie  de  inapreciables 
estudios  pedagójicos  de  las  mas 
provechosas  esperiencias  prácticas, 
insertándolas  primeramente  en  La 
Revista  de  Instrucción  Primaria  y 

5n  La  Libertad  Electoral,  primero 
después  editándolos  en  libros; 
podemos  citar  los  denominados 
La  Enseñanza  de  la  Lectura  y  Es- 
critura, interesante  opúsculo  que 
ha  reproducido  casi  toda  la  prensa 
pedagójica  americana;  La  Ense- 
ñanza de  la  Lectura  considerada  his- 
tóricamente, verdadera  historia  de- 
tallada de  la  metodolojía  del  ra- 
mo; y  La  Enseñanza  Manual  en  las 
Escuelas  Primarias,  el  primer  libro 
en  su  jénero  que  se  ha  publicado 
en  América,  el  cual  ha  sido  mas 
ventajosamente  utilizado  en  la  Re- 
pública Arjentina  que  en  Chile. 
Perseverando  en  sus  estudios  de 
pedagojía,  prepara  un  nuevo  libro 
sobre  la  Enseñanza  de  la  Lectura, 
en  el  que  refundirá  los  dos  últimos 
testos  citados.  En  1888,  fué  nom- 
brado por  el  Supremo  Gobierno 
presidente  de  la  Comisión  de  Be- 
llas Artes  encargada  de  preparar 
los  trabajos  para  la  Esposicion 
Universal  de  París.  En  1889  se  le 
elijió  vice-presidente  del  primer 
Congreso  Pedagójico  que  se  ha  ce- 
lebrado en  nuestro  pais.  Durante 
varios  años  ha  desempeñado  el 
puesto  de  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Instrucción  Primaria  de  Santia- 
go. Desde  su  fundación  forma 
parte  de  la  Comisión  de  Instruc- 
ción Primaria.  Por  sus  conoci- 
mientos pedagójicos  tan  estensos 
como  especiales,  ha  merecido  las 
mas  honrosas  distinciones  de  los 
gobiernos  y  educacionistas  de  los 
países  americanos  que  ha  visitado. 

88 


En  la  República  de  San  Salvador, 
en  Centro  América,  el  Diario  Ofi- 
cial y  el  Inspector  Jeneral  de  Ins- 
trucción Primaria,  le  tributaron 
justicieros  homenajes  por  sus 
obras  y  servicios  prestados  a  la 
instrucción  pública  en  América. 
Por  su  consagración  a  la  reforma 
de  la  enseñanza,  el  pais  y  los  jó- 
venes educandos  le  deben  cons- 
tante y  perdurable  gratitud,  pues 
su  obra  patriótica  y  científica  es 
de  aquellas  que  no  se  estinguen 
jamas,  porque  siempre  vive  sem- 
brando jérmenes  de  cultura  a  tra- 
vés de  los  años,  en  la  educación  de 
las  jeneraciones. 

MATTE  (Eduahdo).—  Abogado 
y  político.  Nació  en  Santiago  en 
1847.  Fueron  sus  padres  don  Do- 
mingo Matte  y  Messia  y  la  señora 
Rosario  Pérez.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Se  graduó  de  abogado  el 
3  de  Mayo  de  1870.  Ha  consagra- 
do su  actividad  a.  los  negocios 
bancarios  y  a  la  política,  influyen- 
do en  las  combinaciones  de  los 
partidos  y  formando  parte  de  la 
organización  de  los  gabinetes  en 
que  ha  intervenido  como  diputado 
o  Ministro  de  Estado.  En  1879  fué 
nombrado  Administrador  del  Hos- 
picio y  Director  de  la  Caja  Nacio- 
nal de  Ahorros.  En  este  año  fué 
electo  diputado  al  Congreso,  desde 
cuya  época  ha  figurado  en  la  re- 
presentación nacional.  En  los  pe 
ríodos  lejislativos  de  1882,  85,  88, 
91  y  97,  ha  ocupado  un  sillón  en 
la  Cámara  de  Diputados,  teniendo 
la  dirección  política  del  grupo  par- 
lamentario que  se  denomina  liberal 
doctrinario.  Tomó  una  participa- 
ción directa  en  la  revolución  del 
Congreso  de  1891  y  formó  parte 
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del  comité  que  dirijia  los  trabajos 
del  movimiento  armado  desde  San- 
tiago. En  1892  fué  elejido  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Diputados. 
Ha  sido  Ministro  de  Estado  en 

1887,  de  Relaciones  Esteriores,  y 
en  1892,  del  Interior;  Consejero  de 
Estado  (1892-94);  miembro  del  di- 
rectorio  del  partido  liberal,  y  en  la 
Conferencia  Internacional,celebra- 
da  en  Buenos  Aires,  en  1899  para 
la  delimitación  de  la  Puna  de  Ataca- 
ma,  representó  al  pais  como  Dele- 
gado del  Gobierno  de  Chile,  desig- 
nado por  el  Congreso.  En  1896  se 
asoció  al  movimiento  político  de  la 
Alianza  Liberal,  que  organizaron  los 
partidos  liberales  para  sostener  la 
candidatura  presidencial  del  emi- 
nente ciudadano  don  Vicente  Reyes. 
Es  jefe  de  la  sociedad  anónima  que 
sostiene  el  diario  liberal  La  Liber- 
tad Electoral  y  de  la  que  represen- 
ta el  Banco  de  Domingo  Matte. 
Ha  contribuido  a  la  realización  de 
algunas  obras  de  beneficencia  pú- 
blica, cooperando  a  la  Cruz  Roja 
en  la  epidemia  del  cólera  (1888)  y 
organizando  una  ambulancia,  y  a 
la  publicación  de  las  obras  del  pe- 
riodista Manuel  Antonio  Méndez. 
Es  un  político  práctico,  que  en  la 
Cámara  de  Diputados  lleva  la  re- 
presentación de  los  doctrinarios 
liberales 

MATTE  (Rejina).— Artista  pin- 
tora. Proviene  del  banquero  don 
Domingo  Matte  y  Messia  y  doña 
Rosario  Pérez.  Ha  cultivado  el  arte 
de  la  pintura  con  delicado  gusto  e 
inspiración,  produciendo  obras  de 
su  pincel  que  han  sido  premiadas 
en  el  Salón  de  Bellas  Artes  de 

1888.  Uno  de  sus  cuadros  mas  ce- 
lebrados es  el  denominado  El  Dúo, 
el  cual  fué  reproducido  en  El  Ta- 
ller Ilustrado,  periódico  de  litera- 


tura y  crítica  artística.  Sus  obras 
pictóricas  son  orijinales  y  tienen 
el  sello  de  su  injenio  realista  y  de 
su  inspiración  sentimental. 

MATTE  Y  MESSIA  (Domingo). 
— Banquero  y  benefactor.  Nació  en 
Santiago  y  fueron  sus  padres  don 
Francisco  Javier  Matte  y  la  señora 
María  del  Rosario  Messia.  Su  pro 
jenitor,  de  oríjen  peninsular,  oriun- 
do de  Suantós,  en  Burgos,  fué  el 
fundador  de  la  familia  Matte  en 
Chile.  Dedicado  al  comercio  y  a  los 
negocios  mercantiles,  fué  el  funda- 
dor del  Banco  de  su  nombre,  que 
aun  subsiste  en  Santiago  sostenido 
por  sus  hijos.  Fué  uno  de  los  mas 
decididos  protectores  de  la  benefi- 
cencia pública,  que  hizo  de  la  ca- 
lidad un  deber  y  de  su  fortuna  un 
elemento  de  consuelo  universal. 
Los  asilos  de  refujio  para  los  des- 
heredados de  la  sociedad,  fueron 
los  centros  donde  ejercitó  su  acti- 
vidad y  las  bondades  de  su  carác- 
ter, hasta  la  hora  de  su  desapare- 
cimiento de  la  vida.  Fundó  el  Hos- 
pital de  San  Vicente  de  Paul,  en 
Santiago.  Ejemplar  en  el  trabajo 
y  en  el  hogar,  fué  un  modelo  de 
ciudadano  por  la  respetabilidad  de 
su  nombre  y  la  nobleza  de  sos 
prendas  cívicas. 

MATTE  Y  PÉREZ  (R  ICABDO . 
— Político  y  servidor  público.  Es 
oriundo  de  Santiago  y  proviene 
del  banquero  don  Domingo  Matte 
y  Messia  y  la  señora  Rosario  Pérez 
Forma  parte  del  Congreso  como 
diputado  desde  hace  varios  perío- 
dos lejislativos.  Pertenece  al  par- 
tido conservador  y  es  vice-presi- 
dente  de  la  Cámara  de  Diputados. 

MATURANA  (MArcos).— Jene 
ral  de  división.  Nació  en  San  Fer- 
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liando  en  1802.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Academia  Militar,  yseinicióen 
la  carrera  de  las  armas,  formando 
como  soldado  distinguido  en  el  re- 
gimiento Húsares  déla  Muerte,  que 
organizó  Manuel  Rodríguez  en  San- 
tiago al  dia  siguiente  del  desastre 
de  Cancha  Rayada,  al  grito  de 

«AUN  TENEMOS  PATRIA.»  Asistió  a 

la  batalla  de  Maipú,  que  afianzó  la 
soberanía  de  la  República  y  la  in- 
dependencia de  la  América  del  Sur. 
Terminadas  las  campañas  de  la  re- 
volución emancipadora,  se  incor- 
poró a  las  aulas  de  la  Academia 
Militar  a  perfeccionar  sus  conoci- 
mientos técnicos.  En  1820  volvió 
al  ejército  en  calidad  de  alférez  de 
artillería.  Concurrió  a  la  campaña 
libertadora  del  Perú,  en  1820,  en  la 
que  sufrió  prisiones  a  causa  de  la 
traición  de  un  subalterno.  En  las 
campañas  de  ese  período  histórico 
memorable,  dejó  fama  en  el  Perú 
de  valiente  e  injenioso  militar  y 
guerrero.  Los  episodios  que  se  re- 
cuerdan de  esa  época  de  su  exis- 
tencia, enaltecen  su  nombre  y  su 
memoria,  pues  revelan  su  elevado 
carácter,  su  amor  a  la  patria  y  su 
grandeza  de  espíritu.  Algún  dia  se 
reco jerán  en  los  anales  patrios  las  es- 
cenas de  su  vida  de  soldado  para 
educar  a  lajuventudconel  ejemplo 
de  su  nobleza,  las  cuales  no  corres- 
ponden a  nuestra  obra  ni  a  nuestro 
deberde  biógrafos  por  ser  recuerdos 
de  cuartel  y  de  campamento.  A  su 
regreso  emprendió  la  espedicion  a 
Chiloé,  en  la  que  sus  proezas  co- 
rrespondieron a  su  fama.  En  1838 
volvió  al  Perú,  en  la  campaña  de  la 
restauración.  En  el  curso  del  réji- 
men  civil  democrático,  prestó  al 
pais  mui  especiales  servicios  que 
la  historia  no  ha  olvidado.  En  1851 
salvó  el  órden  de  la  revolución  lu- 
chando y  defendiendo  al  Gobierno 


constituido  en  el  cuartel  de  Arti- 
llería. Sucesivamente  fué  diputado 
al  Congreso,  Senador  de  la  Repú- 
blica, Consejero  de  Estado  y  Mi- 
nistro de  Guerra  y  Marina.  Gozó 
siempre  del  respeto  público  por 
sus  bellas  prendas  personales  y  sus 
virtudes  militares.  Falleció  en  San- 
tiago el  29  de  Agosto  de  1871,  la- 
mentado por  el  ejército,  la  prensa 
y  el  pais. 

MATURANA  (Marcos  2.°).— 
Jeneral  de  división.  Nació  en  San- 
tiago en  1830.  Fueron  sus  padres 
el  ilustre  jeneral  de  la  independen- 
cia don  Márcos  Maturana  y  Pala- 
zuelos  y  la  distinguida  señora  doña 
Francisca  Molina.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  en  los  colejios  de  Me- 
sías e  Hidalgo  y  del  señor  José 
María  Núñez.  En  1848  ingresó  a 
la  Escuela  Militar.  Obedeciendo  a 
las  levantadas  predisposiciones  de 
su  carácter,  se  incorporó  a  las  aulas 
de  ese  establecimiento  a  recibir 
una  educación  militar  científica. 
Bien  pronto  hizo  rápidos  progresos 
en  la  noble  carrera  que  habia  ele- 
jido  para  servir  al  pais.  En  1850 
fué  ascendido  a  alférez,  al  iniciar 
sus  servicios  en  el  ejército.  En  ese 
cargo  asistió  a  la  revolución  del 
20  de  Abril  de  1851.  Defendió  en 
ese  memorable  dia,  el  cuartel  de 
Artillería  del  motín  que  el  batallón 
Valdivia  llevó  a  cabo,  a  las  órdenes 
del  jeneral  don  Manuel  García,  sa- 
liendo herido  en  el  hombro  izquier- 
do por  una  bala  que  lo  atravesó 
de  parte  a  parte.  Su  enérjica  acti- 
tud en  esa  jornada  le  mereció  el 
ascenso  al  grado  de  capitán  y  una 
medalla  de  oro.  El  17  de  Setiembre 
de  1852,  se  encontró  en  la  suble- 
vación que  estalló  en  el  mismo 
cuartel  de  Artillería.  Sobreponién- 
dose a  la  tropa  sublevada,  cargó 
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contra  ella,  espada  en  mano,  inti- 
mándole rendición  y  sofocando  el 
motin  militar.  Mas  tarde  hizo  las 
campañas  de  la  Araucanía  bajo  las 
órdenes  del  teniente  coronel  y  des- 
pués jeneral  don  Cornelio  Saave- 
dra.  Dorante  sos  espediciones  en 
el  territorio  austral,  contribuyó  a 
la  fundación  de  varios  pueblos  que 
hoi  son  centros  activos  de  progreso 
y  riqueza  nacional.  En  1865  sirvió 
al  pais  en  la  guerra  contra  España. 
En  1867  fué  edecán  del  Presidente 
de  la  República  don  José  Joaquín 
Pérez.  Sirvió  diversos  puestos  en 
la  Academia  Militar;  Rejimiento 
de  Artillería;  Inspección  Jeneral 
de  la  Guardia  Nacional;  Batallón 
11.°  de  linea;  Estado  Mayor  de 
Plaza  y  Plana  Mayor  Jeneral.  En 
1880  (20  de  Setiembre),  fué  nom- 
brado, con  motivo  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  Jefe  de 
Estado  Mayor  del  Ejército  espedí- 
cionario  en  el  norte.  Concurrió  en 
ese  grado  a  la  campaña  de  Lima  y 
se  distinguió  por  su  valor  y  pericia 
en  las  batallas  de  Chorrillos  y  Mi- 
raflores.  A  su  regreso  al  pais,  fué 
nombrado  Director  Jeneral  del  Par- 
que, Maestranza  y  Fábrica  de  Car- 
tuchos de  Santiago.  En  1881  fundó 
la  Galería  Nacional  de  Pinturas 
para  fomentar  el  gusto  por  las 
obras  de  bellas  artes.  Particular- 
mente adicto  a  este  bello  ramo  del 
progreso  social,  cooperó  a  la  orga- 
nización del  Museo  Nacional  de 
Bellas  Artes.  El  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública,  en  homenaje  a 
sus  esfuerzos  por  el  desarrollo  de 
las  artes  en  el  pais,  estableció,  en 
1886,  un  certámen,  al  cual,  como  un 
premio  en  su  honra  y  un  recuerdo 
de  su  nombre,  lo  denominó  Cer- 
támen Jeneral  Maturana.  El  ilus- 
tre jeneral  costeó  de  su  propio 
peculio  el  premio  de  quinientos 


pesos  que  se  ofrecía  a  los  artistas 
que  presentaran  obras  verdadera 
mente  dignas  de  estimulo  y  recom- 
pensa. Este  premio  se  acuerda  por 
el  jurado  del  Salón  Anual  de  Be- 
llas Artes.  En  1891  y  en  el  curso 
de  la  revolución  del  Congreso,  per- 
maneció retirado  de  la  contienda. 
Soldado  respetuoso  de  la  ordenan- 
za habia  sido  siempre  fiel  defensor 
del  órden  público  y  de  la  autoridad 
suprema  del  Estado  en  todas  las 
revoluciones  que,  desde  1851,  ha- 
bían tenido  por  base  el  desconoci- 
miento del  principio  legal  de  la 
Constitución.  Su  salud  quebranta 
da  por  las  campañas,  lo  postró  en 
ese  año  y  falleció  poco  tiempo  des- 
pués profunda  y  sinceramente  sen- 
tido por  el  pais  y  el  ejército.  Fué 
condecorado  con  una  medalla  de 
oro  por  las  campañas  contra  el  Perú 
y  Bolivia;  con  una  medalla  del 
mismo  metal,  por  sus  servicios  en 
la  luctuosa  esplosion  que  tuvo  lu- 
gar en  el  cuartel  de  Artillería  en 
1880,  y  con  dos  barras  de  oro  por 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  El  rei  de  Bóljica  le  concedió 
la  condecoración  de  la  Orden  de 
Leopoldo  por  las  atenciones  que  le 
mereció  la  comisión  científica  bel- 
ga que  visitó  a  Chile,  en  viaje  de 
estudio,  en  1882.  El  jeneral  Matu- 
rana fué  un  militar  sumamente 
querido  y  prestijioso  por  sus  cua- 
lidades de  ilustración  y  su  amor  y 
entusiasmo  por  las  bellas  artes. 

MATURANA  (Fbai  Maximi- 
liano).— Cenobita  agustino.  Naci<> 
en  San  Fernando  en  1856.  Des- 
ciende de  la  ilustre  familia  de  lo* 
jenerales  Maturana  que  tan  glorio- 
sas pájinas  tienen  en  la  historian 
militar  y  cívica  de  la  República- 
Educado  y  ordenado  sacerdote  ea 
la  provincia  relijiosa  de  San  Agus- 
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tin,  ha  sido  sub-prior,  maestro  de 
novicios,  procurador,  definidor  y 
presidente  de  capítulo  mimbrado 
por  el  jeneral  de  su  órden.  En  1888 
fué  designado  provincial  del  con- 
vento grande  de  Santiago. 

MATÜRANA  (Frai  Víctor).— 
Relijioso  agustino.  Nació  en  Rengo 
en  1862.  Pertenece  ala  misma  fa- 
milia de  los  jenerales  Maturana  y 
es  un  distinguido  canonista.  Ha 
sido  secretario  de  provincia  y  ca- 
tedrático en  letras  sagradas  y  hu- 
manas de  la  comunidad  agustina. 
Está  dotado  de  vasto  saber  y  pro- 
fundo y  claro  in  jenio. 

MATUS  (José  Tomas).— Abo- 
gado, majistrado  judicial  y  nota- 
ble literato.  Nació  en  Curepto,  en 
la  provincia  de  Talca,  el  11  de  Ju- 
nio de  1859.  Fueron  sus  padres 
don  José  Tomas  Mátus  Ibáfiez  y 
la  sefiora  Telésfora  Azócar.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  su  pueblo  natal  y  comple- 
tó sus  cursos  superiores  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  obtuvo  su  título  de 
abogado  el  3  de  Enero  de  1882. 
Ejerciendo  la  profesión  forense  en 
Talca,  fué  elejido  miembro  del 
Municipio  de  Curepto  y  del  de  la 
misma  ciudad  de  Talca.  En  1886 
figuró  con  brillo  en  el  Certámen 
Várela,  con  las  siguientes  obras, 
que  revelan  en  él  un  pensador 
ilustrado  y  de  talento  múltiple: 
Tratado  de  Métrica  Castellana, 
Fábulas  Políticas  y  un  libro  de 
poesías  líricas  intitulado  Renglo- 
nes Medidos.  Desde  esta  época 
data  su  notoriedad  literaria.  En 
1887  obtuvo  el  accésit  en  el  Cer- 
támen de  la  Universidad,  por  su 
memoria  jurídica  titulada  Del 
Nombramiento  de  los  Funcionarios 


Judiciales.  Mas  tarde  fué  nombra- 
do juez  del  crimen  de  Talca  y  le 
cupo  la  resolución  del  ruidoso  pro- 
ceso del  parricida  Vergara,  al  cual 
condenó  a  muerte,  cumpliéndose 
la  sentencia  en  el  cadalso.  Este 
proceso  criminal  puso  de  relieve 
su  sagacidad  y  energía  de  majis- 
trado judicial.  Poco  tiempo  des- 
pués se  le  promovió  al  cargo  de 
juez  del  crimen  de  Santiago  pues- 
to que  desempeña  con  notable 
acierto  y  rectitud,  contando  con  la 
aprobación  de  los  tribunales  supe- 
riores de  justicia.  Sus  inclinacio- 
nes literarias  lo  han  llevado  a  la 
prensa  y  ha  colaborado  en  La 
Opinión  y  en  La  Libertad  de  Tal- 
ca, en  Él  Heraldo  de  Valparaíso 
y  en  La  Ley  de  Santiago.  Al  se- 
pultarse en  el  Cementerio  Jeneral 
de  Santiago  los  restos  del  juez 
Contreras,  asesinado  en  Osorno, 
pronunció  un  notable  discurso  de- 
finiendo la  misión  de  la  judicatura 
y  del  majistrado.  Forma  parte  del 
Directorio  Jeneral  de  la  Asociación 
de  la  Prensa.  Majistrado  judicial 
de  elevado  criterio  y  de  ilustración 
estensa,  será  mas  tarde  un  digno 
Ministro  de  las  Cortes  de  Justicia. 

MEDINA  (Jos*  Pilar).  — Ma- 
jistrado y  escritor.  Se  graduó  de 
abogado  el  23  de  Diciembre  de 
1847.  Durante  un  período  de  mas 
de  veinte  años  desempeñó  la  judi- 
catura en  Copiapó,  Cauquenes, 
Talca  y  Valparaíso.  En  este  último 
puesto  sirvió  el  juzgado  de  letras 
y  el  de  comercio  por  corto  tiempo. 
La  mayor  parte  de  su  carrera  ju- 
dicial la  hizo  en  Talca,  conquistán- 
dose el  prestijio  de  un  juez  recto 
e  ilustrado.  En  el  curso  de  su  lar- 
ga vida  jurídica,  solo  dos  senten- 
cias suyas  le  fueron  revocadas  por 
las  Cortes  de  justicia,  hecho  que 
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prueba  su  ciencia  legal  y  el  cono- 
cimiento profundo  que  poseia  de 
la  jurisprudencia  de  los  Tribuna- 
les. Adicto  a  la  literatura*  cultivó 
desde  su  niñez,  la  poesía  lírica  y 
publicó  sus  composiciones  en  verso, 
suscritas  con  seudónimo,  durante 
su  vida  de  majistrado.  Colaboró  en 
periódicos  de  provincia  desde  1846 
a  1856,  tales  como  El  Alfa,  de 
Talca;  La  Prensa,  de  Valparaíso; 
El  Cauquenista,  de  Cauquenes,  y 
La  Prensa,  de  Copiapó.  Falleció, 
anciano  ya,  en  1885.  En  1889,  su 
ilustre  hijo,  el  historiador  don  José 
Toribio  Medina,  publicó  un  libro, 
titulado  Versos,  recopilando  en  él 
todas  sus  poesías,  álbum  íntimo  de 
afectos  tiernos  destinado  a  su  fa- 
milia y  sus  amigos  Este  recuerdo 
histórico  es  un  justo  homenaje 
tributado  a  su  memoria.  El  malo- 
grado cronista  don  Justo  Abel  Ro- 
sales, consagró  un  breve  pero  sen- 
tido testimonio  de  respeto  a  su 
nombre  en  el  libro  Historia  y  Tra- 
diciones. Por  nuestra  parte  consig- 
namos aquí  este  compendio  de  su 
historia  como  un  acto  de  justicia 
póstuma. 

MEDINA  (José  Toribio).  — 
Abogado,  historiador  y  bibliófilo. 
Nació  en  Santiago  en  1852.  Fue- 
ron sus  padres  el  antiguo  majis- 
trado don  José  Pilar  Medina  y 
Valderrama  y  la  señora  María  Ana 
Zavala  y  Almeida.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  de  abogado 
el  26  de  Marzo  de  1873.  Durante 
los  años  de*  1872  y  73,  ejerció  su 
profesión  forense  en  Santiago.  Por 
ese  tiempo,  demostrando  su  afición 
alas  letras,  publicó  una  traducción, 
en  versos  castellanos,  del  poema 
Evanjdina  de  Longfellow,  poeta 


norte  americano.  En  1874  fué 
nombrado  secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile  en  Lima.  En  la  ca- 
pital del  Perú,  se  consagró  al  estu- 
dio del  valioso  archivo  histórico 
de  la  Biblioteca  Nacional  y  bien 
pronto  dió  a  la  publicidad  su  es- 
tudio titulado  Los  Morenos  y  los 
Briceños  y  la  crónica  antigua  de 
Frai  Juan  de  Jesús  María  Memo- 
rias del  Reino  de  Chile.  El  trabajo 
orijinal  de  su  pluma  que  dejamos 
anotado,  fué  reproducido  en  la 
Revista  Chilena.  Después  de  llenar 
dignamente  su  misión  en  Lima  al 
servicio  de  la  diplomacia  chilena, 
se  trasladó  a  los  Estados  Unidos  en 
1876  y  recorrió  varios  países  de 
Europa  hasta  1878.  Visitó  las 
bibliotecas  mas  afamadas  y  revisó 
los  archivos  mas  valiosos,  estrac- 
tando  noticias  y  documentos  para 
la  historia  de  su  patria  y  de  Amé- 
rica. Su  especialidad  ha  sido  la 
investigación  de  los  archivos  coló* 
niales.  Ha  recorrido,  en  diversas 
ocasiones,  las  bibliotecas  de  Viena, 
Lóndres,  París,  Holanda,  Béljica 
y  España,  particularmente  las  que 
conservan  documentos  en  los  ar- 
chivos del  Escorial  y  de  Simancas, 
Alcalá  de  Henares,  de  Madrid  y  de 
Sevilla.  En  este  viaje  de  dos  años 
acopió  datos  para  su  notable  obra 
titulada  Historia  de  la  Literatura 
Colonial  de  Chile,  única  en  su  jónero 
en  el  pais.  Publicó  esta  obra  a  su 
regreso,  en  1878,  la  cual  fué  pre- 
miada por  la  Universidad.  Con 
motivo  de  haberse  pronunciado  la 
guerra  entre  Chile,  el  Perú  y  Boli- 
via  en  1879,  fué  nombrado,  en 
1880,  Auditor  de  Guerra  en  cam- 
paña. En  1879  publicó  la  intere- 
sante monografía  histórica  y  bio- 
gráfica del  heróico  marino  Arturo 
Prat,  en  coloboracion  con  don 
Ramón  Guerrero  Vergara,  con  el 
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título  de  El  capitán  de  fragata 
Arturo  Prat.  (Estudios  sobre  su 
vida)  Habiendo  tomado  posesión 
de  Iquique  el  ejército  chileno, 
después  de  las  victorias  de  Pisagua 
y  San  Francisco,  que  le  daban  el 
dominio  absoluto  del  territorio  de 
Tarapacá,  el  señor  Medina  fué 
nombrado  juez  de  letras  de  ésa 
ciudad  marítima  en  1882,  siendo 
Jefe  Político  el  vice-aljaiirante  don 
Patricio  Lynch.  Dos  años  después, 
en  1884,  cuando  el  drama  del 
Pacífico  habia  tenido  su  desenlace 
en  Lima,  el  señor  Medina  dió  a  la 
publicidad  su  hermosa  obra  Los 
Aborijenes  de  Chile,  en  que  estu- 
dia y  presenta  en  sus  verdaderas 
fases  a  los  pobladores  primitivos 
del  territorio.  En  1886,  se  le  nom- 
bró, por  el  Ejecutivo,  Secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  España,  que 
llevaba  como  jefe  al  benemérito 
vice  almirante  don  Patricio  Lynch, 
recien  llegado  del  Perú,  donde  ha- 
bia rejido  los  destinos  de  aquel 
pais  durante  la  ocupación  chilena. 
Este  nuevo  viaje  a  España  fué  de 
considerable  utilidad  para  sus  in- 
vestigaciones y  para  la  historia 
nacional.  Obtuvo  valiosos  y  nume- 
rosísimos documentos  de  la  época 
de  la  colonia  en  Chile,  que  le  han 
servido  después,  para  la  impresión 
y  publicación  de  la  notable  serie 
de  valiosos  libros  que  ha  publicado 
con  el  título  de  Colección  de  Docu- 
mentos Inéditos  para  la  Historia  de 
Chile.  De  esta  colección  se  hair  pu- 
blicado numerosos  tomos  y  se  edi- 
tarán otros  mas.  La  significación 
histórica  de  esos  documentos  está 
evidenciada  en  los  libros  que  ha 
publicado  al  volver  al  pais,  con  los 
cuales  ha  hecho  luz  sobre  períodos 
desconocidos  enriqueciendo  la  lite- 
ratura patria.  El  primer  trabajo 
que  dió  a  la  estampa  con  los  docu- 


mentos traídos  de  España,  fué  su 
obra,  en  dos  volúmenes,  designada 
con  el  nombre  de  Historia  de  la 
Inquisición  de  Lima,  con  sus  rami- 
ficaciones en  Chile.  Esta  obra  es 
mui  estimable  no  solo  por  la  abun- 
dancia de  procesos  que  contiene, 
sino  por  las  revelaciones  que  hace 
de  aquel  tribunal  que  tuvo  un  dia 
en  sus  manos  los  destinos  de  la 
sociedad  colonial.  Después  ha  com- 
pletado esta  obra  con  otro  libro 
mas  interesante  aun,  titulado  His- 
toria del  Tribunal  del  Santo  Oficio 
de  la  Inquisición  en  Chile,  crítica 
social  profunda  y  filosófica,  que  ha 
reflejado  el  estado  de  la  época  y 
que  establece  el  conocimiento  que 
el  autor  ha  hecho  de  períodos  tan 
apartados  como  oscuros  para  la  ci- 
vilización americana.  Los  dos  vo- 
lúmenes de  que  consta  esta  obra, 
son  sumamente  interesantes  e  ins- 
tructivos. Escritores  tan  ilustres 
como  el  tradicionista  peruano  Ri- 
cardo Palma,  se  han  ocupado  con 
elojios  de  esta  obra  tan  orijinal  co- 
mo nueva  en  sus  curiosas  narra- 
ciones, a  pesar  de  ser  el  cuadro 
social  de  tiempos  ya  lejanos.  El 
ñor  Medina  tiene  acopiados  docu- 
mentos para  la  Historia  de  la  In- 
quision  en  Méjico  y  en  Cartajena  de 
Indias,  como  en  el  Virreinato  del 
Rio  de  la  Plata  y  de  Manila,  escla- 
recimiento completo  de  las  terri- 
bles funciones  del  Santo  Oficio  en 
las  colonias  españolas.  Perseveran- 
do el  señor  Medina  en  su  labor 
histórica,  publicó  después,  en  1887, 
su  nueva  obra  intitulada  Biblioteca 
Americana.  Esta  obra  contiene  una 
enumeración  prolija  y  circunstan- 
ciada de  los  libros  y  autores  que  ha 
producido  el  injenio  en  América 
durante  el  coloniaje.  Rejistra  un 
estudio  sobre  la  literatura  nacional 
durante  esa  misma  época  y  una 
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lista  completa,  por  órden  alfabéti- 
co, de  títulos  de  obras  inéditas  o 
publicadas  en  ese  tiempo*  A  me- 
diados de  1888  dió  a  luz  el  primer 
volumen  de  una  colección  de  do- 
cumentos inéditos,  con  el  título  de 
Magallanes.  Don  Alcibiades  Rol* 
dan,  redactor  del  Diario  Oficial, 
juzgó  de  modo  honroso  para  el  se- 
ñor Medina  tan  importante  obra. 
El  señor  Roldan  hizo  un  compen- 
dio del  libro  del  señor  Medina  que 
simplifica  el  trabajo  del  lector. 
Animado  del  mas  vivo  anhelo  por 
cooperar  al  éxito  de  la  historia  na- 
cional, el  señor  Medina  obtuvo  en 
su  segundo  viaje  a  España  una 
colección  de  documentos  que  su- 
ben de  cinco  mil  ejemplares  y  una 
biblioteca  americana  de  cerca  de 
diez  mil  volúmenes,  todos  de 
inestimable  valor.  Ademas  reu- 
nió una  valiosa  colección  de  meda- 
llas, mapas  y  monedas  antiguas, 
que  como  sus  manuscritos,  son 
joyas  de  inapreciable  mérito,  de 
las  cuales  se  sirvió  para  escribir  y 
publicar  su  interesante  libro  Nu- 
mismática Americana,  tan  amplio 
como  completo  y  provechoso.  En 
papeles  y  libros  históricos  como 
en  monedas,  medallas  y  mapas  de 
la  éra  colonial,  es  sumamente  rica 
la  biblioteca  del  señor  Medina,  ad- 
quisiciones que  reportan  positivas 
ventajas  a  la  literatura  histórica  de 
la  República  con  los  libros  a  que 
sirven  de  fundamento.  En  1889 
publicó,  ausiliado  por  su  rica  co- 
lección de  mapas,  su  obra  Ensayo 
acerca  de  una  mapoteca  chilena. 
De  este  libro  se  hizo  una  edición 
adicionada  con  un  catalogo  de  la 
valiosa  colección  de  mapas  de  la 
biblioteca  y  del  archivo  del  autor. 
Este  libro  es,  en  realidad,  la  colec- 
ción de  mapas  de  su  propiedad, 
como  lo  especifica  en  un  pliego 


preliminar  que  se  espresa:  Catálo- 
go de  la  colección  de  mapas  del  au- 
tor. Sirviéndose  todavía  de  estos 
documentos  y  colecciones,  ha  pu- 
Mirado  un  libro  nuevamente,  oriji- 
nal  y  curioso,  denominado  Mone- 
das y  Medallas  Hispano  America- 
nas, en  el  que  ha  reproducido  los 
diseños  de  las  monedas  y  las  mo- 
nedas qué  posee  en  su  inaprecia- 
ble colección.  Es  una  hermosa 
colección  de  láminas  grabadas  en 
casa  del  autor,  en  sus  propios  ta- 
lleres. En  1891  publicó  la  intere- 
B&nteobmtitu\eLáa,Bibliografíadela 
Imprenta  en  Santiago  de  Chile,  des- 
de sus  oríjenes  hasta  Febrero  de 
1817,  en  la  que  presentando  en 
facsímil  el  diseño  de  la  carátula  de 
los  periódicos  de  esa  época,  desde 
La  Aurora  de  Chile  (1812)  a  La 
Gaceta  del  Bey  (1817),  reproduce 
los  principales  artículos  que  con- 
tienen y  comunica  noticias  biográ- 
ficas y  bibliográficas  de  sus  auto- 
res. En  este  año  fué  electo  rejidor 
del  Municipio  y  segundo  alcalde 
de  Santiago.  Hombre  de  órden  y 
de  paz  intelectual  y  social,  perma- 
neció fiel  a  sus  condiciones  severas 
de  carácter  en  medio  de  la  revolu- 
ción de  ese  año.  Triunfante  la  re- 
volución, se  intentó  destruir  su 
biblioteca  por  las  turbas  saquea- 
doras que  se  reclutaron  para  ani- 
quilar a  los  ciudadanos  que  habían 
procurado  el  sostenimiento  del  Go- 
bierno legal.  Con  este  motivo  se 
dirijió  hácia  Europa,  por  la  Repú- 
blica Arjentina.  Permaneció  algún 
tiempo  en  Buenos  Aires  y  allí 
colaboró  en  La  Revista  dd  Museo 
de  la  Plata,  publicando,  entre  otros 
trabajos,  un  Ensayo  de  una  biblio- 
grafía de  las  obras  de  don  José  Mi- 
guel  Carrera.  Así  mismo  dió  a  la 
publicidad,  en  1892,  su  notable 
obra,  impresa  con  todo  lujo  tipo- 
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áfico,  en  los  talleres  de  la  im- 
enta  del  Museo  de  la  Plata,  Ris- 
ria  y  Bibliografía  de  la  Imprenta  en 
Antiguo  Virreinato  del  Rio  de  la 
lata,  obra  de  gran  formato,  valió - 
úma,  hecha  en  edición  Atlante, 
emprende  la  bibliografía  de  la  im- 
enta  en  el  Paraguai,  Córdoba  del 
iicuman,  Buenos  Aires  y  Monte- 
deo,  desde  sus  oríjenes  hasta 
í  10.  A  pesar  de  lo  copioso  de  los 
>cumentos  y  facsímiles,  se  hizo  su 
ípresion  en  el  breve  plazo  de  dos 
eses  y  diez  dias  (18  de  Junio  al 
)  de  Agosto).  De  esta  obra,  verda- 
iramente  notable,  hizo  un  profun- 
)  estudio  crítico  y  analítico  el 
irector  del  Museo  Británico,  Mr. 
.  Garnett,  que  se  insertó  en  La 
evista  Bibliográfica  de  la  capital 
•itánica.  En  1890  publicó  La  Im 
menta  en  América  y  un  Epítome  de 

Imprenta  en  Buenos  Aires,  desde 
705  a  1810.  Desde  1891  tiene  en 
abajo,  con  el  prólogo  ya  impre- 
»,  un  curioso  e  interesante  libro 
mominado  Pequeño  Diccionario 
iográfico  Colonial  de  Chile,  en  el 
íe  ha  recopilado  las  noticias  de 
dos  los  individuos  que  desde  1518 

1810,  se  han  distinguido  de  al- 
ma manera  en  la  sociedad,  en  las 
ilicias  y  en  la  vida  pública.  La 
ea  jeneral  del  libro  que  sintetiza 

Prólogo,  es  sumamente  amena 
ilustrativa.  Tiene  este  libro  mu- 
ías analojías,  en  la  forma  y  en 
s  noticias,  con  el  titulado  Cosas 
i  la  Colonia,  que  ha  publicado  ha- 
endo  un  resúmen  de  noticias 
>mpendiadas  del  período  colonial, 
el  Plata  se  trasladó  a  España  y 
>  estableció  en  Sevilla,  para  con- 
igrarse  a  sus  estudios  favoritos 
a  los  archivos.  En  Sevilla  publicó, 
q  1893  y  1894,  los  siguientes  li- 
ros  bibliográficos:  Catálogo  de  Li- 
ros  Españoles;  La  Imprenta  en 


DE  CHILE  MED  305 


Méjico  (1539-1810);  Nota  Biblio- 
gráfica sobre  un  libro  impreso  en 
Macao  en  1590  y  una  edición  de 
la  Doctrina  cristiana  y  Catecismo 
con  un  confesonario  arte  y  vocabula- 
rio breves  en  lengua  Allentiac,  por 
el  fcadre  Luis  de  Valdivia,  con  una 
reseña  de  la  vida  y  obras  del  autor. 
Todos  estos  epítomes  tienen  por 
objeto  preparar  las  obras  mayores 
sobre  el  mismo  tema.  En  18Ó4 
publicó  en  Sevilla  el  Descubrimien- 
to del  Rio  de  las  Amazonas,  según 
relación,  hasta  ahora  inédita,  de 
Fray  Gaspar  de  Carvajal,  con  otros 
documentos  referentes  a  Francisco 
de  Orellana  y  sus  compañeros.  En 
1895  publicó  en  Madrid  un  in- 
teresante opúsculo  sobre  El  primer 
periódico  publicado  en  Filipinas, 
estudio  escrito  en  Sevilla  consul- 
tando los  archivos  de  la  biblioteca. 
En  1895  publicó  La  Imprenta  en 
Manila,  volúmen  complementario 
de  la  Bibliografía  en  las  colonias 
españolas.  Después  de  obtener  nu- 
merosas copias  y  documentos  del 
Archivo  de  Indias  regresó  a  Chile 
en  1895.  Durante  su  permanencia 
en  España,  emprendió  rápidas  es- 
cursiones  de  investigación  y  de 
estudio  a  Paris  y  Lóndres.  Reco- 
rrió toda  España  y  de  sus  archivos 
trajo  mas  de  120  volúmenes  en  co- 
pias de  documentos  para  la  histo- 
ria de  Chile.  En  1896  ha  publica- 
do por  la  imprenta  del  Museo  de  la 
Plata,  los  libros  intitulados  Sebas- 
tian Cabot  al  servicio  de  España 
y  Juan  Diaz  de  Solis  y  el  Descubri- 
miento del  Rio  de  la  Plata.  Conti- 
nuando el  órden  de  sus  publicacio- 
nes coloniales,  citaremos  las  deno- 
minadas: Vasco  Nüñez  de  Balboa  y 
el  Descubrimiento  del  Mar  del  Sur; 
Hernando  de  Magallanes  (2.°  tomo); 
Diego  de  Almagro;  Juan  Nüñez  del 
Prado  y  Francisco  de  Viüagranen 
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la  ciudad  del  Barco  (Un  documento 
interesante  para  la  historia  arjenti- 
na).  Posteriormente  ha  publicado 
Epítome  de  la  Imprenta  en  Lima 
(15841810).  De  su  obra  intitula- 
da La  Imprenta  en  Lima,  perdió 
conjuntamente  con  los  manuscri- 
tos de  su  libro  denominado  Ilus- 
tración de  la  Araucana  de  Ercilla, 
los  documentos  que  la  componían, 
en  el  naufrajio  del  vapor  inglés 
John  Eider  (1892).  En  1898  ha 
publicado  los  siguientes  valiosos 
libros:  Biblioteca  Hispano- Ameri- 
cana (1493-1810);  Diario  de  un  jo- 
ven norte  americano  detenido  en 
Chile  durante  d  período  revolucio- 
nario de  1817  a  1819,  traducción 
del  ingles  y  Bibliografía  Española 
de  las  Islas  Filipinas.  Entre  los 
manuscritos  preciosos  que  el  señor 
Medina  posee  en  su  archivo,  mu- 
chos de  los  cuales  le  sirven  de  base 
para  su  importante  Colección  de 
documentos  para  la  Historia  de 
Chile,  se  encuentran  los  que  desti- 
na a  las  siguientes  obras:  Medallas 
de  Jura  de  los  Beyes  de  España  en 
América  y  La  Historia  de  la  Nu- 
mismática de  Chile.  Tiene  termi- 
nada en  manuscritos,  una  obra 
de  palpitante  interés  nacional,  que 
habrá  de  ser  útilísima  a  la  juven- 
tud que  se  consagra  a  las  letras, 
con  el  título  de  Historia  Jeneral  de 
la  Literatura  Chilena.  Consta  de 
dos  volúmenes  y  abarca  el  período 
colonial,  el  de  la  independencia  y  el 
de  la  organización  de  la  República. 
Al  fundarse  el  Ateneo  de  Santiago 
en  1888,  el  señor  Medina  dió  lectu- 
ra a  un  trabajo  literario  denomina- 
do En  busca  de  datos  para  la  Histo- 
ria de  Chile,  en  el  cual  manifiesta 
una  idea  de  la  ruta  seguida  por  él 
en  sus  viajes  por  el  antiguo  hemis- 
ferio para  encontrar  y  adquirir  las 
noticias  históricas  necesarias  para 


continuar  los  anales  nacionales.  El 
señor  Medina  es  uno  de  los  mas 
laboriosos  e  ilustrados  historiado- 
res del  país.  Consagra  su  inteligen- 
cia, su  fortuna  y  su  tiempo  a  la 
composición  de  las  obras  que  sir- 
ven de  complemento  a  la  historia 
nacional.  Ha  planteado  un  taller 
tipográfico,  la  Imprenta  Elzeviria- 
na,  al  lado  de  su  biblioteca,  para 
editar  sus  obras.  Al  finalizar  el  afio 
de  1888,  fué  nombrado  miembro 
correspondiente  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  de  Madrid.  En 
1889  se  le  nombró  miembro  de  la 
Facultad  de  Filosofía  y  Humani- 
dades de  la  Universidad.  Su  dis- 
curso de  recepción  versó  sobre  el 
estudio  de  la  historia  nacional. 
Goza  de  un  presupuesto  anual  del 
erario  público  para  la  publicación 
de  los  documentos  relativos  ala 
historia  de  las  colonias  en  el  país. 
Pertenece  a  diversas  sociedades 
científicas    de    América,  siendo 
miembro  del  Instituto  Jeográfico  de 
Bolivia.  Su  archivo  y  biblioteca  son 
los  mas  valiosos  del  pais.  La  Bi- 
blioteca está  dividida  en  secciones 
y  contiene  obras  con  mas  de  tres 
mil  títulos  americanos.  Consta  de 
mas  de  diez  mil  volúmenes  de  his- 
toria de  América.  Su  colección  de 
manuscritos  se  compone  de  mas  de 
nueve  mil  pliegos  de  copias  de  do- 
cumentos, con  avalúo  de  mas  de 
cien  mil  pesos.  El  señor  Medina  es 
uno  de  los  bibliófilos  e  historiado- 
res chilenos  ilustrados  y  laboriosos. 
Trabajador  intelectual  formidable^ 
honra  a  la  patria  con  sus  obras 
y  su  consagración  constante  a  las 
investigaciones  históricas. 

MELGAREJO  (Juan).— Mi- 
trado administrativo  y  funciona- 
rio público.  Nació  en  Santiago  e' 
14  de  Junio  de  1793.  Fueron  sus 
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padres  don  Juan  de  Dios  Melgare- 
jo-y  la  señora  Manuela  Teresa  Vi- 
llalon.  Hizo  sus  estudios  en  colé- 
jios  de  su  época.  Mui  jóven  se 
consagró  a  servir  al  pais  en  la  ad- 
ministración pública.  En  1831  fué 
nombrado  gobernador  de  Copiapó. 
Dos  aflos  después,  en  1833,  la  ca- 
pital de  Atacama  se  encontraba  en 
el  primer  período  de  bonanza  in- 
dustrial que  le  produjera  el  célebre 
y  portentoso  descubrimiento  de 
Chaflarcillo.  El  señor  Melgarejo 
tuvo  que  llevar  a  cabo  una  labor 
administrativa  considerable  para 
hacer  progresar  ese  pueblo,  dete- 
nido en  el  camino  del  progreso 
hasta  entónces  por  la  rutina  y  el 
espíritu  del  pasado.  Estaba  tan  en 
embrión  la  sociabilidad  copiapina 
en  ese  período  histórico,  que  los 
ciudadanos  ni  siquiera  cumplían 
con  sus  deberes  electorales.  En 
1834,  según  consta  de  los  libros 
locales,  solo  se  inscribieron  14  ciu- 
dadanos en  los  rejistros  formados 
para  hacer  la  designación  do  dipu- 
tados y  municipales.  El  señor  Mel- 

Sarejo  debió  comunicar  nueva  vi- 
a,  nuevo  vigor  a  ese  pueblo  que 
parecia  tener  aptitudes  para  todo, 
pero  que  solo  se  dedicaba  con  pre- 
dilección a  la  minería.  Hijueló  el 
pueblo  de  San  Fernando,  que  era 
un  bosque  impenetrable  y  que  al 
presente  es  uno  de  los  centros  agrí 
colas  mas  productores  de  Copiapó. 
El  hvjeniero  distribuidor  de  esos 
predios,  fué  el  señor  don  Pedro 
Delgare  de  Etcheverry.  Fundó  la 
policía  de  seguridad;  suprimió  el 
rollo,  suplicio  cruel  e  infamante 
que  se  aplicaba  a  los  culpables. 
Delineó  las  calles  de  la  ciudad,  re- 
construyendo a  ese  pueblo,  con- 
quistándolo a  la  selva  para  darle 
un  carácter  moderno,  de  ciudad 
civilizada.  Organizó  la  guardia  de 


propiedad,  acostumbrando  al  pue- 
blo a  velar  por  la  comunidad.  Su 
primera  y  mas  primordial  ense- 
ñanza, fué  la  de  educarlo  en  el 
ejercicio  de  sus  deberes  políticos. 
En  ese  carácter  se  puede  apellidar 
al  señor  Melgarejo  de  fundador  del 
civismo  político  en  ese  pueblo  que 
ha  llegado  a  ser  el  mas  libre  y 
progresista  de  Chile  por  su  acen- 
drado liberalismo.  En  los  ramos 
administrativos  y  de  gobierno,  hizo 
reformas  importantes  ordenando 
la  contabilidad  de  las  rentas  muni- 
cipales y  creando  ingresos  perma- 
nentes. Bajo  su  gobierno  se  cons- 
truyó el  edificio  de  la  Municipali- 
dad y  el  de  la  cárcel,  en  cuya 
fachada  se  inscribió  su  nombre 
que  aun  se  conserva  como  recuer- 
do de  su  actividad.  Como  un  triste 
legado  de  los  tiempos  coloniales, 
existia  en  la  plaza  principal  y 
frente  ai  cuartel  de  policía,  un 
madero  destinado  al  suplicio  de 
los  que  contravenían  las  leyes,  el 
cual  se  llamaba  rollo,  porque  en  él 
se  flajelaba  a  los  culpables,  arro- 
llándolos con  el  látigo  del  mayoral 
o  del  verdugo.  El  señor  Melgarejo 
mandó  borrar  esa  afrentosa  huella 
de  la  barbarie,  cubierta  de  sangre 
y  de  vergüenza,  y  elevar  sobre  el 
mismo  lugar  una  asta  de  bandera 
en  la  que  flameaba  todos  los  dias 
la  enseña  de  la  patria.  Cupo  al  se- 
ñor Melgarejo  la  nobla  tarea  de 
enrielar  al  pueblo  de  Copiapó  por 
el  camino  del  progreso.  El  3  de 
Marzo  de  1838  dejó  a  la  capital  de 
Atacama.  Llamado  por  el  Supremo 
Gobierño,  se  trasladó  a  Valparaíso 
en  el  rango  de  gobernador.  En  esta 
esfera  oficial,  le  cupo  la  honra  y  el 
deber  de  preparar  y  dirijir  la  espe- 
dicion  restauradora  del  Perú  que 
comandó  el  jeneral  don  Manuel 
Búlnes.  En  Valparaíso,  como  en 
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Copiapó,  se  conquistó  por  su  celo 
por  el  bien  público,  las  simpatías 
de  la  opinión.  Mas  tarde,  al  abau- 
donar  esa  ciudad  marítima,  para 
dirijirse  a  otro  punto  del  territorio 
en  servicio  del  Estado,  el  alto  co- 
mercio mandó  hacer  su  retrato  y 
se  colocó  en  el  salón  de  la  Bolsa, 
al  lado  de  los  conspicuos  hombres 
de  la  nación.  Promovido  a  la  In- 
tendencia de  la  Serena,  en  1840, 
desempefió  aquel  cargo  con  aplau- 
so unánime  hasta  1851,  en  que 
estalló  la  revolución.  En  estas  cir- 
cunstancias se  elevó  a  la  altura  del 
deber  y  de  la  situación.  Vicuña 
Mackenna  le  hace  cumplida  justi- 
cia, por  su  caballeresco  proceder  de 
majistrado,  en  su  Historia  de  la 
Administración   iíontt,  elojiando 
las  cualidades  de  rectitud  de  tan 
digno  funcionario  civil.  Después 
desempeñó  la  Intendencia  do  Val- 
divia. La  Municipalidad  de  la  Se- 
rena ha  colocado  su  retrato  en  el 
salón  de  sus  sesiones  en  homenaje 
a  sus  servicios  prestados  a  la  pro- 
vincia de  Coquimbo.  En  el  frontis- 
picio del  Cementerio  de  la  Serena, 
se  lee  esta  inscripción:  «Erijido 
bajo  la  dirección  del  Intendente 
don  Juan  Melgarejo,  el  21  de  Mayo 
de  1842».  Retirado  a  la  vida  pri- 
vada, el  Gobierno  le  ofreció  la 
Superintendencia  de  la  casa  de 
Moneda  en  1800,  cargo  que  rehusó 
por  sus  años.  Falleció  este  ilustre 
majistrado,  en  Santiago,  el  23  de 
Marzo  de  1801,  después  de  haber 
servido  al  pais  mas  de  treinta  años 
en  la  mas  espinosa  de  las  carreras 
civiles,  la  de  jefe  político."  Sus  ce- 
nizas reposan  en  un  mausoleo  que 
la  Municipalidad  de  la  Serena  hizo 
construir  a  sus  espensa?  en  esa 
ciudad.  Las  calles  principales  de  la 
Serena  y  Valparaíso  perpetúan  su 
memoria.  lTno  de  sus  biógrafos. 


creemos  que  el  ilustre  Ignacio 
Zenteno  y  Gana,  decía  el  24  de 
Marzo  de"  1861,  en  El  Ferrocarril, 
lo  que  sigue:  «En  el  señor  Melga- 
rejo estaba  personificada  la  enerjía, 
la  rectitud,  la  jenerosidad  del  va- 
liente, la  lealtad  de  la  amistad,  la 
amabilidad  del  hombre  ilustrado 
por  la  esperiencia  de  la  vida  pú- 
blica y  privada,  la  serenidad  de  la 
honradez,  la  equidad  del  caballero 
y  sobre  todo,  los  sentimientos  de 
un  patriotismo  entusiasta,  tan  no- 
ble y  puro  que  puede  citarse  como 
un  modelo».  El  periodista  y  abo- 
gado boliviano,  que  fué  uno  de  los 
redactores  de  El  Copiapino  y  de  El 
Caracolino,  don  Abdon  S.  Ondara, 
le  consagró  una  biografía  en  un 
opúsculo  que  dió  a  la  publicidad 
eu  Copiapó,  en  1862,  con  el  título 
de  Apuntes  Biográficos.  El  señor 
Melgarejo  fué  uno  de  los  mas  pro- 
gresistas y  probos  funcionarios 
públicos  de  su  tiempo. 

MENA  (Filibebto).  -  Escritor 
colonial.  Era  oriundo  de  Santiago, 
donde  nació  a  principios  del  siglo 
XVIII.  Hizo  sus  estudios  eu  la 
Universidad  de  San  Márcos  de 
Lima.  Titulado  doctor  en  leyes, 
permaneció  en  la  capital  del  Perú 
ejercitando  su  profesión  y  contri- 
buyendo al  progreso  social.  Fué 
miembro  de  la  Sociedad  Acadé- 
mica de  Amantes  del  Pais,  que  te- 
nia por  objeto  hacer  estudios  his- 
tóricos y  crouolójicos  del  reinado 
de  los  Incas.  Su  especialidad  eran 
los  estudios  aboríjenes  del  Perú. 
Animado  del  propósito  de  estender 
el  radio  de  sus  investigaciones, 
se  trasladó  a  Salta  en  1755,  deseo- 
so de  estudiar  los  oríjenes  de  los 
primeros  pobladores  del  Tucuman, 
el  antiguo  y  poderoso  imperio  de 
Tucma  de  los  indios  aliñará.  En 
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1761  publicó  en  Salta  su  notable 
obra  intitulada  Monumentos  que  sub- 
sisten del  tiempo  del  Jentilismo.  En 
Salta,  donde  vivió  dedicado  a  es- 
tudios de  diversa  índole,  según 
el  testimonio  del  historiógrafo  ar- 
jentino  don  Anjel  Justiniano  Ca- 
rranza (1887 — Revista  Nacional,  de 
Buenos  Aires — carta  a  don  Manuel 
Solá),  sirvió,  entre  otros  puestos 
públicos,  el  de  Fiscal  encargado  de 
instruir  un  proceso  al  gobernador 
de  la  provincia  de  Tucuman,  te- 
niente coronel  don  Juan  Manuel 
Fernández  y  Campero.  Este  fun- 
cionario fué  quien  lo  espulsó  mas 
tarde  de  aquella  ciudad.  En  1763 
recorrió  el  Plata,  Chile  y  el  Perú 
y  en  1764,  esploró  el  Chaco,  bus- 
cando una  comunicación  con  el 
rio  Pilcomayo.  Recorrió,  en  unión 
del  maestre  de  campo  don  Miguel 
de  Arrazcaeta,  mas  de  cien  leguas 
reconociendo  las  arterias  fluviales 
de  los  rios  Bermejo  y  Corrientes. 
A  su  regreso  de  la  es  pedición 
científica,  publicó  en  Salta,  en 
1765,  su  obra  titulada  Resumen  de 
los  Trájicos  Sucesos  de  la  Espedí- 
don  al  Chaco,  escrita  en  solo  28 
dias.  En  1773  compuso  su  obra 
denominada  Descripción  Histórica 
de  la  Provincia  de  Tucuman,  reseña 
desde  la  fundación  de  Salta,  obe- 
deciendo una  disposición  del  virrei 
Amat  que  ordenaba  c  formar  la 
historia  jeneral  de  esos  reinos.» 
Notables  escritores  como  Carran- 
za, Arenales,  Bompland,  se  han 
ocupado  de  sus  obras.  Ha  sido  mui 
celebrada  por  estos  ilustres  escrito- 
res su  obra  denominada  Noticias 
Históricas  y  Descriptivas  sobre  d 
gran  país  del  Chaco  y  Rio  Bermejo. 
Filiberto  de  Mena  fué  un  escritor 
notable  que  se  dedicó  con  afán  al 
estudio  de  las  razas,  de  las  zonas 
y  de  la  historia  de  América  en  la 


éra  colonial.  Su  nombre  no  es  co- 
nocido en  Chile,  su  patria,  porque 
vivió  y  escribió  sus  libros  en  otros 
pueblos,  que  aunque  vecinos, 
apartados  de  su  comercio  social  e 
intelectual. 

MENA  (Pedro  Nolasco).— Ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
en  1791  y  se  educó  en  los  colejios 
de  su  tiempo.  Poseedor  de  bienes 
patrimoniales  de  fortuna,  se  con- 
sagró en  su  juventud  al  comercio, 
propendiendo  al  ensanche  de  las 
relaciones  mercantiles  del  pais.  A 
los  esfuerzos  de  los  primeros  y  mas 
distinguidos  comerciantes  del  pais, 
debe  la  República  el  prestijio  de 
su  crédito  económico  que  se  ha 
venido  aumentando  desde  la  in- 
dependencia hasta  figurar  en  el 
día  entre  los  mas  brillantes  de 
América.  Mas  tarde  se  dedicó  a  la 
agricultura,  impulsando  con  sus 
caudales  y  conocimientos  el  desa- 
rrollo agronómico  nacional.  Figuró, 
en  su  época,  en  el  número  de  los 
políticos  probos  que  hacen  de  la 
ciencia  de  gobernar  a  los  pueblos 
la  ciencia  del  bien  público.  En  di- 
versos períodos  fué  diputado  al 
Congreso,  Senador  de  la  República 
y  Ministro  de  Estado  en  el  depar- 
tamento de  Hacienda.  Fué,  asi- 
mismo, uno  de  los  mas  entusiastas 
benefactores  de  la  piadosa  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul.  La 
publicidad  como  fundamento  de 
la  beneficencia  pública,  lo  contó 
entre  sus  fomentadores  en  unpe- 
riódico  que  sostuvo  con  su  dinero 
y  su  intelijencia.  Murió  este  jene- 
roso  y  perseverante  servidor  patrio, 
en  Santiago,  en  1861. 

MENA  (Manuel). — Artista  "pin- 
tor. Fué  alumno  de  la  Academia 
de  Pintura  de  la  Universidad  y 
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discípulo  de  Ciccarelli.  Sobresalió 
en  el  jénero  del  retrato. 

MENARES  (Domingo).  — Mili- 
tar. Era  oriundo  de  Santiago  y 
ascendió  hasta  el  grado  de  subte- 
niente desde  la  cíase  de  soldado. 
Hizo  la  campaña  del  Perú  y  Bo- 
livia  en  1879,  en  las  filas  del  re- 
nombrado Tejimiento  Buin  1.*'  de 
línea,  y  murió  eu  la  célebre  batalla 
de  Arica,  que  se  dió  en  45  minu- 
tos el  7  de  Junio  de  1880.  Esta 
gloriosa  batalla  fué  ganada  a  la 
bayoneta  por  el  ejército  chileno. 

MÉNDEZ  ( VrRjixio). — Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1852.  Hizo 
sus  estudios  en  la  Escuela  Militar 
en  1866.  Se  incorporó  en  el  ejército 
en  1K70,  en  las  filas  del  Tejimiento 
3."  de  línea.  En  ese  año  fué  envia- 
do a  la  frontera  de  Arauco  en  co- 
misión militar.  Hizo  varias  campa- 
ñas en  ese  territorio,  contra  los 
valerosos  naturales  que  resistían  la 
obra  de  pacificación  de  nuestros 
soldados.  Se  encontró  en  el  sitio  y 
defensa  de  Collipulli,  ciudad  fuerte 
asaltada  por  una  numerosa  partida 
de  caciques  rebeldes.  Durante  diez 
años  combatió  en  las  selvas  y  bos- 
ques de  Arauco,  conquistándose  el 
alecto  do  sus  jefes  y  el  respeto  de 
sus  subalternos.  Al  estallar  la  gue- 
rra contra  el  Perú  y  Bolivia,  en 
187í>,  habia  ascendido  al  grado  de 
capitán.  Emprendió  la  campaña 
del  litoral  del  norte  y  asistió  a  los 
combates  y  batallas  de  Pisagua. 
Dolores,  Tacna,  Arica,  Chorrillos 
y  Miraflores.  En  1881  fué  ascendi- 
do al  grado  do  sarjento  mayor.  En 
1882  se  le  nombró  ayudante  de 
campo  del  jeneral  en  jefe  del  ejér- 
cito do  operaciones.  En  1S83  hizo 
la  campaña  de  Arequipa,  en  cali- 
dad de  jefe  de  Estado  Mayor.  En 


1884  se  le  ascendió  al  grado  de  te- 
niente coronel,  pasando  al  teji- 
miento Buin  1.°  de  linea,  del  ba- 
tallón Curicó,  en  el  que  era  sarjento 
mayor.  En  1887  se  le  concedie- 
ron por  el  Congreso  Nacional,  las 
recompensas  de  honor  de  la  cam- 
paña contra  el  Perú  y  Bolivia,  dos 
medallas  de  oro  y  las  barras  co- 
rrespondientes a  las  acciones  de 
guerra.  En  1890  pasó  como  co- 
mandante al  rejimiento  5.°  de  línea 
y  obtuvo  la  efectividad  de  su  gra- 
do. Al  sobrevenir  la  revolución  del 
Congreso,  permaneció  fiel  a  la  or- 
denanza y  a  la  disciplina  del  ejér- 
cito, obedeciendo  a  la  autoridad 
suprema  del  jefe  del  Estado,  el 
presidente  constitucional  don  José 
Manuel  Balmaceda.  Marchó  a  bor- 
do del  trasporte  Imperial,  de  guar- 
nición a  Tarapacá,  en  la  división 
del  coronel  Robles,  que  se  batió 
noblemente  en  la  batalla  de  Pozo 
Al  monte,  el  7  de  Marzo  de  1891. 
Aplastado  por  el  número  superior 
del  enemigo  revolucionario,  cayó 
gravemente  herido  y  fué  horroro- 
samente despedazado  a  bayoneta- 
zos. Se  le  martirizó  de  la  manera 
mas  cruel,  arrancándole  los  ojos 
con  las  puntas  de  las  bayonetas  y 
fué  ultimado  como  una  fiera  en 
medio  de  la  horrible  carnicería  del 
desastre.  Consiguamps  este  atroz 
suceso  militar,  no  para  afrentar  la 
revolución  política  que  lo  perpetuó, 
sino  para  citar  ese  ejemplo  san- 
griento de  las  guerras  fratrici- 
das. Así  sucumbióe8te  bravo  militar 
de  la  patria,  inmolándose  en  el 
puesto  del  deber,  leal  a  la  bandera 
del  ejército,  a  la  lei  militar  y  al 
sentimiento  de  obediencia,  que  es 
la  consigna  de  la  fidelidad  al  honor 
y  al  sacrificio  del  soldado.  No  hai 
palabras  con  que  enaltecer  el  mar- 
tirio de  este  jefe,  que  desdeñando 
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las  fáciles  regalías  de  la  vida,  pre- 
firió morir  como  abnegado  solda- 
do de  la  causa  constitucional.  Su 
•  muerte  es  una  lección  perdura 
ble  y  conmovedora  para  la  juven- 
tud y  por  lo  que  tiene  de  épica  y 
de  lejendaria,  la  estampamos  aquí 
para  enseñanza  de  propios  y  estra- 
ños,  a  fin  de  que  a  través  de  la 
historia  sea  recojida  por  las  jene- 
raciones. 

MÉNDEZ  (M  anuel  Antonio). 
— Periodista.  Nació  en  Curicó  en 
1838,  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal.  Desde  mui  jóven  figuró  en 
la  política  militante.  En  1859  to- 
mó una  participación  activa  en  la 
revolución  iniciada  en  Curicó  por 
el  caudillo  liberal  don  José  Miguel 
Carrera  Fontecilla.  Poco  después 
formó  en  las  guerrillas  de  don  Jo- 
sé Dolores  Fernandois.  Terminada 
la  revolución,  con  la  derrota  y 
proscricion  de  los  jefes  del  movi- 
miento popular,  se  consagró,  en 
1862,  al  periodismo,  contribuyen- 
do al  progreso  local  en  diarios  y 
periódicos  de  Curicó,  Santiago  y 
Valparaíso.  Fué  redactor  de  El 
Sufrajio  y  de  El  Curicano,  de  Cu- 
ricó; de  El  Sur,  de  Concepción,  en 
cuyo  diario  insertó  una  serie  de  ar- 
tículos suscritos  con  el  seudónimo 
de  Anisendo  Monte;  cronista  de  La 
Libertad  Electoral,  de  Santiago  y 
de  El  Heraldo  de  Valparaíso.  Fa- 
lleció en  Valparaíso  en  1888.  Los 
diarios  La  Tribuna  y  La  Liberad 
Electoral,  de  Santiago,  iniciaron 
una  colecta  pública  para  editar  sus 
escritos. 

MENDOZA  Y  MONTEAGUDO 
(Jüan  de). — Militar  de  la  colonia. 
Era  oriundo  de  Santiago  y  fue- 
ron sus  padres  el  abogado  de  las 


Reales  Audiencias  de  Chile  y  del 
Perú  don  Andrés  Jiménez  de  Men- 
doza y  la  señora  Jerónima  de  la 
Mota  y  Monteagudo.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  Lima  y  per- 
maneció durante  cinco  años  en 
Charcas,  asiento  de  la  Real  Au- 
diencia del  Alto  Perú  y  de  la 
Universidad  de  Chuquisaca.  Fué 
teniente  correjidor  y  asesor^del  go- 
bernador Pedro  de  Lucideña.  Lo 
envió  a  Chile  el  marques  de  Gua- 
dalcázar,  con  el  grado  de  sár- 
jente mayor.  Vicuña  Mackenna 
afirma  que  fué  correjidor  de  Co- 
quimbo y  que  en  ese  puesto  derrotó 
al  filibustero  inglés  Hamkins.  Sir- 
vió el  cargo  de  Fiscal  de  la  Real 
Audiencia  de  Santiago  y  el  de  co- 
rrejidor de  la  misma  ciudad.  En 
la  frontera  de  Arauco  desempeñó 
el  puesto  de  auditor  de  güera.  Du- 
rante esa  época,  de  cerca  de  quince 
años,  se  le  atribuye  la  paternidad 
del  poema  anónimo.  Las  Querrás 
de  Chile.  Fué  amigo  del  historiador 
jesuíta  Diego  de  Rosales  y  del  poe- 
ta Francisco  Alvarez  de  Toledo. 
Falleció  en  Santiago  en  1666.  El 
manuscrito  del  poema  Las  Gue- 
rras de  Chile,  permaneció  muchos 
años  desconocido.  Primero  fué 
propiedad  de  la  reina  doña  Maria 
Ana  de  Austria  y  en  1782,  pasó  a 
la  librería  de  Barcia,  y  mas  tarde 
fué  depositado  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid.  De  ahí  lo  res- 
cató el  historiador  don  Diego  Ba- 
rros Arana,  que  lo  trajo  a  Chile. 
En  1880  lo  publicó  don  José  Tori- 
bio  Medina,  quien  declara,  en  la 
Historia  déla  Lita  atura  Colonial 
de  Chile,  que  don  Juan  de  Mendo- 
za y  Monteagudo  es  su  autor.  Dicho 
poema  ha  sido  citado  por  el  histo 
riador  abate  de  Molina  en  su  His- 
toria de  Chile,  por  don  Diego  Barros 
Arana  en  su  Historia  Jenerálde  Chi- 
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le  y  por  Menéndez  Pelayo  en  su 
Antolojía  de  Poetas  Hispano  Ameri- 
canos. Don  Luis  Montt  ha  negado 
ser  obra  del  poeta  Juan  de  Men- 
doza y  Monteagudo  en  la  Adver- 
tencia consignada  en  el  Compendio 
Historial  del  Descubrimiento  y  Con- 
quista del  reino  de  Chile,  escrito 
por  el  capitán  don  Melchor  Juíré 
del  Aguila.  En  1898,  ha  publicado 
un  interesante  y  erudito  juicio 
crítico  y  analítico  el  ilustrado  jó- 
ven  bibliógrafo  don  Juan  Enrique 
O'Ryan,  estableciendo  las  compro- 
baciones históricas  y  demostrati- 
vas de  que  el  poema  de  Las  Gue- 
rras de  Chile  no  es  obra  de  Juan 
de  Mendoza  y  Monteagudo.  Este 
poema  se  ha  atribuido  también  a 
Luis  Merlo  de  la  Fuente  y  a  don 
Jerónimo  Hurtado  de  Mendoza.  El 
autor  fué,  sin  duda,  un  soldado 
que  concurrió  a  las  campañas  de 
Arauco,  cuya  filiación  no  ha  sido 
identificada.  El  señor  O'Ryan  cita 
varios  contemporáneos  del  mismo 
nombre  de  Juan  de  Mendoza  y 
Monteagudo,  entre  ellos  al  poeta 
Mecenas,  don  Juan  de  Mendoza  y 
Lémus,  Marques  de  Montesclaros, 
virrei  del  Perú.  El  poeta  Pedro  de 
Oña  lo  apellida  cantor  nativo, 
«docto  indiano»,  inclinándose  a 
creer  que  ese  chileno  es  el  bardo 
del  poema  araucano.  Se  duda  que 
el  autor,  siendo  enemigo  del  célebre 
soldado  chileno  don  Juan  Rodulfo 
Lisperguer  haya  podido  cantar  sus 
proezas  y  sus  glorias  militares, 
cuando  a  caso  su  ardor  poético  y 
su  admiración  de  compatricio  le 
pudo  hacer  olvidar  sus  resenti- 
mientos personales.  Mas  probable 
es  que  por  ser  poeta  chileno  haya 
cantado  el  heroísmo  de  un  compa- 
triota, que  no  un  español,  por  mas 
que  Ercilla  haya  sido  el  Homero 
de  los  héroes  de  Arauco. 


MENESES  (José  Gregorio).— 
Sacerdote  y  patricio.  Era  natural  de 
Santiago  y  miembro  de  una  ilustre 
familia  que  dió  venerables  servi- 
dores a  la  República.  Se  educó  en 
el  Colejio  Carolino  y  se  graduó  de 
doctor  en  cánones  en  la  Universi- 
dad de  San  Felipe.  Ordenado  sa- 
cerdote obedeciendo  a  nobles  in- 
clinaciones, se  consagró  el  culto  con 
fervor  y  a  servir  su  fé.  Mas,  al 
sobrevenir  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, corrió  presuroso  de 
su  celda  al  núcleo  del  movimiento 
emancipador  a  ofrecer  su  concurso 
intelijente  y  poderoso.  El  desastre 
de  Rancagua  lo  condujo  al  ostra- 
cismo. Establecido  eu  Mendoza, 
regresó  al  pais  con  el  ejército  de  los 
Andes  en  1817,  y  asistió  a  la  batalla 
de  Chacabuco  como  capellán.  Al- 
canzada la  libertad  formó  parte  del 
Congreso  Constituyente  que  fundó 
la  autonomía  nacional.  Retirado  a 
la  vida  espiritual,  falleció,  en  1843, 
siendo  canónigo  penitenciario  de 
la  Iglesia  Metropolitana. 

MENESES  (Juan  Francisco). 
— Sacerdote  y  político.  Nació  en 
Santiago  el  24  de  Junio  de  1785. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
y  filosofía,  de  cánones  y  leyes,  en  el 
Convictorio  de  San  Cárlos,  obte- 
niendo distinciones  por  su  aprove- 
chamiento. Desde  su  mas  corta  edad 
dió  pruebas  de  una  prodijiosa  me- 
moria y  de  ana  aplicación  constante 
ai  estudio.  Después  de  brillantes 
pruebas,  la  Universidad  de  San  Fe- 
lipe le  confirió  primero  el  título  de 
bachiller  en  cánones  y  leyes,  y  por 
último  el  grado  de  doctor  en  ámbas 
facultadesy  ciencias  el  29  de  Agos- 
to de  1804.  Merced  a  su  talento  y 
saber,  pudo  recibir  sus  grados  meno- 
res cuando  solo  contaba  quince afios. 
Al  mismo  tiempo  que  hacia  sus 


MEN  BIOGRÁFICO  DB  OHILE  MEN  313 


corsos  literarios,  servíala cátedrade 
derecho  en  las  aulas  de  su  colejio. 
También  desempeñó  el  cargo  de 
conciliaro  mayor  en  el  Convictorio. 
En  1810,  siendo  escribano  de  Go- 
bierno, se  vinculó  por  el  matrimo- 
nio con  la  distinguida  matrona  doña 
Cármen  Bilbao.  Adicto  a  la  causa 
del  rei,  fué  nombrado  asesor  de 
Concepción.  Mas  tarde,  Marcó  del 
Pont  lo  llamó  a  Santiago  a  servir 
el  mismo  puesto.  Con  motivo  del 
desastre  que  los  realistas  esperi- 
mentaron  en  Chacacuco  en  1817, 
emigró  a  Lima.  En  la  capital  del 
Rimac  perdió  a  su  esposa,  víctima 
de  fatal  é  incurable  dolencia.  En  el 
ostracismo  comprendió  los  incon- 
venientes del  sistema  monárquico 
y  amando  a  su  patria,  vió  que  el 
único  réjimen  que  requería  su  de- 
sarrollo era  el  democrático  repu- 
blicano. Dispuesto  a  servir  a  su 
patria,  regresó  a  Santiago.  En  1822 
se  ordenó  sacerdote  y  fué  nombra- 
do párroco  de  Santa  Rosa  de  los 
Andes.  El  1827  fué  nombrado 
rector  del  Instituto  Nacional.  En 
1829  fué  nombrado  Ministro  de 
Estado  y  tuvo  bajo  su  mando  el 

Sbierno  jeneral  de  la  República, 
i  1846  sucedió  a  don  Mariano 
EgafU  en  el  decanato  de  la  Acade- 
mia de  Leyes,  la  que  disolvió  por 
espíritu  reaccionario  contra  la  ju- 
ventud liberal.  Desempeñó  este 
puesto  hasta  1855.  De  carácter  im- 
perativo y  batallador,  promovía  sin 
cansa  ni  objeto'  cuestiones  arbitra- 
rias llevado  de  sus  preocupaciones 
militantes.  En  una  procesión  reli- 
giosa por  las  calles  de  Santiago, 
intentó  obligar  a  un  oficial,  aban- 
derado de  ejército,  a  colocar  el  es- 
tandarte de  su  cuerpo  militar  de 
alfombra  bajo  sus  plantas,  para 
pasar  sobre  él,  recibiendo  el  mas 
altivo  rechazo  del  digno  jóven  sol- 


dado. Fué  provisor  metropolitano 
y  diputado  al  Congreso,  Senador 
de  la  República,  miembro  del 
Cabildo  eclesiástico  y  Dean  de  la 
Catedral.  Tenia  el  orgullo  de  su 
saber  y  de  su  carácter  indómito,  co- 
mo así  mismo  el  dicta torialismo  de 
sus  ideas  reaccionarias  como  buen 
heredero  de  la  colonia.  Por  su 
causa  y  por  la  cuestión  llamada  de 
los  canónigos,  fué  desterrado  en 
1858  el  Arzobispo  Valdivieso.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  25  de  Di- 
ciembre de  1860.  Ha  dejado  fama 
de  jurisconsulto  y  de  sacerdote 
ilustrado. 

MENESES  (José  Domingo).— 
Sacerdote.  Nació  en  la  villa  de 
Renca,  pequeño  distrito  agrícola 
de  la  provincia  de  Santiago,  en 
1831.  Hizo  sus  estudios  en  el  Co- 
lejio Carolino,  hasta  obtener  las 
órdenes  del  presbiterado.  Fué  ca- 
tedrático del  Instituto  Nacional  y 
autor  de  varios  e  importantes  tra- 
bajos literarios.  Se  distinguió  por 
su  evanjélica  abnegación  y  cari  dad 
en  la  epidemia  de  viruelas  que  aso- 
ló la  ciudad  de  Santiago  en  1863. 
Designado  capellán  de  uno  de  los 
lazaretos  de  la  capital,  sucumbió 
víctima  de  su  sentimiento  de  hu- 
manidad el  28  de  Noviembre  de 
1863,  aniquilado  por  el  terrible  fla- 
jelo. 

MERINO  (Jenoveva).— Artista 
pintora.  Oriunda  de  Valparaíso, 
ha  brillado  su  talento  artístico  en 
la  capital  marítima.  Uno  de  sus 
mas  celebrados  cuadros,  es  el  que 
ha  trazado  representando  a  Don 
Quijote  velando  sus  armas.  Otras 
obras  de  su  inspirado  y  delicado  pin- 
celaban sido  premiadas  en  concursos 
de  bellas  artes  nacionales.  Pertenece 
a  la  hermosa  jeneracion  de  artistas 
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femeninos  que  honran  a  la  patria 
con  sus  producciones  y  su  injenio. 

MERY  (Saturnino).— Poeta  y 
novelista.  Nació  en  la  Serena  en 
1856  y  se  educó  en  el  Liceo  de  esa 
ciudad.  Muí  jóven  se  consagró  al 
diarismo  y  a  las  letras,  manifes- 
tando raras  dotes  de  injonio.  En 
1874  dió  a  la  publicidad  una  no- 
vela de  costumbres  nacionales  con 
el  título  de  Un  Mártir  del  Amor. 
Durante  varios  años  fué  colabora- 
dor de  La  Reforma,  El  Progreso  y 
El  Coquimbo,  de  la  Serena,  gastan- 
do su  salud,  su  injenio  y  su  ideal 
en  esa  lucha  ardiente  de  la  pala- 
bra escrita  en  la  que  la  vida  es  tan 
fugaz  como  la  ilusión  y  la  gloria. 
Murió  en  1886,  en  la  Serena,  cuan- 
do se  aguardaban  mas  positivas 
obras  de  su  talento  y  de  su  labo- 
riosidad intelectual. 

MIDDLETON  (Florencio).  — 
Doctor  en  medicina.  Hizo  sus  es- 
tudios en  la  Escuela  de  Medicina. 
En  1877  obtuvo  un  honroso  pre- 
mio universitario  con  su  Memoria 
sobre  el  Tifus  en  Santiago  en 
la  epidemia  de  1866.  Esta  obra  fué 
informada  por  el  Doctor  don  Adol- 
fo Valderrama  y  la  Facultad  de 
Medicina  y  Ciencias  Naturales  le 
acordó  justiciera  recompensa.  Pos- 
teriormente ha  publicado  las  si- 
guientes obras:  Memoria  sobre  la 
meningitis  (ataque  al  cerebro)  de  los 
niños;  diversos  trabajos  sobre  enfer- 
medades venéreas  y  sifilíticas;  una 
notable  traducción  de  un  folleto, 
publicado  en  alemán,  sobre  La 
Fiebre\  Estudios  especiái  s  sobre  las 
enfermedades  del  pulmón,  conteni- 
das éstas  en  una  serie  de  artícu- 
los que  dió  a  luz  en  La  Ép  *ca  y 
en  La  Libertad  Electoral  de  Santia- 


MILLAN  (Antonio).  —  Prócer 
de  la  independencia.  Nació  en 
Penco  en  1775.  Fueron  sus  padres 
el  alférez  de  Dragones  de  la  Fron- 
tera don  Luis  Millan  y  la  señora 
Francisca  de  Paula  Gatica,  Hizo 
sus  estudios  en  Concepción.  Se  in- 
corporó en  el  ejército  en  1802,  en 
calidad  de  soldado  distinguido,  que 
en  aquel  tiempo  era  como  guardia 
nacional  dehoi.  Al  iniciarse  La  revo- 
lución de  laindependencia,  en  1810, 
tenia  el  grado  de  sarjento  primero 
y  en  1811,  era  ya  alférez  de  ejér- 
cito. Fué  soldado  fundador  del 
primer  cuerpo  de  artillería  del 
pais,  al  cual  sirvió  27  años  del 
medio  siglo  que  permaneció  en 
la  carrera  militar.  Hizo  las  mas 
principales  y  gloriosas  campañas 
de  la  independencia,  desde  1813 
hasta  1818.  Concurrió  a  las  accio- 
nes de  guerra  y  batallas  del  sitio 
de  Chillan,  a  las  órdenes  del  te- 
niento  coronel  don  Juan  Gamero; 
de  Quilacoya,  al  mando  del  jene- 
ral  O'Higgins;  asalto  del  Roble, 
acción  del  alto  de  Quilo  y  Queche- 
reguas,  caracterizándose  por  su 
denuedo  sobresaliente.  Del  sitio 
de  Chillan,  hemos  oido  narrar  a  un 
deudo  suyo  un  episodio  heróico  que 
no  se  consigna  en  ninguna  crónica. 
Unicamente  don  Diego  José  Bena- 
vente  lo  recuerda  de  un  modo  im- 
perfecto en  sus  Primeras  Campañas 
de  la  guerra  de  la  Independencia, 
tomando  sus  detalles  del  Diario 
de  Campaña  del  jeneral  doa  Jo- 
sé Miguel  Carrera.  En  uno  de  los 
momentos  mas  solemnes  del  sitio 
de  Chillan,  una  bala  de  cañón  des- 
trozó un  armón  de  la  artillería  pa- 
triota, incendiando  la  pólvora  y 
comunicando  su  fuego  a  las  mu- 
niciones de  toda  la  batería.  Los 
pertrechos  de  guerra  allí  acumu- 
lados hicieron  horrible  y  estruefl* 
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dosaesplosion,  causando  la  muerte 
y  los  mas  horribles  estragos  en  las 
filas  de  los  soldados  libertadores. 
cEl  grande  y  prolongado  estruen- 
do, dice  don  Diego  José  Benaven- 
te,  la  espesa  y  elevada  columna  de 
fuego  y  humo,  los  lastimeros  ayes 
y  movimientos  desordenados  de 
tantos  infelices  que  corrían  abra- 
sados, presentó  al  enemigo  la  oca- 
sión de  atacar,  y  lo  hizo  con  tanta 
precipitación  y  arrojo,  que  los  que 
mirábamos  desde  lejos  creíamos  im- 
posible resistirle.  cMas  la  Provi- 
dencia habia  reservado  salvar  al 
capitán  Moría,  y  a  los  oficiales  Mi- 
lian,  Laforest,  Cabrera  y  Vásquez 
para  que  con  su  valor  y  sangre  f  ria 
evitasen  la  ruina  total  del  ejército. 
«Sobretodo  don  Antonio  Millan  que 
cargando  un  cañón  con  cuanta  me- 
tralla podia  contener  y  disparándolo 
en  la  mejor  oportunidad,  hizo  es 
pantoso  estrago  en  la  columna  mas 
avanzada,  y  la  obligó  a  retirarse.» 
Así  fué  efectivamente,  mas  no  está 
narrado  completo  el  hecho.  Al  pro- 
ducir el  incendio,  de  aquel  que 
podríamos  llamar  parque  de  la  ar- 
tillería, los  patriotas,  con  el  jeneral 
don  José  Miguel  Carrera  a  la  ca- 
beza, emprendieron  la  retirada, 
porque,  como  lo  esplica  Benavente, 
se  creyó  imposible  continuar  la  re- 
sistencia. Pero,  el  heroísmo  y  la 
abnegación  sin  límites  velaban  en 
el  alma  del  capitán  don  Antonio 
Millan,  que  en  aquel  dia,  como 
mas  tarde  en  Rancagua— -¡otro  sitio 
glorioso! — salvó  la  independencia 
de  la  patria.  Al  verse  rodeado  de 
cadáveres  y  despojos  de  batería, 
raiéntras  el  grueso  del  ejército  se 
alejaba,  se  resolvió  a  jugar  la  úl- 
tima partida,  que  Ricaurte  también 
supo  realizar  en  San  Mateo  para 
salvar  a  Bolívar  y  la  libertad  de 
América.  Preparó  una  pieza,  la 


cargó  con  cuanta  bala  de  a  onza 
encontró  a  la  mano,  esparcidas  por 
la  catástrofe,  y  aguardó  al  enemigo 
que  se  le  venia  encima  a  paso  de 
carga.  Cuando  estuvo  la  primera 
columna  avanzada  a  tiro  de  cañón, 
aplicó  el  lanza  fuego  a  su  pieza  y 
derramó,  como  un  volcan  que  es- 
talla de  improviso,  la  muerte  y  la 
metralla  sobre  las  filas  enemigas 
destrozándolas  y  haciéndolas  retro- 
ceder derrotadas.  El  jeneral  Ca- 
rrera, que  contemplaba  este  cuadro 
homérico,  de  un  artillero  batién- 
dose y  triunfando  de  un  ejército, 
vuelve  con  sus  tropas  y  ataca  a  los 
españoles  decidiendo  la  jornada. 
Obtenida  la  victoria,  se  acercó  al 
capitán  Millan,  que  descansaba 
tranquilo,  casi  sereno,  al  pié  de  su 
pieza  vencedora,  y  le  dice:  cCapitan 
Millan;  habéis  salvado  a  la  patria 
en  este  dia.  Os  felicito  y  os  lo  agra- 
dezco.» El  denodado  artillero  repli- 
có a  su  caudillo,  que  acaso  en  aquel 
momento  memorable  salvaba  la 
vida  y  el  prestí jio  de  su  autoridad 
en  aquellos  días  de  suspicacias  y 
recelos  patrióticos: — c Jeneral,  he 
cumplido  con  mi  deber.  Me  basta, 
para  mi  satisfacción,  recibir  los 
plácemes  de  mi  jefe.»  El  jeneral 
Carrera  consignó  en  su  Diario  de 
Campaña,  sin  duda,  aquel  episodio 
heróico,  que  Benavente  relata  en 
la  forma  señalada  mas  arriba  en 
su  memoria  histórica  intitulada  Prí- 
meras  Campañas  de  la  Indepefiden- 
cia  como  testigo  presencial  de  la 
hazaña.  En  1814  repitió  la  misma 
acción  en  Rancagua  el  capitán  Mi* 
lian,  donde  fué  herido  de  arma 
blanca  y  bala,  para  protejer  la  re- 
tirada del  esclarecido  jeneral  O'Hi- 
ggins,  en  los  momentos  en  que  la 
ciudad  ardia  por  sus  cuatro  costa- 
dos y  el  agua  faltaba  para  refrescar 
los  cañones.  De  este  modo  el  herói- 
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co  artillero  no  solo  salvaba  al  ejér- 
cito y  ala  patria,  sino  que  descubría 
y  ensayaba  los  primeros  sistemas 
de  ametralladoras  en  las  batallas. 
El  desastre  de  Ranea  gua  lo  arrojó 
al  destierro.  Se  dirijió  a  Mendoza 
y  regresó  a  Chile  en  el  ejército  de 
los  Andes,  bajo  las  órdenes  del  je 
neral  San  Martin.  Asistió  a  la  ba- 
talla de  Cbacabuco  y  de  Maipo, 
distinguiéndose  por  su  valor  en  las 
filas  de  los  Infantes  de  la  Patria 
como  lo  confirma  el  testimonio  de 
José  Romero.  En  1829  fué  agre- 
gado al  estado  de  asamblea  en 
Santiago.  Falleció  anciano,  en 
Santiago,  el  9  de  Junio  de  1850. 
El  Ferrocarril  publicó  una  sentida 
y  honrosa  necrolojía  en  su  me- 
moria y  su  compañero  de  armas 
José  Romero,  un  testimonio  pa- 
triótico en  su  recuerdo,  tributándo- 
le el  homenaje  de  su  fraterni- 
dad. Tan  valiente  como  glorioso 
guerrero,  llegó  solo  al  grado  de 
teniente  coronel  en  el  escalafón 
militar,  porque  su  jenial  modestia 
no  le  permitió  jamas  pedir  a 
O'Higgins  en  el  poder  un  ascenso 
que  por  sí  solo  merecía.  Sin  em- 
bargo se  le  llamaba  particularmen- 
te cel  coronel  Millan>.  Su  nombre 
se  recuerda  como  el  de  uno  de  los 
mas  heróicos  patriotas  y  militares 
de  la  revolución  de  la  indepen- 
dencia. 

MILLAN  (Donato). — Benefac- 
tor social  y  popular.  Nació  en 
Santiago  el  12  de  Diciembre  de 
¿829.  Fué  su  padre  el  ilustre 
prócer  de  la  independencia  te- 
niente coronel  don  Antonio  Mi- 
Uan.  Hizo  sus  primeros  estudios  de 
humanidades  en  la  escuela  de  San 
Agustín,  siendo  su  maestro  el  pro- 
fesor boliviano  don  Eustaquio  Far- 
fan.  Se  distinguió  como  primer  pa- 


sante de  su  clase.  Desde  niño  dió 
muestras  de  un  carácter  serio, 
observador  y  reservado,  reconcen- 
trado en  sus  ideas  y  espansivo  en 
sus  nobles  sentimientos  de  huma- 
nidad. Su  primera  carrera  fué  el 
comercio;  pero  bien  pronto  se  ale- 
jó de  las  especulaciones  mercanti- 
les por  su  iujénito  desinterés  uti- 
litarista para  dedicarse  a  las  tareas 
agrícolas.  Durante  el  apojeo  de  la 
prosperidad  industrial  de  Ataca- 
ma,  ocupó  el  puesto  de  primer 
empleado  de  la  casa  Picón  i  C  *  de 
Copiapó,  conquistándose  el  apre- 
cio de  la  sociedad  atacamefla.  En 
1852  regresó  a  Santiago  y  se  esta- 
bleció definitivamente  en  la  capi- 
tal, consagrándose  a  la  agricul- 
tura en  una  valiosa  propiedad  de 
Ñufioa.  Unido  por  vigorosos 
vínculos  de  amistad  a  los  hom- 
bres públicos  mas  conspicuos  de 
su  tiempo,  tales  como  don  Anto- 
nio Varas,  Vicente  Pérez  Rosa- 
les, Aníbal  Pinto,  el  jeneral  don 
Pedro  Godoy  y  el  coronel  don  Sal- 
vador Puga,  tomó  una  parte  activa 
y  una  iniciativa  mui  principal  en 
todos  los  trabajos  patrióticos  de 
ese  período  histórico,  cooperando 
siempre  con  feliz  acierto  y  levan- 
tado espíritu  de  abnegación  a  toda 
obra  benéfica.  Al  organizarse  el 
Club  de  la  Reforma,  en  1868,  for- 
mó parte  del  distinguido  núcleo 
de  sus  fundadores  y  sostenedores, 
entre  los  que  figuraban  don  Jeró- 
nimo Urmeneta,  José  Manuel  Bal- 
maceda,  Miguel  Cruchaga,  loa; 

Arteaga  Alemparte,  Marcial  Mar  

tínez  y  tantos  otros  ciudadanos 
eminentes  servidores  públicos 
Anhelando  impulsarla  democracia 
práctica  del  pueblo,  por  cuya  suer 
te  ha  velado  con  solícito  afán  e 
inagotable  filantropía,  fundó  ec 
1876,  la  Sociedad  Escuela  Repm 
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blicana  para  constituir  un  centro 
de  propaganda  y  de  cultura  en  servi- 
cio de  las  clases  obreras.  Esta  ins- 
titución fué  el  oríjen  de  un  vigoro- 
so movimiento  de  rejeneracion  po- 
pular, surjiendo  de  su  seno  útiles 
ideas  de  progreso  y  de  libertad.  Al 
sobrevenir  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  en  1879  fundó  la 
Sociedad  de  Talleres,  reuniendo 
en  ella  a  los  hombres  mas  deci- 
didos por  el  bienestar  de  las  cla- 
ses trabajadoras.  Esta  institución 
tuvo  por  objeto  constituir  un  po- 
deroso elemento  de  actividad  obre- 
ra y  de  ahorro  mútuo  para  sus 
asociados.  Reglamentado  en  for- 
ma legal,  fué  un  refujio  para  nu- 
merosos artesanos  que  en  sus  talle- 
res encontraron  remunerado  tra- 
bajo y  un  porvenir  de  prosperidad 
y  bienestar  los  mas  aprovechados 
de  sus  obreros.  Esta  sociedad  pres- 
tó servicios  inapreciables  al  ejérci- 
to espedicionario  en  el  Perú  y  Bo- 
livia, elaborando  todos  sus  princi- 
pales utensilios  y  arreos  de  cam- 
paña, sirviendo  de  ausiliar  eficaz 
de  la  Intendencia  Jeneral  del  Ejér- 
cito de  operaciones.  En  1884  coo- 
peró a  la  fundación  de  la  socie- 
dad del  diario  La  Razón,  que 
sostuvo  este  ilustrado  intérprete 
de  las  clases  obreras  en  Santia- 
go. El  diario  La  Razón  ha  sido 
uno  de  los  principales  órganos  de 
publicidad  de  la  democracia  chile- 
na. Con  el  mismo  entusiasta  espí- 
ritu de  fraternidad,  cooperó  a  la 
organización  de  la  Filarmónica  de 
Obreros,  de  la  que  es  socio  hono- 
rario, y  del  periódico  democrático 
ffl,  Precursor,  revista  que  ha*  hecho 
honor  a  las  clases  trabajadoras.  En 
1887  contribuyó  con  su  prestijio  y 
su  acción  individual  a  la  fundación 
del  Partido  Democrático,  asocia- 
ción de  voluntades  para  dar  forma 


a  una  colectividad  popular  que  sea 
el  fuerte  escudo  de  la  democracia 
nacional.  A  este  partido  del  pue- 
blo y  de  los  hombres  de  trabajo,  ha 
prestado  su  mas  valioso  concurso, 
sosteniendo  los  periódicos  La  De- 
mocracia y  Las  Provincias  que  le 
han  servido  de  tribunas  de  preco- 
nización pública.  En  1888,  fué 
electo  Director  del  Partido  Demo 
cráctico  y  proclamado  candidato 
para  Diputado  por  el  departamen- 
to de  Santiago.  En  1892  fué  pro- 
clamado candidato  para  Senador 
por  la  provincia  de  Santiago,  por 
el  mismo  Partido  Democrático.  Ja- 
mas ha  tenido  la  ambición  de  ocu- 
par puestos  públicos  y  solo  ha 
aspirado  a  servir  siempre  al  pue- 
blo, a  las  sociedades  de  artesanos 
y  a  los  obreros,  con  el  mas  patrió- 
tico y  jeneroso  desinterés  personal. 
En  las  épocas  electorales  nunca 
ha  pedido  sus  votos  al  pueblo,  por 
mas  que  ha  prestado  su  concurso 
decidido  a  los  gobiernos  liberales 
de  Errázuriz,  Pinto  y  Santa  María. 
Su  mas  vivo  anhelo  ha  sido  la  li- 
bertad electoral  y  la  moralización 
del  pueblo,  como  medios  eficaces 
de  que  algún  dia  lleguen  las  ins- 
tituciones republicanas  a  rejir  los 
destinos  del  pais.  En  1894  publi- 
có un  notable  Proyecto  de  Asocia- 
ción Popular y  de  Socorros  Mútuos  y 
destinado  a  que  la  Sociedad  Union 
de  Artesanos  fundase  en  su  seno 
una  institución  de  ahorro  y  de  se- 
guro sobre  la  vida  para  los  obreros 
y  las  familias  de  los  obreros.  Este 
bello  proyecto  puede  ser  aplicado 
en  la  práctica  por  cualquiera  so- 
ciedad nacional  y  el  dia  que  se 
realice,  será  el  mas  acertado  es- 
fuerzo que  se  haya  llevado  a  efec- 
to en  favor  de  los  hombres  de  tra- 
bajo. Ha  sido  designado  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  Union 
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de  Artesanos,  en  mérito  de  sus 
beneficios  a  la  clase  obrera.  En  la 
Memoria  anual  de  esta  corpora- 
ción, de  1894,  se  dice  lo  siguiente 
sobre  su  protección  a  las  socieda- 
des populares:  «Un  sentimiento 
de  gratitud  hácia  el  hombre  que 
nunca  ha  mirado  con  indiferencia 
la  suerte  de  los  obreros  de  su 
patria;  que  toda  idea  de  progreso 
y  mejoramiento  social  ha  encon- 
trado siempre  en  él  su  mas  seguro 
y  decidido  apoyo,  nos  impulsó  a 
dar  este  paso  (el  de  nombrarlo  so- 
cio honorario)  que  no  habia  sido 
el  único  entre  las  corporaciones 
que  representan  el  ahorro,  la  be- 
neficencia y  el  trabajo.  >  En  el  curso 
de  la  guerra  contra  el  Perú  y  Bo 
livia,  contribuyó  con  su  prestijio 
a  debelar  dos  revoluciones  popu- 
lares que  habrían  sido  desastrosas 
para  el  pais  y  nuestra  democracia 
en  aquellas  graves  y  solemnes  cir 
cunstancias  En  1891  permaneció 
alejado  de  la  política,  deplorando, 
como  buen  patriota,  la  guerra  fra 
tricida.  Fué  un  protector  jeneroso 
y  siempre  solícito  de  los  liberales  y 
de  las  familias  de  los  ciudadanos  mi- 
litares vencidos  y  precipitados  en 
la  ruina  y  en  la  miseria  por  la 
revolución  de  1891.  Su  mano  ha 
sido  siempre  pródiga  para  protejer 
a  los  pobres  y  a  los  asilos  y  hospi- 
tales de  caridad.  En  1894  protejió 
la  publicación  de  los  periódicos 
El  Siglo  XX  y  La  Biblioteca  Re 
publicaría  y  los  libros  titulados  El 
Programa  de  la  Democracia  y  La 
Historia  de  Francisco  Bilbao,  pro- 
pendiendo a  su  jeneroso  ideal 
de  instruir  al  pueblo  y  de  hacer 
efectiva  la  democracia  práctica  en 
nuestra  patria.  En  1894  ha  sirio 
desiguado  miembro  honorario  de 
la  Esposicion  Industrial  Obrera  y 
de  la  Sociedad  José  Miguel  Carre- 


ra, de  Santiago.  Numerosas  aso- 
ciaciones le  deben  su  mas  pode- 
rosa ayuda,  del  mismo  modo  que 
publicaciones  populares  de  la  Re- 
pública. Testigos  de  muchas  obras 
tiernas  y  silenciosas  de  su  caridad 
y  filantropía,  podríamos  describir 
episodios  conmovedores  de  su  no- 
ble ternura  de  benefactor  social, 
pero,  estamos  seguros  de  ello, 
ofenderíamos  su  modestia  si  rela- 
táramos tantas  y  tan  nobles  accio- 
nes como  hemos  contemplado  de 
sus  jenerosos  sentimientos  de 
humanidad.  Es  un  verdadero  pa- 
dre de  los  pobres,  protector  de 
las  Sociedades  Obreras,  patriota 
ciudadano  y  apóstol  de  la  demo- 
cracia nacional. 

MIRA  (Juan  Vicente  de). — 
Abogado  y  escritor  satírico.  Nació 
en  Santiago  en  1820.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Se  graduó  de  aboga- 
do el  1.°  de  Mayo  de  1844.  Durante 
el  primer  período  de  la  adminis- 
tración de  don  Manuel  Montt,  fué 
intendente  de  la  provincia  de  Ata- 
cama.  A  consecuencia  de  ataques 
violentos  a  su  gobierno  local,  trabó 
polémica  por  la  prensa  con  varios 
escritores  de  la  oposición,  distin- 
guiéndose por  la  causticidad  de  sus 
escritos.  Imitando  el  estilo  chis- 
peante de  Larra,  se  valia  de  un  Fíga- 
ro que  llamaba  Chamelico  para  sati- 
rizar a  sus  adversarios.  Circulan  en 
opúsculo,  sumamente  raro  como 
curiosidad  bibliográfica,  editado  en 
un  Copiapó,  sus  artículos  de  este  jé- 
ñero,  escritos  con  la  gracia  y  la  espi- 
ritualidad de  un  injenio  orijiual  y 
festivo  poco  común  en  nuestra  lite- 
ratura jocosa.  La  polémica,  de  tra- 
viesa y  picaresca  sátira,  dejeneró  en 
ataques  personales  sangrientos  al 
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majistrado,  quien,  sin  recordar  que 
había  descendido  al  campo  del  de- 
bate periodístico,  cometió  el  injus- 
tificable abuso  de  autoridad  de 
hacer  reducir  a  prisión  a  los  escri- 
tores enemigos  suyos  y  les  impuso 
el  feroz  castigo  de  la  flajelacion 
por  mano  del  verdugo,  pena  a  que 
solo  se  condenaba  a  los  ladrones 
en  aquellos  tiempos  de  tan  afren- 
toso atraso  público  y  social.  Este 
acto  de  verdadera  barbarie,  fué  re- 
probado unánimemente  por  el  pue- 
blo de  Copiapó,  pueblo  celoso  como 
el  que  mas  de  su  dignidad  y  de  sus 
fueros  sociales,  el  que  reunido  en 
comido  pidió  el  castigo  del  majis- 
trado culpable.  Mira  huyó  de  Copia- 
pó a  media  noche,  en  un  tren  espe- 
cial, salvando  la  vida  merced  al 
prestijio  del  respetable  ciudadano 
don  Tomas  G.  Gallo,  quien  lo  reem- 
plazó en  la  intendencia  en  su  calidad 
de  funcionario  del  Cabildo  y  del  res- 
peto de  que  gozaba  en  aquella 
provincia.  Mira  fué  enjuiciado  por 
la  Corte  Suprema  de  Santiago,  ante 
cuyo  tribunal  hizo  una  notable  y 
brillante  defensa  de  su  conducta, 
logrando  conmover  a  los  jueces 
hasta  el  punto  de  ser  sentenciado 
solo  a  destierro.  Su  defensa  legal 
es  una  pieza  jurídica  y  literaria 
de  mérito  superior,  figurando  en 
nuestra  literatura  forense  como 
una  obra  de  novedad  y  de  valor 
inapreciable.  Sus  ejemplares  son 
hoi  raros  en  nuestras  bibliotecas 
y  su  lectura  deja  honda  impresión 
en  el  alma,  sobre  todo  en  los  pasa- 
jes en  que  relata  los  ultrajes  que  so- 
portó contra  su  madre,  a  la  que 
comparaba  con  María,  la  santa 
mártir  del  Calvario,  diciendo  que 
si  ella  sufrió  el  suplicio  de  su  hijo 
Jesús,  no  tuvo  el  dolor  de  ser  es- 
carnecida como  mujer  ni  como 
madre.  Proscrito,  se  radicó  en  la 


ciudad  de  Mendoza,  en  la  Repú- 
blica Arjentina,  donde  redactó  el 
diario  Él  Constitucional,  hasta  su 
regreso  a  Chile.  Rehabilitado,  fué 
defensor  de  menores  de  Santiago  y 
diputado  al  Congreso  en  varios 
períodos  lejislativos.  Falleció  sú- 
bitamente en  Santiago  en  la  sala 
de  baile  donde  celebraba  el  nata- 
licio de  una  hija  suya.  Sus  artícu- 
los satíricos  lo  recomiendan  como 
escritor  festivo  notable,  tan  oriji- 
nal  y  cáustico  como  el  jeneral  don 
Pedro  Godoi,  pudiendo  competir 
en  chiste  y  donaire  con  los  mas 
ilustres  jocosos  chilenos  cómo  José 
Antonio  Torres,  Manuel  Blanco 
Cuartin  y  Santiago  F.  Godoi.  En 
la  historia  literaria  nacional  tiene 
conquistado  un  puesto  ilustre  como 
escritor  satírico. 

MIRA  DE  COUSIÑO  (Magda- 
lena). — Artista  pintora  y  esculto- 
ra.  Orijinaria  de  Santiago,  se  de- 
dicó desde  sus  mas  juveniles  años 
al  estudio  del  arte  de  la  pintura  y 
de  la  escultura.  Dotada  de  inspi- 
rado injenio  y  obedeciendo  natural 
vocación  de  su  nobilísimo  carácter, 
cultivó  con  esmero  estas  manifes- 
taciones de  su  espíritu  y  de  su  sen- 
timiento, logrando  descollar  por 
sus  obras  en  los  certámenes  nacio- 
nales de  bellas  artes.  Haciendo  de 
su  gabinete  de  estudio  en  su  ho- 
gar un  taller  artístico,  llegó,  mer- 
ced a  perseverante  trabajo,  a  for- 
marse una  consumada  artista  en  la 
pintura  y  en  la  escultura,  conquis- 
tándose un  lugar  preeminente  en 
las  artes  del  pais.  Cuando  exhibió 
sus  primeras  obras,  produjeron 
profunda  admiración  en  la  socie- 
dad. Se  habia  visto  a  la  mujer 
consagrada  a  las  labores  propias  de 
su  sexo,  pero  no  luchando  con  las 
artes  en  el  palenque  del  progreso, 
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y  la  señorita  Mira  reaccionaba  con- 
tra el  pasado  y  la  inercia  que  im- 
peraba en  la  juventud  femenina 
ilustrada  e  intelijente.  La  señorita 
Mira  apareció  en  una  época  en  que 
se  iniciaba  en  el  pais  un  movi- 
miento rejenerador  para  la  mujer. 
Se  habia  empezado  a  reconocer  sus 
derechos  a  la  educación  universal, 
pues  que  sus  altos  destinos  se  re- 
lacionan con  la  felicidad  de  la  so- 
ciedad. En  1886,  concurrió  a  la 
Esposicion  de  Bellas  Artes  que 
inauguró  el  Orfeón  Francés,  en 
Santiago,  con  su  bello  cuadro 
Ágripina  Metelío  en  la  prisión,  el 
cual  fuá  copiado  en  litografía  en 
El  Taller  Ilustrado,  que  dirijia  el 
escultor  don  Josó  Miguel  Blanco. 
Al  mismo  tiempo  exhibió  varios 
medallones  en  alto  relieve,  que  la 
hacían  conocer  como  escultora. 
Otra  de  sus  obras  de  pintura  que 
ha  sido  mui  celebrada,  es  el  cua- 
dro que  representa  a  la  Hermana 
de  Caridad.  Su  cuadro  de  costum- 
bres y  tipos  nacionales,  Esperando 
al  Apir,  episodio  de  nuestras  mi- 
nas del  desierto,  ha  sido  mui  aplau- 
dido. Sus  producciones  artísticas 
han  dado  tema  a  la  prensa  para 
publicar  honrosos  artículos  en  su 
honor,  siendo  de  notar  por  su  ga- 
lanura el  que  tituló  El  Arte  y  las 
Artistas  Chilenas,  la  ilustrada  es- 
critora nacional  doña  Anjela  Uri- 
be  de  Alcalde. 

MIRA  Y  MENA(Aueora).— Ar- 
tista pintora.  Con  la  cualidad  in- 
jénita  del  carácter,  ha  heredado  de 
su  familia  su  inclinación  al  arte  de 
la  pintura,  produciendo  obras  dig- 
nas de  su  talento.  El  Taller  Ilus- 
trado decia  al  aplaudir  los  prime 
ros  ensayos  de  la  señorita  Mira  en 
1886,  apreciando  la  labor  artística 
de  la  mujer:  c  Desbastar  un  trozo 


de  mármol  desde  la  salida  hasta  la 
puesta  de  sol,  soportando  las  fatigas 
naturales  de  tan  dura  tarea,  nos  pa- 
rece propio  y  mui  propio  del  sexo 
masculino,  nacido  para  las  mas 
pesadas  faenas,  para  soportar, 
cual  nuevo  Atlas,  sobre  sus  robus- 
tos hombros  el  peso  de  un  mundo; 
pero  preparar  una  tela,  bosquejar 
en  ella  una  o  muchas  figuras,  de 
contornos  delicados  y  de  armonio- 
sos colores,  que  halaguen  la  vista  o 
hagan  palpitar  el  corazón  de  gozo, 
trayéndonos  a  la  memoria  el  re- 
cuerdo de  un  pasado  feliz,  franca- 
mente (y  con  perdón  de  nuestros 
amigos  pintores)  creemos  que  es 
mas  propio  aun  del  bello  sexo.> 
No  obstante  lo  ímprobo  de  la  tarea 
para  la  delicada  naturaleza  de  la 
mujer,  la  señorita  Mira  ha  sabido 
demostrar  en  sus  trabajos  que  la 
voluntad  es  mas  poderosa  que  to- 
dos los  imposibles,  y  las  labores 
artísticas,  por  arduas  que  sean  pa- 
ra la  jeneralidad,  se  realizan  con  la 
perseverancia  y  el  talento. 

MIRANDA  (Catalina).— Edu- 
cacionista. Se  distinguió  en  la  no- 
ble empresa  de  propagar  la  edu- 
cación en  la  Araucanía.  Era  un 
modelo  de  piedad  y  filantropía, 
que  procuraba  esparcir  a  su  alre- 
dedor los  consuelos  y  las  enseñan- 
zas de  la  relijion  cristiana.  Mas 
tarde,  cuando  habia  cumplido  en 
parte  su  noble  misión  de  socorrer 
a  la  humanidad  afiijida  con  sus 
luces  y  sus  ejemplos,  se  trasladó 
al  Perú,  donde  terminó  sus  dias 
en  el  ejercicio  de  la  beneficencia 
pública. 

MIRANDA  (Juan  B.)-Doctor 
en  medicina  y  escritor  científico. 
Nació  en  Castro,  provincia  de  Chi- 
loó,  en  1857.  Fueron  bus  padres 
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don  Pedro  María  Miranda  y  Mi- 
randa y  la  señora  Florencia  Miran- 
da y  Pacheco.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  y  en  el  Seminario  de  Ancud 
(1874-76).  En  1877  se  trasladó  a 
Santiago  a  terminar  sus  cursos 
superiores  en  el  Instituto  Nacional. 
En  1878  se  incorporó,  en  la  Uni- 
versidad, a  los  cursos  de  botánica 
y  química  inorgánica,  haciendo  a 
la  vez  los  estudios  de  humanida- 
des y  de  farmacia.  En  1880  obtu 
vo  el  grado  de  bachiller  en  huma 
nidades,  y  poco  después  se  tituló  de 
farmacéutico,  iniciando  sus  estu- 
dios de  medicina.  En  1886  se  graduó 
de  licenciado  en  medicina  y  en  el 
mismo  año,  obtuvo  el  título  de  mé- 
dico y  cirujauo  en  la  Facultad  de 
Medicina  y  Farmacia.  Se  inició  en 
el  profesorado  en  1882,  como  ayu- 
dante de  las  clases  de  Farmacia  y 
Química  Orgánica.  Sirvió  con  tan 
esmerado  celo  y  competencia  esta 
asignatura,  que  ejecutaba  con  sus 
alumnos  trabajos  prácticos  sobre 
farmacia,  farmacia  legal  y  quí- 
mica. En  1889  se  le  nombró  pro- 
fesor ausiliar  de  Farmacia  y  su- 
plente de  Química  Orgánica.  En 
1890  fué  nombrado  profesor  inte- 
rino de  química  médica  de  la  Es- 
cuela de  Medicina,  cargo  que  sir- 
9  vió  hasta  1892.  Eu  1888,  obtuvo 
el  título  de  profesor  estraordinario 
de  Farmacia,  previo  exámen  uni- 
versitario. En  1893  fué  nombrado 
profesor  titular  de  Farmacia  en  la 
Escuela  de  Medicina,  y  en  1894, 
profesor  interino  de  Farmacia  le- 
I,  asignatura  recientemente  crea- 
para  la  profesión  de  Far- 
macia. En  1887  se  le  nombró 
Fiscal  de  Farmacia  y  miembro  del 
Protomedicato,  puesto  que  sirvió 
hasta  1892,  año  en  que  fué  disuelto 
este  Tribunal  por  disposición  del 

41 


Supremo  Gobierno.  En  la  epide- 
mia del  cólera  asiático,  que  invadió 
al  pais  en  1887,  tuvo  a  su  cargo  la 
dispensaría  de  Belén,  en  Santiago, 
correspondióndole,  con  el  doctor 
JEmiliano  Sierralta,  instituir  un  tra- 
tamiento racional  y  científico  que 
produjo  los  mejores  resultados.  En 
la  Revista  Médica,  de  ese  año,  se 
rejistra  un  interesante  estudio  su- 
yo, titulado  Algunas  Observaciones 
sobre  d  tratamiento  del  Cólera  y  uso 
del  calomelano,  que  demuestra  el 
réjimen  de  aplicación  que  dió  tan 
notables  beneficios  en  la  estirpa- 
cion  del  flajeio.  En  1888  fué  en- 
cargado de  la  inspección  y  asisten- 
cia médica  de  los  lazaretos  de 
coléricos  de  Malleco,  Traiguén, 
Victoria,  Quino,  Quillen  y  otros 
pueblos  del  sur,  cumpliendo  con 
todo  celo  y  solicitud  su  delicado 
cometido.  En  1886  se  publicó  en 
los  Anales  de  la  Universidad  su 
memoria  de  prueba  titulada  Sola- 
num  Tomatillo  (Natri),  por  su  im- 
portancia científica;  en  1889  dió  a 
la  publicidad  sus  estudios  químicos 
denominados  Estudio  Químiéo  y 
Terapéutico  del  Pircún  (Anicome- 
ria  coriácea)  y  Estudio  Químico  del 
Lampazo  (Senecio  hualtata).  En 
1898  ha  publicado  su  notable  obra 
intitulada  Tratado  Teórico  y  Prác- 
tico de  Farmacia,  aplicado  a  la  Me- 
dicina y  Farmacia.  Ha  colaborado 
con  diversos  estudios  sobre  far- 
macia, farmacia  legal  y  medicina, 
en  los  Anales  de  la  Sociedad  de 
Farmacia  y  en  la  Revista  Médica 
Chilena,  periódicos  de  los  cuales 
fué  durante  algún  tiempo  redactor. 
En  1881  le  cupo  la  hermosa  labor 
de  reorganizar  la  Sociedad  de  Far- 
macia, de  cuya  institución  fué  en 
varios  períodos  presidente  y  se- 
cretario. En  1889  tomó  partejcomo 
miembro  en  el  primer  Congreso 
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Módico  Chileno,  que  se  celebró  en 
Santiago  con  motivo  de  la  inaugu- 
ración del  nuevo  edificio  de  la  Es- 
cuela de  Medicina.  De  la  sección 
de  farmacia  y  ciencias  naturales  de 
esta  asamblea  científica,  fué  nom- 
brado secretario.  Es  miembro  de 
la  Sociedad  Médica  y  de  la  Socie- 
dad Científica  de  Chile.  En  1898 
ha  sido  designado  miembro  de  la 
Comisión  Directiva  del  Segundo 
Congreso  Módico  que  con  el  nom- 
bre de  Congreso  Latino  Americano 
se  celebrará  en  Chile.  Por  su  ilus- 
tración y  competencia  figura  entre 
los  profesores  de  farmacia  mas 
distinguidos  del  pais. 

MIRANDA  (Roberto).— Editor 
y  librero.  Nació  en  Santiago  en 
1852.  Desde  hace  veinte  años  se 
consagra  al  fomento  de  la  publica- 
ción de  obras  de  autores  nacio- 
nales e  impulsa  el  desarrollo  de  la 
librería  chilena  en  el  pais  y  en  el 
estranjero.  La  primera  fibrería 
que  estableció  en  Santiago  se  de- 
nominó El  Anticuario  y  en  ella 
inició  su  labor  de  propaganda  de 
los  libros  escritos  y  publicados  en 
las  imprentas  del  pais.  Mas  tarde 
dió  a  su  establecimiento  de  libre- 
ría la  denominación  de  Librería 
Antigua  y  Moderna,  la  que  por  el 
crédito  público  que  ha  adquirido 
se  llama  popularmente  Librería 
Miranda.  Para  estender  el  cono- 
cimiento de  las  obras  publicadas 
por  su  casa  editorial,  ha  sostenido, 
durante  varios  años,  un  Boletín 
Bibliográfico,  que  ha  reemplaza- 
do por  uu  Catálogo  anual  de  los 
libros  que  circulan  en  los  merca- 
dos de  Chile,  América  y  Europa. 
Editor  de  numerosas  obras  de 
estudio,  de  lejislacion  y  de  his 
toria,  ha  contribuido  al  progreso 
de  la  imprenta  y  de  la  literatura  en 


Chile  de  un  modo  eficaz  y  patrió- 
tico. De  las  valiosas  publicaciones 
que  ha  editado,  -  podemos  citar  la 
notable  colección  de  los  Códigos 
Chilenos,  que  ha  impreso  en  París; 
la  ilustrativa  obra  de  Derecho  Cons- 
titucional, de  don  Julio  Bañados 
Espinosa;  el  testo  de  Jeografia, 
del  educacionista  portorriqueño 
don  Eujenio  María  Hos tos  y  otros  li- 
bros de  carácter  jenérico.  La  obra 
mas  afanosa  y  trascendental  que 
el  señor  Miranda  ha  llevado  a  cabo, 
en  su  rol  de  librero  y  editor  pro- 
pagandista, ha  sido  la  de  organizar 
y  mantener  el  canje  internacio- 
nal de  los  libros  de  autores  chile- 
nos. En  1884,  obedeciendo  al  im- 
pulso patriótico  de  crear  mercados 
y  establecer  relaciones  con  los  prin- 
cipales centros  sociales  e  intelec- 
tuales de  América  y  Europa,  para 
los  libros  de  los  escritores  y  publi- 
cistas de  Chile,  organizó  el  canje  de 
obras  chilenas  con  los  autores  y  li- 
breros de  América  y  Europa.  A  la 
vez,  esta  hermosa  idea,  que  venia 
a  ser  un  ausilio  poderoso  para  el  de- 
senvolvimiento de  la  literatura,  es- 
timulando la  producción  de  la  Ubre- 
ría  chilena,  atraía  hácia  nuestro 
pais  las  obras  de  autores  americanos 
y  hacia  conocer  en  Chile  el  injenio 
y  la  industria  de  la  imprenta 
continental.  Por  este  medio,  el 
señor  Miranda  ha  establecido  la 
circulación  de  obras  chilenas  en 
el  Plata,  Uruguai,  Rio  Janeiro, 
Bolivia,  Perú,  Ecuador,  Colombia, 
Curasao,  Habana,  Centro  América, 
Venezuela,  Méjico,  Estados  Uni-  — 
dos,  Francia,  España,  Inglaterra, 
Alemania  y  otros  países.  Ha  he  — 
cho  conocer  en  toaos  esos  caito,"  m 
centros  de  actividad  universal  a  =» 
los  hombres  de  saber  de  Chilo  m  , 
haciendo  populares,  lójos  de  nu«^» 
tras  fronteras,  a  los  mas  ilustra» 
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escritores  y  las  obras  mas  notables 
del  país.  Mercedaeste  medio  de  pro- 
paganda, se  han  agotado  ediciones 
de  libros  que  en  el  país  no  tenian 
circulación  y  por  esta  corriente  de 
relaciones,  han  adquirido  carta  de 
ciudadanía  y  de  nacionalización 
muchas  obras  chilenas  en  otros 
países  adelantados,  donde  se  han 
editado  repetidas  ediciones  de  li- 
bros de  nuestros  autores.  Su  labor 
ha  sido  comprendida  y  estimulada 
por  bibliógrafos  tan  competentes 
e  ilustrados  como  M.  Garnet,  di- 
rector del  Museo  Británico  de  Lóu- 
dres;  el  señor  K.  W.  Hiérsemann, 
librero  de  Leipzig;  el  ilustrado  pó- 
lígrafo  español  Elias  Zerolo,  radi- 
cado en  Paris,  y  otros  no  ménos 
notables  en  el  mundo  de  la  biblio- 
grafía universal.  Los  periódicos  y 
revistas  Europa  y  América,  de 
Paris,  y  La  Correpondencia,  de  Es- 
paña; y  los  diarios  El  Siglo,  do 
Montevideo;  La  Tribuna,  El  Fe 
rrocarril  y  La  Revista  Forense 
Chilena,  han  apreciado  con  eleva 
do  criterio  su  obra  de  propagan- 
dista internacional.  En  1890,  fué 
comisionado  por  el  Gobierno  del  i 
Presidente  don  José  Manuel  Bal- 
maceda,  para  trasladarse  a  En 
ropa  con  el  objeto  de  estudiar  la 
manera  de  fomentar  la  circulación 
de  las  obras  chilenas.  Dos  años 
viajó  por  Europa  en  cumplimiento 
de  su  comisión  y  logró  desarrollar 
ampliamente  las  comunicaciones 
literarias  del  pais.  A  su  regreso, 
ha  continuado  su  empeñosa  tarea 
de  fomentar  el  conocimiento  de 
las  obras  nacionales  en  todos  los 
pueblos  cultos  de  América  y  Eu- 
ropa, por  cuya  obra  tiene  derecho 
al  respeto  y  a  la  estimación  de 
bus  conciudadanos. 

MIRANDA  Y  REBOLLEDO. 


(Nicanor). — Abogado  y  escritor. 
Nació  en  Valparaiso  el  15  de  No- 
viembre de  1852.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  los 
colejios  de  su  pueblo  natal.  Mui 
niño,  en  1859,  tuvo  que  salir  pros- 
crito de  su  patria,  por  la  participa- 
ción que  su  padre  tomara  en  la 
revolución  constituyente  de  ese 
año.  Establecido  en  Lima,  en  1861, 
continuó  sus  estudios  en  la  Uni- 
versidad de  San  Márcos,  la  mas 
antigua  del  Perú  y  de  la  América 
del  Sur,  en  la  que  se  graduó  de 
abogado  el  10  de  Enero  de  1873. 
Sus  estudios  fueron  dignos  de  elo- 
jios;  rápidamente  termiiíó,  obte- 
niendo el  título  de  bachiller  y 
licenciado  en  los  cursos  de  filosofía, 
matemáticas,  letras,  jurisprudencia 
y  medicina.  En  1875  fué  nombrado 
Promotor  Fiscal  y  en  1878,  relator 
de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  de 
Lima.  En  1878  se  le  designó  juez 
del  crimen  de  la  capital  del  Rímac. 
La  guerra  que  se  suscitó  en  1879, 
lo  devolvió  a  la  patria.  Residió  en 
la  capital  marítima  y  comercial, 
ejerciendo  su  profesión  forense, 
i  hasta  1884,  año  en  que  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Legación  de 
Chile  en  Bolivia.  Un  año  después, 
en  1885,  se  le  invistió  con  el  hon- 
roso puesto  de  Encargado  de  Nego- 
cios de  la  República  en  la  Paz.  En 
1886,  antes  de  regresar  a  Chile,  se 
graduó  de  abogadoante  laUniversi- 
dad  de  La  Paz.  Al  establecerse  en 
Valparaiso  fué  nombrado  profesor 
del  Liceo  en  las  asignaturas  de  his- 
toria, economía  política  y  código  de 
comercio.  En  el  cursode  la  epidemia 
del  cólera,  perteneció,  en  1887,  a  la 
primera  ambulancia,  habiendo  sido 
elejido  presidente  de  esa  institu- 
ción humanitaria.  Durante  su  per- 
manencia en  Lima,  dió  a  luz  los 
estudios  jurídicos  titulados  La  Li- 
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bertad  de  Cultos,  El  Celibato  Ecle- 
siástico y  La\Ejecucionile  Sentencias 
E8tranjera8,  habiendo  sido  los  dos 
primeros  mandados  publicar  por 
la  Universidad  de  San  Márcos  y  el 
último  por  el  Colejio  de  Abogados 
de  Lima.  Colaboró,  así  mismo,  en  la 
capital  del  Perú,  en  El  Comercio, 
Los  Tiempos,  El  National,  El  Co- 
rreo del  Perú  y  El  Boletín  Masó- 
nico. En  su  permanencia  en  Bolivia 
publicó  en  La  Paz  (1889)  el  Códi- 
go de  Comercio  Boliviano,  obra  que 
mereció  la  aprobación  suprema  y 
colaboró  en  El  Nacional  de  esa 
ciudad  y  en  La  Industria,  de  Sucre. 
En  1885  y  1886  fué  corresponsal 
de  El  Mercurio,  desde  Bolivia,  sus- 
cribiendo sus  cartas  noticiosas  con 
los  seudónimos  de  Adán  y  L.  N.  de 
V.  En  1888,  accediendo  a  las  ins- 
tancias del  Directorio  del  Instituto 
Nacional  que  recien  se  establecía, 
fundó  en  ese  establecimiento  las 
clases  de  idiomas  estranjeros  que 
desempeñó  hasta  su  regreso  aChile. 
En  1889  se  radicó  nuevamente  en 
Valparaíso  y  fué  profesor  de  lite- 
ratura y  de  historia  literaria  en  el 
Liceo,  en  reemplazo  del  profesor 
titular  don  Eduardo  de  la  Barra. 
Al  inaugurarse  en  esa  ciudad  el 
primer  directorio  del  partido  libe- 
ral-democrático, fué  nombrado  se 
cretario  jeneral,  confiándosele  la 
redacción  del  diario  El  Comercio, 
cuyas  tareas  compartió  con  el  iuje- 
nioso  y  antiguo  periodista  Francis- 
co Jorquera  del  Canto  y  el  infor- 
tunado doctor  Rodolfo  León  Lavin. 
En  ese  puesto,  lo  encontró  el  con- 
flicto de  los  poderes  públicos  de 
1890.  Le  cupo  la  honrosa  misión 
de  revelar  al  pais  los  planes  que 
importaban  las  transacciones  pro- 
puestas por  la  coalición  revolucio- 
naria al  ilustre  majistrado  don 
José  Manuel  Balmaceda.  Desde 


la  sección  de  fondo  de  El  Comercio 
provocó  y  sóstuvo  con  notable 
enerjía  y  caudal  considerable  de 
ilustración  y  ciencia  constitucional, 
la  ardiente  polémica  de  la  prensa 
adversa  al  gobierno  liberal  del  Pre- 
sidente Balmaceda,  que  estalló  en 
la  guerra  civil.  Sus  artículos  sobre 
la  manera  de  gobernar  la  Repúbli- 
ca en  aquella  difícil  situación,  con- 
forme a  las  leyes  y  sin  traspasar 
los  límites  de  la  Constitución,  fue- 
ron verdaderamente  notables.  Po- 
demos citar,  entre  otros,  sus  artícu- 
los titulados:  La  Reclamación  Har- 
mand)  De  Potencia  a  Potencia  (res- 
puesta al  Manifiesto  o  Memorándum 
de  don  Julio  Zegers);  El  Fantasma 
de  la  Dictadura;  Cómo  mejoraría 
el  Cambio.  Este  último  trabajo  fué 
reproducido  por  la  prensa  estran- 
jera  como  estudio  notable  de  eco- 
nomía política.  En  1890  y  1891, 
ejerció  el  cargo  de  Procurador  Mu- 
nicipal de  Valparaíso.  Sin  abando- 
nar la  redacción  de  El  Comercio, 
fundó,   asociado  a  don  Aurelio 
González,  El  Boletín  de  Noticias 
en  1891.  En  este  diario  publicó 
una  interesante  biografía  de  don 
Claudio  Vicuña,  en  vísperas  de  ser 
nombrado  candidato  a  la  presi- 
dencia de  la  República  por  la  Con- 
vención. Fiel  a  la  causa  a  la  cual 
había  consagrado  su  talento,  el  día 
de  la  derrota  de  la  Placilla,  el  28  ^ 
de  Agosto  de  1891,  recorrió  las  ca-  — 
lies  de  Valparaíso  alentando  a  sus  « 
correligionarios  vencidos  como  lo 
testifica  don  Eloi  T.  Caviedes  en 
su  libro  Las  Ultimas  Operaciones  **m* 
del  Ejército  Constitucional  (pájina^fls 
616).  Con  su  valiente  actitud  ene* 
los  momentos  que  se  producía  eW^B 
desaliento  del  desastre,  comunied^^ 
bríos  a  los  caídos  y  pudo  alentar--^» 
los  para  que  buscasen  refujio  e^r  n 
los  buques  alemanes  y  norte  amt.-  ,_> 
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ricanos  surtos  en  la  bahía  de  Val- 
paraíso. El  se  asiló  en  el  buque  de 
guerra  yankee  Baltimore,  en  el 
que  se  trasportó  a  Moliendo  y  de 
ahí  se  dirijió  a  Bolivia.  En  1895 
regresó  a  Tacna,  a  hacerse  cargo 
de  la  redacción  del  diario  El  Tac- 
neño,  órgano  de  los  intereses  chi- 
lenos. En  1892,  en  unión  de  va- 
rios abogados  bolivianos,  fundó  en 
la  Paz  el  Cólejio  de  Abogados.  En 
ese  mismo  año  fué  nombrado  pre- 
sidente del  Club  Hípico  de  la  Paz 
cuya  reglamentación  es  obra  suya. 
Cooperó  con  sus  escritos  al  presti- 
gio de  El  Nacional,  suscribiendo 
sus  artículos  con  el  seudónimo  Ju- 
lico  Mamani;  de  El  Heraldo;  de  El 
Telégrafo,  con  el  seudónimo  de 
Ricardo  R.  Naimann)  y  de  La  Tri- 
buna, en  la  que  insertó  sus  céle- 
bres Epístolas  a  mi  sobrino  Enri- 
que, con  el  seudónimo  de  Fray 
Joaquín  de  la  Trapa,  en  las  que 
hacia  la  crítica  mas  chispeante  a 
la  vez  que  injeniosa,  de  los  actos 
del  Ministro  de  Hacienda  don  En- 
rique Borda,  gran  enemigo  de  Chi- 
le. En  Tacna  fué  investido,  en 
1896,  con  el  cargo  de  Promotor 
Fiscal.  Por  su  ilustración  y  talento 
es  uno  de  los  abogados  y  escritores 
notables  del  pais. 

MIRANDA  Y  ROJAS.  (Luis  V). 
—Doctor  en  medicina  y  servidor 
público.Nació  en  la  Serena  en  1867. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal.  En 
1883  se  trasladó  a  Santiago  a  cur- 
sar su  carrera  médica  en  la  Es- 
cuela de  Medicina.  Se  distinguió 
en  sus  cursos  por  su  natural  inte- 
ligencia y  la  enerjía  de  su  volun- 
tad para  perseverar  en  el  estudio. 
La  epidemia  del  cólera  que  invadió 
al  pais  en  1887,  puso  a  prueba  su 
nobilísimo  carácter.  Estudiante  de 


medicina  a  la  sazón,  prestó  sus 
servicios  gratuitos  a  las  ambulan- 
cias y  lazaretos  con  una  abnega- 
ción propia  de  sus  sentimientos  de 
humanidad.  En  1890  obtuvo  su  tí- 
tulo de  médico  y  cirujano  y  en 
1891,  prestó  sus  servicios  a  las  am- 
bulancias del  ejército  revoluciona- 
rio en  las  batallas  de  Concón  y 
Placilla.  Fué  cirujano  1.°  de  la 
4.a  ambulancia  de  ese  ejército. 
Desempeñó,  así  mismo,  la  comi- 
sión de  trasportar  los  heridos  a 
Valparaíso,  en  el  Amazonas.  Se 
hizo  cargo  del  hospital  de  sangre 
de  San  Agustín,  de  Valparaíso,  y 
atendió  noble  y  acertadamente  a 
los  heridos,  salvando  numerosos 
enfermos  de  la  muerte  y  presen- 
tando una  estadística  brillante  de 
sus  curaciones  como  un  triunfo  de 
la  cirujía.  En  ese  mismo  afio  fué 
nombrado  cirujano  1.°  del  ejército, 
prestando  sus  servicios  en  los  re- 
jimientos  núms.  2.°,  3.°  y  4.°  de 
caballería  ynúm.  3.°  de  infantería. 
Mas  tarde  se  le  nombró  cirujano 
jefe  de  la  1.a  zona  militar,  cargo 
que  desempeña  hasta  el  presente, 
en  recompensa  de  sus  esfuerzos  en 
favor  del  servicio  sanitario  del 
ejército.  Radicado  en  Iquique,  en 
1895,  ha  podido  ocupar  un  puesto 
distinguido  en  el  cuerpo  médico 
de  aquella  ciudad  marítima.  En 
1898  fué  nombrado  médico  de  ba- 
hía de  ese  puerto.  Ha  sido  profesor 
de  ciencias  físicas  y  naturales  del 
Liceo  de  esa  ciudad.  En  la  prensa 
ha  colaborado  con  artículos  de  di- 
versa índole  suscritos  con  seudóni- 
mos. Por  su  ilustración  y  sus  cua- 
lidades, es  acreedor  a  toda  clase  de 
distinciones  públicas. 

MIRALLES  (Francisco).— In- 
jeniero,  artista  y  escritor.  Nació  en 
Santa  Cruz  de  Colchagua,  el  4  de 
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Octubre  de  1837.  Cursó  matemáti- 
cas y  ciencias  naturales  en  el  Ins- 
tituto Nacional  y  la  carrera  de  in- 
jeniero  en  la  Universidad.  Se  gra- 
duó de  injeniero  en  1856  y  fué 
nombrado  miembro  de  la  Comisión 
Jeodésica.  Poco  mas  tarde  fué 
nombrado  para  igual  puesto  en  el 
Ferrocarril  del  sur.  Adicto  a  las 
bellas  artes,  se  dedicó  después  a  la 
pintura  y  a  la  fotografía,  siendo 
inventor  de  un  sistema  orijinal  de 
retratos  al  óleo.  En  el  jénero  re- 
trato ha  sobresalido  como  pintor. 
En  1874  hizo  publicar  su  descu- 
brimiento científico  de  estraer  agua 
potable  del  mar,  a  un  precio  mas 
bajo  que  el  que  producían  las  má- 
quinas destiladoras.  En  1877  se 
reveló  escritor  ilustrado,  injenioso 
y  orijinal,  publicando  una  serie  de 
artículos  de  costumbres  en  forma 
de  romances,  describiendo  perso- 
nalidades notables  de  nuestro  mun- 
do político,  en  el  diario  La  Repú- 
blica, suscritos  con  el  seudónimo  de 
Saint  Paul.  En  1879  insertó  en  El 
Nuevo  Ferrocarril,  diversos  artícu- 
los literarios,  haciendo,  la  semblan- 
zade  las  personalidades  de  la  época, 
que  mas  culminante  figura  ha- 
cían en  las  letras  y  en  la  política. 
Su  pluma  de  crítico  y  de  biógrafo 
eran  tan  hábil  como  su  pincel  de 
retratista.  Los  mas  gráficos  artícu- 
los que  se  han  publicado  en  nues- 
tra prensa  describiendo  la  fiso- 
nomía moral  e  histórica  de  Ainu- 
nátegui  y  de  Echáurren,  se  deben 
a  la  pluma  injeniosa  de  Miralles. 
En  la  Revista  Chilena,  publicó  un 
interesante  estudio  relativo  a  La  teo- 
ría de  los  colores  y  su  novela  Ave- 
lina que  mereció  un  ameno  juicio 
crítico  del  galano  colorista  literario 
Pedro  Antonio  Pérez  [Kefas].  Co- 
laboró con  admirables  artículos  de 
diversa  índole  literaria  en  Los 


Tiempos,  La  Patria,  Las  Noveda- 
des y  El  Ferrocarril.  De  sus  escri- 
tos mas  notables  podemos  citar  los 
intitulados  La  Pintura  en  Chile, 
José  Joaquín  Pérez,  Miguel  Luis 
Amunátegui  y  Eulojio  Altamirano. 
Sostuvo  una  brillante  polémica  li- 
teraria sumamente  curiosa,  en  La 
Patria  de  Valparaíso,  con  don 
Eduardo  de  la  Barra,  sobre  litera- 
tura y  artes,  en  la  que  decía  que 
el  ilustre  poeta  chileno  se  habia 
retratado  de  Lord  Byron  porque 
creía  tener  la  encarnación  de  su 
alma  jenial.  En  1877  dió  publici- 
dad a  un  orijinal  y  ameno  libro, 
de  injeniosa  fantasía,  con  el  títu- 
lo Desde  Júpiter,  especie  de  sue- 
ños idealistas  como  las  imajinacio- 
nes  filosóficas  y  astronómicas  de 
Plammarion.  Talento  raro,  poseía 
cualidades  estraordinarias  de  artis- 
ta y  de  literato,  como  dotes  de 
imajinacion  y  fantasía  verdadera- 
mente orijinales,  pintando  con  la 
pluma  y  el  pincel  las  bellas  crea- 
ciones de  su  inspiración  y  de  su 
ideal. 

MIQUEL  (Manuel).— Escritor 
distinguido.  Nació  en  Santiago  en 
1829.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  en  la  Universidad,  habién- 
dose dedicado  muí  especialmente  a 
los  de  física  y  química.  Mas  tarde, 
cuando  el  hábil  profesor  Courcelle 
Seneuil  abrió  su  curso  de  econo- 
mía política  en  aquel  Instituto,  el 
señor  Miquel  fué  uno  de  sus  alum- 
nos mas  ilustrados,  por  lo  que  lle- 
gó a  sucederle  en  la  cátedra.  En 
1857  redactó,  con  una  competencia 
innegable,  El  Porvenir  de  las  Fami- 
lias, periódico  destinado  a  popula- 
rizar la  institución  de  ahorros  del— 
mismo  nombre,  y  en  1858,  siendo^ 
jefe  de  la  sección  de  comercio,  in — 
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dustria,  agricultura  y  minería  del 
Miuisterio  de  Hacienda,  tuvo  tam- 
bién a  su  cargo  la  redacción  de  El 
Comercio,  de  Valparaíso.  En  este 
diario  escribió  hasta  1860.  Así 
mismo  colaboró  en  El  Ferrocarril 
y  en  otras  publicaciones.  En  1864 
publicó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad sus  artículos  titulados  Es- 
tudios Económicos  y  Estudios  Ad- 
ministrativos sobre  Chile.  Cultiva- 
ba con  talento  el  jénero  literario 
de  costumbres,  para  el  que  tenia 
verdaderas  facultades  orí  jinales.  En 
1869  fué  elejido  diputado  al  Con 
greso  y  tomó  parte  en  sus  debates 
económicos.  En  este  mismo  año  co- 
laboró en  El  Araucano.  Los  artícu- 
los de  este  diario  en  que  se  espuso 
el  programa  de  gobierno  del  Presi- 
dente Pérez,  fi^eron  obra  de  su  plu- 
ma. Falleció  en  Santiago  en  Marzo 
de  1864.  Después  de  su  muerte  se 
publicó  su  obra  intitulada  Estudios 
Económicos  y  Administrativos.  Era 
un  escritor  de  verdadero  mérito. 

M1ERS  Y  COX  (Nathan).— Se- 
nador de  la  República  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en 
1827.  Adquirió  sií  educación  en 
•  Europa  y  recorrió  las  principales 
ciudades  del  Viejo  Mundo  com- 
pletando su  cultura.  A  su  regreso 
al  pais,  se  consagró  al  mejora- 
miento de  la  producción  agrícola, 
siendo  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  Nacional  de  Agricul- 
tura y  continuando  su  obra  de  re 
forma  práctica  y  científica  como 
uno  de  sus  mas  activos  directores. 
Todos  sus  esfuerzos  los  ha  consa- 
grado al  progreso  de  la  agricul- 
tura. En  1857  ocupó  el  puesto  de 
xejidor  Municipal  de  Valparaíso. 
Durante  varios  períodos  lejislati- 
vos  ha  sido  Senador  de  la  Repú- 
blica. Al  presente  representa  a  la 


provincia  de  Valdivia  y  contribu- 
ye con  sus  conocimientos  y  su 
ilustrada  palabra  a  la  mas  acer- 
tada dirección  de  los  negocios  pú- 
blicos. Sin  ser  adversario  del  pro- 
teccionismo, uno  de  sus  discursos 
mas  bien  meditados  'es  el  que  ha 
dedicado  al  socialismo  del  Estado, 
con  relación  a  los  montepíos  fisca- 
les, señalando  los  inconvenientes 
de  una  lei  semejante,  dadas  las 
condiciones  de  nuestro  pais.  Su 
celo  patriótico  no  le  permite  apo- 
yar la  creación  de  instituciones  que 
redunden  en  perjuicio  de  nuestro 
crédito  económico.  Pertenece  al  par- 
tido conservador  y  goza  del  res- 
peto de  todos  los  partidos  por  la 
integridad  de  su  carácter  y  por  sus 
servicios  al  progreso  y  bienestar 
del  pais. 

MOLINA  (Juan  I  o  n  a  c  i  o). — 
Ilustre  historiador  y  naturalista. 
Nació  en  la  hacienda  de  Guaracu- 
len,  situada  en  la  ribera  sur  del  rio 
Maule  y  al  oriente  del  rio  Lonco- 
milla,  el  23  de  Junio  de  1737. 
Entre  ámbos  ríos  y  el  Putagan  al 
sur,  se  halla  la  hacienda  de  Guara- 
culen,  de  propiedad  de  su  familia. 
El  lugar  de  su  nacimiento  perte- 
necía a  la  antigua  y  estensa  pro- 
vincia del  Maule,  que  fué  dividida 
para  formar  primero  la  provincia 
de  Talca  y  después  la  de  Lináres. 
En  1742  fundó  la  ciudad  de  Talca 
el  presidente  don  José  Manso  de 
Velasco  y  la  familia  Molina  fué 
una  de  las  primeras  en  establecer- 
se en  ella.  Fueron  sus  padres  don 
Agustín  Molina,  descendiente  de 
una  antigua  familia  de  Concepción, 
y  la  señora  Francisca  María  Opazo, 
hija  del  caballero  español,  ordina- 
rio de  Cataluña,  don  Juan  Opazo 
y  su  señora  esposa  Bravo  de  Nave- 
da.  Molina  pasó  los  primeros  años 
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de  su  niñez  en  la  ciudad  de  Talca, 
por  cuya  circunstancia  profesó  tan 
entrañable  cariño  a  esa  provincia, 
de  la  que  se  creia  hijo  siéndolo  de 
adopción.  Colocado  por  el  destino 
en  medio  de  la  naturaleza  vírjen  y 
solitaria,  se  inclinó  al  estudio  de  las 
ciencias  naturales  y  a  la  vida  con- 
templativa. No  siéndole  posible  rea 
lizarsu  ideal  en  el  seno  del  hogar 
doméstico,  buscóla  tranquilidad  del 
claustro  relijioso  para  consagrarse 
a  sus  amados  estudios  de  la  natu 
raleza.  Se  incorporó  y  educó  en  lis 
Compañía  de  Jesús,  en  el  pueblo 
agrícola  de  Bucalemu,  posesión 
importante  y  productiva  de  esa 
órden  relijiosa.  Allí  justificó  sus 
anhelos  de  adquirir  las  verdades 
de  las  ciencias  y  la  naturaleza.  No 
obstante  su  predilección  por  las 
investigaciones  científicas,  se  dedi 
có  también  al  conocimiento  per 
fecto  de  los  clásicos  antiguos, 
haciendo  rápidos  y  asombrosos  pro 
gresos.  Fueron  tan  estraórdinarias 
las  facultades  que  reunia  y  tan 
desarrolladas  sus  predisposiciones 
al  estudio,  que  en  1757,  cuando 
recien  cúmplia  20  años,  fué  con 
ducido  a  la  Casa  grande  de  Sautia 
go  en  calidad  de  catedrático  y  de 
bibliotecario.  En  ese  año  y  a  esa 
edad,  poseia  ya  cuatro  idiomas  con 
perfección,  a  saber:  el  latin,  el 
griego,  el  francés  y  el  español. 
Poco  después  añadió  a  estas  len 
guas  la  italiana,  en  la  que  debía 
escribir,  con  tan  admirable  belleza 
de  estilo,  sus  majistrales  obras 
de  ciencias  naturales  e  históricas 
Cuando  se  ocupaba  con  mayor  te- 
son  en  el  análisis  de  las  materias 
de  sus  estudios,  lo  sorprendió  el 
decreto  de  espulsion  de  su  órden 
eclesiástica  en  1767.  A  fines  de 
Enero  de  1768,  por  órden  del  Li- 
cenciado don  Juan  de  Balmaceda, 


que  por  indisposición  del  Presi- 
dente Guill  y  Gonzaga  despachaba 
en  el  Gobierno,  se  embarcaron  en 
Valparaíso,  en  el  navio  San  Fran- 
cisco Javier,  álias  La  Perla,  maes- 
tre don  Melchor  de  Alarcon,  los 
70  jesuítas  de  la  comunidad  pros- 
crita con  destino  al  Callao.  Molina, 
que  tenia  la  denominación  de  her- 
mano estudiante,  partió  con  ellos. 
Al  llegar  al  Callao,  pasó  a  la  ciudad 
de  Lima,  donde  permaneció  dos 
meses,  partiendo  hácia  España, 
por  la  vía  del  Cabo  de  Hornos, 
el  7  de  Mayo  de  1768.  Destina- 
do a  la  ciudad  de  Iinola,  en 
Italia,  donde  fueron  radicados 
los  jesuítas  chilenos,  permane- 
ció en  ella  cuatro  años,  hasta 
que  se  ordenó  sacerdote  en  1773. 
En  1774  se  trasladó  a  Bolonia,  en 
cuya  ciudad  residió  55  años,  con 
solo  dos  cortas  interrupciones  de 
tiempo  que  visitó  a  Roma.  En  1776 
publicó  en  Bolonia,  con  la  mayor 
reserva  y  anónima,  su  primera 
obra  científica  e  histórica  titulada 
Compendio  de  Historia  Jeográfica, 
Natural  y  Civil  de  Chile.  Aun  cuan- 
do quiso  en  el  fondo  de  su  alma 
levantar  un  monumento  eterno  a 
las  ciencias  de  su  amada  patria, 
haciéndola  conocer  en  su  historia, 
su  jeografía  y  las  bellezas  de  su 
naturaleza  prodijíosa,  ocultó  su 
nombre  a  la  crítica  y  a  la  investí 
gacion  literaria.  Su  obra  fué  atri- 
buida al  padre  Miguel  de  Olivares 
en  1782,  y  otros  la  juzgaron  pro- 
ducción del  abate  Felipe  de  Vidau- 
rre,  autor  este  último  de  una  Hu- 
toria  de  Chile  que  ha  permanecido 
inédita.  Esta  obra  inicial  de  Molina^— 
ha  sido  publicada  en  Chile,  en  h 
Colección  de  Historiadores  de  Chüi 
en  1878,  por  don  Luis  Montt,  tra 
ducida  del  italiano  por  el  abogad 
don  Narciso  Cueto.  El  abate  MoL 
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na  rehizo  su  obra  en  1782,  am- 
pliándola,  bajo  el  título  de  Ensayo 
sobre  la  Historia  de  Chile,  la  que 
aparecía  al  mismo  tiempo  en  su 
primitiva  forma  en  Hamburgó, 
vertida  al  alemán,  suscrita  por  el 
abate  Felipe  de  Vidaurre.  La  pa- 
ternidad de  esta  obra  se  hizo  mas 
disputada  entónces.  Molina  dió  a 
la  publicidad  su  Ensayo  sobre  la 
Historia  Civil  de  Chile  en  1787, 
que  fué  traducido  al  francés  por 
Guevel  en  1789  y  al  alemaa  en 
1792  por  Jageman,  quien  la  atri- 
buyó siempre  a  Vidaurre  no  obs- 
tante de  decir  Molina  en  su  prólo- 
go que  él  habia  correjido  su  libro 
en  manuscrito  propio.  Don  Ramón 
Briceño  dice  en  su  Estadística  Bi- 
bliográfica de  la  Literatura  Chilena 
(volúmen  1.°),  que  Vidaurre  sos- 
tiene en  la  introducción  a  su  his- 
toria manuscrita  «que  él  sabe  el 
nombre  del  autor,  pero  que  por 
modestia  lo  oculta».  Esta  asevera- 
ción es  maliciosa  y  se  presta  a  do- 
ble interpretación.  Don  Luis  Montt 
ha  sido  el  único  de  los  bibliófilos 
contemporáneos  que  ha  compro- 
bado este  error  que  perjudica  el 

Írestijio  de  la  historia  de  Chile. 
!s,  a  la  verdad,  raro  que  nuestros 
historiadores,  que  han  visitado  las 
bibliotecas  del  Viejo  Mundo,  estu- 
diando los  archivos,  no  hayan  pro- 
curado restablecerla  verdad  defini- 
tiva sobre  esta  cuestión  histórica. 
Molina  ha  sufrido  esta  injusticia,  in- 
disculpable en  sus  compatriotas.  Él 
no  reclamó  en  su  tiempo  la  propie- 
dad de  su  trabajo  porque  sin  duda 
no  le  atribuyó  gran  importancia,  y 
tranquilo  como  era  su  modo  de 
ser,  por  no  trabar  polémica  con  los 
audaces  críticos  que  desencuader- 
naron la  obra  circulada  en  toda 
Europa  con  la  firma  del  abate  Vi- 
daurre, de  cuya  discusión  trae  su 
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notoriedad  este  cronista  inédito. 
Las  dos  célebres  publicaciones  de 
Molina  despertaron  vivo  interés  en 
Europa  por  el  estudio  y  conoci- 
miento de  un  país  como  Chile,  y 
es  probable  que  estas  obras  dieran 
lugar  a  los  viajes  de  los  sabios  na- 
turalistas y  jeológos  Humboldt  y 
Cárlos  Darwin.  Hasta  entónces 
habia  sido  erróneamente  juzgado 
este  pais,  tan  digno  de  ser  estima- 
do y  conocido  por  su  maravillosa 
naturaleza.  De  los  países  sud-ame- 
ricanos,  Chile  es  el  que  ofrece  a 
los  sabios  mayor  suma  de  verdades 
científicas  por  su  clima  benigno, 
su  flora  y  fauna  y  la  riqueza  de  sus 
valles  y  sierras  que  ocultan,  varie- 
dad de  pastas  minerales.  Tiene  sus 
parajes  mas  hermosos,  en  los  que 
los  bosques,  los  lagos,  las  cascadas, 
los  ríos  y  los  valles  encierran  sus 
mas  encantadores  paisajes  y  pano- 
ramas. En  1810  apareció  la  edición 
de  lujo  de  la  Historia  Natural  de 
Molina,  con  mapas  y  atlas,  dedica- 
da al  príncipe  Eujenio  de  Beau- 
harnais,  entónces  virrei  de  Italia. 
En  1821  se  publicó,  costeada  por 
los  discípulos  de  Molina,  una  co- 
lección de  las  principales  Memorias 
que  el  sabio  naturalista  escribió 
sobre  diversos  temas  científicos. 
Molina  se  colocó  al  nivel  de  los 
mas  ilustres  sabios  del  orbe  culto 
con  su  Historia  Natural  y  sus  Me- 
morias científicas,  porque  reveló 
un  nuevo  mundo  a  la  Europa. 
Descubrió  en  sus  libros  un  uni- 
verso desconocido  y  remoto  en 
medio  de  la  inmensa  y  portento- 
sa naturaleza  americana.  Aman- 
te de  su  patria,  no  solo  por  su 
valer,  sus  glorias  y  sus  maravi- 
llas, sino  porque  la  habia  pene- 
trado hasta  en  sus  misterios  mas 
profundos,  le  consagró  en  el  ostra- 
cismo todos  sus  desvelos  para 
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ilustrar  su  nombre  y  sus  anales. 
Por  su  ciencia  y  labor  histórica, 
alcanzó  los  honores  de  merecer  la 
estimación  del  ilustre  barón  de 
Humboldt,  quien  lo  visitó  admirado 
de  su  sabiduría,  y  el  título  de  miem- 
bro honorario  del  Instituto  Italiano 
y  de  la  Universidad  de  Bolonia. 
Molina  descolló  en  su  esfera  de 
profesor,  sufriendo  persecuciones 
por  sus  avanzadas  doctrinas.  En 
la  cátedra  de  su  instituto  man- 
festó  las  ideas  de  que  la  mate- 
ria tenia  principios  de  vitalidad 
y  que  eran  sensibles  algunos  mi- 
nerales, teorías  que  sublevaron  al 
supersticioso  cónclave  de  sus  supe- 
riores por  considerarlas  heréticas. 
Acusado  por  su  discípulo  el  ilustre 
Ronzoni,  censor  en  la  Universidad 
de  Bolonia,  a  la  curia  de  Roma, 
Molina  fué  suspendido  de  su  cáte- 
dra y  de  las  funciones  sacerdota- 
les, pero  breve  tiempo  después  se 
le  absolvió  en  homenaje  a  su  saber 
y  a  sus  virtudes.  Las  materias  cien- 
tíficas que  abordó  Molina,  lo  colo- 
caron a  la  altura  de  los  jenios.  En 
las  ciencias  históricas,  naturales, 
filosóficas  y  matemáticas,  resolvió 
problemas  que  asombraron  a  su 
época.  En  1845  heredó  la  valiosa  ha- 
cienda de  Guaraculen,  donde  habia 
nacido  y  que  desde  hacia  200  afios 
pertenecía  a  su  familia.  Por  esa 
época,  11  de  Diciembre  de  1815, 
escribía  a  su  sobrino  don  Dionisio 
Opazo,  espresándole  que  su  mas 
ferviente  anhelo  era  regresar  a 
Chile,  en  compañía  de  su  pariente 
Bachiller.  Indicaba  que  traeria  por 
itenerario  Cádiz  y  de  ahí  se  embar- 
caría para  Chile.  Su  deseo  de  ver 
a  su  pais  era  tan  vivo,  que  se  ima- 
jinaba suave  y  corto  el  pasaje  del 
mar,  sin  embargo  de  lo  avanzado  de 
su  edad,  Pero  impidió  su  regreso 
la  circunstancia  de  haber  sido  se- 


cuestrada su  hacienda.  El  12  c 
Marzo  de  1817,  el  Supremo  Diré 
tor  O'Higgins  promulgó  un  decr 
to  mandando  secuestrar  las  pr< 
piedades  de  individuos  residente 
en  los  reinos  de  España  y  sus  d< 
minios.  Se  confiscó  la  propieda 
del  abate  Molina,  por  creerse  equ 
vocadamente  que  residía  en  Cádi 
como  lo  manifestó  en  documente 
oficiales  el  teniente-gobernador  ¿ 
Talca,  coronel  don  Luis  de  la  Ora: 
Desheredado  por  el  Gobierno  <3 
su  patria,  el  abate  Molina  desistí 
de  su  propósito  de  volver  a  su  pal 
El  Senado  consulto,  ejecutando  u 
acto  de  reparadora  justicia,  le  d< 
volvió  la  posesión  de  sus  bienes  < 
7  de  Mayo  de  1820,  justificándos 
que  no  residía  en  España  ni  ei 
emigrado  enemigo  de  la  liberta 
de  su  pais.  Imposibilitado  por  I 
edad,  no  pensó  ya  en  venir  a  Chi 
y  entónces  resolvió  ceder  sus  di 
rechos  a  la  propiedad  de  Guarí 
culen  al  Instituto  de  Talca.  Molió 
en  sus  costumbres  era  tanejen 
piar  como  en  sus  obras  y  en  s 
saber:  siempre  fué  humilde  y  mi 
desto.  Murió  en  Bolonia  este  em 
nente  sabio  el  12  de  Setiembre  <1 
1829,  rodeado  del  respeto  públic< 
La  ciudad  de  Bolonia  erijió  un 
estatua  a  su  memoria,  en  homeni 
je  a  sus  esclarecidas  cualidades  á 
sacerdote,  maestro  y  sabio.  Santii 
go,  la  capital  de  la  República  á 
Chile,  elevó  una  estatua  a  su  m< 
moría  al  frente  de  la  Univers 
dad,  en  la  Alameda  de  las  Del 
cías,  el  16  de  Setiembre  de  1861 
Este  monumento  fué  erijido  a  in 
ciativa  de  los  ciudadanos  do 
Marcial  González,  Juan  Pablo  U. 
zúa,  Domingo  Santa  María,  Joi 
quin  Blest  Gana  y  Benjamín  Vici 
fía  Mackenna.  El  9  de  Julio  d 
1856,  solicitaron  erogaciones  popí 
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lares  para  este  patriótico  fin,  en  una 
nota  que  decía  a  la  letra  lo  siguien- 
te: «Nos  permitimos  la  libertad  de 
dirijir  a  Ud.  la  presente  invitación 
con  el  objeto  de  realizar  una  sus- 
cricion  para  erijir  una  estatua  al 
ilustre  escritor  chileno,  don  Juan 
Ignacio  Molina,  el  primer  historia- 
dor nacional,  y  literato  chileno, 
cuya  fama  haya  alcanzado  a  ma- 
yor altura  en  Europa,  el  benefac- 
tor de  su  pais  que  le  debe  sus 
obras  y  la  fundación  del  Instituto 
de  Talca;  el  sabio  eminente  que 
ha  servido  la  causa  de  las  ciencias 
con  sus  talentos,  sus  investigacio- 
nes y  los  sufrimientos  de  una 
larga  persecución;  el  virtuoso  filán- 
tropo en  fin,  que  fué  en  el  estran- 
jero  un  modelo  tan  perfecto  de 
virtud,  que  su  nombre  se  venera 
como  el  de  un  santo  entre  sus  con- 
temporáneos. »  El  historiador  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  que 
consagró  un  libro  a  la  memoria 
del  abate  Molina,  trajo  de  Italia 
una  parte  de  sus  restos  y  varios 
objetos  domésticos  de  su  vida,  en- 
tre ellos  sus  libros  de  física  y  su 
devocionario  de  oraciones.  Todas 
estas  reliquias  las  obsequió  a  la 
Municipalidad  de  Talca,  la  que 
acordó,  según  nota  del  alcalde  don 
Cayetano  Astaburuaga  (Setiembre 
1.°  de  1856)  lo  que  sigue:  «Los 
restos  de  Molina  serán  depositados 
en  la  capilla  de  la  Matriz,  miéntras 
se  concluye  la  iglesia.  Sus  libros 
de  física,  de  devoción,  etc.,  se  co 
locarán  al  pió  de  su  retrato  en  el 
liceo,  que  le  reconoce  por  su  pri- 
mer fundador.»  El  nombre  del 
abate  Molina  es  emblema  de  gloria 
y  de  ciencia  en  la  historia  de  ("hi- 
le. Diversos  escritores  nacionales 
y  estranjeros  han  dedicado  pájinas 
mui  honrosas  a  su  memoria.  Sus 
libros  han  servido  de  fundamento 


para  la  redacción  de  la  Historia 
Natural,  Civü  y  Política  de  Chüe, 
escrita  por  el  publicista  francés 
Mr.  Claudio  Gay,  y  las  obras  de 
otros  literatos  del  Viejo  Mundo  y 
de  la  República.  El  abate  Molina 
ha  sido  uno  de  los  sacerdotes  mas 
ilustres  de  Chile. 

MOLINA  (Lucas  Ambrosio  de). 
— Coronel  de  la  colonia.  Nació  en 
Valdivia  en  1772.  Fueron  sus  pa- 
dres el  coronel  de  las  milicias 
reales  don  Lúeas  de  Molina,  señor 
de  la  Casa  de  Molina  de  la  Mancha, 
y  la  señora  Margarita  Agüero  y 
Lasar.  Militar  desde  la  edad  de  12 
años  (1784),  recibió  la  educación 
de  la  época,  con  relación  a  su 
familia  y  a  su  carrera.  Niño  aun, 
siendo  abanderado  de  un  batallón, 
se  distinguió  en  una  campaña 
contra  los  indios  sublevados,  asal- 
tando el  primero  la  trinchera 
enemiga,  acompañado  de  un  sar- 
jento  y  ocho  soldados,  para  abrir 
paso  a  su  jefe.  Este  hecho  herói- 
co  se  describe  en  la  hoja  de  servi- 
cios que  orijinal  existe  en  poder  en 
su  bisnieto  el  ilustrado  tradicionista 
y  jenealojista  chileno  don  Abra- 
ham  de  Silva  y  Molina,  de  cuyo 
documento  copiamos  estos  datos.  Al 
estallar  la  revolución  de  1810,  don 
Ambrosio  de  Molina  se  afilió  re- 
sueltamente en  los  ejércitos  leales 
al  rei  de  España.  Organizada  una 
Junta  revolucionaria  en  Valdivia, 
como  las  de  Santiago  y  Concep- 
ción, Molina  se  convirtió  en  un 
tenaz  conspirador  contra  el  nuevo 
réjimen.  El  16  de  Marzo  de  1812, 
Valdivia  se  despertó  insurreccio- 
nada a  los  gritos  de  Viva  d  rei! 
La  Junta  Patriota  fué  disuelta  y 
restablecido  el  Gobierno  monárqui- 
co, siendo  don  Ambrosio  de  Molina 
designado  Gobernador  de  la  Plaza. 
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Por  ese  tiempo  el  brigadier  Pareja 
organizó  en  Chiloé  una  espedicion 
de  reconquista  de  Chile,  la  que 
desembarcó  en  San  Vicente,  y  en 
ella  se  enroló  el  señor  de  Molina, 
tomando  el  cargo  de  jefe  de  la 
tercera  división  del  ejército  realis- 
ta, formada  en  su  mayor  parte  por 
el  batallón  Valdivia.  Llevaba  como 
ayudante  a  un  hijo  suyo  de  trece 
años  de  edad.  Concurrió  al  sitio  y  ca- 
pitulación de  Concepción  y  a  todos 
los  combates  de  esa  campaña,  de- 
biéndole la  causa  del  rei  el  triunfo 
de  la  acción  de  San  Cárlos,  el  14  de 
Marzo  de  1813.  Militar  de  arrojo 
y  de  alma  entera,  sucumbió  heroi- 
camente por  su  causa  en  el  sitio 
de  Chillan,  el  5  de  Agosto  de  1813. 
Sitiado  el  ejército  realista  por  el 
jeneral  don  José  Miguel  Carrera, 
se  hizo  insostenible  la  situación  de 
los  peninsulares.  Don  Ambrosio 
de  Molina,  con  el  grado  de  coronel 
de  infantería  a  que  habia  alcanza- 
do, se  propuso  abrirse  camino  por 
entre  las  filas  de  los  patriotas  y 
acometió  con  ímpetu  formidable  a 
la  artillería,  a  la  cabeza  del  batallón 
Valdivia.  Sus  tropas  vacilan  y  él 
para  comunicarles  aliento,  se  lanza 
audaz  hácia  la  boca  de  los  cañones 
enemigos,  que  disparaban  los  bra- 
vos jefes  chilenos  Millan,  Laforest, 
Vázquez  y  Cabrera,  sucumbiendo 
destrozado  por  la  metralla.  Sus  sol- 
dados enardecidos  por  la  batalla,  re- 
cuperaron sus  restos  a  la  punta  de 
sus  bayonetas  y  al  dia  siguiente  les 
dieron,  rodeados  de  honores,  digna 
tumba  en  el  altar  mayor  de  la  igle- 
sia de  San  Francisco  de  Chillan.  La 
herencia  de  bravura  del  teniente  co- 
ronel Molina,  la  ha  continuado  su  es- 
tirpe, habiendo  repetido  su  hazaña 
tres  cuartos  de  siglo  mas  tarde  su 
glorioso  nieto  Eleuterio  Ramírez  en 
los  ásperos  campos  de  Tarapacá. 


MOLINA  (Ernesto).— Artista 
pintor.  Hizo  sus  primeros  estudios  ' 
en  la  Academia  de  Pintara  de  la 
Universidad.  Desde  muí  jóven  se 
distinguió  en  los  concursos  de  be- 
llas artes  nacionales.  En  1884  ob- 
tuvo el  premio  de  honor  en  él 
Certámen  Jeneral  Maturana,  que 
es  el  primero  de  Chile,  oon  un 
hermoso  retrato  de  su  señora  ma- 
dre. La  colección  de  sus  cuadros 
ha  sido  admirada  y  aplaudida  en 
las  Esposiciones  de  Bellas  Artes 
que  se  han  celebrado  en  el  país. 
Ha  completado  su  educación  ar- 
tística en  Europa,  visitando  todos 
los  museos  de  obras  maestras  y 
recorriendo  los  parajes  mas  atoa- 
yentes  de  la  naturaleza  de  Europa, 
Asia  y  Africa  para  copiarlos  en  sus 
cuadros.  Es  un  artista  superior  y 
de  'inspiración  vibrante,  de  un 
caudal  de  conocimientos  mui  es- 
tensos. 

MOLINAS  (Francisco  Javim). 
— Contra-almirante  y  distinguido 
marino.  Nació  en  Valparaíso  en 
1844.  Fueron  sus  padres  el  anti- 
guo militar  don  José  Manuel  Mo- 
linas  y  la  señora  Emilia  Gacitúa. 
Su  distinguido  padre  provenia  del 
prócer  de  la  independencia  don 
Francisco  Javier  Molinas,  compa- 
ñero de  Carrera  y  de  O'Higgins, 
que  rindió  valerosamente  la  vida 
por  la  libertad  de  la  patria  en  las 
Vegas  de  Talcahnano.  Don  José 
Manuel  Molinas  falleció  mui  jó- 
ven, a  la  edad  de  29  años,  siendo 
Gobernador  del  Territorio  de  Ma- 
gallanes. Huérfano  mui  niño,  cuan- 
do solo  contaba  cuatro*:  años,  don 
Francisco  Javier  Moliiias  y  Gaci- 
túa se  incorporó  a  los  )L4  años  en 
la  Escuela  Naval,  en  Widad  de 
cadete,  en  1858.  En  18t\l  ingresó 
a  la  Armada  como  guardia  marina, 
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embarcándose  en  la  corbeta  Esme- 
ralda, buque-escuela  de  los  héroes 
de  nuestra  marina  de  guerra.  Sir- 
viendo a  bordo  de  I09  principales 
buques  de  la  escuadra,  obtuvo  los 
ascensos  por  grados  de  su  brillante 
carrera  de  marino.  En  1879  hizo 
la  campaña  naval  contra  el  Perú  y 
Bolivia  y  se  encontró  en  el  com- 
bate de  Pisagua  y  en  el  de  Anga- 
mos,  que  dió  por  resultado  la 
rendición  del  monitor  peruano 
Huáscar.  Durante  la  guerra  contra 
España  desempeñó  el  puesto  de 
ayudante  del  Ministerio  de  Guerra 
y  Marina  y  en  ese  perÍ9do  escribió 
una  obra  titulada  Apuntes  Hidro- 
gráficos de  la  Marina  de  Chile.  Co- 
mandó varios  buques  de  la  armada 
y  efectuó  diversos  viajes  de  ins- 
trucción a  las  islas  de  Juan  Fer- 
nández y  de  Pascuas.  En  1871  fué 
enviado  en  comisión  a  Europa,  a 
adquirir  artículos  para  las  comi- 
siones hidrográficas  y  estudiar  los 
armamentos  navales  modernos. 
Permaneció  en  el  Viejo  Mundo 
hasta  1875  y  presentó  luminosos 
informes  de  sus  comisiones.  Tuvo 
en  Lóndres  la  comisión  de  vijilar 
la  construcción  de  la  corbeta  Ma- 
gallanes. Asi  mismo  formó  parte 
de  la  comisión  que  decidió  el  tipo 
de  los  blindados  Almirante  Blanco 
Encalada  y  Almirante  Cochrane. 
En  1878  volvió  a  Europa  en  co- 
misión, y  a  su  regreso  se  le  nom- 
bró bibliotecario  de  marina.  En 
1879  hizo  toda  la  campaña  marí- 
tima en  el  litoral  del  norte.  Des- 
pués de  la  guerra  del  Pacífico  fué 
ayudante  de  la  Comandancia  Je 
neral  de  Marina,  miembro  de  la 
redacción  de  la  Revista  de  Marina, 
inspector  jeneral  de  máquinas  y 
Director  de  la  Oficina  de  Faros  y 
Capitanías  (1881-188'-)).  En  1891, 
bajo  las  órdenes  del  capitán  de 


navio  don  Jorje  Montt,  se  embarcó 
como  mayor  de  órdenes  de  la  es- 
cuadra revolucionaria,  asociándose 
a  la  Delegación  del  Congreso.  En 
ese  año  fué  borrado  del  escalafón 
de  la  marina  por  el  Presidente 
Balmaceda  por  su  participación 
en  la  revolución  de  la  escuadra. 
Triunfante  la  revolución  con  las 
batallas  de  Concón  y  Platilla,  fué 
ascendido  al  grado  de  contra-almi- 
rante. Durante  la  revolución,  la 
Junta  de  Gobierno  de  Iquique  le 
uombró  Ministro  de  Guerra  y  Ma- 
rina. Tuvo  las  condecoraciones  de 
la  campaña  y  acciones  de  guerra 
de  la  contienda  contra  el  Perú  y 
Bolivia.  Falleció  en  Valparaíso  el 
20  de  Julio  de  1892.  La  Revista 
de  Marina  consagré  a  su  memoria 
un  justísimo  homenaje,  dedicán- 
dole un  número  especial  engalana- 
do con  su  retrato. 


MOLINARE  (Simón).— Militar. 
Nació  en  Santiago  en  1808.  Hizo 
sus  estudios  en  la  antigua  Acade- 
mia Militar.  Se  incorporó  en  el 
ejército  en  1817,  en  calidad  de 
subteniente  de  injenieros.  En  1838 
hizo  la  campaña  del  Perú,  contra 
la  confederación  del  Protector  San- 
ta Cruz,  de  Bolivia,  figurando 
como  primer  ayudante  de  Estado 
Mayor.  Se  distinguió  por  su  bra- 
vura en  la  batalla  de  Yungai,  en 
1839.  A  su  regreso  al  pais,  en 
1840  fué  nombrado  primer  ayu- 
dante de  Estado  Mayor  en  el 
ejército  del  Sur  que  operaba  en  la 
Araucanía.  A  1843  fué  nombrado 
vice-director  de  la  Escuela  Militar. 
Caracterizóse  en  la  enseñanza  de 
las  matemáticas  en  ese  estableci- 
miento. En  1842  fué  miembro 
fundador  de  la  Universidad  y  for- 
mó parte  de  la  Facultad  de  Mate- 
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máticas y  Ciencias  Físicas.  Falleció 
en  Santiago  en  1849. 

MONASTERIO  (Felipe).— 
Patricio  de  ia  Independencia.  Fué 
uno  de  los  mas  decididos  promo- 
tores de  la  revolución  emancipado- 
ra. Después  de  la  reconquista 
española,  que  sucedió  al  desastre 
de  Rancagua  en  1814,  fué  reduci- 
do a  prisión  por  el  brigadier  don 
Mariano  Osorio  y  proscrito  a  la 
isla  de  Juan  Fernández.  Miembro 
de  una  familia  que  no  omitió 
sacrificios  por  la  libertad  de  la  pa- 
tria, cooperó  noble  y  abnegada- 
mente a  la  organización  de  la 
República. 

MONASTERIO  DE  LATAPIAT 
(Agueda.). — Ilustre  heroína  de  la 
independencia.  Nació  en  Santiago 
en  1772,  en  el  seno  de  una  familia 
de  próceres  de  la  independencia. 
Fueron  sus  padres  don  Ignacio 
Monasterio  y  la  señora  Antonia 
Silva.  Unida  en  matrimonio  con 
el  patriota  don  Juan  Latapiat,  aso- 
ció sus  esfuerzos  jeneroaos  a  los 
de  su  esposo  para  fomentar  la 
revolución  emancipadora.  Tuvo 
que  sufrir  crueles  y  tenaces  perse- 
cuciones del  Gobierno  peninsular 
de  Marcó  del  Pont,  porque  mante 
nia  correspondencias  patrióticas  y 
revolucionarias  con  el  jeneral  San 
Martin.  Dió  a  la  patria  varios  hijos 
dignos  de  su  amor  a  la  libertad, 
que  consagraron  su  vida  a  la  causa 
de  la  independencia.  Falleció  en 
1817  cuando  comenzaba  a  alborear 
la  República. 

MONTES  (Jorje).— Prelado  de 
la  iglesia  metropolitana.  Nació  en 
Illapel  en  1829.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Seminario 
Conciliar  de  la  Serena.  Completó 


sus  cursos  sacerdotales  en  el  Semi- 
nario de  Santiago.  Obtuvo  las 
órdenes  del  presbiterado  en  1852. 
En  1857  fué  elejido  miembro  de 
la  Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas.  Al  incorporarse  a  dicha 
Facultad  leyó  un  discurso  sobre 
El  Tradicionalismo  y  su  refutación, 
que  se  insertó  en  los  Anales  de  la 
Universidad.  Presentó  a  la  misma 
Facultad  una  Memoria  sobre  las 
doctrinas  de  los  sacramentos.  Ha 
sido  catedrático  de  filosofía  del 
Seminario  y  prebendado  de  la 
iglesia  metropolitana.  En  1877  fué 
designado  vicario  jeneral  del  Ar- 
zobispado de  Santiago,  puesto  que 
desempeña  actualmente.  Ha  sido 
investido  con  la  jerarquía  de 
obispo  de  Amatunte  por  el  Papa 
León  XIII.  Anciano  ya,  y  a  pesar 
de  sus  quebrantos  de  salud,  consa- 
gra sus  afanes  y  desvelos  al  ser- 
vicio de  la  curia  eclesiástica. 

MONTANER  Y  BELLO  (Ri- 
cardo).— Escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  28  de 
Marzo  de  1868.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Ricardo  Montaner  y  la 
señora  Elvira  Bello.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Colé- 
jio  de  los  Padres  Franceses.  Cursó 
leyes  en  la  Universidad.  Desde 
mui  jóven  se  dedicó  a  las  letras, 
cultivando  con  talento  la  poesía 
lírica.  En  1888  obtuvo  el  primer 
premio  en  el  certámen  abierto  por 
El  Taller  Ilustrado,  de  Santiago, 
con  su  inspirada  y  orijinal  compo- 
sición poética  titulada  Canto  a  los 
Mecenas  de  Chile,  consistiendo  la 
recompensa  en  una  reproducción 
escultórica  de  la  estatua  del  Moisés 
de  Miguel  Anjel.  Suscribió  su 
poesía  con  el  seudónimo  de  Teseo. 
En  ese  mismo  afio  fué  uno  de  los 
fundadores  del  Ateneo  de  Santiago 
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y  del  Club  del  Progreso.  En  esa 
misma  época  fué  cronista  del  dia- 
rio La  Tribuna,  de  Santiago,  y  co- 
laboró en  la  Revista  del  Progreso. 
En  1891  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso,  contra  el  Gobierno 
del  Presidente  Balmaceda,  y  coo- 
peró a  la  campaña  del  norte  en 
calidad  de  capitán  del  batallou 
Constitucional.  Se  encontró  en  las 
batallas  de  Concón  y  Platilla.  En 
1894  fué  nombrado  jefe  de  sección 
del  Ministerio  de  Guerra,  del  cual 
ha  sido  subsecretario  interino.  En 
1895 fué  encargadodela  redacción 
del  diario  El  Mercurio,  de  Valpa- 
raíso, puesto  que  sirvió  hasta  1896. 
En  la  Revüta  Forense  Chilena,  ha 
colaborado  con  diversos  y  valiosos 
trabajos  jurídicos,  entre  los  que 
podemos  citar  los  intitulados:  Estu- 
dios Jurídicos  y  Sociales  de  la  Gue- 
rra Chino- Japonesa  desde  el  punto 
de  vista  internacional)  Estudios  so- 
bre el  Feminismo,  el  Anarquismo  y 
d  Voto  popular]  Estudio  de  las 
obras  del  sociólogo  austríaco  Guin- 
plowetz  y  Estudios  para  la  cáte- 
dra de  derecho  de  la  Academia  de 
Guerra.  Ha  escrito  un  testo  de 
Derecho  Internacional  de  Guerra. 
En  sus  funciones  públicas  es  un 
distinguido  servidor  nacional  y 
como  escritor,  un  pensador  estu- 
dioso y  de  ilustración  considerable. 

MONTERO  DEL  ÁGUILA 
(Disgo  González ). — Obispo  de  la 
colonia,  nombrado  virrei  del  Perú. 
Nació  en  Santiago  por  los  afios  de 
1653  a  1655  y  provenia  del  Presi- 
dente interino  de  Chile  (1652)  don 
Diego  González  Montero  del  Agui- 
la. Hizo  sus  estudios  de  jurispru- 
dencia en  Lima  y  fué  catedrático  de 
Derecho  en  la  Universidad  Mayor 
de  San  Marcos.  Allí  se  casó  con 
doña  Lorenza  Zorrilla  y  habiendo 


enviudado,  abrazó  la  carrera  ecle- 
siástica. Fué  canónigo  de  la  cate- 
dral de  Lima,  provisor  y  vicario 
jeneral  del  Arzobispado  de  la  ca- 
pital del  Perú.  En  1711  fué  norn- 
brado  Obispo  de  Concepción,  cuya 
prelacia  desempeñó  hasta  1716, 
año  en  que  fué  promovido  a  la  se- 
de de  Trujillo,  en  el  Perú,  por  real 
cédula  que  despachó  a  su  favor  el 
rei  de  España  en  Febrero  de  1715. 
Con  la  misma  fecha  se  le  estendió 
el  nombramiento  de  virrei  del  Perú 
en  caso  de  vacar  el  puesto  por 
muerte  o  ausencia  del  príncipe 
Santo  Bono  que  lo  servia.  Falleció 
en  Trujillo  sin  haber  ocupado  el 
cargo  de  virrei.  Fué  uno  de  los 
chilenos,  como  su  padre,  mas  ilus- 
tres de  la  colonia. 

MONTT  (Manuel).— Estadista  y 
majistrado.  Nació  en  Petorca  el  5 
de  Setiembre  de  1809.  Fueron  sus 
padres  don  Lúeas  Montt  y  Prado 
y  la  señora  Mercedes  Torres.  El 
fundador  de  la  familia  Montt  en 
Chile,  fué  don  José  Domingo  Montt 
y  Rivera,  natural  del  pueblo  de 
San  Pedro  Pescador,  en  el  Obis- 
pado de  Jerona,  en  Cataluña.  Pro- 
venia  de  don  José  Montt  de  la  Ba- 
rrera y  de  la  señora  Catalina  de 
Rivera  y  Cros,  siendo  sus  abuelos 
paternos  don  Miguel  Montt  y  Ro- 
bau  y  la  señora  María  Aójela  de  la 
Barrera  y  Desclaus.  Don  José  Do- 
mingo Montt  y  Rivera  era  pariente 
con  el  virrei  del  Perú  don  Manuel 
Amat  y  Juniet,  que  fué  Presidente 
de  Chile.  El  señor  Montt  y  Rivera 
se  unió  en  matrimonio  con  doña 
Adriana  de  Cabrera  y  Paredes, 
oriunda  de  Huaura,  en  el  Perú, 
hermana  de  doña  Juana  de  Cabre- 
ra y  Paredes,  esposa  del  Conde  de 
Quinta  Alegre,  don  Juan  Agustín 
Alcalde.  Tuvo  por  hijo  a  don  José 
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Estéban  Montt  y  Cabrera,  nacido 
en  Santiago  el  15  de  Octubre  de 
1735,  quien  casó  con  doña  Maria- 
na Prado  y  Rojas,  siendo  padres 
de  don  Lúeas  Montt  y  Prado,  proje- 
nitor  de  don  Manuel  Montt  y  To- 
rres. Don  Manuel  Montt,  no  obs- 
tante de  pertenecer  a  una  familia 
de  honorables  antecedentes,  vino 
a  la  vida  en  un  hogar  sin  fortuna. 
Su  padre,  don  Lúeas  Montt  y  Prado, 
era  comerciante  y  agricultor,  y  la 
revolución  de  la  independencia, 
cuya  causa  abrazó  con  el  mas  no- 
ble entusiasmo,  lo  arruinó  por 
completo.  Perseguido  por  los  rea- 
listas, fué  relegado  a  Constitución 
en  1814,  de  donde  se  evadió,  refu- 
tándose en  la  célebre  hacienda  de 
Paine,  de  la  gloriosa  heroína  de 
la  independencia,  doña  Paula  Jara 
Quemadade  Martínez.  Don  Manuel 
Montt,  que  era  a  la  sazón  apénas  un 
niño  de  cinco  años,  habia  quedado 
al  lado  de  su  señora  madre;  pero 
a  esa  corta  edad  se  reunió  a  su 
padre  en  la  heredad  histórica  de 
Paine  de  la  señora  Jara  Quemada. 
En  1821  quedó  huérfano,  por  ha- 
ber perdido  a  su  padre,  sin  otro 
patrimonio  que  el  cariño  de  su  se- 
ñora madre.  En  la  pobreza  en  que 
quedó  huérfano  no  tuvo  escuela,  y 
solo  recibió  la  enseñanza  que  le 
dióun  militar  realista  llamado  José 
Joaquín  Pérez.  Aprendió  a  leer  y  a 
escribir  en  un  libro  místico,  pues 
los  libros  relijiosos  eran  las  únicas 
cartillas  de  educación  de  esa  épo- 
ca. En  1822  fué  trasladado  a  San- 
tiago, ingresando  al  Instituto  Na- 
cional con  beca  de  seminarista. 
Desde  sus  primeros  estudios  se 
distinguió  por  su  aprovechamien- 
to, mereciendo  especiales  recomen- 
daciones del  rector  don  Ambrosio 
Lozier,  que  lo  clasificó  como  el 
primer  alumno  en  el  ramo  de  filo- 


sofía. Este  nifio  predestinado  tuvo 
en  su  favor  la  severa  filosofía 
de  la  horfandad  y  la  pobreza,  que 
enseña  mas  que  las  lecciones  de 
los  libros  y  los  maestros.  Por  la  cir- 
cunspección de  su  carácter,  fué 
nombrado  inspector  de  sala  en  el 
rectorado  del  presbítero  don  Juan 
Francisco  Menéses.  Terminadas 
las  humanidades,  cursó  leyes  y  se 
recibió  de  bachiller  en  derecho  en 
1830.  Hizo  su  práctica  forense  en 
el  estudio  del  abogado  don  Manuel 
José  Gandarillas,  con  quien  se  ini- 
ció en  el  conocimiento  del  derecho 
romano.  Obtuvo  su  título  de  abo- 
gado ante  la  Corte,  el  17  de  Di- 
ciembre de  1831.  En  1832  fué 
nombrado  vice-reetor  del  Instituto 
Nacional,  puesto  que  desempeñó 
durante  tres  años.  En  1833,  con 
motivo  de  una  sublevación  de  loe 
alumnos  del  Instituto,  fué  designa* 
do  miembro  de  la  comisión  en- 
cargada de  juzgar  a  los  culpables 
del  motín  estudiantil.  En  este  mis- 
mo año  fué  nombrado  profesor  de 
derecho  romano  y  civil,  y  abogado 
del  colejio.  En  1834  fué  elejido 
diputado  suplente  por  los  departa- 
mentos de  Vallenar  y  Freirina.  En 
1835  so  le  nombró  rector  del  Ins- 
tituto Nacional.  En  su  puesto  de 
rector,  empezó  a  poner  en  eviden- 
cia la  enerjía  de  su  carácter.  Prue- 
ba este  aserto  un  hecho  que  la 
historia  ha  recojido  y  el  cual  cita 
don  Domingo  Amunátegui  Solar 
en  su  obra  titulada  El  Instituto 
Nacional.  Siendo  alumno  interno 
del  establecimiento  el  joven  don 
José  Miguel  Carrera  y  Fontecilla, 
hijo  del  ilustre  jeneral  Carrera,  lo 
separó  del  colejio  porque  su  señora 
madre  acostumbraba  hacerlo  llevar 
a  su  casa  en  los  dias  ordinarios  de 
clases,  concesiones  que  no  prescri- 
bía el  reglamento.  Su  resolución 
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fue  inflexible,  amenazando  con  su 
renuncia  en  caso  de  no  respetar 
su  voluntad,  por  mas  que  el  Presi- 
dente Prieto  y  el  Ministro  don 
Joaquín  Tocornal  se  interesaron 
por  el  alumno.  Varios  otros  hechos 
semejantes  se  narran  de  este  pe- 
ríodo de  su  historia  pública,  que 
pintan  la  firmeza  de  su  tempera- 
mento. Hubo  caso,  como  el  del 
alumno  Santiago  Fermandois,  en 
el  que  fué  menester  que  el  Presi- 
dente Prieto  dictase  un  decreto 
para  que  el  rector  del  Instituto 
reconociese  las  prerrogativas  que 
en  favor  de  dicho  alumno  se  ha- 
bían dictado  ántes,  por  conside- 
rarlo inasistente  y  poco  aplicado. 
Esta  severidad  de  procedimien- 
tos iba  marcando  su  carrera  con 
una  persistencia  que  entraña  un 
fenómeno  moral  propio  de  su  mo- 
do de  ser.  En  1837  fué  nombrado 
Oficial  Mayor  interino  del  Ministe- 
rio del  Interior  por  don  Diego 
Portales,  en  reemplazo  del  propie- 
tario don  Ramón  Luis  Irarrázaval. 
En  este  puesto  lo  encontró  la  re- 
volución de  Quillota  y  el  asesinato 
del  Ministro  Portales  (6  de  Junio 
de  1837).  El  Jeneral  Prieto,  Presi- 
dente de  la  República,  nombró  a 
don  Manuel  Montt  su  secretario  de 
campaña  al  acordar  dirijirse  a 
combatir  la  revolución.  Vencida 
la  revolución  en  el  combate  del 
Barón,  don  Manuel  Montt  exhibió 
notable  enerjía  en  el  restableci- 
miento de  la  paz  interior,  revelán- 
dose el  futuro  gobernante  de  vo- 
luntad inquebrantable  y  de  una 
tenacidad  superior  a  todo  ejemplo. 
Correspondió  en  ese  puesto  a  su 
actividad  administrativa,  cooperar 
a  la  organización  de  la  primera 
espedicion  restauradora  del  Perú. 
En  1838  fué  nombrado  ministro 
interino  para  reintegrar  la  Corte 
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Suprema  de  Justicia.  En  este  mis- 
ino año  se  le  nombró  Fiscal  inte- 
rino de  ese  tribunal  superior.  Fué 
así  mismo,  encargado  accidental- 
mente, por  decreto  especial,  de  la 
dirección  de  la  Academia  de  Leyes 
y  Práctica  Forense.  Poco  tiempo 
después  se  le  nombró  Ministro 
interino  de  la  Corte  Suprema, 
cargo  para  el  cual  fué  nombrado 
nuevamente  en  1839.  En  1840  fué 
electo  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Casablanca  y 
elejido  Presidente  de  la  Cámara  de 
Diputados.  En  este  año  fué  nom- 
brado Ministro  del  Interior  y  se 
encargó  accidentalmente  del  Mi- 
nisterio de  Guerra  y  Marina.  En 
1841  fué  nombrado  Ministro  de 
Justicia,  puesto  que  servia  interi- 
namente desde  1840,  continuando 
con  el  de  Guerra  y  Marina.  En  el 
Ministerio  de  Justicia,  Culto  e 
Instrucción  Pública,  inició  la  obra 
fundamental  de  organizar  la  ense- 
ñanza pública.  Fundó  en  1842,  la 
Universidad  y  la  Escuela  Normal 
de  Preceptores,  la  primera  para 
completar  los  concursos  profesio- 
nales científicos  y  la  última  para 
formar  maestros  destinados  a  la 
enseñanza  primaria  de  la  juventud 
y  del  pueblo.  En  este  rol  de  la 
instrucción  popular,  se  manifestó 
un  verdadero  demócrata,  previsor 
y  patriota  anheloso  del  progreso 
nacional.  El  rasgo  saliente  del  ca- 
rácter administrativo  del  señor 
Montt,  fué  el  de  la  organización 
de  los  ramos  de  Gobierno  y  del 
servicio  público.  Como  Ministro 
del  Interior,  reorganizó  los  minis- 
terios y  los  servicios  de  su  depen- 
dencia. En  la  educación  pública, 
dejó  las  mismas  huellas  de  su  es- 
píritu de  trabajo  y  de  estudio. 
Durante  su  período  de  Rector  del 
Instituto  Nacional,  salvó  este  esta- 
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blecimiento  de  ser  clausurado, 
como  lo  había  dispuesto  el  Gobier- 
no de  aquella  época,  por  la  desor- 
ganización que  existia  en  él,  im- 
primiéndole una  marcha  regular  y 
ordenada.  En  sus  funciones  de  Mi- 
nistro de  Estado,  tuvo  ese  afán  de 
dar  a  las  oficinas  de  Gobierno 
una  reglamentación  en  armonía 
con  las  necesidades  del  progreso 
del  pais.  Para  servir  el  desarrollo 
de  la  instrucción  pública,  fundó 
El  Monitor  de  las  Escudas  que  re- 
dactó el  popular  educacionista  Sar- 
miento. En  1843  fué  elejido  dipu- 
tado por  los  departamentos  de  Co- 
quimbo y  Petorca.  En  este  mismo 
año  se  le  nombró  en  propiedad 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  puesto  que  renunció.  El 
Gobierno  no  le  aceptó  su  renuncia 
por  los  méritos  de  talento,  ilustra- 
ción e  integridad  que  concurrían 
a  dar  a  su  persona  todo  el  prestí  jio 
que  requería  el  cargo.  En  1845 
fué  nombrado  Ministro  del  Inte- 
rior y  Relaciones  Estertores.  Su  la- 
bor como  Ministro  del  Interior  y 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública, 
en  este  período,  fué  mui  considera- 
ble en  todos  los  órdenes  de  la  ad- 
ministración. Fundó  mas  de  cien 
escuelas;  organizó  el  Observatorio 
Astronómico;  inició  la  corriente  de 
inmigración  estranjera  y  dió  vida 
a  las  colonias  de  Llanquihue  y 
Valdivia;  organizó  las  provincias 
de  Chiloé  y  Concepción  y  creó  la 
provincia  de  Arauco;  dispuso  es- 
ploraciones  científicas  al  desierto 
de  Atacama  e  hidrográficas  a  las 
costas  de  Arauco  y  Valdivia;  hizo 
levantar  las  cartas  jeográficas  de 
Valparaíso  y  Colchagua  y  reformó 
los  Tribunales  de  Comercio  de  Val- 
paraíso; decretó  la  construcción  de 
establecimientos  correccionales  en 
varias  ciudades,  como  la  Peniten- 


ciaría de  Santiago;  dotó  al  pais  de  la 
lejislacion  civil,  habiéndole  cabido 
la  dirección  de  los  debates  jurídi- 
cos de  la  comisión  encargada  de 
revisar  el  proyecto  de  Código  Ci- 
vil de  don  Andrés  Bello;  suprimió 
las  penas  infamantes;  fundó  asilos 
y  casas  de  caridad,  como  el  Hospi- 
cio, el  Hospital  de  San  Borja,  la 
Casa  de  Huérfanos  de  la  Provi- 
dencia y  la  de  Ref ujiadas  del  Buen 
Pastor;  instaló  la  Escuela  de  Sor- 
do-Mudos;  canjeó  tratados  de  co- 
mercio con  Francia  e  Inglaterra; 
dió  remate  al  ferrocarril  de  Copia- 
pó  y  acordó  subvenciones  a  las 
compañías  de  navegación  por  nues- 
tros mares;  mandó  construir  el  Ar- 
senal de  Marina  y  fundó  la  Escuela 
Naval;  contrató  el  alumbrado  de 
gas  de  las  ciudades  de  Copiapó  y 
Valparaíso;  propendió  a  la  funda- 
ción de  bancos  de  descuento  y  de 
la  Caja  de  Crédito  Hipotecario; 
abolió  el  diezmo;  finiquitó  la  deu- 
da peruana;  levantó  el  censo  de  la 
población  y  eu  medio  de  innume- 
rables obras  de  progreso  y  buen 
gobierno,  mandó  construir  los  te- 
légrafos eu  las  provincias  centra- 
les para  comunicarlas  con  las  del 
sur.  Jamas  programa  de  adminis- 
tración se  ha  realizado  con  mayor 
actividad,  perseverancia  y  enerjía 
que  la  que  él  puso  en  práctica  en 
dias  de  embrionario  desarrollo  y  sin 
los  medios  que  ha  tenido  mas  tar- 
de a  su  servicio  el  pais.  Por  eso 
que  el  publicista  arjentino  Juan 
Carlos  Gómez,  decía  en  Buenos  Ai- 
res que  don  Manuel  Montt  había 
sido  el  verdadero  y  único  organi- 
zador del  gobierno  en  Chile  y  no 
Portales  como  se  ha  sostenido  por 
los  escritores  conservadores.  En 
1846  fué  elejido  diputado  por  los 
departamentos  de  la  Union  y  Valdi- 
via. En  este  período  se  le  encargó  el 
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puesto  de  Fiscal  de  la  Corte  Supre- 
mainterinamente.En  1849  fué  elec- 
to diputado  por  los  departamentos 
de  Santiago  y  Victoria.  En  1851  fué 
nombrado  Presidente  de  la  Supre- 
ma Corte  de  Justicia  por  el  jene- 
ral  don  Manuel  Búlnes,  Presidente 
a  la  sazón  de  la  República.  En  es- 
te mismo  año  fué  electo  Presiden- 
te de  la  República.  Su  elección,  que 
se  calificó  de  oficial,  despertó  san- 
grientas resistencias,  dando  lugar 
a  la  revolución  del  20  de  Abril  que 
estalló  en  Santiago  y  se  propagó  a 
las  provincias  de  Concepción,  Acon- 
cagua y  Coquimbo.  Estas  protes- 
tas populares  tuvieron  su  desenla- 
ce en  el  combate  de  la  Artillería  y 
en  las  batallas  de  Petorca  y  Lon- 
comilla.  En  1856  fué  reelejido  para 
el  mismo  puesto  de  Jefe  del  Esta- 
do. Su  Gobierno  fué  sumamente 
combatido  por  las  medidas  restric- 
tivas que  implantó  con  respecto 
al  derecho  de  reunión.  En  1858  se 
redujo  a  prisión  a  una  asamblea 
pública  entera,  que  celebraba  un 
comido  cívico  en  el  antiguo  salón 
Filarmónico  para  hacer  un  llama- 
miento popular  en  favor  de  una 
Asamblea  Constituyente.  Se  proce- 
só, encarcelando  a  los  concurrentes, 
yse  proscribió  a  los  redactores  de  La 
Asamblea  Constituyente,  que  habían 
sido  los  promotores  del  comicio 
público.  Medidas  de  represión  se- 
mejante, revestidas  de  una  mar- 
cada tendencia  de  limitación  de 
la  libertad  constitucional  de  reu- 
nión, se  habían  ensayado  en  1851, 
siendo  Ministro  de  Estado,  contra 
la  Sociedad  de  la  Igualdad.  Estos 
actos  de  réjimen  absorbente  de  la 
política  de  gobierno,  le  hicieron 
perder  en  la  opinión  pública  el 
prestijio  que  sus  obras  administra- 
tivas le  habían  conquistado.  La 
revolución  reapareció  en  1859  en 


Atacama  provocada  por  las  medi- 
das de  restricción  implantadas  por 
las  autoridades  de  su  dependencia 
que  él  amparaba  y  protejia  con  su 
sistema  coercitivo  de  administra- 
ción. Logró  sofocar  el  pronuncia- 
miento y  afianzar  la  paz  pública  por 
muchos  años,  merced  a  su  fuerte 
voluntad  y  a  su  proverbial  enerjía, 
la  que  no  transí  jia  sino  con  el  ór- 
den.  Este  sistema  político  de  go- 
bierno ha  sido  mas  tarde  juzgado 
favorablemente,  euando  se  han 
palpado  los  felices  resultados  de  la 
paz  y  del  trabajo  y  sobre  todo  cuan- 
do la  revolución  de  1891,  fomen- 
tada por  la  oligarquía,  vino  a  preci- 
pitar el  país  en  la  anarquía  y  en  la 
ruina.  Aprovechándose  del  poder  y 
separándose  del  partido  conserva 
dor  que  lo  había  llevado  al  Gobiar 
no,  dió  vida  a  un  partido  personal 
que  lleva  su  nombre,sin  otro  progra- 
ma que  el  de  continuar  su  sistema 
político.  Este  partido,  tenia  sin 
embargo  una  bandera,  la  conser- 
vación del  órden  público.  No  obs- 
tante su  consagración  al  principio 
fecundo  de  la  paz,  durante  mas  de 
veinte  años,  el  partido  de  Montt 
fué  el  que  mas  activa  y  eficazmente 
contribuyó  con  sus  poderosos  ele- 
mentos políticos,  socialesyde 
fortuna,  al  éxito  de  la  revolución 
del  Congreso  de  1891  contra  el 
Gobierno  del  Presidente  constitu- 
cional don  José  Manuel  Balmace- 
da,  discípulo  de  don  Manuel  Montt, 
imitador  de  su  ejemplo  administra- 
tivo en  el  poder  público.  En  estas 
graves  y  punibles  contradicciones 
políticas,  que  trastornaron  la  mar- 
cha del  pais,  incurren  los  parti- 
dos personales,  que  no  tienen  base 
de  opinión  y  que  se  inspiran  en 
sistemas  estemporáneos  y  adversos 
al  progreso  nivelador  moderno. 
En  1861  al  bajar  del  poder,  don 
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Manuel  Montt  fué  nombrado  Con- 
sejero de  Estado.  En  1864  se  le 
elijió  diputado  por  el  departamen- 
to de  los  Andes.  En  este  año  fué 
acreditado  en  el  carácter  de  En- 
viado Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  República 
en  el  Perú  por  el  gobierno  del 
Presidente  Pérez.  Con  la  misma 
fecha  fué  investido  de  plenos  po- 
deres para  que  negociase  tratados 
de  mancomunidad  con  los  repre- 
sentantes de  los  demás  Estados  de 
América  que  concurrieran  al  Con- 
greso Americano  de  Lima.  Al 
reunirse  esta  asamblea  continental, 
para  prevenirse  de  las  agresiones 
de  Europa,  con  motivo  de  la  usur- 
pación de  las  islas  Chinchas,  del 
Perú,  por  España,  fué  elejido  Pre- 
sidente, puesto  que  ocupó,  con 
aplauso  jeneral,  hasta  1868,  año 
en  que  regresó  a  Chile,  después  de 
haber  contribuido,  como  lo  decla- 
raba el  Ministro  de  Relaciones  Es- 
tertores del  Perú,  don  Pedro  José 
Calderón,  «con  sus  eminentes  do- 
tes y  moderada  esperiencia  en  los 
negocios  públicos,  a  ilustrar  los 
importantes  acuerdos  del  Congreso 
Americano  y  de  haber  firmado  los 
pactos  que  establecen  para  lo  futu- 
ro una  base  sólida  de  la  unión, 
alianza  y  paz  de  las  Repúblicas 
Americanas».  A  fines  de  1868, 
fué  acusada  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  y  en  especial,  su  presiden- 
te, don  Manuel  Montt,  por  el  di 
putado  de  la  Union,  a  causa  de 
varios  capítulos,  entre  los  cuales 
figuraba  la  reapertura  o  renova- 
ción de  un  proceso  criminal  su- 
mariado en  Melipilla.  La  Cámara 
de  Diputados  dió  lugar  a  la  acusa- 
sion  y  acordó  que  la  sostuviesen 
ante  el  Senado,  los  diputados 
don  Miguel  Zumaran  y  don  Vi- 
centes Sanfuentes.  Este  debate 


apasionó  vivamente  al  Congreso, 
a  la  prensa  y  a  la  opinión  pública, 
habiendo  sido  uno  de  los  procesos 
históricos  mas  notables  del  pais. 
Se  publicaron  ruidosos  folletos  en 
pro  y  en  contra,  suscritos  por  plu- 
mas ilustres,  pudiendo  citar  el 
titulado  La  Sombra  de  Ayala  del 
eminente  periodista  don  Zorobabel 
Rodríguez,  acusando  a  Montt,  y  el 
del  célebre  escritor  nacional,  Mar- 
tin Palma,  denominado  Don  Ma- 
nuel Montt  en  ét  banco  de  loe  Acu- 
sados, en  su  defensa.  Los  cori- 
feos de  la  tribuna  y  de  la  prensa, 
se  dividieron  en  dos  bandos  de 
ardorosos  contrincantes  en  pro  y 
en  contra  del  majistrado  acusado. 
El  Senado  falló  en  favor  del  acu- 
sado, absolviéndolo  de  toda  culpa, 
salvando  con  semejante  sentencia 
no  soló  al  seflor  Montt,  que  era 
un  juez  como  cualquiera  otro, 
sino  al  mas  alto  tribunal  de  Justi- 
cia del  pais.  Mas  tarde,  apagados 
los  rencores  políticos,  se  reconoció 
la  integridad  del  majistrado  y  con- 
ejemplos  diversos  se  ha  demostrado 
que  también  los  tribunales  se  equi- 
vocan condenando  a  inocentes. 
Hombres  esclarecidos  en  la  vida 
pública  y  en  las  contiendas  de  la 
política  militante,  le  tributaron  sus 
homenajes  de  respeto  por  el  recto 
espíritu  de  justicia  que  caracterizó 
su  obra  de  juez  y  de  majistrado. 
Podemos  citar  los  nombres  de  pen- 
sadores tan  ilustres  como  el  publi- 
cista arjentino  don  Domingo  Faus- 
tino Sarmiento  y  de  nuestro  propio 
pais,  a  los  escritores  don  Manuel 
Blanco  Cuartin,  don  Justo  Arteaga 
Alempartejr  don  Zorobabel  Rodrí- 
guez. No  existiendo  en  su  tiempo 
la  lei  de  incompatibilidades  que  se 
dictó  mas  tarde,  figuró  como  lejis- 
lador  en  el  Consejo  de  Estado  y  en 
el  Senado,  a  la  vez  que  como  pri- 
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mer  majistrado  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  en  su  cargo  de 
Presidente.  De  su  labor  lejislativa 
se  debe  citar  como  un  timbre  de 
honor  para  su  memoria,  la  partici- 
pación directa  y  activa  que  tuvo 
en  las  leyes  de  incompatibilidades 
judiciales,  administrativas  y  lejis- 
lativas,  para  cimentar  las  liberta- 
des y  las  garantías  políticas.  Des- 
pués de  haber  sido  un  gobernante 
restrictísimo,  propendió  a  dotar  al 
pais  y  a  los  ciudadanos  de  la 
mayor  suma  de  garantías  legales. 
Así  mismo  le  correspondió  la  alta 
y  honrosa  iniciativa  de  la  aboli- 
ción de  la  afrentosa  pena  del 
azote  en  las  cárceles,  en  un  dis- 
curso parlamentario  que  es  un 
verdadero  monumento  jurídico  de 
ciencia,  de  nobleza  y  de  humani- 
dad. En  sus  tareas  de  la  judicatura, 
lo  sorprendió,  casi  repentinamente, 
la  muerte  el  21  de  Setiembre  de 
1880,  en  Santiago,  siendo  su  pér- 
dida jeneralmente  sentida  por  el 
pais.  Mas  tarde  se  ha  hecho  cum- 
plida justicia  a  su  memoria,  juz- 
gándosele un  gobernante  enérjico, 
que  implantando  un  réjimen  de 
represión,  estirpó  las  revoluciones 
políticas  para  encaminar  al  pais 
por  la  via  del  trabajo  y  del  pro- 
greso en  la  paz.  El  acaudalado 
banquero  chileno  don  Agustín  R. 
Edwards,  testó  una  suma  conside- 
rable de  dinero  para  que  se  erija 
un  monumento  en  su  conmemora- 
ción. 

MONTT  (José  Santiago).  - 
Abogado  y  majistrado  judicial. 
Nació  en  MelipilJa  el  30  de  Agosto 
de  1797.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Real  Colejio  Carolino  y  se  graduó 
de  abogado  en  la  Universidad  de 
San  Felipe,  el  10  de  Enero  de  1820. 
Durante  varios  períodos  legales  fué 


diputado  al  Congreso,  Consejero 
de  Estado  y  Rejente  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago.  Así 
mismo  perteneció  a  la  Facultad  de 
Leyes  de  la  Universidad.  Falleció 
en  Santiago  el  25  de  Diciembre 
de  1843. 

MONTT(Ambrosio). — Juriscon- 
sulto, publicista  y  diplomático.  Na- 
ció en  Santiago  en  1830.  Fueron 
sus  padres  don  Lorenzo  Montt  y 
la  señora  Cármen  Luco.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  se  tituló  de  aboga- 
do el  11  de  Octubre  de  1860.  Su 
memoria  de  prueba  versó  sobre 
derecho  constitucional  y  adminis- 
trativo, con  eí  título  de  Bases  de 
una  Lei  Electoral,  la  cual  se  publi- 
có en  los  Anales  de  la  Universidad. 
Mui  jóven  se  consagró  a  las  letras, 
poniendo  en  evidencia  un  talento 
de  artista  y  una  ilustración  bri- 
llante. Colaboró  primero  en  la  re- 
vista francesa  que  el  profesor  Van- 
del  Heyl  publicó  en  Santiago,  con 
el  título  de  La  Gaceta  de  los  Mares 
del  Sur.  A  la  sazón  escribía  en  fran- 
cés con  la  misma  corrección  y  ga- 
lanura que  en  su  propio  idioma. 
Desde  sus  primeros  trabajos  inte- 
lectuales, el  señor  Montt  manifestó 
suma  sutileza  deinjenio  y  elegancia 
de  estilo  que  le  valieron  el  concep- 
to de  artista  de  la  palabra.  Un  crí- 
tico notable  que  lo  juzgó  en  sus 
distintas  fases  de  diarista,  político, 
orador,  abogado  y  hombre  de  le- 
tras, apreció  como  cualidad  supe- 
rior su  talento  de  escritor,  pues  su 
actividad  intelectual  en  el  arte  de 
la  palabra,  escrita  o  hablada,  predo- 
minaba sobre  todas  sus  facultades 
intelijentes.  En  1851  se  hizo  cargo 
de  la  redacción  del  diario  de  Valpa- 
raíso El  Mercurio,  en  reemplazo 
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del  eminente  literato  uruguayo  don 
Juan  Cárlos  Gómez  que  se  tras- 
ladaba a  su  patria  después  de 
largos  años  de  proscricion.  En  la 
redacción  de  El  Mercurio  el  señor 
Montt  se  caracterizó  como  hábil  y 

Erofundo  escritor,  y  alas  veces  tarn- 
ien  de  cáustico  polemista.  En  1853 
se  dirijió  hácia  Europa  en  busca 
de  un  mundo  mas  amplio  para  su 
cultura.  Visitó  las  naciones  mas 
adelantadas  del  viejo  continente, 
formulando  opiniones  sobre  el  ró- 
jimen  de  los  pueblos  que  recorría, 
las  cuales  sintetizó  en  un  libro  que 
se  titula  Ensayo  sobre  el  gobierno 
en  Europa.  Esta  obra  fué  impug- 
nada en  El  Correo  de  Ultramar,  de 
París,  por  el  ilustre  literato  colom- 
biano don  José  María  Torres  y  Cai- 
cedo,  en  un  estudio  que  tituló  Raza 
Latina.  Desde  Europa  envió  ame- 
nas y  universales  correspondencias 
a  El  Mercurio.  Dos  años  después,  en 
1855,  trasmitió  sus  impresiones  de 
la  Esposicion  Universal  de  Francia 
al  señor  don  José  Victorino  Las  ta- 
rria,  en  una  serie  de  cartas  llenas  de 
donaire  y  de  novedad  en  sus  re- 
flexiones. A  su  regreso  al  pais  en 
1857,  el  señor  Montt  publicó  un 
folleto  político  con  el  título  de  El 
Gobierno  y  la  Revolución,  en  el 
cual  estudiaba  el  movimiento  de 
opinión  que  suscitó  la  adminis- 
tración de  don  Manuel  Montt  en 
1859.  En  1860  fué  nombrado  re- 
dactor del  diario  oficial  El  Arau 
cano,  en  cuyo  puesto  permaneció 
breve  tiempo  cooperando  con  sus 
conocimientos  a  la  labor  admi- 
nistrativa. En  1861  fué  electo  dipu- 
tado por  el  departamento  de  Casa- 
blanca.  En  el  parlamento  se  colocó 
en  primera  línea  por  su  palabra 
ilustrada  y  convencida  y  su  elevado 
criterio  de  orador.  Sin  duda  alguna 
era  uno  de  los  primeros  oradores 


del  pais.  En  sus  horas  de  reposo, 
cuando  prescindiendo  de  las  tareas 
del  foro  y  del  parlamento  se  dedi- 
caba al  cultivo  de  las  letras,  pro- 
ducía bellezas  literarias  del  mas  ar- 
tístico buen  gusto,  en  las  que  lucia 
las  agudezas  de  su  injenioy  la  gala- 
nura de  un  estilo  siempre  nuevo  y 
elegante.  En  1868  figuró  en  la  tri- 
buna del  Club  de  la  Reforma,  de 
Santiago.  En  períodos  lejislativos 
posteriores  representó  siempre  en 
la  Cámara  de  Diputados,  desde 
1870  a  1879,  algún  departamento 
prestijioso.  Formó  parte  del  Con- 
greso Constituyente  de  1870,  por 
cuya  elección  figuró  en  la  obra  histó- 
rica notable  de  los  Arteaga  Alam- 
parte, Los  Constituyentes  Chilenos, 
mereciendo  los  mas  galanos  elojios 
delaplumaclásicay  elegante  de  Do- 
mingo Arteaga  Alemparte.  En  este 
período  electoral  hizo  una  escur- 
sion  política  a  los  pueblos  de  Ata- 
cama,  caracterizándose  como  tribu- 
no popular  chispeante  y  oríjinal. 
Por  esa  época  le  oimos  hablar  en 
una  asamblea  pública  de  Copiapó, 
luciendo  un  lenguaje  lleno  de  gra- 
cia y  su  injenio  vivaz  y  espiritual. 
Improvisaba  con  admirable  facili- 
dad sus  discursos  tribunicios.  En 
el  Congreso  su  oratoria  era,  por 
cierto,  mas  académica,  como  que 
sus  oraciones  parlamentarías  eran 
mas  reposadas  y  nutridas  de  razo- 
namientos jurídicos,  históricos,  filo- 
sóficos y  políticos,  a  la  vez  que  ador- 
nadas con  las  galas  de  una  dicción 
esmerada  y  de  un  gusto  estético  so- 
bresaliente por  su  refinamiento  de 
artista  y  de  literato.  Se  encierra  el 
caudal  de  sus  piezas  oratorias  par- 
lamentarias y  populares,  on  su  pre- 
cioso libro  intitulado  Di¿wrsos  y 
Escritos  Políticos,  que  se  qditó  en 
Santiago  en  1879.  Por  órjden  de 
materias,  se  dividen  en  ^cuestio- 
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nes  diversas  sus  principales  discur- 
sos, en  ia  forma  siguiente:  Cuestio- 
nes diplomáticas;  Cuestiones  consti- 
tucionales; Cuestiones  de  lejislacion; 
Cuestiones  económicas;  Cuestiones 
políticas  y  Piezas  diversas.  Eq  este 
último  rol  se  comprenden  sus  car 
tas  literarias  y  políticas,  sobre  te 
mas  de  historia  y  filosofía,  al  par 
que  de  literatura,  en  las  que  luce 
su  epigramático  estilo  y  su  vivaz  in 
jenio  de  crítico  y  polemista.  De  estos 
estudio8,de  bellísimo  corte  literario, 
podemos  citar  como  notables  los  ti- 
tulados El  Centenario  de  Voltaire  y 
El  Americano.  El  primero  ha  sido 
reproducido  como  modelo  en  el 
bien  decir  y  por  la  originalidad  de 
sus  ideas,  en  la  América  Literaria, 
obra  de  selección  publicada  en 
Buenos  Aires  eü  1891.  La  inde- 
pendencia de  su  criterio  y  de  su 
carácter,  era  proverbial.  Jamas 
transijia  con  el  abuso  ni  con  la 
conveniencia  en  política.  Era  recto 
hasta  el  estoicismo.  Su  famosa 
carta  política  al  diarista  Justo  Ar- 
teaga  Alem  parte,  sobre  La  candi- 
datura de  Senador  por  Coquimbo, 
es  una  pieza  histórica  que  abona 
esta  franca  y  leal  apreciación  nues- 
tra. Intejérrimo  hasta  la  exajera- 
cion,  anteponía  los  principios  y  el 
deber  público,  de  moralidad  per- 
manente, a  los  intereses  transito- 
rios de  los  partidos  y  de  las  com- 
binaciones políticas.  En  otroórden 
de  estudios  y  de  trabajos  intelec- 
tuales, produjo  admirables  pájinas 
literarias.  A  este  jénero  pertenecen 
mis  hermosos  artículos  Política  Sud- 
Americana  y  Derechos  Políticos  de 
la  Mujer,  en  los  que  su  pluma  se 
ha  deslizado  sobre  el  papel  como 
un  pincel  que  va  sembrando  flores 
en  el  lienzo:  son  perlas  brillantes 
y  deslumbradoras  caidas  de  su 
pluma  de  literato.  En  1881  fué 


nombrado  fiscal  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia.  En  ese  elevado 
cargo  judicial  supo  armonizar  el 
arte  con  la  ciencia  y  las  leyes. 
Como  escritor  ha  sobresalido  siem- 
pre en  sus  vistas  fiscales  y  en  sus 
alegatos  forenses,  siendo  su  estilo 
castizo  y  elegante  en  esos  áridos 
estudios  jurídicos,  como  una  ater- 
ciopelada flor  que  descuella  entre 
zarzas  y  malezas  sin  aromas.  En 
1883  se  le  nombró  Ministro  Pleni- 
potenciario de  Chile  en  el  Plata,  y 
en  ese  puesto  contribuyó  al  buen 
éxito  de  las  relaciones  diplomáticas 
de  las  Repúblicas  del  Uruguai  y 
Arjentina  con  Chile.  De  ahí  se 
trasladó  a  Boma  a  desempeñar  una 
misión  diplomática  especial  ante  el 
Papa.  Esta  vez  como  la  anterior, 
triunfó  su  injenio  y  su  cultura  en 
el  cumplimiento  del  deber.  Lle- 
nada su  tarea  en  Roma,  se  trasladó 
a  Lóndres,  a  representar  al  pais 
cerca  del  Gobierno  de  Inglaterra. 
En  la  Corte  del  Támesis  se  condujo 
con  el  talento  y  la  discreción  que 
eran  atributos  de  su  delicada  na- 
turaleza de  pensador.  Al  mediar 
en  la  conversión  de  la  deuda  na- 
cional a  principios  de  1887,  la 
prensa  del  Plata  y  la  del  pais  rin- 
dieron justicieros  y  entusiastas  ho- 
menajes a  su  probidad  en  cuestión 
de  tan  trascendental  entidad,  por 
haber  renunciado  en  favor  de  su 
patria  la  comisión  que  el  banco 
redentor  de  la  deuda  le  puso  a  su 
disposición.  De  regreso  a  la  patria, 
en  el  segundo  semestre  de  1888,  a 
reasumir  su  puesto  de  fiscal  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  la  pren- 
sa le  dió  la  bienvenida,  saludando 
su  espíritu  eternamente  jóven  y 
su  palabra  e  injenio  siempre  loza- 
nos y  orijinales.  Permaneció  en  ese 
elevado  cargo  hasta  1896,  en  que 
fué  jubilado  por  sus  quebrantos 
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de  salud.  Como  un  homenaje  a  su 
ciencia  jurídica,  se  hizo,  en  ese 
año  o  al  siguiente,  una  edición  ofi- 
cial de  sus  vistas  fiscales  como  un 
libro  de  consulta  legal  verdadera- 
mente útil  v  notable.  Podemos 
citar  de  esta  obra  de  jurisprudencia, 
su  vista  fiscal  sobre  la  Protección 
de  las  obras  de  ciencia,  literatura  y 
arte9  pieza  admirable  de  erudición 
y  de  filosofía  jurídica,  en  la  que 
su  injenio  de  artista  y  de  crítico 
brilla  con  todo  el  vigor  de  su  cul 
tura  y  de  su  orijinalidad.  Junto  a 
la  historia  de  la  propiedad  intelec 
tual,  incorporada  en  la  jurispru 
dencia  internacional,  emite  el  con- 
cepto jurídico  del  derecho  de  la 
intelijencia.  Retirado  a  la  vida  pri 
vada,  vivió  en  Valparaíso  y  Viña 
del  Mar  durante  sus  últimos  afíos, 
hasta  que  un  terrible  ataque  de 
parálisis  le  arrebató  la  vida  en  el 
primer  puerto,  el  17  de  Febrero 
de  1899.  La  prensa  de  todos  los 
matices  políticos  tributó  a  su  me 
moría  sus  mas  respetuosos  home 
najes. 

MONTT  (Pedro), -Abogado  y 
servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1846.  Fueron  sus  padres  el 
estadista  y  majistrado  don  Manuel 
Montt  y  la  señora  Rosario  Montt. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  le 
yes  en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  3  de  Enero  de  1870. 
En  1874  se  inició  en  la  vida  pú- 
blica, siendo  electo  diputado  al 
Congreso  y  Presidente  de  la  Socie- 
dad Católica  de  Educación.  Prote- 
jido por  el  nombre  de  su  ilustre 
padre  y  heredero  de  su  prestijio  y 
de  su  influjo  público  en  su  partido, 
ha  podido  hacer  una  carrera  polí- 
tica brillante  y  sin  mayores  esfuer- 
zos personales.  En  1885  y  1886, 


fué  elejido  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Diputados.  Fué  en  ese  pe- 
ríodo del  gobierno  de  Santa  Ma- 
ría, que  empezó  a  influir  pode- 
rosamente en  la  administración 
pública  y  en  la  dirección  política 
del  partido  llamado  Nacional  que 
fundó  don  Manuel  Montt  con  el 
concurso  decisivo  de  don  Antonio 
Varas.  En  esta  misma  época  efec- 
tuó un  viaje  a  Europa,  con  el 
propósito  de  estudiar  las  institucio- 
nes políticas  de  aquellas  nacionali- 
dades. En  1886,  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Justicia  e  Instrucción  Pú- 
blica, al  iniciarse  el  Gobierno  del 
Presidente  Balmaceda.  En  1887  se 
le  nombró  miembro  del  Comité  de 
Sanidad  y  en  Junio  del  mismo  afio, 
Ministro  de  Industria  y  Obras  Pú- 
blicas. En  el  Congreso  ha  hecho 
una  labor  constante,  lo  mismo  que 
en  el  gobierno,  para  el  mejora- 
miento del  servicio  penal  y  de  las 
cárceles.  En  1890  formó  parte  déla 
oposición  parlamentaria  contra  el 
gobierno  del  Presidente  Balmace- 
da, a  cuyo  triunfo  habia  contribui- 
do en  el  Congreso  de  1885  y  1886, 
siendo  dos  veces  su  Ministro  de 
Estado.  Llevada  la  preeminencia 
política  y  constitucional  de  los  po- 
deres públicos  a  la  guerra  civil, 
tomó  una  participación  directa  y  ac- 
tiva eula  revolución  de  1891,  sien- 
do miembro  del  comité  directivo 
de  Santiago.  Heredero  de  una  doc- 
trina de  órden  público  como  fué 
el  principio  fundamental  de  la  po- 
lítica de  don  Manuel  Montt  y  de  su 
partido,  se  lanzó  a  la  revolución  en 
1891  contra  el  gobierno  legal  y  cons- 
titucional que  estaba  representado 
por  un  discípulo  de  su  padre  como 
lo  era  el  Presidente  don  José  Manuel 
Balmaceda,  gobernante  que  procu- 
ró imitarlo  en  todos  sus  actos  ad- 
ministrativos y  acaso  hasta  seguir 
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su  ejemplo  en  sus  obras  y  leyes. 
Habiéndose  trasladado  al  Perú,  si- 
guió viaje  a  Europa  y  de  ahí  se 
trasladó  a  los  Estados  Unidos  a  ser- 
vir el  puesto  de  Ajente  diplomáti- 
co de  la  Junta  de  gobierno  de  Iqui- 
que.  Triunfante  la  revolución,  fué 
investido  con  el  carácter  de  Minis- 
tro Plenipotenciario  de  Chile  ante 
el  gobierno  de  Wáshington.  En  ese 
puesto  lo  encontró  la  reclamación 
a  que  dió  oríjen  la  reyerta  de  ma- 
rineros del  buque  de  guerra  yan- 
kee  Baltimore,  en  el  puerto  de 
Valparaíso.  De  regreso  al  pais,  fué 
Ministro  del  Interior  del  Presiden- 
te Jorje  Montt  y  en  1894,  presi- 
diendo las  elecciones  bajo  el  estado 
de  sitio  en  las  provincias  centrales, 
mantuvo  presos  y  deportados  a 
Copiapó  a  los  directores  y  jefes  del 
partido  liberal  vencido  por  la  revo- 
lución en  1891.  En  1896  formó 
parte  del  tribunal  de  honor  que 
se  reunió  en  Santiago  para  fallar 
la  elección   presidencial  de  don 
Federico   Errázuriz  Echáurren. 
Desde  1897  se  le  juzga  como  al 
jefe  de  la  coalición  que  ha  di- 
rijido  la  política  del  gobierno  del 
Presidente  Errázuriz  Echáurren. 
Su  personalidad  política  ha  sido 
una  de  las  mas  fuertemente  comba- 
tidas del  pais.  Sin  duda  alguna,  es 
uno  de  los  jefes  de  partido  de  carác- 
ter y  de  principios  políticos  restric- 
tivos mas  acentuados.  Es  director 
de  la  Casa  de  Orates,  en  cuyo  asilo 
de  beneficencia  ha  introducido  re- 
formas prácticas  para  aliviar  a  los 
infelices  estraviados.  Forma  parte 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública. 

MONTT  (José  Antonio).— Mi- 
litar. Nació  en  Santa  Bárbara,  en 
Arauco.en  1843.  Habiendo  venido 
a  la  vida  en  un  pueblo  guerrero  y 
en  una  época  en  que  las  armas  de 
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la  República  pacificaban  aquel  te- 
rritorio, debia,  necesariamente,  ser 
soldado.  La  Araucanía  era  entón- 
ces  un  vasto  campamento.  Obede- 
ciendo a  las  inclinaciones  propias 
de  su  carácter,  se  hizo  militar  en 
18G2.  Durante  ocho  años  espedi- 
cionóen  la  Araucanía.  En  1862  fué 
uno  de  los  fundadores  de  Mulchen 
y  repobladores  de  Angol,  hoi  la 
ciudad  mas  floreciente  de  aquel  cé- 
lebre territorio.  En  1868  empren- 
dió la  campaña  de  Traiguén,  al 
mando  del  comandante  don  Pedro 
Lagos.  En  esa  espedicion  se  encon- 
tró en  el  parlamento  de  Coillin  y 
coutribuyó  a  ia  formación  de  la  lí- 
nea del  Malleco.  También  hizo  en 
ese  año  la  campaña  de  Choquecha- 
que.  El  15  de  Enero  de  1869  se  en- 
contró en  el  ataque  de  Bolihuico, 
a  las  órdenes  del  jeneral  don  José 
Manuel  Pinto.  Fué  así  mismo  uno 
de  los  vencedores  de  Cule.  En  1870 
acometió  la  dominación  de  Perzu- 
meo.  La  campaña  de  1879  lo  con- 
dujo a  los  páramos  del  norte.  De 
las  selvas  araucanas  fué  a  los  de- 
siertos inclementes  del  Perú  y  Bo- 
livia,  a  defender  siempre  la  bande- 
ra bajo  cuya  sombra  había  nacido. 
Asistió  a  los  bombardeos  de  Auto- 
fagasta  (26  de  Mayo  y  28  de  Agosto 
de  1879);  al  desembarco  de  Pisa- 
gua  (2  de  Noviembre  de  1879);  a 
la  batalla  de  San  Francisco  (19)  y 
el  27  del  mismo  mes,  hizo  la  mar- 
cha de  Dibujo  en  protección  de  los 
.  vencidos  de  Tarapacá.  En  1880,  el 
26  de  Mayo,  peleó  como  bravo  en 
el  Alto  de  la  Alianza  y  el  7  de  Ju- 
nio figuró  entre  los  denodados  e  in- 
domables vencedores  de  Arica,  pla- 
za artillada  que  rindió  el  ejército 
chileno  en  45  minutos:  En  1881, 
el  13  de  Enero,  luchó  valientemen- 
te en  Chorrillos  y  el  15  en  Miraflo- 
res,  en  donde  rindió  la  vida  en  aras 
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de  la  patria,  sellando  con  su  muer- 
te su  heroísmo  y  su  carrera  cívica. 
Ese  héroe  fué  durante  diez  años 
subteniente!  No  obstante  de  llevar 
un  apellido  ilustre  y  de  haber  sido 
un  soldado  modelo,  fué  siempre 
humilde  guerrero  y  glorioso  servi- 
dor de  la  patria,  sin  ascensos  en  el 
escalafón  militar  porque  era  altivo 
y  soberbio  como  los  hombres  que 
tienen  por  cuna  el  pueblo  indoma- 
ble que  lo  vió  nacer  en  sus  bosques 
seculares.  El  batallón  í>.ü  de  línea 
fué  su  hogar  y  en  sus  filas  se  sa- 
crificó por  la  patria  y  su  bandera 
en  cumplimiento  del  deber  y  del 
honor  militar. 

MONTT  (Luis).— Abogado,  es- 
critor y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1848.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Montt  y  la  seño- 
ra Rosario  Moutt.Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  16  de  Setiembre  de 
1880.  En  1878  se  inició  en  las 
letras,  publicando  diversos  artícu- 
los en  La  Retinta  Literaria,  de 
Santiago,  periódico  que  servia  de 
intérprete  de  una  sociedad  de  jó- 
venes del  Instituto.  En  3  870  fué 
nombrado  profesor  de  literatura  e 
historia  literaria  del  Instituto  Na- 
cional, en  reemplazo  de  don  Mi- 
guel Luis  Aniunátegui.  Por  esa 
época  dió  a  luz  pública  un  libro 
de  Poesías  y  un  estudio  biográfico 
y  crítico  sobre  Camilo  Ilenríquez. 
En  1878  colaboró  en  la  Revista 
Chilena  con  un  estudio  biográfico 
sobre  el  literato  arjentino  don  Juan 
María  Gutiérrez.  En  1884  publicó 
la  obra  intitulada  Recuerdos  del  Pa- 
sado, de  don  Vicente  Pérez  Rosa- 
les, precedida  de  una  biografía 
del  autor.  En  1880  tomó  parte, 


pronunciando  un  discurso  político, 
en  la  asamblea  que  se  celebró 
en  el  Teatro  de  Variedades  en 
favor  del  gobierno  Santa  María. 
En  ese  mismo  año  fué  nombrado 
director  de  la  Biblioteca  Nacional. 
En  1887  publicó  un  volúmen  de 
trabajos  históricos  coloniales,  con  el 
título  de  Colección  de  Historiado- 
res  Chilenos,  con  una  notable  in- 
troducción analítica.  En  1888 
inició  la  publicación  de  las  Obras 
Completas  de  Sarmiento,  con  ana 
bibliografía  de  los  escritos  publi- 
cados en  Chile  por  el  escritor  y 
educacionista  arjentino.  En  1889 
dió  a  la  publicidad  el  poema  de  Pe- 
dro de  Oña  El  Vasauro,  obra  poéti- 
ca colonial.  Ha  publicado  diversos 
estudios  históricos  con  relación  a  la 
colonia,  entre  los  que  podemos 
citar  los  intitulados  Primeros  Cro- 
nistas de  Chile  y  Relaciones  de  Mi- 
ritas  y  servicios  presentados  al  Con- 
sejo de  Indias.  Es  interesante  el  esta- 
dio crítico  que  ha  hechodel  poema 
Las  Guerras  de  Chile,  atribuido  al 
militar  de  la  colonia  don  Juan  de 
Mendoza  y  Monteagudo.  Actual- 
mente hace  imprimir,  en  dos  volú- 
menes, la  obra  bibliográfica  intitu- 
lada La  Imprenta  Chilena,  con  un 
estudio  del  desarrollo  de  la  impren 
ta  y  de  las  letras  en  el  pais,  desde 
1812  hasta  nuestros  dias. 

MONTT  (Enrique).— Abogado 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  en 
1 85(3.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y 
se  graduó  de  abogado  el  12  de 
Enero  de  1882.  En  1878  fundó, 
asociado  a  don  Domingo  Amuná- 
tegui  Solar,  La  Revista  Literaria, 
órgano  de  la  juventud  del  Insti- 
tuto, en  la  que  insertó  varios  e 
interesantes   artículos  históricos. 
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Ha  colaborado  después  en  la  Re- 
vista Chilena,  El  Dia,  El  Heraldo, 
y  La  Lectura,  de  Santiago.  En  La 
Lectura  publicó,  en  1884,  un  estu- 
dio histórico  titulado  El  Descubri- 
miento de  Potosí.  En  1879  dió  a 
luz  pública  su  novela  Mujer  y 
Anjel,  y  eu  1884,  la  intitulada 
Laura  Duverne.  Establecido  en 
Valparaíso,  ha  desempeñado  el 
cargo  de  secretario  de  la  Superin- 
tendencia de  Aduanas. 

MÓNTT  (Jorje).  —  Vico-almi- 
rante y  majistrado.  Nació  en  Ca- 
sablanca  en  1845.  Ingresó  a  la 
Escuela  Naval,  en  calidad  de  ca- 
dete, en  1858.  En  1861  se  incor- 
poró en  la  marina,  embarcándose 
en  el  Independencia.  En  1862  fué 
al  Callao  con  la  comisión  de  repa- 
triar en  el  Maipí  a  los  desterrados 
políticos.  Después  de  diversas  co- 
misiones, se  trasbordó  a  la  corbeta 
Esmeralda  eu  1865,  y  con  motivo 
de  la  guerra  contra  España,  espe- 
dicionó  primero  a  Chiloé  y  después 
a  las  islas  Chinchas,  en  el  Perú. 
Se  encontró  en  el  combate  naval 
de  Papudo  el  26  de  Noviembre  de 
1865,  en  el  que  fué  capturada  la 
corbeta  Covadonga,  de  la  escuadra 
española.  En  1866  desempeñó  la 
comisión  de  trasportar  en  la  Esme- 
ralda, al  Callao,  al  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores  don  Alvaro 
Covarrúbias.  En  1867  hizo  un 
viaje  de  estudio  a  las  islas  de  Juan 
Fernández.  En  1868  le  correspon- 
dió la  comisión  de  conducir  ausilios 
a  las  víctimas  del  terremoto  del  Pe- 
rú y  formar  parte]  de  la  escuadra 
que  repatrió  los  restos  del  Capitán 
Jeneral  O'Higgins.  Hasta  1876,  en 
que  fué  nombrado  ayudante  de  la 
Mayoría  Jeneral  del  Departamento 
de  Marina,  vivió  constantemente 
en  el  mar,  embarcado  en  el  O'Hig- 


gins, Esmeralda  y  Ábtao,  recorrien- 
do los  mares  del  norte  y  sur  de  la 
República  y  del  Perú.  En  1877, 
en  calidad  de  comandante  de  la 
Esmeralda,  efectuó  un  viaje  de 
instrucción  a  Tahití  e  isla  de  Pas- 
cua. Trasbordado  a  la  O'Higgins, 
hizo  un  viaje  a  Magallanes  a  fiues 
de  ese  año,  conduciendo  tropas 
para  sofocar  el  motin  militar  de 
esa  colonia  penal.  En  1878  per- 
maneció en  la  estación  naval  de 
Magallanes  haciendo  estudios  hi- 
drográficos. Al  estallar  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia  en  1879, 
emprendió  la  campaña  del  litoral 
del  norte,  conduciendo  las  pri- 
meras tropas  de  Atacama  que 
desembarcaron  en  Antofagasta. 
Espedicionó  en  la  escuadra,  al 
mando  del  contra-almirante  Wil- 
liams, al  Callao,  y  estableció  el 
bloqueo  de  Iquique.  Bajo  las  ór- 
denes del  cpmodoro  Riveros,  hi- 
zo la  segunda  campaña  del  nor- 
te, habiendo  convoyado  diversas 
espediciones  a  los  distintos  puertos 
del  litoral.  Asistió  al  combate  de 
Angamos  y  persiguió  a  la  Union 
en  su  fuga  hácia  el  norte.  Efectuó 
varios  cruceros  en  la  costa  del 
Perú.  Formó  en  el  convoi  que  con- 
dujo el  ejército  espedicionario  de 
Tarapacá  y  se  encontró  en  el  asalto 
y  torna  de  Pisagua.  En  1880  formó 
par'e  de  la  escuadra  bloqueadora 
del  Callao.  En  1881  fué  nombrado 
Mayor  Jeneral  del  Departamento 
de  Marina.  Reembarcado,  fué  jefe 
político  y  militar  de  Paita,  en  el 
norte  del  Perú.  En  1884  fué  en- 
viado en  comisión  a  Europa.  De 
regreso,  en  1887  fué  nombrado 
Gobernador  Marítimo  de  Valpa- 
raíso. En  1891  tomó  el  mando  de 
la  escuadra,  a  las  órdenes  de  la 
Delegación  del  Congreso,  decla- 
rándose en  revolución  contra  el 
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Presidente  Constitucional  don  José 
Manuel  Balmaceda.  Organizada  en 
Iquique  la  Junta  de  Gobierno  re- 
volucionaria, fué  nombrado  Presi- 
dente de  ella.  En  este  puesto  y 
como  Comandante  en  Jefe  de  la 
escuadra,  hizo  la  espedicion  mili- 
tar que  dió  las  batallas  de  Concón 
y  Placilla  (el  21  y  28  de  Agosto  de 
1891).  Triunfante  la  revolución, 
fué  elejido  Presidente  de  la  Repú- 
blica. Durante  su  Gobierno  se  dictó 
la  lei  de  conversión  metálica  y  la 
lei  de  amnistía.  Así  mismo,  en  su 
período  fueron  perseguidos,  du- 
rante cuatro  años,  los  liberales 
vencidos  por  la  revolución,  parti- 
darios del  réjimen  derrocado,  ha- 
biéndose efectuado  las  elecciones 
presidenciales  de  1891  y  las  del 
Congreso  de  1894,  con  centenares 
pe  presos  políticos  en  las  cárceles 
y  bajo  la  presión  del  estado  de 
sitio  y  las  facultades  estraordina- 
rias.  Inició  la  revolución  del  7  de 
Enero  de  1891,  sin  ser,  diputado, 
con  el  grado  de  capitán  de  navio, 
y  el  11  de  Noviembre  de  1891, 
siendo  Presidente  de  la  Junta  de 
Gobierno,  fué  ascendido  al  grado 
de  Vice-Almirante.  En  1892  fué 
nombrado  miembro  honorario  de 
la  Sociedad  de  Artistas  y  Literatos 
de  Madrid.  En  1897  se  le  comi- 
sionó para  que  se  trasladase  a 
Europa  a  estudiar  las  reformas  al- 
canzadas en  el  ramo  de  la  marina. 
A  su  regreso  en  1898,  fué  nom- 
brado miembro  de  la  comisión 
encargada  de  presentar  al  Gobier- 
no un  proyecto  de  organización 
del  Estado  Mayor  Jeneral  de  la 
Marina.  En  este  mismo  año  fué 
nombrado  Director  Jeneral  de  la 
Armada,  puesto  que  al  presente 
desempeña.  Ha  obtenido  del  Con- 
greso las  medallas  y  condecoracio- 
nes acordadas  por  las  campañas  de 


la  guerra  contra  España,  en  1866, 
y  las  de  la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  en  1879. 

MONTT  Y  LUCO  (Pedro  No- 
lasco). — Filósof  o  y  escritor.  Nació 
en  Santiago  en  1828.  Fueron  sus 
padres  don  Lorenzo  Montt  y  la  se- 
ñora Cármen  Luco.  Hizo  sus  esta- 
dios de  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional  y  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Santiago.  Desde  jóven 
se  dedicó  a  viajar  por  América  y 
Europa,  residiendo  varios  años  en 
París.  Consagrado  al  estudio  de  la 
filosofía,  tuvo  predilección  por  la 
filosofía  pesimista.  En  1875  publi- 
có en  Santiago  su  libro  titulado 
Pensamientos,  en  el  que  condensó 
en  breves  sentencias  su  doctrina 
filosófica,  que  no  por  ser  el  froto 
del  desencanto  deja  de  proponer 
en  ella  la  idea  del  bien  social.  Po- 
co tiempo  después  publicó  un  fo- 
lleto de  política  militante,  con  el 
título  de  Los  Conflictos  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  En  1882  dió  a  luz 
pública  su  libro  intitulado  Máximas 
y  Reftecciones,  en  el  que  clasifica 
la  filosofía  como  la  relijion  natural 
Adicto  a  la  política  liberal  del  Pre- 
sidente Balmaceda,  fué  su  leal 
partidario.  En  1891  fué  nombrado 
Inspector  Jeneral  de  la  Quinta 
Normal  y  Conservador  de  Bienes 
del  Club  de  la  Union.  Los  san- 
grientos sucesos  políticos  de  la 
revolución  de  1891,  abreviaron  su 
existencia,  habiendo  fallecido  en 
Casablanca  el  23  de  Mayo  de  1892. 

MONTT  Y  MONTT  (Ambro- 
sio).— Abogado,  poeta  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  1860. 
Fueron  sus  padres  don  Ambrosio 
Montt  y  Luco  y  la  señora  Luz 
Montt.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
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y  cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Teniendo  particular  afición  a  las 
bellas  letras,  ha  cultivado  la  poe- 
sía con  injenio  y  perseverancia.  Su 
primer  libro  de  poesía  lo  intituló 
Amor  y  Patria,  el  cual  dió  a  la  pu- 
blicidad en  1882,  en  los  dias  en 
que  ya  espiraba  la  guerra  del  Pa- 
cífico. En  1883  fué  nombrado  se- 
cretario de  la  Legación  de  Chile 
en  el  Plata.  En  Montevideo,  publi- 
có dos  volúmenes  de  poesías  con 
el  rubro  de  Veladas  Líricas  y  Chis- 
pas de  la  Hoguera.  En  la  capital 
del  Uruguai  colaboró  en  El  Ateneo, 
órgano  de  la  asociación  del  mismo 
nombre.  Durante  su  permanencia 
en  Buenos  Aires,  colaboró  en  Los 
Tiempos,  diario  en  que  insertó  un 
notable  y  ameno  estudio  sobre  el 
novelista  chileno  don  Vicente  Grez. 
Desde  Montevideo  colaboró  en  El 
Imparciai,  de  Santiago,  con  artícu- 
los críticos  sobre  poetas  nacionales, 
entre  los  cuales  descuella  el  que 
consagró  a  Las  Armonías  de  Blest 
Gana.  Habiéndose  trasladado  a 
Europa,  desempeñó  la  Secretaría 
de  la  Legación  de  la  República  en 
Roma  y  en  Lóndres.  A  su  regreso 
al  pais,  ha  enmudecido  su  lira. 

MORALES  (Luis  Joaquín).— 
Doctor  en  medicina  y  escritor.  Na- 
ció en  Huasco  Bajo,  en  el  depar- 
tamento de  Freirina,  el  21  de  Agos- 
to de  1861.  Fueron  sus  padres  el 
laborioso  agricultor  don  José  Mo- 
rales y  la  señora  Gregoria  Ocaran- 
za.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional,  en 
1875,  y  cursó  su  carrera  de  mé- 
dico cirujano  en  la  antigua  Es- 
cuela de  Medicina,  graduándo- 
se en  la  Universidad  el  20  de 
Abril  de  1885.  Se  distinguió  como 
estudiante  contraído  y  aventajado 
en  todos  sus  cursos.  Durante  su 


permanencia  en  Santiago,  fué  pro- 
fesor de  castellano  en  el  Instituto 
Chileno,  dirijido  por  el  educacio- 
nista huasquino  don  Clodomiro 
Almeida,  y  colaboró  en  la  Revista 
Médica,  con  diversos  e  interesantes 
artículos.  Radicado  en  Vallenar, 
ha  cultivado  las  letras,  con  esmero 
e  intelijente  vocación,  publicando 
la  importante  Historia  del  Huasco, 
obra  amena  e  instructiva  con  rela- 
ción a  las  valiosas  narraciones  que 
hace  de  los  hermosos  valles  y  de 
la  riqueza  de  las  sierras  de  aquella 
zona.  Esta  obra  vió  la  luz  pública 
en  1896,  en  Valparaíso,  y  su  edi- 
ción fué  agotada  por  el  público 
lector  del  Huasco  y  la  provincia  de 
Atacama.  Su  importancia  es  posi- 
tiva, porque  da  a  conocer  amplia- 
mente la  rejion  industrial  y  agrí- 
cola del  estenso  y  rico  valle  del 
Huasco,  uno  de  los  que  encierra 
mayores  depósitos  de  pastas  mine- 
rales del  desierto  de  Atacama.  Es 
autor  también  de  una  obra  intitu- 
lada Hijiene  Práctica  de  los  Mine- 
ros, trabajo  provechoso  para  esas 
hormigas  de  las  sierras. 

MORAN  (Pedro)  —Patricio  y 
doctor  en  medicina.  Nació  en  San- 
tiago en  1771.  Aplicado  al  estudio 
de  las  ciencias  naturales,  se  educó 
solo,  en  la  lectura  de  los  libros  de 
los  maestros  y  en  la  constante 
práctica  de  la  atención  de  enfer- 
mos en  el  hospital  de  San  Juan  de 
Dios.  Merced  a  este  sistema,  logró 
adquirir  amplios  conocimientos  y 
formarse  un  médico  notable.  Al 
sobrevenir  la  revolución  de  la  in- 
dependencia, abrazó  la  causa  de  la 
patria.  Hizo  las  campañas  de  1810 
a  1814  como  cirujano  mayor  del 
ejército  patriota,  en  toda  la  rejion 
austral  del  territorio.  Sufrió  pri- 
siones y  hostilidades  de  los  enemi- 
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gos  durante  el  período  de  la  recon- 
quista. En  1823  se  dedicó  al  ejer- 
cicio de  su  profesión  en  Santiago, 
alcanzando  popular  celebridad  por 
su  ciencia  y  esperiencia.  Le  cupo 
la  honra  de  fundar  y  dirijir  la  pri- 
mera Escuela  de  Medicina  que  se 
fundó  en  la  capital.  Falleció  en 
Santiago  en  1840. 

MORAGA  (Oírlos  E).— Marino 
distinguido.  Nació  en  la  Hacienda 
de  Teño  en  1846,  en  aquel  entón- 
eos distrito  de  la  provincia  de  Col- 
chagua  y  al  presente  de  Curicó. 
Fueron  sus  padres  el  antiguo 
agricultor  dou  Mateo  Moraga  y  la 
señora  Carmela  Zuzorte.  La  fami- 
lia Moraga  es  de  antigua  e  ilustre 
procedencia  española,  orijinaria  de 
Cataluña  y  Aragón.  En  España  y 
en  Chile  han  figurado  en  el  ejérci- 
to esclarecidos  miembros  de  esta 
noble  estirpe,  desde  el  jeneral  Mo- 
ragas que  fué  uno  de  sus  mas  ilus- 
tres predecesores.  Don  Cárlos 
Eduardo  Moraga  Zuzorte,  ingresó 
a  la  Escuela  Naval  en  18o9.  Ter- 
minados sus  estudios,  se  incorporó 
como  guardia  marina  en  la  corbe- 
ta Esmeralda,  escuela  gloriosa  de 
nuestros  mas  ilustres  marinos.  En 
1862  hizo  un  viaje  de  estudio 
a  Europa.  A  su  regreso  en  pose- 
sión de  conocimientos  navales  com- 
pletos, se  embarcó  uuevamente  en 
la  Esmeralda  y  cooperó  a  la  Gue- 
rra contra  España  en  186o  y  66. 
Sirvió  en  la  escuadra  hasta  1875, 
en  que  se  retiró  del  servicio  por 
haber  tomado  una  participación 
mui  activa  en  favor  de  la  candida- 
tura presidencial  del  eminente  ciu- 
dadano y  publicista  don  Benjamín 
Vicuña  Mackenna.  Al  estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Solivia,  en 
1879,  comandó  varios  buques, 
desde  el  Santa  Lucia  a  la  Pilcoma- 


yo,  haciendo  toda  la  campaña  na- 
val. Se  encontró  en  todos  los  bom- 
bardeos que  tuvieron  lugar  en  Ari- 
ca, Callao,  Ancón  y  Chancay,  dis- 
tinguiéndose como  uno  de  los  mas 
notables  artilleros  de  la  campaña. 
En  víspera  de  la  batalla  de  Cho- 
rrillos, fué  comisionado  por  el  co- 
modoro Riveros  para  levantar  la 
línea  de  torpedos  que  habia  en  la 
bahía.  A  bordo  de  la  Pücomayo 
desempeñó  esta  difícil  y  peligrosa 
comisión,  que  le  valió  las  mas  hon- 
rosas felicitaciones  de  sus  jefe.  Con 
igual  entereza  de  carácter  se  dis- 
tinguió en  el  combate  que  sos- 
tuvo la  escuadra  con  los  fuertes  de 
tierra  el  memorable  13  de  Enero  de 
1881.  Al  sobrevenir  la  revolución 
de  1891,  fué  nombrado  comandan- 
te en  jefe  de  la  escuadra  que  per- 
maneció fiel  al  presidente  Bal- 
maceda.  Hizo  con  inusitado  brillo 
y  coraje  toda  la  campaña,  al  man- 
do de  la  torpedera  OondeU,  contra 
la  poderosa  escuadra  que  estaba  al 
servicio  de  la  revolución  del  Con- 
greso, realizando  importantes  em- 
presas y  las  mas  audaces  hazañas 
marítimas,  poniendo  de  relieve  su 
periciade  marino  y  su  valor  temera- 
rio. En  la  mañana  del  23  de  Abril 
de  1891,  trabó  combate,  en  la 
bahía  de  Caldera,  con  el  blindado 
Almirante  Blanco  Encalada  y  des- 
pués de  su  rápido  ataque,  fué  se- 
pultado en  el  mar  el  poderoso  blin* 
dado  por  un  torpedo  de  la  torpe- 
dera Lynch,  de  la  escuadrilla  de  su 
mando.  Tenia  a  la  sazón  el  grado 
de  capitau  de  fragata  y  fué  ascen- 
dido a  capitán  de  navio.  En  el 
combate  naval  de  Caldera,  se  puso 
en  evidencia  el  terrible  poder  de 
las  torpederas,  destruyendo  por  pri- 
mera vez  en  combates  navales  un 
poderoso  blindado.  Se  resolvió  un 
problema  naval  y  científico  de 
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trascendencia  para  el  arte  de  la 
guerra  marítima.  Triunfante  la  re- 
volución, se  dirijió  al  Perú,  donde 
entregó  su  buque  al  representante 
diplomático  de  la  revolución.  Des- 
pués de  un  corto  viaje  por  los  Es- 
tados Unidos,  se  radicó  en  Buenos 
Aires.  Del  Plata  se  trasladó  a  Rio 
Janeiro  y  tomó  una  participación 
activa  en  la  revolución  del  Brasil 
ocupando  un  alto  grado  en  la  es- 
cuadra de  guerra  de  esa  nación. 
Es  un  marino  ilustrado,  de  espí- 
ritu guerrero  sumamente  deno- 
dado y  resuelto  y  de  conocimientos 
prácticos  considerables. 

MORAGA  (Anselmo).— Ingenie- 
ro y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1842.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios,  para  la  carrera  de 
injeniero  mecánico,  en  la  Escuela 
de  Artes  y  Oficios.  Deseando  com- 
pletar sus  conocimientos,  se  tras- 
ladó a  los  Estados  Unidos  en  1867. 
Radicado  en  Nueva  York,  se  in- 
corporó a  la  Cdsa  de  Rogers  y  Pe- 
terson,  en  calidad  de  injeniero, 
permaneciendo  en  ella  hasta  1883. 
A  su  regreso  al  pais  en  1884,  fué 
nombrado  injeniero  de  la  Maes- 
tranza de  los  Ferrocarriles  del 
Estado.  En  1886  fué  comisiona- 
do para  hacer  el  trazado  de  las 
locomotoras  que  construyó  la  fá- 
brica de  Lever  Murphy,  de  Valpa- 
raíso. En  1887  fué  nombrado 
injeniero  del  Establecimiento  In- 
dustrial de  Huanchaca,  en  Boli- 
via,  empresa  de  primer  órden  en 
el  Pacífico.  En  1889  fué  enviado 
con  una  comisión  industrial  a  Norte 
América.  Al  volver  al  pais  en  1891, 
fué  nombrado  jefe  de  la  Sección 
de  Maestranza  de  los  Ferrocarriles 
del  Estado.  Todo  lo  que  es,  se  lo 
debe  a  sí  mismo,  habiendo  sido  el 
obrero  de  su  propia  carrera.  En 


1899  ha  sido  nombrado  director 
honorario  de  la  Esposicion  Indus- 
trial Obrera  de  Santiago. 

MOREIRA  (Florencio).— 
Matemático  y  escritor.  Nació  en 
Curicó  el  2  de  Julio  de  1849.  Fue- 
ron sus  padres  don  Ramón  Morei- 
ra  y  la  señora  Margarita  Valenzue- 
la.  Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Seminario  Conciliar 
de  Santiago  (1860)  y  en  el  Instituto 
Nacional  (1865).  Cursó  ramos  su- 
periores de  matemáticas  en  la 
Universidad.  En  1874  se  consagró 
al  profesorado  y  al  periodismo. 
Tuvo  a  su  cargo  como  rector  un 
colejio  de  enseñanza  superior  en 
Curicó  y  durante  varios  años  fué 
profesor  de  diversos  colejios  de 
Santiago.  Al  estallar  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  se  hizo  tri- 
buno popular  para  estimular  el 
patriotismo  público  en  las  asam- 
bleas. Fué  elejido  con  este  motivo 
presidente  del  Comité  Patriótico, 
que  recorrió  las  principales  ciu- 
dades de  la  República  celebrando 
comicios  para  reunir  ausiüos 
destinados  a  la  Junta  Central  de 
Donativos,  socorros  que  se  distri- 
buían a  las  familias  de  los  soldados 
en  campaña.  En  1881  el  Gobier- 
no propuso  al  Congreso¡una  meda- 
lla conmemorativa  para  los  miem- 
bros de  este  Comité.  Habiéndose 
trasladado  a  Iquique,  formó  parte 
de  la  redacción  de  El  Veintiuno  de 
Mayo.  En  1880  fundó  en  Tacna, 
eldiariointitulado  ÉlEco  de  Tacna, 
en  el  que  permaneció  todo  el  tiem- 
po que  demoró  la  campaña  de 
Lima.  En  este  año  se  trasladó  al 
Plata,  y  en  Montevideo  ajitóla  opi- 
nión, por  la  prensa  y  en  asambleas, 
en  favor  de  la  causa  de  Chile.  En 
1881  se  dirijió  a  Estados  Unidos 
y  Europa.  En  Alemania,  Inglaterra 
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y  Francia  estudió  los  sistemas  ti- 
pográficos y  la  organización  de  las 
imprentas.  Visitó  España  y  regre- 
só a  Buenos  Aires  en  1883,  plan- 
teando en  la  capital  arjentina  un 
establecimiento  editorial.  En  1884 
fué  nombrado  profesor  del  Colejio 
Nacional  y  después  del  de  Mendo 
za.  En  esta  ciudad  andina  redactó 
el  diario  La  Palabra.  Volvió  a 
Chile  en  1886  y  al  invadir  al  pais 
el  fiajelo  del  cólera,  tomó  una 
participación  activa  en  las  asocia- 
ciones de  beneficencia.  Colaboró 
en  La  Libertad  Electoral  y  dió  va- 
rías lecturas  en  el  Ateneo,  siendo 
muy  aplaudida  su  poesía  intitulada: 
El  Agua.  Consagrado  al  profeso- 
rado, en  1898  publicó  en  Santiago, 
un  notable  libro  de  Aritmética 
Moderna,  en  el  que  ha  dado  a  co- 
nocer su  método  especial  para  re- 
solver toda  clase  de  problemas  de 
matemáticas.  En  este  mismo  año 
fué  nombrado  profesor  del  Liceo 
de  Talca. 

MORENO  (José  Antonio).  -  No- 
table industrial  del  norte.  Nació  en 
Copiapó  en  1812.  Desde  jóven  se 
consagró  a  la  industria  de  la  mine- 
ría en  Atacama.  Fué  el  primer  in- 
pulsador de  la  producción  del  co- 
bre en  el  pais,  por  lo  que  llegó  a  ser 
popular  su  título  de  el  hombre  del 
cobre  en  la  rejion  del  norte  de  la  Re- 
pública. A  sus  esfuerzos  y  a  su  per- 
severancia se  debió  la  fundación 
de  las  poblaciones  mineras  de  Ga- 
rin  Nuevo,  Paposo,  Taltal  y  el  Co- 
bre, en  cuyos  asientos  industriales 
organizó  valiosos  establecimientos 
de  beneficiar  minerales  de  cobre.  In- 
trodujo las  primeras  maquiuarias 
que  de  Europa  y  Estados  Unidos 
se  importaron  para  la  espío tacion 
de  las  minas  de  cobre  del  litoral 
del  norte.  Construyó  ferrocarriles 


y  organizó  líneas  de  vapores  y  de 
buques  mercantes  para  trasportar 
los  minerales  de  sus  faenas  y  esta- 
blecimientos hácia  Inglaterra.  A  su 
iniciativa  se  deben  también  los  pri- 
meros establecimientos  de  fundi- 
ción de  cobre  del  norte.  La  indus- 
tria minera  fué  el  afán  incesante 
de  toda  su  vida.  A  la  constante 
actividad  de  tan  célebre  industrial 
se  debió  en  su  tiempo,  el  prestijio 
minero  y  económico  del  pais  en  el 
estranjero.  Hombre  patriota  y  par- 
tidario de  las  libertades  públicas, 
tomó  una  participación  activa  en 
la  revolución  popular  constituyen- 
te de  1859  y  perdió  un  brazo  en  la 
campaña  de  Atacama  a  la  Serena, 
combatiendo  por  la  causa  del  ilus- 
tre caudillo  de  Copiapó  don  Pe- 
dro León  Gallo,  en  las  batallas  de 
la  Quebrada  de  los  Loros  (14  de 
Marzo  de  1859)  y  Cerro  grande  (29). 
Con  la  misma  abnegación  con  que 
ofrendó  su  vida  a  la  patria,  ofreció 
sus  dádivas  jenerosas  a  la  caridad 
pública.  Su  filantropía  fué  una  de 
sus  virtudes  cívicas  y  sociales.  Fa- 
lleció en  Valparaiso  en  1869. 

MORENO  (Juan  Eduardo).— 
Periodista  y  poeta.  Nació  en  Copia- 
pó en  1867.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Liceo  de  su  ciu- 
dad natal.  Mui  jóven  se  inició  en  las 
letras,  publicando  sus  primeras  po- 
esías en  El  Constituyente  y  forman- 
do parte  de  la  redacción  de  El  Ata  - 
cameño,  diarios  de  Copiapó,  en  1882. 
Hasta  1884  siguió  en  la  redacción 
de  ese  diario.  En  este  año  se  tras- 
ladó a  Antofagasta  y  tomó  parti- 
cipación activa  en  la  redacción  de 
los  diarios  El  Industrial  y  El  Pue- 
blo. Desde  ese  puesto  colaboraba 
en  El  Norte,  periódico  de  Pisagua. 
Así  mismo  colaboró  entónces  en 
La  Lectura,  revista  literaria  de 
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Santiago,  y  La  Libertad,  de  Talca, 
este  último  uno  de  los  diarios  pres* 
tijiosos  de  su  tiempo  en  el  pais.  En 
1886  regresó  a  Copiapó  y  volvió  a 
la  redacción  de  El  Atácame  fío.  En 
este  diario,  en  el  que  hizo  sus  pri- 
meras armas  periodísticas,  tuvo  por 
maestro  al  ilustre  político  y  orador 
don  Manuel  A.  Matta.  En  1890  se 
trasladó  a  Concepción,  a  hacerse 
cargo  de  la  redacción  del  diario  El 
Sur,  que  dirijió  hasta  1893.  En 
1895  tuvo  a  su  cargo  la  redacción 
de  El  Diario  Comercial,  de  Con- 
cepción. En  El  Diario y  de  San- 
tiago, colaboró  con  artículos  sus- 
critos con  el  seudónimo  de  Jaime 
de  Ulloa.  Al  fundarse  el  diario  La 
Lei,  de  Santiago,  colaboró  en  él 
con  poesías  y  artículos  políticos 
suscritos  con  el  seudónimo  de  Ca- 
tón de  Penco.  A  La  Libertad  Elec- 
toral ha  enviado  artículos  desde 
Concepción  con  el  seudónimo  de 
Hernani.  Sostuvo  una  polémica 
doctrinaria  sobre  política  liberal, 
con  el  cáustico  escritor  don  Daniel 
Barros  Grez,  que  le  replicó  en  El 
Constitucional,  de  Santiago.  Sus 
poesías  han  sido  reproducidas  en 
la  revista  Miniatura*,  de  Caracas. 
Ha  sido  secretario  de  la  Esposicion 
Provincial  de  Concepción  en  1898. 
Sus  poesías  y  artículos  literarios, 
forman  un  copioso  caudal  inte- 
lectual. Ha  sido  profesor  de  Litera- 
tura e  historia  literaria  del  Liceo 
de  Concepción.  Del  mismo  modo 
ha  desempeñado,  durante  varios 
períodos,  los  puestos  de  secretario 
de  la  Sociedad  Agrícola  del  Sur 
en  aquella  ciudad.  Prepara  un  li- 
bro de  sus  poesías  líricas. 

MORLA  Y  VICUÑA  (Carlos). 
— Diplomático  y  publicista. — Na- 
ció en  Santiago  en  1846.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 

46 


tituto  Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  (1866  1869)  y  aun 
cuando  rindió  las  pruebas  ñnales 
de  sus  estudios  de  derecho,  no  se 
tituló  abogado.  Se  inició  en  el  pe- 
riodismo como  redactor  principal 
del  diario  La  República,  de  Santia- 
go, en  1869,  sosteniendo  la  fusión 
liberal  conservadora  del  gobierno 
del  Presidente  don  José  Joaquin 
Pérez.  En  este  mismo  año  efectuó 
una  jira  política  a  Copiapó  y  se 
caracterizó  como  orador  político 
notable,  combatiendo  en  asambleas 
públicas  al  ilustre  jefe  del  radica- 
lismo don  Manuel  Antonio  Matta. 
En  1870  fué  nombrado  secretario 
de  la  Legación  de  la  República  en 
los  Estados  Unidos,  que  la  servia 
el  distinguido  novelista  y  diplomá- 
tico don  Alberto  Blest  Gana.  Du- 
rante su  permanencia  en  Wáshing- 
ton,  publicó  (1871)  una  escelente 
traducción,  en  versos  castellanos, 
del  poema  Evanjelina,  del  poeta 
norte-americano  Longfellow,  me- 
reciendo una  honrosa  felicitación 
del  bardo  del  Potomac.  En  1871, 
después  de  suscrito  el  tratado  de 
tregua  entre  España  y  las  cinco 
Repúblicas  aliadas  del  Pacífico,  fué 
trasladado  a  la  Legación  de  Chile 
en  Francia  e  Inglaterra,  con  su  jefe 
el  esclarecido  literato  Blest  Gana, 
en  la  misma  calidad  de  secretario 
diplomático.  Permaneció  en  este 
cargo  hasta  1885,  en  que  fué  nom- 
brado para  el  Brasil  con  el  puesto  de 
Encargado  de  Negocios  de  Chile. 
En  ol  curso  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  cooperó  eficazmen- 
te a  la  acción  del  Gobierno  del  Pre- 
sidente Pinto,  formando  la  opinión 
en  favor  de  Chile  en  la  prensa  de 
Paris  y  de  Lóndres,  con  artículos 
notables  sobre  las  causas  de  la  gue- 
rra. Con  motivo  de  la  cuestión  de 
límites  con  la  República  Arjen* 
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tina,  acopió  valiosos  documentos 
históricos  para  la  defensa  de  los 
derechos  de  Chile.  Desde  1885  has 
ta  1891,  sirvió  el  cargo  de  secre 
tario  contador  de  la  Legación  de 
Chile  en  Francia.  A  consecuen- 
cia de  los  sucesos  políticos  de  la 
guerra  civil  de  1891,  quedó  sepa 
rado  de  su  puesto  de  canciller  del 
pais  en  Francia.  En  1895  fué  lla- 
mado nuevamente  al  servicio  di- 
plomático y  se  le  encargó  la  Ple- 
nipotencia de  la  República  en  el 
Uruguai  y  en  Junio  de  1896,  fué 
encargado  en  igual  carácter  en 
Buenos  Aires  ante  el  gobierno  &r- 
jentino.  En  Noviembre  de  este 
año  se  le  llamó  a  desempeñar  el 
Ministerio  de  Relaciones  Esterto- 
res. Al  retirarse  del  gabinete,  en 
1897,  fué  nombrado  Ministro  Ple- 
nipotenciario y  Enviado  Estraor- 
dinario  en  los  Estados  Unidos,  en 
cuyo  elevado  cargo  permanece  al 
servicio  del  pais.  Su  labor  literaria 
es  estensa  y  brillante  como  su  carre- 
ra diplomática.  En  1875  colaboró 
desde  París  en  la  Revista  Chilena, 
de  Santiago,  con  artículos  de  Ín- 
dole diversa,  siendo  de  notar  los 
titulados  El  Último  Poema  de  Long- 
felloiv  y  Literatura  Americana.  En 
París  publicó  una  edición  de  los 
Códigos  Chilenos.  Colaboró  en  La 
Revista  de  Ambos  Mundos,  con  es 
tudios  sobre  la  cuestión  de  límites 
con  la  República  Arjentina,  fun 
dándose  en  documentos  históricos 
encontrados  en  los  archivos  de 
Simancas,  de  Indias  y  Alcalá  de 
Henáres,  y  de  la  Academia  de  la 
Historia  de  Madrid,  en  un  viaje 
especial  que  efectuó  a  España.  En 
1879  publicó  un  Canto  al  31  de 
Mayo,  poema  épico  dedicado  a  las 
glorias  de  Iquique.  En  La  Repú- 
blica Ilustrada  de  París,  publicó  un 
m  notable  estudio  biográfico  del  Vice- 


Almirante  don  Patricio  Lynch, 
que  después  reprodujo  en  un  her- 
moso libro,  ya  agotado.  En  Europa 
ha  publicado  una  Historia  de  la 
Isla  de  Juan  Fernández  y  nume- 
rosas poesías  orijinales  y  traduci- 
das de  diversos  idiomas.  Sus  can- 
tos titulados  A  la  declaración  de 
guerra,  Al  combate  de  Angamos,  A 
la  Mujer  Chilena  y  Alzad  los  Cora- 
zones, son  inspiraciones  bellísimas 
y  sentidas  de  épico  civismo  y  de 
noble  y  elevada  ternura.  De  sus 
valiosas  traducciones,  podemos  ci- 
tar el  Fausto,  de  Goethe;  Pandora^ 
de  Longfellow;  Enock  de  Arden,  de 
Tennyson  y  Rolandin  de  Félix 
Dahn.  Siendo  Ministro  de  Relacio 
nes  Esteriores,  publicó  un  intere- 
sante libro  sobre  La  Reforma  Con 
sudar  y  pronunció  un  brillante 
discurso  fúnebre  en  la  tumba  del 
diplomático  chileno  Juan  Gon- 
zalo Matta,  victimado  en  Bolivia. 
En  esa  misma  época  escribió  un 
galano  prólogo  para  la  novela  Fu* 
gaz  de  JuanMackenna  Eyzaguirre. 
Es  un  literato  brillante  y  un  ora- 
dor  y  diplomático  de  talento  e  ilus- 
tración, cuyo  nombre  prestijiosc 
honra  a  la  historia  patria. 

MOURGUES  (Luis  E.)— Doctoi 
en  medicina  y  servidor  público 
Nació  en  Santiago  el  21  de  Noviem- 
bre de  1865.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  los 
Padres  Franceses.  Cursó  en  la  Uni 
versidad  los  ramos  de  la  carrera  de 
medicina.  En  1884  se  dirijió  a  Eu 
ropa  a  completar  sus  conocimien 
tos  científicos.  Siguió  los  cursos 
superiores  en  ciencia,  en  la  Acade 
mía  de  Paris.  Por  su  competencia 
fué  nombrado  ayudante  del  curse 
majistral  de  química  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Paris  en  1887.  En 
1889  fué  nombrado  por  el  Congre 
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so  Internacional  de  Química  de 
Paris,  miembro  de  la  comisión  in- 
ternacional permanente  para  la  re- 
forma de  la  nomenclatura  quími- 
ca. En  1890  fué  contratado  por  el 
Ministro  de  Chile  don  Cárlos  Antú- 
nez  en  calidad  de  profesor  de  quí- 
mica biolójica  de  la  Universidad. 
En  este  año  se  graduó  de  doctor 
en  medicina  en  la  Facultad  de 
Paris.  En  1891  fué  nombrado  pro- 
fesor de  química  jeneral  de  la 
Universidad.  En  1893  se  le  nombró 
director  del  Museo  Mineralógico. 
En  1895  fué  nombrado  director 
del  Laboratorio  Químico  Municipal 
de  Valparaiso.  Ha  publicado  un 
folleto  científico  titulado  Memorial. 
Ha  sido  miembro  fundador  de  la 
Sociedad  Científica  de  Chile.  Per- 
tenece a  las  Sociedades  de  Química, 
de  Física  y  de  Jeolojía  de  Paris  y 
a  una  sociedad  de  ciencias  de  Ber- 
lín. 

MOURGUES  (Julio).  — Distin- 
guido militar.  Hizo  la  campaña  de 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia 
y  obtuvo  el  grado  de  sarjento  ma- 
yor y  las  medallas  de  honor  decre- 
tadas por  el  Congreso  en  1881.  En 
1889  fué  enviado  a  Europa  como 
ayudante  del  jeneral  Baquedano. 
En  1890  se  le  nombró  agregado 
militar  a  la  Legación  de  Chile  en 
Francia,  donde  permaneció  en  1891 
estudiando  la  organización  del  ejér 
cito.  Al  regresar  al  pais  en  1892, 
se  le  destinó  a  la  Sección  Técnica 
del  Estado  Mayor  Jeneral,  habién- 
dole cabido  la  tarea  de  redactar  el 
Reglamento  de  Servicio  Interno. 
Tradujo  importantes  estudios  téc- 
nicos del  francés  para  el  ejército 
en  ese  período.  En  1895  fué  aseen 
dido  al  grado  de  teniente  coronel 
y  pasó  a  ocupar  el  puesto  de  co- 
mandante del  batallón  núm.  7  de 


infantería.  En  1897  se  le  envió 
nuevamente  a  Europa  y  en  París 
fué  encargado  de  la  secretaría  de 
la  Comisión  Militar  Chilena.  Por 
sus  méritos  y  conocimientos  mili- 
tares, fué  agraciado  con  la  medalla 
de  la  Lejion  de  Honor  por  el  Go- 
bierno de  Francia.  Falleció  en  Pa- 
ris, en  Julio  de  1898.  El  Gobierno 
francés  le  hizo  honrosos  funerales. 
Su  cadáver  fué  trasportado  a  Chile 
en  el  Angatno?. 

MOYA  (José  Manuel).— Fun- 
cionario público.  Nació  en  Santia- 
go en  1825.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Muí  jóven  se  dió  a  conocer 
corno  escritor  correcto  e  ilustrado. 
Colaboró  en  varias  publicaciones 
literarias  de  su  tiempo.  En  1851 
tuvo  una  participación  directa  en 
el  movimiento  revolucionario  del 
20  de  Abril.  En  1852  fué  nombra- 
do Rector  del  Liceo  de  (Jauquenes. 
A  fines  del  mismo  año  se  le  nom- 
bró Gobernador  de  Constitución. 
Poco  tiempo  después  desempeñó 
los  puestos  de  Administrador  de 
Correos  de  Valparaiso  y  secretario 
de  la  Municipalidad  del  mismo 
puerto.  En  1861  volvió  al  cargo 
de  Administrador  de  Correos,  sir- 
viéndolo hasta  1871,  año  en  que 
fué  nombrado  vista  de  la  Aduana. 
En  1879  se  le  nombró  Superinten- 
dente de  Aduanas,  cargo  que  sir- 
vió en  todo  el  curso  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  En  1887 
fué  jubilado,  después  de  mas  de  un 
cuarto  de  siglo  de  funciones  públi- 
cas. En  su  juventud  viajó  por  Ca- 
lifornia. Sus  méritos  de  escritor  han 
sido  plenamente  reconocidos  por  la 
prensa. 

MOYA  (Gabriel).  —Educacio- 
nista. Fué  el  primer  maestro  de 
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escuela  del  pais.  En  1580  fundó 
en  Santiago  la  primera  escuela  pú- 
blica de  que  se  ha  hecho  mención 
en  los  anales  de  la  instrucción  po- 
pular. 

MOYANO  (Nicanor).— Presto- 
tero  y  matemático.  Nació  en  San- 
tiago en  1850.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  y  matemáticas  en 
la  Recoleta  Dominica  y  en  el  Se- 
minario Conciliar.  Desde  que  se 
consagró  sacerdote,  en  1865,  se 
dedicó  a  las  nobles  tareas  de  la 
enseñanza.  Fué  profesor  del  Semi- 
nario, del  Instituto  Nacional,  y  de 
los  colejios  de  Santo  Domingo  y 
San  Pedro  Nolasco,  en  las  asigna- 
turas de  aritmética,  jeometría,  cos- 
mografía, jeografía  y  ciencias  na- 
turales. Poseía  una  ilustración  en- 
ciclopédica, que  le  permitía  ser  a 
la  vez  un  notable  humanista  y  un 
eximio  matemático.  Para  la  en- 
señanza escribió  los  importantes 
testos  siguientes,  que  fueron  apro- 
bados por  el  Consejo  de  Instruc 
eion  Pública:  Aritmética  Fiemen 
tal,  Tratado  de  Cosmografía  y  Jeo- 
grafía Práctica.  Fué  autor  de  uu 
Tratado  de  Física,  escrito  en  colabo- 
ración con  el  presbítero  don  Frau- 
cisco  Bello.  Asimismo,  fundó  varias 
sociedades  y  academias  literarias. 
Se  distinguió  como  hábil  orador 
en  la  cátedra  del  templo.  Falleció 
en  Santiago  el  24  de  Mayo  de 
1893. 

MOYANO  Y  VILLARROEL 
(Ismael). — Cronista  popular.  Na- 
ció en  Yerbas  Buenas,  provincia 
de  Linares,  el  28  de  Octubre  de 
1858.  Hizo  sus  primeros  estudios 
en  una  modesta  escuela  de  Villa 
Alegre  y  habiéndose  trasladado  a 
Santiago,  se  dedicó  al  comercio, 
adquiriendo  una  educación  mer- 


cantil (1876).  En  1886  lo  nombró 
su  secretario  el  ilustre  publicista 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna 
y  desde  esa  época  lo  acompañó 
hasta  la  hora  de  su  muerte.  En 
1883  se  encargó  de  la  administra- 
ción de  la  hacienda  de  Colmo,  de 
propiedad  del  eminente  publicista. 
En  este  puesto  hizo  un  estudio  de 
la  cuenca  hidrográfica  del  rio  Acon- 
cagua, por  comisión  de  la  Oficina 
Hidrográfica  de  Santiago.  Asi  mis- 
mo formó  la  estadística  agrícola 
del  valle  de  Quillota.  Después  de 
la  muerte  del  señor  Vicuña  Mac- 
kenna, fué  nombrado  oficial  de 
la  Inspección  de  la  primera  sec- 
ción de  los  Ferrocarriles  del  Esta- 
do. Publicó  las  obras  siguientes: 
Histor  ia  de  Santa  Rosa  de  Colmo, 
El  jeneral  chino  Quintín  Quin- 
tana,  Los  Avarias  Vázquez  de 
Osorio  y  Morales,  El  rio  Aconca- 
gua y  Reseña  Histórica  del  Ferroca- 
rril entre  Santiago  y  Valparaíso. 
Colaboró  en  La  Opinión  de  Talca: 
El  Cóndor,  de  Linares;  Los  Tiem- 
pos, El  Ferrocarril  y  La  Época,  de 
Santiago;  El  Mercurio  y  La  Union, 
de  Valparaiso  y  El  Correo  de  Qui- 
llota. 

MUJICA  (José  Nicolás).— No- 
table periodista.  Nació  en  Santiago 
en  1820.  Fueron  sus  padres  don 
Manuel  A.  Mujica  y  la  señora  Cár- 
men  Alcalde.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Establecido  en  Copiapó,  desem- 
peñó diversas  funciones  civiles  du- 
rante el  período  administrativo  del 
intendente  don  Ventura  Lavalle. 
En  1845  fué  subdelegado  de.Ba- 
madilla  y  en  1848,  tomó  a  su  car- 
go la  dirección  y  redacción  del 
diario  El  Copiapino,  que  habia  fun- 
dado el  popular  Jotabeche,  don  José 
Joaquiu  Vallejo,  el  1.°  del  Abril  de 
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1845.  El  Copiapino  fué  el  primer 
periódico  que  se  publicó  en  Copia- 
pó,  editándose  por  una  imprenta 
introducida  por  don  Matías  Mora- 
les. Jotabeche  le  dió  notoriedad  con 
sus  artículos  de  costumbres  y  de 
critica  social.  El  sefior  Mujica  con- 
virtió en  diario  El  Copiapino  y  lo 
sostuvo  durante  treinta  años,  con 
tribuyendo  con  sus  escritos  al  pro- 
greso en  jeneral  de  la  provincia  de 
Atacama.  En  su  diario  formó  dis 
tinguidos  jóvenes  escritores  copia- 
pinos  que  han  honrado  la  prensa 
de  Atacama,  entre  los  que  podemos 
mencionar  a  Rómulo  y  Ambrosio 
Mandiola,  Román  FritisyJuan  Ni- 
colás Mujica  y  Zavala,  todos  pe- 
riodistas brillantes  y  de  talento.  En 
1859  tuvo  participación  activa  en 
la  revolución  constituyente  de  Ata- 
cama  y  sirvió  como  secretario  al 
caudillo  de  la  insurrección  don 
Pedro  León  Gallo.  Vencida  la  re- 
volución, en  la  batalla  de  Cerro 
Grande  (29  de  Marzo  de  1859), 
salió  desterrado  al  Perú  y  perma- 
neció en  Lima  hasta  1862,  en  que 
se  dictó  la  ley  de  amnistía.  Duran- 
te su  estadía  en  Lima  escribió  en 
El  Comercio,  diario  que  prestó  a 
los  proscritos  su  mas  franco  y  de- 
cidido apoyo.  A  su  regreso  conti- 
nuó su  labor  periodística  en  El 
Copiapino'  En  1876  se  estableció 
temporalmente  en   Valparaíso  y 
fundó  el  diario  El  Obrero,  en  el  que 
hizo  una  memorable  campaña  de 
prensa  en  favor  de  las  industrias 
del  norte.  Falleció  en  Santiago  en 
1882.  Era  un  periodista  ilustrado 
y  diestro  en  la  polémica  política. 
Poseia  un  estilo  propio,  claro  y 
conciso,  vigoroso  en  la  forma  y  en 
el  fondo,  de  sencillez  elocuente  y 
argumentación  sólida.  Sus  nume- 
rosos artículos  publicados  en  la 
sección  editorial  de  El  Copiapino, 


podrían  formar  una  instructiva  y 
amplia  enciclopedia  de  conoci- 
mientos jenerales.  Le  conocimos 
en  1876,  envejecido  mas  que  por 
los  años  por  los  azares  de  la  vida 
de  la  prensa,  y  mas  de  una  vez  nos 
dió  sábias  lecciones  de  su  espe- 
riencia  en  trabajos  de  literatura  y 
periodismo.  Había  sufrido  suplicios 
indecibles  por  defender  sus  fueros 
de  escritor  público,  victimado,  en 
1858,  por  el  intendente  de  Ata- 
cama  don  Juan  Vicente  de  Mira. 
Lució  sobre  su  frente  con  los  lau- 
reles del  triunfo  periodístico,  la 
palma  del  martirio  por  la  libertad 
del  pensamiento. 

MUJICA  (Juan  Nicolás).  — Pe- 
riodista y  servidor  público.  Nació 
en  Copiapó  en  1845.  Fueron  sus 
padres  el  antiguo  periodista  don 
José  Nicolás  Mujica  y  la  señora 
Tomasa  Zavala  y  Aguirre.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  de  Minería  de  su  ciudad 
natal.  Cursó  literatura,  historia  y 
filosofía,  completando  su  cultura 
bajo  la  dirección  de  su  ilustre  pa- 
dre. Desde  jóven  se  dedicó  al  pe- 
riodismo, teniendo  por  escuela  y 
por  tribuna  de  sus  ideas  y  sus  es- 
critos, el  diario  célebre  redactado 
por  su  projenitor,  El  Copiapino. 
La  primera  manifestación  artística 
de  su  talento  fué  la  poesía  lírica, 
produciendo  composiciones  melo- 
diosas y  delicadas.  En  1869  cola- 
boró, con  poesías  y  artículos,  en  el 
periódico  La  Igualdad,  que  servia 
de  órgano  de  publicidad  a  la  so- 
ciedad literaria  del  mismo  nombre, 
fundada  y  sostenida  por  la  juven- 
tud de  Copiapó.  En  1871  colaboró 
en  El  Estudiante,  revista  literaria 
de  los  alumnos  del  curso  superior 
de  humanidades  del  Liceo.  Por 
esta  misma  época,  fué  profesor  de 
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literatura,  historia  y  filosofía  del 
Liceo.  En  1875  tomó  a  sil  cargo 
la  redacción  política  del  diario  El 
Copiapino,  revelándose  un  diarista 
brillante,  dotado  de  notables  cuali- 
dades de  polemista.  Así  mismo  se 
caracterizó  en  las  asambleas  popu- 
lares como  un  orador  ilustrado  y 
entusiasta,  que  se  conquistaba  las 
simpatías  del  auditorio  con  su  pa 
labra  convencida  y  pintoresca.  En 
1876  redactó  el  diario  El  Obre- 
ro, que  fundó  en  Valparaíso  su 
laborioso  padre,  contribuyendo  al 
progreso  de  las  industrias  del  norte 
con  sus  escritos.  Sostuvo  en  este 
diario  brillantes  polémicas  con  La 
Patria  y  El  Mercurio  y  se  preocu- 
pó siempre  en  sus  artículos  del 
adelanto  jeneral  de  la  provincia  de 
Ataca  caá.  En  1879,  al  estallar  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
fundó  en  Antofagasta  el  diario  El 
Pueblo  Chileno,  en  el  que  perseveró 
durante  toda  la  campaña  sirviendo 
al  ejército  de  operaciones  y  al  pais 
con  una  abnegación  acreedora  a 
la  gratitud  nacional.  Concluida  la 
contienda  del  Pacífico,  se  trasladó 
a  Santiago  y  tomó  a  su  cargo  las 
traducciones  industriales  de  El  Bo- 
letín de  Minería  En  1885  colaboró 
en  El  Imparcialy  con  una  serie  de 
Cartas  Políticas  suscritas  con  ol 
seudónimo  de  Crispin.  Publicó  así 
mismo  un  estudio  titulado  Escuela 
de  Laboreo  de  Minas.  En  188(5  se 
dirijió  nuevamente  a  Copiapó  y  pe 
hizo  cargo  de  la  redacción  de  El 
Constituyente.  En  1887  fué  nom- 
brado subdelegado  de  Caldera.  En 
el  curso  de  la  revolución  de  1891, 
cooperó  a  la  conservación  del  órdeu 
en  Copiapó  y  sostuvo  en  la  prensa 
la  política  de  la  administración  Bal- 
maceda.  Ocupada  aquella  ciudad 
por  el  ejército  revolucionario,  se 
trasladó,  haciendo  la  travesía  por 


la  República  Argentina,  a  Santia- 
go, acompañando  al  intendente  de 
Atacama  Risopatron  Cañas.  En  la 
capital  publicó  un  folleto  histórico 
sobre  el  viaje  de  la  división  militar 
de  Atacama  de  Stephan.  En  1897 
fué  nombrado  administrador  de 
correos  de  Taltal.  En  aquella  zona 
minera  del  litoral  ha  trabajado  con 
empeño,  en  la  prensa  sobre  todo, 
en  favor  del  desarrollo  de  la  in- 
dustria del  azufre,  prestijiando  las 
sol f ataras  de  aquella  rejion  que 
son  valiosas  y  estensas.  Es  un  es- 
critor modesto  y  verdaderamente 
notable. 

MUJICA  (Lorenzo).  —  Escritor 
y  poeta.  Fué  capitán  del  ejército  es- 
pañol en  la  colonia,  en  el  arma  de 
artillería.  Al  estallar  la  revolución 
de  la  independencia  se  enroló  en 
el  ejército  patriota,  bajo  el  mando 
del  jeneral  Carrera.  Después  de  las 
campañas  del  sur  y  el  desastre  de 
Rancagua,  acompañó  a  su  ilustre 
jefe  a  la  República  Arjentina.  Allí 
corrió  los  azares  y  los  infortunios 
del  caudillo  chileno.  Poseia  raro 
talento  de  improvisador  en  verso. 
Se  singularizó  como  poeta  festivo. 

MUJICA  (Máximo).— Abogado 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1812.  Hizo  sus  estudios 
do  humanidades  en  el  Colejio  Ca- 
rolino  y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  de 
San  Felipe  v  se  graduó  de  aboga- 
do el  15  de 'Febrero  de  1833.  Ocu- 
pó diversos  puestos  en  la  majistra- 
tura.  Sucesivamente  desempeñó  los 
cargos  siguientes:  Juez  del  Crimen 
de  Santiago;  Ministro  de  Justiciae 
Instrucción  Pública;  Consejero  de 
Estado;  Miembro  de  la  Comisión 
Revisora  del  Código  Civil;  Dipata- 
do  al  Congreso;  Senador  de  la  Re- 
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pública  y  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago.  Fué  el 
Fiscal  acusador  de  La  Sociabilidad 
Chilena,  de  Francisco  Bilbao,  y  la 
historia  ha  podido,  con  justicia, 
hacerlo  responsable  del  ostracismo 
del  eminente  filósofo,  que  sucum- 
bió proscrito.  Pero  debemos  reco- 
nocer que  se  han  cumplido  fiel- 
mente aquellas  profóticas  palabras 
que  el  ilustre  jóven  tribuno  profi 
rió  ante  el  jurado  el  20  de  Junio 
de  1844:  «Aquí  hai  dos  nombres, 
el  de  acusador  y  el  de  acusado,  dos 
nombres  enlazados  por  la  fatalidad 
histórica  y  que  rodarán  en  la  his- 
toria de  mi  patria.  Entónces  veré 
mos,  señor  Fiscal,  cuál  de  los  dos 
cargará  con  la  bendición  de  la  pos- 
teridad». Bilbao,  el  condenado  de 
1844,  h$,  triunfado,  con  sus  doc 
trinas  y  con  su  nombre  glorioso, 
ante  la  conciencia  de  las  jeneracio- 
nes  y  es  uno  de  los  apóstoles  de  la 
patria  y  de  la  América.  Mióntras 
que  a  su  acusador  solo  se  recuerda 
para  censurar  su  memoria.  En 
1849  clausuró  la  antigua  Acade- 
mia de  Leyes  y  separó  de  su  seno 
a  jóvenes  tan  distinguidos,  ilustres 
mas  tarde,  como  .don  Adolfo  Ibá- 
fiez  y  don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna.  Fué  un  tenaz  y  empecinado 
sostenedor  de  las  preocupaciones 
políticas  y  sociales  del  pasado  colo- 
nial. Falleció  en  Santiago  en  1872. 

MUÑOZ  (Juan  Ramón) --Pe- 
riodista y  escritor.  En  1851  inició 
la  primera  crónica  local  del  Mer- 
curio. Durante  algún  tiempo  tuvo 
a  su  cargo  la  crónica  estranjera 
en  este  diario.  Tres  veces  fué  su 
redactor  principal.  A  mediados  de 
1858,  tomó  bajo  su  dirección  y 
responsabilidad,  por  última  vez, 
la  redacción  de  El  Mercurio,  po- 
niendo en  evidencia  en  sus  escri- 


tos un  elevado  espíritu  liberal  y 
una  actividad  intelectual  digna  de 
mención.  Trató  con  talento  e  ilus- 
tración los  mas  arduos  problemas 
de  la  situación  política,  proponien- 
do la  reforma  constitucional  y  es- 
tudiando el  estado  económico  del 
pais.  Hizo  varias  publicaciones 
relativas  a  la  política  de  los  países 
americanos  y  planteó  las  bases  de 
un  Congreso  continental  para  ase- 
gurar la  paz  y  la  unión  en  el  he- 
misferio. Publicó,  por  ese  tiempo, 
un  interesante  folleto  histórico  ti- 
tulado Vida  y  Escritos  de  don  Ber- 
nardo Monteagudo,  que  es  al  pre- 
sente una  de  las  mejores  fuentes  de 
consulta.  Clausurado  El  Mercurio, 
el  14  de  Diciembre  de  1858,  por 
las  medidas  arbitrarias  del  Gobier- 
no de  don  Manuel  Montt,  que  dic- 
tó el  estado  de  sitio  y  la  suspensión 
de  la  prensa,  don  Juan  R.  Muñoz 
Cabrera  se  retiró  del  periodismo. 
Don  Rómulo  Ahumada  Maturana 
le  dedicó  en  1888,  un  honroso  re- 
cuerdo en  su  estudio  crítico  sobre 
La  Prensa  Chilena. 

MUÑOZ  (Pedro  Pablo).  —  Pa- 
triota y  filántropo.  Nació  en  la  Se- 
rena en  1828.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto  de 
la  Serena.  Desde  jóven  tomó  una 
participación  activa  en  la  política 
militante,  figurando  en  las  asam- 
bleas como  tribuno  popular  y  eu 
la  opinión  pública  como  periodista, 
las  dos  fases  mas  brillantes  de  la 
vida  del  pensador  y  del  apóstol  de 
grandes  principios.  En  1851  fué 
uno  de  los  promotores  del  movi- 
miento insurreccional  de  la  Sere- 
na, que  tuvo  por  caudillo  a  don 
José  Miguel  Carrera  y  Fontecilla. 
Vencida  la  revolución,  estuvo  pros- 
crito de  su  pueblo  natal.  Al  poco 
tiempo,  regresó  y  se  consagró  a  la 
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industria  minera  en  la  provincia 
de  Coquimbo.  Duefio  de  una  for- 
tuna considerable,  se  dedicó  a  pro- 
digar el  bien  a  los  pobres  y  a  las 
sociedades  de  caridad.  En  1859 
cooperó  a  la  revolución  constitu- 
yente encabezada  por  don  Pedro 
León  Gallo  en  Atacama.  Se  tras- 
ladó a  Copiapó  y  tomó  el  mando 
de  uno  de  los  batallones  improvi- 
sados de  aquel  movimiento  popu- 
lar. Formó  parte  del  Estado  Mayor 
del  ejército  constituyente  y  com- 
batió noblemente  por  las  liberta- 
des públicas  en  las  batallas  de 
Los  Loros  y  Cerro  Grande.  La 
derrota  lo  condujo  de  nuevo  al 
destierro  y  permaneció  hasta  1862 
en  el  Perú.  Al  volver  al  pais,  re- 
patrió a  la  Serena  los  restos  de  su 
compañero  de  armas,  el  bravo  sol- 
dado ciudadano  José  Silvestre  Ga- 
1  teguillos  y  le  erijió  una  tumba  en 
el  cementerio  de  esa  ciudad.  En 
1879  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso, formando  en  las  filas  del 
partido  radical.  En  su  puesto  de 
lejislador,  se  caracterizó  como  ora- 
dor parlamentario.  La  provincia 
de  Coquimbo  y  el  partido  radical, 
le  debieron  el  concurso  decidido 
de  su  jenerosa  y  resuelta  voluntad, 
habiendo  sido  uno  de  los  ciuda- 
danos mas  dignos  de  su  tiempo 
por  su  probidad  política  y  el  ju- 
venil entusiasmo  patriótico  de  to- 
dos los  actos  de  su  vida  pública. 
Falleció  en  la  Serena  en  1884.  En 
la  Serena  una  escuela  popular 
lleva  su  nombre  en  mérito  de  sus 
servicios  a  ese  pueblo. 

MUÑOZ  (Anfión). — Abogado  y 
servidor  público.  Nació  en  Chillan 
en  1850.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal  y  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 


tituló  de  abogado  el  10  de  Junio 
de  1875.  En  este  mismo  año  fué 
nombrado  secretario  de  la  Inten- 
dencia de  Bio-Bio  y  se  inició  en  el 
periodismo  en  1876,  colaborando 
en  La  Revista  del  Sur  de  Concep- 
ción, con  artículos  de  diversos  jé- 
ñeros  literarios.  En  1881  fué  nom- 
brado Intendente  de  Valdivia.  Des- 
de su  puesto  cooperó  a  la  pacifica- 
ción de  la  Araucanía  y  fué  el  primer 
mandatario  que  condujo  una  espe- 
dicion  militar  a  Villa-Rica,  en  1883. 
En  1884  fué  nombrado  Intendente 
de  Talca.  En  1886  se  le  nombró  In- 
tendente de  Tarapacá.  En  1888  fué 
nombrado  Intendente  de  la  provin- 
cia de  Coquimbo.  En  todos  estos 
puestos  administrativos  contribuyó 
a  la  prosperidad  de  las  provincias 
que  harejido  como  mandatario.  En 
1889  fué  nombrado  Inspector  Jene- 
ral  de  Colonización.  En  1890  el  Pre- 
sidente Balmaceda  lo  nombró  Mi- 
nistro de  Estado  y  por  desacuerdo 
con  sus  demás  colegas  de  gabinete, 
renunció  el  puesto  y  también  el  de 
jefe  de  colonización.  Retirado  de 
la  vida  pública,  se  dedicó  en  1891 
a  las  labores  agrícolas  en  el  sur. 
En  1896  fué  electo  Diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Antofagasta.  Forma  en  las  filas  del 
partido  radical  y  goza  de  prestíjio 
público. 

MUÑOZ  Y  BEZANILLA  (Jos* 
Santiago).  -Prócer  de  la  indepen- 
dencia. Nació  en  Santiago  por  los 
años  de  1775  a  1780.  Al  estallarla 
revolución  de  la  independencia,  fie 
incorporó  en  el  ejército  patriota. 
Fué  el  primer  soldado  chileno  que 
derramó  su  sangre  por  la  libertad,  ' 
según  lo  afirma  don  José  Miguel 
Infante  en  El  Valdiviano  Fedérd 
(1836),  como  ayudante  del  Escua- 
drón de  Granaderos,  ea  el  ooznbtte 
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de  la  Plaza  de  Armas,  el  1.°  de 
Abril  de  1811,  al  sofocar  el  motín 
militar  del  coronel  español  don  To. 
mas  de  Figueroa.  En  1813  hizo  las 
campañas  del  sur,  en  calidad  de  co- 
mandante del  batallón  Infantes  de 
la  Patria,  a  combatir  la  espedicion 
enviada  por  el  virrei  Abascal  y  que 
había  tomado  posesión  de  Concep- 
ción. Hasta  1814,  en  que  tuvo  lu 
gar  el  desastre  de  Rancagua,  per- 
maneció en  el  sur,  en  activa  cam- 
paña. La  reconquista  española  lo 
relegó  al  presidio  político  de  Juan 
Fernández.  Restaurado  el  pais  por 
el  ejército  de  los  Andes,  con  las 
batallas  de  Chacabuco  y  Maipo, 
fué  puesto  en  libertad  y  elejido 
diputado  al  Congreso  Constituyen- 
te en  tres  periodos  lejislativos.  En 
1828  fué  nombrado  Ministro  de 
Guerra  y  Marina  por  el  jeneral 
Pinto.  Le  correspondió  su  puesto 
de  labor  y  de  gloria  en  la  promul- 
gación de  la  Constitución  liberal 
de  ese  año.  Liberal  a  toda  prueba, 
dirijió  y  redactó  tres  periódicos 

Sálticos,  intitulados  Tizón  Repu- 
icano,  El  Monitor  Araucano  y  El 
Canalla.  Caido  el  gobierno  liberal, 
sufrió  persecuciones  por  sus  ideas 
políticas  y  fué  confinado  en  1 833 
al  Huasco,  donde  falleció  en  1836, 
con  el  grado  de  coronel.  Con  la  es- 
pada y  con  la  pluma,  como  gráfi- 
camente dice  don  José  Miguel  In- 
fante, contribuyó  a  dar  indepen- 
dencia al  pais. 

NUÑOZ  YBEZANILLA  (Fran- 
cisco).— Militar.  Nació  en  Santiago 
el  2  de  Diciembre  de  1841.  Fueron 
sus  padres  don  Francisco  Muñoz 

LBezanilla  y  la  señora  María  de 
Fuente.  Su  bisabuelo  materno, 
don  Manuel  de  la  Fuente,  natural 
de  Valmaseda,  en  Vizcaya,  llegó 
al  pais  en  1764  y  fué  corre jidor  de 


Quillota  y  de  San  Felipe.  Fué  jefe 
del  mas  tarde  Presidente  de  Chile 
y  virrei  del  Perú  don  Ambrosio 
O'Higgins.  Don  Francisco  Muñoz 
y  Bezanilla,  hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Colejio  de  don 
Anselmo  Harbin.  En  1852  ingresó 
a  la  Academia  Militar  en  calidad 
de  cadete.  Se  incorporó  en  el 
ejército  en  1856  y  en  1859  hizo  la 
campaña  del  sur.  En  1865  em- 
prendió la  campaña  del  litoral  del 
norte,  con  motivo  de  la  guerra 
contra  España.  Se  encontró  en  el 
combate  de  Calderilla,  en  las  filas 
del  2.°  de  línea.  En  1867  y  1868 
concurrió  a  la  campaña  de  pacifica- 
ción de  la  Araucanía  y  fué  uno  de 
los  fundadores  de  Angol  y  Mulchen. 
En  1879,  con  el  grado  de  teniente 
coronel,  hizo  la  campaña  contra  el 
Perú  y  Bolivia,  formando  en  la 
espedicion  Lynch  a  Paita  y  Hua- 
cho. Asistió  a  la  batalla  de  Tacna 
y  a  las  batallas  de  Chorrillos  y  Mi- 
raflores.  Rendida  la  ciudad  de  Lima 
en  1881,  espedicionó  al  interior  de 
las  sierras,  en  donde  contrajo  la  gra- 
ve afección  que  lo  llevó  al  sepulcro, 
en  Lima,  el  22  de  Febrero  de  1882. 
Tenia  a  la  sazón  el  grado  de  coro- 
nel. Fué  un  patriota  y  un  militar 
abnegado  y  valeroso. 

MUÑOZ  Y  DONOSO  (Esteban). 
—Presbítero  y  escritor.  Nació  en 
Curicó  el  8  de  Abril  de  1844.  Fue- 
ron sus  padres  don  Juan  Esteban 
Muñoz  y  la  señora  Rosario  Donoso. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal. 
En  1856  se  ingresó  al  Seminario 
Conciliar  de  Santiago.  Ordenado 
presbítero,  fué  profesor  de  huma- 
nidades de  ese  establecimiento.  En 
1874  fué  nombrado  redactor  del 
diario  El  Estandarte  Católico,  en 
el  que  se  caracterizó  como  exaltado 
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polemista  político.  En  1884  se  hizo 
cargo  de  la  dirección  y  redacción 
de  El  Chileno,  diario  popular  que 
fundó  y  sostuvo  durante  varios 
años.  Ha  sido  colaborador  de  El 
Mensajero  del  Rosario,  La  Revista 
Católica,  La  Estrella  de  Chile  y 
El  Independiente.  Es  autor  de  un 
libro  de  Poesías,  un  poema  ti- 
tulado La  Colombia,  una  colec- 
ción de  Sermones  y  Panegíricos,  un 
folleto  titulado  Discursos  y  Poe- 
sías, una  recopilación  de  Prédicas 
y  Artículos  y  un  testo  de  Historia 
de  América  y  de  Chile.  Ha  sido  di- 
rector de  varias  sociedades  obreras 
católicas. 

MUÑOZ  Y  GAMERO  (Benja- 
mín).— Distinguido  marino  y  escri- 
tor. Nació  en  Santiago  en  1820. 
Obedeciendo  a  impulsos  de  su  ca- 
rácter, .ingresó  en  la  Academia 
Militar  en  1834.  En  1838  se  incor- 
poró en  la  marina-militar,  en  cali- 
dad de  guardia  marina.  Hizo  las 
dos  campafías  contra  la  confedera- 
ción Perú-Boliviana,  en  1838  y 
1 839,  a  bordo  del  Aquiles,  hacién- 
dose notar  por  su  valor  y  su  biza- 
rría y  mereciendo  el  ascenso  al 
grado  de  teniente  segundo.  Así 
mismo  fué  nombrado  comandante 
del  bergantín  Janequeo.  En  1842 
fué  ascendido  al  grado  de  teniente 
primero  de  la  armada  y  enviado  a 
perfeccionar  sus  conocimientos  en 
la  marina  de  Inglaterra.  Se  distin- 
guió por  su  pericia  de  marino  en 
el  mando  de  la  goleta  Victoria,  ha- 
ciéndose acreedor  a  recomenda- 
ciones oficiales  del  Ministro  bri- 
tánico en  Valparaíso,  Mr.  Tho- 
nias,  por  una  comisión  especial 
que  desempeñó  satisfactoriamente. 
Hasta  1844  permaneció  en  la  es- 
cuadra inglesa,  regresando  al  pais 
en  posesiou  de  estudios  y  de  una 


esperiencia  sumamente  recomenda- 
bles. Con  los  conocimientos  prác- 
ticos y  teóricos  que  adquirió  en 
materia  de  navegación,  escribió  un 
Diccionario  Naval,  que  publicó  en 
Valparaíso  en  1849.  Nombrado  co- 
mandante del  Queche  Magallanes, 
se  dirijió  a  la  colonia  del  Estrecho 
a  desempeñar  comisiones  encomen- 
dadas a  su  labor.  En  1 845  fué  ascen- 
dido al  grado  decapitan  de  corbeta 
y  nombrado  comandante  del  Jane- 
queo, en  el  que  realizó  varios  via- 
jes de  estudio  por  las  costas 
del  pais.  En  1848  fué  nombra- 
do comandante  del  trasporte  Con- 
federación y  estuvo  al  servicio  de 
la  colonia  de  Magallanes.  En  1849 
se  le  comisionó  para  esplorar  la 
rejion  austral  entre  Chiloé  y  Val- 
divia. Hizo  estudios  especiales  de 
la  zona  comprendida  entre  el  Re- 
jonea vi  y  el  lagoLlanquihue,  como 
así  mismo  los  ríos  Peulla  y  Petro- 
hue.  Al  lago  Todos  Santos,  lo  de- 
nominó Esmeraldas  por  el  color 
verde  de  sus  aguas.  Con  las  obser- 
vaciones de  su  viaje  de  esploracion 
y  estudio,  que  llevó  a  cabo  con 
esfuerzos  y  sacrificios  considera- 
bles para  vencer  la  naturaleza 
agreste  de  esos  parajes,  escribió  un 
Diario,  en  el  cual  consignó  la  so- 
lución de  problemas  jeográficos 
que  mas  tarde  se  han  comprobado. 
Rectiiicó  errorres  en  que  incurrió 
don  Claudio  Gay  en  su  plano  de 
Valdivia.  En  1850  publicó  una 
parte  de  su  relación  de  viaje  en 
El  Araucano,  diario  oficial  de  esa 
época.  Don  Nicolás  Anrique,  de 
de  quien  tomamos  todos  estos  da- 
tos, dice,  en  la  introducción  del 
Diario,  que  por  primera  vez  pu- 
blicó en  1893,  que  esta  obra  es  un 
estudio  cien  tífico  completo  de  aque- 
lla rejion  y  de  la  mencionada  es- 
ploracion. Eu  1860  fué  promovido 
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al  erado  de  capitán  de  fragata 
graduado  y  eu  1851,  fué  nombra- 
do, por  el  gobierno  del  jeneral  Búl- 
nes,  gobernador  de  la  colonia  de 
Magallanes.  Su  labor  fué  de  cons- 
tante trabajo  y  estudio  en  su  de- 
licado puesto.  En  los  Anales  de 
la  Universidad,  se  publicaron  en 
1852,  las  observaciones  meteoroló- 
jicas  que  hizo  en  ese  período,  con 
el  título  de  Clima  del  Estrecho  de 
Magallanes.  Hombre  de  bien,  fué 
enviado  a  gobernar  un  presidio  de 
desterrados  políticos  y  de  d  e  1  i  n- 
cuentes,  es  decir,  un  lugar  de  su- 
plicio que  exijia  otro  temperamen- 
to y  no  el  de  su  carácter  estudioso 
y  benévolo.  El  17  de  Noviembre 
de  1851  estalló  en  Punta  Arenas 
un  motín  militar  encabezado  por 
el  teniente  de  artillería  Manuel  Jo- 
sé Cambiazo.  Tomado  prisionero 
Muñoz  Gamero  por  los  amotinados, 
se  fugó  desu  calabozo  y  huyó  con  el 
capellán  frai  Gregorio  Acuña,  para 
volver  con  mejores  elementos  a  do- 
minarla insurrección.  Vientos  con- 
trarios lo  arrojaron  con  su  débil 
esquife  a  las  playas  de  la  Tierra  del 
Fuego,  donde  fué  acometido  por  los 
indios  salvajes  y  herido  de  lanza. 
Sin  lograr  lo  que  deseaba  y  animado 
de  su  noble  corazón  se  resolvió  a 
desembarcar  en  la  caleta  de  Agua 
Fresca,  y  tomado  cautivo  en  los 
bosques,  se  le  fusiló  sin  piedad 
por  Cambiazo,  siendo  su  cadáver 

uemado  en  una  hoguera  pública. 

u  victimario  fué  fusilado  en  Val- 
paraíso en  1852,  y  aun  cuando  el 
historiador  Vicuña  Mackenna  es- 
cribió mas  tarde  un  libro— Cam- 
biara— para  vindicar  a  éste  y  acu- 
sar a  Muñoz  Gomero,  el  ilustre 
marino  ha  sido  proclamado  mártir 
de  la  barbarie  de  sus  verdugos. 
Muñoz  Gamero  era  profundamente 
ilustrado  en  los  idiomas  aboríjenes 


de  las  tribus  australes  y  dejó  in- 
concluso un  Diccionario  Patagóni- 
co como  recuerdo  desús  conoci- 
mientos lingüísticos.  Su  nombre 
ha  sido  perpetuado  en  un  buque 
de  guerra  de  la  armada  nacionally 
también  se  ha  fijado  en  planchas 
conmemorativas  en  la  Plaza  de 
Muñoz  Gamero,  donde  se  alza  hoi 
el  edificio  de  la  Escuela  Militar. 

MUÑOZ  Y  HERMOSILLA  (Jo- 
sé María). — Educacionista  y  es- 
critor. Nació  en  Concepción  eu 
1858.  Hizo  sus  estudios,  parala  ca- 
rrera del  profesorado,  en  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  de  Santiago. 
Se  distinguió  como  un  jóven  estu- 
dioso, de  carácter  sério  y  de  tenden- 
cias progresistas.  Obtuvo  su  título 
profesional  en  1881  y  fué  recomen- 
dado con  especialidad  al  Ministro 
de  Instrucción  Pública.  Destinado 
a  rejentar  una  escuela  pública  de 
Quillota,  permaneció  dos  años  en 
el  puesto  de  preceptor,  sin  dejar 
de  instruirse  en  el  conocimiento 
científico  de  la  pedagojía  moderna. 
Afanoso  por  la  instrucción  públi- 
ca, colaboró  en  El  Correo  de  Qui- 
llota, con  diversos  artículos  de 
índole  educativa,  y  fundó  la  Socie- 
dad de  Instrucción  Primaria  en  esa 
ciudad.  Por  su  preparación  y  sus 
aptitudes,  fué  enviado  a  Europa, 
en  1884,  a  adquirir  un  conoci- 
miento mas  perfecto  de  los  méto- 
dos de  enseñanza  para  aplicar  su 
esperiencia  en  los  colejios  nacio- 
nales. Se  incorporó,  primero,  en  el 
Jimuasio  Cautonal  de  Neuchatel, 
en  Suiza,  y  después  en  el  Seminario 
Real  de  Maestros  de  Dresde,  en 
Sajonia,  adquiriendo  la  posesión 
del  francés  y  del  alemán  y  espe- 
ciales conocimientos  en  pedagojía. 
Después  de  dos  años  de  estudios 
constantes,  recorrió  los  establecí- 
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mientos  de  educación  de  Viena, 
Berlín,  Hamburgo  y  Lóndres,  for 
mándose  concepto  exacto  del  plan 
de  enseñanza  de  esos  países.  Fruto 
de  esta  observación  fué  su  memo- 
ria titulada  La  Organización  Esco- 
lar en  Sajonia,  que  presentó  al 
Supremo  Gobierno  y  que  se  in  - 
sertó  en  La  Revista  de  Instrucción 
Frimaria.  A  su  regreso  al  pais,  en 
1888,  fué  comisionado  por  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  para  prac- 
ticar una  visita  estraordinaria  a  las 
bibliotecas  populares,  anexas  a  los 
liceos.  En  1889  fué  nombrado  sub- 
director de  la  Escuela  Normal  de 
Preceptores,  de  Santiago.  Duran- 
te todo  ese  tiempo  colaboró  asi- 
duamente con  valiosos  estudios 
pedagó jicos  en  La  Revista  de  Ins- 
trucción Primaria,  evidenciando 
laudable  actividad  intelectual.  Uno 
de  sus  mas  interesantes  trabajos  de 
ese  período,  es  el  titulado  Él  Sis- 
tema y  el  método  concéntricos,  el  cual 
fué  reproducido  en  varias  revistas 
hispano  americanas.  En  sus  viajes 
por  la  República,  hizo  propaganda 
para  la  fundación  de  una  Sociedad 
de  Maestros  y  en  1897,  logró  echar 
las  bases  de  la  Sociedad  de  Amigos  de 
la  Educación,  en  Santiago.  Así  mis- 
mo fundó  El  Educador,  revista  pe- 
dagógica que  al  presente  dirijey  re- 
dacta el  ilustrado  escritor  pedago- 
jistadon  Domingo  Villalobos.  Com- 
puso un  Libro  de  Lectura  en  dos 
volúmenes,  para  la  enseñanza  se- 
cundaria, en  colaboración  con  el 
estimado  pedagogo  don  Juan  Ma- 
drid, director  de  la  Escuela  Normal 
de  Chillan.  En  1889  obtuvo  el 
primer  premio,  dequinientos  pesos, 
en  el  Oertámen  Pedagójico,  con  su 
notable  obra  titulada  Memoria  so- 
bre Instrucción  Primaria.  En  1 895 
obtuvo  el  primer  premio,  de  mil 
quinientos  pesos,  en  el  Certámen 


Pedagójico,  con  su  obra  titulada 
La  Enseñanza  de  la  Lengua  Ma- 
terna (Metodología  Especial),  única 
en  su  jénero  en  la  lengua  caste- 
llana Ni  España  misma  posee  ni 
ha  producido  un  libro  de  su  valor 
científico.  En  1896  publicó  sus 
obras  Meiodolojía  de  la  Historia  y 
La  Enseñanza  dd  Canto  en  las 
Escuelas.  Ha  sido  el  Director  funda- 
dor de  la  Escuela  Normal  de  Pre- 
ceptores, de  Valdivia, cuyo  estable- 
cimiento rejenta.  En  1898  publicó 
un  testo  en  varios  tomos,  titulado 
Curso  Progresivo  de  Gramática  y 
Composición.  Al  presente  se  ocupa 
en  la  preparación  de  una  obra  tras- 
cendental en  materia  de  historia 
de  la  enseñanza,  denominada  His- 
toria de  la  Educación  y  la  Ense- 
ñanza. Trata  del  desarrollo  de  la 
educación  y  enseñanza  en  todas 
las  naciones  de  América.  Es  un 
escritor  pedagojista  notable,  cuyas 
obras  han  sido  juzgadas  con  elojios 
en  todos  los  pueblos  de  la  América 
latina. 

MÜRILLO  (Adolfo).— Doctor 
en  medicina  y  escritor  científico. 
Nació  en  Santiago  en  1840.  Hi- 
zo sus  estudios  de  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional.  Cur- 
só los  ramos  de  la  carrera  mé- 
dica en  la  Universidad  y  en  la 
Escuela  de  Medicina.  Obtuvo  su 
título  de  módico  y  cirujano  en 
1862.  Para  optar  al  grado  presentó 
una  memoria  de  prueba  titulada 
Enfermedades  dd  Hígado,  la  que 
se  insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. En  1860  había  publicado 
en  los  Anales,  un  estudio  titulado 
Abscesos  Hepáticos  y  una  traducción 
denominada  Cuerpos  Grasos  Fos- 
forados. En  1861,  publicó  en  los 
Anales  los  estudios  i u titulados:  La 
Electricidad  en  d  tratamiento  de  la 


\ 


MUR  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  MUR  365 


aneurisma  y  Abscesos  Hepáticos. 
En  1862,  dió  publicidad  en  los 
Anales  de  la  Universidad  a  su  es- 
tudio relativo  al  Tumor  en  el  Muslo. 
En  1863,  publicó  su  trabajo  titu- 
lado: Hernias  en  Jeneral.  En  este 
año  fué  nombrado  cirujano  del 
Ejército.  En  1865,  fué  elejido 
director  de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria  de  Santiago.  En 
1869,  dió  a  luz  su  estudio  titulado 
Enfermedades  del  soldado  chileno. 
En  1870,  fué  elejido  miembro  de 
la  Facultad  de  Medicina  y  Ciencias 
Naturales  de  la  Universidad.  Al 
incorporarse  a  dicha  Facultad,  leyó 
bu  notable  discurso  científico  sobre 
los  Sistemas  en  Medicina,  el  cual 
se  insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. En  ese  mismo  año  leyó 
en  la  Universidad  un  estudio  bio- 
gráfico sobre  el  doctor  Petit.  En 
1872,  presentó  un  informe  al 
Gobierno  sobre  la  Educación  Física 
y  la  Hijiene.  En  1873,  formó  parte 
de  la  redacción  política  del  diario 
La  República.  En  1874,  presentó 
a  la  Facultad  de  Medicina  una 
memoria  sobre  obstetricia,  deno- 
minada: Parto  provocado  por  el 
dilatador  Bosch.  En  1875,  colaboró 
en  la  Revista  Chilena  con  diversos 
e  importantes  estudios  literarios. 
En  este  mismo  año  publicó  en  los 
Anales  de  la  Universidad  sus  estu- 
dios titulados  Parto  prematuro 
artificial  y  Datos  Médicos.  Ha  sido 
diputado  al  Congreso  en  varias 
legislaturas,  cooperando  al  estable- 
cimiento de  las  leyes  civiles.  Ha 
sido  presidente  de  la  Sociedad 
Médica  en  varios  períodos.  Intro 
dujo  en  el  pais  la  práctica  de 
recetar  en  castellano,  pues  los  mé- 
dicos acostumbraban  hacerlo  en 
latín.  Ha  publicado  valiosas  obras 
de  ciencia,  como  las  tituladas 
Farmacopea  Chilena,  en  colabo- 


ración con  el  doctor  C.  Middleton, 
en  1886;  Hijiene  y  Asistencia  Pú- 
blica en  Chüe,  Paris,  1889;  Plan- 
tas  Medicinales  de  Chile;  Miscelá- 
nea Médico  Quirúrjica;  De  la  Lac- 
tancia Maternal;  Memorias  y  Tra- 
bajos Científicos  e  Introducción  a  la 
Historia  Natural.  Son  numerosos 
los  folletos,  los  artículos  y  las  me- 
morias que  ha  publicado  en  dia- 
rios y  periódicos,  muchos  de  cuyos 
estudios  científicos  han  sido  repro- 
ducidos en  revistas  estran jeras. 
Sus  trabajos,  en  su  mayor  parte, 
versan  sobre  hijiene,  medicina  y 
biolojía.  Ha  presentado  yma  serie 
de  memorias  a  los  Congresos  cien- 
tíficos nacionales  y  a  la  Junta  Cen- 
tral de  Vacuna.  Ha  sido  Decano 
de  la  Facultad  de  Medicina  de  la 
Universidad;  Presidente  de  la  Jun- 
ta Central  de  Vacuua;  Presidente 
de  la  Sociedad  Científica  de  Chile; 
Presidente  Honorario  del  Congreso 
Pan- Americano  do  1897;  miembro 
del  Consejo  Departamental  de 
Asistencia  Pública  y  miembro  del 
Consejo  Superior  de  Hijiene  Pú- 
blica. Forma  part9  de  la  Sociedad 
de  Farmacia,  como  socio  honora- 
rio; miembro  correspondiente  de 
la  Academia  Médico -Quirúrjica  de 
Bolonia;  miembro  de  la  Sociedad 
de  Farmacia  Nacional  Arjentina; 
miembro  de  la  Sociedad  Médica 
de  Buenos  Aires;  miembro  de  la 
Sociedad  de  Medicina  y  Ciencias 
Naturales  de  Bogotá;  miembro  de 
la  Academia  Nacional  de  Medicina 
y  Cirujíade  Rio  Janeiro;  miembro 
de  la  Academia  de  Medicina  de  Li- 
ma y  miembro  de  la  Real  Academia 
de  Ciencias  de  Madrid.  Por  su  ilus 
tracion  y  sus  obras,  es  sumamente 
apreciado  en  el  pais  y  en  el  Plata: 

MURILLO  (Ruperto). —  Abo- 
gado y  literato.  Nació  en  Santiago 
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en  1844.  Fueron  sus  padres  don 
José  Ramón  Murillo  y  la  señora 
Rosario  Sotoraayor.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Colejio 
de  Harbin  y  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyes  en  la  Universidad 
y  se  tituló  de  abogado  el  20  de  Mayo 
de  1870.  Su  memoria  de  prueba 
versó  sobre  el  tema  jurídico  de 
Los  Hijos  Naturales.  Adicto  a  la 
literatura,  ha  cultivado  con  esmero 
la  poesía  lirica  y  colaborado  en  la 
Revista  Chilena  y  otros  periódicos. 
Ha  sido  diputado  al  Congreso  en 
varias  lejislaturas  (1888-91)  por  el 
departamento  de  Mulchen.  Pertene- 
ció al  Congreso  Constituyente  de 
1891.  Varias  veces  ha  desempeña- 
do la  judicatura  interina  del  crimen 
de  Santiago.  En  el  curso  de  la  gue- 
rra del  Pacífico  hizo,  ante  la  Corte 
Suprema  de  Justicia,  la  defensa 
del  comandante  Letelier,  con  mo- 
tivo de  la  causa  que  se  le  siguió 
por  sucesos  de  su  espedicion  a  Ju- 
nin.  Mas  de  veinte  años  ha  perte- 
necido al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Santiago,  del  que  ha  sido  director. 
Perteneció  así  mismo  a  la  Sociedad 
Educacionista  del  Porvenir,  como 
director.  Sus  producciones  litera- 
rias, que  son  numerosas,  no  han 
sido  coleccionadas  en  libro  y  se 
encuentran  dispersas  en  revistas 
nacionales.  Es  un  poeta  de  inspi- 
ración y  orijinalidad. 

MURILLO  (Jerman).— Poeta  y 
escritor.  Nació  en  Valparaíso  en 
1854.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Liceo  de  su  ciudad 
natal.  Mui  jóven  se  dedicó  a  las 
letras,  cultivando  la  poesía  con 


predilección.  Colaboró  con  sus  be- 
llas y  sentidas  producciones  en  La 
Semana  y  El  Bombero,  de  Valpa- 
raíso. En  esa  ciudad  marítima  for- 
mó parte  del  Cuerpo  de  Bomberos, 
fué  profesor  de  la  Escuela  Horacio 
Mann  y  fué  fundador  de  la  Escue- 
la Nocturna  para  obreros.  Falleció 
en  Valparaíso  en  1884  y  La  Se- 
mana consagró  un  delicado  y  hon- 
roso homenaje  de  justicia  a  su 
memoria. 

MURILLO  (Valentín).— Nove- 
lista y  literato.  Se  dedicó  con  espe- 
cialidad al  jénero  de  la  novela  de 
costumbres  y  produjo  notables 
obras  en  este  difícil  arte  literario. 
Podemos  citar  las  novelas  intitu- 
ladas Una  Victima  del  Honor  y  El 
Sombrero  de  Paja.  Esta  última  fué 
premiada  en  el  certámen  literario 
del  diario  La  Union,  de  Valparaí- 
so, en  1887.  Colaboró  en  La  Re- 
vista de  Artes  y  Letras,  de  San- 
tiago. 

MUTILLA  (Vicente).— Héroe 
del  mar.  Nació  en  Santiago  en 
1847.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  la  Escuela  Superior  en 
18H0.  Cursó  los  ramos  para  la  ca- 
rrera de  injeniero  mecánico  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios.  En  1864 
ingresó  a  la  mariua.  En  1878  fué 
nombrado  injeniero  de  la  corbeta 
Esmeralda.  En  este  puesto  se  hun- 
dió en  el  mar  con  su  buque,  en  el 
combate  naval  de  Iquique  el  21  de 
Mayo  de  1879.  Un  buque  de  gue- 
rra de  la  armada  nacional  recuerda 
su  nombre  de  marino. 
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NARANJO  (Nicolás).— Injenie- 
ro,  industrial  y  benefactor  público. 
Nació  en  la  Serena  en  1826.  Hizo 
sus  estadios  de  matemáticas,  para 
la  carrera  de  injeniero,  en  el  Ins- 
tituto de  Coquimbo,  bajo  la  direc- 
ción de  don  Ignacio  Domeyko.  Mui 
jóven  se  dedicó  a  la  minería,  como 
administrador  primero  de  la  mina 
Loreto,  de  Chañarcillo,  y  después 
de  la  famosa  Buena  Esperanza,  de 
Tres  Puntas.  Poco  mas  tarde  fué 
Jerente  de  la  Empresalndustrialde 
Urmeneta  y  Errázuriz,  en  Taltal, 
que  tuvo  por  objetivo  la  esplora- 
cion  y  reconocimiento  del  desierto 
-  de  Atacama  en  la  zona  compren- 
dida entre  Chañaral  y  Antofogasta. 
Industrial  perseverante,  de  un  ca- 
rácter estraordinario,  trabajó  du- 
rante 12  o  15  años  en  la  sierra  de 
las  Tunas,  al  sur  de  Vallenar,  para 
formar  su  célebre  Mina  Domeyko, 
la  que  le  produjo  una  considerable 
fortuna,  resolviendo  un  problema 
jeolójico  de  trascendencia  para  la 
minería  en  esa  rejion  tan  estensa 


como  rica  en  pastas  preciosas.  Allí 
fundó  el  Establecimiento  de  Fun- 
dición de  metales  de  plata  llamado 
de  las  Tunas.  Ejecutó  valiosos  tra- 
bajos industriales,  en  los  minerales 
de  Arenillas,  FreirinayZapallar,  or- 
ganizando el  establecimiento  de 
beneficiar  oro  denominado  del  Za- 
pallar,  en  el  que  invirtió  sin  resul- 
tados su  poderoso  caudal.  En  Tai- 
sanitas,  entre  Carrizal  y  puerto  del 
Huasco,  a  pocas  jornadas  al  norte 
de  Huasco  Bajo,  levantó  también 
el  Establecimiento  de  Fundición 
de  cobre  de  Arenillas.  Su  afán  de 
activo  y  valiente  industrial  lo  llevó, 
en  1878,  a  Chañarcillo,  y  en  el 
cerro  llamado  de  los  Carros,  estable- 
ció el  costoso  y  orijinal  trabajo  de 
reconocimiento  de  la  mina  Victoria, 
para  resolver  el  problema  de  la  fa- 
mosa veta  Candelaria,  que  se  pierde 
de  rumbo  en  la  quebrada  de  Loreto, 
de  cuya  mina  fué  administrador  en 
su  juventud.  En  este  mismo  año, 
(1878),  adquirió  el  edificio  y  los  en- 
seres del  Hospital  de  San  Juan  de 
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Dios,  de  Val  leñar,  en  la  suma  de 
30,000  pesos,  para  obsequiarlo  al 
pueblo  y  al  gobierno.  En  1879  fué 
electo  diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Val  leñar,  y  en 
tres  períodos  legislativos  (1879  80 
y  81),  representó  a  ese  pueblo  en  el 
parlamento.  Viajó  por  Europa,  y 
a  su  regreso,  formó  la  valiosa  ha- 
cienda Armidita,  en  Huasco  Alto, 
dotándola  de  canales  de  regadío, 
que  son  al  presente  fuente  de  vida 
inagotable  para  copiosos  viñedos. 
Esa  hacienda  la  formó  del  antiguo 
fundo  La  Iglesia,  y  de  sus  jugosas 
cepas  brota  a  raudales  el  vino  je- 
neroso  Armidita,  especie  de  Tokay 
de  Hungría,  que  fué  premiado  con 
medalla  de  oro  en  la  Esposicion 
Nacional  de  1888.  Falleció  en  Va- 
Uenar  el  21  de  Febrero  de  1896. 
Su  nombre  figurará  en  la  historia 
como  uno  de  los  mas  prestijiosos 
industriales  del  país. 

NERCASSEAU  Y  MORAN 
(Enrique). — Distinguido  literato  y 
humanista.  Nació  en  Santiago  el  9 
de  Diciembre  de  1855.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanida- 
des en  el  Colejio  de  los  Sagrados 
Corazones  y  en  1873  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Mui  jóven  se 
dedicó  al  cultivo  de  la  literatura, 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  clási- 
cos españoles  en  la  pureza  del 
idioma  y  la  corrección  del  estilo. 
Ha  sido  un  propagandista  de  la 
forma  literaria  ele  Cervantes  en 
nuestra  literatura.  Colaboró  du- 
rante algún  tiempo  asiduamente 
en  La  Estrella  de  Chile,  El  Inde 
pendiente  y  El  Estandarte  Catolizo, 
a  la  vez  que  ejercia  las  funciones 
del  profesorado  en  diversos  colejios 
particulares,  en  los  ramos  de  latin, 
gramática,  literatura  y  filosofía,  en 
1872.  En  1874  publicó  un  testo  de 


enseñanza  titulado  Tratado  de  Or- 
tografía Castellana,  y  en  1876  dió 
publicidad  a  uu  Tratado  de  Métri- 
ca Castellana.  En  conmemoración 
del  «príncipe  de  los  injenios  espa- 
ñoles», publicó,  asociado  a  otros 
literatos,  un  interesante  libro  titu- 
lado El  Centenario  de  Cervantes, 
perseverando  en  sus  principios  de 
clasicismo.  En  1879  fué  nombrado 
secretario  de  la  Sociedad  Protec- 
tora, de  Santiago,  que  tenia  por 
fines  socorrer  a  las  familias  de  los 
soldados  que  combatían  contra  el 
Perú  y  Bolivia.  Sirvió  en  ese  pues- 
to hasta  1882  con  patriótico  celo 
y  noble  consagración  humanitaria. 
Así  mismo  fué  secretario  de  las 
comisiones  patrióticas  que  funda- 
ron el  Templo  de  la  Gratitud  Na- 
cional y  la  Sociedad  Nacional  de 
Publicaciones.  Su  labor  literaria 
no  fué  por  estos  trabajos  interrum- 
pida y  colaboró  con  estudios  de 
crítica  literaria  en  La  Union,  El 
Ferrocarril,  Los  Debates,  La  Tri- 
buna y  La  Revista  de  Artes  y  Le- 
tras. En  1884  insertó  en  los  Anales 
de  la  Universidad  un  notable  tra- 
bajo sobre  La  Cuestión  Ortográfica. 
En  1885  fué  nombrado  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  de  Es- 
critores y  Artistas  de  Madrid.  En 
1886  fué  nombrado  secretario  pri 
vado  del  Ministro  del  Interior  don 
Eusebio  Lillo  y  formó  parte  de  la 
redacción  de  Los  Debates.  En  1888 
se  le  nombró  profesor  de  literatura 
jeneral  y  española  en  la  Univer- 
sidad. Sus  notables  lecciones  en 
este  ramo  se  publicaron  en  La 
Tribuna.  En  ese  año  fué  nombrado 
director  del  Ateneo  de  Santiago, 
correspondiéndole  el  discurso  de 
inauguración  de  dicha  sociedad 
literaria.  En  1887  obtuvo  un  pre- 
mio en  el  Certámen  Várela,  con 
su  Tratado  de  Métrica  Castellana. 
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Al  fundarse  el  Instituto  Pedagó 
jico,  fué  nombrado  profesor  de  ese 
establecimiento  de  educación  su- 
perior. Desde  hace  algún  tiempo, 
forma  parte  de  la  redacción  de  La 
Libertad  Electoral  En  1897  fué 
nombrado  miembro  del  Jurado  del 
Certámen  Várela  y  presentó  un 
severo  informe  sobre  las  compo- 
siciones dramáticas  del  certámen. 
Ha  sido  director  y  vice -presidente 
de  la  Asociación  de  la  Prensa. 
Prepara  la  composición  de  un  tes- 
to de  Literatura  Jeneral  Española 
y  Americana.  Es  uno  de  los  litera- 
tos mas  ilustrados  del  pais. 

NEWMAN  (Carlos).— Escritor, 
fomentador  de  las  letras  e  intro- 
ductor de  la  ortografía  racional. 
Nació  en  Santiago  el  18  de  Octubre 
de  1858.  Fueron  sus  padres  el  dis- 
tinguido injeniero  jeógrafo  don 
Francisco  Newman  y  la  señora 
Enriqueta  Andonaegui.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses de  Valparaíso.  Cursó  los  ra 
mos  de  matemáticas  para  la  carrera 
de  injeniero,  en  el  Liceo  de  esa  ciu- 
dad marítima.  Aun  cuando  tenia 
pasión  por  la  lectura,  no  fué  en  las 
aulas  un  alumno  aprovechado.  Sus 
inclinaciones  al  estudio  de  las  cien- 
cias, absorbían  sus  facultades.  La 
tiranía  escolar  y  sus  altiveces  de 
carácter  lo  apartaron  del  Liceo,  de 
dicándose  al  conocimiento  de  las 
ciencias  naturales  en  su  gabinete 
de  estudio  particular.  Por  mas  que 
se  consagró  de  preferencia  a  estu- 
diar filosofía,  física,  química,  álje- 
bra  y  cosmografía,  no  logró  obte- 
ner resultados  favorables  en  las 
pruebas  rendidas  en  el  Liceo  de 
Valparaíso  y  en  la  Universidad. 
Fué  invariablemente  reprobado  en 
todos  sus  exámenes,  derrotas  esco- 


lares que  aguijoneaban  sus  anhelos 
de  cultura.  No  siéndole  posible  ob- 
tener un  título  científico  universi- 
tario, continuó  sus  estudios  por  sí 
solo,  nutriendo  su  espíritu  cou  úti- 
les y  variados  conocimientos  y  for- 
mando su  carácter  en  la  observa- 
ción práctica  de  la  vida  y  la  lectura 
de  los  libros  de  ciencias.  Su  dedi- 
cación favorita  era  la  lectura  de  li- 
bros y  revistas  de  literatura  ingle- 
sa y  las  lecciones  de  matemáticas 
y  química  que  recibía  de  su  ilus- 
trado projenitor,  practicando  en  un 
laboratorio  que  se  había  preparado 
en  su  propia  biblioteca.  Adquirió 
principios  fundamentales  en  el  es- 
tudio de  las  obras  de  Cárlos  Dar- 
win,  Herbert  Spencer,  Buckle, 
Huxley  y  Stuart  Mili.  En  1882  fué 
nombrado  profesor  de  la  Escuela 
Naval,  en  la  asignatura  de  química, 
por  recomendaciones  especiales  del 
distinguido  hidrógrafo  y  esplora- 
do r  marítimo  don  Ramón  Serrano 
Montaaer.  Permaneció  en  ese  pues- 
to hasta  1894,  año  en  que  se 
alejó  de  la  cátedra  con  don  A.  E. 
Salazar,  actual  profesor  de  física 
industrial  de  la  Universidad,  suce- 
sor de  Nogués.  En  1892  introdujo 
en  la  escritura  nacional  el  uso  de  la 
ortografía  racional  o  fonética,  refor- 
ma que  llamó  vivamente  la  aten- 
ción de  la  crítica  y  que  fué  comba- 
tida con  el  mismo  calor  con  que  se 
ha  combatido  siempre  en  todas  par- 
tes toda  iniciativa  reformista.  Re- 
dactaba con  dicha  ortografía  las 
Noticias  Científicas  Mensuales  del 
Boletín  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Minería,  de  Santiago.  Dió,  asimis- 
mo, a  la  publicidad  en  idéntica 
forma  ortográfica,  numerosos  fo- 
lletos y  artículos  de  diversos  jóne- 
ros,  haciendo  una  propaganda  sis- 
temada en  favor  de  su  reforma. 
Premunido  de  sólida  filosofía,  con- 
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tinuó  su  obra  imperturbable,  sin 
arredrarse  por  los  ataques  apasio- 
nados de  la  prensa.  Discípulo  fer- 
viente de  Darwin  y  Spencer,  ha 
preconizado  sus  doctrinas  en  ar- 
tículos bibliográficos  que  ha  colec- 
cionado después  de  interesantes 
opúsculos.  Podemos  citar  de  éstos 
los  intitulados  Estudio  sobre  el  Pro- 
grama de  la  Democracia,  escrito 
por  don  Malaquías  Concha,  y  el  de 
la  Lucha  por  la  Cultura  del  profe- 
sor universitario  don  Valentín  Le- 
telier.  Ha  publicado  un  valioso 
libro  intitulado  Notas  Sueltas  sobre 
la  Pena  de  Muerte,  que  ha  sido 
juzgado  con  elojios  por  el  notable 
escritor  Raoul  de  la  Granserie  en 
la  Revista  Internacional  de  Sociolo- 
jía,  de  París,  y  por  Giacomo  Tauro 
en  La  Revista  Filosófica  Italiana, 
de  Roma.  Los  periódicos  relijiosos 
lo  han  atacado  con  rudeza.  En 
1897  publicó  en  Valparaíso  un 
opúsculo  intitulado  La  Unificación 
de  las  Medidas.  En  colaboración 
con  don  A.  E.  Salazar,  ha  publi- 
cado un  importante  estudio  sobre 
Algunas  Aguas  de  los  Cerros  de 
Valparaiso.  Animado  del  propósito 
de  contribuir  al  desarrollo  de  las 
letras,  ha  cooperado  a  la  fundación 
y  al  sostenimiento  de  la  Revista  de 
Chile  y  a  la  publicación  de  las  no- 
tables obras  siguientes:  Literatura 
Arcaica,  de  don  Eduardo  de  la 
Barra,  y  Cálculos  sobre  las  cañerías 
de  agua,  por  don  A.  E.  Salazar,  en 
ediciones  de  todo  lujo.  Todas  las 
publicaciones  que  llevan  su  nom- 
bre y  que  edita  bajo  su  firma,  es 
tán  impresas  en  ortografía  racio- 
nal o  fonética.  Ha  colaborado  en 
la  Revista  Internacional  de  Hijiene 
con  diversos  estudios  científicos. 
Entre  otros  estudios  de  su  activi- 
dad intelectual  debemos  citar  los 
intitulados  Examen  de  las  Aguas 


Potables  y  La  Etimología  y  la  Or- 
tografía. Sin  abstracciones  por  lo 
que  se  ha  dado  en  llamar  la  opi- 
nión pública,  vive  dedicado  al  es- 
tudio en  el  retiro  de  su  hogar,  y 
prodigando  el  bien  y  esparciendo 
con  sus  obras  los  principios  de  la 
ciencia  moderna. 

NEWMAN  (Francisco).— Inje- 
niero  jeógrafo  y  catedrático.  Nació 
en  Valparaiso  el  24  de  Noviem- 
bre de  1837.  Fueron  sus  padres  el 
antiguo  profesor  Mr.  Henry  New- 
man  O'Leary  y  la  señora  Mercedes 
Andonaegui  y  Blanco.  El  fundador 
de  la  familia  Newman  en  Chile  fué 
Mr.  Henry  Newman  O'Leary,  que 
vino  a  Chile  de  Inglaterra  en  1823 
como  profesor  de  inglés  del  Instituto 
Nacional.  Mr.    Henry  Newman 
O'Leary  era  orijinario  de  Lóndres, 
donde  nació  en  1805,  siendo  sus 
projenitores  Mr.  Charles  Newman 
y  Margaret   O'Leary.  Eira  Mr. 
Henry  Newman  O'Leary  primo 
del  ilustre  jeneral  O'Leary,  pró- 
cer    de    la    independencia  de 
Venezuela.  Don  Francisco  New- 
man  y  Andonaegui    hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  los  ramos 
de  matemáticas,  para  la  carrera  de 
injeniero  jeógrafoenl861.  Durante 
varios  afios  fué  profesor  de  quími- 
ca y  matemáticas  en  la  Escuela 
Naval  y  de  jeometría  analítica  en 
el  Liceo  de  Valparaiso.  Aun  cuando 
era  inclinado  al  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  se  dedicó  al  comer- 
cio y  al  ejercicio  de  su  profesión 
de  injeniero.  Espíritu  cultivado 
con  esmero,  destinaba  sus  horas 
de  reposo  al  estudio  de  la  historia 
antigua  y  en  especial  de  la  romana. 
Falleció  en  Valparaiso  el  31  de 
Agosto  de  1896.  Su  fisonomía  mo- 
ral y  sicolójica  era,  sin  duda,  tan 
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interesante  como  su  vida  social  y 
activa,  pues  era  un  carácter  esen- 
cialmente formado  para  el  trabajo 
y  el  estudio  de  las  ciencias.  El  He- 
raldo, consagró  a  su  memoria  un 
brillante  artículo  necrológico,  en  el 
que  se  emitían  estos  elevados  y  hon- 
rosos conceptos: « El  señor  Newman 
era  un  hombre  de  mérito  en  la  mas 
lata  acepción  de  esta  palabra.  Tenia 
un  poder  intelectual  poco  común, 
cultivado  por  el  estudio  incesante 
y  fortalecido  por  una  voluntad  de 
enerjía  eetraordinaria.  Junto  con 
estas  cualidades  de  inteligencia  y 
de  carácter,  poseia  cualidades  mo- 
rales no  mónos  sólidas.  La  claridad 
y  firmeza  de  sus  juicios,  iban  siem- 
pre acompañadas  de  intenciones 
rectas  y  bondadosas.  >  Su  vida  fué 
ejemplar. 

NIETO  (José  Ramón).— Inje- 
niero  y  servidor  público.  Hizo  sus 
estudios  de  matemáticas,  para  la 
carrera  de  injeniero,  en  el  Instituto 
Nacional.  Obtuvo  su  título  de  in- 
jeniero  civil  en  la  Universidad  en 
1876.  Poco  después  fué  nombrado 
profesor  de  matemáticas  en  la  Es- 
cuela Militar.  En  1888  fué  comi- 
sionado por  el  Presidente  Balma- 
ceda  para  hacer  los  estudios  de  la 
laguna  de  Vichuquen  para  la  for- 
mación del  puerto  militar  y  comer- 
cial de  Llico.  El  informe  que  pre- 
sentó sobre  esta  obra  de  defensa  y 
progreso  nacional,  es  una  pieza 
técnica  que  le  hace  honor.  Si  al- 
guna vez  se  ejecuta  este  proyecto, 
se  deberá  a  sus  estudios  y  a  su 
iniciativa.  Ha  hecho  los  estudios 

freliminares  de  los  ferrocarriles  de 
elequen  a  Peumo;  del  de  Palmilla 
al  puerto  de  Pichilemu;  los  de 
Angol  a  Traiguén  y  del  de  Curicó  a 
Llico.  Así  mismo  contribuyó  po- 
derosamente a  los  estudios  del  Di- 


que de  Talcahuano  y  a  la  realiza- 
ción de  obra  tan  útil  como  valiosa. 
Adicto  a  la  administración  Balma- 
ceda,  fué  diputado  al  Congreso 
Constituyente  en  1891,  en  repre- 
sentación del  departamento  de  Cu- 
ricó. Cooperó  a  la  reconstitución 
del  partido  liberal  democrático  en 
la  Convención  de  Talca,  en  1893, 
habiendo  sido  elejido  secretario  del 
Directorio  Jeneral.  En  1894  fué 
delegado  por  Atacama  en  la  Espo- 
sicion  de  Minería.  En  1896  fué 
elejido  diputado  por  el  departa- 
mento de  Copiapó.  En  el  Congreso 
ha  propendido  al  progreso  indus- 
trial de  la  provincia  de  Atacama. 

NIÑO  (Jacinto). — Militar  y  es- 
critor. Oriundo  de  Santiago,  in- 
gresó al  ejército  en  1840.  En  1847 
hizo  la  campaña  de  Arauco  a  las 
órdenes  del  coronel  don  Manuel 
Zañartu.  En  1851,  en  las  ñlas  del 
Carampangue,  formó  parte  del 
ejército  liberal  del  jeneral  Cruz. 
Vencido  en  Loncomilla,  emigró  al 
Perú.  A  su  regreso,  en  1857,  vol- 
vió al  ejército  regular  agregado  al 
Estado  Mayor.  En  1859  se  encontró 
en  el  movimiento  revolucionario 
de  Valparaíso,  y  en  1866  asistió  al 
bombardeo  de  ese  puerto  por  la 
escuadra'  española.  En  1876  as- 
cendió al  grado  de  teniente  coronel. 
Dotado  de  una  ilustración  estensa 
y  variada,  escribió,  siendo  jefe  de 
la  policía  de  Valparaíso,  las  impor- 
tantes obras  siguientes:  Deberes  de 
la  Policía  de  Valparaíso  y  Regla- 
mento de  Policía  Cívica. 

NOLASCO  (Josí  Antonio).— 
Distinguido  militar.  Natural  de 
Santiago,  se  incorporó  en  el  ejér- 
cito en  1859.  Hizo  las  campañas 
de  la  guerra  contra  España  y  de 
laAraucanía,  hasta  1876.  Acom- 
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pañó  al  Ministro  de  la  Guerra  don 
Belisario  Prate  en  su  viaje  de  es- 
tudio a  la  Araucanía.  En  1879 
hizo  las  [campañas  de  Tacna  y  de 
Lima.  Terminada  la  ocupación  del 
Perú,  fué  comisionado  para  hacer 
la  liquidación  del  Tejimiento  Talca. 
Ala  sazón  (1884)  tenia  el  grado  de 
teniente  coronel.  En  esta  comisión 
mereció  los  mas  elevados  y  honro- 
sos conceptos  de  su  jefe  el  coronel 
don  Emeterio  Letelier.  Existe  un 
interesante  libro  documentado  que 
comprueba  este  testimonio.  Se  dis- 
tinguía como  un  notable  oficinista. 
En  1885,  al  terminar  su  cometido 
en  Talca,  fué  justamente  elojiado 
en  La  Libertad  por  el  ilustrado 
periodista  don  Raimundo  del  R.  Va1 
•lenzuela.  El  popular  escritor  don 
Mauricio  Cristi,  secretario  parti- 
cular del  historiador  Vicuüa  Mac- 
kenna,  publicó  (1884)  un  notable 
folleto  sobre  su  vida  militar,  enal- 
teciendo sus  servicios.  Al  sobreve- 
nir la  revolución  de  1891,  fué  nom- 
brado miembro  de  los  tribunales 
militares  de  Valparaíso.  Cumplió 
con  estrictez  los  deberes  que  le  seña- 
laba la  ordenanza.  Derrocado  el  Go- 
bierno constitucional,  esperimentó 
las  rudas  pruebas  de  la  derrota. 
Perseguido  por  los  revolucionarios, 
fué  a  morir  en  el  pensionado  del 
hospital  de  San  Vicente  de  Paul, 
en  Diciembre  de  1892.  Modesto  y 
sin  ambiciones,  no  hizo  caudal  de 
su  cultura,  que  era  brillante,  ni  as- 
piró a  otro  galardón  que  al  cura- 
miento del  imperioso  deber. 

NOVO  A  (Manuel). — Agrimen- 
sor y  servidor  público.  Hizo  sus 
estudios  de  matemáticas,  para  la 
carrera  deinjeniero,en  el  Instituto 
Nacional.  Se  tituló  agrimensor  en 
la  Universidad  en  1852.  En  1854 
fué  nombrado  profesor  de  mate- 


máticas en  el  Instituto  Nacional. 
Después  de  servir  en  dos  periodos, 
como  rejidor  municipal  en  su  ju- 
ventud, fué  electo  diputado  al 
Congreso  en  1879,  y  desde  esa 
época,  ha  contribuido  a  lejislar 
sobre  reformas  civiles  y  proyectos 
económicos.  Ha  sido  uno  de  los 
diputados,  que  en  el  curso  de  vein- 
te años,  ha  trabajado  con  mas 
ahinco  por  el  progreso  económico 
del  país.  En  las  elecciones  de  1896 
fué  elejido  diputado  por  el  depar- 
tamento de  Traiguén.  Forma  parte 
de  varias  sociedades  científicas  y 
de  beneficencia.  En  Concepción  y 
en  Linares  y  otras  ciudades  del 
sur,  ha  cooperado  al  desarrollo  de 
la  prensa  liberal.  Colaboró  durante 
mucho  tiempo  en  La  Revista  ád 
Sur,  de  Concepción,  con  artículos 
políticos  sobre  la  reforma  constitu- 
cional. Pertenece  al  partido  liberal 
democrático  y  sustenta  en  el  Con- 
greso los  principios  proteccionistas 
para  las  industrias  nacionales. 

NOVOA  (Jovino). — Abogado  y 
servidor  público.  Nació  en  Santia- 
go en  1822.  Hizo  sus  estudios  do 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes  en  la  Univer- 
sidad y  se  graduó  de  abogado  el  8 
de  Marzo  de  1845.  En  1850  fué 
nombrado  juez  de  letras  de  San 
Fernando  y  en  1854  se  le  promovió 
al  juzgado  del  crimen  de  Valpa- 
raiso.  En  1858  fué  nombrado  In- 
tendente de  aquella  provincia,  en 
medio  de  la  ajitacion  revoluciona- 
ria de  ese  tiempo.  En  1859  ie 
nombró  Ministro  de  Hacienda  el 
Presidente  don  Manuel  Montt.  En 
ese  puesto  le  correspondió  suscribir 
el  primer  empréstito  nacional  para 
la  conclusión  del  ferrocarril  de 
Santiago  a  Valparaíso,  que  se  inau- 
guró en  1863,  bajo  el  gobierno  de 
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don  José  Joaquín  Pérez.  La  crisis 
económica  de  1861,  puso  en  grave 
peligro  la  estabilidad  del  señor 
Novoa  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, a  causa  de  la  acusación  que  se 
le  hizo  en  la  Cámara  de  Diputados 
de  haber  empleado  mas  de  un 
millón  de  pesos  del  empréstito  de 
los  ferrocarriles  en  la  revolución. 
Este  suceso  de  su  historia  política 
está  relacionado  con  dos  hechos  de 
su  vida  de  majistrado  civil  y  judi- 
cial. La  prensa  de  ese  tiempo  lo 
acusó  también  de  haberse  servido 
de  su  influencia  de  juez  y  de  In- 
tendente de  Valparaíso,  para  llevar 
al  patíbulo  o  al  destierro  a  los  reos 
políticos  de  la  revolución  de  1858 
y  1859,  en  servicio  de  sus  princi- 
pios políticos  y  del  gobierno  impe- 
rante. Como  estas  aseveraciones 
no  fueron  evidenciad»  s  ni  en  el 
parlamento  ni  en  la  prensa,  con- 
tinuó imperturbable  en  su  puesto 
hasta  la  conclusión  del  periodo 
administrativo  del  señor  Montt. 
En  ese  año,  de  1861,  al  bajar  del 
doder,  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso por  el  departamento  de  Val- 
paraíso, y  en  la  Cámara  continuó 
sincerándose  de  las  acusaciones 
políticas.  Reveló  en  esos  deba- 
tes un  profundo  talento  de  econo- 
mista y  versación  parlamentaria. 
Las  elecciones  de  diputados  de 
1869,  lo  designaron  representante 
del  departamento  de  Parral.  En 
1867  una  dualidad  en  la  elección 
de  Linares,  en  que  figuraba  como 
candidato,  lo  dejó  fuera  del  Con- 
greso. El  3  de  Abril  de  1870  fué 
elejido  miembro  del  Congreso 
Constituyente.  Después  el  se- 
ñor Novoa  continuó  sirviendo  al 
país  en  el  foro,  en  el  Parlamento 
y  en  la  majistratura,  colocándose 
a  la  altura  de  los  abogados  mas 
conspicuos  del  país.  Se  lució  en  la 


acusación  a  la  Corte  Suprema  en 
1868,  cuando  este  tribunal  fué 
llamado  a  la  barra  del  Senado,  en 
defensa  mas  que  de  la  Corte,  de 
su  Presidente  don  Manuel  Montt. 
En  1878  fué  elejido  miembro  de 
la  Facultad  de  Leyes,  y  al  incor- 
porarse a  ella,  leyó  un  discurso 
sobre  El  poder  judicial,  su  inde- 
pendencia y  su  responsabilidad,  que 
se  insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. En  el  curso  de  la  ocupa- 
ción del  Perú  por  el  ejército  de 
Chile,  1881-1884,  después  de  la 
guerra  del  Pacífico  (1879),  el  señor 
Novoa  desempeñó  el  puesto  de 
Ministro  de  Gobierno  en  Lima, 
como  aepresentante  de  la  Repúbli- 
ca, al  lado  del  Vice-Almirante 
Lynch.  Efectuada  la  evacuación 
de  la  capital,  en  virtud  del  tratado 
de  Ancón,  que  fué  afirmar  el  señor 
Luis  Aldunate  como  Ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  el  señor  No- 
voa continuó  desempeñando  las 
funciones  de  Ministro  de  Chile 
ante  los  Gobiernos  de  Iglesias  y 
Cáceres  (1884-1886).  De  regreso  al 
pais,  fué  nombrado  juez  por  parte 
de  Chile  de  los  Tribunales  Arbi- 
trales. En  1888  formó  parte  del 
Congreso  como  miembro  de  la 
Cámara  de  Diputados.  Falleció  en 
Santiago  en  1895.  La  beneficencia 
pública  le  ha  erijido  un  monumen- 
to conmemorativo  en  el  Cemente- 
rio Jeneral. 

NOVOA  (Manuel  Vasqubz  de). 
— Majistrado  y  jurisconsulto.  Na- 
ció en  Concepción  en  1 783.  Se  educó 
en  Santiago  y  se  recibió  de  abogado 
ante  la  Real  Audiencia  el  16  de  Ma- 
yo de  1808.  Al  estallar  la  revolución 
de  18 10,  abrazó  con  decisión  la  cau- 
sa de  la  independencia.  Fué  nom- 
brado miembro  de  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Concepción  y  luego,  por 
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unanimidad,  Asesor  Jeneral  de  la 
provincia,  en  sesión  del  Cabildo. 
Como  presidente  del  Cabildo,  tuvo 
la  entereza  y  el  honor  de  rechazar 
las  condiciones  de  arreglo  que  le 
propuso  el  jeneral  Pareja  al  des- 
embarcar en  San  Vicente,  el  26 
de  Marzo  de  1813.  Habiendo  en- 
contrado, al  venir  de  Concepción 
a  Santiago  a  noticiar  al  Supremo 
Director  Carrera  el  hecho  del  des- 
embarco de  las  fuerzas  españolas, 
en  la  Angostura  al  ejército  patrio- 
ta, se  unió  a  él  y  fué  nombrado  en 
el  acto  auditor  de  guerra,  en  cuyo 
carácter  hizo  la  campaña  del  sur. 
El  desastre  de  Rancagua  lo  arrojó 
al  ostracismo,  al  otro  lado  de  los 
Andes.  Al  ser  tomados  presos  los 
hermanos  Luis  y  Juan  José  Carrera 
en  Mendoza,  para  ser  ajusticiados, 
Novoa  fué  su  abogado  defensor  e 
hizo  todo  humano  esfuerzo  para 
salvarlos  del  sacrificio.  Este  noble 
rasgo  de  confraternidad,  de  abne- 
gación y  de  patriotismo,  le  valió 
el  destierro.  Fué  proscrito  por  las 
autoridades  de  Mendoza  a  Buenos 
Aires.  La  desgracia  lo  persiguió  en  ] 
el  Plata.  Reducido  a  la  última  es-  j 
presión  del  infortunio,  se  vió  pre-  , 
cisado  a  servir  en  calidad  de  maes-  \ 
tro  de  escuela  para  ganar  el  pan 
para  él  y  su  anciano  padre.  Ha- 
biéndose trasladado  a  Montevideo, 
fué  Asesor  Jeneral  de  la  provincia. 
En  1819  regresó  a  la  patria.  Al 
arribar  a  las  playas  de  Valparaíso, 
fué  reducido  a  prisión  por  órden 
de  O'Higgins,  Supremo  Director, 
como  partidario  de  Carrera.  Un  afio 
permaneció  en  los  calabozos  del 
castillo  de  San  Antonio,  hasta 
que  puesto  en  libertad  se  diri- 
jió  al  Perú.  Llegado  que  hubo 
a  Lima,  se  le  nombró  Asesor 
Jeneral  de  Trujillo.  Al  descender 
del  poder  supremo  O'Higgins  en 
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1823,  volvió  al  país,  en  busca 
de  su  clima  y  de  su  hogar.  Su 
pueblo  natal,  Concepción,  le  nom- 
bró en  el  acto  su  representante  en 
el  conflicto  y  le  cupo  el  honor  y  el 
deber  de  redactar  el  Reglamento 
Orgánico  y  Acta  de  Union  de  las 
provincias,  que  se  disputaban  el 
predominio.  En  el  curso  de  la  ad- 
ministración del  jeneral  Freiré,  fué 
Senador  de  la  República  y  uno 
de  los  representantes  del  pueblo 
que  suscribió  la  abolición  de  la  es- 
clavitud. Al  crearse  los  primeros 
juzgados  de  letras,  fué  nombrado 
juez  de  Concepción.  En  1825  fué 
nombrado  Ministro  de  la  Corte  Su- 
prema de  Justicia.  Figuró  como 
diputado  por  Concepción  en  el  Con- 
greso Constituyente  de  1828.  Des- 
pués fué  nombrado  Consejero  de 
Estado.  Asimismo,  fué  miembro 
de  la  Academia  de  Práctica  Foren- 
se. Era  uno  de  los  jurisconsultos 
mas  eminentes  de  su  época.  Hom- 
bre de  sanos  principios  democrá- 
ticos, la  probidad  y  la  rectitud 
fueron  sus  virtudes  características. 
Murió  en  Santiago  en  1853.  La  his- 
toria y  las  jeneraciones  harán  jus- 
ticia a  su  memoria,  por  sus  esfuer- 
zos y  sacrificios  en  servicio  de  la 
República. 

NÚÑEZ  (José  María).— Edu- 
cacionista y  filólogo.  Nació  en  San- 
tiago en  1812.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional.  Fué  uno  de  los  mas  aven- 
tajados discípulos  de  don  Andrés 
Bello  y  desde  jóven  se  distinguió 
como  notable  humanista.  En  1837 
reemplazó,  en  las  asignaturas  de 
gramática  castellana  y  literatura 
del  Instituto  Nacional,  al  profesor 
don  José  Antonio  Alvarez.  En  1839 
f ué¡profesor  en  el  Colejio  de  Romo, 
en  Santiago,  y  se  recuerda  un  dis- 
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curso  suyo  pronunciado  en  la  dis- 
tribución de  premios  de  ese  esta- 
blecimiento de  educación,  en  el 
que  ponia  de  relieve  sus  principios 
propios  de  retórica.  En  su  cátedra 
de  gramática  castellana  daba  a  sus 
alumnos  las  lecciones  orales  y  de 
las  cuales  hacia  tomar  apuntes, 
siguiendo  el  método  proclamado 
por  don  Andrés  Bello,  es  decir, 
modernizando  las  doctrinas  filoló- 
jicas  y  la  filosofía  del  lenguaje.  De 
estas  notas  gramaticales  se  formó 
un  libro,  recopilando  las  lecciones 
don  Manuel  Cortes  como  obra  de 
su  intelijencia.  Para  ampliar  sus 
lecciones,  el  señor  Núfiez  compuso 
un  estenso  trabajo  sobre  análisis 
lójico  de  algunas  de  las  mas  difíci- 
les proposiciones  del  Quijote.  Sus 
principios  literarios  eran,  por  con 
siguiente,  clásicos,  del  período  an- 
tiguo y  del  florecimiento  del  idioma 
y  de  los  injenios  españoles.  Eu 
1842  cooperó  a  la  fundación  de  El 
Semanario  de  Santiago,  colaborando 
en  él  con  diversos  artículos  de  crí- 
tica literaria,  poesías  y  una  biogra- 
fía de  don  José  Domingo  Ainuná- 
tegui.  En  este  mismo  año  adquirió 
la  propiedad  y  dirección  del  Cole- 
jio  de  Cueto,  al  cual  dió  el  nombre 
de  Colejio  de  Santiago.  En  1850  se 
trasladó  a  Valparaíso  y  fundó  el 
Liceo  de  Valparaiso,  plantel  de 
educación  que  alcanzó  gran  presti- 
jio  en  el  pais.  Durante  su  perma. 
nencia  en  Valparaiso,  colaboró  en 
El  Mercurio  y  en  El  Diario.  Hizo 
estudios  especiales  de  leyes,  pero 
no  alcanzó  a  titularse  por  su  con- 
sagración a  la  enseñanza.  Poeta  de 
inspiración,  compuso  la  hermosa  y 
profunda  estrofa  que  en  el  pron- 
tispicio  del  Cementerio  Jeneral  de 
Santiago  define  esa  mansión  de  los 
que  fueron: 


Esta  que  llamas  tumba  de  los  hombres 
Porque  en  ella  descansan  sus  cenizas, 
Es  la  cuna  sagrada  donde  empieza 
A  renacer  el  alma  a  mejor  vida. 

Este  sencillo  canto,  poema  filo- 
sófico de  inspiración  y  f  ó,  unido  a 
su  celebridad  y  gloria  de  maestro 
de  dos  jeneraciones,  le  dá  títulos 
al  recuerdo  popular  y  de  la  his- 
toria. Falleció  en  Valparaiso  en 
1856.  Don  Domingo  Amunáte- 
gui  Solar  ha  dedicado  a  su  memo- 
ria una  tierna  pájina  en  su  libro 
El  Instituto  Nacional.  Don  Manuel 
Salas  Lavaqui  también  ha  recor- 
dado su  nombre  en  un  estudio 
gramatical  e  histórico  inserto  en  la 
Revista  Chilena. 

NUÑEZ  (José  Abelardo).  — 
Abogado,  escritor  y  servidor  públi- 
co. Nació  en  Santiago  en  1840. 
Fueron  sus  padres  el  antiguo  edu- 
cacionista don  José  María  Núñez 
y  la  señora  Dominga  Murúa.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  graduó  de 
abogado  el  26  de  Noviembre  de 
1866.  Hizo  su  práctica  forense  en 
el  estudio  del  abogado  don  J99Ó 
Tomas  Argomedo,  el  primer  profe- 
sor de  gramática  que  tuvo  el  Ins- 
tituto Nacional.  Se  inició  en  la  vida 
pública  en  1862,  sirviendo  como 
secretario  privado  al  eminente  es- 
tadista don  Manuel  Antonio  Tocor- 
nal.  En  1864  fué  nombrado  pro- 
secretario de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, siendo  jefe  de  la  secretaría 
don  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 
Siguiendo  las  huellas  de  su  proje- 
nitor  y  obedeciendo  a  sus  naturales 
inclinaciones,  desde  mui  jóven  ma- 
nifestó predilección  por  la  educa- 
cacion  de  la  juventud.  En  1866  fué 
nombrado  director  y  tesorero  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria, 
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puesto  que  desempeñó  hasta  1868. 
fin  este  año  se  le  nombró  vice- 
presidente de  la  Comisión  Visita- 
dora de  las  escuelas  de  Santiago  y 
director  de  El  Boletín  de  dicha 
corporación.  En  1869  fué  nombra- 
do Intendente  de  la  provincia  del 
nuble.  En  1870  fué  encargado  de 
la  secretarla  de  la  Sociedad  Nació 
nal  de  Agricultura.  En  1875  se  le 
encomendó  la  secretaría  jeneral  de 
la  Exposición  Internacional  de  la 
República  que  se  inauguró  en  San- 
tiago. En  1879  lo  comisionó  el  Su- 
premo Gobierno  para  estudiar  la 
organización  escolar  y  los  sistemas 
de  enseñanza  en  Europa  y  Estados 
Unidos.  En  desempeño  de  su  co- 
metido, recorrió  los  Estados  Uni- 
dos, Inglaterra,  Francia,  Alema- 
nia, Austria,  Suecia,  Dinamarca 
y  Suiza.  A  su  regreso  en  1882,  pre 
sentó  al  Gobierno  un  luminoso 
informe  en  un  libro  de  abundan 
tes  pájinas,  intitulado  Organiza- 
ción de  las  Escuelas  Normales,  que 
mereció  la  mas  ámplia  aproba- 
ción del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública.  Desde  los  Estados  Unidos 
escribió  una  serie  de  cartas  impor- 
tantísimas sobre  sus  visitas  a  las 
escuelas,  a  los  establecimientos  in- 
dustriales y  a  las  sociedades  cien- 
tíficas, para  los  diarios  El  Mercurio 
y  El  Ferrocarril  y  el  periódico 
El  Nuevo  Ferrocarril  (1879-80). 
En  su  juventud  fué  colaborador 
del  periódico  titulado  La  República 
Literaria.  Cooperó  al  prestijio  de 
otras  publicaciones  y  ayudó  al  pu- 
blicista don  Benjamín  Vicuña  Ma- 
kenna  en  algunos  trabajos  de  im- 
portancia nacional.  En  1887  fué 
nombrado  Director  de  La  Revista 
de  Instrucción  Primaria,  de  la  que 
fué  fundador.  En  el  primer  número 
de  este  periódico  escolar  publicó  un 
notable  artículo  de  historia  con  rela- 


ción a  las  revistas  del  mismo  jénero. 
Para  servir  al  desarrollo  de  la  ins- 
trucción, ha  publicado  un  Silabario 
y  cuatro  libros  graduales  titulados 
Lector  Americano.  Ademas  ha 
dado  a  la  publicidad  las  obras  de- 
nominadas Biblioteca  del  Maestro  y 
Biblioteca  de  la  Escuela  y  delaFa 
milia.  Asociado  a  don  Luis  Montt, 
editó  en  Leipzig  varias  de  las  obras 
literarias  de  Lastarria,  Amuná- 
tegui,  Sanf uentes  y  Jotabecbe,  con 
el  título  de  Biblioteca  Chilena.  En 
1888  fué  nombrado  Inspector  Je- 
neral de  Instrucción  Primaria. 
Desde  1882  sirvió  el  puesto  de 
Inspector  Jeneral  de  las  Escuelas 
Normales.  Eu  ambos  puestos  le 
correspondió  organizar  y  estable- 
cer el  nuevo  sistema  de  la  ense- 
ñanza pedagójica  que  se  practica 
en  las  escuelas.  En  1897  jubiló  co- 
mo servidor  público  en  la  instruc- 
ción primaria  y  en  1898  empren- 
dió un  viaje  a  Europa  y  Estados 
Unidos,  recorriendo  las  naciones 
de  Centro  América  y  Méjico.  En 
Guatemala  y  Méjico  obtuvo  que  se 
adoptase  como  testo  de  enseñanza 
del  castellano,  su  libro  intitulado 
Lector  Americano.  En  Estados  Uni- 
dos tradujo  del  inglés  al  español  el 
libro  de  educación  de  Taylor  inti- 
tulado El  Estudio  del  Niño.  De 
Norte  América  se  dirijió  a  Europa 
y  visitó  Alemania,  Inglaterra,  Fran- 
cia y  España.  En  Leipzig  editó  su 
libro  El  Lector  Americano  y  el 
Diccionario  Jeográfico  de  Chile  que 
dejó  inédito  don  Francisco  Solano 
Astaburuaga.  La  ('asa  Editora  de 
Apptleton  de  Nueva  York,  ha  pu- 
blicado una  nueva  edición,  para 
Méjico,  de  su  hermoso  libro  El 
Lector  Americano.  El  señor  Núñez 
ha  sido  un  servidor  público  en  el 
ramo  de  la  instrucción  primaria, 
que  ha  contribuido  de  un  modo 
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poderoso  y  eficaz  al  desarrollo  de 
a  cultura  nacional. 

NUÑEZ  (Jacinto).  — Impresor 
Y  tipógrafo.  Nació  en  Santiago  en 
1824.  Obtuvo  su  primera  educa- 
ron en  las  escuelas  del  Estado,  la 
:jue  amplió  mas  tarde  en  el  trabajo 
del  taller  y  en  el  ejercicio  de  su 
profesión  de  tipógrafo  y  editor. 
Desde  mui  nifio  se  consagró  al  ar- 
te de  la  tipografía,  haciendo  rápi- 
dos progresos  en  los  talleres  que 
le  sirvieron  de  escuela.  Formado 
3U  carácter  en  la  lucha  continua 
del  deber,  llegó  a  colocarse  en  si- 
tuación de  dirijir  una  empresa  pe 
riodística  con  elevación  de  miras 
y  competencia.  En  1858  apareció 
en  la  escena  de  la  vida  pública 
editando  El  Correo  Literario,  pri- 
mer periódico  ilustrado  que  se  pu 
blicó  en  Chile,  el  cual  era  redacta- 
do por  José  Antonio  Torres  e 
ilustrado  por  el  lápiz  soñador  de 
Antonio  Smith  y  el  espiritual  de 
Benito  Basterrica.  Habiendo  com 
batido  con  ardor  la  política  minis- 
terial en  esa  publicación,  sufrió 
prisiones  y  hostilidades  que  lo 
obligaron  a  suspenderla,  no  sin 
haber  perdido  en  ella  el  patrimonio 
de  su  labor.  En  1859  volvió  a  la 
prensa  como  editor  del  periódico 
La  Semana,  de  los  Arteaga  Alem- 
parte.  Fué  así  como  Jacinto  Núñez 
editó  los  periódicos  de  nuestros 
primeros  y  mas  ilustres  diaristas. 
En  1875  adquirió  la  propiedad 
del  establecimiento  tipográfico  y 
del  diario  La  República,  en  cuya 
dirección  dió  pruebas  de  estar  po 
sesionado  de  la  misión  del  editor 
de  una  publicación  de  la  entidad 
de  la  que  dirijia  y  que  en  esa  épo- 
ca servia  de  intérprete  al  partido 
liberal.  En  ese  diario  figuraron 
como  redactores  numerosos  escri- 

48 


tores  jóvenes  y  distinguidos  que 
mas  tarde  han  influido  en  los 
destinos  de  la  República.  Por  su 
oficina  de  redacción  pasaron  los 
brillantes  injenios  de  las  letras 
nacionales  Ramón  Sotomayor  Val- 
das,  Cárlos  Moría  Vicuña,  Domin- 
go Godoy,  Moisés  Vargas,  Pedro 
Pablo  Ortiz,  Camilo  E.  Cobo,  Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  Cárlos 
González  Ugalde,  Nicolás  Peña 
Vicuña,  Robustiano  Vera,  Vicente 
Santa  Ouz,  Maximiliano  Vargas, 
Fanor  Velasco  y  Vicente  Grez.  En 
La  República  fué  donde  se  reveló 
escritor  satírico  Vicente  Grez,  re- 
dactando la  sección  potítica  y  lite 
raria  El  Dia,  que  motivó  la  pu- 
blicación de  la  revista  titulada  La 
Noche,  que  redactó  Rómulo  Man- 
diola,  y  la  cual  a  su  vez  dió  orí  je  - 
a  la  publicación  de  El  Jote,  perió- 
dico festivo  que  solo  apareció  una 
ocasión,  escrito  por  José  Antonio 
Soffia  y  Fanor  Velasco.  Jacinto 
Núñez  en  La  República  fué  el 
padre  de  una  jeneracion  de  escri- 
tores, hoi  ilustres,  y  que  en  su 
tiempo  eran  bohemios  de  las  letras. 
El  rasgo  distintivo  del  carácter  de 
Núñez  era  la  jenerosidad.  Por 
salvar  de  una  situación  aflictiva  a 
un  hombre  laborioso  e  intelijente, 
era  capaz  de  sacrificar  su  pan  y  su 
vida.  Si  se  escribiera  la  historia  de 
sus  nobles  acciones  de  filantropía, 
se  sabría  cuánto  debe  la  literatura 
patria  a  su  abnegación  y  patriotis- 
mo. A  la  vez  que  publicaba  el 
diario  La  República,  Núñez  editó 
una  serie  de  importantes  obras 
para  la  enseñanza  y  de  historia, 
lejislacion  y  literatura,  como  los 
Recuerdos  Literarios-  de  Lastarria, 
varios  opúsculos  de  Amunátegui, 
la  lei  orgánica  de  los  Tribunales  y 
códigos  diversos.  En  medio  de  sus 
activas  tareas  de  impresor  y  perio- 
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dista,  se  dió  tiempo  para  servir  a 
la  Sociedad  de  Tipógrafos,  a  la 
que  hizo  prosperar  con  su  impulso 
y  su  prestijio,  y  al  Municipio  de 
Santiago,  del  que  fué  rejidor.  Des- 
de 1875  editó  hasta  la  víspera  de 
su  muerte,  el  Almanaque  Divertido, 
que  alcanzó  vasta  circulación,  lle- 
gando a  ser  considerado  el  mejor 
en  su  jénero  en  el  pais.  En  el  cur- 
so de  la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia  (1879  81)  editó  en  su  se- 
gunda época,  El  Nuevo  Ferrocarril, 
con  la  colaboración  de  don  Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  Augusto 
Ürrego  Luco,  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  Rafael  Egafia,  y  otros 
escritores  nacionales.  Falleció  en 
Santiago  en  Febrero  de  1884.  Ha 
dejado  un  nombre  que  recordar  en 
los  anales  de  la  prensa,  por  su 
consagración  al  trabajo  y  por  la 

{)roteccion  que  simpre  dispensó  a 
os  escritores  nacionales. 

NÚÑEZ  DE  PINEDA  Y  BAS- 
CUÑAN  (Francisco).  —  Poeta  e 
historiador  de  la  colonia.  Nació  en 
en  Chillan  en  1G07.  Fueron  sus 
padres  el  capitán  español  don  Al- 
varo Núñez  de  Pineda  y  Bascuñan, 
servidor  del  rei  por  espacio  de  mas 
de  cuarenta  años,  y  una  señora  prin- 
cipal de  apellido  Jofré  de  Loaiza, 
descendiente  de  los  mas  distingui- 
dos conquistadores  del  territorio. 
Su  projenitor  figura  en  la  epopeya 
araucana  como  uno  de  los  mas  va- 
lientes guerreros.  Francisco  Núñez 
de  Pineda  y  Bascuñan  se  educó  en 
Lima  y  de  regreso  a  Chile,  escribió 
su  poema  denominado  El  Cautive- 
rio Feliz.  Este  poema  es  una  his- 
toria poética  de  las  guerras  de 
Arauco.  Pinta  en  sus  cantos  las 
costumbres,  los  hábitos  y  las  pre- 


ocupaciones de  los  araucanos.  Allí 
está  descrita  su  vida  íntima,  sus 
juegos  y  fiestas  públicas,  su  orga- 
nización política,  social  y  domésti- 
ca y  su  carácter  en  la  naturaleza. 
No  niénos  valiosas  son  las  noticias 
que  consigna  sobre  el  predominio 
español  en  la  éra  de  la  conquista. 
Sobre  todo,  el  poema  revela  los  su- 
frimientos de  los  indios  esclavos 
de  los  sojuzgadores  del  territorio 
y  de  los  esplotadores  de  sus  indus- 
trias. El  Cautiverio  Feliz,  es  una 
de  las  obras  de  la  literatura  colo- 
nial que  mas  aprecio  debe  mere- 
cer déla  liistoriaydelapatria.Elar- 
gumento  de  su  poema,  es  la  prisión 
que  sufrió  en  Arauco  el  poeta.  Pro- 
dujo otras  poesías  orijinales  y  trar 
ducciones  de  cantos  relijiosos,  de 
cuyo  espíritu  estaba  impregnada 
la  época  en  que  vivió.  Entre  sus 
poesías  sueltas,  esceptuando  algu- 
nas versiones  y  paráfrasis  de  los 
salmos  bíblicos,  se  distinguen  el 
romance  intitulado  Maulican  y 
la   denominada  Oración.  El  se- 
ñor Adolfo  Valderrama  hace  cum- 
plida  justicia  a  Núñez  de  Pi- 
neda en  su  libro,  sobre  la  Poema 
Chilena  y  don  José  Toribio  Medi- 
na, censura  su  misticismo  en  la 
Historia  déla  Literatura  Colonial. 
Don  Diego  Barros  Arana  ha  hecho 
también  justicia  al  poeta  en  el  es- 
tudio que  escribió  de  su  vida  para 
que  sirviera  de  prólogo  a  la  edición 
del  poema  Cautiverio  Felis,  cuyo 
orijiual  trajo  de  España  para  publi- 
carlo en  Chile,  patria  del  poeta.  Ha- 
biéndose trasladado  a  Lima  el  bar- 
do, y  cuando  se  preparaba  a  escri- 
bir una  Historia  de  las  Guerras  de 
Arauco,  murió  en  la  ciudad  de  loa 
virreyes,  en  1682. 


o 


OCHAGA VÍA  (Silvestre).— 
Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  en  1820.  Fueron 
sus  padres  don  Silvestre  Martínez 
de  Ochagavíay  Sequeiray  la  seño- 
ra Manuela  Errázuriz  y  Aldunate. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  le- 
yes en  la  Universidad  y  se  graduó 
de  abogado  el  4  de  Enero  de  1847. 
En  1846  se  inició  en  la  vida  públi- 
ca siendo  nombrado  Oficial  Mayor 
del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores.  Al  recibirse  de  abogado  se 
le  comisionó  para  acompañar  a 
Europa  a  13  alumnos  de  la  Aca- 
demia Militar  que  fueron  enviados 
a  perfeccionar  sus  estudios.  Per- 
maneció en  Europa  hasta  1850, 
haciendo  estudios  especiales  sobre 
cultivos  y  procedimientos  agríco- 
las para  introducirlos  en  el  pais. 
A  su  regreso,  fué  nombrado,  en 
1852,  Ministro  de  Justicia,  Culto 
e  Instrucción  Pública.  En  ese 
puesto  fomentó  con  empeño  la 
educación  popular,  secundando  há- 
bilmente la  acción  administrativa 
del  gobierno  de  don  Manuel  Montt 


hasta  1855/  Al  bajar  del  poder,  fué 
elejido  diputado  al  Congreso.  En 
1858  fué  electo  Senador  de  la  Repú- 
blica. En  este  mismo  año  se  le  nom- 
bró por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
desempeñado  a  la  sazón  por  don 
Jovino  Novoa,  representante  del 
Gobierno  en  Europa  para  que  sus- 
cribiera el  empréstito  de  siete  mi- 
llones de  pesos  que  el  Poder  Le- 
gislativo acababa  de  acordar  para 
la  conclusión  del  ferrocarril  de 
Santiago  a  Valparaiso.  Cumplió 
satisfactoria  y  honrosamente  esta 
comisión  en  Lóndres,  sin  presen- 
tar a  S.  M.  B.  las  credenciales  de 
Enviado  Estraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  que  iba  inves- 
tido. En  1860  se  le  llamó  a  servir 
el  puesto  de  Ministro  del  Interior, 
cargo  y  honor  que  declinó,  con- 
tinuando en  su  puesto  de  Senador. 
En  1861  fué  proclamado  candida- 
to a  la  presidencia  de  la  República. 

O'HIGGDÍS  (Beunardo).— Ca- 
pitán jeneral  y  director  Supremo. 
Nació  en  Chillan  el  20  de  Agosto 
de  1778.  Fueron  sus  padres  el  te- 
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niente  coronel  de  la  colonia  don 
Ambrosio  O'Higgins,  ilustrado  mi- 
litar, de  oríjen  irlandés  que  fué 
mas  tarde  Capitán  Jeneral  de  Chile 
y  Virrey  del  Peni,  y  la  señora  Isa- 
bel Riquelme.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  convento  de  los  mi- 
sioneros franciscanos  de  Chillan, 
bajo  la  dirección  del  padre  Fran- 
cisco Javier  Ramírez.  En  1788  fué 
trasladado  a  Lima  y  colocado  en  el 
Colejio  del  Príncipe,  situado  en  el 
claustro  de  San  Pedro.  En  1 7í)5, 
se  le  remitió  a  Europa,  con  destino 
a  Inglaterra,  a  continuar  sus  estu- 
dios en  un  colejio  de  Richmond,  a 
tres  leguas  de  Lóndres.  Permane- 
ció en  Europa  hasta  1801,  habien- 
do pasado  de  Inglaterra  a  España, 
permaneciendo  poco  tietnpo  en  Cá- 
diz. Durante  su  estadía  en  Lóndres, 
so  relacionó  con  el  jeneral  venezola- 
no Francisco  Miranda,  que  de- 
bia  ser  uno  de  los  libertadores  de 
América.  En  Cádiz,  no  pudiendo 
adoptar  la  carrera  militar  a  que  as- 
piraba, permaneciótrahajando  en  el 
escritorio  del  conde  de  Maule,  don 
Nicolás  de  la  Cruz,  en  cuyo  hospita- 
lario hogar  trabó  relaciones  con  un 
sacerdote  chileno  patriota,  que  debia 
ser  el  tribuno  de  la  revolución  de  la 
independencia  en  Venezuela,  el  cé- 
lebre canónigo  don  José  Cortez  y 
Madariaga.  Asociado  a  este  ilus- 
tre sacerdote,  inició  sus  primeros 
trabajos  sobre  la  independencia  de 
su  patria  y  de  América.  El  3  de 
Abril  de  1800  se  embarcó  en  Cádiz 
a  bordo  de  la  fragata  Confianza, 
con  dirección  a  Buenos  Aires,  para 
regresar  a  Chile;  pero  a  causa  de 
haber  sido  perseguido  el  buque  que 
lo  conducía  por  una  nave  de  guerra 
británica,  tuvo  que  regresar  a  Cá- 
diz. En  Diciembre  de  1801,  se  em- 
barcó de  nuevo  para  Chile,  y  estuvo 
a  punto  de  naufragar  en  la  Tierra 


del  Fuego.  Arribó  a  Chile  en  el 
verano  de  1802,  y  se  estableció  en 
el  pueblo  de  su  cuna,  la  histórica 
ciudad  de  Chillan.  Un  año  después 
se  le  puso  en  posesión  de  sus  bie- 
nes, siendo  legatario  de  la  valiosa 
hacienda  de  San  José  de  las  Can- 
teras, en  el  departamento  del  Laja* 
cerca  de  los  Alíjeles.  En  esta  ciu- 
dad agrícola  se  consagró  a  las  lar 
bores  del  campo.  En  1804  se  inició 
en  la  vida  pública  local,  siendo 
nombrado  Alcalde  ordinario  de  la 
ciudad  de  Chillan,  donde  residía. 
Dos  años  después,  en  1806,  fué  ti- 
tulado Maestre  de  Campo  como 
municipal  cesante  de  esa  misma 
ciudad.  Jenninando  en  su  alma  las 
ideas  emancipadoras  recojidas  en 
Inglaterra  del  jeneral  Miranda  y  en 
Cádiz  del  canónigo  Cortez  y  Mada- 
riaga, meditaba  en  los  destinos  de 
su  patria,  viendo  de  cerca  su  suer- 
te de  colonia  y  comunicándose  con 
los  disociados  de  la  independencia 
que  trabajaban  protejidos  por  las 
sombras  del  misterio  en  Santiago 
y  Buenos  Aires.  Siendo  en  su  con- 
cepto el  núcleo  militar  del  poder 
colonial  la  frontera  del  Bio-Bio, 
todo  su  afán  se  reconcentró  en 
hacer  estallar  en  esa  rejion  y  en  la 
ciudad  de  Concepción  un  movi- 
miento revolucionario  separatista. 
La  hacienda  de  las  Canteras  servia 
de  punto  de  reunión  a  los  conspi- 
radores, ofreciendo  grandes  venta- 
jas para  el  objeto  por  su  vecindad 
con  los  centros  de  población  de  los 
Alíjeles  y  Concepción.  La  ciudad 
de  los  Alíjeles  era,  por  aquella  épo- 
ca, el  cuartel  jeneral  del  ejército 
colonial  en  la  frontera  y  Concep- 
ción, la  verdadera  capital  de  esa  re- 
jion del  sur.  Su  primer  ausiliaren 
tan  atrevida  empresa  fué  el  abo- 
gado penquisto  don  José  Antonio 
Prieto,  quien  se  ganó  la  adhesión 
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de  su  hermano  político  el  jóven 
capitán  don  Manuel  Búlnes.  Búl- 
nes era  criollo  de  aquella  rejion  y 
tenia  fuertes  vínculos  con  las  fami- 
lias de  Concepción,  gozando  de  la 
estimación  de  sus  compañeros  de 
armas.  Bien  pronto  contó  Búlnes 
con  el  concurso  de  los  capitanes 
Escanilla  y  Calderón  y  del  ayudan- 
te Cruz.  Pero  el  afiliado  mas  va- 
lioso fué  el  capitán  Cárlos  Spano, 
quien  debia  fomentar  larebelion  del 
batallón  de  Penco.  El  movimiento 
de  Concepción  debia  secundar  al 
de  Santiago,  cabeza  y  corazón  de 
la  metrópoli.  Servia  de  club  revo- 
lucionario en  la  ciudad  del  Bio-Bio, 
la  casa  del  abogado  Prieto,  a  donde 
acudían  todos  los  afiliados  de  aque- 
lla atrevida  lojia  del  patriotismo 
y  de  la  independencia.  Pero  aquel 
centro  de  promotores  de  la  revolu- 
ción separatista  del  pais  de  la  colo- 
nia, carecía  de  un  caudillo  presti- 
gioso y  hábil,  capaz  de  organizar  el 
movimiento  e  imprimirle  el  impul- 
so vigoroso  del  desarrollo  nacional. 
O'Higgins  se  encargó  de  buscarle  en 
aquella  misma  ciudad  y  bien  pron- 
to lo  encontró  en  el  doctor  don 
Juan  Martínez  de  Rozas,  asesor  del 
Intendente  don  Luis  Alava,  hom- 
bre ilustrado  e  inteligente  y  rela- 
cionado en  todos  los  círculos  so- 
ciales del  pais.  Acordado,  con  la 
mas  escrupulosa  reserva,  el  plan 
del  movimiento,  se  tuvo  conoci- 
miento de  los  pronunciamientos  de 
opinión  producidos  en  el  Cabildo 
y  en  la  Real  Audiencia  de  Santia- 
go el  18  de  Setiembre  de  1810.  Al 
verificarse  el  movimiento  insurrec- 
cional de  1810,  O'Higgins  servia 
el  cargo  de  subdelegado  de  la  isla 
de  la  Laja.  Cuando  tuvo  conoci- 
miento del  suceso,  organizó  dos 
Tejimientos  de  milicianos  y  los  ofre- 
ció al  Gobierno  patriota  con  sus 


servicios  personales.  Abrigaba  la 
idea  de  que  serian  aceptados  sus 
ofrecimientos  y  nombrado  coronel 
del  Tejimiento  número  2  de  la  Laja 
que  habia  formado  con  los  inqui- 
linos de  su  hacienda.  Pero  sus  es- 
pectativas  salieron  defraudadas, 
pues  Martínez  de  Rozas  nombró  pa- 
ra este  puesto  a  su  cufiado  don  An- 
tonio de  Mendiburu,  y  segundo  jefe 
del  rejimiento  a  su  organizador, 
con  el  grado  de  teniente  coroneL 
O'Higgins,  herido  en  su  amor  pro- 
pio, tuvo  el  propósito  de  trasladar- 
se a  Buenos  Aires  a  prestar  sus 
servicios  como  voluntario,  pero  ha- 
biendo reflexionado  se  resignó  a 
permanecer  en  el  pais,  dispuesto  a 
hacer  sentir  su  injusticia  y  su  in- 
gratitud al  doctor  Martínez  de  Ro- 
zas. De  este  modo  se  esplican  los 
hechos  posteriores,  con  relación  a 
muchos  hombres  de  la  revolución 
que  no  tuvieron  la  suficiente  ener- 
jía  para  desprenderse  de  sus  inte- 
reses o  afectos  personales  en  sus 
actos  para  servir  mejor  la  causa  de 
la  independencia.  O'Higgins,  seis 
meses  mas  tarde,  se  encontraba 
como  militar  y  como  caudillo  en 
una  situación  mui  superior  a  la  de 
Martínez  de  Rozas,  no  solo  en  la 
provincia  sino  en  todo  el  pais,  como 
comandante  en  jefe  de  las  fuerzas 
de  la  frontera.  Nombrado  Martínez 
de  Rozas  miembro  de  la  Junta  Gu- 
bernativa de  Santiago,  el  18  de  Se- 
tiembre de  1810,  lo  sustituyó  en  su 
puesto  de  jefe  del  movimiento  pa- 
triota de  Concepción  el  coronel  don 
Pedro  José  Benavente,  quien  con- 
fió su  autoridad  a  O'Higgins.  Ha- 
biéndose trasladado  a  Santiago  por 
aquellos  dias  de  tribulaciones  para 
los  patriotas,  con  su  enerjía  pudo 
comunicar  aliento  y  f  ó  a  Martínez 
de  Rozas,  que  desfallecía  en  pre- 
sencia de  los  sucesos,  haciendo  de 
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él  un  verdadero  dictador,  con  el 
ausilio  de  otros  jefes  resueltos  y 
denodados.  Martínez  de  Rosas  va- 
cilaba y  manifestaba  deseos  de  re- 
tirarse de  la  Junta,  debiendo  a 
O'Higgins  la  enerjía  que  le  comu- 
nicaba con  las  espectativas  del  glo- 
rioso triunfo  de  la  independencia. 
O'Higgins  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  Constituyente  de  1811, 
convocado  por  decreto  de  la  Junta 
de  15  de  Diciembre  de  1810,  for- 
mando parto  de  la  fracción  repu- 
blicana que  combatía  al  grupo  reac- 
cionario compuesto  de  los  magnates 
aristócratas  y  centralizadores  de 
Santiago,  es  decir,  de  los  sostene- 
dores de  los  antiguos  privilegios. 
La  obra  de  la  revolución  estaba  a 
punto  de  sucumbir.  O'Higgins  ca- 
yó atacado  de  una  pulmonía  peli- 
grosa al  salir  de  una  sesión  del 
Congreso  a  las  once  de  la  noche, 
sesión  turbulenta  y  azarosa  que 
ajitó  la  sangre  del  patriota  y  que 
atenuó  las  fuerzas  del  hombre  y 
lo  arrojó  dos  meses  en  el  lecho, 
invalidándolo  para  la  grandiosa 
empresa  de  libertad  de  la  patria  a 
quo  so  habia  consagrado.  En  me- 
dio de  este  desconcierto  de  la  re- 
volución, apareció  la  figura  jenial 
del  mayor  de  húsares  don  José  Mi- 
guel Carrera,  el  4  de  Setiembre  de 
1812,  salvando  el  bajel  desmante- 
lado y  roto  de  la  independencia 
que  estaba  próximo  a  naufragar. 
La  Junta,  organizada  por  este  mo- 
vimiento patriota,  nombró  a  O'Hig- 
gins vocal  en  reemplazo  de  Mar- 
tínez de  Rozas,  puesto  que  rehusó 
aceptar  por  razones  de  un  órden 
político  y  personal  contrario  al 
centralismo  de  la  capital.  Pero  ha- 
biendo la  provincia  de  Concepción 
reconocido  la  legalidad  de  la  Jun- 
ta de  Gobierno  proclamada  por 
Carrera,  O'Higgins  aceptó  el  cargo 


y  prestó  juramento  de  adhesión. 
Pero  la  dictadura  de  Carrera  obli- 
gó a  O'Higgins  a  retirarse  a  su 
hacienda  de  las  Canteras,  donde 
volvió  a  considerar  su  antiguo 
acuerdo  de  trasportarse  a  Buenos 
Aires,  para  lo  cual  propuso  en  venta 
su  propiedad.  La  invasión  del  briga- 
dier español  Antonio  Pareja  a  San 
Vicente,  el  20  de  Marzo  de  1813, 
lo  hizo  desistir  de  su  propósito  y 
volver  a  prestar  su  valioso  concur- 
so a  la  revolución  emancipadora. 
Breves  horas  después  del  desem- 
barco de  Pareja,  O'Higgins  reunió 
a  los  milicianos  de  la  Laja  y  colo- 
cándose a  su  cabeza  se  dirijió  a 
Concepción,  cuya  ciudad  suponía 
amenazada  por  los  invasores.  Al 
pasar  el  rio  Laja,  se  le  presentó  un 
dragón,  con  escarapela  española, 
con  un  pliego  del  Intendente  Be- 
navente,  en  el  que  se  le  ordenaba 
dispersase  sus  tropas  por  haber 
capitulado  la  ciudad.  O'Higgins, 
presintiendo  una  traición  en  ese 
estraño  mensaje,  se  dirijió  al  Mau- 
le, acompañado  de  una  pequeña 
escolta.  En  Talca  se  reunió  a  Ca- 
rrera, con  quien  celebró  una  cor- 
dial entrevista,  poniéndose  abne- 
gadamente a  sus  órdenes.  Carrera 
convino  con  O'Higgins  en  que 
debia  marchar  a  Linares  a  inter- 
ceptar el  paso  al  comandante  es- 
pañol don  Melchor  Carvajal,  que 
se  dirijia  hácia  Talca  con  un  es- 
cuadrón de  dragones.  Se  le  dió  a 
O'Higgins  la  escolta  de  Carrera, 
compuesta  de  siete  húsares,  y 
veinte  milicianos  de  Talca,  para 
que  se  dirijiose  a  detener  en  su 
camino  al  jefe  español  y  su  escua- 
drón. Aunque  el  golpe  que  se  tra- 
taba era  atrevido,  O'Higgins  mar- 
chó a  cumplir  su  cometido  y  llenó 
brillantemente  su  misión.  Em- 
pleando O'Higgins  la  táctica  que 
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puso  en  práctica  en  todos  los  com- 
tates,  aparte  de  su  arrojo  leienda- 
rio,  cual  era  la  de  atacar  a  la  car- 
ga, arrolló  a  los  dragones  de  Car- 
vajal en  la  plaza  de  Linares,  to- 
mándolos prisioneros  y  conducién- 
dolos a  Talca.  Este  golpe  de  au- 
dacia, realizado  por  O'Higgins, 
fué  la  primera  victoria  de  la  inde- 
pendencia, por  cuya  hazaña  se  le 
ascendió  a  coronel  de  ejército  por 
la  Junta  Gubernativa  de  Santiago. 
La  causa  de  los  independientes 
obtuvo  otros  triunfos  en  Yerbas 
Buenas  y  San  Cárlos,  obligando 
los  patriotas  a  los  españoles  a  re- 
troceder mas  allá  de  las  riberas 
del  Ñuble,  los  que  se  refujiaron  en 
Chillan.  Poco  tiempo  después,  los 
antiguos  dominadores  de  la  colo- 
nia habían  sido  arrojados  hácia  la 
la  frontera  austral,  quedándoles 
como  último  reducto  la  ciudad  de 
los  Anjeles.  Para  desalojarlos  de 
de  Chiflan  donde  se  encontraban 
sitiados,  era  menester  destruir  el 
baluarte  de  los  Anjeles,  a  fin  de 
impedirles  todo  ausilio  y  aislarlos 
completamente.  O'Higgins  se  pro- 
puso tomar  la  ciudad  de  los  Anjeles 
y  para  realizar  su  propósito,  soficitó 
autorización  de  Carrera.  Concedi- 
da por  el  jeneral  en  jefe  la  auto- 
rización necesaria  para  tan  atrevi- 
da empresa,  O'Higgins  se  trasladó 
a  Concepción  y  el  22  de  Mayo  do 
1813,  partió  en  dirección  a  los  An- 
jeles, al  mando  de  un  grupo  de 
33  hombres,  entre  oficiales  y  sol- 
dados. Con  el  ímpetu  de  su  brioso 
carácter,  ataca  la  plaza,  asalta  la 
fortaleza  de  la  guarnición  y  reduce 
a  la  impotencia  a  los  centinelas, 
toma  las  salas  de  armas  y  al  grito 
de  ¡viva  la  patria!  que  lanza  el 
pelotón  de  valientes  que  tan  he- 
roicamente manda,  rinde  las  tro- 
pas y  reduce  a  prisión  a  su  descui- 


dado jefe.  Despechados  los  realis- 
tas con  las  proezas  de  O'Higgins, 
destruyeron  por  medio  del  fuego 
las  casas  de  la  hacienda  de  las 
Canteras,  talaron  sus  campos  de 
cultivo  y  arriaron  sus  animales, 
dejando  aquella  vaüosa  heredad 
reducida  a  su  yermo  casco  silves- 
tre. Con  sus  propios  elementos,  el 
coronel  O'Higgins  organizó  una 
fuerte  división  de  caballería  fron- 
teriza, de  jinetes  leales  y  aguerri- 
dos, bien  equipados,  al  frente  da 
la  cual  marchó  hácia  el  sitio  de 
Chillan,  el  13  de  Junio  de  1813, 
desde  los  Anjeles.  El  sitio  de  Chi- 
llan fué  una  empresa  militar  de- 
sastrosa y  solo  O'Higgins  salvó  la 
caballería,  con  la  que  realizó  los 
brillantes  encuentros  del  Tijar, 
Lajuelas  y  Maipon,  secundado  por 
los  bizarros  y  arrojados  capitanes 
don  Ramón  Freiré  y  don  José  Ma- 
ría Benavente.  Durante  el  asedio 
de  la  ciudad  de  Chillan,  se  carac- 
terizó O'Higgins  por  su  valor  teme- 
rario de  guerrillero,  decayendo  el 
prestijio  de  Carrera  por  los  desa- 
ciertos de  la  campaña.  El  2  de 
Setiembre  tuvo  un  combate  desas- 
troso con  Elorreaga,  en  las  angos- 
turas de  Huilquilemo,  donde  fué 
destrozado  su  cuerpo  de  caballería, 
retirándose  casi  deshecho  hácia  las 
eminencias  de  la  hacienda  de  Qui- 
lacoya.  En  este  combate,  Elorreaga 
tomó  prisioneras  a  la  madre  y  herma- 
na de  O'Higgins,  que  venian  de  Na- 
cimiento, las  que  fueron  canjeadas 

Eor  la  esposa  del  jeneral  Sánchez, 
acorporado  O'Higgins  al  ejército 
de  Carrera  en  Concepción,  quien 
lo  habia  protejido  con  refuerzos 
en  Quilacoya,  se  situaron  en  la 
márjen  izquierda  del  Itata, .  domi- 
nando O'Higgins  el  paso  del  Ro- 
ble. Alli  fueron  asaltados  por  el 
valiente  y  atrevido  Elorreaga,  en 
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la  madrugada  del  17  de  Octubre, 
destruyendo  el  campamento  de 
Carrera  y  envolviendo  a  OTIig- 
gins  dentro  del  caserío,  sin  darles 
tiempo  para  contener  el  ataque. 
O'Higgins,  a  medio  vestir,  salta 
del  lecho  y  corre  a  la  empalizada, 
divisa  al  enemigo  y  derribando  el 
cerco  de  estacas,  penetra  al  recin- 
to del  fuerte,  en  medio  del  des- 
concierto de  los  soldodos  que  des- 
oyen la  voz  de  su  jefe.  O'Higgins 
toma  un  fusil  de  un  soldado,  lo 
tremola  como  bandera  sobre  su 
cabeza  y  grita  con  heróico  valor: 
¡A  mf,  muchachos!  ¡  Vivir  con  honra 
o  morir  con  gloria/  ¡El  que  sea  va- 
liente, sígame!  Los  soldados  se  en- 
tusiasmaron a  la  voz  de  su  jefe  y 
subiendo  en  sus  caballos  lo  siguen 
resueltos  a  morir  en  la  jornada  o 
vencer  gloriosamente.  O'Higgins 
cae  derribado  de  un  balazo,  se  le- 
vanta y  sigue  animando  a  sus  va- 
lientes soldados;  una  segunda  bala 
lo  hiere  en  el  muslo,  se  venda  la 
herida  con  un  pañuelo  y  continúa 
el  reñido  combate  por  espacio  de 
tres  horas,  haciendo  prodijios  de 
coraje,  hasta  que  obliga  al  enemi- 
go a  retirarse  y  repasar  el  Itata, 
derrotado  y  deshecho  en  sus  au- 
daces tercios.  Carrera,  herido  tam- 
bién, consiguió  salvar  a  favor  de 
su  caballo  y  reuniéndose  a  O'Hig- 
gins, escribió  el  boletín  de  la  vic- 
toria, diciendo:  (25  de  Octubre  de 
1813):  tNo  puedo  dejar  en  silen- 
cio el  justo  elojio  que  tan  digna- 
mente se  merece  el  citado  O'Hig- 
gins, a  quien  debe  contar  V.  E. 
por  el  primer  soldado,  capaz  en  sí 
solo  de  reconcentrar  y  unir  heroi- 
camente el  mérito  de  glorias  y  triun- 
fos del  Estado  Chileno.»  La  Junta 
de  Santiago  se  trasladó  a  Talca  y  de- 
poniendo a  Carrera  nombró  jeneral 
en  jefe  del  ejército  a  O'Higgins. 


O'Higgins,  sea  por  modestia  o  por 
no  arrostrar  la  responsabilidad  del 
cargo  de  jefe  superior  del  ejército, 
rehusó  aceptar  el  puesto.  Carrera, 
por  su  parte,  se  resistía  a  hacer 
entrega  del  mando,  dando  lugar  a 
una  peligrosa  división  de  partidos 
antagónicos  en  el  seno  de  los  sos- 
tenedores de  la  causa  patriota.  Fué 
menester  que  el  pueblo  de  Santia- 
go aclamase  a'  O'Higgins,  y  que 
Carrera  resignase  abnegadamente 
el  puesto,  para  que  O'Higgins  acep- 
tase el  mando  del  ejército  el  28  de 
Enero  de  1814.  O'Higgins  tomó  el 
mando  superior  de  un  ejército  en 
esqueleto,  incapaz  para  combatir  y 
rechazar    otra  invasión   de  re- 
conquista. Poco  después  de  haber 
asumido  la  dirección  superior  del 
ejército  desembarcaba  una  nueva 
espedicion  peninsular,  al  mando 
del  jeneral  Gainza,  con  mayores 
elementos  que  la  que  se  habia  en- 
castillado en  Chillan,  con  el  briga- 
dier don  Antonio  Pareja.  Loses- 
pañoles  habian  tomado  a  Concep- 
ción y  Elorreaga  unido  al  ejército 
invasor,  ocupó  la  ciudad  de  Talca. 
El  valiente  y  abnegado  coronel,  jefe 
de  artillería,  Juan  Mackenna,  habia 
sostenido  solo,  sin  ausilio,  la  reñi- 
da batalla  del  Membrillar  contra 
el  ejército  de  Gainza,  salvando  vic- 
toriosamente sus  elementos  de  gue- 
rra, merced  a  su  pericia  y  a  su 
intrepidez  estraordinarias.  El  re- 
sultado de  esta  nueva  campaüa, 
que  O'Higgins  emprendió  cuando 
ya  el  invasor  se  habia  posesionado 
de  toda  la  zona  que  se  estiende  de 
Concepción  a  Talca,  fué  desgracia- 
do y  depresivo  para  el  sentimiento 
nacional.  O'Higgins  y  Mackenna 
suscribieron  el  tratado  de  paz  de 
Lircai,  reconociendo  la  lejitimuki 
del  coloniaje.  Esta  capitidacion  tffl^ 
desgraciada,  causó  indignación  je- 
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neral  y  O'Higgins  perdió  todo  el 
prestijio  conquistado  con  su  valor 
y  su  heroísmo.  Si  como  comba- 
tiente supo  mostrarse  siempre  he- 
roico, no  fué  lo  mismo  cuando  tuvo 

2ue  poner  do  relieve  sus  recursos 
e  negociador  militar  en  la  capitu- 
lación de  Lircai.  Este  pacto  fué  un 
fracaso  deplorable  y  dió  lugar  a 
una  nueva  revolución  encabezada 
por  los  Carrera,  que  se  apoderaron 
del  mando  supremo  del  pais  y  del 
ejército.  O'Higgins  se  propuso  des- 
conocer la  autoridad  de  Carrera  y 
restaurar  la  Junta  derrocada  por 
aquél,  pero  fué  batido  en  Maipo, 
viéndose  en  la  necesidad  de  unirse 
con  su  rival  para  salvar  a  la  patria 
amenazada  por   la  reconquista. 
O'Higgins  como  brigadier  pasó  al 
ejército  en  calidad  de  comandante 
de  división,  sujeto  a  superiores  fa- 
cultades. El  jeneral  Mariano  Oso- 
rio  avanzaba  hácia  la  capital  y  Ca- 
rrera se  proponia  dar  la  batalla  en 
Paine.  O'Higgins  rechazando  el 
plan  de  Carrera,  pues  era  de  opi- 
nión que  debia  defenderse  la  lí- 
nea del  Cachapoal,  se  vió  obli- 
gado a  refujiarse  en  Rancagua, 
donde  le  aguardaba  Juan  José  Ca- 
rrera, quien  lo  recibió  en  sus  bra- 
zos, diciéndole:  cAun  cuando  yo 
soi  brigadier  mas  antiguo,  usted 
es  el  que  manda»,  palabras  que 
fueron  aplaudidas  por  las  tropas, 
con  un  entusiasta  /viva  la  patria! 
O'Higgins,  se  hace  cargo  de  la 
plaza  y  se  dirije  a  la  torre  de  la 
Merced  para  observar  al  enemigo. 
Situándose  en  la  sala  del  Cabildo, 
distribuye  sus  fuerzas,  colocando 
sus  jefes  respectivos  en  los  puntos 
de  defensa  y  de  combate  que  ha 
designado.  En  las  trincheras  que 
hace  preparar,  señala  sus  puestos 
a  los  jefes  de  su  división.  A  los  ca- 
pitanes Millan  y  Astorga,  en  la  trin- 
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chera  del  sur;  en  la  del  norte,  al 
capitán  Sánchez;  en  la  del  oriente, 
al  capitán  Vial  y  en  la  del  ponien- 
te, al  capitán  Molina.  Los  capita- 
nes Maruri  y  José  Ignacio  Ibieta, 
fueron  colocados  en  otros  puntos  de 
peligro.  La  caballería,  al  mando  de 
los  capitanes  Freiré  y  Astorga,  se 
colocó  en  unos  corrales.  O'Higgins, 
con  sus  ayudantes  Astorga,  Urru- 
tia  y  Flores,  tomó  su  puesto  en  el 
Cabildo,  haciendo  su  punto  de  ob- 
servación del  enemigo  la  torre  de  la 
Merced,  al  pié  de  la  cual  estaban 
los  valientes  capitanes  Maruri  e 
Ibieta.  El  1.°  de  Octubre  de  1814, 
se  disparó,  a  las  10  de  la  mañana,  el 
primer  cañonazo  de  las  trincheras 
patriotas  contra  las  columnas  de 
ataque  del  ejército  español.  Oso- 
rio  habia  prometido  a  sus  tropaa 
que  comerían  ese  dia  en  Rancagua. 
La  columna  mas  audaz  de  los  rea- 
listas, fué  la  de  los  Talaveras,  que 
llegó,  por  la  calle  del  sur,  hasta  las 
propias  trincheras  patriotas,  cla- 
vando sus  bayonetas  en  los  adobes 
de  la  muralla  de  defensa.  Pero 
fueron  rechazados  por  la  metralla 
do  la  artillería  y  aun  hasta  con  la 
culata  de  los  fusiles.  Se  puso,  de 
ámbas  partes,  en  evidencia  un  va- 
lor heroico,  haciéndose  la  matanza 
mas  horrorosa.  Se  batieron  cinco 
mil  hombres  del  lado  de  los  espa- 
ñoles y  dos  mil  de  los  patriotas. 
La  lucha  encarnizada  de  aquel  dia 
duró  treinta  y  seis  horas,  dándose 
por  parte  de  los  españoles  siete 
asaltos  sucesivos,  que  los  patriotas 
resistieron  y  rechazaron  con  el 
mas  estoico  valor.  Llegó  la  noche 
y  se  suspendió  el  combate  para  re- 
cojer  los  heridos  que  eran  nume- 
rosos de  ámbos  lados.  O'Higgins 
dirijió  un  mensaje  a  Carrera,  pi- 
diéndole socorros,  que  Carrera  le 
prometió  para  el  dia  siguiente  en 
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la  madrugada.  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  dia  2,  se  reanudó  el  fue- 
go de  sitiados  y  sitiadores,  con 
igual  brio  y  ardor  que  el  anterior. 
El  ejército  de  Osorio,  en  columnas 
compactas,  avanza  contra  las  trin- 
cheras de  los  patriotas,  siendo  re- 
chazado con  innumerables  pérdi- 
das. Los  audaces  sitiadores  co- 
mienzan a  desmayar  en  sus  pro- 
pósitos. En  uno  y  otro  campo  los 
cadáveres  forman  muros  de  defen- 
sa a  los  cañones  y  a  los  comba- 
tientes. En  medio  del  fragor  de  la 
batalla  se  oye  un  grito  unísono  de 
¡viva  la  patria!  que  apaga  la  voz 
de  los  cañones.  Es  el  ejército  pa- 
triota que  saluda  a  la  división  de 
Carrera  que  viene  en  su  ausilio. 
O'Higgins  observa  que  la  división 
de  Carrera  avanzaba  al  sur,  mién- 
tras  que  por  el  norte,  hácia  al  vado 
del  Cachapoal,  ondea  la  bandera 
escarlata  del  Estado  Mayor  realista 
que  se  bate  en  retirada.  El  jeneral 
don  Mariano  Osorio  marchaba  a 
la  cabeza  luciendo  poncho  y  pena- 
cho blancos.  O'Higgins  manda  a 
la  caballería  que  ataque  por  el  sur 
y  el  oriente  del  enemigo  que  huye, 
confiando  ya  en  una  victoria  deci- 
siva. La  caballería  acribilla  al  ene- 
migo hasta  en  sus  mismos  parape- 
tos y  Luis  Carrera  llega  por  la 
Alameda  de  la  ciudad  rompiendo 
la  línea  de  los  sitiadores  que  cir- 
cunda la  plaza.  O'Higgins,  a  las 
once  y  media  de  la  mañana,  dis- 
pone el  ataque  jeneral,  porque 
considera  la  victoria  alcanzada  en 
toda  la  línea.  La  batalla  de  Kan- 
cagua  es,  hasta  esa  hora,  una  glo- 
riosa victoria  ganada  por  los  pa- 
triotas y  el  valor  temerario  de 
O'Higgins.  Mas,  la  faz  de  la  bata- 
lla, cambia  por  completo  a  las  doce 
del  dia.  A  esa  hora,  la  división  de 
Carrera  era  puesta  en  derrota  por 


los  españoles.  Habia  sido  vencida 
por  el  número  superior  al  de  su 
jente.  El  enemigo  habia  logrado 
rehacer  sus  cuadros  y  simulando 
una  falsa  retirada,  volvió  al  ataque 
con  mayores  enerjías.  Recobró 
sus  posiciones  y  ejecutó  un  nuevo 
y  resuelto  ataque  contra  las  trin- 
cheras, siendo  otra  vez  rechazado. 
Incendia  una  hilera  de  casas  y 
corta  el  agua  que  surte  a  la  ciudad, 
miéntras  el  calor  del  sol  convierte 
en  una  hoguera  la  plaza  y  el  par- 
que estalla  a  causa  de  una  chispa 
del  voraz  incendio  que  destruye  el 
circuito.  El  humo  del  incendio  que 
rodea  a  los  patriotas  oscurece  la 
luz  del  dia  y  los¡cafiones  caldeados 
revientan  ántes  de  aplicarles  el 
lanza  fuego.  Las  municiones  están 
agotadas.  De  los  dos  mil  soldados 
sitiados,  solo  quedan  en  pié  tres- 
cientos. Son  los  dragones  de  Frei- 
ré los  únicos  que  permanecen  fir- 
mes en  medio  del  horror  del  com- 
bate. Cuando  el  enemigo  lo  acosa 
y  lo  rodea  y  solo  le  ofrece  la  ren- 
dición como  prenda  de  la  vida, 
O'Higgins  manda  izar  bandera 
negra  en  la  cúspide  de  la  torre  de 
la  Merced,  desaliando  a  Osorio  a 
un  terrible  y  desigual  duelo  a 
muerte.  Toda  resistencia  era  ya 
estéril  y  el  enemigo  ataca  en  línea, 
teniendo  a  la  cabeza  a  Elorreaga. 
O'Higgins  manda  que  sus  artille- 
ros se  retiren  hácia  el  centro  de  la 
plaza.  El  ayudante  que  llevó  la 
orden,  encontró  solo  tres  artilleros 
en  la  trinchera  de  San  Francisco,  a 
Maruri  y  a  Millan  e  Ibieta,  quien 
con  sus  dos  piernas  destrozadas 
oponia  el  tronco  de  su  cuerpo  a  las 
balas  enemigas  y  conservaba  la 
bandera,  fiel  a  su  consigna  de  sol- 
dado y  a  su  deber  de  héroe.  Los 
pocos  infantes  que  quedaban  en 
pié  fueron  tomados  a  la  grupa 
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de  los  jinetes  y  poniéndose  O'Hig- 
gins  a  la  cabeza,  dió  la  voz  de  ¡a 
la  carga!  que  era  su  grito  do  victo- 
ria, y  rompiendo  las  filas  enemi- 
gas, se  abrió  paso,  por  la  Alameda, 
para  él  y  sus  soldados.  En  aquel 
ataque  temerario,  en  cuyo  acto  he- 
roico lo  representa  el  bronce  de 
su  estatua,  perdió  a  su  valiente 
ayudante  Astorga.  Aquella  tarde 
O'Higgins  llegaba  a  Santiago  y 
triunfante  partía  hácia  la  Re- 
pública Arjentina,  hácia  cuyas 
ciudades  arrojó  la  reconquista  es- 
pañola a  la  emigración  chilena. 
O'Higgins  atravesó  los  Andes,  con- 
duciendo a  su  madre  y  hermana, 
tesoros  de  su  alma  que  la  guerra 
inclemente  le  dejara  para  su  con- 
suelo en  el  destierro.  El  16  de  Oc- 
tubre de  1814  llegó  a  Mendoza  y 
allí  fué  recibido  con  satisfacción 
por  el  coronel  don  Juan  Mackenna 
y  el  gobernador  de  la  plaza  el  co- 
ronel don  José  de  San  Martin.  Des- 
pués de  breve  estadía  en  la  ciudad 
andina,  se  trasladó  a  Buenos  Aires, 
donde  fijó  su  residencia,  en  humil- 
de vivienda,  refujio  de  varios  emi- 
grados que  compartían  la  pobreza 
del  ostracismo  con  el  bravo  jefe. 
Su  madre,  doña  Isabel  Riquehne  y 
su  hermana,  doña  Rosa  Rodríguez, 
destinaban  algunas  horas  del  dia  a 
trabajar  cigarrillos  para  ayudarse 
en  las  necesidades  de  la  vida  y  de 
su  hogar  de  proscritos.  La  fortuna 
de  O'Higgins  habia  desaparecido 
en  la  derrota  y  era  menester  ganar 
el  pan  en  el  pais  hospitalario  que 
les  daba  albergue.  Soportando  los 
rigores  de  la  pobreza  vivió  O'Hig- 
gins, con  su  familia  y  sus  compa- 
triotas proscritos,  hasta  que  el  Go- 
bierno de  Buenos  Aires  resolvió 
incorporarlos  en  el  ejército  que  se 
organizaba  en  Mendoza.  Durante 
tres  meses  O'Higgins  no  se  dió  re- 


poso, cooperando,  de  modo  activo 
e  intelijente,  a  los  laudables  y  je- 
nerosos  esfuerzos  de  San  Martín, 
para  realizar  la  espedicion  liberta- 
dora de  Chile.  Fué  en  este  período 
de  su  carrera  cuando  se  conquistó 
el  noble  y  profundo  afecto  que 
siempre  supo  dispensarle  San  Mar- 
tin, quien  era  avaro  de  estas  mani- 
festaciones del  corazón  y  de  la 
amistad.  San  Martin  tuvo  por 
O'Higgins  mas  que  la  elevada  dis- 
tinción del  jefe  y  del  amigo,  el  tier- 
no cariño  del  padre  para  con  el 
hijo  amado,  por  el  cual  se  abriga 
estimación  y  respeto.  Terminada 
la  obra  de  organizar  un  ejército 
para  venir  a  combatir  a  los  realis- 
tas posesionados  de  Chile,  se  em- 
prendió la  marcha  hácia  los  Andes, 
el  21  de  Enero  de  1817.  La  dota- 
ción del  ejército  de  los  Andes  era 
la  siguiente:  la  vanguardia,  com- 
puesta de  cuatro  mil  hombres;  tres 
divisiones,  despachadas  al  mando 
del  teniente  coronel  Manuel  Rodrí- 
guez, la  primera;  a  las  órdenes  del 
coronel  Freiré,  la  segunda;  y  a  car- 
go del  comandante  Cabot,  la  últi- 
ma; y  de  mil  doscientos  milicianos 
encargados  del  parque  y  la  reser- 
va. Este  ejército  fué,  hasta  entón- 
ces,  el  mejor  disciplinado  de  la 
revolución  sud-americana,  el  cual 
mandaba  en  jefe  el  jeneral  don 
José  de  San  Martin,  figurando  en 
su  Estado  Mayor  los  jenerales  don 
Estanislao  Soler  y  Bernardo  O'Hig- 
gins y  los  coroneles  Conde,  Neco- 
chea,  Cramer,  Las  Heras,  Alvara- 
do,  Zapiola,  Melian  y  Plaza.  El  dia 
9  de  Febrero  de  1817  cruzaba  este 
noble  ejército  el  rio  Aconcagua,  y 
Melian  a  la  cabeza  de  sus  granade- 
ros tomaba  el  camino  de  la  cuesta 
de  Chacabuco.  El  dia  12,  las  divi- 
siones de  O'Higgins  y  de  Soler  se 
separaron  al  fin  de  la  famosa  cues- 
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ta.  Solor  tomó  hácia  la  derecha  y 
O'Higgins  escaló  la  cumbre.  En 
Chacabuco  estaba  Maroto  con  sus 
fuerzas  realistas.  Al  llegar  a  la  ci- 
ma, O'Higgins  avanzó  sobre  los 
Talayeras,  cargando  a  la  bayoneta 
al  frente  de  setecientos  infantes.  Se 
adelantó  en  dos  columnas  y  cargó 
denodadamente,  pasando,  en  un 
trayecto  de  dos  cuadras,  por  un  nu- 
trido fuego  de  metralla,  hasta  ir  a 
chocar  contra  un  muro  de  acero, 
que  lo  obligó  a  retroceder.  San  Mar- 
tin, al  ver  este  inaudito  acto  de 
audacia,  envió  refuerzos  en  ausilio 
de  O'Higgins,  para  desbaratar  la 
enérjica  resistencia  de  Maroto.  El 
ejército  español,  bien  disciplinado 
y  con  sus  alas  desplegadas  en  ba- 
talla, opuso  invencible  resistencia 
varias  veces  al  empuje  de  los  pa- 
triotas. En  estas  circunstancias, 
apareció  Soler  con  sus  Cazadores 
por  el  ala  izquierda,  y  Zapiola,  Me- 
lian  y  Necochea  llegaron  por  la  de- 
recha. El  poder  de  España  queda- 
ba allí  deshecho,  en  medio  de  un 
hacinamiento  do  cadáveres.  O'Hig- 
gins, al  galope  de  su  caballo,  acu- 
chillaba a  los  fujitivos  realistas,  a 
la  cabeza  de  sus  bravos  jinetes, 
matando  y  tomando  prisioneros  a 
los  célebres  jefes  españoles  Elorrea- 
ga,  San  Bruno  y  Tala  vera,  estos 
dos  últimos  feroces  y  execrables. 
Este  acto  de  valor  temerario  de 
O'Higgins,  fué  tildado  de  insubor- 
dinación por  Soler,  después  de  la 
victoria,  por  emulación  tal  vez  mas 
que  por  disciplina  militar,  pero 
San  Martin  lo  reconoció  como  he- 
róico,  y  el  pueblo  de  Chile,  que  le 
debia  la  libertad,  lo  proclamó  glo- 
rioso. O'Higgins  habia  sido  el  héroe 
vencedor  en  la  batalla  de  Chacabu- 
co, dada  el  12  de  Febrero  de  1817. 
Al  dia  siguiente  de  la  victoria  de 
Chacabuco,  O'Higgins  fué  procla- 


mado Director  Supremo  de  Chile 
por  una  Junta  de  vecinos  de  San- 
tiago. Este  nombramiento  habia 
sido  acordado  ya  por  el  Gobierno 
patriota  de  Buenos  Aires,  que  ha- 
bia contribuido  a  la  formación  y 
organización  del  ejército  de  Men- 
doza. En  su  puesto  de  Jefe  Supre- 
mo, se  dejó  dominar  por  su  Minis- 
tro Rodríguez  Aldea  y  la  Lojia 
Lautarina,  cometiendo  errores  que 
la  historia  no  ha  podido  ocultar. 
En  el  puesto  de  Director  Supremo 
emprendió  la  campaña  del  sitio  de 
Talcahuano,  contra  el  jeneral  Or- 
dóñez.  Dejó  en  su  puesto,  en  la  ca- 
pital, mientras  efectuaba  su  cain- 

Í)aña,  al  coronel  don  Hilarión  de 
a  Quintana.  Después  de  las  glorio- 
sas acciones  del  coronel  Las  He- 
ras  en  Concepción  (5  de  Mayo 
de  1817)  y  del  bizarro  Freiré  en 
Arauco  (28  de  Mayo),  O'Higgins 
llevó  a  cabo  el  asedio  de  Talca- 
huano y  el  terrible  asalto  de  esta 
plaza  el  6  de  Diciembre  de  este 
año,  que  fué  «el  desenlace  de  la 
primera  campaña  de  la  patria 
nueva»,  según  la  fiel  espresion 
del  historiador  Vicuña  Mackenna. 
A  principios  de  1818  (Enero  18), 
desembarcaba  en  Talcahuano  la  se- 
gunda espedicion  realista  mandada 
por  el  jeneral  don  Mariano  Osorio. 
San  Martin  convino  con  O'Higi- 
gins  en  que  se  replegase  con  su  di- 
visión hácia  el  Maule,  miéntras  él 
avanzaba  con  su  ejército  acantona- 
do en  el  campamento  de  las  Tablas. 
Esta  campaña  fué  desastrosa,  dando 
por  resultado  la  sorpresa  fatal  de 
Cancha  Rayarla,  el  19  de  Marzo  de 
1818,  en  la  que  O'Higgins  se  batió 
con  su  habitual  coraje,  saliendo 
gravemente  herido  en  un  brazo  y 
habiendo  sido  uno  délos  héroes  de 
aquella  luctuosa  jornada.  El  de- 
sastre de  Cancha  Rayada  produjo 
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el  desconcierto  en  Santiago  y  mer- 
ced a  la  actitud  entusiasta  y  deci- 
siva de  Manuel  Rodríguez,  que  se 
trasformó  de  guerrillero  en  tribuno 
y  en  Dictador  popular,  durante  48 
horas  (22  al  23  de  Marzo  de  1818), 
se  logró  mantener  la  enerjía  pa- 
triótica del  pueblo,  miéntras  se 
reunían  las  fuerzas  militares  sal- 
vadas por  las  Heras  y  Blanco  En- 
calada en  la  derrota.  O'Higgins, 
al  llegar  a  la  capital,  espresó  que 
la  lucha  por  la  independencia  se 
continuaría  con  el  último  chileno 
que  quisiese  seguir  peleando  por 
la  libertad  de  la  patria.  El  dia  23 
de  Marzo,  convocó,  por  medio  de 
un  bando  notable  e  histórico,  al 
pueblo  de  Santiago  para  adoptar 
las  medidas  que  la  necesidad  es- 
cepcional  de  la  situación  exijia.  El 
pueblo  de  Santiago,  secundando  la 
acción  patriótica  del  Gobierno,  or- 
ganizó la  defensa  nacional  que  de- 
bia  afianzar  la  soberanía  de  la  Re- 
pública 13  dias  después  en  los 
campos  de  Maipo.  La  gloria  de 
aquella  victoria,  que  consumó  la 
obra  de  laindependencia,  pertenece 
a  O'Higgins  y  Manuel  Rodríguez  y 
al  pueblo  de  Santiago.  La  batalla 
de  Maipo  coronó  los  esfuerzos  y 
los  sacrificios  de  los  patriotas  y 
arrebató  para  siempre  a  España  la 
colonia  del  reino  de  Chile,  corres- 

Sondiendo  a  O'Higgins  recojer  el 
lurel  final  de  esa  imperecedera 
proeza  militar.  Alcanzada  la  indo- 

Sendencia  en  Maipo,  el  5  de  Abril 
e  1818,  O'Higgins  se  consagró 
en  el  gobierno  a  la  organización 
de  la  primera  escuadra  nacional, 
para  asegurar  el  pleno  dominio  del 
Pacífico  y  la  soberanía  de  la  Repú- 
blica. Bien  pronto  O'Higgins  pu- 
do ver  realizado  este  bello  ideal  de 
su  alma  y  despedir,  tres  semanas 
después,  en  Valparaíso,  la  primera 


escuadra  con  estas  prof  éticas  pa- 
labras: tSi  tres  buques  dieron  a 
España  el  dominio  de  América, 
estos  tres  barcos  le  arrebatarán 
por  último  su  presa.»  El  29  de 
Octubre  la  fragata  española  María 
Isabel  arreaba  su  bandera  en  Talca- 
huano  telJibraltar  de  América» — 
como  lo  llamó  O'Higgins  al  ser 
evacuado  por  Osorio — a  la  escua- 
dra chilena  mandada  por  Blanco 
Encalada.  A  la  fragata  María  Isa- 
bel, al  ser  incorporada  a  la  escua- 
dra nacional,  se  le  dió  el  nombre 
de  O'Higgins,  en  mérito  de  haber 
sido  él,  como  Director  Supremo, 
el  organizador  de  la  primera  es- 
cuadra de  guerra.  El  20  de  Agos- 
to de  1820,  dia  de  su  natalicio, 
O'Higgins  despidió  de  Valparaíso  la 
espedicion  libertadora  del  Perú, 
que  debía  emancipar  de  España 
todas  las  colonias  del  Pacífico.  Ar- 
bitro de  los  destinos  del  país,  co- 
metió desaciertos  tales  que  lo  lle- 
varon a  la  dictadura  y  el  despres- 
tigio. Este  período  de  su  vida  ha 
sido  rudamente  censurado  por  los 
historiadores  nacionales.  La  revo- 
lución no  tardó  en  levantarse  en 
su  contra  y  en  1823,  fué  depuesto 
del  mando  supremo  del  Estado, 
habiendo  hecho  abdicación  del 
puesto  de  Director.  El  pueblo 
de  Santiago  reunido  en  el  Consu- 
lado, promoviendo  una  revolución 
civil,  nombró  una  Junta  para  que 
le  pidiera  su  dimisión.  O'Higgins 
intentó  desconocer  el  derecho  po- 
pular, pero  no  encontró  apoyo  en 
el  ejército.  Resignó  el  mando, 
el  28  de  Enero  de  1823,  con 
noble  entereza,  ofreciendo  su 
vida  al  pueblo  que  lo  aclamó  como 
héroe  y  libertador .  En  este  episo- 
dio histórico,  que  es  uno  de  los 
mas  hermosos  de  su  vida,  lo  ha 
representado  el  pincel  inspirado 


390 


I 

O'HI  DICCIONARIO 


O'ffl 


del  pintor  chileno  Manuel  Antonio 
Caro.  La  abdicación  de  O'Higgins 
lo  condujo  al  ostracismo.  Derroca- 
do O'Higgins  del  poder  supremo, 
el  pueblo  nombró  una  Junta  de 
Gobierno.  O'Higgins  visitó  y  feli- 
citó a  sus  miembros  y  a  los  ocho 
dias  después  se  trasladó  a  Valpai- 
so  para  dirijirse  al  Perú,  en  la  cor- 
beta inglesa  FU.  Una  vez  en  ese 
pais,  que  elijió  como  su  segunda 
patria  y  del  que  fué  Gran  Maris- 
cal, fijó  su  residencia  en  la  Ha- 
cienda de  Montalvan,  en  el  valle 
de  Cañete,  donde  en  unión  de  su 
madre  y  su  hermana,  vivió  dieci- 
nueve años  proscrito,  sin  olvidar  a 
su  patria  y  sirviéndola  siempre  con 
su  inquebrantable  amor  y  sus  no- 
bles y  ienerosos  consejos  de  pa- 
tricio. A  pesar  del  respeto  público 
de  que  gozaba  el  Capitán  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  se  le 
acusó  en  Lima  de  haber  sido  el 
autor  de  la  muerte  del  popular  gue- 
rrillero chileno,  el  coronel  Manuel 
Rodríguez,  el  glorioso  tribuno  de 
Santiago  al  dia  siguiente  del  de- 
sastre de  Cancha  Rayada,  y  el  jefe 
prestijioso  de  los  Híisares  de  la 
Muerte.  Don  Carlos  Rodríguez, 
hermano  del  héroe  inmolado  en 
Tiltil  (26  de  Mayo  de  1818),  lo  se- 
ñaló como  el  promotor  de  tan  san- 
griento como  oprobioso  delito,  en 
un  artículo  publicado  en  El  Mer- 
curio Peruano,  de  Lima,  el  10  de 
Abril  de  1833.  O'Higgins  hizo  acu- 
sar el  artículo  de  Rodríguez  y  como 
éste  no  pudiera  exhibir  pruebas 
jurídicas  del  hecho,  no  se  falló  en 
su  favor  el  juicio.  Se  publicó  en 
Lima  en  ese  año  (1833),  un  opús- 
culo con  la  relación  del  suceso, 
suscrito  por  el  doctor  don  Juan 
Ascensio,  el  cual  se  atribuye  al  cé- 
lebre literato  español  don  José  Joa- 
quín de  Mora.  Mas  tarde,  se  ha 


sostenido  igual  acusación  contra 
O'Higgins  y  el  historiador  Amu- 
nátegui  ha  sido  el  mas  esplícito  en 
su  obra  la  Dictadura  O'Higgin*  a 
este  respecto,  poniendo  en  eviden- 
cia la  responsabilidad  de  O'Hig- 
gins. Don  Ambrosio  Valdes  tam- 
bién lo  ha  acusado  en  un  libro  his- 
tórico ( Carrera — 1 889 )  de  haber 
contribuido  a  la  inmolación  de  los 
Carrera  en  Mendoza,  desde  su 
puesto  de  Director  Supremo  de 
Chile.  En  1839,  cuando  el  ejército 
chileno  restaurador  del  Perú  ocu- 
paba la  ciudad  de  Lima,  falleció 
en  aquella  capital  la  señora  madre 
de  O  H  iggins,  doña  Isabel  Riquei- 
me,  y  fueron  brazos  de  soldados 
de  su  patria  los  que  condujeron  su 
ataúd  al  campo  santo.  O'Higgins, 
anciano  ya,  pues  tenia  a  la  sazón 
cerca  de  60  años,  se  sintió  nostál- 
gico en  la  soledad  en  que  lo  dejaba 
la  muerte  de  su  madre  en  el  des- 
tierro y  quiso  regresar  a  Chile.  Las 
tareas  del  campo  ni  sus  lectoras 
favoritas  no  lograban  consolar  su 
corazón  enfermo.  En  1841  se  sin- 
tió, después  de  un  viaje  precipita- 
do a  caballo,  grave  y  se  vió  obliga- 
do a  trasladarse  a  Lima  para  ha- 
cerse ver  por  los  médicos.  Todo  su 
afun  era  volver  a  su  patria  y  a  fines 
de  ese  año  tenia  sus  aprestos  he- 
chos para  su  partida,  que  habia 
señalado  para  el  27  de  Diciembre. 
Al  poner  pié,  en  el  Callao,  en  la 
escala  de  la  nave  que  lo  debia  con- 
ducir a  Chile,  el  28  de  Setiem- 
bre de  1842,  se  sintió  desfalle- 
cer. El  doctor  Young,  que  lo 
asistía,  ordenó  trasladarlo  a  Lima, 
después  de  un  nuevo  ataque  es- 
perimentado  el  3  de  Octubre.  El 
24  de  este  mes,  a  las  once  de  la 
mañana,  sucumbió  en  Lima  pro- 
nunciando la  palabra  Magallanes 
al  espirar.  La  justicia  póstuma  no 
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tardó  para  su  memoria.  El  Perú, 
primero,  como  su  patria  hospita- 
laria, honró  sus  restos  tributándole 
funerales  dignos  de  sus  glorias  y  de 
su  rango  militar  y  conservando  sus 
cenizas  como  reliquias.  En  Enero  de 
1869  decretó  el  Gobierno  de  Chile  la 
repatriación  de  sus  cenizas,  las  cua- 
les fueron  trasportadas  desde  Lima 
a  Valparaiso  por  una  comisión 
del  ejército  y  de  la  marina.  Un 
buque  de  la  armada — la  O'Higgins 
— las  condujo  a  la  patria,  siendo 
comandado  por  el  vice-almirante 
Blanco  Encalada.  En  1872  acordó 
el  Congreso  la  erección  de  una  es- 
tatua ecuestre  en  su  conmemora- 
ción, la  que  se  alza  en  la  Alameda 
de  las  Delicias,  representándolo  en 
su  famosa  carga  de  Rancagua,  te- 
niendo a  un  soldado  español  bajo 
]ps  pies  de  su  caballo.  Al  ser  re- 
patriadas sus  cenizas,  se  erijió  un 
suntuoso  mausoleo  de  mármol  en 
el  Cementerio  Jeneral  de  Santiago, 
tal  vez  el  mas  valioso  de  este  lugar 
de  reposo  eterno,  para  conservar- 
las. Se  encuentra  situado  en  la  Ave- 
nida de  O'Higgins,  paralela  a  la 
Avenida  de  Camilo  Henríquez,  y 
tiene  la  siguiente  inscripción  que  le 
servia  de  epitafio  en  el  mausoleo 
del  Cementerio  Jeneral  de  Lima: 
c  Aquí  yace  esperando  la  resurrec- 
ción de  la  carne  el  Excmo.  Señor 
don  Bernardo  O'Higgins,  Director 
Supremo  y  Capitán  Jeneral  de  la 
República  de  Chile,  su  patria,  Briga- 
dier en  la  de  Buenos  Aires  y  Gran 
Mariscal  en  el  Perú.  Ilustró  tan  altos 
cargos  con  virtudes  militares  y  po- 
líticas, superior  en  la  vida  a  la  fe- 
licidad y  desgracia.  Murió  con  la 
serenidad  del  justo  en  24  de  Octu- 
bre de  1842,  llorado  por  los  pobres, 
amado  y  admirado  por  los  que  en 
las  tres  Repúblicas  vieron  sus  glo- 
riosos esfuerzos  por  la  independen- 


cia y  libertad  de  la  América.»  El 
20  de  Agosto  de  1876  se  erijió  en 
Copiapó,  por  iniciativa  del  inten- 
dente de  la  provincia  de  Atacama, 
don  Guillermo  Matta,  un  monu- 
mento a  su  memoria,  y  se  fundó 
una  escuela  bajo  el  patrocinio  de 
su  nombre,  denominando  Paseo 
O'Higgins  a  la  Alameda  en  su  re- 
cuerdo. El  20  de  Agosto  de  1888 
se  conmemoró  en  Chillan,  con  fies- 
tas públicas  y  erección  de  un  mo- 
numento, el  centenario  de  su  nata- 
licio. Concurrieron  a  estas  festivi- 
dades cívicas  el  Presidente  de  la 
República,  don  José  Manuel  Balma- 
ceda,  y  sus  Ministros  de  Estado, 
miembros  del  Congreso,  autorida- 
des del  Ñuble  y  funcionarios  de 
otras  provincias.  En  el  acto  de  la 
erección  del  monumento  consagra- 
do a  perpetuar  su  recuerdo,  el  Pre- 
sidente de  la  República  concedió  el 
grado  de  alférez  de  ejército  al  sol- 
dado Lúeas  Baldevenito,  corneta 
de  órdenes  del  jeneral  O'Higgins 
en  Rancagua.  La  memoria  del  hé- 
roe ha  sido  justamente  glorificada. 
El  intendente  de  Valparaiso  en 
1872,  don  Francisco  Echáurren, 
hizo  publicar,  en  su  carácter  de  ex- 
Ministro  de  la  Guerra,  un  precioso 
libro  dedicado  a  la  memoria  de 
O'Higgins,  con  el  título  de  la  Co- 
rona del  Héroe.  El  mismo  patriota 
majistrado  hizo  celebrar  el  cente- 
nario de  O'Higgins  en  Valparaiso, 
el  20  de  Agosto  de  1876,  con  fiestas 
cívicas  a  las  que  concurrieron  las 
escuelas  públicas,  llevando  los  ni- 
ños trajes  de  fantasía  costosísimos 
y  hermosos.  Debido  a  la  iniciativa 
del  publicista  don  Diego  Barros 
Arana  se  conmemoró  el  centenario 
de  O'Higgins.  En  un  breve  pero 
espresivo  artículo  de  diario,  propu- 
so al  pais  esta  bella  idea,  que  fué 
aceptada  con  regocijo  por  el  pueblo 
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chileno,  apresurándose  a  pagar  con 
entusiasmo  la  deuda  de  gratitud 
que  debia  a  la  memoria  gloriosa  del 
héroe. 

O'HIGGINS  (Demetrio).— Pa- 
triota y  filántropo.  Era  hijo  del 
ilustre  jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
gins  y  se  educó  en  los  colejios  mas 
notables  de  Lima.  Espatriado  con 
su  projenitor  en  1823,  se  consagró 
a  la  agricultura  en  la  hacienda  de 
Montalvan,  en  el  valle  de  Cañete.  Se 
caracterizó  como  filántropo.  En  la 
guerra  contra  Espafia  (18üo-18(>tí), 
se  suscribió  con  25  mil  pesos  para 
los  gastos  de  la  campaña.  Habien- 
do ido  a  Europa  en  viaje  do  estu- 
dio y  de  recreo  en  1867,  obsequió 
al  Gobierno  de  Chile  el  magnífico 
mausoleo  que  en  1869  se  colocó  en 
el  Cementerio  Jeneral  para  que  sir- 
viera de  lecho  de  eterno  reposo  a 
las  cenizas  de  su  ilustre  padre.  De 
regreso  al  Perú  en  1868,  falleció  en 
su  hacienaa  de  Montalvan. 

OJEDA  Y  OJEDA  (Nicolás).— 
Artista  pintor.  Nació  en  Casablanca 
en  1836.  Fueron  sus  padres  don 
Manuel  Ojeda  y  Cadenas  y  la  seño- 
ra Cármen  üjeda  y  Zelaya.  Prove- 
nia de  una  ilustre  familia  de  Espa- 
fia, orijinaria  del  reino  de  Galicia. 
Varios  de  sus  miembros  se  distin- 
guieron en  empresas  estraordina- 
rias,  dando  celebridad  a  su  nombre 
y  a  su  estirpe.  El  descubridor  de 
América,  Cristóbal  Colon,  trajo  en- 
tre sus  compañeros  de  viaje  al  ca- 
pitán Alonso  de  Ojeda,  que  fué  el 
primero  de  su  apellido  que  visitó  la 
América.  Don  Juan  Julio  de  Ojeda, 
conquistador  del  Perú,  fuéel  fun- 
dador de  esta  familia  en  nuestro 
continente.  Establecido  en  el  Cuz- 
co, casó  con  doña  Leonor  de  Tor- 
doya  y  tuvo  abundosa  prole.  Su 


nieto,  el  jeneral  don  Ignacio  deOje- 
da  .e  Irarrázaval,  caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  y  coronel  de  mi- 
licias, se  radicó  en  Lima  y  fundó  la 
familia  que  dió  orljen  ala  de  Chile. 
Su  hijo,  el  capitán  don  Clemente 
de  Ojeda  Espinosa  de  los  Monteros, 
natural  de  Lima,  fijó  su  residencia 
en  Santiago  en  1712,  siendo  el  fun- 
dador de  la  familia  de  su  apellido 
que  mas  tarde  ha  tenido  descen- 
dientes en  Santiago,  Valparaíso  y 
Casablanca.  Casó  en  Chile  con  dofla 
María  Morales  y  Boca  Negra.  Miem- 
bros ilustres  de  esta  familia,  lian 
sido  el  poeta  sevillano  frai  Diego 
de  Ojeda,  autor  del  úuico  poema 
épico  relijioso  escrito  en  América, 
publicado  en  Lima,  La  Oristiada; 
frai  Alonso  de  Ojeda,  dominico  del 
Tribunal  de  la  Inquisición  de  Es- 
pafia y  Diego  de  Ojeda  y  Gallinaio 
historiador  y  jeógrafo  colonial,  au- 
tor de  un  libro  de  Jeografta  id 
Perú,  que  brilló  en  el  siglo  XVE 
La  ortografía  del  apellido  Ojeda  se 
ha  venido  modificando  a  través  del 
tiempo  y  de  los  paises  donde  se  ha 
desarrollado  la  familia  de  su  nom- 
bre. Citado  a  menudo  este  apellido 
en  documentos  de  la  Edad  Media, 
se  escribía  entónces  Foxeda  y  Fo- 
jeda.  Mas  tarde,  en  la  época  colo- 
nial de  América,  se  usaba  la  forma 
ortográfica  de  Hojeda,  que  es  la 
que  aparece  aceptada  en  el  poema 
La  Cristiada,  hasta  que  por  fin  en 
nuestro  tiempo  al  apellido  Ojeda  se 
le  ha  dado  su  verdadera  y  correcta 
espresion  gramatical,  sin  que  haya 
sido  preciso  introducir  en  su  es- 
tructura modificación  fundamental 
alguna,  conservando  la  unidad  de 
la  forma  y  la  verdadera  significa- 
ción del  oríjen  del  nombre.  El  ar- 
tista pintor  Nicolás  de  Ojeda  y 
Ojeda,  era  descendiente  de  esta  no- 
ble y  distinguida  familia.  Hizo  sos 
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primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  los  Padres  France- 
ses, de  Valparaiso.  Se  distinguió 
desde  jóven  en  el  dibujo,  demos- 
trando una  certeza  admirable  para 
manejar  el  lápiz.  Durante  unos  cor- 
tos meses,  hizo  mas  de  cuarenta 
copias  litográficas,  con  f aciüdad  dig- 
na de  elojios.  Adicto  a  la  pintura 
y  con  el  propósito  de  perfeccionar 
su  educación  artística,  se  trasladó 
a  Europa  en  1858.  En  París  ingre- 
só al  taller  del  pintor  Mr.  Glaire,  el 
artista  mas  notable  de  su  tiempo, 
maestro  de  célebres  pintores  que 
enaltecen  la  escuela  francesa.  Fué 
recomendado  al  historiador  de  Chile 
Mr.  Claudio  Gay,  quien  lo  colocó 
bajo  la  dirección  de  Mr.  Glaire. 
Hizo  rápidos  progresos  y»bien  pron- 
to obtuvo  pensión  del  gobierno  chi- 
leno, por  una  valiosa  colección  de 
estudios  del  natural.  Dotado  de  un 
talento  mui  espansivo,  cultivó  to- 
dos los  jéneros  do  la  pintura,  des- 
collando en  el  paisaje,  los  retratos  y 
las  composiciones  históricas.  Artis- 
ta de  imajinacion,  creaba  con  ins- 
pirada idea  las  mas  fantásticas 
obras  de  pintura,  revistiéndolas  de 

Íoesía.  El  ilustre  pintor  nacional 
[anuel  Antonio  Caro,  que  lo  cono- 
ció desde  la  niñez  y  que  fué  su 
compañero  de  colejio  y  de  taller, 
tanto  en  Chile  como  en  Francia,  lo 
define  con  estas  pinceladas:  tNo  pa- 
saba dia  sin  pintar  algo  en  su  pie- 
za habitación,  ya  paisajes  imajina- 
rios,  claros  de  luna,  sobre  todo,  en 
los  que  habia  mucha  poesía;  ya 
retratos  de  sus  amigos  desocupados 
que  no  concluía,  pero  de  mucha 
semejanza  y  espedita  ejecución.  En 
sus  bocetos  sobre  asuntos  de  histo- 
ria era  en  lo  que  revelaba  mas  su 
injenio,  tenia  gusto  y  conocimien- 
tos para  la  composición;  es  en  esto 
en  lo  que  lo  considero  mui  supe- 

60 


rior  a  todos  los  pintores  chilenos.» 
En  París  hizo  una  copia  admirable, 
en  1860,  del  cuadro  histórico  de 
Conté  El  encuentro  del  duque  de 
Guita  con  Enrique  III,  cuya  obra 
se  encuentra  en  el  Salón  de  Bellas 
Artes  de  la  Quinta  Normal.  Duran- 
te siete  años  recorrió  las  principa- 
les ciudades  de  Europa,  visitando 
los  Museos  de  Bellas  Artes.  Próxi- 
mo a  partir  de  regreso  para  su  pais, 
sufrió  un  grave  ataque  de  parálisis 
que  le  arrebató  el  pincel  de  las 
manos.  Era,  por  causa  de  su  con- 
formación física,  débil  del  brazo 
derecho,  sin  fuerzas  en  la  mano  para 
el  trabajo  de  la  pintura.  Se  veia  for- 
zado a  tomar  el  pincel  con  la  mano 
izquierda  para  colocarlo  en  la  dere- 
cha, apoyando  el  brazo  en  un  ma- 
nojo de  brochas  que  sujetaba  con 
la  izquierda,  y  así  pintaba  con  su- 
ma destreza  en  telas  de  todas  di- 
mensiones. Después  de  visitar  Ita- 
lia, regresó  al  pais  en  1863,  a  vivir 
en  su  inmovilidad  de  enfermo,  de 
los  recuerdos  y  a  contemplar  en  su 
hogar  los  bocetos  que  habia  traza- 
do su  pincel  en  los  últimos  dias  de 
artista  lleno  de  juventud  y  de  vida. 
Un  amateur  alemán,  de  apellido 
Theilgart,  admirando  algunos  de 
sus  lienzos  en  Valparaiso,  le  compró 
a  buen  precio  varios  de  ellos  y  Iob 
llevó  a  Europa.  Falleció  en  1892. 

OJEDA  Y  OJEDA  (Polidoeo). 
— Abogado  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Chillan  en  1844.  Fueron  sus 
padres  don  José  Santos  Ojeda  y 
la  señora  Juana  de  Dios  Ojeda.  Es 
biznieto  del  coronel  de  injenieros 
de  la  colonia,  don  Juan  de  Ojeda, 
que  vino  a  Chile  en  1763  con  el 
grado  de  capitán.  En  1770  se  dis- 
tinguió don  Juan  de  Ojeda  defen- 
diendo la  plaza  de  Arauco  y  en 
1771,  fué  encargado  por  el  gober- 
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nador  Morales  de  levantar  los  pla- 
nos de  los  colejios  de  los  jesuítas. 
Así  mismo  hizo  los  planos  de  la 
frontera  del  Hio-Bio  en  tiempo 
de  don  Ambrosio  O'IIiggins.  Don 
Polidoro  Ojeda  hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Obtuvo  su  titulo  de  abo- 
gado el  1.°  de  Noviembre  de  1869. 
Siendo  alumno,  fué  nombrado  ins- 
pector en  el  Instituto  Nacional  en 
1867,  En  1868  se  le  nombró  pro- 
fesor de  historia  del  Liceo  de  Chi- 
llan. En  1870  fué  electo  rejidor  de 
la  Municipalidad  de  Chillan.  En 
1874  fué  nombrado  secretario  de 
la  Intendencia  delÑuble.  En  1880 
se  le  nombró  juez  de  letras  de  San 
Cárlos,  en  1886  de  Rancagua  y  en 
1889,  juez  del  crimen  de  Santiago. 
En  1891,  se  le  promovió  al  puesto 
de  Ministro  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago.  En  las  eleccio- 
nes de  1896,  fué  elejido  rejidor  de 
la  Municipalidad  de  Santiago. 

OJEDA  Y  OJEDA  (Juan  Arib- 
tidks). —  Ahogado  y  funcionario 
público.  Nació  en  Chillan  en  1839. 
Fueron  sus  padres  don  Pedro  Juan 
Ojeda  y  Vildósola  y  la  señora  Rosa 
Ojeda  y  Rivera.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad y  se  tituló  ahogado  el  24  de 
Abril  de  1S64.  Fué  rejidor  do  la 
Muni.'i  ;i  y  Siijn  rinteii»-!  nte 

<!«■!  d;-  í's.o  •!«■  iJonsberos  de  Chi- 
llan. Ew  isiH  la  Junta  de  Gobier- 
no revolucionaria  lo  designó  In- 
tendente del  Nuble.  En  18**!?  fué 
promovido  al  puesto  de  Ministro 
de  la  Curte  de  Apelaciones  de  Con- 
cepción. Falleció  en  Concepción  el 
10  de  Abril  de  1897. 

OLANO  (Josí).  —  Distinguido 


militar.  Nació  en  Santiago  en  1843. 
Fueron  sus  padres  don  José  Ma- 
nuel Olano  y  la  sefiora  María  Aris- 
mendi.  En  1847  se  trasladó  a  Mé- 
jico con  su  familia,  la  que  fué  casi 
estinguida  por  el  cólera  en  1849. 
En  1 850  se  dirijió  a  California  con 
su  padre  y  en  1855,  se  improvisó 
marino  embarcándose  en  Sacra- 
mento con  destino  a  Valparaíso. 
Establecido  en  Santiago,  ingresó  a 
la  Escuela  Superior  que  rejentaba 
don  José  Bernardo  Suárez,  en  la 
que  tuvo  por  condiscípulo  a  Artu- 
ro Frat.  En  1850  le  concedió  una 
beca  en  la  Escuela  Militar  el  pre- 
sidente don  Manuel  Montt  y  si- 
guiendo la  carrera  de  las  armas,  se 
incorporó  en  el  ejército  en  1862, 
en  calidad  de  alférez  del  Tejimien- 
to do  Cazadores  a  Caballo.  En  1866 
hizo  las  campañas  del  centro  y  sur 
de  la  República,  en  el  curso  de  la 
guerra  contra  España.  Relegado  a 
Chillan,  u  causa  de  haber  interve- 
nido en  la  política  militante,  se  re- 
tiró del  ejército.  Radicado  nueva- 
monto  en  Santiago  fundó  el  colejio 
denominado  Liceo  Nacional.  En 
1875  contribuyó  a  los  trabajos  de 
levantar  los  planos  del  Camino  de 
Cintura  de  la  capital.  En  1880,  con 
motivo  de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  volvió  al  ejército  incor- 
porándose en  el  Tejimiento  Curicó, 
del  cual  fué  nombrado  teniente  co- 
ronel de  guardias  nacionales  y  se- 
gundo comandante.  Hizo  la  cam- 
pana del  litoral  del  norte  y  murió 
noblemente  en  el  combato  del  Man- 
zano, a  tines  do  eso  mismo  año,  al 
espedicionar  de  Lurin  a  Lima,  don- 
de su  rejimiento  se  batió  con  los 
Húsares  del  Rimac.  El  historiador 
Vicuña  Maekeuua  pedia  para  su 
tumba  el  siguiente  epitafio:  €  Huér- 
fano, Soldado  y  Héroe*. 
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OLAVARRIETA  (Manuel  Jo- 
sé).— Matemático  y  poeta.  Nació  en 
Santiago  en  1828.  Hizo  sus  estu- 
dios de  matemáticas,  para  la  carre- 
ra de  injeniero,  en  el  Instituto  Na- 
cional. Se  graduó  injeniero  en  la 
Universidad  y  fué  nombrado  pro- 
fesor de  matemáticas  del  Instituto 
Nacional.  Mas  tarde  fué  rector  de 
este  establecimiento  de  educación, 
como  así  mismo  intendente  de  la 
provincia  de  Llanquihue.  Se  carac- 
terizó como  notable  poeta  lírico. 
En  1859  perteneció  al  círculo  de 
Amigos  de  las  Letras  y  en  1860, 
obtuvo  el  primer  premio  en  el  cer- 
támen  promovido  por  dicha  corpo- 
ración, con  su  canto  titulado:  Al 
Poeta,  celebrando  la  memoria  del 
ilustre  poeta  don  Salvador  San- 
fuentes.  En  un  nuevo  concurso  li- 
terario de  la  misma  institución, 
conmemorando  al  abate  Molina, 
obtuvo  el  segundo  premio  con  un 
inspirado  y  selecto  canto  al  emi- 
nente historiador  y  naturalista.  Co- 
laboró en  1861  en  la  Revista  del 
Pacífico,  que  se  publicaba  en  Val- 
paraíso. Falleció  en  Santiago  en 
1882.  Don  José  Victorino  Lasta- 
rria  ha  dedicado  honrosas  pájinas 
a  su  nombre  en  sus  Recuerdos  Li- 
terarios, reproduciendo  su  retrato 
y  sus  poesías. 

OLAVARRIETA  (Agustín).— 
Injeniero,  militar  y  matemático. 
Fué  orijinario  de  Santiago  e  hizo 
sus  estudios  do  matemáticas  en  la 
Escuela  Militar.  En  1843  fué  en- 
viado por  el  Supremo  Gobierno, 
con  el  grado  de  teniente  de  inge- 
nieros militares,  a  perfeccionar  sus 
estudios  en  Europa.  Regresó  al 
pais  en  1847,  siendo  ascendido  a 
sarjento  mayor  de  injenioros  mili- 
tares. Publicó  varias  obras  cientí- 
ficas. Su  Memoria  sobre  la  Arti- 


llería de  Campaña  y  de  Montaña, 
le  mereció  la  distinción  de  ser  de- 
signado miembro  de  la  Facultad 
do  Ciencias  Físicas  y  Matemáticas. 
En  1859  colaboró  en  los  Anales  de 
la  Universidad  con  un  estudio  in- 
titulado Utilidad  de  la  Topografía. 
Tuvo  la  comisión  de  levantar  los 
planos  de  la  provincia  do  Valdivia. 
Fué  Oficial  Mayor  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Marina.  Falleció  en 
Santiago  el  20  de  Noviembre  de 
1849.  Dejó  varias  obras  inéditas, 
entre  las  cuales  podemos  citar  las 
intituladas:  Tratado  de  Topografía 
y  Ciertas  Materias  de  Astronomía. 

OLEA  (Pedro  Pablo). — Aboga- 
do y  servidor  público.  Nació  en 
Santiago  en  1834.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  y  se  tituló  abogado 
el  14  de  Marzo  de  18(50.  Se  inició 
en  la  vida  pública  en  1854,  siendo 
elejido  diputado  al  Congreso  en 
representación  del  partido  conser- 
vador, al  cual  pertenecía.  Reeleji- 
do  en  varios  períodos  legislativos, 
hasta  1873,  se  caracterizó  como 
verboso  orador  político.  En  18(58 
fué  uno  de  los  mas  ardientes  acu- 
sadores de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos. 

OLID  (J.  Arturo). — Militar  y 
escritor.  Nació  en  Valpariso  en 
1863.  Fueron  sus  padres  el  mari- 
no español  don  Manuel  Olid  y  la 
señora  Margarita  Arcaya,  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el  co- 
lejio  de  los  Padres  Franceses,  de 
Valparaíso.  En  1870,  se  incorporó 
como  aspirante  a  subteniente  en  el 
Rejimiento  de  Artillería  de  Marina 
y  se  embarcó  en  la  corbeta  Covadon- 
ga,  en  calidad  de  aprendiz  de  me- 
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cánico,  bajo  las  órdenes  del  capi- 
tán Arturo  Prat.  Se  encontró  en 
el  combate  naval  de  Punta  Gruesa, 
el  21  de  Mayo  de  ese  año,  a  las  ór- 
denes del  comandante  Cárlos  Con- 
dolí, contra  la  fragata  peruana  In- 
dependencia, cuyo  poderoso  blinda- 
do fué  sepultado  en  el  mar  por  la 
pequeña  corbeta  de  madera  Cova- 
donga.  Por  esta  brillante  acción  de 
guerra  fué  ascendido  al  grado  de 
alférez  de  artillería  de  marina,  en 
cuyo  carácter  concurrió  a  la  toma 
de  Pisagua  y  a  las  batallas  de  San 
Francisco,  Tarapacá  y  Tacna.  En 
esta  batalla,  tomó  en  la  ciudad,  el 
estandarde  de  los  Húsares  de  Ju- 
nín,  que  se  encuentra  en  el  Mu- 
seo Nacional.  Asistió  también  a 
las  batallas  de  Chorrillos  y  Mira- 
flores.  Ascendido  a  teniente  en 
1881,  se  le  nombró  sucesivamente 
comandante  de  la  guarnición  del 
Angamos  y  Magallanes.  Retirado  del 
servicio  militar  en  1883,  con  gra- 
do de  capitán,  recorrió  los  minera- 
les del  litoral  del  norte  y  en  18^p, 
fundó,  en  el  puerto  de  Taltal,  el 
diario  político  El  Porvenir.  En 
1 888  colaboró  en  La  Libertad  Elec- 
toral, de  Santiago,  con  artículos 
históricos  sobre  la  Araucanía  y  la 
guerra  del  Pacífico.  En  este  mismo 
año  fué  nombrado  profesor  de  la 
Escuela  de  Clases.  Adicto  al  go- 
bierno del  Presidente  Balmaceda, 
sirvió  en   1891,   en  calidad  de 
ayudante  de  órdenes  de  la  escua- 
dra, a  bordo  de  la  torpedera  Almi- 
rante CondeU,  con  el  grado  de  sar- 
jento  mayor  de  ejército.  Derroca- 
do el  gobierno  por  la  revolución, 
se  trasladó  a  Mendoza  y  allí  redac- 
tó el  diario  Los  Andes.  En  1893, 
se  asoció  a  la  obra  de  defensa  mi- 
litar del  Mariscal  Peixoto,  Presi- 
dente del  Brasil,  con  el  grado  de 
capitán  y  como  segundo  comandan- 


te de  la  corbeta  Silva  Jordán, 
contra  la  revolución  del  almirante 
Custodio  de  Mello.  Se  encontró  en 
la  batalla  de  Nictheroy.  Al  regre- 
sar al  pais,  en  1894,  inició  la  pu- 
blicación de  un  Album  Biográ- 
fico del  Ejército  y  Armada  de  Chi- 
le que  no  pasó  del  prospecto.  En 
1898  publicó  en  Santiago  dos  pe- 
riódicos políticos  y  militares,  inti- 
tulados La  República  y  La  Van- 
guardia. 

OLIVA  (Daniel). — Industrial  y 
benefactor.  Nació  en  San  Felipe 
en  1841.  Fueron  sus  padres  don 
Justo  Oliva  y  la  señora  Catalina 
Figueroa  y  Ramírez.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Liceo ' 
de  su  ciudad  natal,  bajo  el  recto- 
rado de  don  Jerónimo  Arce.  En 
1859  se  trasladó  a  la  provincia  de 
Tarapacá  y  fué  uno  de  los  prime- 
ros industriales  chilenos  que  tra- 
bajó pampas  de  salitre  en  esa 
zona,  siendo  de  su  propiedad  en 
1876,  las  salitreras  China  y  Salar. 
Habiendo  espropiado  el  Gobierno 
del  Perú  sus  posesiones  salitrales, 
se  dirijió  al  desierto  de  Ataca  nía 
en  busca  de  yacimientos  de  esta 
valiosa  pasta  mineral.  Asociado  a 
don  Rafael  Barazarte  fomentó  las 
esploracioncs  dirijidas  por  don 
Vicente  Bañados,  el  mas  infatiga- 
ble viajero  del  desierto  y  el  pri- 
mer descubridor  de  salitre  en  el 
territorio  chileno.  Bien  pronto  sus 
esfuerzos  se  vieron  recompensados 
y  fué  propietario  de  las  salitreras 
del  departamento  de  Taltal,  deno- 
minadas Santa  Catalina,  Lautaro 
y  Bella-  Vista.  Fué  el  primer  in- 
troductor de  maquinarias  para 
elaborar  salitre  a  esa  rejion  mi- 
nera. A  su  iniciativa  se  deben 
otras  industrias  mineras  flore- 
cientes de  esa  zona,  a  cuyo  do- 
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sierto  dotó  de  agua  para  la  vida  de 
las  poblaciones  y  el  desarrollo  de 
sus  fuentes  de  riquezas.  En  1886 
fué  elejido  rejidor  municipal  y 
primer  alcalde  y  diputado  al  Con- 
greso por  el  departamento  de  Tal- 
tal. Durante  varios  años  ha  sido 
administrador  del  hospital  do  ca- 
ridad y  director  del  Club  Comercial 
de  esa  ciudad  marítima.  En  1879 
obsequió  diez  mil  pesos  al  hospital 
de  sangre  do  Copiapó,  para  aten- 
der a  la  asistencia  de  los  soldados 
heridos  en  la  guerra  contra  el  Pe- 
rú y  Bolivia,  pertenecientes  al  Te- 
jimiento Atacama.  Alejado  de  los 
negocios  activos  de  la  iudustria, 
se  ha  radicado  en  los  Andes,  en  el 
fundo  El  Sauce,  de  su  propiedad, 
sin  abandonar  la  dirección  de  sus 
valiosas  propiedades  mineras  del 
norte. 

OLIVARES  (María  Cornelia). 
— Heroína  de  la  independencia. 
Hija  de  Chillan,  cooperó  al  éxito 
de  la  revolución  de  la  independen- 
cia en  el  seno  de  la  sociabilidad  de 
su  tiempo.  En  1817,  cuando  San 
Martin  trasmontó  los  Andes,  pre- 
dijo públicamente  el  triunfo  de  las 
armas  patriotas,  profecía  patrióti- 
ca que  se  cumplió  en  Chacabuco. 
Las  autoridades  españolas  la  so- 
metieron a  prisión  y  a  horrible  su- 
plicio público,  haciéndola  afrentar 
y  csponiéndola  al  escarnio  popu- 
lar. Le  hicieron  rapar  el  cabello 
y  las  cejas,  y  la  colocaron  en  la 
plaza  pública  para  que  sirviese  de 
mofa  del  populacho  realista,  desde 
las  diez  de  la  mañana  hasta  las  dos 
de  la  tarde,  sufriendo  los  mas 
cobardes  ultrajes  con  imperturba- 
ble serenidad  de  ánimo.  Obtenida 
la  libertad,  el  Gobierno  de  O'Hig- 
gins  recompensó  su  patriotismo  el 
2  de  Diciembre  de  1818,  declarán- 


dola una  de  las  ciudadanas  mas  be- 
neméritas del  Estado;  en  homenaje 
a  sus  martirios  y  virtudes  cívicas. 

OLIVARES  (Miguel  de).  — 
Historiador  de  la  colonia.  Nació 
en  Chillan,  en  hogar  español,  en 
1674.  Se  educó  en  Madrid,  donde 
ingresó  a  la  Compañía  de  Jesús. 
En  1700  era  sacerdote  y  misione- 
ro, y  en  1701  volvió  a  Chile  a  ca- 
tequizar prosélitos  para  la  relijion 
romana.  Recorrió  las  misiones  na- 
cionales de  Quillota,  Polpaico,  Til- 
til, Limache,  Purutun,  la  Ligua, 
Catapilco,  Longotoma,  Puchunca- 
ví  y  Valparaíso.  Desde  1712  a 
1720,  visitó  la  misión  do  Nahuel- 
huapi  y  Calbuco.  A  su  regreso,  y 
después  de  haber  recorrido  Boroa, 
Tolten  y  Villarrica  en  la  Arauca- 
nía,  se  trasladó  a  Mendoza  y  San 
Juan,  provincias  que  pertenecían 
al  virreinato  de  Chile.  Volvió  al 
pais  por  Concepción,  en  cuya  ciu- 
dad se  encontró  en  el  dia  del  te- 
rremoto de  1730,  el  cual  arruinó 
por  completo  a  la  capital  del  Bio- 
Bio  en  Julio  de  ese  año.  Los  fre- 
cuentes viajes  que  el  padre  Oliva- 
ves  efectuaba,  le  ofrecieron  la  opor- 
tunidad de  conocer  y  estudiar  los 
archivos  de  la  Compañía  en  sus 
diversas  casas  de  residencia.  En 
Santiago,  y  por  el  año  1736,  em- 
prendió la  redacción  de  la  obra 
histórica  que  le  ha  conquistado 
celebridad.  Terminada  esta  tarea, 
y  después  de  una  permanencia  mas 
o  ménos  prolongada  en  las  pro- 
vincias de  Cuyo,  sirvió,  desde  1740 
hasta  1758,  en  las  misiones  de  la 
Araucanía,  en  donde  aprendió  con 
perfección  el  idioma  de  los  indíje- 
ñas.  Conocidos  sus  manuscritos 
por  algunos  de  sus  compañeros,  y 
alentado  por  ellos  a  emprender  un 
trabajo  mas  vasto,  el  padre  Oliva- 
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res  se  ocupaba  en  escribir  una  his- 
toria completa  del  reino  de  Chile, 
cuando  le  sorprendió  en  Concep- 
ción la  pracmática  de  Cárlos  III, 
que  estrañaba  de  todos  sus  domi- 
nios a  los  miembros  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Tenia  eutónces  Oli- 
vares noventa  y  tres  años  de  edad, 
lo  que  no  le  salvó  de  ser  embarca- 
do como  el  resto  de  los  jesuítas. 
Durante  la  estación  que  tuvieron 
que  hacer  éstos  en  Lima,  Olivares 
fué  despojado  de  sus  manuscritos 
por  órden  del  virrei  Manuel  de 
Amat  y  Juniet,  y  el  acesor  de  éste, 
José  Perfecto  Salas,  recojió  la  se 
gunda  parte  de  la  Historia  militar, 
civil  y  sagrada  de  lo  acaecido  en  la 
conquista  y  pacificación  del  reino 
de  Chile.  De  allí  zarpó  Olivares 
para  Cádiz.  Se  estableció  por  fin 
en  Imola,  en  los  Estados  Pontifi- 
cios. La  estimación  en  que  por 
mucho  se  tenían  los  cuadernos  de 
que  el  virrei  del  Perú  se  había 
apoderado,  decidieron  a  Olivares 
a  practicar  algunas  dilijencias 
para  recobrarlos.  El  rei  ordenó 
al  Presidente  de  Chile  que  los 
buscara  y  escrupulosamente  los 
remitiera  a  España,  órden  que 
fué  cumplida  pur  don  Ambrosio 
O'Higgins,  después  do  liaeerlos  me- 
todizar y  completar  por  otr<>  histo- 
riador, don  .hwé  Pérez  y  Curcía; 
poro  parece  <jiie  el  padre  Olivares 
había  muerto  cuando  los  mencio- 
nados papeles  llegaron  a  Madrid. 
En  Santiago  de  ('hilo  so  ha  bocho 
una  edición  completa  de  las  obras 
de  Olivares,  compuesta  de  las  que 
acabamos  de  mencionar  y  otra  His- 
toria de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Chile  (1T)WM73()),  con  una  intro- 
ducción biográfica  y  notas  del  his- 
toriador chileno  don  Diego  Barros 
Arana. 


OÑA  (Pedro  de). — Poeta  de  la 
colonia.  Nació  en  la  ciudad  de  los 
Confines  (Angol)  en  el  descerno  de 
1570.  Fué  su  padre  el  capitanes- 
pañol  don  Gregorio  de  Oña,  que 
murió  en  1570  en  las  ñlas  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza.  Estu- 
dió en  Lima,  en  el  Colejio  Mayor 
de  San  Folipe  y  en  la  Universidad 
de  San  Marcos,  la  mas  antigua  de 
America.  En  1596  publicó  su  poe- 
ma intitulado  Arauco  Domado,  que 
le  ha  conquistado  celebridad  unt 
versal,  con  dedicatoria  alprimojéni- 
to  de  don  García  Hurtado  de  Mendo- 
za, don  Juan  Andrés  Hurtado  de 
Mendoza,  natural  de  América.  Goíó 
do  fama  en  Europa  y  América.  Lope 
do  Vega  lo  elojia  en  su  Laurel  ie 
Apolo.  El  poeta  arjentino  don  Juan 
María  Gutiérrez  publicó  una  edi- 
ción de  esa  obra  en  Valparaíso  en 
1S40.  En  1009  dió  a  luz  Pedro  de 
( >ña  en  Sevilla  un  canto  con  el  tí- 
tulo de  Temblor  de  Lima  y  en  1639. 
un  nuevo  poema  con  la  denomina- 
ción de  Ignacio  de  Cantabria,  en  el 
(pie  hace  el  elojio  de  Ignacio  de 
Loyola.  Dejó  inédito  un  poema  ti- 
tulado El  Vasauro,  <jue  fué  adqui- 
rido orijinal  por  la  Biblioteca  Na- 
cional  en  1 888.  Murió  en  Lima  des- 
empeñando el  cargo  de  Fiscal  de 
la  Real  Audiencia. 

OPAZ(M.ToséFrancisco).— Poli- 
tico  y  servidor  público.  Oriundo  de 
Talea,  pertenecía  a  la  familia  dd 
ilustre  historiador  y  naturalista  da  * 
la  colonia  Juan  Ignacio  de  Moliai 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades  • 
en  el  Instituto  deTalcayeuel  Insfr 
tuto  Nacional  y  aun  cuando  cursi  < 
leyes  en  la  Universidad,  no  se  titu- 
ló abogado.  Desde  mui  joven  fi- 
guró en  la  política  militante  en  * 
pueblo  natal,  a  la  vez  que  se  dafr  * 
caba  a  las  tareas  agrícolas  en  ra- 
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liosas  propiedades  suyas.  De  doc- 
trinas radicales,  tomó  una  partici- 
pación activa  en  el  movimiento 
revolucionario  de  1859  contra  el 
Gobierno  de  don  Manuel  Montt. 
Redactó  en  ese  año,  en  Talca,  el 
periódico  titulado  El  Provinciano, 
en  que  se  reveló  escritor  de  eutu- 
siasmo  y  de  talento.  Posteriormen- 
te contribuyó,  con  sus  escritos  y 
bus  elementos  de  fortuna,  al  soste- 
nimiento de  diversas  publicaciones 
periódicas  populares,  como  El  Ar- 
tesano y  otras,  en  los  que  estimula- 
ba a  las  sociedades  obreras,  por 
cuya  causa  se  interesó  siempre, 
riendo  el  ciudadano  mas  prestí jioso 
de  la  provincia  de  Talca  en  su 
tiempo.  Cooperó  a  la  fundación  de 
la  Sociedad  de  Artesanos  y  se  puede 
decir  que  jdurante  algunos  años 
tuvo  la  dirección  política  de  la  clase 
obrera  de  su  pueblo.  Futí  Inten- 
dente y  Senador  de  la  provincia  de 
Talca.  Le  conocimos  en  1884,  sien- 
do redactores  de  La  Libertad,  dp 
aquella  ciudad,  pudiendo  apreciar 
las  altas  cualidades  de  carácter  que 
poseia  en  grado  superior. 

OPAZO  (Bernardino).  — Abo- 

fado  y  servidor  público.  Nació  en 
antiago  en  1835.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad, graduándose  de  abogado 
el  26  de  Setiembre  de  1861.  Su 
memoria  de  prueba,  para  optar 
al  título  profesional,  versó  sobre 
Beformas  de  aljunas  disposicio- 
nes de  derecho  civil.  So  insertó  en 
las  Anales  de  la  Universidad.  Per- 
teneció a  la  Facultad  de  Leyes  y 
Ciencias  Políticas.  Fué  rejidor  del 
Municipio  de  Santiago  y  durante 
varios  períodos  legislativos,  formó 
■■  pwrtedela  Cámarade  Diputados,  de 
ta  que  fué  vice-presidente  en  1870. 


ORELLA  (Manuel  José).— Ilus- 
tro marino.  Nació  en  Caldera,  en 
1852.  Fueron  sus  padres  el  capi- 
tán de  fragata  don  Hipólito  Orella 
y  la  señora  Avelina  Echanoz.  In- 
gresó a  la  Escuela  Naval  el  31  de 
Marzo  de  18(52.  Se  incorporó  en 
calidad  de  guardia-marina  de  la 
escuadra  y  recorrió  varios  buques 
de  la  armada  de  guerra.  Al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
en  1879,  tenia  el  grado  de  teniente 
y  era  segundo  comandante  de  la 
corbeta  Covadonga.  Se  distinguió 
por  su  valor,  serenidad  y  certera 
puntería  de  artillero,  en  el  comba- 
te naval  do  Punta  Gruesa,  el  21 
do  Mayo  (1879),  combatiendo  con 
su  débil  buque  de  madera  contra 
el  poderoso  blindado  peruano  In- 
dependencia, que  fué  sopultado  en 
el  mar  a  cañonazos  por  la  Cova- 
donga. Por  esta,  hazaña  naval, 
compartida  gloriosamente  con  su 
jefe,  el  bravo  comandante  Cárlos 
Condell,  fué  ascendido  al  grado  de 
capitán  de  corbeta.  En  el  curso  de 
la  guerra  del  Pacífico,  el  capitán 
Orella  prestó  notorios  servicios,  al- 
gunos de  éstos  insignes,  como  la 
suspensión  de  los  cañones  de  cam- 
paña  que  con  aparejos  de  mar  ve- 
rificó en  la  ladera  arenosa  de  Ite 
en  la  víspera  de  la  batalla  de  Tac- 
na. Viósele  trabajar  allí  personal- 
mente, asido  a  las  rudas  cuerdas 
como  un  titán,  i  es  fama  que  en 
cierta  noche,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra don  Rafael  Sutomayor,  al  ver- 
lo caer  al  suelo,  postrarlas  sus  últi- 
mas fuerzas,  colocólo  por  sus  pro- 
pios brazos  en  su  improvisado 
locho  de  campaña  y  allí  veló  per- 
sonalmente su  fatigado  sueño. 
Nombrado  mas  tarde  (1880)  co- 
mandante de  la  corbeta  O'Higgins, 
acompañó  en  esta  condición  la  es- 
pedición  Lynch  al  norte  del  Perú, 
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y  trajo  después,  en  el  Amazonas, 
los  heridos  de  Chorrillos  y  Miraflo- 
res...  Nombrado  comandante  en 
propiedad  de  aquel  trasporte,  dis- 
puso el  Gobierno  que  condujese  a 
su  bordo  a  Panamá,  por  evitar  pe- 
ligros de  captura,  al  Ministro  re- 
cientemente acreditado  ante  el  Go- 
bierno de  Estados  Unidos  don  Mar- 
cial Martínez  (Febrero  9  de  1881); 
y  a  su  regreso  de  aquella  comisión 
el  jérmen  horrible  de  una  fiebre 
tropical  apoderóse  de  su  fuerte  es- 
tructura y  en  pocas  horas  le  arre- 
bató la  vida,  falleciendo  en  la  rada 
de  Guayaquil  el  15  de  Marzo  de 
1881,  en  todo  el  brillo  de  su  carre- 
ra y  el  vigor  de  su  juventud  de  hé- 
roe. La  causa  de  su  muerte  fué  la 
fiebre  amarilla,  funesto  mal  de  Pa- 
namá y  de  Guayaquil  en  el  Pacífi- 
co, como  lo  es  de  la  Habana  y  Ve- 
racruz  en  el  Atlántico.  En  1896 
fueron  repatriados  sus  restos,  en  el 
el  Presidente  Pinto  por  disposición 
especial  del  Gobierno,  los  que  des- 
cansan al  lado  de  las  cenizas  de 
los  héroes  de  la  marina,  que  se  con- 
servan como  reliquias  gloriosas. 

O'RYAN  (Juan  Enrique).— 
Escritor  y  bibliógrafo.  Nació  en 
Valparaíso  el  15  de  Julio  de  1875. 
Fueron  sus  padres  don  Miguel 
O'Ryan  y  la  señora  doña  Griselda 
Cotapos.  La  familia  de  su  padre 
provenía  del  opulento  agricultor 
de  Rancagua,  don  Miguel  O'Ryan, 
a  quien  recuerda  Amunátegui  en 
su  Crónica  de  1810.  La  señora 
Griselda  Cotapos  era  hija  de  don 
José  Antonio  Pérez  de  Cotapos  y 
sobrina  de  la  heroína  de  la  inde- 
pendencia, doña  Ana  María  Cota- 
pos,  bella  e  infortunada  esposa  del 
jeneral  don  Juan  José  Carrera. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  hu- 
manidades en  la  Escuela  Sarmien- 


to de  Valparaíso,  dirijida  a  la  sa- 
zón por  el  ilustrado  pedagojista 
don  Manuel  Antonio  Ponce,  actual 
secretario  de  la  Inspección  Jeneral 
de  Instrucción  Primaria.  En  1885 
se  incorporó  a  la  Escuela  Naval, 
con  el  propósito  de  hacer  la  carre- 
ra de  marino.  Una  enfermedad 
nerviosa  de  que  padecía  desde  la 
niñez,  lo  obligó  a  dejar  ese  esta- 
blecimiento. En  la  Escuela  Naval 
obtuvo  la  mas  alta  nota  en  sus 
pruebas,  como  lo  espresó  el  direc- 
tor, capitán  de  navio  don  Luis 
Anjel  Lynch,  en  oficio  al  Ministro 
de  Marina.  Anheloso  de  cultura, 
ingresó  al  Liceo  de  Valparaíso,  a 
cursar  ramos  de  matemáticas  para 
la  carrera  de  injeniero,  recibiendo 
las  sabias  lecciones  del  ilustre 
maestro  y  poeta,  en  ese  colejio,  don 
Eduardo  de  la  Barra.  Por  las  mis- 
mas causas  de  quebrantos  de  sa- 
lud, se  vió  obligado  a  interrumpir 
sus  estudios.  Para  satisfacer  sus 
deseos  de  adquirir  conocimientos, 
se  dedicó,  en  sus  tristes  horas  de 
enfermo,  a  las  investigaciones  his- 
tóricas y  publicó  diversos  artícu- 
los de  ese  jénero.  En  1896,  el  De- 
cano de  la  Facultad  de  Humani- 
dades, don  Domingo  Amunátegui 
Solar,  solicitó  y  obtuvo  de  la  Uni- 
versidad la  publicación  de  un  inte- 
resante libro  suyo  intitulado  Bi- 
bliografía de  la  Imprenta  en  Gua- 
temala en  los  siglos  XVII  y 
XVIII.  Este  importante  trabajo, 
fué  presentado  y  obtuvo  un  honro- 
so premio  en  la  Esposicion  de  Gua- 
temala que  se  celebró  en  1897.  Ha 
sido  favorablemente  juzgado  dicho 
estudio  bibliográfico,  por  don  Agus- 
tín Gómez  Carrillo,  historiador  no- 
table y  autor  de  una  valiosa  Histo- 
ria de  Centro  América;  por  el  señor 
Salazar,  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  Guatemala,  autor  de 
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uii  libro  sobre  el  Desenvolvimiento 
Intelectual  de  Guatemala,  y  por  el 
célebre  escritor  peninsular  conocido 
en  el  mundo  de  las  letras  por  el 
seudónimo  de  Doctor  Thebussen. 
Ha  colaborado,  con  artículos  de 
historia  y  bibliografía,  en  La  Lei 
y  La  Libertad  Electoral^  de  San- 
tiago, y  en  La  Palabra  y  El  Heral- 
do, de  Valparaíso.  Es  uno  de  los 
redactores  de  La  Revista  Postal,  do 
Valparaíso,  en  la  que  ha  insertado 
im  estenso  estucho  histórico  sobre 
el  correo  chileno,  escrito  en  colabo- 
ración con  don  llamón  A.  La  val, 
titulado  La  Posta  y  La  Filatelia  en 
Chile.  En  1898  publicó  en  opúscu- 
lo un  notable  estudio  histórico  y 
bibliográfico  con  el  título  de  Don 
Juan  de  Mendoza  y  Monteagudo, 
relativo  al  autor  del  poema  colonial 
Las  Guerras  de  Chile.  Ha  colabora- 
do, conjuntamente  con  don  Diego 
Barros  Arana  y  Luis  Montt,  en  las 
ilustraciones  históricas  que  so  con- 
signaron, en  1898,  en  la  publica- 
ción que  hizo  la  Universidad  del 

Í)oema  de  Melchor  Jofré  del  Agui- 
a,  titulado  Compendio  Historial  del 
Descubrimiento  y  Conquista  de  Chile. 
De  sus  artículos  dispersos  en  los 
diarios  y  revistas,  podemos  citar 
los  intitulados  Los  primeros  médicos 
que  vinieron  a  Chile;  Bibliografía 
Marítima  Chilena;  Biblioteca  Pe- 
ruana;  La  Imprenta  en  Manila  y 
Manuel  Rodríguez,  nuevos  docu- 
mentos para  su  biografía. 

ORIHÜELA  Y  GREZ  (Borja). 
— Escritor  y  servidor  público.  Na- 
ció en  San  Fernando  en  1854.  Hi- 
zo sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional.  Desde  jóven 
se  dedicó  a  la  enseñanza  y  a  la  li- 
teratura. En  1873  fué  nombrado 
visitador  de  escuelas  de  Santiago 
y  en  este  mismo  año,  dió  lecturas 


en  la  Academia  do  Bellas  Letras. 
Sus  dos  trabajos  mas  notorios  de 
ese  tiempo,  son  la  pieza  dramática 
Un  Rector  de  Colegio  y  la  poesía 
Decálogo  Filosófico  Moderno.  En 
1877  fué 'nombrado  profesor  de 
liistoria  del  Liceo  de  Valparaíso  y 
en  1878,  cooperó  a  la  fundación 
de  la  Academia  de  Bellas  Letras, 
de  aquella  ciudad  marítima,  de 
cuya  corporación  fué  miembro  el 
héroe  de  Iquique  Arturo  Prat.  Co- 
laboró en  La  Semana  y  en  La  Es- 
trella del  Progreso.  En  1884  fué 
nombrado  oficial  del  Rejistro  Civil 
de  San  Bernardo  y  redactó  El  Mai- 
jpo,  periódico  de  ese  pueblo.  Publi- 
có, en  1889,  dos  interesantes  libros, 
una  novela  intitulada  El  Cura  Civil 
y  una  colección  de  Cuentos  sin  Co- 
lor. Tradujo  del  italiano  la  famosa 
poesía  de  Manzonni  Al  Cinco  de 
Mayo.  Falleció  en  San  Bernardo 
en  1891. 

ORREGO  (José  Manuel).— Pre- 
lado y  canonista.  Nació  en  San- 
tiago en  1815.  Hizo  sus  estudios  # 
de  humanidades  en  el  Seminario 
Conciliar  y  se  graduó  de  doctor  en 
teolojía  y  ciencias  sagradas  en  la 
Universidad.  Recibió  las  órdenes 
del  presbiterado  en  1841.  Durante 
catorce  años  fué  profesor,  vico-rec- 
tor y  rector  del  Seminario  Conci- 
liar, desempeñando  los  siguientes 
cursos:  de  teolojía  dogmática,  de- 
recho canónico,  historia  eclesiás- 
tica y  retórica.  En  1847  fué  nom- 
brado miembro  académico  de  la 
Facultad  de  Teolojía  y  Ciencias 
Sagradas,  en  reemplazo  del  obispo 
Cienfuegos.  Al  incorporarse  a  di- 
cha Facultad,  leyó  un  discurso  in- 
titulado Asociaciones  Relijiosas,  que 
se  insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. Nombrado  Decano  de  la 
Facultad  de  Teolojía,  sirvió  eso 
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puesto  en  el  curso  de  quince  afios. 
En  1852  fué  nombrado  rector  del 
Instituto  Nacional.  En  1857  y 
1858,  presentó  a  la  Facultad  de 
Teolojia  dos  memorias  doctrina- 
rias, una  intitulada  La  Teolojia  es 
la  Ciencia  mas  digna  y  la  otra,  La 
Relijion  Católica  elemento  salvador. 
Poco  después  fundó  el  Colejio  de 
San  Luis,  el  cual  rejentó  durante 
seis  afios.  Fué  redactor,  en  el 
curso  de  varios  afios,  de  La  Reiris- 
ta  Católica  y  de  El  Bien  Público, 
de  Santiago.  Cooperó  a  la  funda- 
ción de  la  Sociedad  de  Santo  To- 
mas de  Cantorberi  y  desempefió 
los  puestos  de  tesorero  y  canónigo 
de  merced  en  la  Iglesia  Metropo- 
litana. Publicó  para  la  enseñanza, 
un  libro  intitulado  Fundamentos 
de  la  Fé,  que  ha  servido  de  testo 
de  filosofía  relijiosa  en  los  cole- 
jios.  Vacante  la  Sede  Episcopal 
de  la  diócesis  de  la  Serena,  en  1867, 
fué  nombrado  vicario  capitular  y 
en  1868,  se  le  preconizó  obispo  de 
aquella  prelacia.  En  1869  fué  con- 
sagrado en  Concepción  por  el  obis- 
po Salas.  En  ese  mismo  afio 
concurrió  al  Concilio  de  Roma. 
Al  regregar  en  1870,  sostuvo 
un  debate  con  el  Gobierno  sobre 
prescripciones  doctrinarias  de  la 
iglesia.  En  el  Obispado  de  la  Dió- 
cesis de  la  Serena  introdujo  refor- 
mas saludables,  protejiendo  la  edu- 
cación de  los  sacerdotes  pobres, 
fomentando  colé j  ios  y  asilos  de  ca- 
ridad y  estableciendo  el  respeto 
público  y  el  obedecimiento  a  las 
leyes  civiles  del  Estado  en  1884. 
Espidió  una  pastoral  recomendan- 
do el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
reforma  constitucional  relaciona- 
das con  el  rejistro  y  el  matrimonio 
civil.  En  1887  renunció  el  Obis- 
pado por  razones  de  salud  y  el 
Papa  León  XIII  le  concedió  la  ab- 


solución. En  1888  el  Congreso  Na- 
cional le  concedió  una  pensión 
anual  de  cinco  mil  pesos.  Falleció 
en  Santiago  en  1891  y  el  Presiden- 
te Balmaceda,  le  decretó  funerales 
por  cuenta  del  Estado. 

ORREGO  Y  CORTES  (Augus- 
to).'— Injeniero  y  escritor.  Nació 
en  Copiapó  en  1850.  Fueron  sos 
padres  el  antiguo  industrial  del 
norte  don  José  Miguel  Orrego  y  la 
señora  Mercedes  Cortes.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  Minería  de  Copia- 
pó. Mas  tarde  se  trasladó  a  Santia- 
go y  cursó  matemáticas,  para  la  ca- 
rrera de  injeniero,  en  el  Instituto 
Nacional.  Obtuvo  su  título  de  in- 
jeniero en  la  Universidad  en  1871. 
Muí  jóven  se  dió  a  conocer  como 
escritor,  colaborando  en  El  Copiapó 
no,  de  su  ciudad  natal.  Radicado  mas 
tarde  en  el  Perú,  dirijió  los  trabajos 
industriales  del  mineral  de  Moroco- 
cha,  al  interior  de  Chicla.  Al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
en  1879,  regresó  al  pais  y  se  enroló 
en  el  ejército  con  el  grado  de  ca- 
pitán del  cuerpo  de  Pontoúeros. 
Hizo  la  campaña  sirviendo  de  se- 
cretario, primero,  del  Ministro  de 
la  Guerra  en  el  campo  de  opera- 
ciones, don  Rafael  Sotomayor,  y 
después  como  ayudante  de  los  je- 
nerales  Lagos  y  Maturana.  Acom- 
pañó como  ayudante  al  coronel 
don  José  Francisco  Vergara  en  las 
esploraciones  militares  deLocumba 
y  Sama.  Tomó  parte  como  injenie- 
ro en  el  famoso  reconocimiento  del 
valle  de  Ate.  Sus  servicios  en  el 
curso  de  la  campaña  fueron  valio- 
sísimos. Levantó  el  plano  militar 
de  Tarapacá  y  de  todas  las  batallas 
desde  Angamos  a  Chorrillos  y  Mi* 
raflores,  mui  especialmente  el  de 
la  zona  militar  comprendida  entre 
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Lurin  y  Lima.  Asistió  a  todos  los 
combates  y  acciones  do  guerra, 
desde  Pisagua,  y  ántes  del  asalto 
de  Arica,  levantó  el  plano  de  los 
fuertes  de  la  plaza,  que  sirvió  para 
su  ataque  y  rendición.  Construyó 

Kzos  de  agua  para  el  ejército  en 
«pampa,  Pisagua  y  Santa  Cata- 
lina. Rendida  la  ciudad  de  Lima, 
desempeñó  diversas  comisiones, 
bajo  las  órdenes  del  vice-almirante 
Lynch,  recorriendo  el  interior  del 
Perú  hasta  Huancayo.  Terminada 
la  guerra,  fué  nombrado  Inspector 
Jeneral  de  salitreras.  En  1883  se 
le  nombró  Cónsul  Jeneral  de  Chile 
en  Buenos  Aires.  Desde  el  Plata 
envió  al  Ministerio  de  Relaciones 
Esteriores  una  Memoria  sobre  La 
Colonización  Arjentina.  En  Buenos 
Aires  publicó  notables  artículos  en 
defensa  de  su  patria.  De  regreso, 
se  estableció  en  Iquiqué,  y  fundó 
el  Ateneo  de  Iquique,  del  que  fué 
vice-presidente.  Para  este  instituto 
escribió  su  estudio  social  El  Traba- 
jo en  el  Desierto  y  el  trabajo  cientí- 
fico La  Jeolojía  de  Taropacá.  Allí 
colaboró  en  El  Veintiuno  de  Mayo. 
En  Santiago  colaboró  en  La  Revis- 
ta Chilena,  en  1878,  y  en  El  Ferro- 
carril  y  La  Libertad  Electoral,  en 
1889.  En  1891  se  asoció  a  la  revo- 
lución del  Congreso  y  organizó  en 
Iquique  el  cuerpo  de  injenieros,  del 
cual  fué  comandante  con  el  grado 
de  teniente-coronel.  Asistió  a  las 
batallas  de  Concón  y  Placilla.  Poco 
después  se  dirijió  a  Europa  a  jes- 
tionar  capitales  para  la  construc- 
ción del  gran  muelle  de  Iquique, 
empresa  que  no  logró  realizar  pero 
que  dejó  organizada.  A  su  vuelta, 
fué  nombrado  Director  de  la  Escue- 
la Nacional  de  Minería  de  Santiago. 
Ha  publicado  diversos  estudios, 
intitulados  Jeolojía  de  los  Departa- 
mentos de  Arequipa^  y  Puno;  Siste- 


ma de  Beneficio  de  Yauli  y  su  Jeo- 
lojía; Viaje  a  Carangas;  Des- 
cripción Jeolójica  de  Huantajaya  y 
Elementos  de  Mensura  de  Minas.  En 
1890  escribió,  para  la  Esposicion 
de  Minería,  un  interesante  libro 
sobre  La  Industria  y  la  Producción 
del  Oro  en  Chile. 

ORREGO  DE  CHACON  (Rosa- 
rio).— Poetisa  y  novelista.  Nació 
en  Copiapó  en  1834.  Fueron  sus 
padres  don  Manuel  Andrés  Orrego 
y  la  seftoraRosario  Castañeda.  Mui 
jóven,  en  1846,  se  unió  en  matri- 
monio con  don  Juan  José  Uribe 
y  fundó  una  familia  ilustre,  a  la 
que  pertenece  el  glorioso  marino, 
héroe  del  combate  naval  de  Iqui- 
que (1879),  contra-almirante  don 
Luis  Uribe  y  Orrego  y  las  distin- 
guidas escritoras  Anjela  y  Rejina 
Uribe  y  Orrego.  Se  inició  en  la 
literatura  en  1858,  colaborando 
con  sus  primeras  poesías  en  la  re- 
vista literaria  La  Semana,  dirijida 
en  Santiago,  por  los  ilustres  litera- 
tos Domingo  y  Justo  Arteaga  Alem- 
parte.  Suscribía  sus  inspiradas  com- 
posiciones con  el  seudónimo  de 
Una  Madre.  En  1862,  sin  reve- 
lar su  nombre,  colaboró,  siempre 
con  poesías  líricas,  en  la  Revista 
del  Pacífico  y  en  el  Sud- América, 
notables  publicaciones  literarias, 
de  Valparaíso  la  primera  y  de  San- 
tiago la  última.  En  1873  se  dió  a 
conocer  del  público  con  su  verda- 
dero nombre,  presentándose  en  el 
periodismo  como  directora  de  La 
Revista  de  Valparaíso.  En  este  pe- 
riódico puso  en  evidencia  sus  no- 
tables y  brillantes  facultades  de 
poetisa  y  escritora  ilustrada  y  de 
superior  injenio.  En  ella  insertó 
folletines,  novelas,  poesías  líricas, 
artículos  literarios,  crónicas  sema- 
nales, revistas  de  modas,  en  fin, 
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lomando  su  talento  todas  las  formas 
imajinables  do  la  idea  y  do  la  ins- 
piración que  quería  imprimirlo  su 
ideal  y  su  cultura.  Por  su  labor 
intelectual  mereció  el  honroso  títu- 
lo de  ser  nombrada  socia  honora- 
ria de  la  Academia  de  Bellas  Le- 
tras, de  Santiago,  que  le  discernió 
el  eminente  publicista,  que  era  pre- 
sidente do  esa  institución  literaria, 
don  José  Victorino  Lastarria.  Las 
hermosas  novelas  que  produjo,  hoi 
mui  escasas,  se  intitulan  Teresa, 
Alberto  el  Jugador  y  Los  Busca 
Vidas,  inspirada  la  primera  por  un 
episodio  histórico  de  la  indepen- 
dencia y  las  dos  últimas,  poniendo 
de  relieve  escenas  sociales  de  su 
tiempo  y  en  especial,  describiendo 
tipos  del  período  de  bonanza  de  la 
provincia  minera  de  Atacama.  Sus 
composiciones,  que  son  sentidas  y 
orijinales,  como  sus  cantos  AMár- 
mol  y  A  Giorgi,  su  Himno  ala  liber- 
tad del  Perú  y  sus  poesías  a  La  Ins- 
piración, A  Bello,  La  Mujer,  A  una 
Poetisa.  A  mi  Lira,  Mi  Pluma, 
Esconde  fu  dolor,  La  Poesía,  Recuer- 
dos, Lágrimas,  La  Madre,  A  la  Re- 
pública  Peruana,  A  la  Libertad, 
En  el  Cementerio,  Tempestad,  Así 
quiero  morir,  en  fin,  eran  recibidas 
con  entusiasmo  en  toda  la  Améri- 
ca, y  aun  en  el  Viejo  Mundo,  don- 
di»  las  reproducían  con  elojio  La 
(¡uirnalda  Literaria,  «leí  Ecuador, 
y  El  Correo  de  Ultramar,  de  Taris. 
Con  igual  aplauso  eran  recopiladas 
en  las  obras  de  selección  literaria 
de  América,  editadas  en  Kuropa, 
La  América  Poética,  La  Lira  Ame- 
ricana,  El  Parnaso  Chileno,  Las 
Poetisas  Americanas  y  las  Flores 
Chilenas.  Esta  ilustre  e  inspirada 
poetisa-,  era  una  peregrina  beldad, 
di4  prodijiosa.  hermosura,  como  la 
representa  el  pincel  del  artista  y 
el  cincel  del  estatuario  en  el  busto 


que  de  ella  existe  en  la  sala  de  lec- 
tura de  la  Biblioteca  Nacional.  Viu- 
da de  su  primer  esposo,  casó  con  el 
eminente  jurisconsulto  y  literato 
don  Jacinto  Chacón.  Falleció  en 
Valparaíso,  el  21  de  Mayo  de  1879, 
en  los  mismos  instantes  en  que  su 
hijo  Luis  Uribe  y  Orrego,  se  hun- 
día en  el  mar  en  la  corbeta  Esme- 
ralda, sepultada  por  el  monitor  pe- 
ruano Huáscar,  en  el  homérico  com- 
bate naval  de  Iquique. 

ORREGO  LUCO  (Auoüsto).- 
Doctor  en  medicina,  literato  y  po- 
lítico. Nació  en  Santiago  el  2  de 
Mayo  de  1849.  Fueron  sus  padres 
el  prestijioso  industrial  don  Anto- 
nio Orrego  y  Garmendia,  primer 
introductor  en  el  pais  de  la  indus- 
tria de  la  cera,  y  la  señora  Rosalía 
Luco  y  Barros.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  Inglés,  de  Valparaíso,  di- 
rijido  por  Mr.  Goldfinch  y  Lina- 
ere,  recibiendo  una  educación  per- 
fectamente inglesa.  En  1869  se 
incorporó  al   Instituto  Nacional, 
permaneciendo  en  él  hasta  1872, 
año  en  que  interrumpió  sus  cur- 
sos en  Santiago  para  ir  a  conti- 
nuarlos en  Valparaíso.  En  1865 
terminó  las  humanidades,  y  se  in- 
corporó en  el  curso  de  derecho  de 
la  Universidad  en  1866.  En  1867 
dió  comienzo  a  sus  estudios  de  me- 
dicina, alternando  con  los  cursos  de 
derecho.  En  1 868  se  trasladó  nue- 
vamente a  Valparaíso  y  se  inició 
en  el  periodismo  político,  forman- 
do parto  de  la  redacción  del  diario 
La  Patria.  Desde  1865  figuraba 
en  la  juventud  del  Instituto  como 
distinguido  literato,  habiendo  co- 
laborado en  El  Lincoln  y  en  El 
Farol,  con  Rómulo  Mandiola.  Así 
mismo  acompañó  a  Vicente  Grez 
en  El  Charivari,  periódico  satírico. 
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En  1868  causó  sensación  un  ar- 
tículo suyo,  en  forma  do  carta,  pu- 
blicado en  El  Ferrocarril,  dirijido 
a  Justo  Arteaga  Álemparte,  sobro 
el  Teatro  Lírico  de  Santiago.  En 

1872  fundó,  con  Fanor  Velasco,  la 
Revista  de  Santiago,  periódico  no- 
table, en  el  que  brilló  en  todo  su 
vigor  su  injenio  de  literato  colo- 
rista. Publicó  en  esa  revista,  sus 
estudios  sobre   La  Juventud  de 
Lord  Byron  y  de  la  vida  y  obras 
de  Francisco  Bilbao.  Así  mismo, 
insertó  en  sus  pájinas  una  bellí- 
sima traducción  de  la  novela  Ve- 
necia  de  Disraeli,  en  la  que  se  na- 
rran los  amores  del  poeta  inglés 
Lord  Byron.  En  1873,  en  medio 
de  sus  triunfos  literarios,  se  graduó 
de  doctor  en  medicina  y  ci rujia. 
Su  memoria  científica  para  optar 
al  título  profesional ,  tuvo  por  te- 
ma las  Alucinaciones  mentales,  dan- 
do una  prueba  de  sus  tendencias 
a  las  enfermedades  nerviosas  que 
han  constituido  su  especialidad. 
En  su  memoria  desarrolló  una  teo- 
ría nueva  sobro  las  funciones  ce- 
rebrales, la  cual  coincidió  con  la 
que  espuso  el  doctor  Luys,  en  París, 
que  le  valió  su  ingreso  a  la  Aca- 
demia Francesa.  Ese  trabajo  se 
publicó  en  el  diario  La  República, 
en  la  parte  relativa  a  los  funda- 
mentos de  su  teoría.  En  1871  y 
1872,  desempeñó  el  puesto  de  di- 
rector de  la  Escuela  de  Medicina. 
En  1874  se  le  nombró  profesor  de 
anatomía  del  mismo  establecimien- 
to. Ocupó  el  cargo  hasta  1891.  En 

1873  fué  nombrado  médico  de  la 
Casa  de  Orates,  en  cuyo  destino 
permaneció  hasta  1879.  En  este 
aflo  publicó  su  obra  célebre  Las 
Circunvalaciones  Cerebrales,  pri- 
mer estudio  de  conjunto  en  este 
ramo  que  se  ha  publicado  hasta  el 
día,,   completamente    nuevo  en 


nuestro  pais.  Todos  los  hechos  y 
conclusiones  que  su  ilustrado  au- 
tor adopta  y  propone  en  este  libro 
han  sido  comprobadas  y  demos- 
tradas después  por  la  esperioncia, 
sirviendo  al  presente  de  testo  de 
estudio  en  la  Escuela  de  Medicina. 
Porórden  cronológico  enumeramos 
las  obras  científicas  publicadas 
desde  1875  hasta  1879:  Los  Asilos 
de  Enajenados  (1875);  Los  Ente- 
rrados  Vivos  (1876);  Una  teoría 
nueva  sabré  las  funciones  cerebra- 
les (1877);  Un  Esperimento  en  el 
cerebro  humano  (1878);  Las  Cir- 
cunvalaciones cerebrales  (1879);  Ob- 
servaciones Clínicas;  Notas  sobre 
el  diagnóstico  de  la  sífilis  heredita- 
ria y  Las  alteraciones  Osea*.  En 
1872,  fueron  premiados  con  una 
medalla  de  oro,  por  la  Junta  .le- 
ñera! de  Lazaretos,  de  Santiago, 
sus  servicios  profesionales  presta- 
dos en  la  terrible  epidemia  de  vi- 
ruela que  asoló  a  la  capital.  En 
1874  solé  nombró  profesor  de 
astronomía  de  la  Universidad  y 
Fiscal  del  protomedicato.  En  1875 
sostuvo  una  notable  polémica  en 
El  Ferrocarril,  con  Domingo  Ar- 
teaga Alemparte,  sobre  el  estudio  del 
lati  i  i  ,que  produjo  la  abolición  de  este 
ramo  en  el  programa  do  los  cole- 
jios.  Suscribía  sus  artículos  con  el 
seudónimo  de  Rui  Blas:  El  editor 
Jacinto  Xúñez  recopiló  en  un  folle- 
to sus  artículos  con  el  título  de  La 
Resurrección  del  Latin.  En  este 
mismo  año  y  hasta  1879,  colaboró 
en  la  Revista  Chilena,  con  los  ar- 
tículos denominados:  Un  periodista 
de  la  Colonia  (La  Gaceta  Jocosa); 
este  estudio  fué  escrito  tomando 
por  base  la  colección  (15  de  Octu- 
bre de  1808-21  de  Enero  de  1815) 
de  La  (laceta  Jocosa  que  en  su 
archivo  poseía  don  Benjamín  Vi- 
cuña Mackenna;  Cambiazo,  estudio 
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bibliográfico  de  la  obra  de  ese 
nombre  de  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna;  La  Literatura  Médica 
en  Chile;  El  Padre  Lbpee,  estudio 
crítico  y  anecdótico  de  la  vida  y 
poesías  do  frai  Francisco  de  Borja 
López,  bardo  festivo  de  la  colonia; 
Don  Simón  Rodríguez,  biografía 
del  maestro  de  Bolívar;  El  20  de 
Abril,  estudio  crítico  del  libro  his- 
tórico do  este  nombre  de  Benjamín 
Vicuña  Mackenna;  Francisco  Bil- 
bao, estudio  filosófico  escrito  para 
refutar  el  folleto  de  don  Zorobabel 
Rodríguez  contra  el  ilustre  pros- 
crito y  pensador  chileno.  En  1881 
colaboró  en  El  Nuevo  Ferrocarril, 
en  el  cual  insertó,  entre  otros,  los 
artículos  denominados:  Un  Perio- 
dista Militar  y  La  Centinela  Invi- 
sible. Este  último  trabajo  estable- 
ce como  principio  de  órden  en  los 
pueblos  bien  organizados,  el  res- 
peto que  la  prensa  debe  a  los  hom- 
bres públicos.  En  1887  fué  electo 
diputado  al  Congreso,  por  el  de- 
partamento de  Lontué,  y  mas  tar- 
de en  dos  períodos  sucesivos,  re- 
presentante de  Cauq  nenes  y  Qui- 
llota.  En  1885  volvió  a  tomar  a 
su  cargo  la  redacción  del  diario 
La  Patria  de  Valparaíso,  habien- 
do redactado  La  Epoca,  de  Santia- 
go, en  1884.  En  el  mismo  año  de 
su  elección  de  diputado,  se  le 
nombró  médico  de  ciudad  de  San- 
tiago. En  este  año,  se  le  encargó  la 
redacción  de  El  Mercurio.  Su  labor 
política  de  este  período  de  su  vida 
fué  mui  considerable.  A  la  vez  que 
redactaba  los  diarios  citados,  era 
uno  de  los  miembros  del  comité  li- 
beral parlamentario  de  la  Cámara 
do  Diputados,  con  el  brillante  ora- 
dor y  diarista  don  Isidoro  Errázu- 
riz.  Desplegando  una  actividad 
extraordinaria,  tomó  una  parte  mui 
principal  en  los  debates  sobre  la 


reforma  constitucional  en  1884, 
cuyos  notables  discursos  corren  im- 
presos en  un  libro,  escasísimo  hoi, 
con  los  pronunciados  por  Balmace- 
da  y  Errázuriz.  Por  este  mismo 
tiempo  publicó  brillantísimos  estu- 
dios sobre  Miguel  Luis  Amunáte- 
gui,  José  Ignacio  Zenteno  y  Domin- 
go Faustino  Sarmiento,  en  los 
diarios  La  Patria  y  La  Epoca,  reu- 
niéndolos  en  libros  que  al  presente 
son  verdaderas  curiosidades  biblio- 
gráficas. Así  mismo  escribió  un 
interesante  libro,  El  Movimiento 
Intelectual  en  Chile,  del  que  se  co- 
menzó a  imprimir  una  edición  en  la 
Imprenta  Nacional  en  1890  y  que  la 
revolución  de  1891  dejó  inconclu- 
sa. En  1893  publicó  un  opúsculo 
sobre  el  orador  francés  Gambetta. 
En  1 879,  al  ser  nombrado  miembro 
correspondiente  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Lima,  escribió  una  me- 
moria para  dicha  Facultad  con  el 
título  de  Historia  del  Desarrollo  efe 
las  ( Hencias  Médicas  en  Chile.  En 
1 890  emprendió  en  El  Mercurio, 
campaña  contra  la  administración 
Balmaceda  y  en  1891,  suscribió, 
como  diputado,  el  acta  de  deposi- 
ción de  dicho  presidente,  levantada 
por  el  Congreso  revolucionario.  Al 
estallar  la  revolución,  permaneció 
alejado  de  sus  luchas  fratricidas. 
En  este  año  escribió  un  estudio  bi- 
bliográfico sobre  la  medicina  chi- 
lena, desde  La  Aurora  de  Chile 
hasta  los  Anales  de  la  Universidad. 
En  1892,  fué  nombrado  delegado 
de  la  Escuela  de  Medicina  y  orga- 
nizó en  ese  establecimiento  la  clí- 
nica de  enfermedades  mentales  y 
del  sistema  nervioso.  En  esta  clí- 
nica, a  la  que  ha  consagrado  un 
celo  y  un  talento  admirables,  ha 
procurado  el  alivio  a  millares  de 
enfermos,  pobres  y  ricos,  gratuita- 
mente, que  vienen  de  todas  partee 
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del  país  y  del  Pacífico  a  solicitar 
sus  prescripciones  médicas.  Varios 
casos  de  relación  entre  la  sífilis  y 
la  tabes,  y  de  histeria  traumática 
que  ha  tratado  con  profunda  cien- 
cia, en  la  Escuela  de  Medicina,  han 
sido  estudiados  por  los  sabios  doc- 
tores Erve,  de  Alemania,  y  Char- 
cot,  de  Francia.  En  1893  fué  ele- 
jido  miembro  académico  de  la 
Facultad  de  Medicina  y  en  1885, 
habia  sido  nombrado  miembro  del 
Consejo  de  Instrucción  Pública.  En 
1894  fué  elejido  presidente  de  la 
Sociedad  Médica,  puesto  para  el 
cual  ha  sido  xeelejido.  En  1890  fué 
elejido  presidente  de  la  Asociación 
de  la  Prensa.  Colabora  en  La  lie- 
vista  de  Parts  y  pertenece,  como 
socio  correspondiente,  a  la  Univer- 
sidad Mayor  de  San  Marcos,  de  Li- 
ma^  y  a  la  Sociedad  de  Neurolojía 
de  París.  Su  labor  literaria,  desde 
el  Instituto,  ha  sido  en  su  mayor 
parte  periodística,  estando  sus  bri- 
llantes producciones  esparcidas  en 
la  prensa  diaria  y  en  las  revistas. 
Como  escritor  es  uno  de  los  mas 
galanos  coloristas  del  pais.  Entre 
sus  trabajos  inéditos,  hemos  tenido 
oportunidad  de  recorrer  algunos 
capítulos  de  los  manuscritos  de  sus 
libros  nacionalistas  intitulados  La 
Patrúi  Vieja  y  la  Historia  de  los 
Oríjenesdel  Movimiento  Revoluciona- 
rio de  1810  en  Chile.  En  el  curso 
de  la  administración  del  presiden- 
te don  Federico  Errázuriz  Echáu- 
rren,  (1897-98)  ha  sido  dos  veces 
Ministro  de  Estado,  desempeñando 
las  carteras  del  Interior  y  de  Ins- 
trucción Pública.  Durante  la  polé- 
mica que  se  produjo  en  la  prensa, 
en  1898,  sobre  la  cuestión  do  lími- 
tes con  la  República  Arjentina,  pu- 
blicó, en  La  Tarde,  una  serie  de 
importantes  artículos  en  defensa 
délos  derechos  de  Chile  a  la  Puna 


de  Atacama.  Estos  estudios,  de  un 
carácter  histórico  y  diplomático, 
fueron  los  mas  notables  que  se  pu- 
blicaron sobre  la  soberanía  chilena 
en  el  Desierto  de  Atacama.  En  1888 
colaboró  en  La  Revista  del  Progre- 
so, con  estudios  críticos  sobre  la 
literatura  nacional  y  en  1897,  pu- 
blicó un  interesante  opúsculo  sobre 
La  Cuestión  Social  en  Chile.  Su 
obra  intelectual  así  dispersa,  es  co- 
piosa y  de  un  brillo  admirable,  que 
enaltece  su  injenio  de  artista  de 
las  letras  y  el  caudal  considerable 
de  su  cultura  literaria  y  científica. 

ORREGO  LUCO  (Luis).— Abo- 
gado  y  literato,  Nació  en  Santiago 
el  21  de  Mayo  de  1866.  Fueron  sus 
padres  el  distinguido  industrial 
don  Antonio  Orrego  y  Garmendia 
y  la  señora  Rosalía  Luco  y  Barros. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  colejios  de  Suiza  y  París,  per- 
maneciendo en  Europa  hasta  1880. 
Desde  esta  época  data  su  cultura  li- 
teraria, que  después  ha  exhibido 
como  escritor  selecto.  Mui  jóven, 
en  1884,  obtuvo  un  honroso  pre- 
mio literario  en  un  certámen  de  la 
Universidad.  En  1885  se  estrenó 
en  el  periodismo  militante,  ingre- 
sando como  cronista  primero,  y 
segundo  redactor  mas  tarde,  en  el 
diario  La  Epoca,  de  Santiago.  En 
este  diario  publicó  diversos  y  cul- 
tísimos artículos  humorísticos,  a  la 
vez  que  varias  novelas  cortas,  jé- 
ñero  en  que  se  ha  caracterizado 
en  el  país.  En  el  cuento  rápido 
es  uno  de  los  mas  distinguidos 
escritores  contemporáneos  en  nues- 
tra literatura.  Colaboró  con  una 
serie  de  novelas  por  este  estilo, 
en  el  diario  La  Libertad  Electo- 
ral  en  1888.  Uno  de  sus  artícu- 
los mas  celebrados  de  ese  tiempo, 
es  el  intitulado  Épica.  Dió  sus  pro- 
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ducciones  también  al  periódico  Los 
Lúnes  y  a  ía  Revista  de  Artes  y  Le- 
tras, de  Santiago.  No  obstante  su 
consagración  a  his  letras,  cursó  le- 
yes en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  ei  18  de  Agosto  de  1887. 
En  1889  tomó  a  su  cargo  la  redac- 
ción política  del  diario  radical  El 
Sur,  de  Concepción.  Permaneció 
en  esas  tareas  hasta  1891,  año  en 
que  estalló  la  revolución  congre- 
sista contra  el  Gobierno  constitu- 
cional del  Presidente  Balmaceda, 
tomando  una  participación  activa 
en  la  guerra  civil.  Se  enroló  en  el 
ejército  revolucionario  en  Iquirjue  y 
como  segundo  jefe  del  Rejimiento 
Chañaral  5.°  de  línea,  se  batió  en 
las  batallas  de  Concón  y  Placilla 
(21  y  28  de  Agosto),  saliendo  he- 
rido por  tres  balas  de  rifle.  Termi- 
nada la  lucha  fratricida,  fué  nom- 
brado Cónsul  Jeneral  y  Encargado 
de  Negocios  de  Chile  en  Madrid, 
puesto  que  desempeñó  hasta  1893. 
Durante  su  residencia  en  España, 
publicó  su  hernioso  libro  de  JVo 
velas  Cortas  (1892).  En  1890  había 
publicado  en  el  pais  su  estudio  jurí- 
dico y  político  El  (iobierno  Loca/. 
Fué  durante  alguntiempoarchive- 
ro  del  Ministeriodel  Interior  (188<>), 
profesor  de  la  Escuela  Frankli  n ,  noc- 
turna para  adultos,  y  miembro  del 
Ateneo  de  Santiago  en  18S8.  En 
1893  fué  nombrado  Secretario  de 
la  Legación  de  Chile  en  llio  Ja- 
neiro. Regresó  al  pais  en  1894  y  se 
le  nombró  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Colchagua.  En  1S96 
publicó  su  nuevo  libro  de  cuentos 
y  novelas,  intitulado  Pandereta. 
Desde  1897  colabora  en  el  presti- 
gioso diario  La  Nación,  de  Buenos 
Aires,  con  cartas  políticas  y  litera- 
rias sobre  la  sociabilidad  chilena, 
suscribiendo  sus  artículos  y  co- 
rrespondencias con  el  seudónimo 


de  Ignotus.  Es  uno  de  los  literatos 
modernos  mas  ilustres  del  pais. 

ORREGO  Y  LUCO  (Emilio).— 
Servidor  púbüco  y  escritor.  Nació 
en  Santiago  en  1847.  Fueron  sus 
padres  el  industrial  y  fabricante 
en  cera,  don  Antonio  Orrego  y 
Garmendia  y  la  señora  Rosalía 
Luco  y  Barros.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Instituto  Nacional  y  en  k 
Universidad.  Ha  servido  al  pais 
en  diveraos  destinos  públicos.  En 
189(5  fué  Secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile  en  Inglaterra.  En 
1 897  fué  Intendente  de  Valparaí- 
so y  en  1898  Ministro  de  Hacien- 
da. En  este  mismo  año  desempe- 
ñó una  comisión  financiera  oficial 
en  Francia  e  Inglaterra.  En  sus 
horas  tranquilas,  ha  escrito  para  la 
prensa  algunos  artículos  literarios 
llenos  de  orijinalidad  y  donaire. 

ORREGO  Y  LUCO  (Alberto). 
— Artista  pintor.  Nació  en  San- 
tiago en  1848.  Fueron  sus  padres 
el  industrial  don  Antonio  Orrego 
y  Garmendia  y  la  señora  Rosalía 
Luco  y  Barros.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  la  Academia  de  Pin- 
tura de  la  Universidad  y  perfec- 
cionó sus  conocimientos  artísticos 
en  Europa.  Ha  recorrido  la  Italia, 
la  Francia  y  otros  países  del  Viejo 
Mundo,  estudiando,  las  obras  de 
los  Museos  y  las  Academias  y  re- 
cibiendo lecciones  de  los  maestros 
de  la  pintura  contemporánea.  Es 
autor  de  un  número  considerable 
do  cuadros,  en  los  cuales  ha  reve- 
lado su  ternura  y  la  delicadeza  de 
sus  facultades.  Se  caractereriza 
en  el  jénero  del  paisaje.  Son  no- 
tables sus  paisajes  de  Chile.  Des- 
de hace  varios  años  desempeña 
el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  Chi- 
le en  Venecia. 
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ORTEGA  (Pascual).—  Artista 
pintor.  Nació  en  Santiago  en  1830. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  la 
Academia  de  Pintura  de  la  Uni- 
versidad y  mas  tarde  se  trasladó 
a  Europa  a  terminar  su  carrera 
artística  (1865-1875).  En  Francia 
tuvo  por  maestros  a  Cabanoti  y 
en  perspectiva  a  Forestier.  Duran- 
te su  permanencia  en  París  ejer- 
ció el  profesorado  en  dibujo,  en 
los  ratos  que  le  dejaban  libres  sus 
estudios.  En  la  capital  francesa 
pintó  su  celebrado  cuadro  Laura, 
que  es  uno  de  los  mas  estimables 
de  su  pincel.  A  su  regreso  al  pais 
ha  continuado  dando  lecciones  y 

Eroduciendo  obras  de  mérito  como 
i  Santa  Rosa,  que  existe  en  la 
Catedral  de  Santiago,  y  el  San  José, 

aue  se  conserva  en  la  Escuela-Ta- 
er  de  Concepción.  Ha  sido  uno 
de  los  artistas  pintores  que  mas* 
se  distingue  en  el  jénero  del  retra- 
to y  como  profesor  de  dibujo  en  el 
pais.  Ha  sido  miembro  de  jurados 
artísticos  nacionales.  En  1899  ha 
sido  vice-presidente  de  la  Esposi- 
cion  Industrial  Obrera  de  Santiago. 

ORTEGA  (José  Mercedes).— 
Artista  pintor.  Nació  en  Cauquenes 
en  1854.  Desde  su  mas  corta  edad, 
fué  pastor  de  los  rebaños  de  la 
hacienda  de  Tomenelo.  A  la  vez 
que  apacentaba  sus  ganados,  reve- 
ló, desde  mui  niño,  un  talento  ori- 
jinal  e  intuitivo  para  el  dibujo, 
copiando,  a  primera  vista,  todo 
cuanto  observaba  en  el  campo, 
siendo  para  él  la  naturaleza  una 
maestra  en  el  arte  de  reproducir 
iméjenes  y  figuras.  Sin  conocer  el 
lápiz,  hacia  uso  de  las  espinas  de 
loa  árboles  y  por  tinta  empleaba 
el  zumo  de  las  hojas  de  las  plantas 
silvestres,  elaboradas  con  los  ma- 
tices mas  pintorescos  y  con  prodi- 


jiosa  perfección.  Los  paisajes  del 
campo  y  las  montañas,  eran  admi- 
rablemente reproducidos  por  él  con 
esos  rudimentarios  útiles  artísticos, 
tomando  los  objetos  el  perfil  natu- 
ral bajo  su  diestra  mano.  Sus  obras 
así  producidas  despertaban  la  cu- 
riosidad de  los  montañeses  y  su 
fama  de  artista  campestre  no  tardó 
en  invadir  la  ciudad.  La  sociedad 
de  Cauquenes,  entusiasmada  con 
los  cuadros  del  pintor,  hizo  una 
colecta  y  mandó  al  jóven  pastor, 
en  1869,  a  Santiago,  para  que  hi- 
ciese estudios  que  perfeccionasen 
sus  facultades  artísticas.  En  San- 
tiago se  sometió  a  prueba  su  talen- 
to, dándole  a  copiar  algunos  cua- 
dros, y  presentó  las  obras  mas  ori- 
jinales  de  su  pincel  de  artista  de  la 
naturaleza.  Admitido  como  alum- 
no en  la  clase  de  dibujo  del  Insti- 
tuto Nacional,  primero,  y  en  la 
Academia  de  Pintura,  de  la  Univer- 
sidad, después,  hizo  notables  pro- 
gresos, mereciendo  ser  enviado  a 
Europa  mas  tarde,  a  completar  su 
educación  artística.  En  un  artí- 
culo de  El  Ferrocarril^  de  Marzo 
de  1869,  se  le  llamaba  «el  Murillo 
de  América». 

ORTIZ  (Domingo).— Presbítero 
y  educacionista.  Nació  en  la  Sere- 
na en  1837.  Se  educó  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  su  ciudad  natal. 
Terminados  sus  estudios,  fué  nom- 
brado catedrático  de  filosofía  dog- 
mática del  mismo  establecimiento. 
En  1859  se  le  nombró  profesor  de 
teolojía  moral.  Ingresó  al  presbi- 
terado en  1855.  En  1860  fué  nom- 
brado rector  del  Seminario  de  la 
Serena.  En  1865  se  recibió1  de  abo- 
gado y  en  1867  obtuvo  el  título  de 
licenciado  en  la  Facultad  de  Teo- 
lojía de  la  Universidad.  En  1870 
fué  nombrado  promotor  fiscal  de  la 
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Curia  de  la  Serena.  Mas  tarde  se 
le  nombró  vicario  de  la  diócesis. 
En  1877  fué  elejido  miembro  de 
la  Facultad  de  Teolojía,  de  la  Uni- 
versidad, y  al  incorporarse  en  di- 
cha Facultad,  leyó  un  discurso  so- 
bre las  Asociaciones  Católicas,  que 
se  insertó  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. Se  ha  distinguido  como 
uno  de  los  teólogos  mas  ilustrados 
de  la  iglesia  chilena. 

ORTIZ  (Pedro  Pablo).  — Es- 
critor y  educacionista.  Nació  en 
San  Fernando  en  1830.  Hizo  sus 
estudios  de  Humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Muy  jóven  se 
dedicó  a  las  letras  colaborando  en 
El  Mercurio,  de  Valparaíso,  con 
artículos  sobre  educación.  En  1851 
fué  nombrado  visitador  de  escue- 
las públicas  de  San  Fernando.  En 
1853,  la  dirección  del  diario  El  Mer- 
curio lo  envió  a  los  Estados  Unidos 
comisionado  para  estudiar  los  pro- 
gresos de  ese  pais  y  trasmitir  sus 
observaciones  en  correspondencias 
literarias.  Sus  cartas  llamaron  vi- 
vamente la  atención  pública,  a  la 
vez  que  lo  presentaron  como  un 
escritor  notable.  En  1866  publicó 
en  New  York  un  interesante  libro 
de  instrucción  primaria  intitulado: 
Principios  Fundamentales  de  la 
Educación  Popular,  fruto  de  sus 
observaciones.  Regresó  al  pais  en 
1867,  después  de  haber  estudiado 
la  organización  de  las  escuelas  y 
de  la  instrucción  pública  en  los  Es- 
tados Unidos.  Al  llegar  a  Santiago 
se  hizo  cargo  de  la  redacción  del 
diario  La  República.  En  1868  fué 
nombrado  profesor  de  la  Escuela 
Normal  de  Preceptores  y  en  1870 
se  le  elijió  diputado  al  Congreso. 
En  1878  fué  redactor  de  El  Ferro- 
carril, singularizándose  como  dia- 
rista hábil  y  progresista.  Miembro 


de  la  Sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria, fué  así  mismo  traductordel 
Ministerio  de  Relaciones  Estertores 
y  empleado  de  la  Contaduría  Ma- 
yor. Falleció  en  Santiago  en  1891, 
dejando  recuerdos  imperecederos 
como  escritor  verdaderamente 
ilustrado. 

ORTIZ  (Samuel).  — Periodista. 
Nació  en  San  Cárlos  el  23  de  Ene- 
ro de  1853.  Fueron  sus  padres  don 
Juan  de  Dios  Ortiz  y  la  señora 
Eloísa  Ortiz.  Hizo  sus  estudios  en 
colejios  de  su  pueblo  natal  y  se 
consagró  al  periodismo  desde  su 
juventud.  En  1869  fundó  y  redac- 
tó en  San  Cárlos,  el  periódico  E 
Provinciano  y  en  1870  colaboró  en 
El  Agricultor.  En  1871  fundó  y 
redactó,  asociado  al  abogado  don 
Juan  Francisco  Parada,  el  periódi- 
co La  Probidad,  en  la  misma  ciu- 
dad. En  1873  se  trasladó  a  Cauque- 
nes  a  diriiir  El  Ferrocarril  di 
Maule,  publicación  que  vivió  tres 
años.  De  regreso  a  San  Cárlos,  én 
187(>,  redactó  El  Impar ciaX.  En  ese 
mismo  año  publicó  La  Época,  que 
sostuvo  durante  varios  años.  Los 
talleres  de  esta  publicación  fueron 
destruidos  por  los  revolucionarios 
de  1891.  De  los  despojos  de  este 
periódico,  fundó  El  Liberal  que 
sostuvo  hasta  1893,  año  en  que  pu- 
blicó El  Derecho,  periódico  que 
sostiene  hasta  el  presente.  En  su 
larga  y  laboriosa  carrera  de  perio- 
dista, ha  tenido  que  esperimen- 
tar  persecuciones  y  hostilidades 
de  las  autoridades  locales,  políticas 
y  judiciales,  por  su  espíritu  inde- 
pendiente como  escritor  público. 

ORTIZ  (Félix).— Guerrillero  de 
la  independencia.  Nació  en  Santia- 
go en  17l)tf.  Fué  uno  de  los  inas 
valientes  y  activos  guerrilleros  de 


ORT  BIOGRÁFICO  DE  CHILE  ORT  411 


la  revolución.  Se  caracterizó  por 
sus  hazañas  en  el  período  azaroso 
de  la  reconquista  española  (1814- 
1817).  Soldado  ciudadano,  sus  ser- 
vidos militares  quedaron  inscritos 
solamente  en  los  campos  de  com- 
bate, donde  lució  la  pujanza  de  su 
bravura  y  el  heroísmo  de  su  espí- 
ritu guerrero.  Este  ha  sido  siem- 
pre en  nuestro  pais,  el  rasgo  jenial 
del  soldado  ciudadano,  ofrendar  su 
ardiente  civismo  a  la  patria  sin 
aguardar  otra  recompesa  que  la 
del  amor  a  los  combates  y  el  re- 
cuerdo tradicional  de  héroe  del 
pueblo.  Los  héroes  anónimos  de 
nuestra  raza  son  todos  soldados 
cívicos;  prestan  sus  servicios  mili- 
tares en  las  campañas  sin  otro  es- 
tímulo que  el  de  morir  por  la  pa- 
tria, sin  esperanza  de  pensión  de 
retiro  para  sí  ni  montepío  para  los 
suyos,  y  ni  aun  con  la  espectaüva 
de  heredar  una  modesta  hoja  de 
servicios.  Félix  Ortiz  era  de  esa 
jeneracion  de  montoneros  entusias- 
tas, nacidos  en  el  réjimen  colonial 

ra  pelear,  sin  tasa  ni  medida,  por 
libertad.  Falleció  en  Santiago, 
anciano  y  pobre,  el  15  de  Enero 
de  1856,  siendo  sepultado  en  la 
fosa  común  de  la  multitud,  él  que 
habia  sido  héroe  múltiple  de  la 
muchedumbre  revolucionaria  de  la 
independencia. 

ORTIZ  (Rosario). — Heroína  mi- 
litar y  escritora  tribunicia.  Nació 
en  Concepción  el  10  de  Octubre 
de  1827.  Era  hija  de  un  bravo  sol- 
dado de  Freiré,  que  habia  demos- 
trado estraordinario  coraje  en  la 
cuesta  de  Bellavista.  Conocida  po- 
pularmente con  el  apodo  de  la 
manche,  era  una  ajitadora  tribu- 
nicia en  la  prensa  y  en  las  asam- 
bleas públicas  en  1851.  Con  todo  el 
ardor  patriótico  de  la  juventud,  se 


enroló,  en  calidad  de  vivandera,  en 
el  ejército  revolucionario  del  jene- 
ral  Cruz.  Desplegando  actividad  y 
enerjía  poco  comunes  en  su  sexo, 
a  la  vez  que  un  entusiasmo  fasci- 
nador, reclutaba  adeptos  para  la 
causa  de  su  ilustre  caudillo  con  su 
palabra  fogosa  en  la  tribuna  y  sus 
escritos  brillantes  en  la  prensa. 
Emprendió  la  campaña  del  Maule 
en  el  ejército  revolucionario,  con  el 
cargo  de  administradora  de  víve- 
res, y  al  darse  la  batalla  de  Lonco- 
milla,  se  batió  heroicamente,  con  el 
fusil  en  la  mano.  En  medio  de 
aquel  sangriento  combate  fratrici- 
da, uno  de  los  mas  memorables  de 
los  fastos  chilenos,  tomó  prisione- 
ro al  entónces  mayor  y  mas  tarde 
jeneral  don  Basilio  Urrutia  y  salvó 
la  vida  al  jeneral  Cruz,  en  los  mo- 
mentos en  que  un  soldado  infiel  le 
iba  a  descargar  su  fusil  por  la  es- 
palda. No  obstante  de  encontrarse 
herida  por  una  bala  en  una  pierna, 
salvó  la  vida  a  dos  soldados  her- 
manos, de  apellido  Ruiz,  que  ha- 
bían caido  exánimes,  acribillados 
de  balazos,  cargando  con  sus  cuer- 
pos a  la  espalda.  Vencido  el  ejér- 
cito revolucionario,  fué  tomada 
prisionera  y  encerrada  en  la  cárcel 
de  Talca.  Algunos  días  mas  tarde 
fué  puesta  en  libertad,  después  de 
haber  sido  obligada  a  marchar,  du- 
rante una  hora,  por  la  plaza  con  el 
fusil  al  hombro,  al  lado  de  otros 
soldados.  De  regreso  a  Concepción, 
continuó  su  obra  de  propaganda 
contra  el  Gobierno  de  don  Manuel 
Montt  y  en  1859,  tomó  nuevamen- 
te armas  en  su  contra  y  fué  capitán 
del  ejército  revolucionario  que  se 
batió  en  Maipon.  Instruyó  entónces 
soldados  como  el  mejor  veterano. 
Se  batió  en  el  ataque  de  Concep- 
ción en  la  artillería,  disparando  el 
primer  cañonazo  contra  las  tropas 
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Araucanía;  El  Rifle  Comblain  adop- 
tado en  Chile  y  Comparación  de  la 
Táctica  para  Infantería  arjentina 
de  Mancilla  con  la  Chilena.  Cola- 
boró después  en  La  Araucanía  Ci 
vüizada,  de  Mulchen,  El  Bio-Bio, 
de  los  Aójeles,  y  El  MaUeco,  de 
Angol.  En  1874colaboróen  ElMer- 
curio  con  los  artículos  intitulados 
Algunas  necesidades  de  un  ejército 
en  campaña  y  La  ciudad  de  Tacna, 
habiendo  sido  este  último  reprodu- 
cido en  el  Diario  Oficial,  de  Lima, 
En  el  curso  de  la  campafiadel  Perú 
y  Bolivia,  fué  corresponsal  militar 
del  diario  Los  Tiempos,  de  Santia- 
go. En  1884  colaboró  en  los  dia- 
rios El  Orden,  de  Antofagasta,  y 
El  Siglo  XX,  de  Iquique,  suscri- 
biendo'sus  artículos  con  el  seudó- 
nimo de  Oróla.  Nombrado  ayu- 
dante del  Ministro  de  la  Guerra, 
colaboró  en  1888  en  la  Revista 
Militar,  con  los  artículos  siguientes: 
Proyecto  de  un  Estado  Mayor  Per- 
manente; Periódicos  Militares  Pu- 
blicados en  Chile  y  Los  Animales  en 
la  Guerra.  En  1889  redactó  la  cró- 
nica militar  estranjera  y  nacional 
de  la  Revista  Militar.  Ha  publica- 
do un  r  libro  de  narraciones  mili- 
tares. 

ORTIZ  DE  ZARATE  (Eleodo- 
eo). — Compositor  musical.  Nació 
en  Valparaíso  el  29  de  Diciembre 
de  1865.  Fueron  sus  padres  el 
abogado  don  Críspulo  Ortiz  de  Zá- 
rate  y  la  señora  Julia  Filippi.  Hizo 
bus  estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  de  San  Luis,  do  Santiago. 
Desde  la  edad  de  1 1  años  manifes- 
tó predisposiciones  para  la  música, 
teniendo  predilección  por  el  violin. 
¡garante  algún  tiempo  frecuentó  el 
Hbpservatorio  Nacional  de  Música 
¡NBbiendo  lecciones  de  contrapun- 
®^Bfcl  maestro  Contrucci.  Siendo 


empleado  en  la  Contaduría  Mayor, 
dedicaba  sus  horas  de  descanso  al 
estudio  de  la  composición,  del  vio- 
lin y  piano,  haciendo  progresos 
dignos  de  estímulo.  En  1885  ob- 
tuvo, en  concurso,  pensión  del 
Gobierno  para  trasladarse  a  Euro- 
pa, a  completar  sus  conocimientos 
musicales.  Ingresó  al  Conservato- 
rio de  Milán  y  tuvo  por  maestro 
al  compositor  Saladino.  En  Milán 
compuso  su  primera  ópera,  intitu- 
lada Juana  la  Loca,  en  colaboración 
del  libretista  Ghislanzoni,  autor  de 
Aida.  Terminados  sus  cursos  de 
armonía,  composición,  contrapun- 
so,  estética,  filosofía  de  la  música 
y  dramática,  viajó  por  Italia  y  Sui- 
za. En  uno  de  los  pintorescos  can- 
tones de  la  antigua  Helvecia,  com- 
puso su  nueva  ópera  La  Florista  de 
Lugano,  que  1$  ha  dado  celebridad. 
Esta  obra  ha  merecido  el  aplauso 
del  maestro  Amintore  Galli,  profe- 
sor del  Conservatorio  de  Milán. 
Puesta  en  escena  en  el  Teatro  Mu- 
nicipal de  Santiago  en  Octubre  de 
1896,  fué  muy  aplaudida  por  el 
público  y  la  prensa.  Fué  eleji- 
da  y  cantada  por  segunda  vez  en 
el  beneficio  del  notable  artista 
Magini  Coletti.  Un  mes  mas  tarde 
se  cantó,  con  éxito  estraordinario, 
en  el  Teatro  de  la  Victoria,  de  Val- 
paraíso. Ha  compuesto  otras  com- 
posiciones musicales  de  tierna 
inspiración,  como  el  valse  el  Rayo 
de  Luna,  que  se  ejecutó  en  el  Teatro 
Municipal,  por  la  orquesta,  alcan- 
zando un  éxito  sorprendente,  en 
1885.  De  diversas  producciones  lije- 
rassuyas,  podemos  citarel  valse  La 
Ondina  del  Cachapoal.  Desde  hace 
tiempo  se  ocupa  en  la  composición 
de  dos  nuevas  óperas,  Pedro  de 
Valdivia  y  La  Araucana.  El  anti- 
guo periodista  Vicente  Rojas  y  Ro- 
jas, que  suscribe  sus  artículos  con 
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el  seudónimo  de  Lean  Tina,  ha 
dedicado  notables  artículos  de  crí- 
tica eutusiasta  a  su  ópera  La  Flo- 
rista de  Lugano,  que  por  otros 
críticos  ha  sido  juzgada  con  apa- 
sionado criterio  en  la  prensa  na- 
cional y  americana. 

ORTÚZAR  (José  Manuel).— 
Patricio  y  filántropo  Oriundo  de 
Santiago,  era  hijo  del  abogado  de 
la  Real  Audiencia  de  Chile,  don 
Martin  Ortúzar  y  Morales  y  la  se- 
ñora Josefa  Ibáfíez  y  Ovalle.  Lució 
sus  nobles  prendas  de  carácter  en 
servicio  de  la  humanidad  desvali- 
da, en  el  seno  de  los  hospitales,  de 
los  asilos  de  caridad  y  en  medio 
de  los  desamparados  de  la  vida. 
En  1821  fué  nombrado  Intendente 
de  los  hospitales  de  Santiago,  cargo 
que  desempeñó  con  abnegación 
durante  largos  años.  Colocó  en  un 
buen  pió  de  administración  y  ser- 
vicio el  hospital  de  hombres,  el  de 
mujeres  y  el  militar.  Para  llevar  a 
cabo  estas  obras,  no  solo  se  valió 
de  los  recursos  oficiales  de  los  men- 
cionados asilos  de  caridad,  sino  que 
también  comprometió  sus  bienes  y 
contrajo  deudas  por  favorecer  a 
los  pobres.  Recordando  la  época 
en  que  figuró  este  ilustre  filántro- 
po y  teniendo  presente  el  estado 
embrionario  del  pais  en  ese  entón- 
eos, se  puede  apreciar  debidamente 
la  consagración  al  bien  de  tan  je- 
neroso  benefactor.  Fué  Senador  de 
la  República  y  falleció  en  Santiago 
en  1841. 

ORTÚZAR  (Camilo).— Sacerdo- 
te y  escritor.  Natural  de  Santiago, 
se  educó  en  el  Seminario  Conciliar 
hasta  que  ingresó  al  presbiterado. 
Durante  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia  (1879-81),  fué  capellán  de 
de  la  armada  en  campaña.  En 


1885  fué  nombrado  vicario  de  Ta- 
rapacá,  permaneciendo  en  ese 
puesto  hasta  1887,  año  en  que  se 
trasladó  a  España  para  ingresar  en 
la  Compañía  de  Jesús.  En  el  tiem- 
po en  que  ocupó  el  cargo  de  vica- 
rio en  Iquique,  escribió  su  notable 
Catecismo  de  Relijion,  en  varios  to- 
mos, obra  doctrinaria  y  dogmática 
que  le  hace  honor  como  teólogo. 
Reside  en  el  Monasterio  de  Vérme- 
la, célebre  convento  que  ha  pasado 
a  la  historia  por  las  Cartas  de  mi 
Celda  que  desde  sus  claustros  escri- 
bió el  poeta  Gustavo  Adolfo  Bec 
quer. 

ORTÚZAR  (José  Manuel).  - 
Jeneral  de  brigada.  Nació  en  San 
tiago  en  1852.  Ingresó  en  el  ejér- 
cito en  1879  en  calidad  de  alférez 
de  la  Brigada  de  Artillería.  Hizo  la 
campaña  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
desde  1879  hasta  1884,  encontrán- 
dose en  los  siguientes  hechos  de 
armas:  bombardeo  de  Antofagas- 
ta,  asalto  y  toma  de  Pisagua,  ba- 
talla de  San  Fraucisco,  Tarapa- 
cá,  los  Anjeles,  Tacna,  ataque  y 
rendición  de  Arica,  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores,  combate 
de  Cerrillos  en  lea  y  campaña  de 
Arequipa.  En  1891  se  asoció  ala 
revolución  del  Congreso  y  se  em- 
barcó en  Pichilemo  en  el  trasporte 
Maipo.  Nombrado  comandante  de 
la  brigada  de  Artillería,  en  Iqui- 
que, emprendió  la  espedicion  déla 
provincia  de  Arica  y  Tacna.  Siendo 
jefe  de  la  plaza  de  Pisagua,  sostu- 
vo el  ataque  de  las  torpederas 
Lynch  y  CondeU.  Al  espedicionar 
sobre  Valparaiso,  se  batió,  al  frente 
del  batallón  núm.  1  de  artillería, 
en  Viña  drl  Mar,  contra  el  fuerte 
Callao.  Concurrió  a  las  batallas  de 
Concón  i  Placilla,  como  comandan- 
te de  la  artillería  primero  y  des- 
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ues  en  calidad  de  jefe  de  la  3.a 
rígada.  En  Placilla  fué  herido 
gravemente  on  una  pierna.  En 
1881  fué  ayudante  de  campo  del 
Jeneral  en  jefe  en  el  litoral  del  nor- 
te. En  1882  se  le  nombró  escribano 
de  guerra  del  ejército  de  operacio- 
nes. En  1883  fué  nombrado  ayu- 
dante de  la  división  de  Tacna  y 
Arica.  En  1890  se  le  nombró  co- 
mandante de  policía  de  Valparaíso. 
Ascendido  a  jeneral  de  brigada 
por  el  gobierno  revolucionario,  fué 
nombrado  Inspector  Jeneral  de 
Artillería  en  1894.  En  1895  se  le 
nombró  secretario  del  Estado  Ma- 
yor. Tiene  las  medallas  y  conde- 
coraciones de  las  campañas  del  Pa- 
cífico. 

OSSA  (Francisco  Ignacio). — 
Industrial,  benefactor  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  en  Ju- 
nio de  1793.  Radicado  en  su  ju- 
ventud en  Copiapó,  desempeñó  los 
puestos  de  teniente  de  aduana,  al- 
calde del  municipio  y  teniente-co- 
ronel del  batallón  cívico  de  aquella 
ciudad.  Fué  así  mismo,  delegado 
de  Copiapó  en  la  Asamblea  pro- 
vincial de  Coquimbo.  Dedicado  a 
la  industria  minera,  contribuyó  al 
progreso  de  la  provincia  de  Ataca- 
ma.  Miembro  del  partido  conser- 
vador, apoyó  a  Portales  y  siguió 
su  causa  con  entusiasmo  y  sin  re- 
parar en  sacrificios.  Bajo  la  admi- 
nistración del  jeneral  Búlnes  ocupó 
un  puesto  en  el  Congreso  como 
Senador  de  la  República.  En  1851 
cooperó  a  la  elección  presidencial 
de  don  Manuel  Moutt  y  fué  elejido 
Senador  en  el  primer  período  elec- 
cionario del  nuevo  Gobierno.  Ha- 
biendo don  Manuel  Montt  fundado 
el  partido  político  que  denominó 
nacional  para  alejar  a  los  conser- 
vadores del  poder,  el  señor  Ossa 


fué  uno  de  los  opositores  de  1857, 
cuyo  primer  acto  de  hostilidad  a  la 
administración,  fué  la  lei  de  am- 
nistía en  favor  de  los  acusados  y 
reos  políticos  de  1851.  Formó  par- 
te de  los  promotores  del  movimien- 
to revolucionario  de  1859.  Sufrió 
persecuciones  del  Gobierno  en  Val- 
paraíso en  1860,  con  motivo  del 
pronunciamiento  de  opinión  que 
dió  por  resultado  la  muerte  del  je- 
neral Vidaurre,  intendente  de  la 
provincia.  Bajo  la  presidencia  de 
don  José  Joaquín  Pérez,  fué  nue- 
vamente Senador  de  la  República. 
Durante  largos  años  fué  adminis- 
trador y  protector  del  Hospicio  de 
Santiago.  Bajo  su  éjida  se  organi- 
zaron y  se  sostuvieron  diversas 
instituciones  de  beneficencia,  sien- 
do un  protector  incansable  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios.  En  el 
curso  de  varios  años  sirvió  el  puesto 
de  juez  de  minas  de  los  tribunales 
de  justicia.  Cuando  se  incendió  el 
pueblo  de  Chiloé,  contribuyó  con 
cuanto  le  fué  posible  para  mitigar 
tan  tremenda  desgracia.  Falleció 
en  Santiago  el  11  de  Octubre  de 
1864. 

OSSA  (José  Santos). — Indus- 
trial y  esplorador  del  desierto  de 
Atacama.  Nació  en  Freirina  en 
1827.  Desde  su  juventud  se  con- 
sagró a  la  industria  de  la  minería, 
dando  impulso  al  desierto  y  a  la  pro- 
vincia de  Atacama  y  llegando  a  ser 
por  su  labor  en  las  comarcas  mi- 
neras el  mas  rico  banquero  de  la 
América  Española.  En  1867  se 
estableció  en  Antofagasta,  pueblo 
marítimo  fundado  en  1866  por  el 
esplorador  atacameño  Juan  López. 
Desde  ese  lugar  esploró  todas  las 
sinuosidades  del  desierto  hasta  el 
Loa  y  San  Pedro  de  Atacama  y  por 
el  mar  todas  las  fronteras  del  lito- 
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conocidas  y  a  dar  nuevo  y  vigoroso 
impulso  a  la  industria  minera  en 
rejiones  despobladas.  El  primer 
centro  industrial  que  recorrió  fué 
el  mineral  de  Caracoles,  donde  rea- 
lizó importantes  negociaciones.  El 
desarrollo  de  la  riqueza  salitral  del 
Perú,  lo  indujo,  en  1877,  a  trasla- 
darse a  Lima,  animado  del  propó- 
sito de  conocer  a  fondo  la  organi- 
zación de  las  empresas  de  esta 
industria  tan  valiosa.  A  su  regreso 
en  1878,  instaló  trabajos  en  las 
pampas  de  salitres  de  Taltal,  sien- 
do de  los  primeros  industriales 
chilenos  en  dar  vida  a  esta  pode- 
rosa fuente  de  prosperidad  y  pro- 
ducción en  el  territorio  nacional. 
Le  cupo  el  honor  de  ser  el  primer 
industrial  chileno  también,  que 
abrió  los  mercados  de  Europa  a  la 
producción  nacional  de  salitre, 
marcando  rumbos  seguros  al  de- 
senvolvimiento de  las  relaciones 
industriales  y  a  las  corrientes  de 
producción  con  Inglaterra  y  otros 
países  del  Viejo  Mundo.  El  hoy 
floreciente  puerto  de  Taltal,  era  a  la 
sazón  una  caleta  de  pescadores. 
De  Taltal  partió  eu  1879,  al  frente 
de  una  caravana  de  esploradores, 
por  el  desierto,  hácia  Caldera,  re- 
conociendo la  zona  de  la  costa,  que 
no  habia  sido  estudiada,  y  descu- 
brió los  ricos  y  valiosos  minerales 
de  plata  que  denominó  Cifunchos, 
San  Carlos  y  Caupolican.  Para  dar 
desarrollo  a  estoa  minerales,  habili- 
tó, con  fuertes  desembolsos,  la  cale- 
ta de  Cifunchos  y  el  antiguo  puerto 
del  litoral  Pan  de  Azúcar.  Así  sem- 
braba la  vida,  la  actividad  y  el 
progreso  de  la  población  en  esas 
costas  y  rejiones  inesploradas.  Eu 
su  afán  de  comunicar  el  océano 
Pacífico  con  el  desierto  de  Ata- 
cama,  por  medio  de  las  corrientes 
de  la  industria,  fundó  la  Caleta  de 


Ossa,  al  norte  de  Taltal,  en  1881. 
Organizó  la  oficina  salitrera  Lau- 
taro y  4  emprendió  nuevas  espío- 
raciones  por  el  desierto,  recono- 
ciendo hasta  ChañarciUo  y  desde 
Copiapó  hasta  Iquique.  Descubrió 
en  es  ta  atrevida  esploracion,  los 
minerales  de  plata  de  Solitaria, 
Santa  Elena  y  Salitrosa.  Incansa- 
ble para  el  trabajo,  su  iniciativa 
no  podia  permanecer  inactiva,  co- 
mo si  el  esfuerzo  fuese  su  vida  y 
la  laboriosidad  su  programa  y  su 
ideal.  Dotado  de  un  carácter  es- 
traordinario  y  de  una  intelijencia 
que  abarca  con  facilidad  todos  los 
aspectos  de  los  negocios,  desde  el 
desierto  escribió,  en  aquella  época 
al  publicista  don  Benjamín  Vicu- 
ña Mackenna,  señalándole  las  re- 
formas que  era  menester  ejecutar 
en  la  lejislacion  minera  para  esti- 
mular su  desarrollo.  A  sus  indica- 
ciones se  debieron  las  modificacio- 
nes sustanciales  que  se  llevaron  a 
cabo  en  el  Código  de  Minería.  »En 
1885  se  radicó  en  Copiapó  y  plan- 
teó grandes  trabajos  de  esplotacion 
y  beneficio  en  el  estenso  y  rico 
mineral  de  cobre  de  Amolauas.  Or- 
ganizó en  él,  el  valioso  estableci- 
miento de  concentración  llamado 
Lautaro,  con  un  costo  de  mas  de 
un  millón  de  pesos.  Su  pródiga  ini- 
ciativa se  estendió  a  la  sociabilidad 
y  fundó  escuelas  populares  y  sos- 
tuvo asociaciones  de  obreros,  fo- 
mentando el  espíritu  de  trabajo  y 
la  difusión  de  la  instrucción  del 
pueblo,  en  la  que  él  hace  radicar 
el  porvenir  del  país.  En  1887,  se 
dirijió,  de  nuevo,  al  desierto,  pene- 
trando por  Paposo  y  esplorando 
toda  la  rejion  desconocida  de  esa 
zona  hasta  Caracoles.  En  esta  es* 
pedición  descubrió  el  mineral  de 
plata  de  Sierra  del  Arbol  y  el  de 
cobre íí  Coloso.  En  1888,  asociado 
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a  don  Eduardo  Squire,  construyó 
el  ferrocarril  de  Tocopilla  a  las  sa- 
litreras del  Toco,  siendo  este  cami- 
no de  hierro  una  de  las  obras 
de  injeniería  mas  valiosas.  Así 
mismo  hizo  construir,  bajo  su  in- 
mediata dirección,  el  muelle  de 
fierro  del  puerto  de  Tocopilla.  Ter- 
minadas estas  empresas  de  vitali- 
dad para  la  industria  de  esa  zona, 
esploró  la  hoya  hidrogáfica  del 
rio  Loa  y  descubiió  grandes  yaci- 
mientos de  salitre,  cuyo  hallazgo 
dió  lugar  a  una  espedicion  cientí- 
fica mandada  por  el  Gobierno.  En 
1890  se  trasportó  a  Valdivia  y  es- 
tudió esa  rejion  durante  tres  años, 
haciéndose,  después  de  esos  tra- 
bajos, cargo  de  la  construcción 
del  primer  ferrocarril  austral  en- 
tre Osorno  y  Pichi-Ropulli,  que 
concluyó  en  1895  Durante  su  per- 
manencia en  esa  rejion,  ensanchó 
el  hospital  de  Osorno  y  fundó  el 
hospital  de  Rio  Bueno,  pues  su 
noble  corazón,  que  es  la  válvula  de 
vida  de  su  estraordinaria  naturale- 
za, no  ha  podido  permanecer  jamas 
indiferente  ante  la  suerte  del  pue- 
blo. Hizo  edificar  en  la  Union  casas 
para  obreros,  y  obsequió  a  la  loca- 
lidad, para  el  ornato  de  la  plaza 
pública,  una  hermosa  pila.  Intro- 
dujo en  ese  pueblo  la  costumbre 
de  celebrar  la  Pascua  de  Navidad 
en  comunidad,  procurando  la  aso- 
ciación de  los  moradores  de  toda 
la  comarca.  Recorrió,  haciendo  es- 
tudios especiales,  el  rio  Palena  y 
el  Corcovado,  llevado  de  su  natu- 
ral inclinación  al  conocimiento 
científico  de  las  rejiones  valiosas. 
Eu  18%  emprendió  un  viaje  de 
esploracion  y  reconocimiento,  uni- 
do a  su  laborioso  hermano  don  Al- 
fredo Ossa,  de  los  territorios  que 
parten  de  Talcahuano,  en  la  costa 
de  Chile,  y  pasando  por  la  laguna 


de  la  Laja,  cruzan  la  zona  del 
Neuquen  y  terminan  en  Bahía  Blan- 
ca, en  el  Océano  Atlántico,  estu- 
diando el  terreuo  para  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  interoceánico 
que  vincule  a  nuestro  pais  con  la 
República  Arjentina.  Su  actividad 
incomparable  es  superior  a^todo'ca- 
lificativo  honroso  y  en  Inglaterra 
le  habria  valido  un  título  público, 
a  la  vez  que  el  poder  mas  fuerte  en 
los  negocios  internacionales.  Sin 
ambiciones  políticas,  aspirando  úni- 
camente al  progreso  del  pais  y  al 
mejoramiento  de  la  condición  del 
pueblo  productor,  ha  propendido 
al  bienestar  de  las  clases  obreras, 
estimulándolas.  Los  obreros  en  sus 
industrias,  le  han  merecido  siem- 
pre las  mas  jenerosas  recompensas, 
debiéndole  muchos  la  fortuna  de 
que  disfrutan.  Sin  embargo  la  opi- 
nión pública  ha  reconocido  sus 
grandes  servicios  al  pais  y  le  ha 
dado  pruebas  de  sus  homenajes. 
En  1896  fué  proclamado  candida- 
to para  Senador  por  la  provincia 
de  Chiloé,  y  fué  electo  Senador  de 
la  República  por  la  provincia  de 
Valparaíso  eu  1397.  En  el  Senado 
ha  propendido  id  impulso  de  las 
industrias  mas  poderosas  del  pais 
y  al  alivio  de  la  condición  del  pro- 
letariado. Uno  de  sus  discursos 
parlamentarios  mas  notables,  des- 
pués del  que  pronunció  sobre  un 
plan  de  obras  públicas  industriales, 
es  el  relativo  a  la  instrucción  po- 
pular como  base  de  la  educación 
política  de  las  clases  obreras  y  del 
engrandecimiento  nacional.  Fun- 
dador de  ferrocarriles  en  el  desier- 
to y  de  nuevos  pueblos  en  todas 
las  latitudes  del  territorio,  desde 
los  Vilos  al  Loa,  como  Puerto  Nue- 
vo en  Rio  Bueno  y  la  ciudad  in- 
dustriosa de  Taltal  en  Atacaina,  es 
un  ciudadano  esclarecido  en  núes- 
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tria  patria,  siendo  su  nombre  un 
etfiblema  de  trabajo  y  de  progreso. 
En  Valparaíso  existe  una  escuela 
nocturna  para  obreros  que  se  fundó 
bajo  la  advocación  de  su  nom- 
bre prestí jioso.  Es  presidente  del 
Club  Valparaíso  y  presidente  ho- 
norario de  la  Esposicion  Indus- 
trial Obrera  de  Santiago.  Ha  rehu- 
sado, en  varias  ocasiones,  aceptar 
un  puesto  de  Ministro  de  Esta- 
do, porque  rechaza  las  coaliciones 
políticas.  El  pais  puede  esperar 
de  su  esforzada  iniciativa  y  de  su 
actividad  industrial  tan 'ejemplar, 
nuevas  obras  de  progreso  para 
las  instituciones  nacionales. 

OSSA  Y  BORNE  (Samuel).— 
Escritor  postalógrafo  y  servidor 
público.  Nació  en  Chillan  el  12  de 
Octubre  de  1862.  Fueron  sus  pa- 
dres el  célebre  industrial  y  esplo- 
rador  del  desierto  de  Atacama  don 
José  Santos  Ossa  y  la  señora  Delia 
Borne.  En  posesión  de  una  educa- 
ción variuda,  que  lo  hacia  apto 
para  las  funciones  públicas,  se  de- 
dicó a  la  carrera  del  ramo  postal 
en  1886,  ingresando  a  la  Adminis- 
tración Principal  de  Correos  de 
Santiago  en  calidad  de  secretario. 
Dotado  de  un  espíritu  activo  y  es- 
tudioso, se  consagró  con  todo  celo 
y  entusiasmo  al  conocimiento  pro- 
fundo y  universal  del  servicio  de 
correos,  llegando  a  ser  el  primer 
funcionario  postal  del  país  por  su 
ilustración  en  este  ramo.  Desem- 
peñó las  funciones  de  su  puesto 
con  la  mayor  competencia,  mere 
ciendo  el  mas  honroso  concepto  de 
sus  jefes  y  del  público,  hasta  1891, 
año  en  que  se  separó  del  servicio 
por  los  acontecimientos  políticos 
de  la  revolución  del  Congreso  que 
perturbó  la  marcha  regular  de  las 
instituciones  públicas.  Terminada 


la  guerra  civil,  con  el  derrocamien- 
to del  Gobierno  constitucional,  fué 
llamado  por  la  nueva  administra- 
ción, a  dirijir  la  sección  del  servi- 
cio Internacional  de  la  Dirección 
Jeneral  de  Correos.  Animado  del 
propósito  de  corresponder  a  la  mi- 
sión de  su  cargo,  se  consagró,  con 
laudable  empeño,  por  adquirir  un 
conocimiento  perfecto  de  la  orga- 
nización del  ramo  y  de  los  servi- 
cios estranjeros,  logrando  formarse 
una  verdadera  especialidad  en  el 
servicio  internacional,  en  el  que 
posee  una  práctica  y  esperiencia 
nada  comunes  en  nuestro  país.  En 
1888  fué  encargado  de  practicar 
una  visita  de  inspección  a  las  ofi- 
cinas de  correos  de  la  zona  sur  de 
la  Repúbliea.  A  su  regreso  presen- 
tó a  la  Dirección  Jeneral  un  estenso 
informe  sobre  el  estado  de  las  ofi- 
cinas postales,  indicando  las  refor- 
mas que  consideraba  se  debian  efec- 
tuar en  ellas  para  el  mejor  servicio 
del  ramo.  Desde  1887  principió  a 
escribir  para  la  prensa  en  el  sentido 
de  introducir  reformas  fundamen- 
tales en  el  servicio  postal,  para  in- 
teresar a  la  opinión  pública  en 
favor  de  un  ramo  tan  esencial  para 
la  vida  social  y  la  cultura, 
tan  íntimamente  relacionado  con 
todos  los  intereses  públicos  y  pri- 
vados. En  los  diarios  La  Epoca  y 
La  Libertad  Electoral,  de  Santiago, 
insertó  sus  primeros  artículos  re- 
lativos al  mejor  servicio  de  co- 
rreos, suscribiéndolos  con  el  seu- 
dónimo de  E.  Seobé.  En  1892  con- 
tinuó su  labor  en  este  mismo  ór- 
den  de  estudios  postales,  publican- 
do algunos  artículos  sobre  El  Con- 
greso Postal  de  Viena.  Colaboró  en 
El  Ferrocarril  en  1895  y  fué  jus- 
tamente celebrado  su  notable  ar- 
tículo intitulado  El  Franqueo  Ofi- 
cial. En  1894  desempeñó  acci- 
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dentalmente  la  Dirección  Jeneral 
de  Correos  y  llevó  a  la  práctica 
muchas  de  las  ideas  mas  valiosas 
que  habia  indicado  en  su  infor- 
me de  visita  a  las  oñcinas  aus- 
trales. En  1895  se  le  nombró  Ad- 
ministrador de  la  Oficina  Princi- 
pal de  Valparaíso,  que  es  el  eje 
del  servicio  postal  en  Chile.  En 
este  puesto  ha  revelado  su  compo- 
tencia de  una  manera  brillante, 
poniendo  de  manifiesto  su  activi- 
dad y  su  poderosa  iniciativa,  con- 
quistándose el  respeto  y  las  sim- 
patías de  aquella  sociedad  cosmo- 
polita. Ha  trasformado  por  com- 
pleto aquella  oficina  de  correos,  a 
pesar  de  no  tener  el  edificio  las 
condiciones  ventajosas  que  el  de 
Santiago,  y  dado  al  ramo  postal 
su  real  y  positiva  importancia.  En 
1897  fué  llamado  por  el  Ministro 
del  Interior,  don  Cárlos  Antúnez, 
en  comisión  del  servicio,  a  prestar 
el  concurso  de  su  esperiencia  y  de 
sus  conocimientos  en  el  Ministerio 
para  llevar  a  cabo  la  reforma  pos- 
tal. Sus  indicaciones  fueron  acep- 
tadas, en  todas  sus  partes,  por  el 
Ministro  Antúnez,  dando  lugar  a 
un  proyecto  de  lei  para  unificar 
los  servicios  de  correos  y  telégra- 
fos bajo  una  dirección  jeneral. 
Así  mismo  se  dictaron  diversos  de- 
cretos tendentes  a  dar  al  servicio 
una  orgauizacion  mas  ordenada  y 
correcta.  En  nuestro  sentir,  si  la 
competencia  y  la  rectitud  de  pro- 
ceder de  los  funcionarios  postales 
fuesen  tan  meritorias  como  las  no- 
tables cualidades  que  ha  puesto 
en  evidencia  el  señor  Ossa  y  Bor- 
ne, el  servicio  de  correos  no  ado- 
lecería de  las  incorrecciones  y  de 
la  falta  de  órden  que  se  nota  en 
el  ramo  en  la  oficina  central  de 
Santiago.  Toda  reforma  de  orga- 
nización será  inútil,  si  no  se  cuen- 


ta con  empleados  honorables,  cul- 
tos y  celosos  de  su  deber  y  de  las 
obligaciones  de  su  puesto  para  con 
el  público.  En  Valparaíso  el  se- 
ñor Ossa  y  Borne,  que  sin  duda 
es  una  escepcion  honrosa  en  su 
ramo,  ha  trabajado  con  tesón  por 
el  prestijio  y  el  mejoramiento  del 
servicio  postal,  publicando,  siem- 
pre, en  los  diarios  El  Mercurio, 
La  Patria,  La  Union,  El  Heraldo, 
La  Opinión  y  La  Tribuna,  estudios 
fundamentales  sobre  su  especia- 
lidad. En  La  Tribuna  ha  suscrito 
sus  artículos  con  el  seudónimo  de 
Dancaire.  La  Patria  publicó  sus 
importantes  estudios  intitulados 
Las  Compañías  de  Navegación', 
Ambulancias  Marítimas  y  Esta- 
blecimiento de  Ajenies  Postales 
Embarcados.  En  1897  publicó 
sus  trabajos  relativos  a  La  Es- 
tadística Postal,  y  en  1898,  su 
notable  libro  de  estudio  funda- 
mental del  ramo,  intitulado  La 
Reforma  Postal.  Este  es  el  me- 
jor y  mas  completo  estudio  que 
se  ha  hecho  entre  nosotros  del 
ramo  de  correos.  En  ese  mismo 
año  publicó  un  valioso  opúsculo 
denominado  Sellos  de  Franqueo. 
No  son  ménos  interesantes  sus  fo- 
lletos titulados  Propuestas  parala 
adquisición  de  material  y  Franqueo 
Oficial.  En  1898  fundó' la  Revista 
Postal,  primera  publicación  que  se 
ha  editado  en  Chile  para  servir  y 
fomentar  los  estudios  del  ramo  de 
correos.  La  Revista  Postal,  es  un 
periódico  escrito  con  un  criterio 
mui  levantado  y  un  espíritu  suma- 
mente culto.  En  ella  se  tratan  todas 
las  materias  y  cuestiones  que  se 
relacionan  con  el  ramo  postal,  tan- 
to del  pais  como  del  estraujero. 
Sobre  todo  se  hace  en  ella  justiciaa 
los  servidores  del  ramo  y  se  seña- 
lan las  exij  encías  del  servicio.  En 
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1899  ha  publicado  un  instructivo 
folleto  sobre  El  Franqueo  Previo 
y  la  Correspondencia  Multada,  con 
relación  a  la  garantía  postal.  Afir- 
mamos, sin  ánimo  de  crítica,  que 
la  garantía  postal  es  ilusoria  sin  la 
moralidad  y  la  preparación  culta 
de  los  funcionarios  de  correos.  Co- 
labora en  los  Anales  de  la  Sociedad 
Filatélica,  de  Santiago,  con  artícu- 
los escritos  con  el  seudónimo  de 
Columbas.  Forma  parte  de  la  So 
ciedad  Científica  de  Chile,  y  de  la 
Sociedad  Científica,  de  Valparaíso 
Es  director  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria  de  Valparaíso. 
El  señor  Ossa  y  Borne,  es  el  pri- 
mer postalógrafo  del  pais.  Reco- 
nociendo la  verdad  que  afirma  el 
ilustre  escritor  español  don  Fer- 
nando Pardo  de  Figueroa,  conocido 
por  su  seudónimo  literario  de 
Doctor  Thebussen,  de  que  la  posta 
no  debe  ser  cuartel  de  inválidos,  ha 
probado  con  sus  actos  y  sus  escri- 
tos que  es  el  ramo  de  correos  un 
servicio  de  esfuerzo  intelectual  su- 
perior, acreedor  al  respeto  social 
cuando  marcha  con  el  progreso  y 
la  cultura  de  los  tiempos  moder- 
nos. Su  labor  notable  y  patriótica, 
ha  sido  honrosamente  juzgada  y 
aplaudida  por  la  revista  La  Unión 
Postal,  de  Berna,  que  es  como  de- 
cir que  ha  alcanzado  el  aplauso 
universal. 

OSSA  Y  OSSA  (José  Grego- 
rio). —  Periodista  y  crítico  musical. 
Nació  en  Copiapó  en  1860.  Fueron 
sus  padres  don  Gregorio  Ossa  y 
Varas  y  la  señora  Melchora  Ossa. 
Hizo  sus  primeros  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Copiapó 
y  los  terminó  en  el  Instituto  Na- 
cional. Dedicado  a  la  literatura  y 
al  periodismo,  colaboró,  con  el  seu- 
dónimo de  Jil  Pérez,  en  La  Época, 


de  Santiago,  y  en  La  Union,  de 
Valparaíso,  en  1887.  Tenia  predi- 
lección por  la  crítica  musical  y  en 
este  jénero  escribió  numerosas  re- 
vistas teatrales  en  La  Libertad 
Electoral  y  El  Diario,  de  Santiago, 
en  1893  y  posteriormente.  Suscri- 
bía sus  artículos  de  crítica  musical 
con  el  seudónimo  de  Serafín  Gar- 
cía Bemol.  Compuso  para  el  teatro 
una  pieza  dramática  titulada  Numa 
y  Pompilio,  que  fué  puesta  en^s- 
cona  en  el  Teatro  Santiago.  For- 
maba parte  de  esa  bohemia  litera- 
ria bulliciosa  de  las  redacciones  y 
callejera,  despreocupada  y  mordaz, 
que  critica  a  todo  el  que  escribe  en 
los  periódicos  y  publica  libros,  sin 
estimular  a  nadie  mas  que  a  los  de 
su  círculo.  A  esa  falanje  aristocrá- 
tica y  privilegiada  de  la  literatura 
pertenecía,  y  en  1887,  al  publicar 
la  primera  edición  de  esta  obra, 
fué  el  mas  encarnizado  censor  de 
nuestro  libro  porque  no  lo  hicimos 
figurar  en  sus  pájinas.  Verdad  que 
es  este  el  pecado  por  el  cual  ataca- 
can  esta  nueva  edición  los  apren- 
dices de  la  prensa  pacotillera,  mas 
no  por  eso  dejamos  de  dar  a  la 
presente  obra  la  noble  espansion 
histórica  que  la  caracteriza.  Quede 
esta  nota  de  crítica  histórica  como 
un  testimonio  del  espíritu  de  recta 
justicia  que  ha  guiado,  al  través  de 
veinte  años  de  labor  intelectual, 
nuestra  pluma  de  escritor.  Falleció 
en  Santiago  el  3  de  Enero  de  1897. 

OSSANDON  (Bernardo).—  Pe- 
riodista y  profesor.  Nació  en  la  Se- 
rena el  20  de  Mayo  de  1851.  Hizo 
sus  primeros  estudios  de  humani- 
dades en  el  Liceo  de  la  Serena. 
Mas  tarde  cursó  ciencias  naturales 
y  leyes,  obteniendo  el  título  de  ba- 
chiller en  humanidades  y  leyes. 
No  ha  optado  al  título  de  abogado 
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por  haber  tenido  añcion  a  la  carre- 
ra del  profesorado.  En  1869  fué 
nombrado  inspector  del  Liceo  de  su 
ciudad  natal  y  en  1871,  profesor 
de  gramática  castellana.  En  1875 
se  le  encargaron  las  asignaturas 
de  historia  natural,  jeografía  física, 
química  y  física  elemental.  Ha  si- 
do profesor  de  ciencias  natura- 
les en  el  Seminario  Conciliar, 
del  Liceo  Nocturno  de  Artesanos, 
del  Colejio  de  San  Pablo,  de  va- 
rones, y  del  de  Santa  Rosa,  para 
señoritas,  de  la  misma  ciudad  de  la 
Serena.  Durante  nueve  años  ha  si- 
do Presidente.  Secretario  y  Direc- 
tor de  la  Sociedad  de  Artesanos, 
del  Cuerpo  de  Bomberos,  de  la  So- 
ciedad Protectora,  de  la  Liga  de  Es- 
tudiantes, del  Club  Literario  y  del 
Círculo  de  Setiembre.  Desdo  1872 
forma  parte  del  directorio  del  par- 
tido radical  y  en  1875  fué  electo 
rejidor  de  la  Municipalidad,  ha- 
biendo sido  reelejido  en  varios  pe- 
riodos sucesivos  (1875  84).  Dedi- 
cado a  las  letras  y  al  periodismo, 
ha  sido  fundador  y  redactor  del  dia 
rio  radical  El  Coquimbo,  de  la  Se- 
rena (187999),  colaborando,  en 
diversas  épocas,  en  La  Reforma, 
El  Comercio  y  La  Esmeralda,  de 
la  misma  ciudad.  En  el  curso  de  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
(1879-81),  fué  ayudante  mayor  de 
la  Brigada  de  artillería  de  la  Seré-  ¡ 
na.  lía  publicado  las  siguientes  j 
obras  de  estudio:  Breves  Nociones  : 
de  Anatomía  y  Fisiolojía  y  Verbos  \ 
Irregulares  y  Significado  de  los  1 
Tiempos.  i 

OVALLE  (Alonso  de).— His-  1 
toriador  de  la  colonia.  Nació  en  i 
Santiago  en  lf>01.  Hizo  sus  estu- 
dios en  el  Colejio  de  la  Compañía  ¡ 
de  Jesús,  hasta  que  se  ordenó  sa-  i 
cerdote.  En  su  convento  se  dedicó  | 


al  cultivo  de  la  historia  nacional  y 
fué  uno  de  los  primeros  cronistas 
y  el  escritor  mas  correcto  de  su 
tiempo.  En  1640  publicó  en  Roma 
su  obra  titulada  Relación  Histórica 
del  Reino  de  Clrile,  que  le  ha  con- 
quistado nombradla  y  un  lugar 
prominente  entre  los  escritores  de 
la  época  colonial.  Describe  en  su 
obra  toda  la  rejion  del  pais  que  él 
recorrió  y  estudia  las  manifestacio- 
nes de  la  sociedad  que  historia. 
Falleció  en  1651. 

OVALLE  (José  Tomas).— Ma- 
jistrado.  Nació  en  Santiago  en  1 791. 
Hizo  sus  estudios  forenses  en  la 
Universidad  de  San  Felipe.  Fué 
uno  de  los  conspicuos  servidores 
de  la  organización  de  la  República 
y  en  1830  figuró  como  delegado 
en  el  Congreso  de  Plenipotencia- 
rios. Esta  asamblea  lo  elijió  vice- 
presidente de  la  República.  Por 
renuncia  del  Presidente  don  Fran- 
cisco Ruiz  Tagle,  asumió  el  mondo 
supremo  el  31  de  Mayo  de  1830. 
Falleció  en  el  ejercicio  del  poder 
público,  el  22  de  Mayo  de  1831. 
Se  cuenta  que  fué  muerto  por  una 
letrilla  satírica  del  poeta  español 
don  José  Joaquín  de  Mora,  titulada 
El  Uno  y  el  Otro.  Paseaba  el  grave 
majistrado,  después  de  la  comida, 
en  el  jardin  de  su  casa,  cuando  un 
niño  le  pasa  un  papel  con  la  cita- 
da letrilla  satírica;  la  lee,  se  irrita, 
se  le  sube  la  sangre  a  la  cabeza,  se 
rompe  una  arteria  y  cae  como  he- 
rido por  un  rayo.  La  sátira,  como 
una  lanceta  envenenada,  se  le  cla- 
vó en  el  corazón  haciéndole  esta- 
llar el  cerebro. 

OVALLE  (José  Luis). --Aban- 
derado de  Kancagua.  Kn  medio  de 
la  batalla  se  le  encomendó  la  cus- 
todia de  la  bandera  en  el  centro  de 
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la  plaza  de  Rancagua,  para  que 
impidiese  que  se  arriase  por  la9 
balas  enemigas.  Soportó  el  terrible 
fuego  que  se  le  hacia,  siu  abando- 
nar un  momento  su  puesto  de  de- 
ber y  sacrificio,  hasta  que  cayó  exá- 
nime, inmolado  en  defensa  de  la 
bandera  del  ejército  patriota  (2  de 
Octubre  de  1314). 

OVALLE  (Juan  Antonio).— 
Patriota  de  la  época  de  la  indepen- 
dencia. Fué  uno  de  los  próceres 
de  la  revolución  de  1810  y  presi- 
dente del  primer  Congreso  Nacio- 
nal, reunido  en  1811.  Al  principiar 
la  segundá  dominación  española, 
en  1814,  fué  confinado,  con  otros 
muchos  patriotas,  a  la  isla  de  Juan 
Fernández. 

OVALLE  (Manuel).— Relijioso 
dominico.  Fué  una  de  las  notabili- 
dades de  su  tiempo.  Ctipole  la  glo- 
ria, siendo  provincial,  de  acordar 
y  resolver,  en  1761,  la  obra  del 
magnífico  templo  de  piedra  de  si- 
llería que  actualmente  posee  el 
convento  principal  de  dominicos 
de  Santiago. 

OVALLE  (Antonio  Miguel 
de). — Relijioso  mercedario.  Nació 
en  Santiago  en  1773.  Fué  duran- 
te mucho  tiempo,  en  su  convento, 
profesor  de  latin,  filosofía  y  teolo- 
jía.  Se  distinguió  por  su  patriotis- 
mo en  la  época  de  la  emancipa- 
ción política,  y  en  1817,  después 
de  la  batalla  de  Chacabuco,  ha- 
llándose a  la  sazón  en  el  convento 
de  San  Felipe,  ausilió  en  cuanto 
pudo  al  jeneral  vencedor  don  José 
de  San  Martin.  Nombrado  en  1821 
párroco  de  Osorno  y  después  mi- 
sionero apostólico,  pasó  mas  de 
diez  años  consagrado  a  esas  fun- 
ciones con  noble  celo.  En  1832 


fué  elejido  provincial  de  su  órden, 
cargo  para  el  cual  fué  reelejido  en 
1850  y  1852.  Fué  miembro  de  la 
Universidad  Nacional  y  falleció  en 
Santiago  en  1858. 

OVALLE  (Pedro).— Sacerdote 
y  escritor.  Nació  en  Quillota  en 
1824  Hizo  sus  estudios  para  el 
presbiterado  en  el  Seminario  Con- 
ciliar de  Santiago.  Fué  profesor 
en  ese  establecimiento  y  colaboró 
en  La  Revista  Católica.  Pertene- 
ció a  la  Facultad  de  Teolojía  de  la 
Universidad.  Falleció  en  Santiago 
en  1857. 

OVALLE  (Frai  José  María  de 
Jesús). — Sacerdote  dominico.  Na- 
ció en  Santiago  el  3  de  Abril  de 
1850.  Fueron  sus  padres  don  José 
Pablo  Ovalle  y  Urriola  y  la  señora 
Juana  Rosa  López  y  Méndez.  Su 
familia  proviene  del  Presidente 
don  José  Tomas  Ovalle  y  tiene 
vínculos  de  sangre  con  el  glorioso 
coronel  López  Alcázar  y  el  infor- 
tunado coronel  Urriola.  Hizo  sus 
primeros  estudios  en  la  Escuela 
Modelo,  de  Santiago,  dirijida  por 
el  venerable  maestro  don  José 
Bernardo  Suárez  y  fué  condísci 
pulo  con  el  héroe  de  la  Esmeralda, 
Arturo  Prat.  Ingresó  al  convento 
de  Santo  Domingo  en  1866  y  se 
ordenó  sacerdote  en  1876.  Desde 
las  aulas  del  claustro,  se  distinguió 
por  su  aplicación  a  la  prédica  y  al 
cultivo  de  las  letras.  Mui  jóven 
fué  profesor  en  su  convento,  del 
ramo  escritura  sagrada.  Adquirió 
conocimientos  especiales,  por  su 
propia  iniciativa,  en  arqueolojía 
y  ciencias  naturales.  Ha  fundado, 
en  su  claustro,  un  Museo  de  anti- 
güedades ejipcias,  árabes,  griegas, 
romanas,  persas  y  chinas,  reu- 
niendo objetos  en  sus  viajes  por 
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varios  países.  Así  mismo  ha  orga- 
nizado un  gabinete  de  historia  na- 
tural e  instalado  un  laboratorio  de 
química  y  física.  Posee  conoci- 
mientos estensos  en  dibujo  y  pin- 
tura, sieudo  un  crítico  notable  en 
bellas  artes.  En  1877  estableció  en 
Santo  Domingo  la  enseñanza  del 
catecismo  en  una  forma  comple- 
tamente nueva,  desterrando  la 
rutina.  Este  ramo  ha  sido  de  su' 
predilección,  habiéndolo  enseñado 
12  años,  hasta  su  viaje  a  Europa. 
En  1878  fundó  la  Academia  Lite- 
taria  de  Santo  Tomas  de  Aquino, 
cuyas  sesiones  inauguró  con  un 
notable  discurso  literario.  Ha  sido 
un  insigne  fundador  de  sociedades 
desde  la  Catequista  hasta  la  de  San 
José,  entre  las  que  podemos  citar 
la  Círculo  de  Amigos  y  la  Congre- 
gación de  María.  Ha  sido  el  fun- 
dador y  redactor  del  periódico  El 
Mensajero  del  Rosario  y  de  La 
Revista  de  Santa  Filomena  (1886- 
96).  Con  el  mismo  ahinco  ha  fun- 
dado ref ujios  de  caridad  como  el 
Asilo  del  Rosario.  En  1883  fundó 
el  Colejio  de  Santo  Tomas  de 
Aquino,  que  fué  destruido  por  un 
incendio  en  1897.  Fué  el  iniciador 
de  la  Universidad  Católica.  En 
1885  fundó  el  Colejio  Alberto 
Magno,  de  Chillan.  En  1891,  fun- 
dó en  los  Anjeles  una  escuela  gra- 
tuita, la  primera  de  iniciativa  relij  io- 
sa  en  esa  ciudad.  Ha  sido,  por 
muchos  años,  misionero  en  Chiloé, 
mereciendo  el  título  de  predicador 
jeneral  de  su  órden.  El  ilustrado 
escritor  don  Pedro  Antonio  Pérez, 
que  suscribe  sus  artículos  con  el 
seudónimo  de  Kefas,  lo  ha  llamado 
el  primer  orador  sagrado  chileno 
de  su  órden.  En  1889  fundó  el 
convento  de  los  Anjeles.  Ha  viaja- 
do por  América,  Europa,  Africa  y 
Asia,  habiendo  recorrido  la  Pales- 


tina. Posee  ámplia  cultura  y  es  un 
sacerdote  amante  del  progreso.  En 
1885,  fundó  en  Santiago  el  Semina- 
rio Dominico.  Ha  sido  varias  veces 
prior  y  provincial  de  su  convento 
y  rector  del  Colejio  de  Santo  To- 
mas de  Aquino.  Actualmente  es 
superior  de  su  órden. 

OVALLE  (Francisco  Javier). 
— Escritor  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  en  1817.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Instituto  Nacional. 
En  su  juventud  fué  empleado  su- 
balterno del  Ministerio  del  Interior. 
En  1838  fué  enviado  al  Perú  en 
calidad  de  oficial  de  la  Legación 
que,  a  cargo  de  don  Mariano  Ega- 
ña,  pasó  a  ese  pais  para  arreglar 
las  diferencias  que  entónces  exis- 
tían entre  Chile  y  el  Gobierno  del 
jeneral  Santa  Cruz.  En  1849  fué 
elejido  diputado  al  Congreso  Na- 
cional. En  1855  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Justicia,  y  dos  años  des- 
pués pasó  a  desempeñar  el  Minis- 
terio del  Interior.  Al  concluir  la 
administración  de  don  Manuel 
Montt,  fué  elejido  Senador  de  la 
República.  Tomó  parte  desde  sus 
primeros  años  en  las  luchas  políti- 
cas que  ajitaron  al  pais,  habiéndose 
distinguido  como  orador  y  perio- 
dista. Pelucon  por  tradición  y  fa- 
milia, sirvió  a  este  partido  hasta 
que  se  pronunció  en  él  la  escisión 
que  hizo  nacer  al  que  después  se 
llamó  nacional,  en  cuyas  filas  tuvo 
siempre  un  alto  puesto.  Cúpole,en 
el  desempeño  de  uno  de  los  minis- 
terios, la  delicada  tarea  de  sostener 
las  providencias  de  la  Corte  Supre- 
ma contra  el  Arzobispo  de  Sautia- 
go  en  el  negocio  de  los  sacristanes 
Ovalle  fué  hombre  de  talento  reco- 
nocido. No  podría  negársele  una 
vasta  intelijencia  y  un  conocimien- 
to profundo  de  los  hombres  y  las 
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cosas  de  su  pais.  Mui  dado  a  la  lec- 
tura, supo  sacar  gran  partido  de  su 
saber.  Su  carácter  estaba  a  la  altu- 
ra de  su  inteligencia.  Sus  ideas 
políticas  y  sociales,  eran  las  mas 
adelantadas.  Fué  un  amigo  sincero 
del  progreso  y  la  libertad,  sobre 
todo  en  sus  últimos  años.  Falleció 
en  Santiago  el  9  de  Junio  de  1873. 
El  Ferrocarril  dedicó  a  su  memo- 
ria un  notable  artículo  editorial, 
calificándolo  un  talento  de  primera 
fila.  En  sus  funerales,  el  escritor 
don  Pedro  Pablo  Ortiz,  dijo  que  el 
Código  Civil  chileno  llevaba  su  fir- 
ma y  que  como  pensador  habia 
contribuido  a  la  organización  polí- 
tica del  pais. 

O  VALLE  Y  ERKÁZUKIZ  (Ma- 
tías).— Político  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  en  1822.  Fueron 
sus  padres  dou  Ramón  Ovalle  Vi- 
var Azúa  Pastene  Gallardo  y  Lis- 
perguer  y  la  señora  Mercedes  Errá- 
zuriz  y  Aldunate.  Hizo  sus  estudios 
en  el  Instituto  Nacional.  En  1850 
fué  nombrado  intendente  de  San- 
tiago y  en  ese  puesto  hostilizó  a 
la  Sociedad  de  la  Igualdad  para 
que  no  funcionase,  no  obstante  de 
que  ejercitaba  el  derecho  de  reu- 
nión garantido  por  la  Constitu- 
ción. En  1859  fué  nombrado  Mi- 
nistro de  Hacienda.  En  este  puesto 
fué  interpelado  por  don  José  Vic- 
torino Lastarria  por  la  inversión  de 
los  caudales  públicos,  que  en  aque- 
lla época  de  absolutismo  era  dis- 
crecional para  el  Gobierno.  Asistió 
a  la  batalla  de  Cerro  Grande,  como 
Delegado  en  campaña  del  Gobier- 
no. Fué  diputado  al  Congreso  en 
varias  lejislaturas.  Cooperó  a  la 
fundación  de  la  Sociedad  Nacional 
de  Agricultura  y  a  la  primera  Es- 
posicion  Agrícola  de  1869.  Asociado 
a  don  Maximiano  Errázuriz,  contri- 
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huyó  a  la  organización  del  esta- 
blecimiento de  esplotacion  de  las 
minas  de  carbón  de  piedra  de  Lebu. 
Del  mismo  modo  ayudó  a  don  José 
Tomas  de  Urmeneta  en  la  plantea- 
cion  del  alumbrado  de  gas  de  San- 
tiago, organizando  la  Empresa  de 
ese  nombre.  Fomentó  la  industria 
minera  en  el  Cajón  de  Maipo  y  en 
la  provincia  de  Coquimbo.  En  1875 
fué  director  de  la  Esposicion  Inter- 
nacional de  Santiago.  En  1879, 
cooperó  con  sus  servicios  de  ciuda- 
dano al  mejor  éxito  de  la  campaña 
contra  el  Perú  y  Bolivia.  Fué,  du- 
rante varios  años,  miembro  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia  y  admi- 
nistrador del  Hospital  de  San  Juan 
de  Dios.  Falleció  en  Santiago  el  3 
de  Julio  de  1899. 

OVALLE  Y  ERRÁZURIZ  (Ra- 
món Francisco).— Industrial  y  li- 
terato. Nació  en  Santiago  el  31  de 
Agosto  de  1825.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Javier  Ovalle  y  Errázu- 
riz y  la  señora  Isabel  Vicuña  y 
Aguirre.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal, en  cuyas  aulas  tuvo  por  con- 
discípulos a  los  injenios  mas  bri- 
llantes déla  pléyade  de  la  juventud 
chilena,  como  Bilbao,  Amunátegui, 
Matta,  Lillo,  Recabárren,  Covarrú- 
bias,  Varas,  Reyes  y  Santa  María. 
Desde  su  niñez  reveló  un  talento 
admirable  y  un  carácter  mui  noble. 
Siendo  todavía  mui  jóven,  fué 
nombrado  Secretario  de  la  Socie- 
dad Nacional  de  Agricultura.  Po- 
niendo en  evidencia  un  espíritu  sa- 
gaz y  enórjico,  combatió  con  su 
pluma  y  su  palabra  la  introduc- 
ción en  el  pais  de  la  inmigración 
asiática,  que  tan  funestos  resulta- 
dos ha  producido  en  el  Perú,  hacien- 
do triunfar  sus  patrióticas  y  previ- 
soras ideas.  Le  fué  ofrecida  por 
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ese  tiempo  la  ¡Secretaría  de  la  Lega- 
ción de  honor  que  llevó  a  Europa 
donRaraon  Luis Irarráza val,  pues- 
to que  declinó  por  tener  que  con- 
sagrarse a  las  labores  agrícolas  al 
lado  de  su  digno  padre.  Perseveró 
algunos  años  en  las  tareas  del  cam- 
po, cultivando  su  espíritu  y  la  poe- 
sía con  afán  de  artista  que  busca 
en  el  estudió  los  ideales  de  su  alma. 
Anheloso  de  contribuir  en  otro 
órden  de  actividad  al  progreso  in- 
dustrial del  pais,  se  trasladó  a  Co- 
quimbo y  organizó  un  estableci- 
miento de  Fundición  de  Metales 
de  plata  en  aquel  puerto,  inician- 
do así  una  nueva  éra  de  desarro- 
lio  para  la  minería  y  la  riqueza  in- 
dustrial. De  ahí  se  dirijió  a  A  ta  ca- 
ma y  dió  comienzo  a  trabajos  consi- 
derables y  valiosísimos  en  Carrizal, 
habiendo  sido  su  poderoso  impulso 
el  que  dió  su  verdadero  valor  a 
ese  centro  de  producción  de  cobre. 
Fué  el  primer  industrial  y  capita- 
lista que  introdujo  eu  Carrizal  el 
sistema  de  laboreos  y  la  explota- 
ción por  piques  inclinados  en  las 
vetas.  Trajo  de  Inglaterra  maqui- 
narias y  una  colonia  de  obreros 
para  el  trabajo  de  las  minas.  A  su 
iniciativa  se  debió  la  fundación  del 
puerto  de  Carrizal  Bajo  y  dió  vida 
al  pueblo  industrial  de  Carrizal 
Alto.  Fundó  la  población  de  Can- 
to del  Agua  y  en  ella  planteó  el  es- 
tablecimiento de  Fundición  de  Me- 
tales de  cobre  de  su  nombre  y  otro 
de  concentración  de  minerales  de 
la  misma  pasta,  contribuyendo  al 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  de 
esa  rejion  de  Atacama.  Una  de  las 
minas  mas  célebres  de  su  pro- 
piedad en  el  mineral  de  Carrizal 
Alto  es  la  Mondaca,  que  pro- 
dujo por  mes  35  mil  quintales  de 
minerales  de  cobre.  La  industria  del 
cobre  recibió  un  desarrollo  consi- 


derable, dando  al  pais  el  prestijio 
del  pueblo  mas  productor  de  esa 
pasta  mineral  en  esa  época.  El 
señor  Ovalle,  en  sus  horas  de  re- 
poso que  le  dejaban  sus  empresas, 
se  consagraba  a  prodigar  la  cari- 
dad, que  no  es  egoísta  el  hombre 
pensador  y  culto,  pues  encuentra 
poesía  en  el  bien  humano.  La  po- 
lítica patriótica  y  el  cultivo  de  la 
poesía,  eran  sus  distracciones  en 
medio  de  sus  tareas  industriales. 
Fué  diputado  al  Congreso  en  va- 
rios períodos  lejislativos  y  propuso 
a  la  Cámara  un  proyecto  de  con- 
tribución directa  sobre  la  renta, 
que  no  fué  lei  de  la  República  por 
el  mezquino  interés  de  los  ricos 
que  lo  combatieron.  Como  literato 
y  poeta  se  distinguió  en  su  tiempo, 
mereciendo  que  el  eminente  maes- 
tro de  las  letras  don  José  Victori- 
no Lastarria  le  consagrara  una  pá- 
jiña  honrosa  en  sus  Recuerdos  Li- 
terarios. El  insigne  poeta  Soffia, 
que  ha  pulsado  mía  lira  tierna  y 
melodiosa,  le  dedicó  una  sentida 
y  delicada  poesía.  Amunátegui,  la 
abeja  erudita  y  laboriosa  que  raaa 
dulce  miel  ha  legado  a  la  literatura 
histórica,  publicó  en  La  Revista 
Chilena,  con  elojios,  la  traducción 
de  la  trajedia  Cayo  Graco  que  el 
señor  Ovalle  hizo  en  rítmico  verso 
clásico  castellano.  Sus  versiones 
poéticas  están  revestidas  de  la  ma- 
yor pureza  ática,  son  modelos  de 
corrección  en  la  forma  y  brillan 
por  el  estro  lírico.  Su  traducción 
del  Canto  a  Nerón,  de  Víctor  Hu- 
go, causará  siempre  admiración 
por  la  belleza  de  las  ideas  y  la  es- 
plendidez artística  del  concepto. 
Durante  veinte  años  trabajó  en  la 
versión  castellana  en  versos  de  la 
Eneida,  de  Virjilio,  en  sus  doce 
cantos,  dejándola  inédita,  como  su 
obra  maestra,  a  su  muerte.  Esta 
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valiosa  obra,  que  habría  sido  un 
monumento  para  la  literatura  chi- 
lena, fué  sustraida  de  la  casa  del 
señor  Alfredo  O  valle  y  Vicuña  el  29 
de  Agosto  de  1891,  en  el  saqueo 
político  de  su  hogar  de  Senador  de 
la  República,  ejecutado  por  la  re- 
volución del  Congreso  triunfante 
en  ese  nefasto  día.  Falleció  el 
señor  Ovalle  en  1885,  dejando 
un  nombre  ilustre  inscrito  en  las 
pájinas  de  la  historia  de  los  pro- 
gresos universales  del  pais. 

i  OVALLE  Y  VICUÑA  (Alfbe- 
do). — Abogado,  industrial  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
en  1850.  Fueron  sus  padres  el 
industrial  y  literato  don  Ramón 
Francisco  Ovalle  y  Errázuriz  y 
una  distinguida  señora  de  apellido 
Vicuña.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  cursó  leyes  en  la  Universi- 
dad. Se  tituló  abogado  el  20  de 
Junio  de  1879.  Desde  que  se  gra- 
duó de  doctor  en  leyes,  se  dirijió 
al  norte  y  se  dedicó  á  las  empre- 
sas industriales.  Dotado  de  un  es- 
píritu resuelto  y  un  carácter  em- 
prendedor, ha  consagrado  toda  su 
actividad  y  enerjía  a  la  industria 
minera  en  los  departamentos  de 
Vallenar  y  Freirina  y  en  Carrizal 
Alto.  Toda  la  estensa  y  rica  zona 
del  Huasco  la  ha  esplorado,  dando 
impulso  a  diversos  minerales  de 
esa  rejion,  tanto  de  plata  como  de 
oro  y  cobre.  Con  igual  tesón  y 
afán  por  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria, ha  reconocido  las  zonas  mi- 
nerales de  la  provincia  de  Coquim- 
bo al  sur,  por  la  costa,  donde  ha 
descubierto  dilatadas  estensiones 
de  terrenos  auríferos  sembrados 
de  piritas.  En  Vallenar  ha  dado 
vida  durante  varios  años  al  es- 
tablecimiento de  beneficiar  metales 


de  Camarones.  Ha  servido  al  Muni- 
cipio con  el  mas  entusiasta  desin- 
terés, y  al  hospital  de  esa  ciudad 
con  toda  la  nobleza  de  su  corazón. 
La  empresa  industrial  de  mayor 
vitalidad  e  importancia  que  ha  or- 
ganizado, es  la  del  mineral  de  Vis- 
cachas, donde  resolvió  un  trascen- 
dental problema  encontrando  ve  - 
tas  de  gran  potencia  y  poderosa 
riqueza  arjentífera  en  la  célebre 
mina  Ballena,  en  1890.  En  este 
mineral  ha  planteado  un  estable- 
cimien  valioso  para  beneficiar  me- 
tales de  oro  y  de  plata,  empleando 
en  él  toda  la  maquinaria  de  su  in- 
vención. Es  inventor  de  un  Horno 
de  fundición,  de  sistema  moderno, 
de  gran  rendimiento  y  notable  eco- 
nomía. Ha  sido  ensayado  con 
éxito  en  Guayacan  por  don  Daniel 
Amenábar.  Las  mas  acreditadas 
revistas  de  minas  de  Francia,  In- 
glaterra y  Estados  Unidos  se  han 
ocupado  de  este  invento,  publi- 
cando grabados  que  ilustran  sus 
descripciones.  La  Academia  de  In- 
ventores de  París,  le  acordó  una  me- 
dalla de  oro  y  diploma  por  este  im- 
portante invento.  Para  dar  corona- 
ción a  este  invento,  ha  tenido  que 
invertir  en  pruebas  mas  de  dos- 
cientos mil  pesos.  Su  aspiración 
de  dotar  a  la  industria  minera  de 
elementos  poderosos  de  producción 
y  beneficio,  le  ha  alentado  a  reali- 
zar tan  costosos  sacrificios.  Ha  in- 
ventado, ademas,  una  máquina  con- 
centradora de  minerales,  por  medio 
de  viento  artificial,  después  de 
cinco  años  de  trabajo  y  de  estudio 
y  de  invertir  cuarenta  mil  pesos  en 
gastos  de  ensayos  sucesivos.  La 
Concentradora  Ovalle,  es  aplicable 
a  metales  de  cobre  y  oro.  Se  le  ha 
concedido  patente  de  privilejio 
esclusivo  en  diversos  países,  y  aun 
en  el  Africa  del  sur.  El  Boletín  d$ 
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la  Sociedad  Nacional  de  Minería,  se 
ha  ocupado  do  esta  maquinaría. 
Así  mismo  ha  inventado  una  má- 
quina pulverimdora,  ausiliar  de 
la  Concentradora  Ovatte,  que  pro- 
duce resultados  tan  apreciables 
como  un  Molino  de  Bolas.  Todos 
estos  problemas  industríales  en- 
vuelven para  la  minería  nacional 
un  brillante  y  próspero  porvenir. 
En  1891  fué  Senador  al  Congreso 
Constituyente,  por  la  provincia  de 
Atacama.  En  los  debates  parla- 
mentarios manifestó  rara  enerjía 
y  estraordinaría  franqueza  para 
censurar  la  revolución  y  prestó  su 
concurso  mas  decidido  al  Gobierno 
Constitucional.  Derrocado  el  Go- 
bierno por  el  éxito  de  la  revolu- 
ción, en  las  batallas  de  Concón  y 
Platilla,  sirvió  lealmente  al  Presi- 
dente Balmaceda  hasta  dejarlo  per- 
sonalmente en  el  asilo  de  la  Lega- 
ción Arjentina  y  a  su  distinguida 
familia,  a  la  que  dejó  en  el  refujio 
de  la  Legación  Norte  Americana. 
De  igual  manera  condujo  a  la  Le- 
gación Francesa  a  la  familia  del 
Presidente  electo  don  Claudio  Vi- 
cuña. Su  hogar  fué  destruido 
por  las  turbas  reclutadas  por 
la  revolución  y  saqueados  sus 
injentes  intereses.  Sus  minas  de 
Viscachas  fueron  despedazadas  por 
los  revolucionarios,  orijinándole 
una  pérdida  incalculable,  avaluada 
en  millones,  pues  un  fuerte  sindi- 
cato de  Lóndres  habia  hecho  pro- 
puestas por  diez  millones  de  pesos 
por  la  mina  Ballena  en  1891.  En 
1897  concurrió  al  Congreso  Minero 
de  Copiapó,  en  representación  de 
los  departamentos  de  Vallenar  y 
Freirina,  en  cuya  asamblea  pro- 
nunció un  notable  discurso  ha- 
ciendo ver  la  importancia  de  la 
industria  y  la  necesidad  de  impul 
a&rla  para  salvar  al  pais  de  la  rui- 
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na  y  del  descrédito  Tomó  parte 
mui  principal  en  los  debates  de  di- 
cha asamblea  industrial  y  tanto  en 
el  seno  de  sus  deliberaciones  como 
en  la  prensa,  discutió  la  cuestión 
de  las  patentes  de  mina$.  En  la 
campaña  electoral  de  1897,  rehusó 
aceptar  la  candidatura  de  Diputa- 
do que  le  fué  ofrecida  por  la  asam- 
blea liberal  democrática  de  Copia- 
pó, por  no  poder  .  concurrir  a  las 
sesiones  del  Congreso.  En  1898 
publicó  en  El  Ferrocarril^  de  San- 
tiago, una  serie  de  notables  artícu- 
los titulados  Evanjdioe  Chüenos, 
haciendo  la  crítica  social,  política 
y  literaria  del  modo  de  ser  del 
carácter  nacional,  que  fueron  mui 
aplaudidos  por  el  público  y  la 
prensa.  Su  estilo  y  sus  conceptos 
tienen  todo  el  vigor  de  la  filosofía 
británica.  Ha  fomentado  con  des- 
prendimiento la  prensa  de  Valle- 
nar, siendo  un  intelijente,  ilustrado 
y  jeneroso  amigo  de  las  letras  y 
de  los  literatos.  Es  mío  de  los  mas 
perseverantes  y  valientes  propul- 
sores de  la  industria  minera  del 
pais. 

OVALLE  y  VICUÑA  (Janüa- 
rio). — Escritor  espiritual.  Nació  en 
Santiago  el  19  de  Setiembre  de 
1826.  Fueron  sus  padres  don  Fran- 
cisco Javier  O  valle  y  Errázuriz  y  la 
señora  Isabel  Vicuña.  Se  educó  en 
el  Instituto  Nacional,  donde  tuvo 
por  maestro  de  latín  a  don  Estanis- 
lao Marin.  Tuvo  por  compañeros 
de  aula  a  los  mas  distinguidos 
hombres  de  su  época.  Se  distinguió 
por  su  injenio  espiritual.  Viajó  por 
Australia  y  estuvo  durante  algún 
tiempo  en  Sidney.  Escribió  algunos 
artículos  de  polémica  llenos  de  chis- 
te y  orijinalidad.  Como  hombre  bue- 
no, era  una  especie  de  San  Vicente 
de  Paul.  Fué  uno  de  los  hombres  de 
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conversación  mas  jocosa,  y  en  cam 
bio  de  un  chiste  sacrificó  mas  de 
una  vez  hasta  sus  propias  devo- 
ciones. Murió  en  Santiago  el  8  de 
Octubre  de  1884.  x 

OYARZUN  (Anjel  Custodio). 
— Periodista.  Nació  en  Valparaíso 
el  2  de  Octubre  de  1859.  Se  educó 
en  el  Liceo  de  Chillan  y  en  el  Ins 
tituto  del  Sur  de  Concepción.  Ra- 
dicado en  Chillan,  se  ha  dedicado 
al  periodismo,  luciendo  brillante 
talento  e  ilustración.  Ha  redactado 
El  Telégrafo,  El  Ñúble  y  La  Dis- 
cusión, desde  1879  hasta  1886.  En 
1887  fué  redactor  de  La  Libertad, 
de  Talca.  Desde  1888  redacta  nue- 
vamente el  diario  La  Discusión, 
poniendo  en  evidencia  su  injenio 
agudo  en  artículos  chispeantes, 
oportunos  y  llenos  de  novedad.  Es 
uno  de  los  periodistas  mas  espiri- 
tuales y  perseverantes  del  pais. 
Su  vida  ha  sido  azarosa.  En  diver- 
sas ocasiones  ha  sido  llevado  al 


banco  de  los  jurados  de  la  prensa 
por  la  valentía  de  sus  artículos  pa- 
ra decir  la  verdad.  De  tempera- 
mento nervioso  y  de  espíritu  inves- 
tigador, ha  suscitado  siempre  con- 
troversias y  discusiones  en  la  prensa 
con  sus  artículos  políticos.  Su  pá- 
jiña  mas  gloriosa  es  la  de  haberse 
formado  solo,  sin  el  apoyo  de  na- 
die. El  esfuerzo  poderoso  de  su 
intelijencia,  lo  ha  elevado.  Solda- 
do esclarecido  de  la  causa  liberal, 
ha  luchado  por  sus  principios  y  su 
bandera  sin  miedo  y  con  tenacidad. 
En  1891  participó  de  la  revolución 
del  Congreso  y  sufrió  prisiones  por 
su  causa.  En  Chillan  ha  sido  uno 
de  los  promotores  de  la  Sociedad 
de  Artesanos  y  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros. Cuanta  idea  social  ha  jermi- 
nado  en  la  provincia  del  iNuble, 
ha  sido  estimulada  por  su  pluma, 
que  la  ha  hecho  triuufar  con  glo- 
ria. Director  del  partido  democrá 
tico,  ha  dado  grandes  batallas  por 
su  programa  y  sus  principios. 


I 


n 


p 


PACHECO  (Ramón).  —  Nove- 
lista. Nació  en  Santiago  el  14  de 
Diciembre  de  1845.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades  en 
el  Colejio  de  los  Canónigos.  Mas 
tarde  estudió  matemáticas,  tenien- 
do como  profesor  al  periodista 
Mauricio  Cristi.  En  1867  se  dedi- 
có a  la  enseñanza,  dando  lecciones 
de  contabilidad  en  el  Colejio  de 
San  Benito,  que  sostenía  una  so- 
ciedad de  beneficencia  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco.  Al  año  si- 
guiente se  radicó  en  Talca  y  se 
consagró  a  las  tareas  mercantiles. 
En  1869  regreeó  a  la  capital  y  fun- 
dó un  colejio  de  instrucción  pri- 
maria en  la  Alameda  de  las  Deli- 
cias. En  1870  fué  nombrado  oficial 
de  pluma  de  la  Escuela  Militar. 
Aprovechando  las  ventajas  de  su 
buena  letra  y  de  sus  conocimien- 
tos de  aritmética,  se  hizo  contador 
comercial.  En  estas  labores,  tan 
ajenas  a  la  literatura,  pero,  sin  du- 
da, de  observación  social,  concibió 
el  plan  de  su  primera  novela  de 
costumbres  populares.  Estimulado 


por  el  humanista  y  abogado  don 
Ramón  González  y  Martínez,  pu- 
blicó, en  1874,  su  primera  obra 
romancesca,  El  Puñal  y  la  Sotana, 
o  las  victimas  de  una  venganza,  sus- 
crita con  el  anagrama  de  su  nom- 
bre, P.  Marco  Nochea.  Esta  novela 
fué  acojida  con  entusiasmo  por  las 
clases  populares  y  tuvo  éxito  con- 
siderable, abriendo  horizontes  a  la 
actividad  intelectual  de  su  autor. 
En  1876  publicó  la  continuación 
de  su  primera  obra,  con  el  titulo 
de  Una  beata  y  un  bandido,  con  el 
mismo  seudónimo  de  la  anterior. 
Sucesivamente  dió  publicidad  a 
las  novelas  sociales  denominadas 
Revelaciones  de  Ultra-tumba,  La 
Monja  Endemoniada,  Triunfos  y 
percances  de  una  Coqueta,  La  Novia 
de  un  Viejo  y  El  Subterráneo  de  los 
Jesuítas.  Su  novela  La  Novia  de  un 
Viejo,  publicada  en  1877,  suscrita 
con  su  propio  nombre,  alcanzó 
completa  popularidad.  En  1876 
colaboró  en  el  periódico  literario 
La  Mujer,  de  Santiago.  En  el  vera- 
no de  1878  escribió,  en  un  viaje 
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de  recreo  a  la  zona  austral,  su 
bello  libro,  de  moral  social,  Car- 
tas a  mi  Esposa,  una  de  las  mas 
hermosas  obras,  en  su  jénefro, 
que  se  han  editado  en  nuestro  pais. 
Miembro  de  la  Sociedad  Espiritis- 
ta, colaboró  en  La  Revista  filosófi- 
ca que  dicha  institución  sostuvo 
para  propagar  sus  doctrinas.  Asi 
mismo  publicó  en  El  Guia  del 
Pueblo,  un  interesante  folletín  con 
el  título  de  La  Felicidad  de  un  Ar- 
tesano. En  1879,  al  declararse  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
desempeñó  las  funciones  de  Secre- 
tario de  la  Sociedad  Protectora, 
destinada  a  socorrer  a  las  familias 
de  los  soldados  en  campaña.  En 
esta  labor  patriótica  prestó  valio- 
sos servicios,  por  lo  que  disfrutó 
del  noble  afecto  del  ilustre  publi- 
cista don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna.  Le  cupo  la  iniciativa  de 
la  fundación  de  la  Sociedad  del 
Perpetuo  Socorro,  en  el  curso  de 
la  guerra  del  Pacífico,  de  la  que 
fué  presidenta  la  digna  señora 
doña  Dolores  Vicuña  de  Morandé, 
llamada  en  la  sociedad  de  su 
tiempo  el  ánjel  de  la  caridad.  Co- 
laboró en  el  diario  Las  Novedades, 
en  El  Boletín  de  la  Esposicion  y 
en  la  novela  histórica  Los  Talave- 
ras,  que  publicó  el  escritor  nacio- 
nal donLiborioE.  Brieba.  En  1880 
fué  enviado  en  comisión  por  la 
Sociedad  Protectora,  al  puerto  de 
Antofagasta,  a  llevar  socorros  para 
el  ejército.  Ocupada  por  el  ejército 
la  provincia  de  Tarapacá,  se  esta- 
bleció en  Iquique,  donde  fundó  y 
redactó  el  primer  diario  chileno 
El  Veintiuno  de  Mayo.  Su  artículo 
editorial  comienza  con  las  hermo- 
sas palabras  que  Camilo  Henrí- 
quez  consignó  en  La  Aurora  de 
Chile,  en  1812,  al  fundar  el  perio- 
dismo nacional,  testa  en  nuestras 


manos  la  imprenta*.  Mas  tarde, 
redactó  el  diario  La  Von  Chile- 
na. En  ambos  diarios  publicó  fo- 
lletines, tales  como  los  titulados 
El  Viaje  del  Mendosa  y  los  Episo- 
dios de  la  Guerra,  que  después  co- 
leccionó en  un  libro.  Desde  Iqui- 
que envió  correspondencias  para  El 
Ferrocarril  y  El  Nuevo  Ferrocarril. 
Durante  su  permanencia  en  aquel 
puerto,  fué  empleado  de  la  Com- 
pañía de  Ferrocarriles  de  Tarapacá 
y  tuvo  a  su  cargo  la  Ajencia  Jene- 
ral  de  las  Obras  Históricas  de  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna.  Allí 
publicó  sus  novelas  históricas  de- 
nominadas La  Chilena  Mártir,  La 
Jenerala  Buendía  y  Las  Hijas  de 
la  Noche,  esta  última  de  tenden- 
cias sociales.  Habiendo  regresado 
a  Santiago,  en  1884,  publicó  sn 
novela  histórica  Los  Héroes  del  Pa- 
cífico, en  la  que  ha  trazado  el  dra- 
ma de  la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  relatando  los  épicos  su- 
cesos de  esa  época.  En  1885  pu- 
blicó en  El  Imparcial  su  novela 
Amor  y  Deber.  Falleció  en  Santia- 
go el  22  de  Mayo  de  1888.  Su  no- 
vela El  Subterráneo  de  los  Jesuítas, 
ha  sido  traducida  al  ingles  y  al 
presente  se  publica  en  una  segun- 
da edición  en  Santiago. 

PACHECO  Y  SILVA  (Feai 
Francisco). — Relijioso  Francisca- 
no. Nació  en  Santiago  en  1820. 
Ingresó  al  claustro  de  su  comuni- 
dad en  1835.  Desde  1846  fué,  en 
una  serie  de  períodos  sucesivos, 
prelado  de  su  convento.  Electo 
guardián  en  1846,  fundó  la  Socie- 
dad denominada  Congregación  de 
Jesús,  de  socorros  para  obreros. 
Esta  institución  popular  alcanzó  a 
contar  con  mas  de  cinco  mil  aso- 
ciados y  reunió  en  sus  arcas  mas 
de  cincuenta  mil  pesos  para  aosi- 
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lio  de  sus  afiliados.  Siendo  esta  ins- 
titución un  verdadero  poder  social, 
que  residía  en  su  jefe,  fué  des- 
organizada por  la  curia  eclesiás- 
tica y  disuelta  en  1867.  Sufrió 
persecuciones  por  esta  causa,  ha- 
biendo sido  desterrado  de  la  capi- 
tal en  1879.  Falleció  en  Santiago 
en  1898. 

PADIN  (Vicente  Antonio). — 
Doctor  en  medicina  y  catedrático. 
Nació  en  Valparaíso  el  25  de  Junio 
de  1815.  Fueron  sus  padres  don 
José  Antonio  Padin  y  la  señora 
María  del  Tránsito  del  Valle  y  Ruiz. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Instituto  Nacional  en  1834. 
Cursó  lejislacion  y  derecho,  a  la 
vez  que  medicina,  en  la  Universi- 
dad en  1838.  Tuvo  como  profesor 
en  anatomía,  fisiolojía  e  hijiene  al 
sabio  doctor  Moran,  y  en  patolojía 
interna,  terapéutica  y  medicina  le- 
gal, al  doctor  Blest.  Sazie  fué  su 
maestro  en  patolojía  esterna,  ciru- 
jía  y  obstetricia.  Obtuvo  su  título 
de  cirujano  en  1846  y  fué  nom- 
brado para  el  servicio  del  ejército. 
En  1847  se  le  nombró  miembro  de 
la  Sociedad  Médico-Quirúrjica.  En 
este  mismo  año  obtuvo  las  cáte- 
dras de  anatomía,  fisiolojía  e  hijie- 
ne, en  la  Universidad,  en  reempla- 
zo del  doctor  Laf argüe.  En  1851 
fué  incorporado  a  las  asignaturas 
de  medicina  legal  y  fisiolojía.  En 
1848  se  le  nombró  miembro  de  la 
Facultad  de  Medicina,  y  presentó 
una  memoria  intitulada  El  Hábito 
y  sus  influencias  en  d  organismo 
humano.  Publicó  un  testo  de  Fisio- 
lojía  que  fué  aprobado  por  la  Uni- 
versidad para  la  enseñanza  del 
ramo.  En  1863  se  le  nombró  De- 
cano de  la  Facultad  de  Medicina. 
Reemplazó  al  ilustre  doctor  Sazie 
en  la  Junta  de  Beneficencia.  En 
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1867  fundó  el  periódico  científico 
El  Médico  Práctico.  Fué  el  descu- 
bridor de  las  condiciones  sanita- 
rias de  las  aguas  minerales  de  Apo- 
quiudo.  Diputado  al  Congreso,  en 
dos  legislaturas,  en  representación 
del  departamento  de  Rancagua, 
propuso  un  proyecto  de  organiza- 
ción de  un  Internado  de  Medicina. 
Falleció  en  Santiago  el  28  de  Abril 
de  1868. 

PAEZ  (Manuel  Antonio). — 
Industrial  y  escritor.  Nació  en  Co- 
piapó  en  1859.  Desde  su  juventud 
ha  cruzado  el  desierto  de  Atacama 
en  distintas  direcciones  y  ha  pues- 
to en  evidencia  su  actividad  en  di- 
versos minerales,  mui  especial- 
mente en  la  zona  de  Taltal.  En 
1875  se  dedicó  a  la  literatura,  culti- 
vando con  delicado  iujenio  el  cuen- 
to artístico  y  las  narraciones  mora- 
les. Su  labor  intelectual  ha  sido 
profusa  y  sus  copiosas  produccio- 
nes se  encuentran  esparcidas  en  la 
prensa  nacional.  Ha  colaborado  en 
El  Taller  Ilustrado  y  El  Boletín  de 
Minería,  de  Santiago;  La  Semana, 
de   Valparaíso;  El  Constituyente 
y  El  Atacatneño,  de  Copiapó; 
La  Palabra  y  El  Porvenir,  de  Tal- 
tal y  El  Veintiuno  de  Mayo,  de  Iqui- 
que,  y  en  otras  revistas  y  publica- 
ciones. Podemos  citar  por  su  ori- 
jinalidad  sus  artículos  intitulados 
El  Artista  Loco  y  El  Escultor  Pam- 
pino. En  Taltal  fué  el  iuiciador  de 
la  Sociedad  de  Instrucción  Prima- 
ria, en  1890,  de  cuya  institución 
es  socio  honorario.  Esta  asociación 
ha  fundado  la  Escuela  Diego  de 
Almeida,  en  memoria  del  célebre 
esplorador  del  desierto  de  Ataca- 
ma. Así  mismo  pertenece,  como  so- 
cio honorario,  a  la  Sociedad  de  Ar- 
tesanos de  Taltal,  que  sostiene  la 
mejor  escuela  del  departamento. 
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Una  de  sus  novelas  mas  interesan- 
tes, es  la  que  ha  intitulado  Por  Ro- 
dar Tierras,  publicada  en  los  folle- 
tines de  El  Atacameño,  de  Copiapó. 
Con  la  fé  que  acompaña  al  minero 
y  al  artista,  sigue  sus  peregrina- 
ciones por  el  desierto  en  pos  del 
ideal  y  la  fortuna. 

PALACIOS  (Manuel).  — Agri- 
cultor y  servidor  público.  Nació 
en  Chillan  en  1814.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  Manuel  Palacios 
y  la  señora  Josefa  Muñoz.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional.  Cursó  leyes 
en  la  Universidad,  pero  no  termi- 
nó sus  estudios  de  derecho  por 
consagrarse  a  la  agricultura  en  su 
provincia  natal.  Dotado  de  un  ca- 
rácter enórjico,  reconcentrado  y 
emprendedor,  debió  su  poderoso 
caudal  a  su  esfuerzo  independien- 
te. Siendo  jóven,  renunció  a  la 
herencia  de  su  padre,  que  consti- 
tuía una  fortuna,  para  debérselo 
todo  a  su  actividad  y  a  su  propio 
trabajo.  Desarrolló  la  agricultura 
en  grande  escala  en  el  departa- 
mento de  Búlnes  y  llegó  a  poseer 
seis  valiosas  haciendas  como  fruto 
de  sus  iniciativas  de  medio  siglo 
de  constantes  empresas  de  cultivos 
en  el  campo.  Así  como  la  agricul- 
tura de  la  provincia  del  Ñuble 
debe  a  su  vigoroso  impulso  pro- 
gresos incontables,  como  lo  tes- 
tifican sus  haciendas  de  Santa  Cla- 
ra, Los  Placeres  y  Buena  Vista, 
del  mismo  modo  todas  las  obras 
de  adelanto  de  Búlnes  y  Chillan, 
han  merecido  su  decidido  esfuerzo 
y  el  estímulo  de  sus  nobles  senti- 
mientos de  filantropía  y  de  patrio- 
tismo. En  el  curso  de  varios  pe- 
ríodos fué  alcalde  del  Municipio 
de  Búlnes  y  desde  1884  hasta  1889, 
durante  las  administraciones  de 


Santa  María  y  Balmaceda,  sirvió 
desinteresadamente,  solo  por  afi- 
nidad política  liberal,  el  cargo  de 
gobernador  de  ese  departamento. 
Animado  del  noble  propósito  de 
secundar  la  acción  del  gobierno  en 
esa  rejion,  ocupó  ese  puesto  admi- 
nistrativo para  cooperar  de  modo 
mas  eficaz  al  adelantamiento  local 
Siendo  rector  del  Liceo  de  Chillan 
don  Liborio  Manterola,  contribu- 
yó el  señor  Palacios  a  la  orga- 
nización del  internado  de  ese  esta- 
blecimiento para  ofrecer  una  edu- 
cación mas  espedita  a  la  juventud 
de  la  provincia  del  Ñuble.  Las  es- 
cuelas, los  hospitales,  los  caminos 
y  los  puentes  del  departamento  de 
Búlnes,  han  sido  obras  de  su  jene- 
roso  civismo.  Espíritu  severo, 
reflexivo  y  emancipado  de  toda 
preocupación,  tanto  política  co- 
mo social,  trabajó  con  afán  des- 
de 1860,  porque  la  representación 
de  la  provincia  del  Nuble  en  el 
Congreso  fuese  la  obra  y  la  la- 
bor de  sus  propios  ciudadanos.  Se 
narra  un  rasgo  jenial  de  su  carác- 
ter, que  define  la  filosofía  superior 
de  su  conciencia;  que  siendo  toda- 
vía jóven  plantó  por  su  mano  un 
nogal  en  su  hacienda  Los  Placeres 
y  a  los  50  años  lo  hizo  cortar  y 
mandó  construir  de  su  robusto 
tronco,  un  ataúd.  Esta  caja  de  ma- 
dera por  él  cultivada  y  cosechada, 
la  guardó  en  un  gabinete  reserva- 
do que  tenia  en  su  escritorio,  hasta 
que,  a  su  vez,  sirvió  para  guar- 
dar sus  restos.  Falleció  en  su  ha- 
cienda Buena  Vista,  el  6  de  Agosto 
de  1899.  Sus  venerables  despojos 
reposau  en  el  Cementerio  Jeneral 
de  Santiago. 

PALACIOS  Y  ZAPATA  (Ma- 
nüel  Antonio). — Soldado*  ciuda*  • 
daño.  Nació  en  Búlnes  el  3  de  Ja* 
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nio  de  1864.  Fueron  sus  padres 
don  Manuel  Palacios  y  la  señora 
Juana  Zapata  y  Sotomayor.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  Chillan.  Cursó  hasta  el 
segundo  afio  de  leyes.  Al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
en  1879,  sintió  impulsos  de  enro- 
larse en  el  ejército,  pero  ni  su  edad 
ni  su  condición  de  estudiante  se  lo 
permitían.  Sin  embargo,  en  las 
vacaciones  de  1880,  partió  de  la 
hacienda  de  Santa  Clara  hácia  el 
campo  de  operaciones  en  el  norte. 
Se  dirijió  a  Valparaíso  y  se  embar- 
có con  destino  a  Iquique,  donde  se 
presentó  al  comandante  del  Bata- 
llón Colchagua solicitando  una  plaza 
de  soldado.  El  jefe  de  ese  cuerpo 
militar,  comandante  Soffia,  tuvo  el 
propósito  de  no  aceptarlo,  por  su 
juventud  y  la  aparente  debilidad 
física  del  postulante.  Pero  la  reso- 
lución inquebrantable  del  jóven 
pretendiente,  ganó  su  voluntad. 
Bien  pronto  se  hizo  acreedor  a  los 
galones  de  subteniente  por  su  con- 
ducta intachable  y  la  nobleza  de 
su  carácter.  Emprendió  la  campa- 
ña de  Lima,  en  ese  grado,  y  se 
batió  heróicamente  en  la  batalla 
de  Chorrillos,  sirviendo  de  ayu- 
dante del  segundo  jefe  de  su  cuer- 
po militar.  Rivalizando  en  denue- 
do con  los  demás  oficiales  del  ejér- 
cito, cayó  gravemente  herido  en 
medio  de  la  gloriosa  victoria,  gri- 
tando /  Viva  Chile/  Trasportado  a 
Santiago,  falleció,  a  consecuencia 
de  las  dobles  heridas  de  la  batalla, 
el  17  de  Febrero  de  1881.  Nieto  de 
héroes  de  la  independencia,  tales 
como  los  jenerales  O'Higgins  y 
Riquelme  y  el  bravo  coronel  don 
Pablo  Zapata,  cumplió  su  deber  de 
soldado  y  ciudadano  con  la  abne- 
gación y  la  valentía  de  su  estirpe. 
En  su  tumba  pronunció  un  tierno 


y  hermoso  discurso,  el  tribuno  y 
literato  Rómulo  Mandiola,  tribu- 
tándole homenajes  de  admiración 
y  de  gloria  como  héroe  juvenil. 

PALACIOS  Y  ZAPATA  (Car- 
los A.)  —  Abogado,  estadista  y 
escritor.  Nació  en  Búlnes  el  20 
de  Octubre  de  1868.  Fueron  sus 
padres  el  opulento  agricultor  de 
la  provincia  del  Ñuble,  don  Ma- 
nuel Palacios  y  la  señora  Jua- 
na Zapata  y  Sotomayor,  hija  del 
prócer  de  la  independencia  co- 
ronel don  Pablo  Zapata.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  los 
Liceos  de  Concepción  y  Chillan  y 
en  el  Instituto  Nacional,  obtenien- 
do todos  los  primeros  premios  de 
sus  cursos.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  so  tituló  abogado  el  29 
de  Mayo  de  1890.  Siendo  estudian- 
te de  derecho,  se  dedicó  a  dilucidar 
diversas  materias  jurídicas  relacio- 
nadas con  los  deberes  sociales  y 
políticos  de  los  ciudadanos.  Cola- 
boró en  la  Revista  Forense  Chilena, 
con  una  serie  valiosa  de  estudios 
legales,  de  los  que  podemos  citar 
los  titulados:  Servidumbres  e  In- 
demnizaciones y  Subrogación  Hipo- 
tecaria. De  estos  trabajos  se  han 
hecho  ediciones  separadas,  que  se 
citan  en  la  bibliografía  de  los  Có- 
digos Chilenos  formada  por  don 
Aníbal  Echeverría  y  Reyes  y  edi- 
tada en  París.  En  1888  y  en  1893 
formó  parte  del  Club  del  Progreso 
y  en  sus  debates  públicos  pronun- 
ció notables  discursos  sobre  temas 
trascendentales  de  jurisprudencia, 
sociolojía  y  política  constitucio- 
nal. Entre  sus  mas  notables  diser- 
taciones podemos  apuntar  las  inti- 
tuladas: Reforma  de  la  Ley  Electo- 
toral,  La  Libertad  de  Testar,  La 
Inscripción  en  los  rejistros  electora- 
les como  condición  de  elejibilidad  pa. 
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ra  los  cargos  de  elección  popular,  El 
nacimiento  en  territorio  chileno  como 
condición  para  poder  ser  ministro 
de  Estado,  Reforma  de  la  Ley  de 
Municipalidades  y  La  Supresión  de 
la  pena  do  muerte  por  delitos  políti- 
cos. Fué  profesor  y  director  de  la 
Escuela  FrankUn  y  director  de 
la  sociedad  de  Instrucción  Pri- 
maria y  visitador  de  la  Escue- 
la Italia.  Con  el  mismo  entusias- 
mo ha  prestado  sus  servicios  al 
Cuerpo  de  Bomberos,  desempe- 
ñando los  puestos  de  secretario, 
tesorero  y  capitán.  Al  recibirse  de 
abogado,  fué  propuesto  para  pro- 
fesor de  Cóiligo  Civil  en  la  Univer- 
sidad. En  1891  se  le  hizo  figurar 
en  la  terna  para  catedrático  de  Có- 
digo Penal.  Adicto  a  la  causa  del 
Congreso,  en  1891,  se  incorporó  en 
el  ejército  de  la  revolución,  des- 
pués de  la  batalla  de  Concón,  en 
calidad  de  soldado  del  Escuadrón 
de  Húsares.  Se  batió  con  toda  bi- 
zarría en  la  sangrienta  batalla  de 
Placilla,  ol  28  de  Agosto  (1891) 
y  en  la  terrible  carga  de  caballería 
que  ¡?e  dió  contra  los  Carabineros  de 
Yungag,  dominado  por  el  ímpetu 
de  su  coraje,  cayó  en  medio  de  la 
compañía  comandada  por  el  sar- 
jento  mayor  don  Salvador  2.°  Co- 
rrea. Rodeado  por  un  número  ma- 
yor de  soldados,  fué  desmontado 
por  el  soldado  José  Luis  Cordero, 
que  lo  iba  a  ultimar  con  su  cara- 
bina, cuando  intervino  el  mayor 
Correa  sobreponiéndose  a  todos 
con  su  serenidad.  El  señor  Pala- 
cios evidenció  admirable  dominio 
sobre  sí  mismo  en  tales  momentos. 
Conducido  prisionero  háeia  Val- 
paraíso, observó  con  jovialidad  a 
sus  captores  que  consideraba  inú- 
til se  le  llevase  adelante,  puesto  que 
ellos  iban  en  derrota.  A  esta  reflec- 
cion,  el  mayor  Correa  respondió 


indicándole  con  su  espada  que  es- 
taba en  libertad.  De  los  documen- 
tos inéditos  para  la  historia  de 
la  revolución  que  poseemos,  en- 
tresacamos este  dramático  episo- 
dio que  revela  la  superioridad 
de  carácter  del  señor  Palacios.  Des- 
pués de  la  batalla  de  Placilla,  fué 
dado  a  reconocer  como  alférez 
y  mas  tarde  se  le  ascendió  a  capi- 
tán. Se  retiró  del  ejército  una  vez 
afianzada  la  paz  y  distribuyó  sus 
sueldos  entre  la  tropa.  En  este  mis- 
mo año,  fué  elejido  elector  de  Pre- 
sidente y  contribuyó  a  la  proclama- 
ción de  don  Jorje  Montt,  en  repre- 
sentación de  los  departamentos  de 
Búlnos  y  Yungai.  En  1892  coope- 
ró a  la  noble  empresa  de  (reorga- 
nización del  partido  liberal  y  le  co- 
rrespondió presidir  la  comisión  de 
estadistas  que  formó  las  bases  de 
esa  patriótica  y  previsora  obra  po- 
lítica, después  de  la  revolución.  En 
1894  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso, por  los  departamentos  de 
Búlnesy  Yungai,  habiendo  sido 
reelejidoen  1897.  Ha  sido  vice- 
presidente de  la  Cámara  de  dipu- 
tados y  miembro  do  las  Comisiones 
de  Constitución,  Le j i slacion  y  Jus- 
ticia; de  Presupuestos;  de  Reforma 
de  la  lei  de  Municipalidades  y  Re- 
visión de  los  proyectos  de  Enjui- 
ciamiento Civil  y  Criminal.  Su  la- 
bor legislativa  ha  sido  considerable 
y  brillante,  inspirada  siempre  en 
el  bienestar  y  el  progreso  del  pais 
y  de  sus  instituciones.  Podemos  ci- 
tar los  siguientes  proyectos  de  lei 
que  ha  presentado  propuestos  al 
Congreso:  Calificación  de  poderes 
del  Congreso,  Reforma  de  la  Lei 
de  Imprenta,  Impuestos  favoraUee 
a  la  industria  nacional,  Supresión 
de  patentes  industriales,  Reforma 
del  artículo  9  de  la  Constitución, 
Servicio  Eléctrico,  Creación  de  la 
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Corte  de  Chillan,  Creación  de  la  Co- 
muna de  Carrizal  Bajo,  Creación 
del  Departamento  de  Llaima,  Ins- 
pección de  las  Casas  de  Prendas, 
Incompatibilidades  Judiciales,  Re- 
forma del  Reglamento  de  la  Cá- 
mara, Recompensas  a  los  comba- 
tientes de  Sangra,  Creación  de  Hos- 
pitales Militares,  Castigo  a  los  es- 
critores que  comprometan  la  cor- 
dialidad internacional,  Derogación 
dd  impuesto  sobre  las  maderas  espor- 
tadas, Reforma  delaleide  Ferroca- 
rriles, Modificación  de  las  contribu- 
ciones municipales  y  de  los  sueldos 
de  los  empleados  públicos.  La  loi  so- 
bre  Inspección  de  las  casas  de  pren- 
das, ha  sido  acojida  con  verdade- 
ro regocijo  en  el  pais,  porque  ha 
garantido  el  derecho  prendario  del 
pueblo  trabajador  y  estirpado  el 
ajiotaje  usurario  de  los  propieta- 
rios de  ese  comercio  con  la  indi- 
jencia  de  las  clases  proletarias. 
Lei  benéfica  y  humanitaria,  ha  con- 
quistado al  señor  Palacios  y  Zapata 
la  gratitud  popular.  En  1897  fué 
nombrado  Ministro  do  la  Guerra  y 
Marina,  poniendo  en  evidencia  en 
este  elevado  cargo  el  espíritu  de  es- 
tudio y  de  trabajo  de  que  está  do- 
tado. En  las  funciones  de  este  ra- 
mo de  la  majistratura,  llevó  a  cabo 
los  importantes  trabajos  siguien- 
tes: Reorganización  de  los  servicios 
del  Ejército  y  de  la  Armada-,  Regla- 
mentos sobre  arsenales',  Artículos  es- 
cluidos  y  servicios  de  los  ministerios 
de  guerra  y  marina,  de  la  Intenden- 
cia dd  ejército  y  Biblioteca  de  Ma- 
rina; Reforma  de  la  Instrucción  esco- 
lar del  Ejército]  Creación  de  los  Can- 
tones de  reclutamiento  y  Redacción 
del  Código  Militar.  Envió  al  Con- 
greso varios  mensajes,  sobro  Am- 
paro a  las  pensiones  militares,  Me- 
didas para  estender  los  servicios  de 
la  Escuela  de  Clases  dd  Ejército, 


Erección  de  un  monumento  al  Jene- 
ral  Baquedano,  Interpretación  de  la 
lei  de  recompensas  militar esyRecom- 
pensasa  las  clases  retiradas  dd  Ejér- 
cito. Ha  asociado  dignamente  su 
nombreanoblesactos  do  defensana- 
cional  y  afallos  de  derecho  público. 
Uno  de  los  rasgos  hermosísimos 
de  su  carrera  pública  como  ju- 
rista, es  el  de  la  altiva  y  fran- 
ca defensa  que  hizo,  en  1893, 
desde  la  tribuna  del  Club  del  Pro- 
greso, del  reo  político  José  Domin- 
go Bricefio,  condenado  a  muerte, 
pidiendo  la  abolición  de  la  lei  que 
sanciona  la  pena  capital.  Como 
orador  en  asambleas  y  en  el  Par- 
lamento, so  ha  caracterizado  por 
su  elocuencia,  la  fluidez  y  brillo  de 
su  palabra  y  la  novedad  de  sus 
ideas,  siendo  orijinal  y  notable  su 
discurso  pronunciado  en  la  Espo- 
sicion  Nacional  inaugurada  en  Con- 
cepción en  1898.  En  el  Congreso 
ha  causado  viva  emoción  con  sus 
discursos  sobre  Protección  a  las  in- 
dustrias nacionales,  Reforma  de  la 
lejislacion  prendaria,  Aplicación  de 
las  leyes  prescindiendo  de  su  carác- 
ter inconstitucional,  Derecho  de  los 
parientes  para  votar  en  la  califica- 
ción de  la  elección  presidencial  y  So- 
bre organización  de  la  guardia  na- 
cional. Igualmente  admirable  es  su 
discurso  pronunciado  en  la  tumba 
del  jeneral  Baquedano.  En  Junio 
de  1898  fué  nombrado  Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública.  En 
estos  ramos  ha  probado  el  anhelo 
de  que  está  auimado  en  favor  de 
los  progresos  del  pais.  Ha  organi- 
zado el  Instituto  Técnico  Comer- 
cial, dotando  al  comercio  y  a  la  ju- 
ventud de  la  clase  media,  de  un 
instituto  de  enseñanza  técnica  y 
práctica  que  habilita  el  ejercicio  de 
la  profesión  de  contabilidad.  Ha 
restablecido  la  Revista  de  Instruc- 
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don  Primaria  y  mandado  publicar 
como  testo  clásico  de  lectura  na- 
cional el  poema  La  Araucana,  de 
Ercilla.  Creando  numerosas  escue- 
las primarias,  ha  fomentado  los 
colejios  nocturnos  de  artesanos. 
Para  estimular  la  instruccionpopu- 
lar,  ha  creado  las  escuelas  noctur- 
nas en  los  establecimientos  del 
Estado.  Sin  restricciones  ni  bande- 
rías, ha  fomentado  las  tendencias 
de  sociabilidad  de  las  clases  obre- 
ras, concurriendo  a  sus  reuniones 
públicas  y  alentándolas  en  sus  tra- 
bajos de  cultura.  Ha  propuesto  la 
construcción  de  un  nuevo  palacio 
para  los  Tribunales  de  Justicia  y 
la  fundación  de  una  Sociedad  de 
Jeografía  e  Historia,  para  desen- 
volver los  estudios  de  jeografía  y 
de  historia  en  el  pais,  procurando 
la  formación  de  un  archivo  y  de 
una  biblioteca  de  historia  y  el  de- 
sarrollo de  la  cartografía  nacional. 
Reorganizó  y  reglamentó  la  publi- 
cación del  Boletín  de  las  Leyes  y 
creó  un  nuevo  Liceo  de  Niñas,  en 
Santiago,  destinado  a  la  enseñanza 
práctica  de  las  jóvenes.  Su  Memo- 
ria presentada  al  Congreso  el  1  .c 
de  Junio  de  1899,  que  es  una  obra 
verdaderamente  notable  ,  que  sale 
de  lo  común  en  piezas  de  este  jé- 
nero,  señala  a  la  consideración  del 
Congreso  los  proyectos  de  lei  que 
ha  elaborado  para  dar  a  la  instruc- 
ción pública  y  popular  todo  su 
conveniente  desarrollo.  He  aquí  al- 
gunos de  esos  proyectos:  Organi- 
zación de  una  colonia  penal-agrí- 
cola que  se  establecerá  en  una  de 
las  islas  del  sur;  Reforma  de  los 
procedimientos  judiciales  y  en  par- 
ticular de  los  criminales  a  fin  de 
dar  a  los  reos  las  facilidades  que 
requiera  su  defensa  sin  estorbar  la 
rápida  acción  de  la  justicia;  Reor- 
ganización de  la  justicia  de  menor 


cuantía  en  favor  de  los  litigantes 
pobres  con  el  objeto  de  que  pue- 
dan alcanzar  una  justicia  rápida, 
recta  y  barata;  Modificación  de  los 
procedimientos  que  se  observan  en 
la  actualidad  con  los  reos  conde- 
nados a  la  pena  de  muerte,  evitan- 
do espectáculos  que  pugnan  contra 
la  moral  y  aniquilan  y  matan  án- 
tes  de  tiempo  a  los  ajusticiados; 
Reforma  de  la  enseñanza  secunda- 
ria en  el  sentido  de  hacer  estudios 
jenerales  para  los  alumnos  que  de- 
seen graduarse  de  bachiller,  y  es- 
peciales para  los  que  se  dediquen 
al  profesorado;  Ensanche  de  la 
instrucción  pública  por  medio  de 
institutos  técnicos  comerciales  que 
abran  vastos  horizontes  a  la  juven- 
tud estudiosa;  Establecer  escuelas 
nocturnas  para  adultos  en  todas  las 
cabeceras  de  los  departamentos,  en 
beneficio  de  los  obreros;  Creación 
de  instituciones  de  ahorros  para 
los  obreros,  asegurándoles  el  capi- 
tal y  una  tasa  de  interés  que  les 
incite  a  la  economía  y  al  traba- 
jo; y  Organización  de  sociedades 
de  patronato  que  establezcan  ta- 
lleres, en  donde  teugan  trabajo  to- 
dos los  reos  que  cumplan  su  conde- 
na en  los  establecimientos  penales. 
En  Junio  de  1899,  se  retiró  del  Mi- 
nisterio de  Justicia  e  Instrucción 
Pública,  después  de  realizar  una 
vasta  labor  fructífera  para  el  adelan- 
to jeneral  del  pais,  que  ha  quedado 
relatada  en  su  Memoria.  Ha  recibi- 
do los  siguientes  nombramientos 
conferidos  por  el  Supremo  Gobier- 
no: Miembro  de  la  Comisión  de 
estudio  del  réjimen  penitenciario 
de  Santiago,  de  la  Comisión  Finan- 
ciera para  estudiar  la  Hacienda 
Pública,  de  la  Comisión  Revisora 
del  Código  Civil  y  de  la  encargada 
de  organizar  el  servicio  de  Institu- 
tos Técnicos  especiales.  Miembro 
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del  Directorio  del  Partido  Liberal, 
ha  sido  secretario  de  la  Asamblea 
Departamental  de  Santiago.  En  la 
campaña  presidencial  de  1896,  fué 
secretario  del  Directorio  Jeneral, 
de  la  Junta  Ejecutiva  y  de  la  Con- 
vención que  elejió  al  Presidente  de 
la  República  don  Federico  Errázu- 
riz  Echáurren.  Desde  su  puesto  de 
diputado,  ha  servido  con  levantado 
espíritu  patriótico  a  los  departa- 
mentos de  Yungai  y  Búlnes.  Obras 
de  su  iniciativa  son  las  siguientes: 
para  el  departamento  de  Búlnes, 
la  terminación  del  Hospital,  re- 
construcción de  la  iglesia,  el  telé- 
grafo a  Florida,  telégrafo  a  San 
Ignacio,  escuela  mista  de  la  esta- 
ción de  Santa  Clara, — y  para  Yun- 
gay,  el  puente  sobre  el  Itata,  cami- 
no de  Cabrero,  puente  sobre  el 
Cholguan,  camino  de  Antuco,  ofi- 
cina telegráfica  de  Itata,  dispensa- 
rla de  Yungay,  telégrafo  de  Peumo, 
escuela  de  varones  en  el  Cármen 
y  la  iglesia  del  Cármen.  Forma 
parte  de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria,  de  Santiago,  y  de  la  So- 
ciedad Científica  de  Chile.  Por  sus 
servicios  a  las  clases  obreras,  ha 
sido  nombrado  miembro  honorario 
de  la  Sociedad  de  Empleados  de  Co- 
mercio, de  laEsposicion  Industrial 
Obrera,  de  la  Sociedad  Manuel 
Rodríguez  y  otras  instituciones  po- 
pulares. Estadista  mui  jóveu  toda 
vía,  y  de  actividad  patriótica  admi- 
rable, el  pais  y  sus  progresos  gene- 
rales tienen  que  esperar  fecundas 
iniciativas  de  su  intelijencia  y  de 
su  estensa  cultura. 

PALAZUELOS  (Pedro  A).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  el  29  de  Euero  de  1800. 
Fueron  sus  padres  don  Pedro  José 
Palazuelos  y  Aldunate,  coronel  de 
milicias,  y  la  señora  Teresa  As- 


taburuaga   y   Pizarro.   Fué  el 
fundador  de  la  familia  Palazue- 
los en  Chile,  el  teniente  coronel 
don  Pedro  Fernández  de  Palazue- 
los, Ruiz  y  (  evallos,  natural  de  la 
Villa  de  Cortes,  en  la  provincia 
de  Cantabria,  obispado  de  Santan- 
der, hijo  de  don  Manuel  Fernán- 
dez Palazuelos  y  de  la  señora  Jo- 
sefa Ruiz  de  Cevallos,  que  casó  en 
Santiago,  en  1762,  con  doña  Josefa 
Martínez  de  Aldunate,  Acevedo  y 
Borja,  hija  del  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Chile  y  Alcalde  de 
Corte,  don  Domingo  Martínez  de 
Aldunate.  El  señor  Fernández  Pa- 
lazuelos Ruiz  y  Acevedo  hizo,  en 
1790  y  1791,  trabajos  mineros  de 
cobre  y  plata  y  negocios  mercanti- 
les en  Santiago  y  Lima.  En  1790 
importó  mercaderías  de  España 
para  el  Callao,  en  la  fragata  Prin- 
cesa, que  zarpó  de  Cádiz  para  el 
Pacífico.  Fué  el  padre  de  don  Pe- 
dro José  Palazuelos  y  Aldunate, 
proienitor  de  don  Pedro  A.  Pala- 
zuelos y  Astaburuaga,  cuyos  rasgos 
biográficos  consignamos.  Se  educó 
en  las  aulas  del  convento  de  San 
Agustín.  Se  graduó  de  doctor  en 
teolojía  en  la  Universidad  de  San 
Felipe,  después  de  haber  optado 
en  concurso  la  misma  cátedra,  en 
1818,  niño  aun.  En  1820,  el  1.° 
de  Febrero,  obtuvo  su  título  de 
abogado.  Se  distinguió  como  uno 
los  mas  brillantes  oradores  de  los 
primeros  Congresos  de  la  Repúbli- 
ca. Sucesivamente  desempeñó  los 
siguientes  honrosos  puestos:  Audi- 
tor Jeneral  de  Guerra,  secretario 
del  ilustre  obispo  Cienf  uegos  en  su 
misión  cerca  de  la  Santa  Sede. 
Encargado  de  Negocios  en  los  Paí- 
ses Bajos  y  Cónsul  Jeneral  en  Fran- 
cia en  1829.  No  obstante  estas 
brillantes  faces  de  su  vida,  tuvo 
aun  otras  mas  esclarecidas.  Se  ca- 


440  PAL 


DICCIONARIO 


PAL 


racterizó  como  tribuno  popular  y 
como  benefactor  de  las  clases  pro- 
letarias. Eu  comicios  y  en  institu- 
ciones populares,  predicó  las  prác- 
ticas cristianas  y  democráticas,  y 
los  principios  de  buen  gobierno 
como  base  do  la  prosperidad  jene- 
ral.  Sirvió  a  la  instrucción  prima- 
ria y  a  la  moralización  del  pueblo, 
en  el  ejercicio  de  la  caridad  y  de 
las  doctrinas  del  verdadero  repu- 
blicanismo. A  su  afán  por  la  difu- 
sión de  las  luces,  se  debe  la  exis- 
tencia de  la  Academia  de  Pintura 
de  la  Universidad,  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios,  la  Academia  de 
Música,  la  Escuela  del  Santo  Se- 
pulcro y  la  Guardia  del  Orden. 
Fué  el  primer  ciudadano  que  pro- 
puso la  celebración  del  aniversario 
de  la  independencia  con  diversio- 
nes morales  e  instructivas.  Por  sus 
méritos  y  por  su  cultura  perteneció 
a  la  Facultad  de  Teolojía  y  Cien- 
cias Sagradas  de  la  Universidad. 
Falleció  este  venerable  filáutropo 
y  servidor  público,  en  Santiago,  el 
9  de  Julio  de  1843. 

PAL  AZUELOS  (Juan  Agustín). 
— Abogado,  político  y  escritor.  Na- 
ció en  Santiago  el  28  de  Agosto  de 
1840.  Fueron  sus  padres  don  Pedro 
José  Palazuelos  y  Aldunate  y  la 
señora  Mónica  Ramírez.  Hizo  sus 
primeros  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago y  los  continuó  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  se  graduó  de  abogado 
el  9  de  Enero  de  1863.  Se  inició 
en  la  vida  pública  en  1858,  concu- 
rriendo a  la  Asamblea  Constitu- 
yente del  12  de  Diciembre,  siendo 
conducido  a  la  cárcel,  con  todos 
los  ciudadanos  de  ese  comieio, 
como  reo  político.  En  1864  fué 
ele j  ido  secretario  do  la  primera 


asamblea  radical  celebrada  en  San- 
tiago. Dicha  asamblea  proclamó  la 
Union  Americana  y  la  reforma  de 
la  Constitución,  teniendo  como  pre- 
sidente a  dou  Manuel  A.  Matta.  Se 
caracterizó  como  orador  de  ideas 
avanzadas  y¡  convicciones  profun- 
das, en  un  notable  discurso  sobre  el 
programa  de  la  asamblea  que  pro- 
nunció al  recibirse  de  su  cargo  de  se- 
cretario. Con  igual  entusiasmo  con- 
tribuyó a  la  fundación  de  la  Socie- 
dad Union  Americana.  En  1865 fué 
nombrado  secretario  de  la  Legación 
de  Chile  en  Colombia  y  Venezuela, 
de  la  que  era  Encargado  de  Nego- 
cios don  Manuel  Antonio  Matta,  la 
que  tuvo  por  misión  afianzar  la 
unión  de  las  repúblicas  de  América 
contra  las  agresiones  de  España. 
A  su  regreso  de  su  misión  diplo- 
mática, fué  electo  diputado  al  Con- 
greso, en  1870,  por  el  departamen- 
to de  Cauquenes.  Al  presentarse  a 
la  Cámara  se  esforzó  por  no  pres- 
tar el  juramento  sobre  los  Evan- 
jelios,  alegando  que  lo  hacia  por 
su  honor  y  su  conciencia,  acto  que 
rompía  la  unidad  de  las  prácticas 
parlamentarias.  En  1871  contrajo 
matrimonio  con  doña  Clorinda 
Maturana,  inscribiendo  la  partida 
de  su  enlace  en  la  notaría  del  es- 
cribano don  Daniel  Alvarez,  en 
conformidad  a  las  disposiciones 
del  Código  Civil,  teniendo  por  tes- 
tigos a  don  M.  A.  Matta  y  don  Pe- 
dro León  Gallo.  Este  acto  de  pro- 
testa contra  las  costumbres  esta- 
blecidas en  este  jénero  de  contra- 
tos de  unión,  que  fué  el  iniciador 
de  la  reforma  constitucional  vijen- 
te  del  matrimonio  civil,  produjo 
honda  y  jeneral  impresión  en  la 
sociedad  y  dió  lugar  a  anatemas 
eu  su  contra  por  parte  de  la  curia 
eclesiástica  y  a  ardientes  polémicas 
en  la  prensa.  En  El  Ferrocarril,  se 
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publicaron  notables  artículos  en  su 
defensa,  por  los  mas  brillantes  dia- 
ristas de  esa  época,  como  don  Ig- 
nacio Zenteno  y  Gana,  Justo  Ar- 
teaga  Alemparte  y  Vicente  Reyes. 
El  acta  o  contrato  de  matrimonio 
fué  suscrito  por  todos  los  diputa- 
dos liberales  y  los  mas  conspicuos 
ciudadanos  de  su  tiempo,  como  don 
Eujenio  de  Matta,  Anjel  Custodio 
Gallo,  Vicente  Reyes,  Pedro  León 
Gallo,  Isidoro  Errázuriz,  J.  y  D.  Ar- 
teaga  Alemparte,  G.  y  M.  A.  Matta, 
J.  N.  Espejo,  Luis  Cousiño,  P.  N. 
Videla,  Roberto  Souper,  C.  Rogers, 
P.  M.  Rivas  Cruz,  M.  Recabárren, 
F.  Gandarillas  y  muchos  otros.  En 
este  mismo  año  trabajó  con  ahinco 
por  la  candidatura  presidencial  de 
don  José  Tomas  de  Urmeneta.  A 
consecuencia  de  esta  campaña  po- 
lítica, sufrió  persecuciones  del  par- 
tido victorioso.  Siendo  agricultor 
en  la  hacienda  de  la  Higuera,  en 
el  departamento  de  la  Ligua,  en 
1872,  se  vió  forzado  a  defender  su 
vida  y  sus  intereses  de  agresiones 
criminales  en  su  contra.  De  resulta 
de  esta  hostilidad,  se  vió  envuelto 
en  un  proceso  que  terminó  con 
una  sentencia  de  destierro  en  1873. 
Radicado  en  Caracoles  se  dedifcó  a 
la  {industria  minera,  estendiendo 
el  radio  de  su  iniciativa  a  otros 
pueblos  mineros,  como  la  Florida 
y  otros  centros  de  población  en  el 
desierto.  La  dominación  de  Boli  - 
via  en  esos  territorios  ocupados 
por  chilenos,  ejercía  presión  sobre 
todos  los  habitantes  en  condiciones 
poco  humanas  y  para  combatir  el 
autoritarismo  de  los  ajenies  boli- 
vianos fundó  el  Club  Social,  de 
Caracoles,  como  centro  de  reunión 
y  de  asociación  de  compatriotas. 
No  tardaron  las  persecuciones  de 
las  autoridades  en  acosarlo  en  su 
pi opio  hogar.  Para  protejerse  mu- 
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tuamente  los  chilenos  de  los  actos 
de  despotismo  de  las  autoridades 
bolivianas,  fundó,  en  1876,  con 
otros  compatriotas  prestí jiosos,  co- 
rno don  Enrique  Villegas,  Benja- 
mín Navarrete  y  otros,  la  Sociedad 
La  Patria,  que  ha  llegado  a  ser 
histórica  y  de  la  que  se  jeneró  la 
política  chilena  que  produjo  la 
guerra  de  1879.  La  Sociedad  La 
Patria,  tuvo,  entre  otros  fines,  el 
de  emancipar  el  territorio  de  An- 
tofagasta  de  Bolivia.  La  subsisten- 
cia de  esta  asociación  chilena,  de 
solidaridad  patriótica  en  el  estran- 
jero,  dió  lugar  a  debates  interna- 
cionales de  la  cancillería  de  Chile 
y  Bolivia.  Esta  sociedad  ejerció  no- 
ble y  benéfica  influencia  en  defen- 
sa de  los  chilenos  en  el  litoral,  hasta 
que  se  produjo  la  guerra  que  devol- 
vió a  Chile  aquella  zona  descubier- 
ta y  elaborada  por  sus  hijos.  Du- 
rante la  guerra,  el  señor  Palazue- 
los  prestó  los  mayores  servicios  al 
ejército  de  ocupación  en  Antofa- 
gasta  y  Caracoles.  A  su  regreso  al 
pais,  en  1886,  fué  electo  rejidor 
de  la  Municipalidad  de  Santiago, 
contribuyendo  al  adelantamiento 
de  la  capital.  Presidente  del  Club 
Radical  de  Santiago,  presidió  los 
trabajos  de  la  Convención  que  ce- 
lebró este  partido  en  1888.  Ani- 
mado del  propósito  de  impulsar  el 
prestijio  y  el  desarrollo  de  las  ideas 
liberales,  perturbadas  en  su  desen- 
volvimiento por  la  revolución  de 
1891,  fundó,  en  1894,  el  diario  La 
Leiy  de  Santiago.  Palazuelos  se 
caracterizó  en  este  diario  como  un 
gran  periodista,  por  la  rara  ener- 
jía  de  su  carácter  y  la  firmeza  de 
su  voluntad  para  servir  los  princi- 
pios liberales,  por  cuya  causa  fué 
anatematizado,  como  en  1871,  por 
el  Arzobispado,  en  1895.  La  opinión 
pública  hizo  causa  común  con  su 


442 


PAL 


DICCIONARIO 


PAL 


diario  La  Lei  y  en  un  comicio  po- 
pular de  proporciones  imponentes, 
se  celebró  un  auto  de  fé  con  el 
decreto  de  escomunion  en  las  gra- 
das mismas  del  Palacio  del  Arzo- 
bispado, el  18  de  Agosto.  Este  acto 
de  solemne  protesta  popular  con- 
tra el  despotismo  relijioso,  fué 
orijinado  por  el  artículo  nues- 
tro, suscrito  por  nuestro  propio 
nombre,  Un  Edicto  Eclesiástico, 
publicado  en  La  Lei  del  15  de 
Agosto  de  1895.  La  obra  de  Pala- 
zuelos  en  el  diario  La  Lei  fué  de 
patriótica  propaganda  en  favor  de 
las  ideas  liberales  y  en  ella  se  dis- 
tinguió como  diarista  notable  y  es- 
critor de  orijinal  espiritualidad. 
Tenia  fama  de  festivo  charlador, 
aun  cuando  su  esterior  era  adusto 
y  poco  espansivo.  Ha  pasado  a  ser 
memorable  en  los  anales  del  pe- 
riodismo nacional,  la  campaña  li- 
beral acometida  y  realizada  por 
Palazuelos  en  el  diario  La  Lei,  mui 
especialmente  la  que  hizo  en  fa- 
vor de  la  Alianza  Liberal  en  1896. 
Falleció  en  Santiago  el  10  de  Ma- 
yo de  1897.  Su  pérdida  fué  jene- 
ralmente  sentida  y  deplorada  por 
la  prensa  de  todo  el  país.  A  sus 
funerales  concurrieron  la  juventud 
y  el  pueblo  de  Sautiago.  Se  ha  pu- 
blicado un  libro  a  su  memoria  y 
en  homenaje  a  su  civismo  y  se  ha 
iniciado  la  idea  de  erijir  un  monu- 
mento en  el  Cementerio  Jeneral 
que  conmemore  y  perpetúe  su  re- 
cuerdo. 

PALMA  (Martin).  —  Novelista 
y  escritor.  Nació  en  Santiago  en 
1821.  Fueron  sus  padres  don  Juan 
de  la  Cruz  Palma  y  la  señora  Mor-  I 
cedes  Diaz.  Hizo  sus  estudios  de  j 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional y  cursó  los  primeros  años 
de  leyes  en  la  Universidad.  Inte-  ¡ 


rrumpió  sus  estudios  de  derecho 
para  dedicarse  al  comercio  en  Val- 
paraíso. En  1848  se  dirijió  a  Cali- 
fornia, seducido  por  la  fama  de  los 
descubrimientos  de  oro  de  aquel 
prodijioso  centro  aurífero.  La  es- 
quiva fortuna  no  le  concedió  sus 
dones.  Solo  la  filosofía  de  la  espe- 
riencia  ganóen  observación  y  ejem- 
plos en  ese  viaje  al  pais  del  oro,  a 
donde  fueron  tantos  chilenos  ilus- 
tres, como  Vicuña  Mackenna,  Juan 
Nepomuceno  Espejo  y  Vicente 
Pérez  Rosales,  sin  haber  encontra- 
do otra  cosa  que  los  amargos  des- 
engaños de  la  realidad  prosáica  de 
la  triste  mala  suerte.  A  su  regreso 
se  inició  en  el  periodismo,  toman- 
do la  redacción  de  El  Mercurio,  en 
1856,  en  cuya  labor  se  conquistó 
notoriedad.  En  tres  épocas  distin- 
tas fué  redactor  principal  de  ese 
antiguo  diario  porteño,  que  en  un 
tiempo  era  el  heraldo  de  la  pros- 
peridad chilena  y  cuyas  informa- 
cionesinfluian  en  el  crédito  estenio, 
siendo  consultado  por  suprestijioen 
la  Bolsa  de  Lóndres.  Poco  después 
fué  redactor  de  El  Doce  de  Febrero, 
de  Valparaíso,  y  colaborador  per- 
severante de  diversos  órganos  de 
la  prensa  diaria  durante  muchos 
años    En  IStiO  publicó  su  obra 
denominada  Los  Oradores  Chilenos 
d?  1858  y  una  serie  de  folletos  po- 
líticos, entre  los  cuales  descuella  el 
intitulado  El  Cristianismo  Político, 
Heflecciones  sobre  el  Hombre  y  6m 
Sociedades.  En  1864  escribió  y  dió 
a  la  publicidad  su  galano  opúsculo 
literario  denominado  Un  Pased  a 
Lnta,  en  el  cual  describe  con  a  Jmi- 
rabio  belleza  de  estilo  el  hermoso 
j  parque  de  Lota  que  ha  sido  consi- 
j  derado  como  una  de  las  maravillas 
«le  América.  En  1809  publicó  su  po- 
pular novela  Los  Secretos  delPueblo} 
¡  que  constituye  el  mayor  éxito  de  li- 
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breria  obtenido  entre  nosotros  por 
obra  de  largo  aliento  y  de  ese  jénero 
literario.  Bajo  la  forma  amena  de 
la  novela,  Palma  trataba  de  vulga- 
rizar cierto  órden  de  ideas  sociales 
y  económicas  que  impulsaran  el 
progreso  de  la  libertad,  atacando  con 
franqueza  las  preocupaciones  tradi- 
cionales del  oscurantismo  colonial 
que  han  sostenido  tan  tenaz  com- 
bate en  el  último  cuarto  de  siglo 
para  conservar  su  predominio  en 
el  pais.  En  1870  publicó  su  nueva 
novela  LaFdicidadenel  Matrimonio 
y  en  1872,  la  intitulada  Los  Miste 
ríos  del  Confesionario.  Esta  última 
mereció  los  honores  de  ser  tradu 
cida  al  inglés.  En  1882  dió  a  la 
publicidad  el  folleto  político  Los 
Tres  Presidentes  sin  serlo,  obra  de 
polémica  brillante  y  patriótica.  En 
1883  publicó,  en  un  folleto,  el  pros- 
pecto de  su  obra  de  .filosofía 
sociolójica  La  Independencia  Hu- 
mana, que  dejó  inédita  en  dos 
volúmenes.  Publicó  diversos  fo- 
lletos políticos,  entre  los  que 
podemos  citar  los  denominados 
Los  Candidatos  (18  7  1),  Cartas 
Políticas  a  don  José  Joaquín  Pérez 
(1862)  y  Don  Manuel  Montt  en  el 
banquillo  de  los  acusados  (1868). 
Disfrutó  de  jeneral  popularidad 
por  sus  obras.  Falleció  en  Santia- 
go el  22  de  Febrero  de  1886.  De- 
jó inédita  una  novela  titulada  Me- 
morias de  un  Sepulturero.  Era  un 
escritor  hábil  e  ilustrado  que  evi- 
denció firmeza  de  convicciones  li- 
berales. 

PALMA  Y  SILVA  (Maximilia- 
ho). — Abogado  y  majistrado  judi- 
cial. Nació  en  Santiago  en  Enero 
de  1853.  Fueron  sus  padres  don 
Francisco  Palma  y  la  señora  Fran- 
cisca de  Paula  Silva.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Ins- 


tituto Nacional  en  1867.  Siendo 
bachiller,  fué  nombrado  inspector 
de  internos  del  Instituto  en  1874. 
En  1877  se  le  nombró  vicerector 
suplente  de  ese  establecimiento.  Se 
recibió  de  abogado  el  22  de  Junio 
de  1877.  En  1878  fué  nombrado 
profesor  de  latín  en  el  Instituto 
Nacional.  Desempeñó  así  mismo 
las  asignaturas  de  jeograf  ía,  histo- 
ria, gramática  castellana  y  del  cur- 
so completo  de  latinidad,  reempla- 
zando al  profesor  don  Baldomcro 
Pizarro.  Para  el  ejercicio  de  los 
alumnos  del  ramo  de  latín  escribió 
y  publicó  un  testo  de  Prosodia  y 
Métrica  Latinas,  que  fué  adoptado 
como  libro  de  estudio.  En  1889 
fué  electo  rejidor  de  la  Municipa- 
lidad de  Santiago  y  formó  parte 
de  la  minoría  adicta  al  Alcalde  Ro- 
dríguez Ojeda.  Simpatizando  con 
la  revolución  del  Congreso  de  1891, 
prestó  importantes  servicios  en  la 
Comuna  de  la  Recoleta  al  triunfar 
los  revolucionarios.  Organizó  la 
guardia  del  'órden  y  se  colocó  al 
frente  de  la  Comisaría  del  barrio 
ultra  Mapocho  para  resguardar  los 
hogares  de  los  vencidos.  Por  su 
noble  y  patriótica  actitud  en  tan 
estraordinarias  circunstancias,  me- 
reció una  honrosa  manifestación 
de  los  vecinos  mas  caracterizados. 
En  La  Libertad  Electoral  se  publi- 
có una  declaración  suscrita  por  mas 
de  trescientos  vecinos,  de  todos  los 
partidos  poli  ticos,  reconociendo  que 
merced  a  su  levantada  actitud  no  se 
consumaron  crímenes  y  saqueos  en 
esa  sección  de  la  ciudad.  A  fines  de 
1891  fué  llamado  a  la  judicatura 
por  la  administración  de  don  Jor- 
je  Montt.  Ha  desempeñado  los  car- 
gos judiciales  de  juez  suplente  del 
crimen  de  Santiago,  juez  propieta- 
rio de  Apelaciones  y  Ministro  su- 
plente de  la  Corte  de  Justicia  de 
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Valparaíso.  Durante  su  permanen- 
cia en  aquella  ciudad  marítima,  des- 
empeñó la  cátedra  de  Práctica  Fo- 
rense en  el  curso  de  Leyes  que 
sostiene  el  filántropo  don  Federico 
Várela  con  el  Liceo.  Desde  hace 
varios  años  desempeña  el  puesto 
de  juez  de  Alzada  de  Santiago. 

PANTOJA  (Juan  N.).— Artista 
y  autor  dramático.  Nació  en  Chi- 
llan en  1837.  En  1858  recibió  lec- 
ciones de  declamación  y  presenta- 
ción escénica  de  los  célebres  acto- 
res Juan  Risso  y  Mateo  O'Loglin. 
Se  estrenó  con  éxito  brillante  y  re- 
corrió triunfalmente  los  teatros  de 
Chile,  Perú  y  Bolivia.  Eu  1866, 
encontrándose  en  Lima,  se  enroló 
como  soldado  en  el  ejército  y  con- 
currió ni  glorioso  combate  del  2  de 
Mayo  contra  la  escuadra  de  Espa- 
ña, que  fué  vencida.  Mereció  por 
esta  acción  potriótica  una  medalla 
de  honor  el  Gobierno  del  Perú.  En 
1879  prestó  servicios  valiosos  a  las 
autoridades  chilenas  en  el  litoral 
del  norte.  Ocupada  la  provincia  de 
Tarapacá  por  el  ejército  chileno, 
en  1880,  auxilió  a  los  heridos  de 
la  campaña  con  el  producto  de  sus 
esfuerzos  teatrales.  Artista  y  autor 
dramático,  se  identificó  con  su  ca- 
rrera y  fué  tan  notable  actor  como 
orijinal  dramaturgo.  Compuso  y 
llevó  a  la.  escena  las  siguientes 
obras  suyas:  La  Toma  de  Calama, 
drama;  El  Minero  Copiapino  y  Las 
Tres  Pascualas,  comedias.  Así  mis- 
mo compuso  la  inspirada  romanza 
musical  La  Jardirura.  Colaboró 
con  poesías  en  La  Revista  del  Sur 
y  en  El  Correo  del  Sur,  de  Concep- 
ción, y  en  El  Constituyente,  de  Co- 
piapó.  En  1894  se  retiró  del  teatro 
y  falleció  en  Santiago  el  9  de  Ju- 
lio de  1896.  Dejó  inéditas  sus 
obras  dramáticas  El  Condenado  y 


El  Saiio  del  Soldado.  En  sus  últi- 
mos dias  puso  en  escena,  con  éxito 
ruidoso,  en  el  Teatro  Poliieama  de 
Santiago,  su  obra  nacional  El  Mi- 
nero Copiapino,  tan  original  como 
su  injenio. 

PARDO  DÜVAL  (Frjj*cisco). 
—Periodista  y  orador.  Nació  en 
Santiago  en  1860.  Hizo  sus  esta- 
dios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto Nacional.  En  1878  se  dedicó 
a  las  letras  y  al  periodismo,  for- 
mando parte  de  la  Academia  Lite* 
raria  del  Instituto,  de  la  que  era 
presidente  don  Gabriel  René  Mo- 
reno, y  colaborando  en  los  periódi- 
cos El  Ateneo,  del  cual  era  director, 
de  Santiago;  La  Brisa,  de  San  Fer- 
naudo;  La  Primavera,  de  Ouricó; 
El  Iris,  de  Talca,  y  El  Maipo,  de 
San  Bernardo.  En  1879,  al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
se  caracterizó  como  orador  popu- 
lar en  las  asambleas  patrióticas. 
Colaboró  en  ese  período  en  Lo$ 
Tiempos  y  Las  Novedades,  con  ar- 
tículos sobre  loshéroes  de  la  mari- 
na y  del  ejército.  Uno  de  sus  artícu- 
los notables  de  ese  tiempo  es  el  in- 
titulado Los  niños  en  d  altar  de  la 
patria.  Desde  1878  desempeñó  el 
puesto  de  secretario  de  la  Socie- 
dad de  Bibliotecas  Populares,  de 
la  que  era  presidente  don  Miguel 
Luis  Amunátegui.  Obtuvo  recom- 
pensas honrosas,  en  certámenes 
literarios  de  ese  año,  con  los  tra- 
bajos intitulados  don  Pedro  León 
Gallo  y  Cuadro  de  Costumbres. 
Cursando  segundo  año  de  leyes, 
interrumpió  sus  estudios  de  dere- 
cho, en  1888,  para  ingresar  en  el 
ejército,  en  calidad  de  subteniente 
del  Batallón  movilizado  Lontué. 
Hizo  la  campaña  de  Arauco  en 
1881  y  desdo  la  frontera  envió  co- 
rrespondencias para  El  Ferrocarril, 


PAR  BIOGRÁFICO 


DE  CHILE         PARR  445 


suscritas  con  el  seudónimo  de  Ma- 
rüuan.  Contribuyó  a  la  fundación 
del  pueblo  de  Victoria,  hoi  depar- 
tamento de  Mariluan,  formando 
en  la  espédiciou  mandada  por  el 
jeneral  don  Gregorio  Urrutia.  Re- 
tirado del  ejército  fué  correspon- 
sal del  diario  La  Patria,  de  Valpa- 
raíso, en  los  años  de  1881  y  1883. 
Desde  este  último  año  hasta  1887, 
sirvió  como  secretario  de  la  3.a 
Compañía  del  Cuerpo  de  Bom- 
beros, siendo  pro -secretario  del 
Cuerpo  Jeneral  de  Bomberos,  en 
1887.  Obtuvo  el  primer  premio 
de  la  3.a  Compañía  y  primero 
del  Directorio  Jeneral  en  1888.  En 

1889  colaboró  en  Los  Debates  y  en 

1890  en  La  Nación,  con  artículos 
políticos.  En  1885  redactó  la  sec- 
ción de  actualidad  política  en  El 
Imparcial,  en  una  serie  de  espiri- 
tuales cartas  suscritas  con  el  seu- 
dónimo de  Solón.  En  1888  obtuvo, 
en  concurso,  el  puesto  de  exami- 
nador 3.°  del  Tribunal  de  Cuentas. 
En  1891  fué  nombrado  secretario 
de  la  torpedera  Almirante  Condell 
y  poco  después  se  dirijió  a  Buenos 
Aires,  en  calidad  de  secretario  del 
Ministro  diplomático  don  Joaquín 
Godoi.  Mfas  tarde  fué  nombrado 
secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  la  República  Arjentina,  siendo 
Ministro  don  Gabriel  Vidal.  En 
las  funciones  de  su  puesto  prestó 
servicios  especiales  a  su  Gobierno 
y  en  el  Plata  ilustró  la  opinión  con 
artículos  de  elevada  cultura,  pu- 
blicados en  La  Nación,  en  La 
Prensa,  El  Censor  y  El  Correo 
Español.  Regresó  al  pais  en  1892. 
Ha  militado  en  la  prensa  liberal 
y  en  las  filas  del  partido  liberal - 
democrático,  colaborando  con  ar- 
tículos de  política  nacional  y  ame- 
ricana, en  los  diarios  La  República 
y  La  Nueva  República.  En  1898 


publicó  una  serie  de  estudios  bio- 
gráficos sobre  políticos  y  militares 
arjentinos  en  La  Nueva  República. 
De  sus  artículos  de  política  ameri- 
cana podemos  citar  los  intitulados 
Quince  meses  en  la  República  Ar- 
jentina, El  problema  del  porvenir 
en  América,  Leandro  N.  Alem  y 
El  jeneral  Julio  A.  Roca.  Su  si- 
lueta literaria  ha  sido  trazada  por 
Ramón  Belisario  Bricefio  en  su  li- 
bro Esbozos  Literarios.  Como  ora- 
dor está  dotado  de  brillante  facili- 
dad de  concepción  y  de  novedad 
en  el  jiro  de  los  pensamientos. 

PARRA  (Sopanor). — Distingui- 
do militar.  Nació  en  San  Cárlos  el 
20  de  Octubre  de  1850.  Fueron 
sus  padres  don  José  Luis  Parra 
y  Sepúlveda  y  la  señora  Narcisa 
Hermosilla  y  Godoi.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Se- 
minario y  en  el  Liceo  de  Concep- 
ción. Ingresó  a  la  Escuela  Militar 
en  1867,  en  calidad  de  cadete, 
siendo  jefe  del  establecimiento  el 
coronel  de  artillería  La  Fuente.  Se 
incorporó  en  el  ejército  en  1869, 
como  alférez  de  Cazadores  a  Ca- 
ballo. En  1872  emprendió  la  cam- 
paña de  la  Araucanía.  En  1879 
hizo  la  campaña  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  concurriendo  a  la  toma  de 
Calama.  Asistió  al  bombardeo  de 
Antofagasta  por  el  monitor  perua- 
no Huáscar.  Se  batió  con  bizarría 
en  el  combate  de  Agua  Santa,  y  en 
la  batalla  de  San  Francisco,  com- 
bate de  los  Alíjeles  y  Pajonales, 
asalto  y  toma  de  Arica,  y  batallas 
de  Chorrillos  y  Miraflores.  Distin- 
guiéndose por  su  valor  y  pericia, 
desempeñó  diversas  comisiones 
militares  al  centro  y  norte  del  Pe- 
rú, siendo  Jefe  de  Estado  Mayor 
de  la  división  de  Cañete,  en  1881. 
A  su  regreso  de  la  campaña,  fué 
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nombrado  Edecán  del  Presidente 
Santa  María.  En  1885  se  le  nom- 
bró segundo  jefe  del  Rejimiento 
de  Granaderos  a  Caballo.  Ascen- 
dido al  grado  de  teniente-coronel, 
en  1885,  fué  condecorado  por  el 
Congreso  en  1880  con  las  meda- 
llas de  la  campaña 'y  las  batallas 
de  la  guerra  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia.  En  1891,  al  estallar  la  guerra 
civil,  permaneció  alejado  de  la 
contienda  fratricida,  siendo  reti- 
rado del  ejército  en  1 893.  Reincor- 
porado en  1896,  fué  nombrado  co- 
mandante del  Rejimiento  de  Ca- 
ballería núm.  2,  denominado  des- 
pués Jeneral  Baquedano.  Es  un 
militar  ilustrado  y  valeroso,  a  la 
vez  que  de  la  mayor  distinción 
por  su  nobleza  de  carácter,  ejem- 
plar en  la  disciplina  del  ejército. 

PARRASÍA  (José  Manuel  de). 
— Patricio  de  la  inpendodencia.  Na- 
ció en  Valparaíso  en  1760.  Fueron 
sus  padres  don  José  A.  de  Parra- 
sía  y  la  señora  María  Dolores  Gon- 
zález y  Carvajal.  Sirvió  a  la  revo- 
lución de  la  independencia  como 
miembro  del  Cabildo  de  Valparaí- 
so. En  1814  ofrendó  toda  clase  de 
atenciones  a  los  patriotas  prisione- 
ros en  la  reconquista,  que  eran 
conducidos  a  los  presidios  políticos 
y  militares  de  Juan  Fernández  y 
Callao.  Reducido  a  prisión  por  los 
realistas,  fué  rescatado  del  buque 
que  lo  conducía  al  Perú,  con  su  tío 
el  padre  jesuíta  Juan  González  y 
Carvajal,  por  sus  compatriotas.  Re- 
fujiado  i»n  la  Quebrada  del  Lúcu- 
mo, hoi  Playa  Ancha,  en  ISIS,  al 
tener  conocimiento  de  la  victoria  de 
Chaca  buco,  se  apoderó  del  Castillo 
de  San  Antonio  y  con  sus  cánones 
hizo  fuego  a  los  espartóles  que  se 
ponían  en  fuga,  obligándolos  a  en- 
tregar los  buques  El  Águila  y  El 


Consuelo,  con  700  prisioneros.  En 
1819  fué  nombrado  Gobernador  de 
Valparaíso  y  Comandante  del  Res- 
guardo de  la  Aduana.  De  su  pro- 
pio peculio  pagó  los  sueldos  de  los 
funcionarios  de  su  dependencia, 
miéntras  el  Estado  pudo  cumplir 
sus  compromisos.  Murió  anciano, 
respetado  y  querido  por  el  pueblo. 

PARRASÍA  (B  ENJAMIN  DE.) — 
Benefactor  y  servidor  público. 
Nació  en  San  Felipe  el  30  de  Mayo 
de  1828.  Fueron  sus  padres  el  pa- 
tricio don  José  Manuel  de  Parrasía 
y  la  sefiora  María  Rosario  Jiménez 
y  Pasarin.  Desde  1858  data  su  vida 
pública.  Ha  sido,  en  varios  perío- 
dos, rejidor  y  Alcalde  de  la  Muni- 
cipalidad de  San  Felipe.  Ha  des- 
empeñado, interinamente,  la  in- 
tendencia de  la  provincia.  Miembro 
y  Vice  presidente  de  la  Sociedad 
de  Beneficencia,  ha  sido  Adminis- 
trador, durante  muchos  años,  del 
Hospital  do  San  Camilo,  desde 
1886.  Con  el  mas  ascendrado  pa- 
triotismo, ha  cooperado  a  cuanta 
institución  benéfica  se  ha  iniciado 
en  su  provincia.  En  1888  fué  nom- 
brado miembro  honorario  de  la 
Sociedad  Literaria  José  Antonio 
Sóffia,  de  San  Felipe.  El  ilustre 
poeta  de  este  nombre,  le  dedicó  su 
inspirado  Canto  al  Aconcagua. 

PASS1  Y  GARCÍA  (Ricardo). 
— Abogado  y  escritor.  Nació  en 
Copiapó  en  1854.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional  y  cursó  leyes  en  la 
Universidad.  Obtuvo  su  título  de 
abogado  el  2(¡  de  Agosto  de  1884. 
En  1880  fué  nombrado  profesor 
del  Liceo  de  Copiapó.  En  1887 
fundó  la  Suciedad  Literaria  del 
Liceo  de  Copiapó,  de  la  que  fué 
electo  presidente,  y  redactó  La  Be- 
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vista  Literaria.  Tuvo  a  su  cargo  el 
puesto  de  segundo  redacten-  del 
diario  radical  El  At acama,  de  la 
misma  ciudad.  Dió  conferencias  en 
la  Sociedad  de  Artesauos,  sobre  la 
vida  de  Abraham  Lincoln  y  Au- 
gusto Cointe.  Al  inaugurarse  el  mo- 
numento a  O'Higgins,  en  Copiapó, 
pronunció  un  interesante  discurso 
histórico.  Habiéndose  trasladado  a 
Santiago,  en  1879,  colaboró  en  Los 
Tiempos  y  La  Revista  Chilena,  pu- 
blicando una  serie  de  estudios  crí- 
ticos sobre  Los  Poetas  y  Los  Nove- 
listas Chilenos.  En  1834  publicó  en 
folleto,  una  magnífica  biografía  de 
don  Diego  Barros  Arana,  que  me- 
reció honroso  juicio  de  don  Miguel 
Luis  Amunátegui,  en  El  Mercurio. 
En  1885  fué  nombrado  secretario 
de  la  intendencia  de  Ancud  y  pro- 
fesor del  Liceo  de  esa  ciudad.  Re- 
dactó en  ese  tiempo  El  Imparcial 
de  dicha  ciudad  austral.  En  1886, 
fué  redactor  de  El  Sur,  de  Concep- 
ción. En  1884  publicó  una  Recopi- 
lación de  Leyes  y  Decretos  Vijenies. 
En  1888  redactó  El  Imparcial,  de 
Coronel.  En  1890  y  1891,  redactó, 
en  Santiago,  el  diario  El  Día.  En 
1892  fué  nombrado  juez  de  letras 
de  Cauquenes. 

PAULSEN  (Fernando).— Natu- 
ralista, filólogo  y  agricultor.  Nació 
en  Valparaíso  en  1842.  Habiendo 
adquirido  una  oducacion  mercantil, 
se  dedicó  en  su  juventud  al  comer- 
cio. Radicado  mas  tarde  en  Quillo- 
ta,  se  consagró  a  la  agricultura  y 
formó  la  valiosa  hacienda  de  San 
Isidro,  que  adquirió  el  banquero 
don  Agustin  R.  Edwards.  En  su 
estadía  en  el  campo  se  ha  dedicado 
a  los  estudios  de  las  ciencias  natu- 
rales y  filolójicas,  haciendo  colec- 
ciones de  aves,  insectos,  minerales 
y  plantas,  que  constituyen  uno  de 


los  museos  mas  variados  del  pais. 
Recorriendo  las  cordilleras  y  los 
valles,  ha  reunido  sus  importantes 
colecciones,  de  las  que  envía  a  Eu- 
ropa ejemplares  para  hacer  cono- 
cer la  fauna,  la  flora  y  los  produc- 
tos minerales  de  Chile.  Ha  reco- 
rrido las  selvas  de  la  Araucanía 
estudiando  esa  rejion  y  recojiendo 
muestras  de  maderas  y  demás  cu- 
riosidades útiles  para  las  ciencias. 
Como  .filólogo  ha  practicado  nota- 
bles estudios  sobre  lingüística  y 
contribuido  a  la  formación  del  Dic- 
cionario de  Chilenismos  publicado 
por  don  Zorobabel  Rodríguez.  De 
carácter  modesto,  vive  consagrado 
al  estudio  y  a  las  ciencias  en  el  si- 
lencio y  el  retiro  de  su  gabinete. 

PEÑA  Y  VICUÑA  (Nicolás).— 
Periodista  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Santiago  en  1864.  Fueron 
sus  padres  don  Jacinto  Peña,  emi- 
grado arjentino,  y  la  señora  Euje- 
nia  Vicuña.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Se  estrenó  en  el  periodismo 
como  cronista  de  La  Libertad,  dia- 
rio fundado  y  redactado  por  Justo 
y  Domingo  Arteaga  Alemparte,  en 
Santiago,  eu  1867.  Su  cualidad 
sobresaliente  como  cronista  políti- 
co, fué  la  espiritualidad  iujeniosa  y 
orijinal.  Permaneció  en  La  Liber- 
tad hasta  la  clausura  de  este  diario, 
eu  1869.  Después  escribió  en  La 
República,  y  en  1879  redactó  Los 
Tiempos  con  Justo  Arteaga  Alem- 
parte. Uno  de  sus  artículos  edito- 
riales de  ese  tiempo,  fué  el  que 
dedicó  a  los  héroes  de  Iquique.  Du- 
rante la  guerra  contra  el  Perú  y 
Bolivia,  desempeñó  el  puesto  de 
Secretario  de  la  Intendencia  Jene- 
ral  del  Ejército.  Fué  diputado  al 
Congreso  en  varias  lejislaturas.  Sir- 
vió el  puesto  de  Oficial  Mayor  del 


448 


PER  DICCIONARIO 


PER 


Ministerio  de  Guerra  y  Marina,  en 
el  curso  de  las  administraciones  de 
los  Presidentes  Errázuriz,  Pinto  y 
Santa  Maria.  $11  1887,  fué  nom- 
brado Ministro  de  Guerra  y  Marina 
por  el  Presidente  Balmaceda.  Eu 
el  Ministerio  llevó  a  cabo  la  funda- 
ción en  los  cuerpos  del  ejército  de 
las  escuelas,  centro  de  educación  y 
moralización  del  soldado.  De  la 
misma  manera,  la  formación  del 
Círculo  Militar,  de  la  Biblioteca,  de 
la  Academia  de  Guerra  y  a  la  pu- 
blicación de  la  Revista  Militar. 
Fundó  la  Escuela  de  Cabos.  A  fi- 
nes de  ese  año  fué  nombrado  Se- 
cretario de  la  Legación  de  Chile  en 
Francia.  A  su  regreso,  en  1894, 
fué  nombrado  Intendente  de  San- 
tiago. Falleció,  en  ese  cargo,  el  16 
de  Noviembre  de  1895. 

PEÑA  Y  VICUÑA  (Jacinto).— 
Periodista  y  escritor  festivo.  Se 
distinguió  como  espiritual  escritor 
en  la  redacción  del  diario  Las  No- 
vedades, de  Santiago.  Llevando  vi- 
da de  bohemio,  derrochó  el  iuje- 
nio  fecundo  y  orijinal  de  que  es- 
taba dotado,  en  los  diarios,  sin  sus- 
cribir con  su  nombre  sus  artícu- 
los qi  coleccionar  en  libros  sus 
producciones  literarias.  Como  pe- 
riodista vivió  desconocido  y  murió 
olvidado  de  nuestro  mundo  social, 
habiendo  hecho  su  labor  intelec- 
tual en  el  silencio  de  las  redaccio- 
nes y  dejando  sus  escritos  satíricos 
confundidos  en  la  masa  común  de 
los  diarios.  Falleció  en  Santiago 
en  1886,  y  solo  don  Cárlos  Tori- 
bio  Robinet  dedicó  en  su  recuerdo 
una  pájina  uecrolójica  en  El  Fe- 
rrocarril, en  la  que  rememoraba 
las  agudezas  de  su  pluma  y  la  je- 
nial  modestia  de.  su  carácter. 

PERALTA  Y  FLORES  (Jeró- 


nimo).— Periodista.  Nació  en  Copia- 
pó  el  25  de  Setiembre  de  1850.  Hi- 
zo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  la  Merced  y  en  la 
Escuela  de  Minería  de  su  pueblo 
natal  (1864).  En  sus  primeros  años 
juveniles  se  dedicó  a.  la  industria 
minera  y  recorrió  el  Huasco,  Cha- 
fiarcillo  y  Freirina  (1867).  Se  ini- 
ció en  el  periodismo  colaborando 
en  El  Minero,  de  Vallenar,  y  El 
Copiapino,  de  Copiapó.  En  1868 
formó  parte  de  la  redacción  de  El 
Radical,  de  Copiapó,  asociado  al 
brillante  periodista  copiapino  Am- 
brosio 2.°  Mandiola.  En  1872  com- 
puso su  drama  Misterios  del  Cora- 
son.  En  1874  ingresó  a  la  redac- 
ción de  El  Constituyente,  de  Copia- 
pó. Insertó  en  este  diario  radical 
numerosos  artículos  y  diversas  poe- 
sías líricas.  Su  estudio  crítico  de  la 
Memoria  del  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Atacama,  don  Guillermo 
Matta,  fué  reproducido  en  El  Obre- 
ro, de  Valpaiaiso,  en  1878.  En  este 
afio  fundó  y  redactó,  en  Copiapó, 
el  diario  El  Liberal,  el  que  trasla- 
dó a  Chañaral  en  1879.  En  1880 
fundó  y  redactó  en  Taltal,  El  Sa- 
litrero, primer  diario  publicado  en 
ese  puerto  industrial.  En  1882  fun- 
dó y  redactó  en  Quillota  El  ¡laca- 
ya. En  1886,  El  Derecho.  En  1888 
formó  parte  de  la  redacion  de  El 
Heraldo,  de  Valparaíso  En  1889 
redactó  Los  Tiempos,  de  Talca.  En 
1 890,  La  Voz  de  Traiguén.  En  este 
diario  publicó  una  serie  de  nota- 
bles artículos  sobre  los  Bancos  de 
Emisión.  Durante  el  curso  de  la^ 
revolución  de  1891,  formó  parte' 
de  la  redacción  de  El  Correo  del 
Sur,  de  Concepción,  suscribiendo 
sus  artículos  con  el  seudónimo  de 
Rurico  de  Cádix.  En  1892  se  incor- 
poró a  la  redacción  de  La  Actua- 
lidad, de  Valparaíso,  y  en  1898, 
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redactó,  en  Santiago,  el  diario  La 
Prensa.  En  1899  publicó  en  Val- 
paraíso el  drama  Criterio  contra 
Criterio  y  en  1898,  insertó  en  los 
folletines  de  La  Lei,  de  Santiago, 
su  comedia  Los  Resabios  del  Pasa- 
do, que  después  editó  en  un  libro. 
En  este  mismo  año  editó,  en  su 
primera  parte,  la  novela  francesa 
El  Maldito,  dí-l  Abate  Tres  Estre- 
lla*. Ha  colaborado,  en  1898-1899, 
en  La  Tribuna,  de  Valparaíso,  y 
La  Alianza  Liberal,  de  Santiago, 
preconizando  siempre  las  ideas  li- 
berales. Ha  escrito  un  drama  Las 
Pretensiones  de  España  y  una  no- 
vela El  Camino  del  Martirio. 

PEREIRA  (Luis).— Abogado, 
político  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1835.  Es  hijo  del 
coronel  arjentino  de  la  indepen- 
dencia don  José  Luis  Pereira  y 
Arguibel.  Hizo  6us  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
graduó  de  abogado  el  11  de  Octu- 
bre de  1860.  En  1854  se  dirijió  a 
Europa,  en  calidad  de  adicto  de  la 
legación  de  Chile  en  Francia.  A 
su  regreso  fué  abogado  del  Banco 
Nacional.  Poco  después  fué  nom- 
brado juez  de  letras  de  Santiago. 
En  1861  fué  electo  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
los  Andes.  Ed  1867  representó  en 
la  Cámara  al  departamento  de  Vi- 
chuquen,  en  1870  a  Copiapó  y  en 
1874,  a  Caupolican.  En  1866  fué 
Ministro  integrante  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Santiago.  En  1867 
fué  miembro  del  Comité  parlamen- 
tario que  dirijió  la  coalición  libe- 
ral conservadora.  En  1869  fué  ele- 
jido  miembro  de  la  Facultad  de 
Leyes  y  al  incorporarse  en  dicha 
Facultad,  leyó  un  discurso  biográ- 
fico sobre  don  Diego  José  Bena- 


vente.  En  1879  fué  electo  Senador 
por  la  provincia  de  Talca.  En  1891 
fué  Ministro  de  Relaciones  Este- 
riores  del  Gobierno  de  la  revolu- 
'  cion  y  en  este;  puesto  dió  espira- 
ciones al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  retirando,  como  medida  de 
conciliación  internacional,  la  no- 
ta de  su  antecesor  el  señor  M.  A. 
Matta,  con  motivo  de  la  riña  de  los 
marineros  del  Baltimore  con  mari- 
neros chilenos,  acaecida  en  Valpa- 
raíso. Posteriormente  ha  sido  Se- 
nador y  Consejero  de  Estado. 

PEREIRA  Y  ALBANO  (Casi- 
miro).— Sacerdote,  político  y  escri- 
tor. Nació  en  Talca  eñ  el  último 
cuarto  del  siglo  pasado.  Se  educó 
en  el  Colejio  Carolino  de  Santiago 
y  abrazó  la  carrera  sacerdotal.  En 
1810  tuvo  una  participación  direc- 
ta en  la  revolución  emancipadora. 
Hizo  las  campañas  dt  1  sur  en  1813 
y  14  en  calidad  de  capellán  y  vi- 
cario del  ejército.  Con  motivo  del 
desastre  de  Rancagua  emigró  a  la 
República  Arjentina.  Regresó  al 
pais  con  el  ejército  de  los  Andes  y 
se  encontró  en  la  batalla  de  Cha- 

>  cabuco.  Posteriormente  continuó 
sirviendo  siempre  en  el  ejército  de 
la  revolución.  Fué  miembro  de  la 
representación  nacional  en  varias 
legislaturas,  como  así  mismo  del 
Coro  Metropolitano  de  la  Catedral 
de  Santiago.  Fué  autor  de  una 
Memoria  Histórica  sobre  el  briga- 
dier jeneral  don  Bernardo  O'Hig- 
gins.  Murió  en  Santiago  afianzada 

!  ya  la  República. 

|  PÉREZ  José  Joaquín).— Ma- 
i  jistrado.  Nació  en  Santiago  en  1800. 
FueroM  sus  padres  don  Santiago 
Pérez  y  Salas  y  la  señora  María  de 
la  Luz  Mascayano  y  Larrain.  Era 
nieto  del  historiador  de  la  colonia 
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don  José  Pérez  y  García.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Real  Colejio  Carolino  y  completó 
su  educación  en  la  Universidad  de 
San  Felipe.  Se  inició  mui  jóven  en 
la  carrera  diplomática  desempe- 
ñando el  cargo  de  secretario  de  la 
Legación  de  Chile  en  los  Estados 
Unidos.  En  1829  fué  nombrado 
Encargado  d«  Negocios  en  Francia, 

?ermaneciendo  algún  tiempo  en 
aris.  Durante  su  permanencia  en 
Europa,  fué  comisionado  por  el 
Gobierno  del  jeneral  Prieto  para 
levantar  un  empréstito  en  Lóudres. 
En  1830  se  le  encargó  la  represen- 
tación d<4  pais  en  la  República 
Arjentina.  A  su  regreso,  en  1845 
fué  nombrado  Ministro  de  Hacien- 
por  el  Presidente  Búlnes.  En  1849 
se  le  nombró  Ministro  del  Interior 
y  de  Relaciones  Esteriores.  Duran- 
te la  administración  de  don  Manuel 
Montt,  ocupó  los  puestos  de  Sena- 
dor de  la  República  y  Consejero 
de  Estado.  En  1861,  fué  elejido 
Presidente  de  la  República  Al  se- 
gundo aílo  de  su  Gobierno,  decretó 
la  lei  de  amnistía  para  los  proscri- 
tos polítieos  de  1850.  Su  larga  es- 
periencia  política  le  permitió  gober- 
nar al  pais  con  toda  tranquilidad, 
inpulsando  el  progreso  nacional. 
Llevó  a  feliz  termino  los  ferrocarri- 
les de  Valparaíso  a  Santiago,  y  el 
de  Curicó  Inició  las  líneas  férreas 
de  Chillan  a  Talcahuano,  de  Llay- 
Llay  a  San  Felipe  y  de  Santa  Rosa 
de  los  Andes  y  la  do  la  Palmilla. 
Animado  del  mismo  propósito  dotó 
al  pais  de  todas  las  líneas  telegrá- 
ficas. Llevó  la  pacificación  a  una 
gran  estension  del  territorio  arauca- 
noen  1804.  Al  tomar  posesión  Es- 
paña de  las  islas  de  Chinchas  en 
18b'5,  declaró  la  guerra  a  la  Penín- 
sula por  espíritu  de  solidaridad 
americana  y  poniendo  en  ejercicio 


la  via  diplomática  provocó  la  unión 
de  las  Repúblicas  del  Pacífico  para 
protejerse  mutuamente  en  el  con- 
flicto de  reivindicación  colonial.  Su 
Gobierno  fué  de  trabajo  y  de  paz, 
habiendo  merecido  los  aplausos  de 
todos  los  partidos.  Dos  libros  se 
han  escrito  sobre  su  administra- 
ción, uno  del  eminente  literato  don 
Domingo  Arteaga  Alemparte  con 
el  título  de  Historia  de  la  Adminis- 
tración Pérez  y  otro  del  periodista 
copiapino  don  Ambrosio  Mandiola 
denominado  El  Gobierno  de  don 
José  Joaquín  Pérez,  siendo  este  últi- 
mo verdaderamente  notable.  Su 
intervención  en  la  política  ameri- 
cana del  Pacífico,  fué  digna  de  un 
gran  diplomático,  pues  tuvo  por 
objetivo  constituir  la  alianza  de  las 
naciones  de  América  contra  las 
agresiones  y  los  planes  de  recon- 
quista de  España.  Al  cumplir  su 
período  de  diez  años  de  Gobierno, 
se  retiró  del  poder  en  1871  llevan- 
do tras  de  sí  los  homenajes  de  todo 
Chile.  En  1872  fué  electo  Senador 
de  la  República  y  Consejero  de 
Estado.  Retirado  después  a  la  vida 
del  hogar,  su  vida  fué  un  modelo 
constante  de  integridad  republi- 
cana. Falleció  en  Santiago  el  1.°  de 
Junio  de  1889.  La  prensa  fué  uuá- 
nime  en  tributar  sus  mas  entusias- 
tas homenajes  a  su  memoria.  El 
recuerdo  de  sus  virtudes  cívicas  es 
una  enseñanza  perenne  para  las 
joneraciones. 

PÉREZ  (Candelaria).— Heroí- 
na popular.  Nació  en  Santiago  en 
1810  y  ora  hija  de  una  familia  de 
artesanos.  Su  nombre  es  conocido 
en  nuestra  historia  con  la  denomi- 
nación de  la  sárjenlo  Candelaria. 
En  1832  se  trasladó  al  Perú  y  en 
1837,  llevada  de  su  carácter  inde- 
pendiente, se  estableció  en  el  Ca- 
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llao,  al  frente  de  una  posada  de 
marineros  llamada  la  Fonda  Chi- 
lena. Al  arribar  al  Perú  la  espedi- 
cion  restauradora  del  jeneral  Búl- 
nes  en  1838,  se  enroló  en  el  ejér- 
cito en  calidad  de  soldado  o  canti- 
nera. Bloqueado  el  Callao  por  la 
escuadra  chilena  comandada  por 
el  contra-almirante  Simpson,  le 
servia  de  correo  llevando  noticias 
a  bordo  y  burlando  la  vijilancia  de 
las  autoridades  peruanas.  Se  dis- 
frazaba de  marinero  y  por  medio 
de  botes  estratcjicos  se  comunicaba 
con  los  buques  de  la  escuadra.  Sor- 
prendida o  denunciada,  fué  apre- 
sada y  encerrada  en  Casas  Matas, 
debiendo  su  libertad  al  triunfo  de 
la  batalla  de  Guias.  En  el  sitio  del 
Callao,  prestó  valiosos  servicios  al 
jeneral  Búlnes.  Ella  no  solo  indi- 
caba los  puntos  vulnerables  del 
enemigo,  sino  que  también  dirijia 
los  asaltos  como  un  experimentado 
guerrillero  y  se  batia  en  las  trin- 
cheras como  un  indomable  vete- 
rano. Tuvo  la  fortuna  de  encon- 
trarse en  todos  los  asaltos  y  demás 
encuentros  de  armas.  Por  la  noche, 
cuando  cesaba  el  combate,  alrede- 
dor de  las  fogatas  del  campamento 
los  soldados  narraban  sus  hazañas 
del  dia  para  comunicarse  valor, 
cuyas  proezas  se  repetían  en  las 
batallas  del  dia  siguiente.  En  el 
campo  de  la  pelea  era  soldado  y 
hermana  de  caridad,  combatía  con 
denuedo  y  curaba  con  amor  a  los 
heridos  de  sus  filas.  En  el  campa- 
mento era  fiel  custodia  del  parque 
y  de  los  enfermos,  no  abandonando 
jamas  el  puesto  de  su  deber.  Había 
en  esa  valerosa  mujer  la  enerjía, 
la  constancia  y  la  firmeza  que  han 
sido  peculiares  en  nuestra  raza. 
Terminada  la  campaña  de  1839,  el 
ejército  restaurador  regresó  a  la  pa- 
tria con  sus  banderas  cubiertas  de 


laureles  de  gloria  y  de  martirio.  Su 
entrada  a  Santiago  fué  solemne  y 
triunfal.  Candelaria  Pérez  con  su 
casaca  de  soldado,  su  jineta  de 
sarjento  y  su  fusil  al  brazo,  mar- 
chaba altiva  al  frente  de  su  mi- 
tad, atrayéndose  las  miradas  y 
las  simpatías  del  pueblo  que  la 
victoriaba  con  orgullo.  El  Supremo 
Gobierno  interpretando  los  senti- 
mientos de  la  opinión  y  correspon- 
diendo los  servicios  recibidos  de  la 
sarjento  Candelaria,  la  ascendió  al 
grado  de  alférez,  concediéndole 
ademas  una  pensión  de  diez  i  siete 
pesos  mensuales.  Retirada  á  la  vida 
de  su  hogar,  recibió  en  él  los  ho- 
menajes de  los  hombres  de  talento 
que  sabian  hacer  justicia  a  sus 
sentimientos  de  elevado  patriotis- 
mo. Allí  fué  el  eminente  historia- 
dor don  Benjamín  Vicuña  Mac- 
kenna  a  rendirle  su  tributo  de  ad- 
miración y  respeto  y  a  consultar 
su  memoria  y  su  pasado  para  es- 
cribir la  historia  de  su  vida.  En 
1858,  publicó  don  Vicente  Reyes, 
un  notable  artículo  titulado  La 
Sarjento  Candelaria,  en  La  Sema- 
na, de  Santiago.  Falleció  en  San- 
tiago, anciana,  el  28  de  Marzo 
de  1870. 

PÉREZ  (Fbancisco  Solano).— 
Taquígrafo,  traductor  y  funciona- 
rio público.  Figuró  en  los  servi- 
cios de  la  nación  desde  la  organi- 
zación política  del  pais.  En  el 
Congreso  Nacional  de  1824,  que 
funcionó  hasta  Mayo  de  1825,  sir- 
vió como  taquígrafo  oficial.  En 
1826  fué  nombrado  profesor  del 
Instituto  Nacional  y  de  la  Escuela 
Normal  de  Enseñanza  Mútua,  que 
funcionaba  en  el  Instituto.  Siendo 
taquígrafo  del  Congreso,  publicó 
un  Tratado  de  Taquigrafía,  que 
fué  el  primero  que  se  publicó  en 
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Chile  de  autor  nacional.  Al  ingresar 
al  Instituto  como  catedrático,  tra- 
dujo del  francés  el  Tratado  de  Me- 
cárnea  de  Mr.  de  Jariez,  que  sir- 
vió por  muchos  años  do  testo  de 
enseñanza  en  el  lustituto  y  en  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios.  A  me- 
diados de  1833,  se  le  nombró  se- 
cretario interino  de  la  Intendencia 
de  Valdivia.  En  1838  se  le  nom- 
bró oficial  de  la  Iutendencia  de 
Santiago.  Diez  años  después  fué 
nombrado  oficial  del  Ministerio  de 
Hacienda.  En  1853  fué  nombrado 
jefe  de  la  sección  de  rentas,  y  en 
1858  se  le  designó  Oficial  Mayor 
interino  del  Ministerio  de  Hacien- 
da, a  cuyo  puesto  se  le  promovió 
en  propiedad  en  1859.  En  1828  y 
1829,  fué  profesor  de  taquigrafía 
del  Instituto  Nacional.  En  1840 
director  de  las  escuelas  dominica- 
les de  los  cuarteles  de  la  guardia 
nacional  en  Santiago.  En  1843 
fué  oficial  único  de  la  Oficina  Cen- 
tral de  Estadística.  En  1845  fué 
redactor  de  sesiones  del  Seuado. 
En  1854.  se  le  nombró  director  de 
la  Quinta  Normal  de  Agricultura. 
En  1862,  fué  nombrado  visitador 
de  todas  las  oficinas  fiscales,  in- 
cluso el  Estanco  y  la  Tenencia  de 
Ministros  de  Concepción,  y  en  1863 
de  las  provincias  do  Talca,  Maule, 
Ñuble,  Concepción  y  Arauco.  En 
este  misino  año  se  le  nombró  visi- 
tador de  las  administraciones  pro- 
vinciales de  correos.  Así  mismo 
tuvo  a  su  cargo  el  puesto  de  ins- 
pector económico  do  la  Municipa- 
lidad de  Coelemu.  En  18(56,  fué 
nombrado  visitador  y  director  pro- 
visorio de  la  Quinta  Normal  de 
Agricultura.  En  1867  fué  nom- 
brado visitador  del  Estanco.  Este 
funcionario  tan  laborioso,  que 
prestó  sus  servicios  en  un  largo  pe- 
ríodo administrativo,  falleció  en 


Talca  en  1868,  cuando  desempe- 
ñaba la  comisión  de  la  Sociedad 
Nacional  de  Agricultura,  de  pro- 
pagar los  principios  mas  moder- 
nos sobre  cultivos  rurales. 

PÉREZ  (José  Antonio).— Es- 
critor y  catedrático.  Nació  en  San- 
tiago el  3  de  Abril  de  1833.  Fueron 
sus  padres  el  antiguo  comerciante 
don  Diego  Pérez  y  Carbonell  y  la 
señora  Salvadora  Figueroa  y  La- 
gos. Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Colejio  de  don  Juan 
de  Dios  Romo  y  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  ciencias  naturales 
en  la  Universidad  con  los  profeso- 
res Domeyko  y  Pliilippi.  Desde 
mui  jóven  se  dedicó  a  la  enseñan- 
za. Durante  14  años  fué  Director 
del  Colejio  de  San  Luis  y  profesor 
de  la  Escuela  Militar  y  del  Insti- 
tuto Nacional.  Adicto  a  las  letras  y 
a  los  estudios  científicos,  fundó  la 
revista  literaria  La  Estrella  de  Chile, 
y  ha  colaborado  en  numerosos  pe- 
riódicos de  Santiago  y  provincias, 
como  La  Voz  de  (  hile,  El  Mercu- 
rio, El  Bien  Público,  El  Indepen- 
diente y  El  Nuevo  Ferrocarril.  En 
1857  colaboró  en  La  Enciclopedia 
de  la  Infancia,  primer  periódico 
autografiado  de  América.  En  1884 
colaboró  en  La  Lectura  de  Santia- 
go, con  una  serie  de  estudios  sobre 
Los  Microzoarios,  o  sea  el  mun- 
do infinitesimal,  publicado  en  for- 
ma de  libro  en  1885.  En  El 
Chileno  y  en  Los  Limes  de  Santia- 
go, ha  publicado  la  Vida  de  don 
Juan  Bayle  y  La  Leyenda  de  Frai 
Jorje,  en  1898.  Es  autor  de  nume- 
rosos trabajos,  publicados  en  libros 
sumamente  interesantes,  entre  los 
que  podemos  citar  los  intitulados: 
El  Coronel  don  Tomas  de  Figueroa 
(1861);  El  Tránsito  de  Vénús  y  d 
Cometa  de  1882;  El  Jeneral  don 
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Pedro  Lagos  (1884);  Mr.  Pasteur 
(1885);  Benjamín  Franklin  (1885); 
Lecciones  sobre  el  Firmamento 
(1885).  Siendo  Director  del  Colejio 
de  San  Luis,  organizó  con  sus 
alumnos  en  1879,  la  primera  bri- 
gada militar  de  niños,  denominada 
Brigada  de  San  Luis.  Ha  viajado 
por  la  República  Arjentina  y  re- 
corrido los  mares  de  la  Oceanía, 
haciendo  estudios  de  la  naturaleza 
de  los  países  que  ha  visitado.  Es 
autor  de  un  Calendario  Perpétuo, 
único  publicado  hasta  el  presente, 
historia  completa  del  calendario, 
comprendiendo  sus  tablas  y  cuadros 
correspondientes.  Dotado  de  una 
ilustración  estensa  y  de  un  carác- 
ter estudioso,  ha  consagrado  sus 
mejores  años  a  las  tareas  intelec- 
tuales, produciendo  copiosos  y  va- 
riados trabajos  en  las  mas  valiosas 
materias  científicas. 

PÉREZ  (Pedro  Antonio).— 
Distinguido  periodista.  Nació  en 
Santiago  en  1850.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Institu- 
to Nacional.  Desde  mui  jóven  se 
consagró  al  periodismo,  habiendo 
sidu  cronista  de  los  diarios  La  Pa 
tria,  de  Valparaíso,  y  El  Indepen 
diente,  de  Santiago.  Escritor  ilus- 
trado, ameno  y  de  brillaute  oriji- 
nalidad,  goza  de  prestijio  público, 
habiendo  conquistado  celebridad 
nacional  con  el  seudónimo  de  Ke- 
fas.  Este  nombre  ha  sido  tomado  de 
una  leyenda  bíblica  y  significa  pie- 
dra. Durante  el  período  de  la  guerra 
del  Pacífico,  de  1879  a  1881,  pu- 
blicó, en  Santiago,  el  periódico  ilus- 
trado El  Hijo  de  la  Patria  y  redactó 
la  revista  semanal  Ecos  de  Santiago, 
en  El  Nuevo  Ferrocarril,  asociado  al 
notable  periodista  Rafael  Egaña. 
Sus  artículos  patrióticos  y  sus  le- 
yendas de  ese  tiempo,  le  conquis- 


taron las  mayores  simpatías  socia- 
les. Sus  romances  y  episodios  de 
la  guerra  del  Pacífico,  como  sus 
injeniosas  leyendas  de  costumbres, 
son  producciones  amenas  y  brillan- 
tes que  reflejan  la  índole  de  nues- 
tras clases  sociales.  Podemos  citar 
de  sus  numerosos  artículos  de  este 
jénero,  los  intitulados:  Un  Club  de 
Paradojas,  La  Mano  de  Dios  y  La 
Vida  del  Jenio.  Nuestros  soldados, 
las  cantineras,  las  viudas  y  los 
huérfanos  de  la  guerra  del  Pacífi- 
co, le  inspiraron  los  mas  notables 
de  sus  artículos  patrióticos.  Su  ter- 
nura infinita,  ha  producido  cantos, 
himnos  y  romances  de  la  mas  de- 
licada inspiración  y  de  elevados  y 
nobles  sentimientos.  Se  ha  distin- 
guido como  crítico  musical,  cola- 
borando con  sus  estudios  artísticos 
en  La  Libertad  Electoral,  El  Por- 
venir y  El  Chileno.  Durante  varios 
años  ha  sido  redactor  de  las  sesio- 
nes del  Congreso  para  los  diarios  El 
Estandarte  Católico  y  La  Union.  En 
1882  fundó,  en  Santiago,  el  Insti- 
tuto Andrés  Bello,  plantel  de  edu- 
cación que  dirijió  y  sostuvo  como 
diez  años.  En  1888  redactó,  en  El 
Independiente,  la  sección  literaria  y 
social  intitulada  Los  Jueves.  Desde 
1891  forma  parte  de  la  redacción 
de  sesiones  del  Congreso.  Pertene- 
ce al  Directorio  de  la  Asociación 
de  la  Prensa,  de  cuya  institución 
ha  sido  Vice- Presidente.  Escritor 
ilustrado  y  de  verdadero  talento, 
es  uno  de  los  periodistas  mas  po- 
pulares y  prestijiosos  del  pais. 

PÉREZ  (Francisco  Antonio). 
— Patricio.  Nació  en  Santiago  en 
1764.  Fueron  sus  padres  el  histo- 
riador español  don  José  Pérez  y  Gar- 
cía y  doña  María  del  Rosario  Sa- 
las y  Ramírez.  Al  iniciarse  la  re- 
volución de  1810,  se  lanzó  al  cam- 
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po  de  la  lucha  en  favor  de  la  liber- 
tad de  su  patria.  En  1814,  durante 
la  reconquista,  fué  perseguido.  Per- 
maneció oculto  algunos  días  en 
Colina,  en  una  heredad  de  los  La- 
rrain  y  Salas,  de  donde  fué  es- 
traido  para  ser  confinado  a  las  Is- 
las de  Juan  Fernández.  Después 
de  la  viotoria  de  Chacabuco,  conti- 
nuó sirviendo  a  la  República.  Fa- 
lleció en  una  edad  avanzada. 

PÉREZ  DE  ARCE  (Hebmóje- 
hes). — Escritor  y  servidor  público. 
Nació  en  Valdivia  en  1845.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  de  su  ciudad  natal.Se  inició 
en  la  carrera  de  servidor  público, 
desempeñando  el  cargo  de  precep- 
tor de  la  escuela  primaria  del  Cru- 
cero, pequefia  población  de  la  ciu- 
dad de  Valdivia.  En  1805  fué 
nombrado  profesor  del  Liceo  de 
aquella  ciudad  industrial.  Consa- 
grado a  la  enseñanza  y  al  estudio, 
servia  con  todo  celo  las  funciones 
de  su  puesto  de  profesor  en  1873, 
cuando  fué  nombrado  gobernador 
del  territorio  de  colonización  de  j 
Lebu.  Así  penetró  en  la  política,  por  ¡ 
medio  de  un  puesto  administrativo  i 
en  larejionde  la  industria  del  car-  ¡ 
bon  de  piedra.  Parece  que  un  secre- 
to y  poderoso  destino  lo  guiaba  a 
mas  elevados  cargos  públicos,  ha- 
ciéndole practicar  el  difícil  aprendi- 
zaje de  la  vida  de  los  negocios  socia- 
les en  la  zona  del  trabajo  esforzado 
y  progresista.  Al  crearse  la  provin- 
cia de  AraucOjfué  nombrado  inten- 
dente de  ella,  de  cuyo  puesto  ad- 
ministrativo pasó,  en  1880,  al  cargo 
de  Delegado  déla  Intendencia  del 
Ejército  en  campaña.  Habiéndose 
trasladado  al  norte,  en  la  prose- 
cución de  la  guerra  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  le  correspondió  la  honra 
de  presidir  el  embarque  del  ejér- 


cito espedicionario  de  Lima,  que 
partió  desde  Arica  hácia  Pisco  y  el 
valle  de  Lurin.  Ocupada,  en  1881, 
la  ciudad  de  los  virreyes,  continuó 
al  frente  de  la  Delegación  del  Ejér- 
cito en  campaña  por  espacio  de  al- 
gunos meses,  siendo  nombrado 
despuee  Administrador  de  la  Adua- 
na del  Callao.  En  este  delicado 
puesto  tuvo  que  restablecer  el  ré- 
jimen  económico  regular  interrum- 
pido por  la  guerra,  dándole  un 
jiro  ordenado  a  las  diversas  ofici- 
nas de  su  dependencia.  En  1882 
se  le  nombró  Prefecto  de  Lima, 
dando  pruebas  de  ser  un  mandata- 
rio recto  y  justiciero,  severo  cum- 
plidor de  las  leyes.  En  1883  fué 
nombrado  Inspector  Jeneral  de 
Aduanas  de  la  República.  En  1884 
se  le  llamó  al  puesto  de  Director 
de  Esplotacion  de  los  Ferrocarriles 
del  Estado  y  en  1885,  se  le  dió  el 
puesto  inmediatamente  superior 
de  Director  Jeneral  de  los  Ferro- 
carriles. En  todos  estos  puestos 
administrativos,  de  réjimen  diver- 
so, puso  en  evidencia  su  espíritu 
afanoso  y  la  índole  peculiar  de 
su  carácter:  la  observación  y  el 
estudio,  unida  a  una  tendencia  de 
trabajo  poco  común.  En  1H86,  el 
Presidente  Santa  María  lo  nombró 
Ministro  de  Haciendo,  teniendo 
que  combatir  una  situación  polí- 
tica y  económica  ajitada.  Es  justo 
dejar  constancia  de  que  al  seflor 
Pérez  de  Arce  ha  correspondido 
iniciar  períodos  de  reconstitución 
pública  en  los  distintos  y  honrosos 
cargos  administrativos  que  ha  ser- 
vido con  patriotismo  v  talento. 
En  1888  fué  electo  Diputado  al 
Congreso,  haciendo  su  labor  lejis- 
lativa  hasta  1891.  En  el  curso  de 
la  revolución  de  1891  que  inició  el 
Congreso,  sublevando  la  escuadra, 
permaneció  alejado  de  la  política 
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militante,  desempeñando  las  fun- 
ciones de  Director  Jeneral  de  los 
Ferrocarriles  del  Estado.  De  este 
puesto  fué  separado  por  la  Junta 
de  Gobierno  implantada  por  la  re- 
volución en  1891,  por  haber  conti- 
nuado en  el  puesto  que  le  habia  se- 
ñalado el  Gobierno  legalmente 
constituido.  En  1892  fué  nombrado 
secretario  de  una  comisión  espe- 
cial parlamentaria  y  en  1895  pro- 
fesor de  economía  y  administración 
del  curso  de  matemáticas  de  la 
Universidad.  Nuevamente  Minis- 
tro de  Hacienda  en  la  Administra- 
ción última,  procuró  conjurar  la 
crisis  económica  que  ha  venido, 
desde  1891,  deteniendo  en  su  de- 
sarrollo al  país.  Adicto  desde  jóven 
al  cultivo  de  las  letras,  se  dedicó 
en  un  principio  a  la  poesía  lírica  y 
mas  tarde  al  periodismo.  Por  al- 
gún tiempo  fué  redactor  de  El  Eco 
del  Sur  y  de  El  Semanario  de  Val- 
divia. Después  ha  colaborado  en 
El  Ferrocarril  y  en  La  Epoca  de 
Santiago.  En  1892  fué  encargado 
de  la  redacción  de  El  Mercurio,  de 
Valparaíso,  en  cuyo  cargo  perma- 
nece aun,  tratando  con  ilustrado 
criterio  las  cuestiones  de  interés 
jeneral  que  se  desenvuelven  en  el 
pais.  Uno  de  sus  artículos  mas 
hermosos,  publicado  como  editorial 
de  El  Mercurio,  en  1896,  es  el  ti- 
tulado Para  los  niños  pobres,  en  el 
cual  pide  la  protección  pública  y 
social  páralos  niños  desamparados. 
Numerosas  son  las  obras  de  estu- 
dio y  de  aliento  que  ha  publicado, 
siendo  especialmente  notables  y 
útiles,  las  que  ha  titulado  El  Admi- 
nistrador Público  (1884);  Los  Fe- 
rrocarriles Arjentinos  y  los  Chile- 
nos (1892);  Tratado  de  Administra- 
ción PUblica,  para  el  curso  de 
injeniería  de  la  Universidad;  Lee» 
tura  Militar,  para  las  escuelas  del 


ejército  y  la  armada  (1898);  Carti- 
lla Cívica,  para  los  niños  (1899)  y 
El  Alcohol,  considerado  bajo  su 
aspecto  económico  y  social  (1899), 
premiado  en  el  certámen  abier- 
to por  el  Ministerio  de  Hacienda: 
La  Ilustración  Sud-  Americana,  de 
Buenos  Aires,  ha  publicado  su  re- 
trato, tributándole  honroso  home- 
naje en  un  artículo  biográfico  de  su 
vida  y  su  labor  pública.  Su  historia 
es  un  bello  ejemplo  de  lo  que  pue- 
de en  la  sociedad  una  voluntad 
bien  educada  y  noblemente  diriji- 
da  por  el  estudio,  el  carácter  y  el 
espíritu  de  trabajo  intelectual. 

PÉREZ  DE  ARCE  (Guiller- 
mo).— Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  Valdivia  el  18  de  Febre- 
ro de  1873.  Fueron  sus  padres 
don  Hermójenes  Pérez  de  Arce  y 
la  señora  Rosalía  Adriasola.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en 
el  Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Se  graduó  de 
abogado  el  25  de  Abril  de  1895. 
Para  optar  al  título  de  licenciado 
en  leyes  y  ciencias  políticas,  pre- 
sentó una  Memoria  sobro  Las  In- 
munidades Consulares.  En  1889  se 
iuició  en  la  carrera  de  funcionario 
público,  siendo  nombrado  ofi- 
cial ausiliar  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores.  Debido  a  su 
competencia,  ascendió  grado  por 
grado  en  la  escala  de  la  adminis- 
tración y  en  1894,  fué  nombrado 
Jefe  de  la  Sección  de  Coloniza- 
ción del  mismo  Ministerio.  La 
ciudad  de  Punta  Arenas  reconocida 
por  los  servicios  que  le  prestó  des- 
de su  puesto  administrativo,  dió 
su  nombre  a  una  de  sus  calles 
principales  en  1896.  A  mediados  de 
este  año  fué  nombrado  Secretario 
de  la  Ajencia  de  Colonización  de 
Chile  en  Europa.  Durante  su  per- 
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uianencia  en  Francia,  ingresó  a 
los  cursos  de  la  Escuela  Libre  de 
Ciencias  Políticas  de  Paris.  Ha  si- 
do miembro  y  director  de  la  Liga 
de  Estudiantes  Pobres;  socio  de  la 
Sociedad  de  Instrucción  Primaria; 
miembro  y  capitán  en  1895  de  la 
9.a  Compañía  de  Bomberos;  socio 
del  rlub  del  Progreso.  En  1895 
hizo  una  visita  de  Inspección  al 
Territorio  de  Magallanes  y  en  1896 
recorrió,  en  misión  especial,  las 
provincias  de  Llanquibuey  Chiloé. 
Actualmente  desempeña  un  puesto 
superior  en  la  Dirección  de  la 
Armada. 

PÉREZ  Y  CANTO  (Clodomi- 
ko). — Doctor  en  medicina  y  servi- 
dor público.  Nació  en  Santiago  el 
16  de  Octubre  de  1863.  Fueron 
sus  padres  don  Rudecjndo  Pérez  y 
la  señora  Delfíná  del  Canto.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Liceo  do  Valparaíso  y  cursó  su  ca- 
rrera científica  en  la  Escuela  de 
Medicina,  de  Santiago.  Se  graduó 
de  inédit  o  y  cirujano  en  1884.  Su 
memoria  de  prueba  para  optar  al 
título  de  licenciado  en  medicina  y 
cirujia.  ve  re  ó  sobre  el  tenia  de  Las 
Fiebres  Palúdicas  en  el  Perú.  Hizo 
la  campafia  del  Perú,  en  1879,  en 
calidad  de  cirujano  del  batallón 
Chacabuco.  Se  encontró  en  la  toma 
de  Pisagua,  en  la  batalla  de  Sai' 
Francisco,  en  el  combate  de  Tara- 
paca  y  en  las  batallas  de  Tacna, 
Chorrillos  y  Mirailores.  Fué  reco- 
mendado en  los  partes  oficiales  por 
sus  servicios  y  su  comportamiento 
en  el  desastre  de  Tarapacá  y  la 
victoria  de  Tacna.  Ha  sido  conde- 
corado con  las  barras  y  medallas 
de  la  campafia  y  las  acciones  de 
guerra.  En  1883  fué  nombrado 
jefe  do  la  Ambulancia  Tarapacá  de 
guarnición  en  la  Pampa.  En  1884, 


se  le  nombró  director  del  Museo 
de  Valparaíso.  En  ese  mismo  afio 
se  le  nombró  profesor  de  ciencias 
naturales  del  Liceo  de  aquella  ciu- 
dad marítima.  En  1885  fué  en- 
cargado jefe  de  la  Oficina  de 
Ensayes  de  artículos  alimenticios 
de  la  Municipalidad  de  Valparaíso. 
Así  mismo  fué  electo  rejidor  de 
ese  municipio.  Al  invadir  la  epi- 
demia del  cólera  la  provincia  de 
Aconcagua,  fué  comisionado  por 
la  Intendencia  de  aquel  puerto,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  Médico, 
para  trasladarse  a  los  Aiides  y  San 
Felipe  a  constatar   los  primeros 
casos  del  flajelo.  En  1887  formó 
parte  de  la  Junta  de  Beneficencia  y 
desempeñó  el  cargo  de  cirujano  de 
la  10.*  Compañía  de  Bomberos. 
En  1887,  fué  Director  del  servicio 
de  Estaciones  Sanitarias  acordadas 
por  el  Supremo  Gobierno.  En  1889 
fué  nombrado  miembro  del  Conse- 
jo departamental  de  Hijiene.  Ed 
1890  se  le  designó  cirujano  del 
Batallón  de  Artillería  de  Costa.  En 
18Uó  formó  parte  de  la  Sociedad 
\  Científica  de  Chile  y  fué  electo  se- 
!  cretario  jeueral  de  esta  institución. 
Ha  publicado  diversos  y  wdiosus 
trabajos  científicos,  entre  los  cua- 
les podemos  citar  los  titulados:  Es 
j  ludio  sobre  algunas  Escuelas  de  la 
!  Costa  de  Chile  (188(5):  Estudio  Es- 
!  tadhtico  y  Proyecto  para  reglamen- 
i  tar  la  Prostitución  en  Valparaíso 
j  (1886);  Estudio  de  los  Microtitos  en 
las  pulmonías  inftcciosas  (18M): 
:  Un  utensilio  de  cobre  del  antiguo 
'  Perú  (1SWÓ):  Sur  i  a  coloratio»  des 
■  Miscrophytes  a  l  a  ¡de  dea  carbonates 
j  de  lithium  (18í>5);  Description 
j  deux  nonveaux  celacées  de  la  (Jti 
I  du  Chile  (18Uf>;;  Sobre  la  Imforma- 
don  de  las  toxinas  por  la  electrici- 
dad (18!H>);  Sobre  la  etnhriolojia  dd 
Margar  odes  vitium  (1 800);  La  repro- 
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duccion  de  algunos  bacterios  bajo  el 
punto  de  vista  de  su  dosificación 
(1897);  La  Polarización  Farádica 
(1897);  La  clasificación  decimal  en 
las  colecciones  tnicrográficas  (1897). 
Naturaleza  de  la  Peste  del  Para- 
guay, condiciones  jeográficas  de 
su  progapacion  a  Chile  (1899). 
Ademas  ha  publicado  copiosos  ar- 
tículos sobro  hijiene  en  la  prensa 
diaria.  No  obstante  su  juventud, 
ha  consagrado  sus  mejores  años  al 
servicio  de  la  patria  y  al  estudio 
de  la  ciencia  médica  y  la  hijiene, 
haciendo  una  labor  estensa  de  pro- 
paganda eu  favor  de  la  huma- 
nidad. 

PEREZ  Y  MONTT  (Ismael).— 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1847.  Fueron  sus 
padres  don  Juan  José  Pérez  y  Ver- 
gara  y  la  señora  Mercedes  Montt 
y  Goyenechea.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Instituto 
Nacional  y  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad. Se  tituló  de  abogado  el 
27  de  Junio  de  1870.  Des'le  jóven 
se  consagró  a  la  educación  del 
pueblo,  prestando  sus  servicios 
como  profesor  en  la  Escuela  fun- 
dada por  la  Sociedad  del  Porvenir, 
organizada  por  Monseñor  Eyza- 
guirre.  El  señor  Pérez  y  Montt 
fué  el  alma  de  esta  institución. 
Perteneció,  así  mismo,  a  la  Socie- 
dad de  Instrucción  Primaria  y  al 
Cuerpo  de  Bomberos.  En  1871  fué 
nombrado  Secretario  de  la  Comi- 
sión Revisora  del  Código  de  Mine- 
ría. En  1881,  obtuvo  la  medalla 
de  honor  que  la  Municipalidad  de 
Santiago  acordó  a  los  bomberos  que 
conjuraron  el  incendio  del  Cuartel 
de  Artillería  con  grave  peligro  de  su 
vida.  En  1877,  fué  elejido  diputa- 
do al  Congreso  por  el  departamento 
de  Casablanca.  En  el  curso  de  la 
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guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,  fué 
nombrado  comandante  de  una  bri- 
gada cívica  de  la  capital.  En  1886, 
fué  elejido  diputado  por  Arauco, 
representación  que  fué  renovada 
en  1888.  Su  labor  parlamentaria 
fué  siempre  fructífera  para  los 
pueblos  que  representó.  En  1889 
tomó  una  partid  pación  activa  en 
la  política,  formando  parte  de  las 
distintas  comisiones  de  la  Cámara 
de  Diputados  y  en  la  dirección 
del  partido  liberal.  Miembro  de  la 
Comisión  Conservadora,  propendió 
al  prestijio  de  la  administración 
del  Presidente  Balmaceda,  a  la  que 
prestó  el  noble  y  desinteresado 
concurso  de  su  palabra  en  la  tri- 
buna parlamentaria  y  de  su  acti- 
vidad en  el  seno  de  los  clubs  y 
los  partidos  en  la  lucha  por  su  es- 
tabilidad constitucional.  En  1890, 
fué  nombrado  Ministro  de  Justi- 
cia e  Instrucción  Pública,  para 
cuyo  puesto  estaba  perfectamente 
preparado  por  sus  estudios  en 
derecho  y  sus  trabajos  en  favor 
de  la  instrucción.  No  obstante  la 
situación  política  ajitada  y  pertur- 
badora, él  se  consagró  a  las  tareas 
de  su  ministerio  con  laboriosidad 
y  acierto  fundando  escuelas  y  or- 
ganizando juzgados  en  diversos 
centros  de  población.  Al  estallar  la 
revolución  de  1891,  decretó  la  for- 
mación de  un  Consejo  de  Bellas 
Artes  para  atender  el  fomento  de 
este  ramo  del  progreso  social.  Di- 
cho decreto,  es  un  documento 
histórico  que  debe  citarse  como 
testimonio  de  su  espíritu  de  cul- 
tura. Con  idéntico  interés  por  el 
desarrollo  de  la  instrucción  en  je- 
neral,  restableció  en  el  Conserva- 
torio Nacional  de  Música  las  clases 
de  gramática  castellana  y  de  ele- 
mentos de  literatura  como  de  his- 
toria universal  y  de  teatros.  Elec- 
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to  Senador  por  la  provincia  de 
Arauco,  formó  parte  del  Congreso 
Constituyente  del  20  de  Abril  de 
1891.  Acompañó  al  Presidente  Bal- 
maceda  en  todo  el  periodo  de  la 
revolución,  con  una  lealtad  ejem- 
plar y  cayó  con  él,  al  ser  derrocado 
después  del  éxito  revolucionario  de 
la  Placilla.  Desterrado  del  pais  se  ra- 
dicó en  Buenos  Aires,  donde  obtuvo 
erreconocimiento  de  su  título  de 
abogado  en  laUniversidad  Arjenti- 
na.Ejerciósu  profesión  con  notable 
brillo  durante  ocho  años  gozando 
del  prestijio  público.  Colaboró  en  la 
prensa  del  Plata,  mui  especialmen- 
te en  La  Nación,  con  artículos  re- 
lativos a  la  política  de  Chile,  con- 
secuente con  sus  doctrinas  liberales 
y  sus  convicciones  de  solidaridad 
con  la  administración  del  Presi- 
dente Balmaceda.  Elejido  miembro 
del  Directorio  Jeneral  del  Partido 
Liberal  Democrático,  en  el  curso 
de  su  ostracismo,  prestó  a  esa  co- 
lectividad política  el  concurso  de 
su  adhesión  siempre  decidida.  Re- 
gresó al  pais  en  1898  y  fué  electo 
diputado  al  Congreso  por  el  De- 
partamento de  O  valle  en  las  elec 
ciones  complementarias  de  1899. 
Actualmente  forma  parte  de  la 
Junta  Ejecutiva  del  Partido  Libe- 
ral Democrático  y  coopera  con 
toda  su  actividad  a  la  obra  política 
de  la  Alianza  Liberal. 

PÉREZ  Y  ROSALES  (Vicen- 
te).— Notable  escritor  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  el  5  de 
Abril  de  1H07.  Fueron  sus  padres 
don  José  Joaquín  Pérez  y  Salas  y 
la  señora  Mercedes  Rosales.  Pro- 
venia del  historiador  español  de  la 
colonia  don  José  Pérez  y  García  y 
de  la  ilustre  familia  Rosales  de  la 
independencia.  Su  abuelo  mater- 
no, don  Joaquín  Enrique  Rosa- 


les, miembro  de  la  Junta  Guber- 
nativa de  1810,  fué  deportado  a  la 
isla  de  Juan  Fernández  y  acompa- 
ñado por  su  noble  hija  doña  Rosa- 
rio Rosales,  que  fué  una  verdadera 
heroína  de  la  independencia.  Eo 
su  mas  tierna  infancia,  en  1814, 
fué  desterrado  con  su  familia  pa- 
tricia, don  Vicente  Pérez  Rosales 
a  Mendoza,  por  los  realistas  de  la 
reconquista.  Allí  ingresó  a  una  es- 
cuela pública  y  como  alumno  ar- 
mado tuvo  la  triste  misión  de  es- 
coltar a  los  infortunados  jenerales 
chilenos  don  Luis  y  don  Juan  José 
Carrera  al  cadalso  en  1818.  De  re- 
greso a  Chile,  fué  enviado,  por  ith 
correjible,  a  Europa,  a  cargo  de  un 
almirante  británico,  quien,  em- 
pleando un  bárbaro  proceder  con 
el  jóven  Pérez  y  Rosales,  lo  arrojó, 
abandonándolo  a  su  suerte,  en  una 
playa  inclemente  de  su  pais.  En 
1825  emprendió  de  nuevo  viaje  a 
Europa  y  se  estableció  en  Paris. 
Allí  ingresó  al  Colejio  del  proscrito 
español  don  Manuel  Silvela  y 
estudió  con  notables  maestros  co- 
mo Maury,  Pinheiro  Ferreira,  Va- 
llejo,  Moratin  y  otros  no  menos 
ilustres.  Frecuentó  en  el  Viejo 
Mundo  la  amistad  del  jeneral  San 
Martin  y  de  los  ilustres  americanos 
Egafla,  Irrisarri,  García  del  Rio, 
Santander,  Bello,  Olmedo  y  Sarra- 
tea.  Cuando  regresó  al  pais,  éste  se 
encontraba  arruinado  por  una  re- 
volución reciente  y  no  teniendo 
una  carrera  civil  que  seguir,  se  de- 
dicó a  la  industria  y  al  comercio. 
El  mismo  cuenta,  en  sus  Recuer- 
dos del  Pasado,  con  espiritual 
orijinalidad,  que  fué,  recorriendo 
el  norte  y  sur  de  Chile,  n  inero, 
comerciante  y  contrabandista.  Des- 
de la  cordillera  al  Océano  Pacífico, 
vivió  en  constantes  peregrinacio- 
nes por  California,  el  Oregon,  Sie- 
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rra  Nevada  y  Monterrey,  arras- 
trando una  suerte  adversa  y  mas 
de  una  vez  verdaderamente  mí- 
sera. En  1848  volvió  a  su  país,  de 
San  Francisco  de  California,  donde 
un  incendio  le  arrebató  todo  su  ha- 
ber. El  Ministro  del  Interior,  don 
Antonio  Varas,  le  ofreció  la  inten- 
dencia de  la  provincia  de  Aconca- 
gua, pero  ñola  aceptó,  y  en  1850 fué 
nombrado  ájente  de  Colonización 
en  Llanquihue,  cuyas  colonias  fun- 
dó como  las  de  Puerto  Montt.  Du- 
rante seis  años  vivió  consagrado 
en  la  zona  austral  al  desarrollo  de 
la  colonización,  que  mas  tarde  ha 
florecido  en  todo  el  territorio  del 
sur,  hasta  Magallanes.  En  1858  se 
trasladó  a  Europa  con  los  cargos  de 
Ajente  Jeneral  de  Colonización  y 
Cónsul  de  Chile  en  Hamburgo. 
En  Alemania  publicó  un  intere- 
sante libro  de  propaganda,  que 
hasta  el  presente  es  uno  de  los 
mejores  publicados  sobre  nuestro 
pais,  intitulado  Ensayo  sobre  Chile. 
Se  vió  obligado  a  sostener  cons- 
tantes polémicas  en  la  prensa  en 
favor  de  su  pais.  En  una  ocasión 
un  alemán  dijo  que  no  se  podia  vi- 
vir en  Valdivia  porque  llovia  mu- 
cho y  sus  calles  erau  lodazales. 
El  señor  Pérez  y  Rosales  le  repli- 
có con  fino  chiste:  tHa  hecho  bien 
en  venirse  usted,  pues  allá  no  ne- 
cesitamos hombres  que  se  peguen 
en  el  barro».  Cumplida  su  misión 
en  Europa,  fué  nombrado  inten- 
dente de  Concepción  en  1859.  En 
1876  fué  electo  Senador  por  la 
provincia  de  Llanquihue.  Desde 
su  fundación  fué  miembro  y  mas 
tarde  Presidente  de  la  Sociedad 
de  Fomento  Fabril.  En  1881,  pu- 
blicó en  El  Heraldo  de  Valparaíso 
una  serie  de  artículos  sobre  colo- 
nización. Fué  adicto  a  la  literatu- 
ra y  cultivó  con  raro  injenio  el  jé- 


nero  jocoso.  Colaboró  en  la  Revista 
Chilena,  con  artículos  de  la  mas 
viva  amenidad  en  sus  últimos  años. 
Publicó  en  esa  Revista  un  Diccio- 
nario del  Entrometido,  que  es  la 
obra  mas  espiritual  y  caprichosa 
que  se  ha  escrito  en  Chile.  Así 
mismo  fué  autor  del  notable  libro 
de  reminiscencias  íntimas  titulado 
Recuerdos  del  Pasado.  El  señor  Pé- 
rez y  Rosales  gozó  de  gran  prestí- 
jio  en  el  pais  como  escritor  festivo 
y  hombre  de  nobles  sentimientos 
de  humanidad.  El  grave  estadis- 
ta y  escritor  adusto,  solía  tener 
también  sus  jenialidades  de  niño. 
Se  le  vió  uua  vez  salvar  de  una 
situación  crítica  por  medio  de  una 
broma  pueril.  En  uno  de  sus  es- 
tablecimientos agrícolas  de  los 
campos  del  sur,  se  habían  suble- 
vado los  operarios.  Querían  au- 
mento de  jornal.  Don  Vicente  los 
llamó,  les  hizo  refiecciones  bonda- 
dosas, sin  lograr  apaciguarlos.  — 
Pues,  si  no  ceden  al  bien,  les  dijo, 
apelaré  a  las  medidas  represivas  y 
les  haré  sentir  el  peso  de  mi  rigor. 
Por  última  vez!  ¿Acceden  a  lo  que 
les  propongo? — Nó,  señor;  contes- 
taron cien  voces. — Pues  bien,  des- 
graciados, aun  les  doi  un  cuarto 
de  hora  para  pensarlo;  si  no  acce- 
den, juro  por  Dios  y  por  la  salva- 
ción de  mi  alma  que  les  haré  un 
soneto!  Y  se  retiró,  dejándolos  cabiz- 
bajos.— Un  soueto!  dice  d  rico. 
¿Qué  será  eso? — ¿Será  que  nos  va 
a  poner  en  el  cepo? — ¿O  que  quie- 
re fusilarnos? — Y  mis  hijitos... — 
¡Y  mi  madre,  mis  hermanos...  1 
Llega  luego  don  Vicente,  simulan- 
do terrible  indignación  ante  los 
pobres  huasos  atribulados.  ¿En 
qué  quedamos?  les  pregunta. — 
Señor,  por  Dios,  no  nos  haga  eso 
que  dice,  y  perdónenos. —  Pues 
bien,  hijos,  no  les  haré  el  soneto, 
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y  ademas  tendrán  algo  del  aumen- 
to del  pago  que  piden.  Vayan  con 
Dios,  y  cuidado  con  mis  sonetos! 
— No  lo  haremos  mas,  señor,  j  Vi- 
va don  Vicente!  El  victoriado  en- 
tónces  con  toda  el  alma,  por  buen 
patrón,  es  hoi  llorado  por  muchos 
como  gran  patriota  y  escelente 
ciudadano.  Falleció  en  Santiago 
el  6.  de  Setiembre  de  1886. 

PÉREZ  Y  VERGARA  (Juan 
José). — Agricultor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  18  de 
Setiembre  de  1816.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Pedro  José  Pérez  y  Montt 
y  la  señora  Tránsito  Vergara  y 
Montt.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Dedicado  a  la  agricultura,  im- 
plantó en  el  fundo  Tapihue,  del 
departamento  de  Casablanca,  las 
mas  notables  innovaciones  en  los 
cultivos  de  su  tiempo  En  1855  in- 
trodujo en  el  pais  la  raza  Durham, 
importada  de  Europa  para  su  pro- 
piedad agrícola,  debido  a  sus  úni- 
cos esfuerzos  progresistas.  Fué 
diputado  al  Congreso  en  varias  le- 
gislaturas por  el  departamento  de 
Casablanca.  Así  mismo  desempeñó 
los  cargos  de  procurador  munici- 
pal en  1854,  Comandante  de  Guar- 
dias Nacionales  y  Gobernador  de 
aquel  departamento.  Fué  un  cons- 
tante protector  del  Hospital  de 
Casablanca.  Colaboró  con  valiosos 
artículos  sobre  cultivos  en  el  Bole- 
tín Nacional  de  Agricultura.  Falle- 
ció en  Santiago  el  26  de  Enero  de 
1882. 

PICARTE  (Ramón).  — Coronel 
de  la  independencia.  Nació  en 
Santiago  en  1780.  Mui  jóven  se 
incorporó  en  el  ejército  español. 
Al  estallar  la  insurrección  inde- 
pendiente de  1810,  tenia  el  grado 


de  sarjento  primero  de  artillería. 
El  4  de  Setiembre  de  1811,  se  aso- 
ció al  movimiento  revolucionario 
de  don  José  Miguel  Carrera,  que 
imprimió  un  nuevo  rumbo  a  la 
iniciativa  emancipadora.  Ascendi- 
do al  rango  de  oficial  por  el  jene- 
ral  Carrera,  figuró  en  todas  las 
campañas  del  sur.  En  Marzo  de 
1814,  marchó  a  Talca,  con  el  gra- 
do de  teniente  de  artillería,  a  con- 
quistar esa  ciudad.  Ilustró  su  nom- 
bre con  actos  de  bravura  estraor- 
dinaría  en  esa  espedicion  militar. 
Resistió  con  enerjía  sin  igual  el 
ataque  de  los  realistas,  el  día  28 
de  Marzo,  batiéndose  como  héroe 
en  medio  de  triste  derrota.  Agota- 
das sus  fuerzas,  después  de  haber 
combatido  con  heroísmo  y  viendo 
inútil  toda  tentativa  contra  el  ene- 
migo, se  sentó  tranquilamente  en 
la  cureña  de  un  cañón  y  se  cruzó 
de  brazos  a  desafiar  la  muerte. 
Allí  fué  tomado  prisionero.  Obte- 
nida su  libertad  por  los  Tratados 
de  Lircai  (1814),  continuó  la  cam- 
paña, concurriendo  a  la  desastrosa 
batalla  de  Rancagua,  en  la  que  se 
condujo   dignamente.    V  encido 
nuevamente  en  la  terrible  jorna- 
da, emigró  a  Mendoza  y  se  puso  a 
las  órdenes  de  San  Martin  que  or- 
ganizaba el  ejército  de  los  Andes. 
El  sagaz  guerrero  descubrió  en  el 
teniente  Picarte  un  espíritu  audaz 
y  temerario  y  lo  mandó  que  se 
trasladase  a  Chile  a  producir  le- 
vantamientos parciales  en  diversos 
pueblos  para  distraer  a  los  realis- 
tas. Realizó  dos  espediciones.  se- 
cundando los  planes  de  Manuel 
Rodríguez,  y  en  la  última  fué  des- 
cubierto y  apresado  por  los  realis- 
tas. Conducido  a  Valparaíso,  para 
trasportarlo  al  Callao,  logró  fugar- 
se y  reunirse  con  el  ejército  espe- 
dicionario  de  los  Andes.  Se  batió 
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en  Chacabuco  y  concurrió  a  la 
desastrosa  sorpresa  de  Cancha 
Rayada,  el  19  de  Marzo  de  1818, 
salvando  las  piezas  de  artillería 
confiadas  a  su  pericia  y  a  su  cora- 
je. Asistió  a  la  gloriosa  batalla  de 
Maipú,  al  frente  de  la  artillería, 
contribuyendo  a  la  victoria  con  el 
grado  de  capitán.  Desde  1819 
hasta  1821,  hizo  las  campañas 
contra  Benavides,  bajo  las  órde- 
nes del  jeneral  Freiré.  A  sus  acer- 
tadas disposiciones,  dice  Barros 
Arana,  se  debió  en  gran  parte  la 
defensa  de  Talcahuano,  sitiado 
durante  dos  meses  en  1820.  El 
mayor  Picarte  figura  con  honra  en 
esa  lucha  cruenta  y  tenaz,  sobre- 
saliendo por  su  perseverancia  y 
su  indomable  valor.  En  1826  fué 
nombrado  Intendente  de  Valdivia 
por  la  Asamblea  de  esa  provincia, 
en  cuyo  puesto  le  correspondió 
sofocar  una  revolución  que  pre- 
tendía restaurar  el  dominio  co- 
lonial. Solo  debeló  la  traición 
e  impuso  su  autoridad  a  los  suble- 
vados. Ascendido  al  grado  de  co- 
ronel, en  1829  se  encontraba  en 
Santiago,  en  calidad  de  coman 
dante  de  artillería.  Estallada  la 
revolución  del  jeneral  Prieto,  sir- 
vió con  toda  lealtad  al  Gobierno 
liberal  y  legalmente  constituido. 
Al  frente  de  sus  cañones  se  batió 
en  Ochagavía,  en  Diciembje  de 
1829.  Cuando  el  jeneral  Prieto, 
faltando  al  convenio  pactado  en  el 
campo  de  batalla  de  Lircai,  como 
jefé  de  las  fuerzas  constitucionales, 
ordenó  al  coronel  Picarte,  de  guar- 
nición en  Valparaíso,  por  medio  del 
coronel  don  Pablo  Silva,  la  entrega 
del  cuartel  de  su  mando,  éste  se  ne- 
gó resueltamenteaobedecersu  man- 
dato porque  lo  consideraba  contra- 
rio a  su  deber  y  a  su  lealtad  como 
militar.  Por  esta  causa,  fué  dado  de 


baja,  en  1830,  por  el  jeneral  Prie- 
to, con  los  jenerales  Borgofio,  Las 
Heras,  Calderón  y  Lastra.  Desde 
entónces  Picarte  vivió  en  el  retiro 
de  su  hogar,  rodeado  de  la  mayor 
pobreza,  espiando  injusto  castigo 
por  haber  sido  un  soldado  de  ho- 
nor y  de  disciplina.  Falleció  en 
Santiago  el  25  de  Noviembre  de 
1835,  sin  haber  sido  rehabilitado. 
Su  hoja  de  servicios  no  se  ha  con- 
servado en  los  archivos  militares 
y  para  que  su  viuda,  doña  Car- 
men Mujica,  pudiese  obtener  una 
escasa  pensión  de  montepío,  fué 
menester  que  se  formase  un  espe- 
diente con  declaraciones  sobre  los 
servicios  del  ilustre  coronel.  Para 
escribir  estos  rasgos  biográficos, 
hemos  tenido  que  ir  al  Cementerio 
Jeneral  a  rejistrar  los  libros  de  es- 
tadística, para  conocer  su  pueblo 
natal  y  en  la  partida  de  defunción, 
que  es  incompleta,  uo  se  consigna 
ni  la  edad  que  tenia  al  morir.  Así 
se  han  pagado  los  servicios  de 
muchos  militares  ilustres  de  la  in- 
dependencia. 

PICARTE  (Ramón).— Abogado 
y  matemático.  Nació  en  Santiago 
en  1820.  Fueron  sus  padres  el  co- 
ronel de  la  independencia  don  Ra- 
món Picarte  y  la  señora  Cármen 
Mujica.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacional 
y  cursó  leyes  en  la  Universidad. 
Obtuvo  su  título  de  abogado  el  1.° 
de  Setiembre  de  1865.  Su  memoria 
para  optar  al  grado  universitario 
versó  sobre  La  Legislación  de  Ha- 
cienda, y  se  insertó  en  los  Anales 
de  la  Universidad.  Dedicado  desde 
jóven  al  estudio  de  matemáticas, 
en  1858  manifestó  al  Ministro  don 
Antonio  Varas  que  habia  descu- 
bierto un  método  mas  sencillo  y 
rápido  para  calcular  que  los  ense- 
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fiados  por  don  Amado  Pissis,  para 
la  estadística  nacional  y  que  era 
ademas  inventor  de  un  sistema  de 
logaritmos.  El  Ministro  Varas,  no 
obstante  su  penetración  de  hombre 
de  Estado,  dudó  de  la  palabra  y  de 
la  ciencia  del  jóven  matemático, 
condenándolo  a  su  propia  suerte. 
Picarte  no  desmayó  en  su  propósi- 
to y  resolvió  dirijiree  a  Europa. 
Merced  a  algunos  cortos  recursos 
que  pudieron  proporcionarle  algu- 
nos de  sus  amigos,  emprendió  viaje 
al  Perú  y  desde  Lima  solicitó  de 
un  caballero  de  apellido  Prado,  de 
Santiago,  la  suma  de  mil  pesos 
para  continuar  su  viaje  a  Paris, 
con  el  fin  de  presentar  a  la  Acade- 
mia de  Ciencias  de  Francia  sus 
descubrimientos  científicos.  Obte- 
nido qu^  hubo  este  jeneroso  y 
oportuno  apoyo,  marchó  hácia  la 
capital  del  Sena,  y  allí  tuvo  la  sa- 
tisfacción de  alcanzar  de  los  hom- 
bres iutelijeutes  la  justicia  a  que 
era  acreedor  por  su  taleuto.  En 
Paris  publicó  una  obra  de  matemá- 
ticas denominada  La  División  re- 
ducida a  una  Adición,  que  mereció 
el  alto  honor  de  ser  aprobada  por 
la  Academia  de  Ciencias  de  Fran- 
cia. Sus  tablas  logarítmicas,  supe- 
riores a  todas  las  conocidas  en  el 
mundo,  las  imprimió  en  Paris  en 
18ti0,  honrando  con  ellas  a  Chile  y 
a  la  América.  A  su  regreso  a  la 
patria,  en  1862,  obtuvo  los  títulos 
de  injeniero.  abogado  y  miembro 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas 
y  Matemáticas  de  la  Universidad. 
Al  ingresar  a  esta  Facultad,  leyó 
un  discurso  sobre  Las  Sociedades 
de  Seguros,  el  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  En  esta 
publicación  oficial  publicó  en  1858, 
un  estudio  sobre  su  invento,  ti- 
tulado Tabla*  para  Dividir  por 
medio  de  la  Adición.  En  1860,  in- 


sertó, en  el  mismo  periódico,  los 
estudios  denominados  Tablas  de  Di- 
visión.  Durante  su  permanencia  en 
Santiago  trabajó  por  implantar  so- 
ciedades benéficas  por  el  estilo  de 
las  que  conoció  en  Europa  y  logró 
fundar  varías,  mediante  sus  talen- 
tos especiales  para  este  objeto,  su 
constancia,  decisión  y  ardiente 
deseo  de  mejorar  la  condición  de 
nuestro  pueblo.  En  1865  formó 
parte  del  batallón  de  Voluntarios 
que  se  instruyó  en  la  Escuela 
Militar  para  la  guerra  contra  Es- 
paña. A  principios  de  1866  se 
radicó  en  San  Cárlos  del  Sable. 
Establecido  después  en  Chillan  y 
preocupado  siempre  del  mejora- 
miento social,  procuró  fundar,  al 
poniente  de  la  capital  del  Ñuble, 
un  Falansterio  semejante  al  de 
Fourier  en  Francia.  Publicó  un  fo- 
lleto esplicando  su  pensamiento  y 
tuvo  la  desgracia  de  no  poder  rea- 
lizar su  proyecto.  En  1882  dió  cima 
a  nuevos  descubrimientos  en  ma- 
temáticas, tendentes  a  facilitar  ad- 
mirablemente los  cálculos  y  me- 
diante los  cuales  se  podían  publicar 
con  facilidad  en  Paris  las  grandes 
Tablas  del  Cadastro,  calculadas  bajo 
la  dirección  de  D.  Alembert,  por 
setenta  matemáticos,  a  fines  del  si- 
glo pasado  y  que  están  aun  inédi- 
tas en  el  Instituto  de  Francia.  Los 
injenieros  Daniel  Barros  Grez  y 
Francisco  Vidal  Gormaz,  informa- 
ron mui  favorable  y  oficialmente 
sobre  este  particular  y  el  Gobierno 
prestó  al  señor  Picarte  el  dinero  y 
los  recursos  necesarios  para  que 
fuese  a  Francia  a  realizar  sus  pen- 
samientos. Ha  permanecido  en  Pa- 
ris, congrado  a  los  problemas  y  es- 
tudios científicos. 

PINTO  (Francisco  Antonio). 
— Jeneral  de  división  de  la  lude- 
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pendencia  y  majistrado.  Nació  en 
Santiago  en  1775.  Fueron  sus  pa- 
dres don  Joaquín  Pinto  y  la  seño- 
ra Mercedes  Diaz.  Hizo  sus  estu- 
dios de  humanidades  en  el  Real 
Colejio  Carolino.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  de  San  Felipe  y 
obtuvo  su  título  de  abogado  ante 
la  Real  Audiencia,  el  11  de  Octu- 
bre de  1808.  Siguiendo  hábitos 
sociales  de  su  época  y  acaso  incli- 
naciones propias,  mui  jóven  se 
incorporó,  en  calidad  de  oficial, 
en  las  filas  del  rejimiento  de  mili- 
cias de  Santiago,  denominado  del 
Rei,  desplegando  actividad  y  celo 
sumamente  estraordinaríos.  En 
1807,  evidenció  singulares  cuali- 
dades como  instructor  militar  en 
el  campamento  de  Las  Lomas, 
adiestrando  soldados  para. la  de- 
fensa de  las  costas  que  se  creian 
amenazadas  por  la  invasión  ingle- 
sa. Mas  tarde  el  jeneral  Pinto  re- 
cordaba este  episodio  de  su  vida 
juvenil  y  le  atribuía  el  oríjen  de 
la  revolución  de  1810  por  el  entu- 
siasmo militar  que  causó  en  los 
milicianos  criollos  la  mencionada 
campaña.  Al  estallar  el  movimien- 
to insurreccional  de  1810,  se  aso- 
ció a  los  trabajos  de  los  patriotas 
con  su  mas  ferviente  entusiasmo 
juvenil.  Figuró  como  uno  de  los 
mas  avanzados  en  todas  las  prime- 
ras manifestaciones  públicas  y  se- 
cretas que  se  ejecutaron  para  se- 
parar al  pais  del  poder  de  España. 
Su  primera  labor  fué  la  diploma- 
cia, en  la  que  prestó  los  mas  opor- 
tunos y  eficaces  auxilios  de  su 
talento  y  de  su  patriotismo  a  la  re- 
volución. En  1811  fué  enviado 
por  el  Congreso,  en  el  carácter  de 
representante  diplomático,  ante  la 
Junta  Gubernativa  de  Buenos  Ai- 
res, con  la  misión  de  estrechar  las 
relaciones  de  los  gobiernos  chileno 


y  arjentino,  y  de  trasmitir  infor- 
maciones del  Brasil  y  de  Europa. 
Durante  tres  años  desempeñó  sa- 
tisfactoriamente las  delicadas  fun- 
ciones de  su  cargo  internacional. 
En  1813  fué  enviado  en  el  mismo 
carácter  y  revestido  de  las  mismas 
atribuciones,  a  Inglaterra,  fijando 
su  residencia  en  Lóndres,  para  co- 
municar al  Gobierno  chileno  los 
trabajos  de  los  americanos  reuni- 
dos en  aquella  ciudad  y  las  medi  - 
das  adoptadas  por  España  contra 
la  América  republicana.  Lo  sor- 
prendió en  Lóndres  la  derrota  de 
Rancagua  en  1814,  y  para  conti- 
nuar su  obra  en  favor  de  la  liber- 
tad de  América,  se  asoció  al  jene- 
ral arjentino  don  Manuel  Belgrano, 
que  representaba  al  Gobierno  de 
Buenos  Aires.  En  unión  de  Bel- 
grano frecuentó  las  relaciones  de 
los  europeos  que  simpatizaban  con 
la  causa  de  la  libertad  americana, 
y  se  relacionó  íntimamente  con  los 
escritores  y  ajentes  militares  de 
Colombia  y  de  Méjico  que  acopia- 
ban armas  y  municiones  para  la 
guerra  de  la  independencia  de  sus 
respectivos  países.  En  1817  se 
trasladó  a  Buenos  Aires,  acompa- 
ñando al  jeneral  Belgrano,  bajo 
cuyas  órdenes  emprendió  la  cam- 
paña del  Alto  Perú,  como  jefe  del 
batallón  número  10.  Las  disensio- 
nes que  en  1820  dividieron  el  ejér- 
cito arjentino,  a  consecuencia  de 
la  política  federal,  obligaron  al  co- 
mandante Pinto  a  volver  a  Chile. 
El  Director  O'Higgins  lo  envió  al 
Perú  a  ponerse  a  las  órdenes  del 
jeneral  San  Martin,  que  llevaba  a 
cabo  la  campaña  de  independencia 
de  aquel  pais.  Como  segundo  jefe 
del  ejército  patriota,  hizo,  en  1822 
y  1823,  la  campaña  del  sur  del 
Perú,  que  terminó  con  los  desas- 
tres de  Torata  y  Moquegua.  Re- 
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gresó  al  pais  en  1 824,  con  el  gra- 
do de  brigadier  de  ejército  o  sea 
jeueral  de  brigada,  y  el  12  de  Julio 
de  ese  año  fué  nombrado  Ministro 
de  Gobierno  y  de  Relaciones  Este- 
riores.  Su  labor  fué  fructífera  aun- 
que corta,  y  al  retirarse  del  Minis- 
terio se  le  nombró  Intendente  de 
Coquimbo.  En  1827,  y  a  conse 
cuencia  de  la  renuncia  del  Presi- 
dente de  la  República,  don  Agus- 
tín Eyzaguirre,  fué  elejido  Vice- 
presidente habiendo   sido  electo 
primer  majistrado  el  Capitán  Je- 
neral  don  Ramón  Freiré.  Este  re- 
nunció el  o  de  Mayo,  y  el  Congre- 
so encargó  el  Poder  Supremo  al 
jeneral  Pinto.  Fué  este  el  período 
mas  glorioso  de  su  vida  pública, 
porque  dió  al  pais  la  implantación 
del  réjinien   republicano  con  la 
Constitución  de  1828.  Le  corres- 
pondió la  noble  y  honrosa  misión 
de  promulgar  este  código  consti- 
tucional que  los  elementos  reac- 
cionarios de  la  sociedad  y  de  los 
partidos,  adictos  al  sistema  colo- 
nial abolido  por  la  revolución,  in- 
tentaron destruir  por  medio  de  dos 
pronunciamientos  sediciosos  que 
tuvo  que  sofocar.  En   1829  fué 
elejido  Presidente  del  Estado,  p<-ro 
viendo  sobrevenir  la  revolución 
militar,  renunció  en  Octubre  de  ese 
año.  La  revolución  estalló  como 
él  lo  preveía  y  terminó  con  la  rui- 
na de  la  Constitución  Liberal  de 
1828  y  la  imposición  del  peluco- 
nisnio  en  la  batalla  de  las  llanuras 
de  Lircay,  el  17  de  Abril  de  1830. 
En  este  año  fué  simple  especta- 
dor de  la  marcha  política  del  pais 
desde  el  retiro  de  su  hogar.  En 
1841,  el  partido  liberal  proclamó 
su  candidatura  a  la  presidencia  de 
la  República,  pero  sin  qu&  él  tu- 
viese participación  alguna  en  la 
contieuda  electoral.  Electo  Sena- 


dor de  la  República  y  nombrado 
Consejero  de  Estado  por  el  Presi- 
dente Búlnes,  prestó  mui  impor- 
tantes servicios   comó~  lejislador. 
Dotado  de  carácter  benévolo,  fué 
siempre  un  consejero  oficial  conci- 
liador, habiendo  sido  el  inspirador 
de  los  mas  nobles  y  jenerosos  actos 
del  Gobierno  del  jeneral  Búlnes. 
Sus  últimos  años  fueron  apacibles 
y  dedicados  a  sus  lecturas  favori- 
tas, del  francés  y  del  inglés,  que 
traducía  con  suma  perfección.  En- 
tusiasta por  el  movimiento  intelec- 
tual europeo,  gustaba  de  estimular 
a  la  juventud  en  el  estudio  y  en  las 
letras.  Era  un  escritor  correcto  y 
elegante,  como  que   poseía  una 
ilustración  amplia  y  variada.  Sus 
sentimientos  íntimos  eran  de  la 
mas  pura  nobleza  y  ternura,  sien- 
do un  pródigo  y  dadivoso  protec- 
tor de  la  pobreza,  l^a  caridad  y 
la  filantropía  fueron,  a  la  vez  que 
el  estudio,  sus  ocupaciones  de  la 
vejez.  Se  creia  que  habia  escrito 
sus  memorias;  pero  desgraciada- 
mente este  buen  deseo  no  fué  mas 
que  un  voto  patriótico.  Modesto 
hasta  la  exajeraeion,  se  negó  siem- 
pre a  suministrar  datos  de  su  vi- 
da. I  ni  aun  en  los  archivos  ofi- 
ciales se  han  conservado  los  docu- 
mentos de  sus  servicios  públicos, 
como  lo  testifican  los  testimonios 
que  aducimos  en  seguida.  El  jeneral 
(ion  Santiago  Salamanca  solicitó, en 
1855,  del  propio  jeneral  Pinto  que 
formulase  su  hoja  de  servicios  para 
archivarla,  y  éste  contestó  que  to- 
dos sus  papeles  se  habían  perdido 
en  la  batalla  de  Moquegua.  agre- 
gando la  siguiente  acusación,  que 
nosotros  repetimos:  «Mi  neglijen- 
cia  eu  haber  rehecho  mi  hoja  de 
servicios  oportunamente,  ha  naci- 
do de  haber  visto  en  algunas  tan- 
tas falsedades  que  me  desanima- 
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ron  completamente  de  esta  empre- 
sa.» La  revolución  triunfante  de 
1830  lo  borró  del  escalafón  militar, 
cometiendo  un  acto  de  la  mas  re- 
prochable injusticia,  pues  el  año 
anterior  (21  de  Setiembre  de  1829), 
habia  sido  ascendido  al  grado  de 
jeneral  de  división  de  los  ejércitos 
de  la  República.  La  Facultad  de 
Leyes  y  Ciencias  Políticas  de  la 
Universidad,  tributando  un  ho- 
menaje merecido  a  sus  servicios 
prestados  al  foro,  a  las  letras  y  a 
la  instrucción  pública,  lo  habia 
nombrado  miembro  de  ella.  Falle- 
ció este  ilustre  militar  y  majistra- 
do,  en  Santiago,  el  18  de  Julio  de 
1858,  dejando  un  nombre  impere- 
cedero en  la  historia. 

PINTO  (Aníbal).— Majistrado 
y  servidor  público.  Nació  en  San- 
tiago en  1825.  Fueron  sus  padres 
el  ilustre  jeneral  y  estadista  don 
Francisco  Antonio  Pinto  y  la  se- 
ñora Luisa  Garmeudia  y  Aldu- 
rralde.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Instituto  Nacio- 
nal y  recibió  las  lecciones  de  dere- 
cho de  don  Andrés  Bello.  Desde 
mui  jóven  figuró  en  la  vida  públi- 
ca y  en  la  prensa,  revelando  sus 
conocimientos  en  lejislacion  y  sus 
principios  liberales.  En  1844  sos- 
tuvo en  la  prensa  una  polémica 
sobre  jurisprudencia,  sustentando 
las  doctrinas  de  Bello.  Se  distin- 
guió en  ese  mismo  año  en  el  jura- 
do de  Francisco  Bilbao,  defendien- 
do en  la  plaza  pública  al  eminen- 
te filósofo  y  tribuno  de  las  ase- 
chanzas del  fanatismo  que  preten- 
día victimarlo.  En  1845  se  inició 
en  la  carrera  diplomática,  siendo 
nombrado,  por  el  jeneral  Búl- 
úes,  oficial  de  la  Legación  de 
Chile  en  Roma.  En  1848  fué 
propuesto  por  su  jefe,  el  Ministro 


don  Ramón  Luis  Irarrázaval,  para 
el  puesto  de  secretario  de  la  Lega- 
ción. Regresó  al  pais  en  1851 
después  de  haber  recorrido  la  Eu- 
ropa estudiando  sus  instituciones 
políticas  y  sociales.  Se  dedicó  al 
cultivo  de  las  letras,  sobresaliendo 
en  las  materias  que  trataba  en  sus 
artículos.  Dió  a  la  prensa  diversos 
estudios  que  le  conquistaron  no- 
toriedad y  prestijio  público.  En 
1852  fué  nombrado  miembro  de 
la  Faculdad  de  Filosofía  y  Huma- 
nidades, y  al  incorporarse  a  esta 
facultad,  leyó  un  discurso  intitu- 
lado El  Método  en  Filosofía,  el  que 
se  publicó  en  los  Aféales  de  la  Uni- 
versidad. En  1859,  insertó  en  el 
mismo  periódico  un  estudio  biblio- 
gráfico intitulado  La  Obra  del  ba- 
rón de  Gaüuppi.  En  1862,  fué 
nombrado  Intendente  de  la  pro- 
vincia de  Concepción  por  el  Pre- 
sidente Pérez,  en  señal  de  concor- 
dia política  después  de  las  agita- 
ciones revolucionarias  de  aquel 
pueblo  varonil  del  sur..  El  señor 
Pinto  fué  recibido  con  aclamacio- 
nes y  fiestas  públicas  por  todos  los 
partidos  y  la  sociedad  de  Con- 
cepción. En  su  puesto  de  Inten- 
dente propendió  al  adelanto  de  la 
ciudad  y  de  la  provincia,  llevan- 
do a  cabo  varias  obras  de  trasfor- 
macion  y  de  embellecimiento,  a  la 
vez  que  de  progreso  jeneral.  Esta- 
bleció hospitales  y  cárceles,  escue- 
las y  telégrafos,  mejorando  sus 
vias  de  comunicación  y  el  servicio 
del  matadero,  cuarteles,  correos  y 
demás  oficinas  de  su  dependencia. 
Las  memorias  pasadas  al  Ministe- 
rio del  Interior  desde  1862  a  1871, 
año  en  que  resignó  el  mandato  de 
esa  provincia,  dan  testimonios  de 
su  laboriosidad  en  el  cumplimien- 
to de  su  deber  de  mandatario. 
Formó  parte  del  parlamento,  como 
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miembro  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, en  diversas  lejislaturas,  ca- 
racterizándose siempre  en  los  de- 
bates del  Congreso  por  su  claridad 
de  criterio,  elevación  de  miras  y 
sencillez  de  lenguaje.  En  1869  se 
le  ofreció  la  cartera  del  Ministerio 
de  Hacienda.  Hombre  sin  ambi- 
ciones, que  no  gustaba  de  las  no- 
toriedades ruidosas,  declinó  ese 
honor  por  no  participar  de  la  lu- 
cha que  debia  suscitarse  en  la 
próxima  renovación  de  los  poderes 
públicos.  En  1870  fué  elejido  Se- 
nador de  la  República.  Le  cupo 
el  honor  de  ser  el  mas  poderoso, 
activo  y  entusiasta  propulsor  del 
ferrocarril  que  une  la  provincia 
del  Ñuble  con  el  puerto  marítimo 
de  Talcahuauo.  Su  natural  modes- 
tia y  los  servicios  prestados  al  pais 
con  tanto  desinterés  como  talento, 
le  conquistaron  las  simpatías  y  las 
adhesiones  de  muchos  pueblos  de 
la  República.  En  1871  fué  llama- 
do por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica don  Federico  Errázuriz  al 
Ministerio  del  Interior,  con  encar- 
go de  organizar  el  Gabinete.  Cum- 
plida su  misión  política,  aceptó 
solo  el  Ministerio  de  Guerra  y 
Mariua.  En  ese  elevado  puesto 
llevó  a  cabo  algunas  reformas  de 
trascendencia  y  dictó  importantes 
decretos  en  provecho  del  progreso 
y  moralidad  del  ejercito  y  arma- 
da.* Puso  término  al  negocio  de  la 
gratificación  acordada  por  el  Perú 
al  Ejército  Restaurador,  demora- 
do largos  años;  suprimió  los  cuer- 
pos de  caballería  de  la  Guardia 
Nacional,  servicio  que  imponia 
onerosos  sacrificios  a  los  ciudada- 
nos, y  dotó  al  ejército  de  arma- 
mento de  sistemas  modernos.  Ele- 
vado a  la  majistratura  suprema 
en  1875,  salvó  al  pais  de  dos 
grandes  crisis:  do  la  económica  y 


de  la  guerra.  En  sus  deberes  de 
majistrado  supo  armonizar  las  vo- 
luntades de  los  hombres  y  de  los 
partidos,  para  imprimir  al  pais 
una  marcha  tranquila,  próspera  y 
gloriosa.  En  1879  fué  alterada  la 
paz  de  la  República  por  la  viola- 
ción que  el  Gobierno  de  Bolivia 
llevó  a  cabo  en  los  Tratados  de 
1874,  sobre  la  cesión  de  los  terri- 
torios industriales  de  Antofagasta 
efectuada  en  1866,  y  el  impuesto 
de  los  salitres  de  Aguas  Blancas. 
El  señor  Pinto  envió  la  escuadra 
nacional  a  las  aguas  de  Antofa- 
gasta el  12  de  Febrero  de  1879  a 
tomar  posesión  de  aquel  territorio, 
para  exijir  de  Bolivia  la  repara- 
ción necesaria  del  ultraje  inferido 
a  Chile.  Habiendo  intervénido  el 
Perú  en  esta  grave  cuestión  a 
causa  de  un  pacto  secreto  que 
existia  con  Bolivia  desde  1873,  el 
señor  Pinto  delaró  la  guerra  a  ám- 
bas  naciones  el  5  de  Abril  de  1879. 
No  obstante  la  precaria  situación 
de  las  finanzas  públicas,  de  la  esca- 
sez de  elementos  bélicos  y  de  lo 
reducido  del  ejército  y  la  armada, 
el  señor  Pinto  llevó  a  cabo  la  gue- 
rra contra  las  naciones  aliadas,  las 
cuales  fueron  vencidas  en  tierra  y 
en  mar,  en  una  serie  de  batallas 
gloriosas,  desde  Antofagasta  a  Li- 
ma, por  las  armas  de  la  República. 
El  señor  Pinto  sufriendo  toda  clase 
de  hostilidades,  soportando  amar- 
gos desencantos  supo  prever  to- 
das las  necesidades  y  exijenciasde 
tan  difícil  situación,  merced  a  su 
firmeza  de  carácter  y  la  abnegación 
do  su  patriotismo.  A  su  afán  cons- 
tante se  debió  el  éxito  feliz  de  la 
campaña,  dotando  al  pais  en  breve 
tiempo  con  la  mas  poderosa  escua- 
dra del  Pacífico  y  el  ejército  mas 
brillante  y  aguerrido  de  la  América 
del  Sur.  Cuando  la  carencia  de 
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elementos  de  defensa  y  de  lucha 
se  hacia  sentir  en  los  primeros  mo- 
mentos del  conflicto,  hubo  voces 
audaces  que  se  atrevieron  hasta 
negarle  el  amor  de  la  nacionali- 
dad, por  lo  que  puede  creerse  que 
atravesaran  vacilaciones  por  su 
alma;  pero  su  espíritu  penetrado 
de  la  grandeza  de  su  misión,  tuvo 
la  suficiente  enerjía  para  acallar 
en  silencio  sus  decepciones  y  para 
vencer  todos  los  imposibles,  sal- 
vando así,  a  costa  de  abnegación  y 
sacrificios,  el  honor,  la  independen- 
cia, la  integridad  y  el  porvenir  de  la 
patria.  En  los  momentos  de  angus- 
tias y  cuando  los  dolores  mas  acer- 
bos aflijian  al  pueblo  chileno,  el 
señor  Pinto  comunicó  valor  y  fé  al 
pais  y  a  sus  heróicos  defensores  con 
el  estoicismo  indomable  de  su  amor 
a  la  integridad  nacional.  Secundado 
hábilmente  por  estadistas  de  eleva- 
do temple,  jamas  escolló  la  nave  del 
Estado  en  el  proceloso  mar  de  la 
contienda,  pues  que  una  estrella 
de  gloria  la  guiaba  en  su  derrotero 
al  través  de  las  brumas  y  de  los 
horizontes.  Cuando  al  bajar  del  po- 
der en  1881,  dejando  a  la  patria  en 
su  paz  reconquistada,  pudo  ambi- 
cionar honores  y  recompensas  que 
el  pueblo  agradecido  le  habría 
acordado,  solo  quiso  llevar  al  re- 
tiro de  su  hogar  su  inmaculada 
pobreza  y  el  grato  recuerdo  de  su 
deber  cumplido.  Los  azares  del  po- 
der comprometieron  gravemente 
su  salud,  hasta  que  el  9  de  Junio 
de  1884,  falleció  en  Valparaíso, 
siendo  sus  restos  trasladados  a  San- 
tiago donde  se  le  tributaron  fune- 
rales cívicos  por  el  Congreso  y  el 
Supremo  Gobierno.  Al  morir,  de- 
claró como  filósofo,  que  no  tenia 
nada  de  que  acusarse  ni  de  que 
arrepentirse,  pues  toda  su  vida  ha- 
bía procurado  proceder  conforme 


a  la  verdad  y  a  la  justicia.  Agregó 
que  sin  ambiciones,  habia  ocupado 
altos  puestos  públicos  que  jamas 
habia  pretendido,  y  que  si  habia 
cometido  errores,  habian  sido  libres 
de  su  conciencia,  involuntarios. 
Terminó  declarando  que  creia  en 
un  Dios  de  bondad  y  misericordia 
y  que  pedia  preces  para  «llegar 
con  mas  acierto  a  ese  mundo  mis- 
terioso que  para  el  hombre  que 
piensa  tiene  tantas  curiosidades  y 
da  oríjen  a  tantos  problemas.»  Su 
memoria  ha  sido  conservada  con 
respeto  en  nuestra  historia. 

PINTO  (José  Manuel).— Jene- 
ral  de  división.  Nació  en  Santiago 
en  Abril  de  1818.  Fueron  sus  pa- 
dres el  distinguido  militar  de  la 
independencia  don  Francisco  Pin- 
to y  la  señora  Nieves  Arias.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Colejio  de  Santiago.  Obedeciendo 
inclinaciones  juveniles,  ingresó  a 
la  Academia  Militar  en  calidad  de 
cadete,  en  1832.  En  1836  se  in- 
coq^oró  en  el  ejército  con  el  grado 
de  subteniente  de  infantería.  En 
aquel  mismo  año  pasó  a  servir  en 
el  Tejimiento  de  Granaderos  a  Ca- 
ballo, en  cuyo  cuerpo  obtuvo  los 
grados  de  teniente  (1837),  ayudan- 
te mayor  (1843)  y  capitán  (1843). 
En  1846  pasó  a  servir  en  el  bata- 
llón de  infantería  Chacabuco  y  en 

1848  fué  ascendido  al  grado  de 
sarjento  mayor.  A  mediados  de 

1849  se  le  confirió  la  efectividad 
del  grado  y  fué  nombrado  segundo 
jefe  de  ese  cuerpo.  Enviado  de 
guarnición  con  dos  compañías  a 
Valparaíso,  se  escusó  de  tomar 
parte  con  ellas  en  el  movimiento 
revolucionario  del  20  de  Abril  de 
1851.  Iniciado  el  proceso  militar 
sobre  la  revolución,  el  mayor  Pin- 
to se  negó  caballerosamente  a  -de- 
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clarar  los  nombres  de  los  políticos 
que  lo  habian  invitado  a  tomar 
parte  en  ella  con  sos  soldados.  Or- 
ganizado el  batallón  5.°  de  línea, 
se  le  dió  el  mando  de  ese  cuerpo 
militar,  y  en  1852  fué  ascendido 
al  grado  de  teniente  coronel.  Hizo 
la  campaña  del  norte  en  1851,  en 
defensa  del  Gobierno  constitucio- 
nal, encontrándose  en  las  acciones 
de  guerra  de  Petorca,  Linderos  de 
Ramadilla,  en  Copiapó,  y  en  el  si- 
tio de  la  Serena,  distinguiéndose 
siempre  por  su  elevado  carácter 
y  sereno  valor.  En  1852  se  le 
nombró  comandante  del  batallón 
4.°  de  línea,  recien  creado,  y  uuo 
de  los  cuerpos  militares  históricos 
del  pais,  en  el  que  hicieron  su  ca- 
rrera ilustres  jefes  mas  tarde  del 
ejército.  En  1857  fué  nombrado 
gobernador  y  comandante  jeneral 
de  armas  del  departamento  de 
Victoria,  y  a  fines  de  ese  año,  in- 
tendente de  la  provincia  del  Ñuble. 
Al  estallar  la  revolución  de  1859, 
se  le  nombró  comandante  en  jefe 
de  la  división  pacificadora  del  Sur, 
teniendo  a  sus  órdenes  todas  las 
fuerzas  acantonadas  en  las  provin- 
cias inmediatas.  Su  acertada  direc- 
ción militar  de  esa  zona,  le  permi- 
tió mantener  la  paz  en  las  pro- 
vincias de  Concepción,  Arauco  y 
Ñuble.  Dió  la  batalla  de  Maipon, 
contra  el  ejército  revolucionario 
del  Sur,  derrotándolo  completa- 
mente, y  con  igual  éxito  se  batió 
en  las  Crucen,  alcanzando  la  mas 
espléndida  victoria.  Hombre  ínte- 
gro, escepcional,  y  a  pesar  de  tener 
facultades  discrecionales  para  pro- 
ceder en  nombre  del  Gobierno, 
jamas  ostralimitó  sus  facultades, 
ni  abusó  del  poder  público;  por  el 
contrario,  fue  un  recto  funcionario, 
cuya  lei  era  la  justicia  y  su  norma 
de  conducta  la  magnanimidad. 


Próximo  a  salir  al  campo  de  bata- 
lla de  Maipon,  su  amigo  don  Andrés 
Sanhueza,  majistrado  mas  tarde  de 
las  Cortes  de  Justicia,  le  aconsejó 
amistosamente  que  firmase  un  jiro 
por  cien  mil  pesos  en  favor  de  sus 
diez  hijos,  para  que  les  quedase 
como  herencia  si  moría  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber.  El  severo 
coronel  Pinto  se  escusó  de  aceptar 
el  noble  consejo  del  amigo  porque 
era  la  encarnación  de  la  integri- 
dad. Su  ejemplar  conducta  de  ma- 
jistrado político  y  de  jefe  militar 
fué  recompensada  por  el  Gobierno 
y  el  Congreso,  que  le  acordaron  el 
ascenso  al  grado  de  coronel  efec- 
tivo en  1859.  La  sociedad  de  San- 
tiago, penetrada  de  la  valía  de  los 
servicios  militares  del  coronel  Pin- 
to, y  sobre  todo  en  premio  de  la 
victoria  de  Maipon,  le  obsequió  una 
magnífica  espada  de  honor,  encar- 
gada a  Europa,  con  la  siguiente 
leyenda:  Al  benemérito  coronel  Pin- 
to, sus  conciudadanos.  En  1864  fué 
nombrado  intendente  y  Coman- 
dante Jeneral  de  Armas  de  la  es- 
tensa provincia  de  Arauco.  En 
1865  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina,  correspondiéu- 
dole  la  adopción  de  medidas  salu- 
dables para  el  pais  y  su  defensa 
nacional  con  motivo  de  la  guerra 
contra  España.  En  1866  se  retiró 
del  Ministerio  y  a  fines  de  ese  año 
se  le  confirió  el  grado  de  jeneral 
de  brigada,  siendo  el  primer  jefe 
jerárquico  de  la  patria  nueva,  des- 
pués de  los  ascendidos  en  la  época 
de  la  independencia.  A  principios 
de  1868  se  le  nombró  jefe  del  ejér- 
cito del  Sur,  con  la  misiou  de 
efectuar  la  conquista  definitiva  Je 
la  Araucanía.  Hizo  la  campaña  de 
1869,  llegando  hasta  la  linea  del 
caudaloso  Cautín,  levantando  un 
plano  del  territorio.  Dió,  de  este 
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modo,  la  base  de  la  futura  pacifi- 
cación de  aquella  rejion  tan  estén  - 
sa  come  valiosa.  A  pesar  de  haber 
sido  el  árbitro,  durante  varios  afids, 
de  la  distribución  de  las  propieda- 
des agrícolas  de  esa  rica  zona,  él 
no  obtuvo  una  sola  pulgada  de 
terreno  para  sí  ni  para  los  suyos. 
En  1871  fué  promovido  al  grado 
de  jeneral  de  división.  Desde  1864 
formó  parte  del  Congreso  Nacio- 
nal como  diputado  por  los  depar- 
tamentos de  Valdivia  y  La  Union, 
y  en  1 867  del  departamento  de  San 
Cárlos.  En  1873  fué  electo  Sena- 
dor de  la  República.  Eu  1871  fué 
nombrado  Consejero  de  Estado  por 
el  Presidente  don  Federico  Errá- 
zuriz.  Como  político  era  liberal  sin- 
cero y  en  su  puesto  de  lejislador, 
a  la  vez  que  puso  en  evidencia  sus 
estensos  conocimientos,  sostuvo  con 
calor  y  enerjía  los  derechos  adqui- 
ridos por  los  militares  de  la  Inde- 
pendencia a  las  leyes  de  reco- 
nocimiento de  sus  servicios.  En 
1869,  redactó  el  Reglamento  para  el 
Estado  Mayor  de  Operaciones  apro- 
bado por  el  Supremo  Gobierno, 
cuyas  disposiciones  sirvieron  du- 
rante la  campaña  contra  el  Perú  y 
Bolivia.  Dotado  de  universal  cul- 
tura y  de  un  delicado  sentimiento 
de  artista,  dedicó  sus  horas  de  des- 
canso de  la  vida  de  las  armas,  a  la 
pintura,  dejando  algunos  hermo- 
sos cuadros  de  su  inspirado  y  orí- 
jinal  pincel.  Formó,  así  mismo, 
con  sus  lecciones,  un  discípulo 
aventajado  en  el  pintor  militar, 
don  Cárlos  Diaz,  demostrando  que 
la  mano  que  esgrime  la  espada 
con  honor  también  puede  mane- 
jar el  pincel  con  gloria.  Falleció 
el  jeneral  Pinto  el  12  de  Noviem- 
bre de  1873.  Su  muerte  fué  je- 
neralmente  sentida  y  en  sus  fu- 
nerales se   asociaron   todas  las 


corporaciones  públicas  para  tribu- 
tarles sus  homenajes.  En  El  Fe- 
rrocarril, consagró  a  su  recuerdo 
un  notable  artículo,  rememorando 
sus  méritos  y  servicios,  el  ilustre 
diarista  don  Justo  Arteaga  Alam- 
parte. Bajó  a  la  tumba  en  los  mo- 
mentos en  que  era,  a  la  vez  que 
jeneral  de  división  del  Ejército, 
Consejero  de  Estado  y  Senador  de 
la  República.  Su  historia  comple- 
ta, mas  amplia  y  detallada,  la  pre- 
sentamos, con  valiosos  documen- 
tos, en  las  pájinas  del  Album 
Militar  de  Chile,  libro  talonario  de 
las  glorias  militares  de  la  Repú- 
blica. 

PINTO  Y  AGÜERO  (Horacio). 
— Abogado,  majistrado  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  el  8 
de  Febrero  de  1846.  Fueron  sus 
padres  el  jeneral  de  división  don 
José  Manuel  Pinto  y  la  señora  Flo- 
ra Agüero.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Liceo  de  Chillan. 
Cursó  los  ramos  superiores  en  el 
Instituto  Nacional  y  leyes  en  la 
Universidad.  Se  tituló  abogado  el 
16  de  Agosto  de  1871.  Se  inició  en 
la  carrera  de  servidor  público  en 
1866,  siendo  nombrado  oficial  ausi- 
liar  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
Marina.  En  1872  fué  nombrado 
Jefe  de  Sección  del  mismo  Minis- 
terio. En  1 870  se  le  confirió  la  cá- 
tedra de  historia  en  la  Escuela  Mi- 
litar y  en  1871  fué  nombrado  pro- 
fesor de  historia  universal  y  de 
Constitución  Política  del  Estado  de 
la  Escuela  Normal  de  Preceptores. 
Aparte  de  los  buenos  servicios  pres- 
tados a  divorsas  instituciones  de 
instrucción  primaria,  en  1872  con- 
tribuyó a  la  celebración  de  las  fies- 
tas dedicadas  al  Capitán  Jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins  con  moti- 
vo de  la  erección  de  su  estatua.  El 
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sefior  Pi  nto  y  Agüero  describió  estas 
festividades  cívicas  en  la  obra  bis 
tórica  titulada  La  Corona  del  Héroe, 
que  se  publicó  para  glorificar  al 
vencido  de  Rancagua  y  vencedor 
en  Chacabuco  Al  inaugurarse  la 
columna  u  obelisco  do  los  escrito 
i;es  de  la  independencia,  hizo  el 
elojio  del  tribuno  y  periodista  don 
José  Miguel  infante.  Obedeciendo 
a  los  misinos  propósitos  de  cultu- 
ra, desempeftó,  en  1872,  la  secre- 
taría de  una  de  las  comisiones  di- 
rectivas de  la  Esposicion  de  Artes 
e  Industrias  que  se  celebró  en 
Santiago.  En  1875  sirvió  de  secre- 
tario y  miembro  de  la  comisión 
encargada  de  organizar  la  Esposi- 
cion del  Coloniaje,  en  cuya  inau- 
guración le  correspondió  pronun- 
ciar un  discurso  relativo  al  certa- 
men histórico  que  se  abría.  En 
este  mismo  año  fué  electo  diputa- 
do al  Congreso  por  el  departa- 
mento  de  San  (  -arlos.  Su  labor 
lejislativa  fué  inspirada  eti  el 
credo  liberal  y  en  el  bien  entendi- 
do interés  del  progreso  nacional. 
Tomó  parte  en  diversos  debates  y 
dió  su  voto  a  la  proposición  de  don 
Manuel  A.  Matta  contra  la  pena 
de  muerte,  de  que  se  consignara 
en  la  Constitución  Política  del  Es- 
tado este  precepto:  xLa  inviolabi- 
lidad do  la  vida  humana.»  Esta 
noble  idea  fué  rechazada  por  la 
Cámara.  En  1S74  se  inició  en  la 
carrera  judicial,  siendo  nombrado 
juez  de  letras  del  departamento  de 
Ovalle.  Desempeñó  esta  judicatu- 
ra hasta  que  en  1881  fué  nombra- 
do juez  letrado  de  (¿uillota  y  Li- 
madle. En  1884  se  le  promovió 
al  puesto  de  juez  de  comercio  y 
hacienda  de  Valparaíso,  cargo  que 
desempeñó  hasta  1888,  año  en  que 
fué  nombrado  Ministro  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Talca,  tribunal 


de  justicia  recientemente  creado. 
Durante  el  año  de  1890,  ocupó  el 
puesto  de  Presidente  de  dicha 
Corte.  En  1891,  fué  nombrado 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  de  Santiago,  por  el  Go- 
bierno legal  del  Presidente  Bal- 
maceda.  En  el  curso  de  la  revolu- 
ción del  Congreso,  desempeñó  las 
funciones  de  Majistrado  con  la 
mayor  elevación  de  justicia,  reco- 
nociendo los  actos  del  Gobierno 
constituido.  Triunfante  la  rebe- 
lión, la  Junta  de  Gobierno  de  la 
revolución  separó  a  todos  los 
miembros  de  las  Cortes  y  a  los 
jueces,  aboliendo  la  inamovilidad 
de  los  funcionarios  judiciales  es- 
tatuida en  las  leyes  fundamenta- 
les de  la  República.  Separado  de 
la  judicatura,  se  estableció  en  Val- 
paraíso donde  ha  ejercido  su  pro- 
fesión de  abogado  con  brillo  y  le- 
vantado espíritu  de  cultura,  enal- 
teciendo su  título  y  nombre,  con- 
forme a  los  deberes  y  a  los  princi- 
pios que  señala  don  Alejandro  Re- 
yes en  su  notable  estudio  sobre 
La  noble  profesión  del  abogado. 
Con  motivo  de  haber  dictado  el 
Ministro  revolucionario  don  Isido- 
ro Errázuriz,  en  1893,  una  lei  au- 
torizando a  los  jueces  para  fallar 
en  conciencia  en  materia  política, 
aplicando  la  lei  de  hurtos  y  robos 
del  0  de  Agosto  de  1876,  comba- 
tió esta  bárbara  disposición  en  un 
enérjico  discurso  que  pronunció 
en  el  Teatro  Odeon,  de  Valparaíso, 
j  ese  año,  comparándola  con  los 
:  consejos  de  guerra  permanentes 
¡  que  estableció  el  Ministro  Portales 
!  en  1837.  Estableció  el  criterio  déla 
:  justicia  y  la  tiranía  que  entrañaba 
;  una  lei  que  equiparaba  los  delitos 
j  políticos  con  los  crímenes  comunes, 
i  En  1892  y  1893,  cooperó  a  la  pu- 
|  blicacion  del  diario  La\Repvblica, 
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de  Santiago,  y  La  Actualidad,  de 
Valparaíso,  siendo  uno  de  sus  mas 
ilustrados  redactores  y  colabora- 
dores. Ambos  diarios  desapare- 
cieron bajo  el  imperio  del  despo- 
tismo revolucionario,  el  primero 
destruido  por  un  incendio  causa 
do  por  las  autoridades  con  bom- 
bas de  dinamita  y  el  último  por 
la  clausura  impuesta  por  la  leí  del 
estado  de  sitio.  En  Valparaíso  ha 
sido  director  del  Partido  Liberal 
Democrático  y  ha  contribuido  efi- 
cazmente al  triunfo  de  las  ideas 
liberales  en  las  candidaturas  de  los 
representantes  de  su  causa  y  de 
su  colectividad  política.  Ha  sido 
jubilado  en  reparación  del  despojo 
de  su  puesto  de  majistrado  ejecu- 
tado por  la  revolución,  en  el  em- 
pleo de  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Talca,  después  de 
25  aftos  de  ejercicio  en  las  funcio- 
nes de  la  judicatura.  Hombre  de 
corazón  y  notable  intelijencia, 
presta,  con  elevado  desinterés,  su 
prestí jioso  concurso  a  toda  idea 
jenerosa  y  de  progreso. 

PINTO  Y  AGÜERO  (Marcial). 
— Distinguido  militar.  Nació  en 
Valparaiso  el  17  de  Marzo  de  1851. 
Fueron  sus  padres  el  jeneral  de 
división  don  José  Manuel  Pinto  y 
la  señora  Flora  Agüero.  Ingresó  a 
la  Escuela  Militar  en  1866,  en  ca- 
lidad de  cadete.  Se  incorporó  en 
el  ejército  en  1871,  como  alférez 
del  Regimiento  de  Granaderos  a  Ca- 
ballo, acantonado  en  la  frontera 
araucana.  Desde  esa  época  hasta 
1894,  hizo  dos  campañas  al  centro 
de  la  Araucanía.  En  1874  fué  as- 
cendido al  grado  de  teniente  y 
nombrado  ayudante  de  la  Inspec- 
ción de  Guardias  Nacionales.  A 
mediados  de  1878  se  le  nombró 
ayudante  instructor  de  la  compa- 


ñía cívica  de  infantería  de  San  José 
de  Valdivia.  En  este  período  de  su 
carrera  militar  efectuó  importantes 
reconocimientos  jeográficos  en 
aquellas  rejiones  australes,  enca- 
minados a  asegurar  la  conquista  de 
la  Araucanía.  Declarada  la  guerra 
al  Perú  y  Bolivia  en  1879,  fué 
nombrado  ayudante  en  comisión 
para  organizar  el  batallón  cívico  de 
Salinas,  en  Antofagasta.  Pocos  dias 
después  se  le  ascendió  al  grado  de 
capitán  del  Rejimento  3.°  de  Linea. 
Al  mes  siguiente,  fué  nombrado 
segundo  ayudante  del  Estado  Ma- 
yor Jeneral  del  ejército  de  opera- 
ciones en  el  litoral.  Se  encontró  en 
el  bombardeo  de  Antofagasta,  por 
el  monitor  Huáscar,  28  de  Agosto 
(1879);  tomó  parte  en  el  asalto  y 
rendición  de  Pisagua  (2  de  Noviem- 
bre) sirviendo  de  ayudante  del  co- 
ronel Sotomayor  que  dirijia  el  des- 
embarque y  en  el  mismo  carácter 
asistió  a  la  batalla  de  San  Francis- 
co  o  la  Encañada  (19  de  Noviem- 
bre). En  Mayo  do  1880,  el  Ministro 
de  la  Guerra  en  campaña,  don  Ra- 
fael Sotomayor,  lo  nombró,  en  el 
campamento  de  las  Yaras,  sar  jento 
mayor  del  batallón  movilizado  Co- 
quimbo, grado  que  ratificó  el  Pre- 
sidente Pinto  un  mes  mas  tarde. 
Dicho  ascenso  fué  fconsecuencia  de 
su  comportamiento  distinguido.  Se 
caracterizó  por  su  valor  y  pericia 
militar  en  la  batalla  de  Tacna,  el 
26  de  Mayo  de  1880,  al  mando  del 
Coquimbo,  por  haber  quedado  fue- 
ra de  combate  su  jefe  Gorostiaga, 
en  el  momento  en  que  flaqueaban 
el  Santiago  y  el  Atacama,  comba- 
tiendo con  los  batallones  Murillo, 
de  Bolivia,  y  Canevaro,  del  Perú, 
atacando  y  rompiendo  por  el  cen- 
tro la  línea  de  los  ejércitos  aliados, 
contribuyendo  al  triunfo  de  las  ar- 
mas de  la  República.  El  Ministro 
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de  la  Guerra,  don  José  Francisco 
Vergara,  felicitó  a  la  provincia  de 
Coquimbo  por  el  brillante  rol  del 
cuerpo  militar  de  su  nombre  en 
aquella  batalla.  El  mayor  Pinto 
Agüero  recibió  las  felicitaciones  de 
los  senadores  y  diputados  de  la 
provincia,  en  una  nota  colectiva 
que  se  le  dirijió  con  tan  honroso 
objeto.  Elevado  a  rejiraiento  el  Co- 
quimbo, Pinto  Agüero  fué  nombra- 
do su  segundo  jefe  con  el  grado  de 
teniente  coronel  de  guardias  nacio- 
nales. Al  frente  de  su  denodado 
Tejimiento  se  batió  heróicamente 
en  el  asalto  del  Morro  Solar,  en  la 
batalla  de  Chorrillos  (13  de  Enero 
de  1881),  mandando  en  jefe,  por 
haber  caído  herido  el  comandante 
Soto,  en  el  Salto  del  Fraile,  hasta 
que  la  victoria  coronó  la  acción 
admirable  de  sus  soldados.  Man- 
dó como  primer  jefe  el  Beji- 
miento  Coquimbo  en  la  batalla  de 
Miraflores  (15  de  Enero),  cayendo 
niortalmeute  herido  en  medio  de 
la  batalla.  El  jeneral  Baquedano  lo 
recomendó  especialmente,  por  su 
comportamiento,  en  el  parte  oficial 
de  la  victoria,  haciendo  honrosa 
mención  de  su  rejimiento.  En  este 
mismo  año,  fué  nombrado  jefe  or- 
ganizador del  batallón  Chacabuco, 
con  el  grado  do  teniente-coronel  de 
ejército.  Fué  jefe  de  este  cuerpo 
hasta  1890.  Incorporado  en  el  ejér- 
cito de  ocupación  del  Perú,  a  fines 
de  1881,  emprendió  la  campaña 
contra  las  montoneras  del  jeneral 
Cáceres  en  los  departamentos  de 
Junin  y  Cerro  de  Pasco  (1882).  En 
esta  campaña  tuvo  lugar  el  heroico 
hecho  de  armas  de  la  Concepción 
(9  y  10  de  Julio  de  1882),  en  el  que 
una  compañía  entera  del  batallón 
Chacabuco  sucumbió  defendiendo 
su  bandera,  peleando  contra  dos 
mil  peruanos.  Celebrada  la  paz  en 


1884,  fué  destinado  a  la  provincia 
de  Tarapacá.  En  1884  se  le  confi 
rió  el  grado  de  coronel  de  ejército, 
otorgándosele  la  efectividad  en 
1887.  En  1886  fué  nombrado  in- 
tendente y  comandante  jeneral  de 
armas  de  Tarapacá.  En  1890,  se 
le  nombró  intendente  de  la  provin- 
cia de  Cautín.  A  fines  de  ese  año 
fué  nombrado  adicto  militar  eu  la 
Legación  del  Brasil.  Al  partir,  es- 
talló la  revolución  del  Congreso  de 
1891  (7  de  Enero),  y  leal  a  su  con- 
signa militar,  solicitó  del  Presiden- 
te constitucional  Balmaceda  un 
puesto  de  confianza  y  de  peligro 
en  el  ejército.  Sucesivamente  se  le 
nombró  jefe  de  la  división  de  Val- 
divia y  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
división  de  Valparaíso.  En  este 
último  puesto  le  correspondió  asis- 
tir a  las  batallas  de  Concón  y  Pla- 
cilla  (21  y  28  de  Agosto  de  1891), 
trasladándose  a  Santiago  desde 
Viña  del  Mar,  después  del  desastre, 
a  ponerse  a  las  órdenes  del  Presi- 
dente Balmaceda,  que  en  la  noche 
del  28  habia  entregado  el  mando 
supremo  al  jeneral  Baquedano. 
Vencido,  sufrió  persecuciones  in- 
finitas, habiendo  sido  arrastrado  a 
la  cárcel  y  borrado  del  escalafón 
del  ejército.  En  las  elecciones  je 
nerales  de  1894,  fué  electo  diputa- 
do al  Congreso  por  el  departamen- 
to de  Imperial,  en  representación 
del  partido  liberal  democrático 
derrocado  del  poder  por  la  i  evolu- 
ción. Condecorado  por  las  leyes 
especiales  del  Congreso,  en  mérito 
de  sus  campañas  y  acciones  de  gue- 
rra en  la  contienda  contra  el  Perú 
y  Bolivia,  lució  siempre  sus  meda- 
llas con  honor  por  sus  esclarecidos 
servicios  militares  a  la  República 
Diputado  y  Director  del  partido 
liberal-democrático,  contribuyó  a 
la  restauración  del  antiguo  ejórci- 
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to  en  sus  derechos  adquiridos.  En 
1895  obtuvo  cédula  de  retiro  abso- 
luto y  en  1898  fué  reincorporado 
en  el  ejército  y  destinado  a  la  sec- 
ción del  Estado  Mayor  Jeneral.  Es 
uno  de  los  jefes  mas  ilustrados  y 
distinguidos  del  ejército. 

PINTO  Y  AGÜERO  (José  Ma- 
nuel).  —  Servidor  público.  Nació 
en  Valdivia  en  1843.  Fueron  sus 
padres  el  jeneral  de  división  don 
José  Manuel  Pinto  y  la  señora 
Flora  Agüero.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Colejio  de 
los  Padres  Franceses  de  Valparaí- 
so. Completó  su  educación  en  el 
Colejio  Inglés  de  la  misma  ciudad 
marítima.  Se  inició  en  la  vida  pú- 
blica en  1861,  siendo  nombrado 
oficial  de  estadística  de  la  provin- 
cia del  Ñuble.  En  1864  pasó  a 
desempeñar  igual  puesto  en  la 

f)rovincia  de  Arauco.  En  1865  se 
e  nombró  archivero  primero  de 
la  oficina  Central  de  Estadística, 
de  Santiago,  puesto  que  conservó 
durante  varios  años.  En  1871  fué 
elector  de  Presidente  por  el  depar- 
tamento de  San  Cárlos  del  Ñuble. 
En  1876  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Valdivia,  en  representación  del 
partido  liberal.  En  1881  fué  nom- 
brado comandante  del  resguardo  de 
la  Aduana  de  Arica,  habiendo  de- 
sempeñado en  varias  ocasiones  inte- 
rinamente el  cargo  de  administra- 
dor. Por  decreto  Supremo  de  1882, 
se  le  nombró  Gobernador  civil  del 
departamento  de  Arica.  A  fines 
del  mismo  año,  fué  nombrado  co- 
•  mandante  jeneral  de  armas  del 
mismo  departamento.  A  principios 
de  1884  fué  nombrado  intendente 
de  la  provincia  de  Curicó.  En  este 
puesto  se  distinguió  por  su  activi- 
dad y  espíritu  de  progreso.  Aten- 
eo 


dió  especialmente  al  desarrollo  de 
la  instrucción  popular  y  al  mejo- 
ramiento de  las  vias  de  comuni- 
cación para  facilitar  el  desenvolvi- 
miento de  la  agricultura  y  el  co- 
mercio. A  su  iniciativa  se  debió  la 
construcción  del  edificio  del  Liceo, 
de  la  Escuela  Modelo  y  el  de  la 
Intendencia.  Del  mismo  modo  hizo 
construir  el  puente  carretero  sobre 
el  rio  Teño  para  establecer  la  co- 
municación con  el  departamento  de 
Vichuquen.  En  1886,  renunció  el 
cargo  de  primer  majistrado  admi- 
nistrativo de  la  provincia  de  Curicó 
y  fué  nombrado  administrador  de 
la  Aduana  de  Iquique,  una  de 
las  mas  importantes  de  la  Repú- 
blica, puesto  quQ  sirvió  mereciendo 
especiales  recomendaciones  de  la 
Superintendencia  de  Aduanas.  En 
1891,  después  del  éxito  de  la  re- 
volución del  Congreso,  fué  sepa- 
rado de  su  puesto,  por  la  Junta  de 
Gobierno,  como  todos  los  funcio- 
narios públicos  mas  antiguos  en 
virtud  de  haber  permanecido  fieles 
a  la  Constitución  y  las  leyes.  De- 
sempeñando el  cargo  de  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Iquique, 
fué  electo  rejidor  y  segundo  al- 
calde déla  Municipalidad  en  1888. 
En  Curicó  fué  teniente-coronel  y 
comandante  del  batallón  cívico. 
En  1892,  cooperó  eficazmente  a  la 
reorganización  del  partido  liberal- 
democrático,  derrocado  del  poder 
por  la  revolución,  del  cual  ha  sido 
director  en  diferentes  períodos. 
Ha  sido  un  servidor  público  pres- 
tijioso  y  caracterizado,  celoso  del 
deber  y  sumiso  cumplidor  de  las 
leyes. 

PINTO  Y  AGÜERO  (Julio).— 
Cirujano  de  ejército,  mártir  del 
deber.  Nació  en  San  Bernardo 
el  28  de  Enero  de  1858.  Fueron 


PIN  BIOGRAFIOÓ 


DE  CHILE  PIN  473 


to  en  sus  derechos  adquiridos.  En 
1895  obtuvo  cédula  de  retiro  abso- 
luto y  en  1898  fué  reincorporado 
en  el  ejército  y  destinado  a  la  sec- 
ción del  Estado  Mayor  Jeneral.  Es 
uno  de  los  jefes  mas  ilustrados  y 
distinguidos  del  ejército. 

PINTO  Y  AGÜERO  (José  Ma- 
nuel).  —  Servidor  público.  Nació 
en  Valdivia  en  1843.  Fueron  sus 
padres  el  jeneral  de  división  don 
José  Manuel  Pinto  y  la  señora 
Flora  Agüero.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Colejio  de 
los  Padres  Franceses  de  Valparaí- 
so. Completó  su  educación  en  el 
Colejio  Inglés  de  la  misma  ciudad 
marítima.  Se  inició  en  la  vida  pú- 
blica en  1861,  siendo  nombrado 
oficial  de  estadística  de  la  provin- 
cia del  Ñuble.  En  1864  pasó  a 
desempeñar  igual  puesto  en  la 
provincia  de  Arauco.  En  1865  se 
le  nombró  archivero  primero  de 
la  oficina  Central  de  Estadística, 
de  Santiago,  puesto  que  conservó 
durante  varios  años.  Eu  1871  fué 
elector  de  Presidente  por  el  depar- 
tamento de  San  Cárlos  del  Ñuble. 
En  1876  fué  elejido  diputado  al 
Congreso  por  el  departamento  de 
Valdivia,  en  representación  del 
partido  liberal.  En  1881  fué  nom- 
brado comandante  del  resguardo  de 
la  Aduana  de  Arica,  habiendo  de- 
sempeñado en  varias  ocasiones  inte- 
rinamente el  cargo  de  administra- 
dor. Por  decreto  Supremo  de  1882, 
se  le  nombró  Gobernador  civil  del 
departamento  de  Arica.  A  fines 
del  mismo  año,  fué  nombrado  co- 
•  mandante  jeneral  de  armas  del 
mismo  departamento.  A  principios 
de  1884  fué  nombrado  intendente 
de  la  provincia  de  Curicó.  En  este 
puesto  se  distinguió  por  su  activi- 
dad y  espíritu  de  progreso.  Aten- 
eo 


dió  especialmente  al  desarrollo  de 
la  instrucción  popular  y  al  mejo- 
ramiento de  las  vias  de  comuni- 
cación para  facilitar  el  desenvolvi- 
miento de  la  agricultura  y  el  co- 
mercio. A  su  iniciativa  se  debió  la 
construcción  del  edificio  del  Liceo, 
de  la  Escuela  Modelo  y  el  de  la 
Intendencia.  Del  mismo  modo  hizo 
construir  el  puente  carretero  sobre 
el  rio  Teño  para  establecer  la  co- 
municación con  el  departamento  de 
Vichuquen.  En  1886,  renunció  el 
cargo  de  primer  majistrado  admi- 
nistrativo de  la  provincia  de  Curicó 
y  fué  nombrado  administrador  de 
la  Aduana  de  Iquique,  una  de 
las  mas  importantes  de  la  Repú- 
blica, puesto  que  sirvió  mereciendo 
especiales  recomendaciones  de  la 
Superintendencia  de  Aduanas.  En 
1891,  después  del  éxito  de  la  re- 
volución del  Congreso,  fué  sepa- 
rado de  su  puesto,  por  la  Junta  de 
Gobierno,  como  todos  los  funcio- 
narios públicos  mas  antiguos  en 
virtud  de  haber  permanecido  fieles 
a  la  Constitución  y  las  leyes.  De- 
sempeñando el  cargo  de  adminis- 
trador de  la  Aduana  de  Iquique, 
fué  electo  rejidor  y  segundo  al- 
calde de  la  Municipalidad  en  1888. 
En  Curicó  fué  teniente-coronel  y 
comandante  del  batallón  cívico. 
En  1892,  cooperó  eficazmente  a  la 
reorganización  del  partido  liberal- 
democrático,  derrocado  del  poder 
por  la  revolución,  del  cual  ha  sido 
director  en  diferentes  períodos. 
Ha  sido  un  servidor  público  pres- 
tijioso  y  caracterizado,  celoso  del 
deber  y  sumiso  cumplidor  de  las 
leyes. 

PINTO  Y  AGÜERO  (Julio).— 
Cirujano  de  ejército,  mártir  del 
deber.  Nació  en  San  Bernardo 
el  28  de  Enero  de  1858.  Fueron 
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sus  padres  el  j enera  1  de  división 
don  José  Mauuel  Pinto  y  la  seflora 
Flora  Agüero  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Colejio  de 
los  Padres  Franceses  de  Santia- 
go y  los  completó  en  el  Instituto 
Nacional.  Cursó  su  carrera  de 
médico  y  cirujano  en  la  Escuela 
de  Medicina  y  obtuvo  su  título 
profesional  el  12  de  Noviembre  de 
1883.  En  1877  fue  nombrado  ofi- 
cial ausiliar  del  Ministerio  de  Ma 
riña.  Al  declararse  la  guerra  con- 
tra el  Perú  y  Bolivia,  en  J879,  fué 
nombrado  segundo  cirujano  en 
campaña  del  rej  i  miento  2.°  de  Lí- 
nea. Asistió  al  bombardeo  de  An- 
tofagasta  (28  de  Agosto  de  1879); 
al  asalto  y  toma  de  Pisagua  (2  de 
Noviembre);  a  la  batalla  de  San 
Francisco  (19  de  Noviembre)  y  a 
la  batalla  de  Tacna  (26  de  Mayo 
de  1880).  En  la  Encañada  o  batalla 
de  San  Francisco,  tuvo  que  curar 
a  los  heridos  en  el  campo  de  ba- 
talla como  sucedió  con  el  tenien 
te  coronel  Cruz  Daniel  Ramírez 
y  otros  jefes.  En  los  hospitales 
de  sangre  de  Tacna  trabajó  con 
una  abnegación  digna  de  elojios. 
Al  partir  el  ejército  a  la  cam- 
paña de  Lima,  fué  destinado  como 
cirujano  a  uno  de  los  hospitales, 
pero  no  pudiendo  resignarse  a  ese 
puesto,  solicitó  del  Ministro  de  la 
Guerra  en  campaña,  don  José 
Francisco  Vergara,  le  señalase  un 
puesto  de  combate.  Con  este  mo- 
tivo fué  nombrado  capitán  de  guar- 
dias nacionales  y  ayudante  de  Es- 
tado Mayor  de  la  primera  división. 
En  este  carácter  militar,  concurrió 
a  las  batallas  de  Chorrillos  v  Mi- 
raílores  (13  y  15  de  Enero  de  1881). 
Su  comportamiento  en  las  batallas 
fué  brillante,  mereciendo  ser  men- 
cionado en  la  Historia  la  campa- 
ña de  Lima,  por  don  Benjamín  Vi- 


cuña Mackenna.  A  su  regreso  de  la 
campaña,  continuó  sus  estudios 
para  recibirse  de  médico  y  ciruja- 
no. Fué  agregado  a  la  Inspección 
Jeneral  del  Ejército.  Obtuvo  del 
Congreso  las  medallas  y  condeco- 
raciones que  acordó  por  las  cam- 
pañas y  acciones  de  guerra  de  la 
contienda  del  Pacífico.  Radicado 
en  Quillota,  ejerció  su  profesión 
con  todo  acierto,  siendo  nombrado 
médico  de  ciudad  y  de  hospital  en 
1885.  En  1886  concurrió  a  la  Con- 
vención Liberal  que  se  celebró  en 
Valparaíso,  para  designar  candi- 
dato a  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica a  don  José  Manuel  Balina- 
ceda,  en  representación  del  depar- 
tamento de  Quillota.  En  1887  fué 
uno  de  los  médicos  que  combatió 
con  mayor  abnegación  el  flajelo 
del  cólera  en  esa  ciudad.  En  1890 
se  trasladó  a  Valparaíso.  Al  esta- 
llar la  revolución  de  1891,  fué  en- 
cargado por  el  coronel  don  José 
Antonio  Gutiérrez  de  la  organiza- 
ción de  las  ambulancias  militares. 
Organizado  el  servicio  sanitario 
para  la  división  de  Valparaíso,  se 
dirijió  al  campo  de  batalla  de  Con- 
cón el  21  de  Agosto,  al  cargo  de 
la  ambulancia  de  que  era  jefe. 
.Desde  Viña  del  Mar  se  trasladó  al 
campo  de  operaciones  y  cuando 
cumplía  su  misión  humanitaria,  a 
las  dos  de  la  tarde,  teniendo  la  ban- 
dera de  la  Cruz  Roja  en  su  ambu- 
lancia, fué  atacado  por  el  Escua- 
drón Libertad,  del  ejército  revolu- 
cionario, y  ultimado  a  balazos  con 
todo  el  personal  del  servicio  de 
sanidad,  que  se  componía  de  mas 
de  60  personas,  entre  practicantes 
y  demás  empleados.  Una  de  las 
balas,  que  le  quitó  la  vida,  le  frac- 
turó el  brazo  izquierdo  donde  lle- 
vaba la  insignia  de  la  Cruz  Roja. 
Este  bárbaro  martirio,  que  es  cali- 
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ficado  de  inhumano  por  las  pres- 
cripciones de  la  Convención  Inter- 
nacional de  Jinebra  y  por  las 
Instrucciones  de  los  Estados  Uni- 
dos, no  fué  castigado  por  la  revo- 
lución y  la  única  justicia  que  la 
ilustre  víctima  ha  merecido,  ha 
sido  la  acusación  pública  que  nos- 
otros hicimos  en  un  libro  que  pu- 
blicamos en  1892.  Así  sucumbió 
el  distinguido  cirujano  que  habia 
servido  con  tan  noble  abnega- 
ción al  pais  en  las  campañas  del 
Pacifico. 

PINTO  Y  AGÜERO  (Guiller- 
mo).— Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  Chillan  el  28  de  Enero 
de  1869.  Fueron  sus  padres  el  je- 
neral  de  división  don  José  Manuel 
Pinto  y  la  señora  Flora  Agüero. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Colejio  de  los  Padres  Fran- 
ceses, de  Santiago,  y  los  completó 
en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  le- 
yes en  la  Universidad  y  se  tituló 
abogado  el  31  de  Mayo  de  1890. 
En  el  curso  de  la  guerra  del  Pací- 
fico se  vió  obligado  a  suspender 
sus  estudios  para  desempeñar  una 
comisión  del  Gobierno  en  el  Perú. 
Durante  varios  años  fué  Jefe  de 
Sección  del  Ministerio  de  Marina; 
Secretario  de  la  Comandancia  Je- 
neral  de  Marina;  profesor  de  la 
Escuela  Naval  y  sub-secretario  del 
Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública.  Adicto  al  Gobierno  del 
Presidente  Balmaceda,  cayó  con  él 
al  triunfar  la  revolución  del  Con- 
greso de  1891.  En  1892  figuró  en 
la  dirección  del  diario  La  Repúbli 
ca.  En  las  elecciones  jenerales  de 
1897,  fué  electo  diputado  al  Con- 
greso por  la  agrupación  electoral 
de  Lebu,  Arauco  y  Cañete.  En  el 
parlamento  ha  formado  parte  del 
comité  del  partido  liberal-demo- 


crático y  ha  desplegado  actividad 
y  cultura  en  los  debates  políticos. 
Forma  parte  de  la  Comisión  Con- 
servadora. Pertenece  a  la  dirección 
jeneral  del  partido  liberal-demo- 
crático y  a  la  redacción  del  diario 
La  Alianza  Liberal. 

PINTO  Y  BOTARRO  (Rober- 
to).— Abogado  y  servidor  público. 
Nació  en  la  Serena  en  1860.  Fue- 
ron sus  padres  don  Lorenzo  Pinto 
y  la  señora  Nieves  Botarro.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  se  tituló  de  abo- 
gado el  29  de  Marzo  de  1883.  Se 
ha  dedicado  al  profesorado  y  al 
ejercicio  de  su  profesión  jurídica, 
siendo  catedrático  del  Instituto  y 
del  Colejio  de  los  Padres  France- 
ses. Ha  desempeñado  la  asignatura 
del  Código  de  Comercio  en  la  Uni- 
versidad. Desde  hace  varios  años 
ocupa  el  cargo  de  pro-secretario  del 
Consejo  de  Instrucción  Pública. 
En  este  puesto  se  ha  hecho  estimar 
de  la  juventud  y  del  público  por 
las  nobles  cualidades  de  su  carác- 
ter. En  posesión  del  valioso  archi- 
vo de  la  Universidad,  se  ha  dedi- 
cado a  la  composición  de  una  Au- 
tor ia  de  la  Universidad,  desde  los 
orljenes  de  la  Universidad  de  San 
Felipe.  Dotado  de  estensa  ilustra- 
ción y  de  un  espíritu  abierto  a  las 
mas  delicadas  acciones,  figura  con 
brillo  y  discreta  cultura  en  el  foro 
y  en  el  profesorado  del  pais. 

PINTO  Y  CRUZ  (Francisco 
Antonio). — Abogado  y  diplomáti- 
co. Nació  en  Concepción  el  15  de 
Agosto  de  1858.  Fueron  sus  padres 
el  estadista  y  inajistrado  don  Aní- 
bal Pinto  y  la  señora  Delfina  Cruz. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  su  ciudad  natal  y 
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los  completó  en  el  Instituto  Nacio- 
nal. Cursó  leyes  en  la  Universidad 
y  se  graduó  de  abogado  el  3  de 
Mayo  de  1881.  Su  memoria  de 
prueba  para  optar  al  título  profe- 
sional versó  sobre  La  Colonización 
de  Arauco.  Siendo  alumno  del  Ins- 
tituto, fué  fundador  de  la  Acade- 
mia Literaria  y  de  la  Escuela  Juan 
Gutenberg.  Dos  años  fué  profesor 
de  dicha  escuela  y  presidente  de  la 
primera  institución.  Durante  la 
guerra  del  Pacífico  (1879-81)  prestó 
sus  servicios  en  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Santiago,  primero,  y  des- 
pués en  la  campaña  y  en  especial 
en  Lima  en  la  administración  pú- 
blica. En  1882  fué  nombrado  pro- 
fesor del  Liceo  de  Valparaíso.  En 
1884  fué  elejido  diputado  al  Con- 
greso por  los  departamentos  de 
Concepción  y  Talcahuano.  Sostuvo 
su  candidatura  ante  las  asambleas 
de  Concepción  en  un  notable  dis- 
curso- program  a ,  venciendo  en  la 
elección  al  ilustre  poeta  y  tribuno 
don  Guillermo  Matta.  En  ese  mis- 
mo año  habia  sido  nombrado  pro 
fesor  de  la  Escuela  Naval.  En  1885 
fué  designado  secretario  de  la  Cá- 
mara do  Comercio.  Ha  sido  miem- 
bro de  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria  y  de  la  Delegación  Uui 
versitaria  do  Valparaiso.  En  el 
curso  de  la  administración  de  don 
Jorje  Montt  fué  nombrado  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Pie 
nipotenciario  en  Alemania.  Al  ser 
recibido  por  el  Emperador  Guiller- 
mo II,  fué  agraciado  por  el  monar- 
ca con  la  condecoración  de  la  Or- 
den Real  de  la  Corona  de  Prusia,  la 
mas  alta  distinción  que  se  puede 
otorgar  a  un  estranjero  por  el  go- 
bierno alemán.  Dicha  ürdi-n  fue 
fundada  en  1861  por  el  Rei  Gui- 
llermo I  y  tiene  cuatro  clases.  El 
señor  Pinto  ha  regresado  al  pais 


en  1898  y  goza  de  prestí jio  pú- 
blico. 

PINTO  IZARRA  (Fedbbico).- 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Santiago  en  1856.  Fueron  sus 
padres  don  Federico  Pinto  y  Be- 
na  ven  te  y  la  señora  Dolores  Izarra. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Seminario  Conciliar  de  San- 
tiago y  los  completó  en  el  Liceo  de 
Valparaiso.  Cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad y  se  tituló  abogado  el  9 
de  Enero  de  1878.  En  1881  fué 
nombrado  secretario  de  la  Lega- 
ción de  Chile  enWáshington,  puerto 
que  sirvió  hasta  1889.  Ha  publica- 
do, en  colaboración  con  don  Emilia- 
no Bordalí,  una  obra  jurídica  titu- 
lada El  Código  de  Comercio  y  la  Ju- 
risprudencia Comercial.  En  Junio 
de  1899  fué  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  por  el  Presidente  don 
Federico  Errázuriz  Echáurren.  Ha 
ejercido  su  profesión  de  abogado 
en  Valparaíso,  donde  disfruta  de 
prestijio  público. 

PHILLIPS  (Eduardo).— Perio- 
dista y  diplomático.  Nació  en  San- 
tiago el  3  de  Mayo  de  1865.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  En  1881  se  ini- 
ció en  la  carrera  pública,  siendo 
nombrado  oficial  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esterioree.  Sirvió,  du- 
rante ese  tiempo,  las  funciones  de 
secretario  del  Ministro  don  José 
Manuel  Bal m aceda,  hasta  1882. 
Ascendiendo  grado  por  grado  en 
la  escala  de  los  puestos  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores,  fué 
nombrado  subsecretario  de  Estado 
en  1893.  Durante  el  año  de  1892 
desempeñó  el  puesto  de  segundo 
s«  cretario  de  la  Legación  de  la  Re- 
pública en  Francia  y  Gran  Breta- 
ña. A  fines  de  1892,  Be  le  llamó  al 
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puesto  de  subsecretario,  en  mérito 
de  su  versación  en  los  negocios 
internacionales.  En  las  horas  en 
que  sus  obligaciones  oficiales  se  lo 
han  permitido,  ántes  de  ocupar  el 
cargo  de  subsecretario,  se  ha  dedi- 
cado a  las  letras  y  a  las  tareas  del 
periodismo.  La  crítica  y  la  polé- 
mica han  sido  sus  temas  favoritos. 
Ha  colaborado  en  La  Libertad 
Electoral,  La  Época,  El  Heraldo  y 
La  Lei,  diarios  liberales,  y  ha  diri- 
jido  varias  publicaciones  propias 
en  períodos  electorales.  De  prin- 
cipios radicales  forma  en  las  filas, 
en  la  prensa  y  en  los  trabajos 
políticos,  de  esta  colectividad  mili- 
tante. Con  el  seudónimo  de  Fígaro 
ha  publicado  poesías  y  artículos 
de  crítica  teatral  y  literaria,  esgri- 
miendo con  causticidad  la  sátira  so- 
cial y  política.  En  1890  redactó  el  pe- 
riódico satírico  titulado  El  Fígaro, 
que  ha  dejado  recuerdos,  en  prosa 
y  verso,  de  una  época  de  hirientes 
reproches  que  estalló  en  las  pasio 
nes  sangrientas  de  la  revolución 
del  Congreso  de  1891  contra  el  Go 
bierno  liberal  del  Presidente  Bal- 
maceda.  Al  pronunciarse  en  armas 
contra  el  Gobierno  legal  y  consti- 
tucional el  Congreso  y  la  escuadra, 
tomó  una  participación  activa  en 
la  campaña  fratricida,  prestando 
sus  servicios  en  la  armada  en  cali- 
dad de  ayudante  del  comandante 
don  Vicente  Merino  Jarpa.  En  el 
curso  de  las  negociaciones  diplomá- 
ticas de  la  grave  cuestión  de  límites 
con  la  República  Arjentina,  ejer- 
ció notable  influencia,  desplegando 
patriótica  enerjía  en  defensa  de  los 
derechos  de  Chile  en  su  puesto  de 
subsecretario  de  Relaciones  Este- 
riores.  Enviado  a  Lóndres  a  fines 
de  1898,  con  el  carácter  de  consultor 
y  ausiliar  del  Ministro  de  Chile,  en 
su  carácter  de  subsecretario  de  Re- 


laciones Esteriores,  permaneció  en 
ese  honroso  puesto  hasta  fines  de 
ese  año,  en  que  fué  separado  del 
cargo  por  decreto  del  Presidente 
de  la  República.  A  su  regreso  al 
pais,  en  Marzo  de  1899,  publicó 
una  Esposicion  en  su  defensa  y 
justificación,  que  se  ha  recopilado 
en  un  folleto  con  el  título  de  Mi 
Destitución.  Por  este  mismo  tiem- 
po publicó,  en  los  diarios  y  en  un 
opúsculo,  una  Carta  Abierta  al  se- 
ñor don  Pedro  Montt,  con  relación 
al  conflicto  a  que  dió  lugar  su  se- 
paración del  puesto  de  subsecreta- 
rio. Por  el  prestijio  que  siempre 
disfrutó  en  el  cuerpo  diplomático, 
mereció  de  los  gobiernos  europeos 
las  mayores  distinciones.  De  las 
Cortes  de  España,  Alemania  y  Por- 
tugal ha  recibido  condecoraciones 
y  títulos  honoríficos  por  servicios 
prestados  a  sus  representantes  di- 
plomáticos. Es  Comendador  de  la 
Real  Orden  de  Isabel  la  Católica, 
Ha  publicado  diversos  estudios  in- 
ternacionales y  una  traducción,  en 
forma  de  libro,  de  una  valiosa 
obra  de  Derecho  Internacional. 

PINEDA  (Paula).— Ilustre  ma- 
trona delaindependencia.  Nació  en 
Concepción  en  1764.  Provenia  del 
ilustre  poeta  de  la  colonia  Fran- 
cisco Núftez  de  Pineda  y  Bascu- 
flan,  autor  del  poema  histórico  El 
Cautiverio  Feliz.  En  1810  se  unió 
en  matrimonio  con  don  Joaquin 
Vial,  ilustre  hijo  de  aquella  pro- 
vincia. Tres  años  después,  en  1813, 
se  trasladó  a  Lima  don  Joaquin 
Vial,  en  comisión  de  los  patriotas, 
llevando  correspondencia  de  los 
promotores  de  la  revolución  de 
independencia  para  los  liberales 
del  Perú.  Denunciado  o  descu- 
bierto, fué  perseguido  y  apresado 
por  el  virrei  Abascal  y  conducido 
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a  Casas  Matas,  en  el  Callao,  donde 
se  le  hizo  padecer  con  bárbaros  mar- 
tirios hasta  arrancarle  la  vida  por 
no  haber  delatado  a  los  conjurados 
de  la  libertad.  La  señora  Paula 
Pineda,  entretanto,  sufría  en  Con- 
cepción los  mayores  tormentos. 
Encerrada  en  la  cárcel  por  los 
realistas,  se  le  impuso  el  martirio 
increíble  de  sepultarla  en  un  cala- 
bozo sembrado  de  sal,  porque  no 
revelaba  los  nombres  de  los  pa- 
triotas que  se  reunían  en  su  casa. 
Cuenta  don  Diego  José  Benavente 
que  todos  los  dias  hacían  sus  ver- 
dugos Sajelar  en  la  puerta  de  su 
calabozo  a  una  criada  que  la  señora 
Pineda  quería  mucho,  para  hacerla 
padecer  con  tan  odioso  espectácu- 
lo. Mi én tras  permanecía  en  la  cár- 
cel tuvo  el  dolor  de  perder  a  uno 
de  sus  tiernos  hijos,  acaso  por  la 
ausencia  de  su  cariño.  Libertada 
por  los  patriotas,  se  unió  en  segun- 
das nupcias  con  el  caballero  revo- 
lucionario don  Juan  de  Mata  Uri- 
be.  Cuando  se  creia  libre  de  pesa- 
res, sobrevino  la  reconquista,  en 
1814,  y  su  nuevo  esposo  fué  redu- 
cido a  prisión  y  obligado  a  trabajos 
forzados  en  un  castillo,  con  el  gri- 
llete y  la  cadena  del  presidario  al 
pié.  La  señora  Pineda  fué  otra  vez 
encerrada  en  férreo  cautiverio  y 
tuvo  que  presenciar  los  tormentos 
a  que  sometian  a  su  vista  a  la  no- 
driza de  su  único  hijo  que  le  que- 
daba de  su  primer  esposo,  el  señor 
Joaquín  Vial,  el  primer  chileno 
que  ofrendó  su  vida  por  la  libertad 
del  Peni.  Conducido  el  señor  de 
Mata  Uribe  a  la  isla  de  la  Quin- 
quina, presidio  político  de  los  pen- 
quistos,  se  fugó,  en  1818.  al  saber 
el  paso  de  los  Andes  por  el  ejército 
de  San  Martin,  en  unión  de  otros 
patriotas,  con  tan  poca  fortuna  que 
pereció  ahogado  en  el  mar,  a  causa 


de  haber  zozobrado  en  las  rocas  la 
balsa  que  los  conducía  a  tierra. 
Emigrada  de  Concepción,  se  esta- 
bleció en  Santiago,  después  de  la 
dolorosa  odisea  de  su  viaje,  y  en 
la  capital  cayó  enferma  de  pará- 
lisis, a  consecuencia  de  los  sufri- 
mientos de  la  prisión.  En  1829  el 
Gobierno  liberal  del  Presidente 
jeneral  don  Francisco  Antonio 
Pinto,  acordó  a  tan  ilustre  ma- 
trona y  heroína  de  la  independen- 
cia en  virtud  de  sus  martirios  y 
servicios  por  la  causa  de  la  sobe- 
ranía nacional,  una  beca  a  su  hijo 
don  José  Vicente  Vial  y  Pineda 
en  el  Instituto.  Durante  treiiita 
años  estuvo  postrada  en  el  lecho 
del  dolor,  soportando  las  vicisitu- 
des y  las  adversidades  de  la  viudez 
con  santa  resignación,  mereciendo, 
como  decia  don  Diego  José  Bena- 
vente, cía  recompensa  del  cielo». 
Falleció  en  Santiago  el  2  de  No- 
viembre de  1847.  En  El  Mercurio, 
de  Valparaíso,  consagró  a  su  glo- 
rioso recuerdo  un  notable  y  bello 
artículo  el  ilustre  patricio  don 
Diego  José  Benavente,  rememo- 
rando sus  virtudes  y  sus  martirios 
y  en  homenaje  a  su  memoria 
ejemplar.  De  esta  descripción  de 
su  vida  hemos  hecho  el  relato  de 
su  historia,  que  por  primera  vez 
se  publica  en  un  libro,  para  ofre- 
cerla como  enseñanza  de  abnega- 
ción y  de  grandeza  de  carácter  a 
las  jeneraciones  de  la  patria. 

PINOCHET  (Gregorio  A.)- 
Abogado  y  servidor  público.  Nació 
en  Cauquenes  en  1849.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  eu 
la  Universidad  y  se  graduó  de 
abogado  el  12  de  Noviembre  de 
1873.  Muí  jóven  se  dedicó  al  pe- 
riodismo, colaborando  en  los  pe- 
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riódidos  El  Ferrocarril  y  La  Li- 
bertad, de  Cauquenes,  en  1869. 
En  este  mismo  año  se  estableció 
en  Concepción  y  contribuyó  a  la 
fundación  y  redacción  del  perió- 
dico intitulado  El  Alba,  revista  li- 
teraria que  sirvió  de  tribuna  a  la 
juventud  penquista.  En  1871,  en- 
trando de  lleno  en  la  política  mi- 
litante en  favor  de  las  ideas  libe- 
rales, fué  redactor  de  La  Demo- 
cracia, de  Concepción.  En  1875 
redactó  La  Actualidad.  A  la  vez 
que  se  caracterizaba  como  perio- 
dista, se  hacia  notar  por  la  elo- 
cuencia de  su  palabra,  como  ora- 
dor en  la  tribuna  de  las  asambleas 
populares,  conquistándose  presti- 
jio  y  nombradla  por  su  ilustración 
y  sus  facultades  brillantes  de  tri- 
buno. En  1878  fué  nombrado  pro- 
fesor de  derecho  público  en  el  Li- 
ceo de  Concepción.  Colaboró  con 
frecuencia,  mui  especialmente  en 
los  períodos  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia  y  en  los  electorales 
de  renovación  de  los  poderes  públi- 
cos, en  el  diario  La  Revista  del  Sur, 
con  artículos  sobre  diversas  ma- 
terias de  importancia.  En  1886 
fué  elejido  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  Santiago 
y  Bostuvo  con  brillo  la  administra- 
ción del  Presidente  Balmaceda. 
En  1891  se  asoció  a  la  revolución 
del  Congreso  y  fué  candidato  para 
diputado  por  el  partido  liberal. 
Nuevamente  elejido  por  el  depar- 
tamento de  Puchacai  en  1896,  fué 
nombrado  Ministro  de  Industria  y 
de  Obras  Públicas  en  1899,  en  cuyo 
puesto,  que  servia  en  representa- 
ción del  partido  liberal  de  Gobierno, 
falleció  el  28  de  Octubre  de  este  año. 

PINOCHET  (Juan  Nepomuce- 
ko)— Escritor  liberal  y  revolucio- 
nario. Nació  en  Valparaíso  en 


1820.  Desde  jóven  residió  en  Ata- 
cama.  En  1859  se  asoció  a  la  re- 
volución que  acaudilló  don  Pedro 
León  Gallo.  Vencido  en  la  batalla 
de  Cerro  Grande,  en  la  Serena, 
fué  desterrado  al  Perú  por  el  Go- 
bierno del  Presidente  Moutt.  Cul- 
tivó la  poesía  lírica  y  colaboró  en 
la  prensa  política  de  su  tiempo. 
A  su  regreso  al  pais,  en  1862,  dic- 
tada ya  la  lei  de  ammistía  por  el 
Gobierno  del  Presidente  Pérez,  se 
consagró  primero  a  la  agricultura 
y  después  al  comercio,  en  1870, 
en  Rancagua.  Liberal  de  convic- 
ciones arraigadas,  perseveró  toda 
su  vida  eu  sus  principios.  Estaba 
dotado  de  nobles  cualidades  de  co< 
razón  y  de  carácter.  En  Lima,  es- 
tando proscrito,  compartió  el  fruto 
de  su  trabajo  con  sus  compatriotas 
desterrados,  dando  así  una  prueba 
ejemplarizadora  de  fraternidad  en 
el  ostracismo.  Dedicado  a  las  la- 
bores industriales,  falleció  en  San- 
tiago el  22  de  Mayo  de  1898. 

PINOCHET  (Márcos  Fidel).— 
Educacionista  y  escritor  didáctico. 
Nació  en  Valparaíso  en  1828.  En 
sus  primeros  aflos  juveniles  se  de- 
dicó a  la  industria  de  la  minería. 
Mas  tarde  se  consagró  al  profeso- 
rado en  el  Liceo  de  Saii  Felipe. 
Dedicado  nuevamente  a  la  minería, 
en  Copiapó,  elaboró  minerales  de 
cobre  y  plata  por  el  sistema  de 
fundición  de  pastas  o  metales. 
Unido  en  matrimonio  después  con 
la  ilustrada  señora  doña  Isabel  Le- 
Brun,  distinguida  educacionista, 
se  consagró  a  la  enseñanza  en  el 
acreditado  Liceo  que  ha  dirijido 
esta  prestigiosa  institutriz  en  San- 
tiago. Desempeñando  las  clases  de 
historia,  haescrito,paralaenseñan- 
za  de  susalumnas,  primero  un  testo 
de  Historia  déla  Edad  Media  y  otro 
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de  Historia  Antigua.  El  señor  Pino- 
chet  ha  formado  una  familia  de 
iustitutores,  siendo  kus  dos  hijos 
varones  profesores  de  Estado  en  el 
Liceo  de  Talca,  y  sus  tres  hijas, 
son  profesoras  en  el  Liceo  que  lle- 
va el  nombre  ilustre  de  su  señora 
esposa,  el  Liceo  Isabel  Le-Brun  de 
Pinochet. 

PINOCHET  Y  LE  BRUN  (Fi- 
del).—Profesor  de  Estado  y  es- 
critor didáctico.  Nació  en  San  Fe- 
lipe en  1863.  Fueron  sus  padres 
don  Márcos  Fidel  Pinochet  y  la 
señora  Isabel  Le  Brun.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  los  pri- 
meros años  de  leyes  en  la  Univer- 
sidad. Fué  al  mismo  tiempo  que 
estudiante  de  leyes,  oficial  de  plu- 
ma en  el  Ministerio  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública  y  profesor  de 
gramática  castellana  y  literatura 
en  colejios  de  Santiago.  En  1888 
publicó  un  testo  intitulado  Nocio- 
nes de  Gramática  Castellana,  que 
fué  mui  bien  acojido,  haciéndose 
de  él  una  segunda  edición  en  1889. 
En  este  último  año  se  incorporó  al 
Instituto  Pedagójico  y  en  1892 
obtuvo  el  título  de  profesor  de  Es- 
tado en  la  asignatura  de  filolojía 
castellana.  En  1893  fué  nombrado 
profesor  de  castellano  y  filosofía 
del  Liceo  de  Talca.  Es  autor  de 
un  Libro  de  Lectura  y  una  obra 
sobre  Literatura  Española.  Ha  cul- 
tivado la  poesía  lírica,  colaborando 
en  diversos  periódicos  nacioualcs. 

PINOCHET  Y  LE  BRUN  (Se- 

MÍRAMI8,    EUEIDICK   Y  NüEMÍ).— 

Humanistas.  Son  hijas  de  don 
Márcos  Fidel  Pinochet  y  la  señora 
Isabel  Le  Brun.  Se  han  educado 
bajo  la  dirección  de  sus  ilustrados 
padres.  La  señorita  Semíramis,  se 


ha  dedicado  a  la  enseñanza  de  la 
pintura  y  de  la  historia  y  la  jeogra- 
fía  en  el  Liceo  de  su  señora  madre. 
La  señorita  Eurldice,  titulada  ba- 
chillera en  la  Universidad,  en  1883, 
en  humanidades,  ejerce  el  profe- 
sorado en  la  asignatura  de  caste- 
llano en  el  mismo  Liceo  de  seño- 
ritas. Es  presidenta  de  la  Acade- 
mia Literaria  de  dicho  colejioy 
cultiva  con  feliz  injenio  la  prosa  y 
la  poesía.  La  señorita  Noemí,  gra- 
duada bachillera  en  humanidades 
en  1887,  es  profesora  de  música 
en  el  Liceo  de  su  señora  madre. 
Es  una  consumada  artista  musical. 
Las  tres  señoritas  Le  Brun  honran 
a  su  sexo  y  a  nuestra  patria  por  su 
ilustración  y  su  talento. 

PIÑEIRO  (Eulojio).  — Aboga- 
do y  servidor  público.  Oriundo  de 
la  Serena,  cursó  leyes  en  la  Uni- 
versidad, graduándose  de  abogado 
el  11  de  Junio  de  1866.  Ha  ejer- 
cido su  profesión  en  Iquique  y  en 
la  Serena,  sieudo  miembro  del  Mu- 
nicipio de  ámbos  departamentos. 
En  1870  publicó  una  notable  obra 
jurídica  intitulada  Jurisprudencia 
Civil.  En  1891  fué  electo  rejidor 
de  la  Municipalidad  de  la  Serena. 
Adicto  a  la  política  de  la  adminis- 
tración Balmaceda,  fué  arbitraria- 
mente enviado  a  Santiago,  a  las 
órdenes  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  la  revolución,  con  todos  los 
miembros  de  la  Municipalidad,  por 
el  Intendente  don  Gustavo  Adolfo 
Holley,  siendo  decretada  su  liber- 
tad por  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia. Jurisconsulto  notable,  ha  es- 
crito diversos  estudios  jurídicos  de 
inestimable  importancia  para  el 
ejercicio  del  derecho  en  el  pais. 

PIÑEIRO  (José  Antonio).— 
Prócer  de  la  independencia.  Nació 


PIÑ  BIOGRÁFICO  DR  CHILE  PIZ  481 


en  Santiago  en  1789.  Sirvió  a  la 
tpatria  vieja»  des«le  1  primeros 
días  de  la  revolución  de  la  inde- 
pendencia, es  decir,  desde  sus  mas 
juveniles  años.  En  1810  abrazó 
con  entusiasmo  la  causa  de  la  li- 
bertad Amigo  íntimo  de  dun  José 
Miguel  Carrera,  cooperó  con  abne 
gaciou  sin  límites  al  éxito  de  sus 
empresas  militares.  En  1811  levan- 
tó a  sus  espendas  un  escuadrón  en 
Meli pilla  y  po  Yéndose  a  la  cabeza 
de  esa  lejion  de  ciudadanos,  formó 
parte  del  ejército  patriota.  Se  batió 
en  el  Membrillar  con  el  grado  de  te- 
niente. Comisionado  por  sus  jefes 
para  inpedir  el  paso  del  río  Ñuble 
a  los  realistas,  cumplió  su  cometi- 
do dificultando  la  marcha  de  los 
invasores  durante  dos  dias  con  sus 
lejionarios  que  apénas  constituían 
un  grupo  de  sesenta  guerrilleros. 
Después  de  la  jornada  de  Ranca- 
gua,  permaneció  en  su  hacienda 
de  Melipilla,  hasta  que  se  asoció 
a  las  campañas  de  Manuel  Rodrí 
guez  con  sus  montoneros.  En  este 
período  prestó  los  mas  valiosos  au- 
silios  al  ilustre  guerrillero,  tauto 
de  soldados  como  de  recursos  pe- 
cuniarios. Su  fundo  de  Melipilla 
sirvió  de  seguro  y  hospitalario  re 
fujio  a  los  patriotas  que  no  pudie- 
ron traspasar  los  Andes  en  la  épo- 
ca de  la  reconquista  española.  El 
descalabro  de  Cancha  Rayada, 
que  iufundió  el  pánico  en  Santia- 
go, le  permitió  prestar  servicios 
inapreciables,  formando  un  nuevo 
escuadrón  de  milicianos  en  su  pro- 
piedad agrícola  de  Melipilla,  con 
el  que  contribuyó  a  la  reorganiza- 
ción de  la  defensa  nacional  en  la 
capital.  En  1813,  con  motivo  de  la 
victoria  de  Chacabuco,  detuvo  un 
destacamento  de  sesenta  soldados 
realistas,  en  el  camino  de  Melipi- 
lla a  Valparaíso,  con  solo  cuarenta 


labriegos  de  su  fundo,  que  condu- 
cia  un  cargamento  de  monedas  de 
plata  y  oro  pertenecientes  a  opu- 
lentos  españoles  que  se  ponian  en 
fuga  hácia  el  Perú.  E^te  caudal  lo 
puso  a  disposición  del  Gobierno 
patriota  en  Santiago.  Terminada  la 
guerra  de  la  independencia,  se  re- 
tiró a  su  fundo  de  campo  y  allí  vi- 
vió, en  el  retiro  de  su  hogar,  sin 
otra  ambición  que  la  de  ver  libre  a 
su  patria,  hasta  que  la  muerte  puso 
finasu  noble  existencia,  el  3  de 
Octubre  de  1874.  El  Ferrocarril, 
consagró  a  su  recuerdo  un  hermoso 
artículo  necrolójico,  tributándole 
los  homenajes  de  la  gratitud  y  del 
patriotismo  en  nombre  de  sus  con- 
ciudadanos. 

PIZARRO(Baldombro).  -Abo- 
gado, ma  jistrado,  catedrático  y  es- 
critor. Nació  en  San  Felipe  en 
1825.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  leyes  en  la  Universidad  y  se 
tituló  abogado  el  2  de  Noviembre 
de  1867.  No  obstante  su  prepara- 
ción en  derecho,  no  se  graduó  de 
abogado  en  diversas  pruebas  que 
rindió  para  optar  al  título,  por 
haber  sostenido  con  firmeza  prin- 
cipios y  doctrinas  filosóficas  que  no 
cuadratín  con  el  criterio  de  sus  exa- 
minadores. En  el  primer  exámen 
que  rindió  para  obtener  el  grado,  el 
hábil  sacerdote  don  Juau  Francisco 
Meneses  lo  interrogó  sobre  un 
principiofilosóficode  fé  queel  señor 
Pizarro  esplicó  según  su  criterio 
y  su  creencia,  dando  lugar  a  una 
votación  en  su  contra.  Durante  las 
pruebas  que  dió  posteriormente  con 
el  mismo  fin,  le  tocó  en  suerte 
el  mismo  examinador  y  se  repitió 
la  misma  escena.  El  señor  Pizarro, 
no  obstante  los  perjuicios  que  re- 
cibía con  el  retardo  de  su  carrera, 
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fué  consecuente  con  su  modo  de 
pensar  y  su  muñera  de  proceder. 
Por  este  m<ti  vo  s  «lo  pudo  graduar- 
se cuan  lo  una  comisión  de  doctos 
peritos  sin  p  eveneiou  hizo  jus- 
ticia a  su  Haber,  a  su  constancia  y 
a  su  rectitud.  Es*e  rasgo  tan  hon- 
roso como  elocuente,  prueba  la 
unidad  y  elevación  de  miras  de 
tan  benemérito  pensador.  Su  inde- 
pendencia de  carácter  y  de  con- 
vicciones le  impidió  someterse  a 
las  ideas  de  sus  jueces  universita- 
rios. La  rectitud  que  como  jurista 
demostró  des  ie  la  Universidad,  lia 
sido  el  sello  de  su  vida  de  majis- 
trado,  colocándolo  en  el  rango  de 
los  jueces  mas  íntegros  del  pais. 
Esta  noble  cualidad  de  su  carác- 
ter, resalta  en  su  modo  de  ser  mo- 
desto y  silencioso,  de  una  calma 
ejemplar  y  de  un  temperamento 
lleno  de  dulzura  como  que  es  un 
artista  y  un  filósofo  en  la  mas  alta 
concepción  de  la  palabra.  Desde 
las  aulas  del  Instituto,  tuvo  espe- 
cial predilección  por  la  filosofía 
y  la  música,  hermanando  en  su 
espíritu  la  serena  forma  del  pen- 
samiento reflexivo  con  las  delica- 
das emociones  de  la  inspiración  y 
la  poesía  y  del  arte  de  la  armonía. 
Sin  fortuna,  se  vió  precisado  a  la- 
brarse, por  el  trabajo  y  el  estudio, 
su  carrera  propia  y  desde  joven  se 
dedicó  al  profesorado  en  el  Insti- 
tuto, que  ha  sido  el  hogar  y  el  ta- 
ller de  tantos  e  ilustres  servidores 
públicos.  Allí,  en  las  aulas  del  Ins- 
tituto, han  obtenido  la  educación  y 
la  tarea  del  trabajo  que  tía  el  pan 
i  el  nombre,  pues  ese  plantel  ha 
sido  la  nodriza  y  la  escuela  de 
ciudadanos  que  sin  su  eficaz  apo- 
yo habrían  fracasado  en  su  ca- 
rrera, tales  como  Manuel  Montt, 
don  Antonio  Varas  y  el  mismo 
señor  Pizarro.  En  posesión  de 


una  instrucción  enciclopédica,  fué, 
on  el  curso  de  varios  años,  un  pro- 
fesor distinguido  y  laborioso,  des- 
empeñando, con  meritoria  compe- 
tencia, los  puestos  de  vice  rector  y 
de  rector  del  Instituto  Nacional  y 
catedrático  de  la  Universidad.  Ea- 
trando  con  lucimiento  en  la  vida 
diplomática,  sirvió  el  puesto  de 
Secretario  de  la  Legación  de  Chile 
en  el  Perú.  Ingresó  a  la  majistra- 
tura  judicial  como  Fiscal  de  la 
Corte  Suprema,  después  de  haberse 
caracterizado  en  la  Facultad  de 
Filosofía  y  de  Humanidades  por 
sus  conocimientos  cuno  pensador 
y  publicista.  Por  encargo  d*  dicha 
Facultad  universitaria,  tomó  a  su 
cargo  la  revisión  y  corrección  de 
la  publicación  del  Poema  del  Cid, 
que  dejó  inédito  el  sabio  don  An- 
drés Bello.  Compuso  el  prólogo  de 
este  trabajo  con  tan  fina  discreción 
y  con  tan  ilustrado  taleuto,  que  a 
escritores  de  España  como  Tamayo 
y  Baus  y  otros  les  llamó  la  aten- 
ción el  caudal  de  constancia  y 
estudio  en  él  empleado.  Es  de  uo- 
tar  que  este  prólogo  no  lleva  su 
firma,  sino  que  dice  al  pié:  el  co 
r rector  de  pruebas,  que  a  tanto  lle- 
ga la  voluntad  de  su  modestia.  Al 
crearse  el  Juzgado  de  Alzada,  en 
Santiago,porla  Administración  Bal- 
maceda,  en  1888,  especie  de  Corte 
do  térmi  no  de  los  Juzgados  menores, 
fué  nombrado  el  señor  Pizarro  pa- 
ra servir  este  tribunal.  Desempeñó 
varios  años  esta  majistratura,  con 
todo  celo  e  integridad,  hasta  que 
fué  jubilado  por  el  Congreso, 
después  de  47  años  de  consagración 
al  adelanto  y  a  la  cultura  del  pais. 
Fué  miembro  de  la  Comisión  en- 
cargada de  redactar  el  Código  de 
Enjuiciamiento  Civil.  Ha  escrito 
diversos  estudios  literarios  y  cien- 
tíficos de  notoria  resonancia  en  el 
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país  y  en  el  estranjero.  Aparte  de 
su  proverbial  modestia  y  honradez, 
su  ilustración  y  talento  lo  colocan 
en  el  rol  de  los  maestros  y  escrito- 
res mas  eminentes  de  la  Repú- 
blica. 

PLAZA  (Nicanor).  —  Escultor 
ilustre.  Nació  en  Santiago  en 
1844.  Hizo  sus  primeros  estudios 
de  dibujo  y  escultura  en  la  anti- 
gua Academia  de  Bellas  Artes  de 
laUniversidad.  Muy  niño,  en  1858, 
se  distinguió  por  sus  primeros 
trabajos  de  escultura,  alcanzando 
los  primeros  premios  en  la  Acade- 
mia. En  1863,  siendo  ya  el  alumno 
mas  aventajado  del  curso  de  bellas 
artes,  obtuvo  del  Supremo  Gobier- 
no una  pensión  para  que  se  trasla- 
dase a  Europa  a  perfeccionarse  en 
el  ramo  de  la  escultura.  Establecido 
en  Paris,  completó  sus  estudios  y 
adquirió  mayores  conocimientos 
en  la  estatuaria  en  el  taller  bajo  la 
dirección  del  escultor  francés  Mr. 
Jouffray.  En  1866  inauguró  su 
taller  propio  en  la  metrópoli  del 
Sena,  dedicándose  a  trabajar  bustos 
y  estatuas  que  exhibió  en  el  Pula 
ció  de  las  Industrias.  En  1867 
presentó  al  S  a  l  o  n,  de  Paris,  sus 
obras  escultóricas  Caupolican,  Su- 
sana y  Hércules.  Su  estatua  del 
Caupolican,  trabajada  entónces,  es, 
al  presenta,  un  monumento  nacio- 
nal, pues  su  reproducción  princi- 
pal, de  tamaño  natural,  se  alza 
sobre  granítico  pedestal  en  la  Plaza 
de  Rengo  y  copiosas  reproduccio- 
nes pequeñas  adornan  los  salones 
de  la  sociedad  chilena.  Caupolican, 
es  el  tipo  lejendario  del  héroe 
araucano,  de  aquel  guerrero  famo- 
so, fiero  y  terrible,  que  después  de 
una  odisea  gloriosa  en  los  campos 
de  batalla  por  la  independencia  de 
su  patria,  sucumbió  en  el  cadalso 


por  su  cansa,  sacrificado  en  Cañete 
por  el  jefe  español  Alonso  de  Rei- 
noso,  venciéndolo  por  medio  de  co- 
barde y  cruel  traición.  Regresó  Pla- 
za al  pais  en  1868,  trayendo  como 
ofrenda  a  su  patria,  una  hermosa 
estatua  representando  la  Aurora  de 
Chile,  estatua  que  figura  con  honor 
en  el  Museo  Nacional.  En  1885 
fué  copiada  esta  estatua  en  lámina 
litográfica  en  El  Táller  Ilustrado, 
de  Santiago,  por  el  escultor  nacio- 
nal José  Miguel  Blanco.  En  1871 
fué  nombrado  Plaza,  director  de  la 
Escuela  de  Escultura  de  la  Uni- 
versidad, puesto  que  ha  desempe- 
fiado  después  de  1891,  en  la 
Escuela  de  Bellas  Artes.  En  1872 
fueron  premiadas  algunas  de  sus 
obras  en  la  Esposicion  Internacio- 
nal de  Santiago,  trabajosque repre- 
sentan personajes  y  episodios  de 
la  historia  patria.  Ha  figurado 
siempre  con  brillo  en  los  certáme- 
nes de  bellas  artes,  en  especial 
en  el  Salón  Anual  de  la  Quinta 
Normal.  En  1888  obtuvo  dos  pri- 
meros premios  en  la  Esposicion 
Nacional  y  en  el  Certámen  Ed- 
wards,  de  Santiago.  En  1865  vol- 
vió nuevamente  a  Europa,  con  la 
comisión  de  trabajar  en  Paris  la 
estatua  del  sabio  don  Andrés  Bello, 
que  se  alza  en  la  Plaza  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  que  da  frente  al 
Palacio  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia y  del  Congreso.  Llevó  entón- 
ces, de  su  propio  peculio,  para  que 
se  perfeccionase  en  su  arte,  al  jó- 
ven  escultor  chileno  Virjinio  Arias, 
que  se  pulió  en  su  taller  y  que 
después  se  ha  caracterizado  como 
artista  notable  produciendo  obras 
admirables  de  escultura.  Ha  tra- 
bajado, mas  tarde,  la  estatua  del 
patriota  y  filántropo  don  Domin- 
go Eyzaguirre;  la  del  estadista 
don  Antonio  Varas;  la  del  héroe 
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Arturo  Prat,  una  Bacante  y  diver- 
sas obras,  ya  bustos,  medallones  o 
episodios  y  estatuas  de  caudillos, 
militares,  servidores  públicos  o 
simples  particulares,  entre  los  cua- 
les sobresale  un  grupo,  El  soldado 
chileno  no  se  rinde,  para  la  Esposi- 
cion  Universal  de  Paris  de  1889. 
En  1891,  trabajó,  en  mármol,  un 
hermoso  bajo  relieve  que  repre- 
senta al  Ministro  Portales  en  el 
momento  de  ser  estraido  de  su  ca- 
rruaje para  ser  fusilado  en  la  Ca- 
britería.  Así  mismo  produjo  en  1890 
una  estatua,  de  tamaño  natural, 
representando  al  jóveu  y  malo- 
grado filántropo  don  Arturo  Ed- 
wards.  Pero  su  obra  maestra,  que 
en  Europa  misma  sería  aclamada, 
es  su  bellísima  escultura,  en  már- 
mol, la  Quimera,  diáfana  y  atra- 
yente,  impregnada  de  poesía  y  sen- 
timiento, representando,  bajo  la 
acción  del  cincel,  la  mas  trasparen- 
te y  luminosa  idealidad  de  la  ins- 
piración del  artista.  Ha  bosquejado, 
también,  la  estatua  del  filósofo  y  tri- 
buno Francisco  Bilbao  y  del  Vice- 
Almirante  Blanco  Encalada,  entre 
otras  obras  de  estatuaria  que  pro- 
claman su  celebridad.  En  la  actua- 
lidad se  encuentra  en  Europa, 
donde  se  propone  concurrir  con 
nuevas  obras  a  la  Esposicion  Uni- 
versal de  Paris  de  1900. 

POBRETE  Y  GARIN  (Alber- 
to).—Abogado  y  escritor.  Nació  en 
Curicó  el  23  de  Enero  de  1863. 
Fueron  sus  padres  don  José  Beni- 
to Poblete  y  la  señora  Leonor  Gar- 
cía. Hizo  sus  estudios  de  humani- 
dades en  el  Instituto  Nacional.  Se 
tituló  abogado  el  12  de  Enero  de 
1885.  En  1879,  al  estallar  la  guerra 
contraelPerú  y  Bolivia,  interrum- 
pió sus  estudios  para  embarcarse 
en  la  escuadra  y  prestar  sus  ser- 


vicios en  la  campaña  marítima. 
En  calidad  de  guardia  marina  for- 
mó parte  de  la  tripulación  del  bu- 
que de  guerra  Angamos  y  bajo  las 
órdenes  del  comandante  don  Ma- 
nuel T.  Thompson  emprendió  la 
campaña  naval  del  norte.  Concu- 
rrió al  asalto  y  toma  de  Pisagua  (2 
de  Noviembre  de  1879)  y  al  bom- 
bardeo del  Callao.  Recorrió,  en 
varios  viajes,  toda  la  costa  del  li- 
toral, de  sur  a  norte,  desde  Pana- 
má a  Magallanes.  Terminada  la 
guerra  del  Pacífico,  se  retiró  de  la 
escuadra  en*1881,  después  de  ocu- 
pado el  Perú  por  el  ejército  espe- 
dicionario.  En  este  mismo  año 
ingresó  a  la  redacción  del  diario 
El  Heraldo,  de  Valparaíso,  y  poco 
después  pasó  a  la  administración 
de  La  Época,  de  Santiago.  En  este 
rol  de  director  de  diarios,  se  ha 
caracterizado  por  una  versación  es- 
pecial en  materia  de  innovaciones 
periodísticas  que  han  dado  a  la 
prensa  un  carácter  mas  moderno 
y  próspero,  influyendo  en  el  desa- 
rrollo del  periodismo,  en  la  difu- 
sión de  la  lectura  de  los  diarios  y 
en  el  progreso  de  la  cultura  popu- 
lar. El  período  de  mayor  prestijio 
de  los  diarios  que  ha  dirijido,  ha 
sido  aquel  en  que  les  ha  impreso 
el  vigor  y  la  actividad  de  su  espí- 
ritu laborioso.  Ha  bastado  que  tome 
una  empresa  periodística  en  ban- 
carrota bajo  su  dirección,  para  que 
le  haya  dado  nueva  vida,  conquis- 
tándole prosperidad  y  prestijio. 
En  1886,  fué  nombrado  secretario 
de  la  dirección  del  diario  La  Li- 
bertad Electoral  En  1887,  se  le 
nombró  jerente  del  diario  Los  De- 
bates. En  1888,  fué  abogado  con- 
sultor de  la  oficina  de  contabilidad 
dedon  BaldomerodelaCruzyadmi- 
nistrador  del  diario  La  Tribuna.  En 
1887  concurrió  al  Certámen  Vare- 
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la,  con  una  serie  de  estudios  de  cos- 
tumbres locales  que  editó  en  un 
opúsculo  con  el  título  de  Siluetas 
de  Santiago.  Ha  publicado  nume- 
rosos artículos  en  los  diarios,  en 
especial  en  Los  Debates,  La  Épo- 
ca, La  Tribuna  y  La  Lei,  suscri- 
tos con  el  seudónimo  De  Bertal. 
En  1890,  clausurado  el  diario  La 
Tribuna,  se  retiró  de  la  prensa.  En 
1891,  cuando  ya  el  ejército  revo- 
lucionario desembarcaba  en  Quin- 
teros, se  hizo  cargo  de  la  secretaría 
de  la  Intendencia  de  Rancagua. 
Derrocado  el  Gobierno  constitu- 
cional, después  del  desastre  de  la 
Placilla,  defendió,  por  grave  en- 
fermedad del  Intendente  Moran, 
con  la  escasa  tropa  de  que  pudo 
disponer  el  29  de  Agosto,  la  ciudad, 
de  las  turbas,  impidiendo  con  dig- 
nidad y  enerjía  el  saqueo  que  en 
todas  las  grandes  ciudades  de  la 
República  se  perpetró  con  bárbaro 
furor.  A  principios  de  1892  se  tras- 
ladó a  Europa  con  su  familia  y 
regresó  en  1893.  Se  consagró  a 
trabajos  agrícolas  tomando  la  ad- 
ministración de  Machalí.  En  1895 
se  hizo  cargo  de  la  administración 
del  diario  radical  La  Ley>  dando 
auje  a  esta  valiente  e  histórica  pu- 
blicación militante,  la  que  ha  im- 
preso en  nuestro  pais  la  campaña 
mas  altiva  y  mas  levantada  de  fis- 
calización pública  en  el  periodis- 
mo. Dos  sucesos  periodísticos  rui- 
dosos sostuvo  en  La  Ley  durante 
el  período  de  su  administración: 
el  asesinato  de  Sara  Bell  y  la  quie- 
bra del  Banco  Santiago.  Motivos 
de  salud  lo  alejaron  de  La  Ley  y 
habiéndose  trasladado  a  Viña  del 
Mar,  colaboró  en  La  Tribuna  de 
Valparaíso,  del  cual  fué  después 
jerente.  En  este  diario  hizo  la  cam- 
paña de  los  Arsenales  de  Marina. 
Acusada  La  Tribuna  por  el  con- 


tador Cavada,  hizo  una  brillante 
defensa  del  diario  ante  el  Jurado. 
En  1898  efectuó  un  viaje  a  los 
Estados  Unidos,  con  el  propósito 
de  jesüonar  una  importante  nego- 
ciación industrial.  A  su  regreso, 
en  1899,  ha  vuelto  a  tomar  a  su 
cargo  la  dirección  del  diario  La 
Ley.  Radical  y  miembro  de  las 
Lojias  masónicas,  ha  prestado  ser- 
vicios inapreciables  a  las  institu- 
ciones que  llevan  estas  denomina- 
ciones políticas  y  sociales.  El  pe- 
riódico La  Verdad,  de  Santiago, 
órgano  de  las  Lojias  de  Chile,  ha 
reconocido  y  proclamado  sus  mé- 
ritos en  esta  faz  de  su  vida  pú- 
blica. Como  escritor,  se  refleja  su 
carácter  benévolo  y  enórjico  en  sus 
escritos,  siendo  un  liberal  de  doc- 
trina tolerante  y  afanoso  por  el 
progreso  de  las  ideas  y  los  princi- 
pios de  cultura  en  el  pais. 

POBLETE  Y  GARIN  (Maxi- 
miliano).—-Artista  y  poeta.  Nació 
en  Santiago  el  21  de  Diciembre  de 
1871.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional 
Desde  mui  jóven  se  dedicó  al  arte 
de  la  pintura  y  al  cultivo  de  la 
poesía.  Ha  colaborado  en  diversos 
diarios  de  Santiago  con  numerosas 
poesías  de  diversos  jéneros  litera- 
rios. Poseedor  de  varios  idiomas, 
ha  ejercido  la  profesión  de  cate- 
drático y  al  presente,  es  profesor 
de  alemán  del  Liceo  de  Rancagua. 
Una  de  sus  poesías  mas  inspira- 
das y  aplaudidas,  ha  sido  la  Oda  a 
Balmaceda  que  publicó,  en  un  li- 
bro, en  1898. 

POIRIER  (Eduardo).— Escritor 
y  diplomático.  Nació  en  Valparaí- 
so en  1860.  Fueron  sus  padres  el 
caballero  francés  Mr.  Eduardo  Poi- 
rier  y  Meziére  y  la  ilustrada  novelis- 
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ta8efiora  Rosa  Toledo  y  Bermúdez. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
en  el  Liceo  de  Valparaíso,  com- 
pletando los  cursos  del  bachillera- 
to. Huérfano  y  sin  fortuna  en  edad 
juvenil,  tuvo  que  dedicarse  al 
comercio  para  satisfacer  las  exi- 
gencias de  la  vida  social.  Ocupó, 
por  espacio  de  varios  años,  el 
puesto  de  contador  de  la  Compa- 
ñía de  Vapores  y  después  pasó  a 
desempeñar  la  jerencia  de  la  Com- 
pañía de  Teléfonos.  En  1876  se 
inició  en  la  literatura  y  en  el  pe- 
riodismo, colaborando  en  la  revis- 
ta literaria  La  Estrella  del  Progre- 
so, de  Valparaíso.  En  1877  coope- 
ró con  sus  producciones  al  presti- 
jio  de  La  Semana,  periódico  que 
hizo  época  en  su  tiempo  por  su 
notoriedad  literaria,  bajo  la  direc- 
ción del  brillante  y  orijinal  escritor 
festivo  Julio  Chaigneau.  Cono- 
cedor de  los  idiomas  francés  e 
inglés,  con  perfección,  se  dedicó  a 
traducir  al  castellano  novelas  de 
autores  notables,  para  la  prensa 
porteña.  Por  espacio  de  algunos 
años  tradujo  para  los  folletines  de 
El  Mercurio,  las  mas  escoj  idas  nove- 
las modernas  inglesas,  entre  las 
que  podemos  citar  las  intituladas 
Dias  Oscuros,  Recobrada  y  El  Se- 
creto de  Lady  Dofner.  Recobrada, 
de  Hugo  Conway,  es  una  novela 
célebre,  que  ha  sido  traducida  a 
nuestro  idioma  por  literatos  ilus- 
tres en  diversas  nacionalidades. 
Poirier  la  editó  en  un  libro,  mu 
cho  ántes  que  José  Martí,  el  je- 
nial  estilista  cubano,  la  publicase 
con  el  título  de  Misterio,  en  New 
York.  En  1H86,  fué  nombrado 
jerente  de  la  Compañía  Nacional 
de  Teléfonos,  imprimiéndole  a 
esta  empresa  un  impulso  vigoroso 
de  crédito  y  prosperidad.  En  1887 
fué  nombrado  Cónsul  Jeneral  de 


|  la  República  de  Nicaragua  y  poco 
después,  Encargado  de  Negocios 
¡  de  la  misma  nación,  y  en  1888, 
.  Cónsul  Jeneral  de  San  Salvador. 
!  Representó  a  estas  dos  nacionali- 
|  dades  de  Centro  América,  con  le- 
vantada discreción,  iniciándose 
I  con  acierto  en  la  carrera  di  plomáti- 
I  cív  En  1888  colaboró  en  La  Tri- 
¡  bimn.,  de  Santiago,  con  artículos 
literarios  de  diversa  índole,  aqui- 
latando su  buen  gusto  estético  y 
su  ilustrado  criterio.  Asociado  al 
poeta  nicaragüense  Rubén  Darío, 
publicó,  en  colaboración,  en  1888, 
la  novela  intitulada  Emelina,  crea- 
ción suya,  que  le  conquistó  no- 
toriedad literaria  continental.  Por 
esa  misma  época  colaboró  en  La 
Union,  de   Valparaíso,  y  en  la 
La  Época,  de  Santiago,  con  ar- 
tículos literarios  i  de  crítica.  Cón- 
sul Jeneral  de  la  República  del 
Salvador  y  Encargado  de  Nego- 
cios de  Nicaragua,  contribuyó  efi- 
cazmente a  la  mancomunidad  de 
relaciones  de  esos  países  con  el 
nuestro.  En  1891,  fué  nombrado, 
I  por  el  Presidente  Balmaceda,  Mi- 
nistro residente  de  Chile  en  Méji- 
co  El  triunfo  de  la  revolución  del 
Congreso,  lo  encontró  en  la  capital 
azteca,  desde  .donde  envió  su  re- 
nuncia, por  cablegrama,  a  la  Jun- 
ta de  Gobierno  de  Santiago.  En 
la  nación  mejicana,  gozó  de  las 
mayores  distinciones,  tonto  por  el 
respeto  que  merecia  por  su  ilus- 
tración como  por  el  carácter  que 
investía.  Habiéndose  trasladado  a 
la  República  de  San  Salvador,  fué 
nombrado  secretario  particular  del 
I  Presidente  Ezeta,  puesto  que  sir- 
vió influyendo  en  la  política  Cen- 
tro-americana. Durante  su  perma- 
I  nencia  en  San  Salvador,  obtuvo 
i  del  Presidente  Ezeta  que  decreta- 
|  se  una  edición  copiosa  de  la  vida 
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del  Presidente  Bal ma ceda,  escrita 
en  Lima  por  don  Julio  Bañados  Es- 
pinosa. Esta  publicación  fué  desti- 
nada a  las  escuelas  públicas  como 
libro  de  lectura.  En  1892  fué  nom- 
brado por  el  Presidente  don  Cárlos 
Ezeta,  Enviado  Estraordinarioy  Mi- 
nistro Plenipotenciario  de  San  Sal- 
vador en  los  Estados  Unidos  de 
Méjico.  En  tal  carácter,  suscribió 
con  el  Gobierno  mejicano,  en  1893, 
una  Convención  de  Propiedad  In- 
telectual, que  estableció  garantías 
para  el  trabajo  del  injenio  en  ám- 
bos  países.  Firmó,  asi  mismo,  un 
Tratado  de  Comercio  y  Navega- 
ción, que  fué  justamente  aplaudido 
por  la  prensa  de  las  dos  Repúbli- 
cas. No  alcanzó  a  terminar  las 
negociaciones  que  tenia  p' anteadas 
para  un  Convenio  de  Estradicion, 
pues  fué  llamado  al  Salvador  en 
1894  para  ser  nombrado  Secretario 
Jeneral  de  la  Presidencia  de  la 
Rt-pública.  En  este  elevado  cargo, 
que  tenia  las  prerrogativas  de  Mi- 
nistro de  Estado,  le  cupo  la  difícil 
misión  de  resistir  y  combatir,  como 
Ministro  de  la  Guerra,  la  revolu- 
ción que  derrocóla  administración 
Ezeta.  De  regreso  a  Chile,  en 
1895,  tomó  una  participación  di- 
recta en  la  campaña  política  presi- 
dencial de  1896,  a  favor  de  la 
Alianza  Liberal.  Como  presidente 
de  la  Junta  Electoral  de  la  pro- 
vincia de  Valparaíso,  tuvo  bajo  su 
inmediata  fiscalización  los  escruti- 
nios de  las  mesas  receptoras,  ejer- 
citando las  funciones  de  su  puesto 
con  la  mas  delicada  integridad, 
guardando  lealtad  a  sus  principios 
liberales  y  haciendo  cumplir  las 
leyes  con  la  mayor  rectitud.  En 
1897  viajó  por  el  Perú,  y  en  Lima 
formó  parte  de  la  redacción  de  El 
Nacional,  publicando  revistas  pe- 
riódicas sobre  Chile  y  estudios  de 


política  internacional  con  relacipn 
a  la  República  Mayor  de  Centro- 
América,  es  decir,  a  la  confedera- 
ción de  las  repúblicas  Centro-Ame- 
ricanas. En  1898  recorrió  la  Repú- 
blica Arjentina  y  colaboró  en  la 
prensa  de  Buenos  Aires,  enviando 
desde  la  capital  del  Plata  notables 
cartas  literarias  al  diario  La  Nueva 
República,  de  Santiago.  A  princi- 
pios de  1899  fué  nombrado  por  la 
Municipalidad  de  Valparaíso  ins- 
pector de  servicios  locales.  Ha 
formado  parte  como  delegado  del 
Directorio  del  Partido  Liberal  De- 
mocrático de  Valparaíso,  de  la 
Convención  celebrada  en  Santiago 
por  ese  partido  en  Febrero  de  este 
año  (1899).  En  Valparaíso  ha  co- 
laborado constantemente  en  el  dia- 
rio La  Tribuna,  y  pertenece  al 
Ateneo.  En  1899  ha  publicado 
un  interesante  opúsculo  con  el  tí- 
tulo: Alberto  Arias  Sánchez,  boceto 
literario  de  elegante  factura  ar- 
tística. Es  autor  de  diversos  fo- 
lletos, de  variados  temas,  entre  los 
que  podemos  citar  los  intitulados 
Manual  de  Telegrafía  Práctica, 
Biografía  del  Jeneral  don  Cárlos 
Ezeta  y  La  Misión  Poirier  en  los 
Estados  Unidos  Mejicanos. 

PONCE  (Manuel  Antonio).— 
Pedagogo  y  escritor  didáctico.  Na- 
ció en  Illapel  el  10  de  Junio  de 
1852.  Fueron  sus  padres  don  José 
María  Ponce  de  León  y  Argomedo 
y  la  señora  Tránsito  Vilches  y 
Diaz.  Hizo  sus  primeros  estudios 
de  humanidades  en  la  Escuela  An- 
drés Bello,  de  Santiago,  fomentada 
por  la  Sociedad  de  Instrucción 
Primaria.  La  organización  escelen- 
te  de  este  plantel  de  instrucción 
popular,  contribuyó,  de  modo  mui 
principal,  a  la  reforma  de  los  estu- 
dios primarios  y  al  movimiento 
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pedagójico  que  se  inició  en  1868, 
trasformando  el  réjimen  de  las  es- 
cuelas de  la  capital.  En  esa  misma 
escuela,  el  señor  Ponce,  niño  aun, 
se  dedicó  a  la  enseñanza  en  18:>7, 
iniciándose  en  la  profesión  peda- 
gógica que  ha  seguido  con  honor  y 
ha  coronado  con  éxito  brillante  en 
su  carrera  de  institutor  progresista. 
Mas  tarde,  con  una  cultura  mas  es- 
tensa y  dotado  de  ideas  mas  defini- 
das, por  la  esperiencia  y  la  filosofía 
del  estudio,  ha  ejercido  un  verda- 
dero apostolado,  propagando  doc 
trinas  de  reforma  pedagójica  en 
sus  útiles  y  provechosos  libros  des 
tinados  a  la  educación  de  la  juven- 
tud y  a  la  dirección  de  los  maestros. 
Desde  1868  hasta  1872,  fué  miem- 
bro del  Cuerpo  de  Profesores  de  la 
Escuela  Nocturna  de  Artesanos,  que 
se  denominó  después  Benjamín 
Fránkliu,  a  cuya  institución  perte- 
necieron don  Pedro  Lucio  Cuadra, 
Eduardo  de  la  Barra,  Eduardo 
Matte,  Enrique  Mac-Iver,  Luis 
Montt  y  otros  distinguidos  servi- 
dores públicos.  En  1872  fué  nom- 
brado Director  de  la  Escuela  Cami 
lo  Henríquez,  de  Santiago,  que  ad- 
quirió prestijio  bajo  su  inmediata 
supervijilancia.  En  1875,  notoria 
ya  su  preparación  pedagójica,  se 
le  nombró  Director  de  la  Escuela 
Sarmiento,  de  Valparaíso,  fundada 
es«  mismo  año  por  la  Sociedad  de 
Instrucción  Primaria.  La  Escuela 
Sarmiento,  fué  la  segunda  escuela 
laica  fundada  en  el  pais,  eu  un  ele- 
gante y  espacioso  edificio-palacio, 
construido  ex-profeso  y  con  ele- 
mentos norte-americanos  introdu- 
cidos por  primera  vez  en  Chile.  El 
señor  Ponce,  se  consagró  con  el 
mayor  entusiasmo  a  las  labores  de 
su  puesto  y  elevó  el  establecimien- 
to, confiado  a  su  competencia  y  a 
su  anhelo  por  la  enseñanza  públi- 


ca, a  la  mas  prestí jiosa  situación 
escolar  y  pedagójica,  siendo  el  pri- 
meroen  su  órdeu.  El  Directorio  de  la 
institución  que  sostiene  la  Escuda 
Sarmiento,  recompensó  sus  noblesy 
superiores  esfuerzos  con  un  diplo- 
ma de  honor  en  1883.  Su  sistema 
implantado  en  la  escuela,  fué  tam- 
bién premiado  en  la  Ksposicion 
Nacional  de  1884.  La  mem-  ría  inti- 
tulada Réjimen  de  ¡a  Escuda  Sar- 
miento, que  presentó  a  dicha  Expo- 
sición, obtuvo  la  mas  ámplia  apro- 
bación del  jurado  y  la  recompensa 
mencionada.  En  la  Escuela  Sar- 
miento, implautó  el  señor  Ponce  los 
procedimientos  pedagójicos  moder- 
no^ que  mas  tarde  se  han  introdu- 
cido en  la  reforma  escolar  del  pais, 
en  sus  detalles  primordiales,  como 
se  ha  reconocido  por  el  secretario 
de  la  corporación  en  su  memoria 
anual.  A  la  vez  que  ateudia  de 
preferencia  la  dirección  de  esta  es- 
cuela, desempeñaba  diversas  cáte- 
dras en  varios  colejios  populares. 
Destinando  algunas  horas  de  des- 
canso al  estudio  y  a  la  composición 
de  libros  pedagójicos,  cultivaba  la 
literatura  didáctica  colaborando 
en  distintas  publicaciones  de  ins- 
trucción pública,  habiendo  dedica- 
do de  preferencia  sus  trabajos  a 
los  periódicos  El  Institutor  Chileno, 
editado  en  1875  y  1876,  y  La  Re- 
vista de  Instrucción  Primaria,  de 
Valparaíso,  que  apareció  en  1876. 
A  fines  de  1881  publicó  en  el  dia- 
rio La  Patria,  de  Valparaíso,  una 
serie  «le  estudios  titulados  Instruc- 
ción Primaria,  en  loa  cuales  demos- 
traba que  la  psicología  es  la  base 
de  la  ciencia  pedagójica,  principio 
que  después  vino  a  vulgarizar  la 
reforma  entre  los  maestros.  Sus 
conocimientos  le  permitían  difun- 
dir doctrinas  que  no  eran  del  do- 
minio jeneral  de  los  institutores. 
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Dichos  artículos  si  se  recopilaran, 
formarían  un  interesante  libro. 
Sucesivamente  dió  a  la  publicidad 
las  obras  siguientes,  las  que  han 
merecido  las  mas  encomiásticas 
opiniones  de  los  pedagogos,  todas 
ellas  dilucidando  materias  de  edu- 
cación común:  Arte  de  Enseñar 
a  Leer  (1881),  libro  que  contiene 
en  sus  líneas  de  mas  relieve,  las 
bases  del  método  adoptado  en  la 
actualidad,  el  fonetismo  y  la  simul- 
taneidad de  la  lectura  y  la  escritu- 
ra; Réjimen  de  la  Escuela  Sarmien- 
to (1884),  obra  premiada  en  la  Es 
posición  Nacional  de  Santiago,  con 
medalla  de  oro  en  ese  mismo  año; 
Lecciones  de  Jimnasia  Elemental 
(1885),  primer  testo  publicado  en 
Chile  sobre  esta  materia;  Historia 
de  la  Pedagojía  (1886),  libro  único 
publicado  en  castellano,  en  Amé- 
rica y  Europa,  en  el  que  se  esta- 
blece el  principio  fundamental  de 
los  sistemas  de  educación  mas  con- 
venientes, y  evidencia  que  los  mo- 
dernos métodos  de  enseñanza  son 
los  que  se  dirijen  al  cultivo  de  la 
intelijencia  del  niño  según  las  le- 
yes psicolójicas  que  sigue  el 
desenvolvimiento  del  espíritu;  y 
Crónica  de  las  Escuelas  (1889),  me- 
moria histórica  premiada  en  la  Es- 
posicion  Nacional  de  Santiago,  en 
1888,  en  la  que  estudia  y  analiza 
el  desarrollo  de  las  escuelas  desde 
1810,  desde  la  época  de  la  inde- 
pendencia, diseñando  un  vasto 
plan  de  historia  escolar  de  la  Re- 
pública. En  1889,  concurrió  al 
Congreso  Nacional  Pedagójico  do 
Santiago,  en  el  carácter  de  delega- 
do de  la  Sociedad  de  Instrucciou 
Primaria  de  Valparaíso.  En  1890 
fué  nombrado  por  el  Supremo 
Gobierno,  secretario  de  la  Inspec- 
ción Jeneral  de  Instrucción  Prima- 
ria. En  este  puesto  se  ha  distin- 
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guido  por  la  elevación  de  su 
carácter  y  el  espíritu  de  laboriosi- 
dad de  que  está  dotado.  Al  retirar- 
se de  la  dirección  de  la  Escuela 
Sarmiento,  para  hacerse  cargo  del 
puesto  de  secretario  de  la  Inspec- 
ción Jeneral  de  Instrucción  Prima- 
ria, el  Directorio  de  la  institución 
que  sostiene  y  fomenta  aquel 
plantel  de  educación,  le  obsequió, 
en  testimonio  de  gratitud,  una  va- 
liosa tarjeta  de  oro,  tributo  mere- 
cido por  sus  relevantes  cualidades 
de  educacionista  y  pedagogo.  En 
la  capital,  las  funciones  de  su  pues- 
to, a  pesar  de  sus  laboriosas  ta- 
reas, no  han  sido  un  obstáculo 
para  que  continúe  su  obra  de  es- 
critor didáctico.  En  1 890  publicó 
su  hermoso  libro  denominado  Sar- 
miento y  sus  Doctrinas  Pedagógi- 
cas, monografía  histórica  que  co- 
loca de  relieve  la  personalidad 
ilustre  del  educacionista  arjentino 
en  su  estadía  en  Chile.  Esta  obra 
ha  sido  apreciada  con  honroso  jui- 
cio por  el  eminente  historiador  don 
Diego  Barros  Arana.  En  este  mis- 
mo año,  dió  a  la  publicidad  un  Pron- 
tuario de  Legislación  Escolar,  com- 
puesto según  un  método  orijinal. 
En  1891  fué  Delegado  de  la  Ins- 
pección Jeneral  de  Instrucción  Pri- 
maria. Tuvo  a  su  cargo  la  publi- 
cación de  las  obras  de  instrucción 
premiadas  en  el  certámen  pedagó- 
jico de  1893.  En  1896  fué  nom- 
brado director  y  redactor  de  la 
Revista  de  Instrucción  Primaria,  en 
la  que  publicó  valiosos  trabajos 
sobre  diversas  materias  de  educa- 
ción y  pedagojía.  En  1897  publicó 
los  opúsculos  titulados:  La  Orto- 
grafía Chilena;  Edificación  Escolar 
y  la  K-monografia  ortográfica  prosó- 
dica. Eu  1899  ha  dado  a  luz  pú- 
blica un  folleto  con  el  título  de 
Esposicion  sobre  el  Silabario,  para 
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la  enseñanza  simultánea  do  la  es- 
critura y  la  lectura,  compuesto  so- 
bre el  procedimiento  verbal.  En 
Buenos  Aires  se  ha  hecho  una  edi- 
ción con  el  título  de  Sarmiento,  en 
1899,  del  prólogo  que  el  señor 
Ponce  ha  escrito  para  el  tomo 
XXIII  de  las  obras  completas  del 
célebre  educacionista  arjentino. 
Analiza  en  este  estudio  la  vida  y 
la  labor  pública  de  Sarmiento  en 
Chile,  desde  1841  hasta  1855,  en 
especial  en  su  faz  de  e  lucador  y 
de  reformista  en  la  enseñanza.  Es- 
tudio sintético  y  espositivo  es  este 
que  marca  una  de  las  etapas  mas 
gloriosas  del  esclarecido  pensador 
arjentino.  El  señor  Ponce  perseve- 
ra con  ejemplar  ahinco  en  la  lumi- 
nosa tarea  intelectual,  consagrando 
todos  sus  desvelos  al  ideal  demo- 
crático de  la  educación  del  pue- 
blo y  prepara  diversas  y  valio- 
sas obras  pedagógicas.  Podemos 
mencionar  de  sus  obras  en  prepa- 
ración las  tituladas:  Prolegómenos 
de  Sistemática  Escolar,  de  la  que 
ha  publicado  alguuos  capítulos; -B/- 
bliografla  Escolar,  Historia  de  la 
Enseñanza  de  la  Lectura  en  Chile; 
Reseña  Histórica  de  la  Pedagojía  en 
Chile,  un  Silabario  y  otros  trabajos 
no  méno8  importantes.  El  señor 
Ponce,  que  aparte  de  su  noble  co- 
razón posee  un  carácter  modelo, 
está  dotado  de  vasta  ilustración, 
adquirida  por  su  propio  impulso. 
Formado  en  el  estudio,  por  su  solo 
esfuerzo,  su  vida  es  un  ejemplo 
digno  de  imitación,  porque  se  ve 
en  olla  el  progreso  de  la  voluntad 
y  la  conquista  moral  del  talento 
en  la  sociedad.  Su  mayor  timbre  de 
gloria,  es  su  consagración  a  la  en- 
señanza y  al  estudio  y  su  amor  al 
engrandecimiento,  por  la  educa- 
ción, de  la  patria. 


PONCE  DE  LEON  (Ramoh).- 
Abogado  y  escritor.  Nació  en  Qui- 
llota  en  1860.  Hizo  sus  estudios 
de  humanidades  en  el  Liceo  de 
Valparaíso  y  los  completó  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leyes  en 
la  Universidad  y  obtuvo  su  titulo 
de  abogado  el  12  de  Enero  de 
1883.  En  1884  emprendió  un  viaje 
de  estudio  por  Europa.  Recorrió 
Francia,  España,  Italia,  Suiza  y 
Alemania,  estudiando  sus  institu- 
ciones. En  1886,  dirijió,  de  cada 
uno  de  estos  países,  notables  car 
tas  literarias  y  políticas  para  el 
diario  La  Patria,  de  Valparaíso, 
suscribiéndolas  con  el  seudónimo 
de  Cayo  Graeo.  Estas  correspon- 
dencias fueron  atribuidas  al  bri- 
llante periodista  don  Isidoro  Erra- 
zuriz,  que  por  ese  tiempo  desem- 
peñaba en  Europa  el  puesto  de 
Ajeute  Jeneral  de  Colonización. 
Toda  la  prensa  del  pais  reprodujo 
estas  hermosas  cartas,  citándolas 
por  su  elegante  forma  literaria  y 
las  observaciones  que  atinadamen- 
te emitía  sobre  las  artes  y  los  su- 
cesos políticos  y  sociales  de  las  ca- 
pitales europeas.   De  regreso  al 
pais,  en  1888,  formó  parte  de  la 
redacción  del  diario  El  Heraldo, 
de  Valparaíso.  En  1890  fué  nom- 
brado secretario  de  la  Municipali- 
dad de  Valparaíso.  Falleció  en 
aquella  ciudad  marítima  después 
déla  revolución  de  1891.  Su  re- 
cuerdo como  escritor  no  se  debe 
olvidar,  porque  ha  dejado  una  la- 
bor periodística  íigna  de  ser  cita- 
da como  ejemplo  para  la  juveutud 
por  la  pulcritud  de  la  forma,  la 
delicadeza  del  pensamiento  y  la 
cultura  de  sus  ideas  con  relación 
a  las  bellas  artes  y  a  las  manifes- 
taciones de  la  sociabilidad  europea. 
El  Taller  Ilustrado,  de  Santiago, 
que  dirijia  el   escultor  nacional 
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José  Miguel  Blanco,  reprodujo  sus 
Carta*  de  Italia,  en  las  que  des- 
cribía el  progreso  de  las  artes  con- 
temporáneas. 

PORTALES  Y  GARCÉS  (Die- 
go).— Abogado  y  Oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Chile.  Nació  en  San- 
tiago en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVII.  Fueron  sus  padres  don 
Diego  Portales  y  Ortiz,  fundador  de 
la  familia  de  su  apellido  en  Chile, 
y  la  señora  chilena  doña  Francis- 
ca Gareés  de  Marcilla.  Hizo  sus 
estudios  de  humanidades  en  co- 
lejios  relijiosos  de  su  tiempo.  Cur- 
só leyes  en  la  Universidad  de  San 
Marcos  de  Lima  y  se  tituló  aboga- 
do ante  la  Real  Audienciá  de  aque- 
lla ciudad.  En  1661,  al  crearse  la 
Real  Audiencia  de  Buenos  Aires, 
fué  nombrado  fiscal  de  ella.  Di- 
suelto ese  tribunal,  en  1672,  por 
cédula  real  de  la  reina  gobernado- 
ra dofla  Mariana  de  Austria,  fué 
nombrado  Oidor  de  la  Real  Audien- 
cia de  Chile  (1678).  Después  se 
le  nombró  Oidor  de  la  Real  Au- 
diencia de  Lima. 

PORTALES  IRARRÁZAVAL 
(Diego).  —  Funcionario  colonial. 
Nació  en  Santiago  en  1730.  Fue- 
ron sus  padres  don  José  Portales 
y  Meneses,  hijo  del  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  de  Chile  y  del  Perú 
don  Diego  Portales  y  Garcés,  y  la 
señora  Catalina  Andía  e  Irarráza- 
val.  Fué  alférez  Real  del  Cabildo 
de  Santiago,  Alcalde  de  la  ciudad, 
en  1757  y  Superintendente  de  la 
Casa  de  Moneda. 

PORTALES  YLARRAIN  (Josí 
Santiago). — Prócer  déla  indepen- 
dencia. Nació  en  Santiago  a  fines 
del  siglo  pasado  y  era  hijo  de  don 
Diego  Portales  Irarrázaval.  Fué, 


durante  el  período  de  la  colonia, 
alférez  Real  del  Cabildo  y  en 
1799,  se  le  nombró  Superinten- 
dente de  la  Casa  de  Moneda.  Sir- 
vió a  la  causa  de  la  independen- 
cia, formando  parte  del  Congreso 
Constituyente  y  de  la  Junta  Gu- 
bernativa de  1812.  Posteriormen- 
te sirvió  el  puesto  de  Ministro  de 
Hacienda.  Falleció  en  Santiago  en 
1835. 

PORTALES  Y  PALAZUELOS 
(Diego).— Estadista  y  majistrado. 
Nació  en  Santiago  el  16  de  Junio 
de  1793.  Fueron  sus  padres  don 
José  Santiago  Portales  y  Larrain  y 
la  señora  María  Fernández  de  Pa- 
lazuelos.  Hizo  sus  estudios  de  hu- 
manidades en  el  Colejio  de  San 
Cárlos  y  cursó  algunos  ramos  de 
leyes.  En  esa  época,  los  estudios 
tenían  un  programa  mui  limitado, 
pues  las  humanidades  se  circuns- 
cribían a  la  gramática  latina,  la 
filosofía,  la  teolojía,  las  bellas  le- 
tras y  algo  de  jurisprudencia.  Las 
ciencias  de  la  naturaleza  no  en- 
traban para  nada  en  los  conoci- 
mientos de  los  jóvenes.  La  filosofía 
era  el  ramo  superior,  que  prepara- 
ba el  criterio  de  la.  juventud  para 
la  lucha  por  la  vida  en  la  sociedad. 
Portales,  dotado  de  una  intelijen- 
cia  vivaz,  aprovechó  esta  enseñan- 
za y  desenvolvió  su  carácter  sin 
dificultades,  merced  al  espíritu  em- 
prendedor y  penetrante  que  poseía. 
Desplegando  facultades  de  activi- 
dad y  de  enerjía  nada  comunes 
en  su  tiempo,  logró  vencer  a  su 
época  y  revelar  el  temperamento 
estraordinario  con  que  había  sido 
favorecido.  Al  salir  del  colejio,  sin 
duda  con  la  preparación  suficiente 
de  agrimensor,  aunque  no  se  dice 
si  estudió  matemáticas,  fué  nom- 
brado ensayador  de  la  Casa  de  Mo- 
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neda,  primer  puesto  público  con 
que  inició  su  carrera  de  funciona- 
rio  oficial,  en  la  que  debia  llegar  a 
hacerse  célebre.  Anheloso,  acaso, 
de  independencia  y  de  fortuna, 
puesto  que  tuvo  un  carácter  domina- 
dor y  altanero,  en  medio  del  natural 
escepticismo  de  sus  ideas,  se  con- 
sagró a  las  especulaciones  mercan- 
tiles en  1823.  Hasta  1824  jiró  en 
empresas  comerciales  entre  Chile 
y  el  Perú,  adquiriendo  una  fortuna 
en  ese  breve  tiempo.  Desde  jóven 
manifestó  Portales  un  espíritu  des- 
creído, volteriano,  indiferentista, 
sin  preocupaciones  sociales,  adic- 
to a  las  aventuras  galantes  y  a 
las  tertulias  sin  etiqueta.  Este 
modo  de  ser  lo  llevó  al  poder  y 
en  sus  actos  de  funcionario  y  en 
las  leyes  que  impuso  al  pais,  se 
descubre  esa  tendencia  burles- 
ca y  voluntariosa  que  formó  la 
esencia  de  su  carácter.  En  1825 
fué  nombrado  miembro  de  la  Co- 
misión Consultiva  de  Gobierno, 
creada  ese  año,  y  desde  entónces 
empezó  a  influir  en  la  política  de 
su  tiempo.  Formó  un  partido,  que 
entónces,  se  llamó  de  los  estanque- 
ros, por  haber  constituido  una  em- 
presa comercial  para  esplotar  el  es- 
tanco con  su  socio  Cea.  La  sociedad 
mercantil  de  Cea  y  Portales  es 
famosa  en  la  historia  política  na- 
cional. En  1830  fué  nombrado 
Ministro  del  Interior  y  de  la  Gue- 
rra, entrando  a  servir  a  la  revolu- 
ción militar  triunfante  en  Lircai. 
No  fueron  sus  ideas  conservado- 
ras las  que  lo  condujeron  a  ese 
puesto  administrativo,  en  el  que 
se  erijió  un  verdadero  dictador, 
sino  su  despreocupación  indivi- 
dual, es  decir,  su  falta  de  fé  polí- 
tica, porque  la  verdad  es  que  no 
tenia  doctrinas.  Su  fórmula  de 
Gobierno  fué  la  imposición  de  su 


voluntad.  Se  ve  este  rasgo  disün« 
tivo  de  su  temperamento  en  las 
leyes  de  represión  que  dictó  para 
contener  los  estallidos  de  la  opi- 
nión popular,  tales  como  los  con- 
sejos de  guerra  permanentes  que 
no  eran,  por  cierto,  tribunales  de 
justicia  ni  de  cultura  jurídica, 
puesto  que  abolían  las  garantías 
individuales  y  el  derecho  de  de- 
fensa, entregando  a  los  jueces,  a 
merced  de  su  capricho,  a  los  ad- 
versarios. Se  cuenta  que  siendo 
Ministro  de  la  Guerra  el  jeneral 
Cruz,  Portales  hizo  una  sangrien- 
ta burla  de  sus  glorias  militares 
ante  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca. A  causa  do  la  separación  de 
un  jóven  oficial,  ejecutada  por 
el  Ministro  omnipotente  Portales, 
el  jeneral  Cruz,  que  procuraba 
sostenerlo  en  su  puesto,  dijo,  en 
presencia  del  Presidente,  que  no 
era  justo  que  se  le  atropellase  sien- 
do como  era  un  antiguo  soldado 
que  había  ofrendado  su  vida  en 
cien  batallas  por  la  patria.  Porta- 
les despidió  al  ilustre  jeneral,  es- 
clamando a  toda  voz:  ¡adiós,  héroe 
de  cien  batallas!  De  este  espíritu 
fisgón  están  llenas  las  anécdotas 
de  la  vida  de  Portales.  Fué  un  es- 
tadista superior,  que  sin  duda,  pu- 
ra su  tiempo,  tuvo  la  enerjía  ne- 
cesaria que  requería  la  represión 
de  la  anarquía  política,  pero  que 
no  por  eso  dejó  de  hacer  del  po- 
der discrecional  de  que  disponía, 
una  arma  terrible  con  la  que  se 
propuso  aniquilar  a  sus  enemigos. 
Un  dia  mandó  poner  una  barra  de 
grillos  a  un  cura  párroco  de  Meli- 
pilla,  porque  intervino  en  asuntos 
electorales.  Sus  contemporáneos 
lo  han  denunciado  en  documentos 
públicos,  como  lo  hizo  el  coronel 
don  Felipe  de  la  Rosa,  de  haber 
usado  de  la  intriga  política  para 
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dividir  a  los  hombres  de  Gobierno 
y  de  esa  manera  poder  imperar 
en  el  dominio  de  la  República.  La 
Rosa  llegó  hasta  imputarle  el  es- 
píritu disociador  del  conspirador 
para  señalarlo  por  las  veleidades 
de  su  carácter,  que  otros  escrito- 
res han  llevado  hasta  la  descrip- 
ción de  escenas  de  costumbres  sus 
jenialidades,  como  lo  ha  hecho 
Rosales  en  sus  novelas  hiátóripas, 
haciendo  del  Ministro  Portales  su 
protagonista.  Lastarria  y  Vicuña 
Mackenna  lo  retratan  ccÉ  mas 
elevación,  pero  dejando  de  mani- 
fiesto las  audacias  y  las  intempe- 
rancias de  su  carácter.  Ha  tenido 
sus  panegiristas,  dentro  de  las 
ideas  políticas  del  partido  con- 
servador, en  los  escritores  Soto- 
mayor  Valdes  y  Walker  Martínez, 
por  ese  espíritu  de  asociación  que 
existe  en  esa  colectividad  organi- 
zada como  una  lojia.  El  dihttantii- 
mo  literario  lleva  a  ese  estremo  a 
los  hombres  políticos  cuando  no  se 
tiene  un  criterio  suficientemente 
altivo  para  reconocer  y  proclamar 
la  verdad,  por  mas  que  la  historia 
exija  la  mas  severa  imparcialidad. 
Pero  el  convencionalismo  existe 
en  política  y  en  literatura,  aun 
cuando  se  trate  de  falsificar  la  his- 
toria. Por  lo  que  a  nosotros  res- 
pecta, solo  queremos  ilustrar,  con 
leal  franqueza,  a  la  juventud  del 
porvenir,  dejándole  un  retrato  fiel 
y  exacto  del  estadista  que  nos  ocu- 
pa en  estas  pájiuas.  Á  mediados 
de  1832  renunció  el  puesto  de  Mi- 
nistro de  Estado.  Por  corto  tiempo 
sirvió  el  cargo  de  gobernador  de 
Valparaíso  y  de  Comandante  Je- 
neral  de  Marina,  a  su  salida  del 
Ministerio.  En  1835  volvió  nueva 
mente  al  Ministerio.  En  1836,  el 
jeneral  Freiré,  que  estaba  proscrito 
en  el  Perú,  hizo  uua  espedicion 


militar  a  Chiloé,  en  buques  pro- 
porcionados por  el  gobierno  perua- 
no. Prisionero  el  jeneral  Freiré, 
Portales  impuso  al  Presidente  de 
Bolivia  y  Protector  del  Perú,  don 
Andrés  Santa  Cruz,  la  humillación 
de  solicitar  la  paz.  Mas,  Portales 
estimó  que  Chile  debia  llevar  la 
guerra  al  Perú  para  destruir  la 
Confederación  con  Bolivia  que 
amenazaba  la  integridad  nacional. 
Organizó,  en  1837,  un  ejército  para 
efectuar  la  campaña,  acantonán- 
dolo en  Quillota  al  mando  del  co- 
ronel Vidaurre.  Habiendo  ido 
Portales  a  revistar  el  ejército,  án- 
tes  de  esa  espedicion  al  Pacífico, 
estalló  una  revolución  en  su  con- 
tra, en  las  filas  de  ese  mismo 
ejército,  el  3  de  Junio  de  1837 
y  fué  reducido  a  prisión.  Con- 
ducido a  Valparaíso,  fué  fusilado 
sin  proceso,  en  la  Cabritería,  el  6  de 
Juuio,  por  el  capitán  Santiago  Flo- 
rín, jefe  de  la  4.a  compañía  del  Te- 
jimiento Maipo.  El  coronel  Vidau- 
rre no  tuvo  conocimiento  del  fusi- 
lamiento del  Ministro  Portales, 
porque  se  vió  obligado  a  resistir 
el  ataque  de  las  tropas  de  Valpa- 
raíso, mandadas  por  el  Vice-almi- 
rante  Blanco  Eucalada,  siendo 
derrotado  en  la  batalla  del  Barón 
el  mismo  dia  del  sacrificio  del  es- 
tadista. Esta  revolución  no  se  ha 
esclarecido  jamas,  porque  Vidau- 
rre se  llevó  su  secreto  a  la  tumba. 
Es  indudable  que  fué  obra  de  un 
partido  político,  pero  el  cual  no  apa- 
reció en  la  escena  de  los  sucesos. 
Vidaurre  espió  con  su  vida  en  el 
cadalso  la  insurrección  militar  y 
nadie  lo  ha  vindicado  aun.  De  sus 
labios  y  de  su  pluma  no  brotó  acu- 
sación alguna  contra  ningún  cau- 
dillo ni  partido.  Sólo  se  hizo  soli- 
dario de  la  revolución,  porque  es- 
timaba injusta  la  guerra  a  que  se 
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lanzaba  al  pais.  La  palabra  tirano 
circuló  en  los  ámbitos  del  pais 
contra  el  Ministro  Portales,  profe- 
rida por  el  pueblo,  que  suele  ser  a 
veces  el  instrumento  inconsciente 
de  los  dictadores  omnímodos,  como 
este  singular  hombre  de  Gobierno. 
Entre  los  soldados  que  ajusticiaron 
a  Portales,  figuraba  un  cabo  que 
se  llamaba  Justo  Verdugo.  Ha  sido 
perpetuada  en  el  mármol  la  escena 
del  suplicio  del  estadista,  por  el 
escultor  nacional  Nicanor  Plaza, 
en  un  bajo  relieve  que  representa 
al  Ministro  bajando  engrillado  del 
carruaje  para  ser  pasado  por  las 
armas.  El  Congreso  de  1837  de- 
cretó un  monumento  para  su  se- 
pulcro y  una  estatua  que  debia  ser 
erijida  al  frente  del  palacio  de  la 
Moneda.  El  17  de  Setiembre  de 
1861  se  inauguró  la  estatua  que 
se  alza  en  la  Plazuela  de  la  Mone- 
da, conmemorando  la  figura  del 
estadista  y  del  majistrado.  Don 
Fernando  Urízar  Gárfias  publicó, 
en  1854,  la  biografía  de  Portales 
en  la  Galería  Nacional  de  Hombres 
Célebres  de  Chile. 

PORTALES  Y  PALAZÜELOS 
(Manuel). — Filántropo  y  servidor 
público.  Nació  en  Santiago  el  9  de 
Agosto  de  1808.  Fueron  sus  padres 
don  José  Santiago  Portales  y  La- 
rrain  y  la  señora  María  Fernández 
y  Palazuelos.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  bajo  la  dirección  de 
su  ilustre  hermano  don  Diego  Por- 
tales y  Palazuelos.  Cuando  este 
notable  estadista  tuvo  a  su  cargo 
los  puestos  de  Ministro  del  Interior 
y  de  la  Guerra,  fué  su  secretario 
particular.  La  inmolación  de  su 
ilustre  hermano,  en  el  cadalso  de 
la  Oabritería,  en  1837,  lo  obligó  a 
retirarse  a  la  vida  privada,  estable- 
ciéndose en  Rancagua.  Su  vida  en 


aquella  ciudad  fué  de  caridad  y 
filantropía  popular.  Daba  sus  li- 
mosnas a  los  pobres  y  propagaba 
la  cultura  en  las  masas  populares. 
Era  un  apóstol,  que  hacia  el  bien 
sin  esclusion  de  esferas  sociales. 
Liberal  y  demócrata,  llevaba  sus 
enseñanzas  a  todas  partes,  sin  va- 
cilar ante  la  defensa  de  los  dere- 
chos y  libertades  públicas  contra 
el  gobierno  despótico  de  don  Ma- 
nuel Montt.  Amigo  y  admirador 
del  esclarecido  filósofo,  tribuno  y 
reforimdor  Francisco  Bilbao  des- 
de el  jurado  de  1844,  lo  alentó 
con  su  noble  afecto  y  lo  estimulaba 
con  sus  consejos.  Hacia  viajes  de 
ex-prof  eso  de  Rancagua  a  Santiago 
para  comunicarle  fe  y  valor  en  la 
obra  de  emancipación  popular  al 
jóven  innovador  social.  Se  asoció, 
por  amistad  y  comunidad  de  ideas, 
con  el  inspirado  jefe  de  la  Sociedad 
de  la* Igualdad  a  la  revolución  del 
20  de  Abril  de  1851.  Consecuente 
con  sus  principios  políticos,  coad- 
yuvó a  la  revolución  constituyente 
de  1859,  secundando  al  caudillo 
de  Rancagua  don  José  Miguel  Ca- 
rrera y  Fontecilla.  Fué  diputado 
al  Congreso  en  varias  lejislaturas, 
por  los  departamentos  de  Ranca- 
gua y  Rengo.  Así  mismo  desem- 
peñó las  gobernaciones  de  Ranca- 
gua y  Caupolican.  Se  distinguió 
en  el  hecho  de  armas  de  Piehiguao, 
en  defensa  dol  gobierno  constituí 
do,  por  cuya  acción  obtuvo  el  grado 
de  teniente  coronel  de  milicias. , En 
Rancagua  y  en  Rengo,  los  hospi- 
tales y  asilos  de  beneficencia  fue- 
ron objeto  de  su  fervoroso  culto  a 
la  caridad.  Murió  en  Santiago  el 
8  de  Agosto  de  1887. 

PORTO  CARRERO  (Eusebio). 
— Funcionario  de  marina  y  escritor. 
Nació  en  Constitución  el  15  de 
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Diciembre  de  1862.  Fueron  sus 
padres  don  Federico  Porto  Carre- 
ro y  Romero  y  la  señora  Javiera 
Torres  y  Benavides.  Huérfano 
mui  niño,  hizo  sus  primeros  estu- 
dios de  humanidades  en  la  Escuela 
Blas  Cuevas,  de  Valparaíso,  los 
que  continuó  en  la  Escuela  Sar- 
miento, del  mismo  puerto.  Com- 
pletó sus  cursos  en  el  Liceo  de 
aquella  misma  ciudad  marítima. 
No  obstante  su  juventud,  a  la  vez 
que  seguía  sus  estudios  desempe- 
ñaba chases  particulares.  Adicto  a 
la  literatura  fué  fundador  y  direc- 
tor de  la  Sociedad  Federico  Vare- 
la,  que  publicó  el  periódico  litera- 
rio El  Pensamiento.  Obtuvo  el  pri- 
mer premio  en  el  certámen  abier 
to  por  estainstitucion  con  su  trabajo 
titulado  Filosofía  de  la  Mujer.  En 
1881  fué  nombrado  bibliotecario 
de  marina,  correspondiéndole  or- 
ganizar dicha  biblioteca.  Durante 
quince  años  sirvió  con  todo  celo  y 
competencia  este  puesto,  mere- 
ciendo los  mayores  elojios  de  los 
jefes  superiores  de  la  dirección  de 
la  marina.  Cooperó  a  la  fundación 
y  a  la  redacción  de  la  Revista  de 
Marina,  colaborando  en  ella  con 
diversos  escritos.  Secretario  del 
Círculo  Naval,  en  el  curso  de  va- 
rios años,  tuvo  a  su  cargo  la  di- 
rección de  los  trabajos  de  la  Se- 
pultura de  los  Marinos  que  existe 
en  Valparaíso.  Dotado  de  espíritu 
laborioso  y  contraído  al  estudio, 
hizo  valiosos  trabajos  para  el  Cír- 
culo Naval.  Formó  un  escalafón 
de  la  marina  que,  desgraciada- 
mente, quedó  interrumpido  a  cau- 
sa de  su  fallecimiento.  Fué  secre- 
tario de  la  Junta  de  Hijiene  y  de 
la  Municipalidad  de  Viña  del  Mar. 
Falleció  repentinamente  en  Cons- 
titución el  20  de  Mayo  de  1894. 
Sus  restos  fueron  trasladados  a 


Valparaíso  y  colocados  en  la  se- 
pultura de  la  marina.  Poseía  un 
bello  carácter  y  una  tendencia 
mui  marcada  a  los  trabajos  de 
historia  nacional.  Entre  sus  pape- 
les se  han  encontrado  valiosos 
apuntes  de  diversas  materias,  que 
no  alcanzó  a  terminar.  Era  un  jó- 
ven  ejemplar  por  su  conducta  y 
consagración  al  cumplimiento  del 
deber. 

POZO  (EüSEBIO  del).— Relijio- 
so  agustino  y  patriota  de  la  inde- 
pendencia. Nació  en  Concepción 
y  en  esa  ciudad  propagó  las  ideas 
de  libertad  durante  el  primer  pe- 
ríodo de  la  emancipación.  Redu- 
cido a  prisión  por  los  españoles  en 
la  época  de  la  reconquista,  fué 
trasportado  al  Perú  y  encerrado 
en  Casas  Matas  del  Callao.  Liber- 
tado en  1817,  asumió  el  cargo  de 
prior  de  su  convento  en  Concep- 
ción, en  cuya  ciudad  murió  en  1844. 

POZO  Y  SILVA  (Alonso  del). 
— Prelado  de  la  colonia.  Natural 
de  Concepción,  era  doctor  en  cá- 
nones sagrados,  educado  en  el  Con- 
victorio de  San  Francisco  Javier, 
de  Santiago.  Fué  el  fundador  de 
la  familia  de  Pozo  y  Silva,  en  Chi- 
le, el  capitán  don  Alonso  del  Pozo 
y  Silva,  Canciller  de  la  Real  Au- 
diencia, natural  de  Sevilla,  que 
llegó  de  España  a  principios  de 
1600.  Era  hijo  de  don  Juan  Ro- 
dríguez del  Pozo  y  de  la  señora 
Gregoria  Núñez  de  Silva.  Casó  en 
Santiago  con  doña  Teresa  Morales 
del  Pozo.  Fué  su  hijo  el  capitán 
don  Jerónimo  del  Pozo  y  Silva, 
quien  casó  con  doña  Constanza 
Alvarez  de  Toledo  y  Lémus.  De 
este  enlace  proviene  el  obispo  don 
Alonso  del  Pozo  y  Silva,  cuya  vida 
de  ejemplar  notoriedad  en  aquella 
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época  es  un  justo  motivo  de  gloria 
para  nuestra  historia  patria.  Por 
oposición  canónica  obtuvo  la  ca- 
nonjía majistral  de  la  Catedral  y 
mas  tarde  se  le  promovió  a  la  dig- 
nidad de  Arcediano  y  a  la  de  Dean 
del  mismo  coro.  En  1711  fué  pre- 
sentado por  el  rei  Felipe  V  al  Papa 
Clemente  XI,  para  Obispo  de  Tu- 
cuman.  En  1724,  el  Papa  Inocen- 
cio XIII  lo  ascendió  al  obispado 
de  Santiago.  Introdujo  grandes  re- 
formas en  la  iglesia  de  su  tiempo. 
En  1781  fué  promovido  al  arzo- 
bispado de  Charcas  por  el  Pontífi- 
ce Clemente  XI.  Este  ilustre  pre- 
lado, hijo  de  Chile,  que  tan  alta 
fama  alcanzó  en  la  corte  eclesiás- 
tica de  Roma,  anciano  ya,  renun- 
ció el  episcopado  y  vino  a  morir 
en  Santiago  en  1745. 

POZZI  (Cáblos).— Militar.  Na- 
ció en  Valparaíso  el  1.°  de  Marzo 
de  1842.  Fueron  sus  padres  don 
Cárlos  Pozzi  y  la  señora  Jesús 
Alvarez  y  Cantuaria.  Hizo  sus  es- 
tudios de  humanidades  en  el  Insti- 
tuto de  Concepción.  Mas  tarde  cur- 
só leyes  en  la  Universidad.  En  18*55 
se  incorporó  en  el  ejército  con  mo- 
tivo de  la  guerra  contra  España. 
Emprendió,  con  el  grado  de  subte- 
niente, la  campaña  del  litoral.  En 
las  filas  del  Tejimiento  de  artillería, 
hizo  dos  campañas  a  la  Araucanía, 
concurriendo  a  la  fundación  de 
fuertes  y  ciudades  en  la  alta  y  en 
la  baja  Frontera.  En  1873  fué 
nombrado  secretario  de  la  Coman- 
dancia Jeneral  de  Armas  de  Santia 
go.  En  ese  período  redactó  el  proyec- 
tode  reforma  militar  que  dió  lugar 
a  la  lei  dictada  ese  año  sobre  organi- 
zación del  ejército.  En  1879  hizo 
las  campañas  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia,  asistiendo  a  las  batallas  de 
Chorrillos  y  Miraflores.  Al  ocupar 


a  Lima  el  ejercito  chileno,  fué 
nombrado  fiscal  jeneral  del  ejérci- 
to de  operaciones  en  el  Perú.  Per- 
maneció en  las  funciones  de  este 
cargo  durante  todo  el  tiempo  de  la 
ocupación  militar  del  Perú.  En 
1884,  al  evacuar  el  ejército  la  ciu- 
dad de  Lima,  fué  encargado  de  una 
misión  diplomática  sobre  bonos 
salitreros,  habiéndose  encontrado 
en  la  guerra  civil  que  estalló  a  me- 
diados de  ese  año.  A  su  regreso  al 
pais,  escribió  su  estudio  sobre  la 
Organización  del  Estado  Mayor  Je- 
neral, el  cual  se  publicó  en  1885, 
en  La  Revista  Militar,  de  Santiago. 
Por  órdeu  del  Supremo  Gobierno, 
se  publicó  en  El  Diario  Oficial,  un 
Proyecto  de  Reforma  de  la  Adminis- 
tración de  Justicia  Militar,  que  pre- 
sentó al  Ministerio  de  la  Guerra  en 
esa  misma  época.  En  1887  fué 
nombrado  ayudante  jeneral  y  se- 
cretario de  la  Inspección  Jeneral 
de  la  Guardia  Nacional.  Eu  1892 
fué  fiscal  del  Consejo  de  Guerra 
que  juzgó,  por  los  sucesos  políticos 
y  militares  de  la  revolución  de 
1891,  al  jeneral  don  José  Velaz- 
quez,  emitiendo  un  dietámeu  ins- 
pirado en  las  leyes  y  en  la  mas 
recta  justicia,  juicio  que  le  hace 
alto  honor  y  que  fué  debidamente 
apreciado  por  la  prensa.  Es  un  mi- 
litar ilustrado  y  de  elevado  ca- 
rácter. 

PRADEL  (Nicolás  de).— Fun- 
cionario de  la  colonia.  Era  oriundo 
de  Concepción  y  fué  Alguacil  Ma- 
yor de  su  ciudad  natal.  Provenia 
de  don  Nicolás  de  Pradel  y  Daniel, 
el  fundador  de  la  familia  de  ese 
apellido  en  Chile,  y  de  una  señora 
penquista  de  apellido  de  la  Barra. 
Don  Nicolás  de  Pradel  y  Daniel 
era  natural  de  Bretaña,  del  puerto 
de  Saint  Maló,  en  Francia,  donde 
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su  nombre  significa  pradera  pinto- 
resca.  Aun  quedan  en  ese  poderoso 
y  antiguo  centro  comercial,  célebre 
desde  el  reinado  de  Luis  XIV  por 
sus  operaciones  navales  y  mercan- 
tiles, descendientes  de  los  funda- 
dores de  esta  familia,  que  se  deno- 
minan señores  de  Pradel  de  la  Ca- 
sa de  Roque  Feuil.  El  señor  de 
Pradel  y  Daniel  llegó  a  Talcahua- 
no  a  fines  del  siglo  XVIII,  a  bordo 
de  la  fragata  de  guerra  Concordia, 
radicándose  en  Concepción,  donde 
se  dedicó  al  comercio  marítimo 
con  el  Perú.  El  historiador  colonial 
Carvallo  y  Goyeneche,  natural  de 
Concepción,  dice,  en  su  Historia  de 
Chile,  que  conoció  al  señor  de  Pra- 
del y  Daniel,  y  narra  el  naufra- 
jio  de  unade  sus  embarcaciones  de 
comercio  en  la  playa  de  laQuiriqui- 
na.  Vino  a  América  el  señor  Nico- 
lás Pradel  y  Daniel  en  la  espedi- 
cion  naval  que  trajo  al  Brasil  el 
comodoro  francés  Du  Guay  Tro 
uin  en  1711.  A  consecuencia  de  un 
desastre  naval  del  marino  francés 
Mr.  Du  Blerck  en  Rio  Janeiro,  Du 
Guay  Trouin  armó  una  escuadra 
en  Brest  para  vengar  a  su  compa- 
triota. No  obstante  las  fortificacio- 
nes que  en  Rio  Janeiro  habia  pre- 
parado el  rei  de  Portugal  y  de  la 
nombradla  del  jefe  militar  de  la 
plaza  don  Gaspar  de  Acosta,  Du 
Guay  Trouin  no  vaciló  en  su  em- 
presa. En  11  de  Setiembre  de  1711 
arribó  a  Rio  Janeiro  su  poderosa 
escuadra,  compuesta  de  nueve  bu 
ques  de  combate  y  comandada  por 
notables  marinos.  Atacó  la  plaza  y 
desembarcó  en  ella  el  14  de  Se- 
tiembre, rindiéndola  después  de 
valerosa  y  admirable  batalla.  Co- 
brado el  rescate  de  guerra  conve- 
nido después  de  la  victoria,  fué 
devuelta  la  ciudad  a  los  portugue- 
ses el  4  de  Noviembre.  El  12  par- 
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tió  la  escuadra  de  regreso  a  Fran- 
cia, pero  al  pasar  la  línea  ecuato- 
rial, una  violenta  tempestad  dis- 
persó los  buques  que  la  coraponian. 
La  Concordia,  que  comandaba  don 
Nicolás  de  Pradel  y  Daniel,  se  vió 
obligada  a  retroceder  a  los  mares 
del  sur,  viniendo  a  recalar  a  la 
bahía  de  Talcabuano.  El  señor  de 
Pradel  fundó,  entóneos,  su  familia 
en  Concepción.  A  la  vez  que  al  co- 
mercio, se  dedicó  a  la  agricultura, 
siendo  propietario  de  la  valiosa  y 
estensa  hacienda  de  San  Nicolás, 
que  abarcaba  una  zona  de  la  pro- 
viucia.  Allí  concluyó  sus  dias,  de- 
jando una  familia  ilustre  en  el  pais 
«le  su  adopción. 

PRADEL  (Miguel  de).— Fun- 
cionario colonial.  Era  natural  de 
Concepción  e  hijo  de  don  Nicolás 
de  Pradel  y  de  la  Barra  y  de  una 
señora  de  apellido  Sanhueza  y  Ber- 
múdez  de  Morales.  Ful»  Tesorero 
Departamental  durante  el  gobierno 
provincial  de  don  Juan  de  Dios 
Rivera. 

PRADEL  (Juan  de  Dios  de). — 
Funcionario  de  la  colonia.  Fué  Al- 
calde Ordinario  de  la  Delegación 
de  Concepción. 

PRADEL  (Bernabdino).—  Pa- 
triota de  la  independencia.  Tomó 
una  participación  activa  en  la  revo- 
lucion  de  1810,  y  en  1814  sufrió 
persecuciones  de  los  realistas  con 
motivo  de  la  reconquista.  Falleció 
en  Concepción  en  1838. 

PRADEL  (Beenardino).—  Po- 
lítico y  revolucionario.  Nació  en 
Concepción  en  1808.  Era  hijo  del 
patriota  de  la  independencia  del 
mismo  nombre.  Figuró  desde  muí 
jóven  en  la  política  militante  de  su 
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ciudad  natal,  conquistándose  el 
prestijio  de  un  caudillo  en  las  filas 
del  liberalismo.  En  1835  fué  electo 
rejidor  de  la  Municipalidad.  Dedi- 
cado a  la  agricultura,  dispuso  de 
una  situación  prestí jiosa  en  la  so- 
ciedad peuquista.  En  1851  fué  uno 
de  los  promotores  de  la  revolución 
liberal  que  encabezó  el  jeneral  don 
José  María  de  la  Cruz,  en  Concep- 
ción. En  1852  penetró  en  hirlocho, 
coche  de  forma  antigua,  a  la  Arau- 
canía,  en  viaje  desde  Chillan  hasta 
Collico,  donde  residia  el  cacique 
Juan  Magnil.  Ejerció  poderosa  in- 
fluencia en  todas  las  tribus  arauca- 
nas, porque  fué  siempre  un  pro- 
tector decidido  de  los  indíjenas.  Su 
viaje  a  la  Araucaníaen  birlocho  fué 
sumamente  celebrado  y  festejado 
por  las  tribus  de  esa  rejion.  En 
1859  tomó  nuevamente  participa- 
ción en  la  revolución  contra  el  go- 
bierno de  don  Manuel  Montt,  en- 
contrándose en  las  batallas  del  sur. 
Asociado  a  don  Benjamín  Vi  déla, 
contribuyó  al  levantamiento  de  las 
tribus  de  Arauco,  que  él  movía  a 
su  voluntad  con  el  prestijio  de  su 
persona.  Compañero  del  periodista 
Pedro  Ruiz  Aldea,  cooperó  a  la 
fundación  del  primer  periódico  y 
a  la  introducción  do  la  imprenta 
en  Arauco.  El  jeneral  Saavedra, 
jefe  del  ejército  de  la  frontera,  so- 
licitó su  concurso  para  pacificar  la 
Araucanía.  Radicado  mas  tarde  en 
Chillan,  figuró  de  un  modo  deci- 
sivo en  la  política  liberal  del  pais, 
ejerciendo  un  influjo  incontrasta- 
ble en  toda  la  rejion  austral.  Los 
gobiernos  tenian  que  tratar  con  él 
en  todas  las  campañas  elecciona- 
rias para  contar  con  su  coopera- 
ción. En  el  archivo  del  historiador 
Vicuña  Mackenna  existen  copiosas 
cartas  suyas  sobre  su  intervención 
la  política  de  Arauco  durante 


mas  de  cincuenta  años.  Falleció, 
anciano  ya,  en  Santiago,  dejando 
un  nombre  ilustre  que  inscribir  en 
la  historia  nacional. 

PRADEL  (Nicohb).  —  Distin- 
guido periodista.  Figuró  en  la 
prensa  política  de  su  tiempo  como 
un  notable  ajitador  público,  inter- 
vino en  los  acontecimientos  socia- 
les y  de  los  partidos  en  el  período 
de  organización  del  pais.  Hombre 
de  principios  definidos  y  liberales, 
esperimentó  persecuciones  y  des- 
tierros por  sus  ideas,  viéndose  en- 
vuelto por  sus  opiniones  en  azaro- 
sas vicisitudes,  sin  amenguar  la 
firmeza  de  sus  doctrinas.  Colaboró 
en  diversas  publicaciones  de  su 
época,  en  especial  en  El  Ferroca- 
rril y  en  El  Mercurio,  siendo  versa- 
do en  diversidad  de  materias,  tales 
como  la  política,  la  administrado!) 
pública  y  la  jurisprudencia.  Era 
un  luchador  de  partido  y  de  la 
prensa,  de  brios  incontrastables  y 
de  una  enerjía  extraordinaria,  que 
no  cedía  jamas  ni  al  halago  ni  a 
la  adversidad.  Dotado  de  una  ua- 
turalezaescepeional,  como  carácter 
y  como  propagandista,  fué  siempre 
un  vencido  por  su  espíritu  inde- 
pendiente en  la  política  como  ciu- 
dadano, en  lu  administración  como 
funcionario  público  y  en  las  lu- 
chas de  la  opinión  como  periodis- 
ta, porque  no  contemporizaba  iii 
con  el  podttr  ni  con  el  influjo  del 
caudal.  Pertenecía  a  esos  tipos  de 
cuño  antiguo  que  no  transijiau 
con  nada,  sino  con  ni  derecho, 
la  verdad  y  la  justicia.  Acentuadas 
sus  altiveces  de  carácter  con  li 
edad,  se  retiró  a  la  vida  (UA  foro  en 
Valparaíso,  conquistándose  repu- 
tación y  prestijio  como  hombre  Je 
leyes.  Allí  vivió  muchos  aüos con- 
sagrado al  ejercicio  del  de/echo, 
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mereciendo  el  respeto  social  por 
las  raras  dotes  de  su  inteligencia. 
Anciano  ya,  aquilatada  su  carrera 
en  el  trabajo  y  el  estudio,  falleció 
en  aquel  puerto  el  6  de  Noviembre 
de  1874.  El  Ferrocarril,  dedicó  a 
su  memoria  un  elocuente  artículo 
proclamando  los  méritos  que  ador- 
naban su  vida  de  ciudadano  y  de 
escritor. 

PRADO  (Santiago).— Abogado 
e  industrial.  Nació  en  Santiago  a 
principios  del  presente  siglo.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional  y  cursó  leyes 
en  la  Universidad.  Se  tituló  abo- 
gado el  28  de  Mayo  de  1853.  En 
1840,  siendo  muy  jóven,  fué  Go- 
bernador del  Departamento  de  Va- 
Henar.  Durante  su  administración 
floreció  toda  la  rejion  industrial  de 
esa  zona.  Fué  profesor  de  Derecho 
Internacional  y  de  Código  de  Co- 
mercio de  la  Universidad.  En  1859 
fué  nombrado  miembro  de  la  Fa- 
cultad de  Filosofía  y  Humanidades 
de  la  Universidad.  Al  incorporarse 
a  dicha  Facultad  leyó  uua  Memo 
ria  sobre  Varios  Estudios  de 
Instrucción  Pública,  que  se  publicó 
en  los  Anales  de  la  Universidad. 
Durante  ocho  años  fué  Rector  del 
Instituto  Nacional.  Fué  miembro 
del  Consejo  de  Instrucción  Pública 
y  de  la  Facultad  de  Leyes  y  Cien- 
cias Políticas  de  la  Universidad. 
Perteneció  al  Congreso  Nacional 
como  diputado  en  varias  legislatu- 
ras. Fué  Fiscal  de  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Santiago.  Entre  sus 
trabajos  literarios  y  científicos  so- 
bresale su  obra  intitulada:  Princi- 
pios de  Derecho  Público.  Se  distin 
guió  como  industrial  en  varias  em- 
presas. Así  mismo  fomentó  la  agri 
cultura  Falleció  en  Santiago  el  16 
de  Enero  de  1887. 


PRADO  (Uldaeicio). — Injenie- 
ro  y  matemático.  Nació  en  Valle- 
nar  en  1841.  Fueron  sus  padres 
don  Santiago  Prado  y  la  señora 
Dolores  Bustamante.  Hizo  sus  pri- 
meros estudios  de  humanidades 
en  colejios  de  Valparaiso  y  los 
completó  en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  los  ramos  de  matemáticas 
para  la  carrera  de  injeniero.  Gra- 
duado en  esta  carrera  científica,  se 
trasladó  a  Europa  a  perfeccionar 
sus  conocimientos  profesionales. 
Frecuentó  las  Universidades  de 
Francia  y  de  Alemania  y  a  su  re- 
greso, fué  nombrado  profesor  de 
los  ramos  de  Minería  y  de  Esplo- 
tacion  de  Minas  en  la  Universidad. 
En  1868  se  le  nombró  miembro 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Físicas 
y  Matemáticas  de  la  Universidad. 
Al  incorporarse  a  dicha  Facultad 
leyó  un  discurso  sobre  La  Jeolojía 
de  la  Hulla,  que  se  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad.  Las  gran- 
des empresas  industriales  del  de- 
sierto de  Ataca  ma  despertaron  el 
entusiasmo  de  su  espíritu  científi- 
co y  a  la  vez  que  hizo  estudios  de 
la  jeolojía,  realizó  grandes  trabajos 
industriales  en  el  mineral  de  Cara- 
coles en  1870.  Durante  dos  años 
fué  Jerente  de  las  minas  Descubri- 
doras de  Caracoles.  En  1872  fué 
nombrado  Rector  del  Instituto  Na- 
cional, puesto  que  desempeñó 
hasta  1875.  En  1876  fué  electo  di- 
putado al  Congreso  por  el  depar- 
tamento de  Vallenar.  Representó 
en  el  Congreso,  en  varias  lejisla- 
turas,  a  otros  departamentos  de  la 
República.  Mas  tarde  implantó  tra- 
bajos industriales  en  el  mineral  de 
Batuco,  en  las  cercanías  de  Santia- 
go. Su  iniciativa  y  su  nombre 
estuvieron  ligados  a  valiosas  nego- 
ciaciones mineras  e  industriales 
del  pais.  Fué  Decano  de  la  Facul- 
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tad  de  Ciencias  Físicas  y  Matemá- 
ticas y  miembro  del  Consejo  de 
Instrucción  Pública.  Fué  uno  de 
los  matemáticos  mas  notubles  del 
pais.  Ha  dejado  inédita  una  valio- 
sa obra  científica  sobre  nuestra 
jeolojía.  Falleció  en  Santiago  el  28 
de  Junio  de  1895. 

PRADO  (Miguel  Rafakl).— 
Presbítero.  Nació  en  Talca  en  1830. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Semiuario 
Conciliar  de  Santiago.  Ingrosó  al 
presbiterado  en  1853.  Fué,  duran 
te  varios  afios,  cura  y  vicario  fo- 
ráneo de  Talca,  en  cuya  ciudad  se 
consagró  a  la  educación  de  la  ju- 
ventud. Allí  fundó  el  Colejio  de 
San  Pelayo,  hoi  Seminario  Conci 
liar.  En  1875  fué  designado  miem- 
bro del  coro  metropolitano.  Se  dis- 
tinguió en  las  conferencias  con  el 
ilustrado  presbítero  Quintanilla 
que  tuvieron  lugar  en  la  Catedral 
para  oponerse  a  la  canonjía  docto- 
ral, obteniendo  el  mencionado 
puesto  metropolitano.  Eu  Santia- 
go ha  sido  fundador  y  Director  de 
las  Escuelas  de  Santo  Tomas  de 
Aquino.  Decano  de  la  Facultad  de 
Teolojía  y  Ciencias  Sagrudas.  ha 
sido  rector  interino  de  la  Univer- 
sidad en  1898. 

PRADO  Y  A LD UNATE  (Fran- 
cisco).— Industrial  y  servidor  pú  - 
blico.  Nació  en  Santiago  en  1817. 
Desde  su  juventud  tuvo  una  iuter 
vención  directa  en  los  sucesos  po- 
líticos de  su  tiempo  en  favor  de 
las  ideas  liberales.  En  1844  perte- 
neció a  la  famosa  Sociedad  de  la 
Igualdad,  dirijida  por  el  ilustre  fi- 
lósofo y  tribuno  Francisco  Bilbao, 
de  la  que  fué  secretario.  Contribu- 
vó  al  movimiento  revolucionario 
del  20  de  Abril  de  1851.  Viajó, 
durante  varios  años,  por  Europa  y 


América,  por  espirita  de  estadio  y 
de  empresa.  A  su  regreso  al  país, 
fomentó  grandes  negociaciones  in- 
dustriales, figurando  en  el  número 
de  los  mas  intrépidos  y  decididos 
i m pulsadores  del  progreso  jenenrl 
de  la  República.  Fué,  en  diversos 
períodos,  diputado  al  Congreso  j 
miembro  de  la  Municipalidad  de 
Santiago.  En  1870,  al  descubrirse 
el  célebre  mineral  de  Caracoles,  se 
caracterizó  como  ano  de  los  pri- 
meros fomentadores  de  Ht  minería 
en  esa  zona  del  desierto.  Cooperó 
al  desarrollo  del  puerto  de  Antofa- 
gasta.  Su  muerte  fué  jeneralmente 
sentida. 

PRADO  Y  JARA  QUEMADA 
(Pedro).— Patriota  de  la  indepen- 
dencia. Comandó  en  el  periodo  de 
la  rovolucion  emancipadora,  un  Te- 
jimiento de  milicias  llamado  Déla 
Princesa.  Formó  parte  de  una  de 
las  primeras  Juntas  de  Gobierno 
de  la  revolución  emancipadora. 

!  PRADO  Y  MONTANER  (Pe- 
dro).— Patricio  de  la  independen- 
cia. En  el  curso  de  la  guerra  de 
la  emancipación  fué  capitán  y  des- 
pués comandante  del  rejimiento  de 
milicias  Be  la  Princesa.  Mas  tarde 
fué  guerrero  del  ejército  del  jene- 
ral  Carrera,  en  las  campañas  del 
sur.  Sucesivamente  fué  miembro 
del  Cabildo  de  Santiago,  diputado 
al  Congreso,  Senador  de  la  Repú- 
blica e  Intendente  de  la  provincia 
de  Santiago  y  Ministro  de  Hacien- 
da. Estos  dos  últimos  puestos  pú- 
blicos los  desempeñó  sin  percibir 
la  renta  constitucional,  que  daba 
a  los  establecimientos  de  benefi- 
cencia. 

PRADO  SEWEL  Y  GANA 
(Juan). — Industrial.  Nació  en  Va- 
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lleuar  en  1831  y  se  educó  en  In- 
glaterra. Fué  jefe  de  la  casa  de 
Sewel  y  Patrickson  de  Vallenar  en 
1857.  Habiendo  vuelto  uuevamen 
te  a  Lóndres,  formó  parte  de  la 
casa  de  A.  Gibbs.  Después  pasó  a 
España  y  estuvo  al  frente  de  una 
gran  empresa  industrial  de  minas 
de  azufre  cerca  de  Teruel,  en  Ara- 
gón. De  ahí  se  trasladó  a  Méjico 
como  empleado  del  Banco  de  Lón- 
dres, en  la  época  de  la  invasión 
francesa  y  de  Maximiliano.  Poco 
después  fué  Tesorero  Jeneral  de  la 
Compañía  Real  de  Minas  del  Mon- 
te en  Méjico.  De  regreso  a  Ingla- 
terra fué  enviado  a  Chile  en  1875 
por  un  gran  sindicato  londonense 
a  estudiar  el  mineral  de  las  Condes, 
en  Santiago.  En  1880  recorrió  ln 
costa  del  norte,  el  litoral  de  Antc- 
fagasta  y  el  de  Tarapacá.  En  1884 
fué  nombrado  secretario  del  Tribu- 
nal Arbitral  Auglo-Cbileuo.  En 
1889  tuvo  a  su  cargo  la  represen- 
tación de  la  compañía  inglesa  del 
mineral  de  las  Condes. 

PRAT  Y  CHACON  (Agustín 
Arturo).— Héroe  naval.  Nació  en 
la  hacienda  de  Puñual,  en  la  falda 
del  cerro  de  Coiguen,  en  Quirihüe 
departamento  de  Itata,  en  la  noche 
del  3  de  Abril  de  1848.  Fueron  sus 
padres  don  Agustín  Prat  y  la  seño- 
ra doña  María  del  Rosario  Chacón. 
Se  bautizó  en  la  Parroquiá  de  Niu- 
gue,  en  Quirihüe,  con  los  nom- 
bres de  Agustín  Arturo,  a  la  edad 
de  once  meses,  el  dia  2  de  Marzo 
de  1849.  Cuatro  meses  después  se 
le  condujo  a  Santiago,  por  Talca- 
huano.  En  la  capital  se  le  colocó  en 
la  Escuela  Superior  que  rejentaba 
don  José  Bernardo  Suárez  (13  de 
Octubre  de  1855)  en  el  edificio  que 
ocupa  el  Conservatorio  Nacional 
de  Música.  £e  retiró  del  colejio  el 


25  de  Agosto  de  1,858.  Tres  dias 
mas  tarde,  el  28  ingresaba,  junto 
con  Luis  Uribe,  a  la  Escuela  Na- 
val, en  Valparaíso,  recientemente 
fundada.  Dieziseis  meses  después, 
en  Enero  de  1860,  se  le  embarcó  a 
bordo  de  la  Esmeralda,  a  las  órde- 
nes del  capitán  de  fragata  don  José 
Anacleto  Gofii.  Graduóse  de  guar- 
dia marina  el  15  de  Junio  de  1868. 
Reembarcóse  en  la  Esmeralda  el  22 
de  Agosto  de  ese  año,  a  las  órdenes 
del  capitán  de  fragata  don  Manuel 
2.°  Escala.  El  10  de  Enero  de  1863 
se  le  trasladó  al  pontón  Chile,  que 
mandaba  don  Martin  Aguayo.  Vol- 
vió al  poco  tiempo  a  la  Esmeralda, 
que  comandaba  entóneos  don  Gal- 
varino  Riveros,  capitán  de  corbeta 
a  la  sazón  y  mas  tarde  contra-almi- 
rante y  comodoro  de  la  escuadra. 
Se  le  concedió  el  título  de  guardia 
marina  examinado  el  20  de  Agosto 
de  1864.  Hizo  el  viaje  al  Callao  en 
ese  puesto,  en  su  buque,  en  1864, 
cuando  don  Manuel  Montt  fué  en- 
viado como  representante  de  Chi- 
le al  Congreso  Americano.  Así 
mismo  emprendió  esa  misma  espe- 
dicion  en  1869,  en  el  mismo  bajel 
siempre— la  Esmeralda/— al  ir  el 
almirante  Blanco  Encalada  a  repa- 
triar las  cenizas  del  capitán  jeneral 
don  Bernardo  O'Higgins,  en  obe- 
decimiento a  una  lei  del  Congreso 
Nacional.  Tenia  en  esa  fecha  el 
grado  de  teniente.  Le  cupo  en  suer- 
te ser  uno  de  los  capitanes  de  la 
Covadonga  en  el  combate  naval  de 
Papudo,  en  la  mañana  del  26  de 
Noviembre  de  1865.  Peleó  en  el 
combate  de  Abtao  al  lado  de  Ma- 
nuel Tomas  Thompson.  Recibió  sus 
despachos  de  capitán  de  corbeta 
graduado  el  2  de  Febrero  de  1873. 
Se  unió  en  matrimonio1  con  doña 
Carmela  Carvajal  el  5  de  Mayo  de 
1873.  De  esa  unión  ha  dejado  dos 
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hijos:  Arturo  y  Blanca  Estela.  En 
1877  perteneció  en  Valparaíso  a  la 
Sociedad  de  Bellas  Letras  y  fué  pro- 
fesor de  astronomía  y  botánica  de 
la  Escuela  Benjamín  Franklin,  de 
Santiago.  Se  trasbordó  a  la  corbeta 
(THiggins  el  22  de  Agosto  de  1868 
y  estuvo  de  estación  en  Mejillo- 
nes. En  Febrero  de  1877  s^  trasla- 
dó al  Ancud  y  en  Junio  al  Thalába. 
Vuelto  al  Ancud,  hizo  escursiones 
hidrográficas  en  Valdivia,  Chiloé 
y  Magallanes.  En  Enero  de  1870 
fué  a  las  islas  de  Pascuas,  a  bordo 
de  la  O'Higgins.  Salvó  de  un  inmi- 
nente nauf  rajio  a  la  Esmeralda,  en 
Valparaíso,  en  el  temporal  del  24 
de  Mayo  de  1877.  Afecto  a  los  es- 
tudios forenses,  después  de  comple- 
tar sus  cursos  se  graduó  de  aboga- 
do en  la  Corte  Suprema  en  1878.  Su 
memoria  de  prueba  versó  sobre  La 
Lei  de  Elecciones.  En  1878  fué  en- 
viado a  la  República  Arjentina  y 
el  Uruguay,  por  el  Gobierno,  en 
misión  especial  privada.  Dióle  el 
Gobierno  1,796  pesos  para  los  gas- 
tos de  su  comisión  y  a  su  regreso 
(Noviembre  11)  de  1878.--  -Enero 
18  de  1879),  devolvió  en  arcos  fis- 
cales í*7<>  pt  sos  do  esa  suma.  Tres 
meses  había  vivido  en  el  Plata  y 
Montevideo,  desempeñando  deli- 
cada comisión,  con  85 6  posos.  Al 
estallar  la  guerra  del  Pacífico  em- 
barcóse para  ("hile.  Marchó  al  nor- 
te- en  el  Abtao  el  3  de  Mayo.  Poco 
después  pasaba  a  la  Coradonga.  Era 
capitán  de  corbeta  a  la  sazón.  En 
aquel  barco  sostuvo  los  primeros 
dias  del  bloqueo  de  Iquique.  Pero 
al  partir  la  escuadra  al  Callao  (1? 
de  Mayo  de  1 871*),  pasó  a  la  Esme- 
ralda en  calidad  de  jefe  de  la  di- 
visión naval  que  debia.  guardar  el 
bloqueo  del  puerto  de  Iquique. 
Allí  lo  encontró  el  dia  21  (Mayo 
-  1879.)  que  debia  ser  memora- 


ble para  su  historia.  Con  sus  débi- 
les barcos  de  madera,  las  corbetas 
Esmeralda  y  Covadongaf  resistió  uo 
combate  naval,  de  heroísmo  homé- 
rico, que  duró  seis  horas,  contra 
los  poderosos  blindados  peruanos, 
Huáscar  e  independencia,  en  medio 
del  cual  abordó,  conelsarjento  Juan 
de  Dios  Aldea,  al  monitor  enemigo 
y  sobre  su  cubierta  rindió  la  vida, 
peleando  por  la  patria  y  la  honra 
de  la  marina  nacional.  El  puente 
del  Huáscar  fué  el  pedestal  de  su 
gloria  de  héroe.  Elevóse  el  pri- 
mer monumento  conmemorativo  a 
su  memoria  en  Puquios,  asiento 
industrial  de  Atacama,  el  26  de 
Octubre  de  1879.  (Una  pirámide 
de  granito,  con  la  efijie  del  héroe.) 
|  Su  pueblo  nativo,  Quirihüe,  in- 
1  mortalizó  también  su  hazaña  en  el 
j  bronce  (1880).  El  pais  inauguró,  el 
j  21  de  Mayo  de  1 886,  el  Monumento 
j  de  la  Gratitud  Nacional,  en  Val- 
I  paraíso,  que  simboliza  la  gloria 
perdurable  de  su  nombre  y  de  su 
proeza  inmortal.  El  21  de  Mayo 
!  de  18^8  se  repatriaron  en  la  es- 
¡  cuadra  nacional  sus  restos  de  Iqui- 
j  que,  y  se  colocaron  en  la  cripta  del 
■  Monumento  de  la  Marina  en  Val 
!  paraíso,  en  medio  de  fiestas  cívi- 
cas que  celebraron  unánimes,  e! 
|  Supremo  Gobierno  y  el  pais. 

•      PRATS  (Belísimo).—  Abogado 
i  y  majistrado.  Nació  en  Santiago 
!  el  24  de  Febrero  de  1827.  Fueron 
I  sus  padres  don  Martin  Prats  y  la 
señora  Antonia  Pérez  y  Mascayano. 
Hizo  sus  estudios  de  humanidades 
:  en  el  Instituto  Nacional.  Cursó  leyes 
en  la  Uuiversidad  y  obtuvo  su  títu- 
lo dn  abogado  el  28  de  Junio  de 
1854.  Ingresó  en  la  judicatura  en 
1862,  siendo  juez  del  crimen  de 
Santiago.  Presidió  los  famosos  jura- 
dos de  imprenta  de  Vicuña  Mac- 
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kenna  con  Manuel  Bilbao,  El  Fe- 
rrocarril, El  Charivari  y  La  Lin- 
terna del  Diablo.  En  su  puesto  de 
juez,  le  cupo  el  deber  de  velar  por  el 
prestijiode  la  rnajistratura  judicial 
en  sus  relaciones  con  los  demás 
funcionarios  públicos.  En  1867 
fué  electo  rejidor  de  la  Municipa- 
lidad de  Santiago,  la  que  lo  desig- 
nó primer  Alcalde.  En  1868  fuó 
nombrado  rejente  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena  y  en  1870 
se  le  nombró  Ministro  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Santiago.  En 
este  año  fué  elector  de  Senadores 
y  Diputado  al  Congreso  por  los 
departamentos  de  Coelemu  y  San- 
tiago. En  esto  mismo  período  fuó 
presidente  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados y  poco  después  Ministro  del 
Interior.  Terminada  la  adminis- 
tración del  Presidente  Pérez,  se  re- 
tiró del  Ministerio  y  volvió  a  su 
puesto  de  Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones.  En  1871  fuó  nom- 
brado Consejero  de  Estado  y  en 
1873  Ministro  suplente  de  la  Corte 
Suprema.  En  este  mismo  año  y  en 
virtud  de  que  aun  no  se  habia  dic- 
tado la  lei  de  incompatibilidades 
parlamentarias  y  judiciales,  se  le 
elijió  Diputado  al  Congreso  por  el 
departamento  de  Santiago.  En  1874 
lo  elijió  la  Cámara  Consejero  de 
Estado.  En  1876  fué  elejido  elec 
tor  de  Presidente.  Al  hacerse  cargo 
del  Gobierno  de  la  República  el 
Presidente  Pinto,  fué  nombrado 
Ministro  de  Guerra  y  Marina.  En 
1878  se  le  nombró  Ministro  del 
Interior,  en  cuyo  carácter  le  cupo 
la  grave  responsabilidad  de  firmar 
la  declaratoria  de  guerra  al  Perú 
y  Bolivia,  en  1879,  por  haberse 
confabulado  por  un  pacto  secreto 
contra  Chile.  Permaneció  en  el 
Gobierno  hasta  el  desastre  de  Ta- 
rapacá.  Electo  Senador  de  la  Re- 


pública, en  este  año,  fué  designa- 
do vice-presidente  de  ese  alto  cuer- 
po lejislativo.  En  1880  fué  nom- 
brado Ministro  de  la  Corte  Supre- 
ma. En  1885  fué  nombrado  en  el 
carácter  de  Arbitro  por  parte  de 
Chile  en  la  Comisión  Internacional 
Anglo-Italo  y  Franco-Chilena,  en- 
cargada de  resolver  las  reclamacio- 
nes entabladas  con  motivo  de  la 
guerra  del  Pacífico.  En  1888  se  le 
nombró  Enviado  Estraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  en  el  Con- 
greso Internacional  de  Montevideo. 
Se  distinguió  en  esa  asamblea  jurí- 
dica americana  emitiendo  opiniones 
ilustradas  que  llamaron  la  atención 
en  el  continente.  Fué  mui  aplau- 
dido su  trabajo  sobre  lejislacion 
civil.  De  regreso  volvió  a  ocupar 
su  antiguo  puesto  de  Ministro  de 
la  Corte  Suprema.  En  las  postri- 
merías de  la  Administración  del 
Presidente  Balmaceda,  y  producido 
el  conflicto  entre  el  Ejecutivo  y  el 
Congreso,  fuó  nombrado  Ministro 
del  Interior  para  couciliar  la  grave 
situación  política  que  se  habia  pro- 
ducido (1890).  Pronto  se  retiró  de 
ese  puesto  por  desacuerdos  con  el 
Presidente.  Desde  esa  época  se 
retiró  de  la  política  y  obtuvo  su 
jubilación  como  majistrado.  Aque- 
jado por  grave  dolencia,  vivió  en- 
fermo hasta  que  falleció  el  14  de 
Setiembre  de  1897.  Don  Robus- 
tiano  Vera,  que  fuó  durante  varios 
años  su  secretario,  ha  publicado  un 
interesante  estudio  de  su  vida,  ana- 
lizando todas  las  faces  principales 
de  su  carrera  pública. 

PRÉNDEZ  (Pedro  Nolasco). 
— Abogado  y  poeta.  Nació  en  San- 
tiago en  1853.  Hizo  sus  primeros 
estudios  de  humanidades  en  cali- 
dad de  novicio  del  convento  de  la 
Merced.  Completó  sus  cursos  su- 
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periores  eu  el  Instituto  Nacional. 
Estudió  leyes  en  la  Universidad  y 
obtuvo  su  título  de  abogado  el  7 
de  Noviembre  de  1874.  ^e  inició 
en  la  literatura,  leyendo  sus  poe- 
sías líricas  en  la  Academia  de  Be- 
llas Letras  de  Santiago.  En  1875, 
fué  premiado  eu  la  Esposicion  In- 
ternacional de  Santiago,  un  him- 
no suyo,  que  babia  presentado  a 
la  ya  citada  corporación  literaria. 
En  1876  se  le  nombró  secretario 
de  la  Legación  de  la  República  en 
el  Perú.  A  su  regreso,  en  1878, 
fué  nombrado  rector  del  Liceo  de 
la  Serena.  Su  consagración  a  la 
enseñanza  fué  breve,  pues  no  supo 
captarse  la  adhesión  de  sus  alum- 
nos. En  1876  se  le  nombró  juez 
del  crimen  de  Santiago.  Posterior- 
mente ocupó  los  juzgados  do  le- 
tras de  San  Felipe,  Ligua  y  Val- 
paraíso. En  1880  volvió  al  juzgado 
del  crimen  de  Santiago,  habiendo 
sido  separado  de  la  judicatura  en 
la  administración  del  Presidente 
Santa  María,  a  causa  de  un  suceso 
ruidoso  que  cortó  su  carrera  judi- 
cial. En  1882,  se  dedicó  al  perio- 
dismo, tomando  a  su  cargo  la  re 
daccion  del  diario  La  Patria,  de 
Valparaíso.  Se  caracterizó  como  dia- 
rista ilustrado,  ameno  y  laborioso. 
En  1883  concurrió  a  la  campaña 
de  Villa  Rica,  campana  que  tuvo 
por  objetivo  pacificar  de  un  modo 
definitivo  la  Araucanía,  en  el  carác- 
ter de  secretario  del  jeneral  en  jefe 
de  esa  espedicion  militar.  De  vuel- 
ta de  la  frontera,  publicó  un  intere- 
sante libro  intitulado  Campaña  de 
la  Araucanía.  Sucesivamente,  y  con 
cortos  intervalos  de  tiempo,  publi- 
có las  siguientes  obras  suyas,  en 
prosa  y  en  verso:  Ratos  de  Ocio; 
Album  de  la  Esmeralda:  Los  Can- 
didatos Liberales]  Siluetas  de  la 
Historia]  Siluetas  y  Nuevas  Silue- 


tas. De  los  dos  volúmenes  de  que 
se  compone  su  obra  Los  Candida- 
tos Liberales,  son  dignos  de  meu- 
cion  los  estudios  biográficos  de 
don  José  Manuel  Bal  ra  aceda,  don 
Luis  Alduuate  y  don  Isidoro  Errá- 
zuriz.  Esta  última  biografía  es  ver- 
daderamente interesante,  pues  sn 
autor  vivió  en  la  intimidad  duran- 
te varios  años  y  conoció  a  fondo 
al  brillante  orador  y  diarista.  Las 
poesías  Siluetas  de  la  Historia,  que 
han  sido  versificadas  con  arte  y 
talento,  aunque  carecen  de  inspi- 
ración y  sentimiento,  fueron  de- 
nunciadas, en  1889,  en  la  tribuna 
«leí  Ateneo,  de  Santiago,  por  don 
Luis  A.  Navarrete  de  haber  sido 
plajiadas  de  la  obra  en  prosa  Pro- 
fesión de  Fe  del  Siglo  XIX,  de  Eu- 
jenio  Pelletan.  Préndez  copió  los 
temas  de  sus  poesías  de  los  diver- 
sos y  hermosos  capítulos  del  libro 
del  escritor  francés.  Se  ha  dicho 
que  el  verdadero  autor  de  la  crítica 
literaria  de  las  poesías  de  Préndez, 
que  se  publicó  en  La  Tribuna,  fué 
el  malogrado  literato  Pedro  Balma- 
oeda  Toro.  En  1887  fué  nombra- 
do Cónsul  Jeneral  de  Chile  en 
Buenos  Aires  por  el  Presidente 
Balmaceda.  Solo  permaneció  un 
mes  en  la  capital  arjentina.  A  su 
regreso  tomó  a  su  cargo  la  sección 
Cartas  de  Santiago  en  El  Mercurio, 
de  Valparaíso,  que  ha  suscrito  siem- 
pre con  el  seudónimo  de  Nelusco. 
En  1890  colaboró  en  el  diario  La 
Época.  En  ese  período  formó  parte 
del  Congreso  Nacional  como  dipu- 
tado por  Constitución.  En  1891 
tomó  una  participación  directa  en 
la  revolución  del  Congreso  contra 
el  Gobierno  legal  del  Presidente 
Balmaceda,  por  cuya  causa  fué  re- 
ducidoaprisiony  deportado  a  Iqui- 
<jue.  Escribió  una  poesía  titulada 
Maldición,  contra  el  Presidente  Bal- 
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iaaceda,  que  se  ha  juzgado  mal 
imitada  de  la  que  Mármol  compuso 
contra  Rosas.  Eu  1894  se  le  premió 
por  la  Universidad  una  Oda  a  Co- 
lon, en  el  certámen  abierto  para 
conmemorar  el  cuarto  centenario 
del  descubrimiento  de  América. 
En  1897  fué  premiada  una  colec- 
ción de  poesías  suyas  en  el  Certámen 
Várela,  por  el  Círculo  Literario  La 
Flecha.  Desde  1892  forma  parte  del 
profesorado  del  Liceo  Santiago. 

PRETOT  Y  FREIRE  (Víctor). 
— Injeniero  y  servidor  público. 
Nació  en  Valparaíso  en  1848.  Hizo 
sus  estudios  de  matemáticas  para 
la  carrera  de  injeniero  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Cursó  los  ramos 
superiores  de  injeniería  en  la  Uni- 
versidad. Graduado  en  su  carrera 
de  injeniero,  se  dirijió  a  Europa 
a  hacer  estudios  especiales  en  in- 
jeniería de  ferrocarriles.  En  1853 
leyó  en  la  Universidad  un  discur- 
so sobre  lo  que  necesita  el  pai$  en 
molería  de  hijiene  pública.  En  1869 
se  tituló  en  Francia  injeniero  de 
ferrocarriles  y  en  1870  formó  par- 
te de  la  dirección  y  construcción 
de  ios  ferrocarriles  de  la  Oroya, 
en  el  Perú,  de  los  que  era  em- 
presario el  célebre  industrial  norte 
americano  Mr.  Enrique  Meiggs. 
En  1872  se  le  encargó  la  construc- 
ción del  ferrocarril  en  proyecto 
de  Mejillones  a  Caracoles,  obra 
industrial  que  fracasó  en  1874  por 
falta  de  cumplimiento  de  los  nego- 
ciadores de  Bolivia  En  1875  le  fue- 
ron encomendados  los  estudios  del 
ferrocarril  trasandino  por  Uspa- 
llata,  para  comunicar  a  Cbile  con 
la  República  Arjentina.  Eu  1876 
fué  nombrado  admininistrador  del 
ferrocarril  de  la  Compañía  de  Sa- 
litres de  Antofagasta,  puesto  que 
desempeñó  hasta  1879.  Al  decía- 
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rarse  la  guerra  al  Perú  y  Bolivia 
en  ese  año,  fué  nombrado  teniente 
coronel  de  guardias  nacionales. 
Como  agregado  al  Estado  Mayor 
del  ejército,  hizo  la  campaña  de 
Tarapacá  y  se  encontró  en  el  des- 
embarco de  Pisagua.  En  esa  cam- 
paña prestó  oportunos  servicios 
en  los  ferrocarriles,  como  asimis- 
mo en  la  espedicion  de  lio  y  Mo- 
quehüa.  Mas  tarde  fué  nombrado 
Comandante  Jeueral  de  Armas 
del  departamento  de  Pisagua,  des- 
tino que  sirvió  hasta  1882,  época 
en  que  se  dirijió  al  Plata  contratado 
como  injeniero  de  la  empresa  Clark 
y  C*  Como  injeniero  del  ferroca- 
rril Trasandino  que  ha  de  unir 
eí  Atlántico  al  Pacífico,  permane- 
ció hasta  1888  dirijiendo  la  cons- 
trucción de  las  vías  férreas  de 
Buenos  Aires  a  Villa  Mercedes, 
San  Luis  y  q,  Santa  Rosa  de  los 
Andes.  En  1889  fué  nombrado 
Consultor  Técnico  del  Gobierno 
de  Chile  en  Europa  con  residen- 
cia en  París.  Su  misión  tenia  por 
objeto  atender  desde  Europa  la 
adquisición  y  envío  de  materia- 
les para  la  construcción  de  las 
diversas  líneas  férreas  en  proyecto 
en  esa  época.  Desempeñó  este  car- 
go hasta  1898. 

PRIETO  (Joaquín).  —  Jenend 
de  división  y  majistrado.  Nació  en 
Concepción  el  20  de  Agosto  de 
1786.  Se  inició  en  la  carrera  de  las 
armas  en  1805,  en  calidad  de  te- 
niente de  milicias  de  caballería  de 
su  pueblo  natal.  En  1806  cruzó  la 
cordillera  de  los  Andes  bajo  las 
órdenes  del  Mariscal  don  Luis  de 
la  Cruz,  en  espediciones  realistas. 
Recorrió  los  territorios  indíjenas 
desde  la  frontera  de  Chile  a  Buenos 
Aires,  pasando  por  la  famosa  ciu- 
dad de  Córdova.  En  1811  hizo  la 
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campaña  de  Buenos  Aires,  llama- 
da en  la  historia  espedicion  ausi- 
liar  en  favor  de  la  Independen- 
cia, con  el  grado  de  capitán  de 
Dragones.  En  1815  emprendió  las 
diversas  campañas  del  sur,  concu- 
rriendo a  todas  las  acciones  de 
guerra  de  ese  período  tormentoso 
de  la  revolución  libertadora,  desde 
San  Cárlos  al  sitio  de  Talcahuano, 
distinguiéndose  a  las  órdenes  del 
jeneral  Freiré.  De  igual  manera  se 
caracterizó  por  su  valor  en  las  ba- 
tallas del  Roble  y  de  Quilo  como  en 
el  sitio  de  Chillan.  En  1814,  sien- 
do gobernador  militar  de  Talca, 
después  del  desastre  de  Rancngua 
que  trajo  la  reconquista  española, 
emigró  a  Mendoza  y  se  incorporó 
en  el  ejército  de  los  Andes.  En  la 
Artillería  se  batió  con  todo  valor 
en  la  gloriosa  batalla  de  Chacabuco. 
En  la  batalla  de  Maipú  fué  coman- 
dante en  jefe  de  la  división  de  reser- 
vaque  mandó  el  gobierno  de  Santia- 
go. En  1817  fué  nombrado  Coman- 
dante Jeneral  de  Armas  de  Santia- 
go y  en  1818  Director  Jeneral  de 
la  Maestranza  del  Ejército.  Al 
frente  de  este  puesto  tuvo  que 
atender  el  armamento  y  pertrechos 
de  guerra  del  ejército  ospediciona- 
rio  del  Perú  en  1820.  Por  estos 
servicios  fué  condecorado  por  el 
Gobierno  del  Perú  con  la  medalla 
de  la  Orden  del  Sol.  En  1820  hizo 
la  campaña  del  sur,  al  mando  de 
la  segunda  división  del  ejército  en 
campaña  y  en  1821  desempeñó  el 
gobierno  interino  de  la  provincia 
de  Concepción.  Le  cupo  el  honor 
de  ser  el  comandante  en  jefe  del 
ejército  que  destruyó  a  los  realistas 
en  las  Vegas  de  Saldías.  En  1828 
fué  nombrado  Jeneral  eu  Jefe  del 
Ejército  del  Sur.  En  18»Ü  fué 
nombrado  intendente  de  la  provin- 
cia de  Concepción.  En  1831  fué 


ascendido  al  grado  de  brigadier  de 
los  ejércitos  de  la  República,  que 
equivalía  al  título  de  jeneral  de  bri- 
gada. En  1822  fué  nombrado  Ma- 
riscal de  Campo  y  en  1827,  ascen- 
dido al  grado  de  Jeneral  de  Divi- 
sión. En  1823  y  en  1828  fué 
diputado  al  Congreso  y  Senador 
de  la  República.  En  calidad  de 
jefe  del  ejército  del  sur,  encabezó 
la  revolución  de  1829  que  triunfó 
en  Lircai  eu  1830.  Eu  1831  fué  in- 
vestido con  el  cargo  de  Presidente 
de  la  República.  En  e9te  puesto 
promulgó  la  Constitución  Política 
de  1833,  que  rije  auu  en  el  pais. 
En  1836  fué  reelejido  primer  ma- 
jistrado  de  la  nación.  En  1841  fué 
nombrado  Consejero  de  Estado  y 
Comandante  Jeneral  de  Armas  de 
Valparaíso.  Falleció  en  Santiago  el 
22  de  Noviembre  de  1854.  Tuvo 
las  condecoraciones  y  medallas  de 
las  batallas  de  la  Independencia. 

PRIETO  (Nicolás). —Jeneral 
de  brigada  y  estadista.  Nació  en 
Santiago  en  1815.  Se  inició  en  la 
carrera  militar  en  1831,  como  ca- 
dete del  re  jimieuto  de  Cazadores  a 
caballo.  Hizo  las  campañas  tfel 
sur  y  la  cordillera  contra  los  Pin- 
cheiras,  eu  1831  y  1832,  a  las  ór- 
denes del  Jeneral  don  Fernando 
Baquedano.  Mas  tarde,  desde  1833 
a  1838,  emprendió  las  campañas 
de  la  frontera  contra  el  coronel 
Pico  y  Benavides,  al  mando  del  je- 
neral don  Manuel  Búlnes.  Bajo 
las  órdenes  del  mismo  jeneral  hizo 
la  campaña  del  Perú,  contra  la  Con- 
federación Perú-Boliviana.  Se  dis- 
tinguió en  el  combate  de  la  Ha- 
cienda de  la  Legua,  cerca  del  Ca- 
llao; en  la  acción  del  Puente  de 
Buin  y  eu  la  batalla  de  Yungai.  A 
su  regreso,  concurrió  a  las  campa- 
ñas del  sur,  y  en  1851  y  1859  sos- 
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tuvo  el  réjimen  constitucional  con- 
tra las  revoluciones  que  estalla- 
ran en  el  sur  y  norte  de  la  Re- 
pública. El  20  de  Abril  dt>  1851, 
se  comportó  con  el  mas  brillante 
valor  en  la  defensa  del  cuartel  de 
Artillería,  en  Santiago,  y  en  la  ac- 
ción de  Monte  de  Urra.  Premiado 
con  medalla  de  honor  y  ascensos 
militares  por  sus  acciones  de  gue- 
rra, fué  nombrado  comandante  de 
un  cuerpo  y  miembro  del  Estado 
Mayor  en  1840.  En  1845  se  le  en- 
vió a  Francia  con  la  comisión  de 
estudiar  los  adelantos  en  el  arma  do 
artillería.  En  1849  se  le  nombró 
Ministro  de  Guerra  y  Marina.  En 
1851  fué  designado  fiscal  militar 
para  juzgar  a  los  conjurados  do  la 
revolución  del  20  de  Abril.  Por  su 
conducta  en  la  batalla  de  Lonco 
milla,  fué  ascendido  al  grado  de 
coronel.  En  1853  figuró  en  la  Ins- 
pección Jeneral  del  Ejército.  Hn 
1857  fué  secretario  de  la  comisión 
calificadora.  Sucesivamente  tuvo  a 
su  cargo  las  comisiones  de  califica- 
ción de  los  derechos  de  la  gratifica- 
ción peruana  y  de  los  reclamos  de 
dicha  gratificación.  En  1869  fué 
nombrado  Comandante  Jeneral  de 
Armas  de  Santiago  e  Inspector  Je- 
neral de  la  Guardia  Nacional.  Así 
mismo  le  cupo  la  misión  do  revi- 
sar el  reglamento  del  hospital  mi- 
litar. En  1875  formó  parte  de  la 
comisión  calificadora  de  los  servi- 
cios de  la  Independencia.  En  1876 
se  le  encargó  el  informe  sobre  las 
economías  del  ejército.  Fué  el  jefe 
que  mas  comisiones  desempeñó  en 
las  revistas  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito. En  1880  se  le  ascendió  al 
grado  de  jeneral  de  brigada.  Fa- 
lleció en  Santiago  el  2  de  Noviem- 
bre de  1881. 

PRIETO  (José  Ignacio).— Jene- 


ral de  brigada.  Nació  en  Concep- 
ción en  1806.  Ingresó  en  el  ejército 
en  1826,  principiando  sus  servicios 
como  subteniente  de  un  cuerpo 
cívico  para  sofocar  una  revolución 
que  ocurrió  en  ese  tiempo.  En  se- 
guida pasó  al  Reji  miento  de  Caza- 
dores. Hizo  toda  la  campafia  con- 
tra los  Pincheiras,  alcanzando  a 
pasar  los  Andes  en  su  persecución. 
Después  fué  al  Perú,  a  las  órdenes 
del  Almirante  Blanco  Encalada, 
encontrándose  en  Paucarpata.  En 
1839  volvió  nuevamente  al  Perú, 
formando  parto  de  la  división  res- 
tauradora quo  mandaba  el  jeneral 
Búlnes,  con  el  grado  de  capitán. 
En  este  año  fué  ascendido  a  sarjen  to 
mayor  dol  ejército  de  Chile  y  a 
teniente  coronel  dol  ejército  del 
Perú.  En  1851  se  encontró  en  la 
revolución  do  la  Serena  y  en  1859 
peleó  en  la  batidla  de  Los  Loros, 
a  las  órdenes  del  jeneral  Vidaurre 
y  Leal.  Desde  esa  época  hasta  la 
hora  de  su  muerte,  que  acaeció  en 
Santiago  el  13  de  Enero  de  1887, 
vivió  en  Concepción,  desempeñan- 
do, de  tiempo  en  tiempo,  servicios 
en  la  frontera  y  diversas  comisio- 
nes militares. 

PRIETO  (Manuel  Antonio).— 
Injeniero  y  servidor  público.  Hizo 
sus  estudios  de  matemáticas  en  el 
Instituto  Nacional.  Titulado  inje- 
niero civil  en  la  Universidad,  ha 
desempeñado  diversos  puestos  pú- 
blicos y  contribuido  al  desarrollo 
de  valiosas  empresas  industriales. 
Ha  sido  Ministro  de  Estado  y  di- 
putado al  Congreso  Nacional.  En 
el  carácter  de  Ministro  de  Indus- 
tria y  Obras  Públicas,  le  cupo  la 
honrosa  misión  de  inaugurar  la 
Esposicion  de  Minería  que  pe  ce- 
lebró en  Santiago  en  1894.  Ha  pu- 
blicado interesantes  estudios  cien- 
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tíficos  de  nuestras  zonas  minerales 
del  norte.  En  1871  insertó  en  los 
Anales  de  la  Universidad  un  estu- 
dio sobre  el  Nitrato  de  Soda  de  Bo- 
lina. En  el  Congreso  y  en  las  socie- 
dades industriales,  ba  propendido 
al  progreso  de  las  fuentes  de  rique- 
za del  pais. 

PRIETO  (Víctor  Mahubl).— 
Diplomático  y  escritor.  Desde  muí 
jóven  ha  servido  al  pais  en  diver- 
sos puestos  diplomáticos  en  Euro- 
pa y  América.  En  1889  formó  par- 
te, como  adicto,  de  la  Legación  de 
la  República  en  Francia.  Mas  tarde 
fué  Cónsul  Jeneral  de  Chile  en 
Bolivia.  En  1888  públicó  una  in- 
teresante novela,  con  el  titulo  de 
Flora>  que  le  conquistó  los  aplau- 
sos de  la  prensa.  Adicto  a  la  litera- 
tura, ha  colaborado  en  diversos 
diarios  y  periódicos  nacionales. 
En  1898  fué  director  del  diario  El 
Heraldo,  de  Valparaíso.  Dedicado 
a  las  labores  comerciales,  ha  deja- 
do el  cultivo  de  las  letras. 

PRIETO  (Cárlos  Manuel).— 
Injeniero  y  servidor  público.  Na- 
ció en  Concepción  en  1853.  Hizo 
sus  primeros  estudios  de  humani- 
dades en  el  Liceo  de  su  ciudad  na- 
tal. Cursó  matemáticas  en  el  Ins- 
tituto Nacional.  Graduado  de  inje- 
niero jeógrafo  eu  la  Universidad, 
fué  nombrado  profesor  de  mate- 
máticas del  Instituto  y  de  la  Uni- 
versidad. Ha  sido  injeniero  de  la 
Oficina  Hidrográfica  y  de  la  Comi- 
sión de  Límites  con  la  República 
Arjentina.Etil888fué  candidato  a 
diputado  por  el  departamento  de 
Lautaro.  Es  autor  de  varios  planos, 
cróquis  y  mapas  del  pais. 

PRIETO  (José  Antonio).— Pa- 
triota de  la  independencia.  Era 


oriundo  de  Concepción  y  su  hogar 
fué  un  verdadero  club  revolucio- 
nario en  1808,  donde  los  patriotas 
in8urjentes  se  reunían  a  conspirar 
contra  el  predominio  de  España. 
Desterrado  de  Chile,  falleció  en 
el  Perú,  en  el  pueblo  de  Piura, 
en  1810. 

PRIETO  (María  del  Teíhsi- 
to).  —  Artista  pintora.  Discípula  del 
inspirado  paisajista  chileno  Anto- 
nio Smith,  se  ha  distinguido  por 
la  delicadeza  y  la  novedad  de  sus 
cuadros.  En  1875  exhibió  las  mas 
notables  obras  de  su  pincel  en  la 
Esposicion  Nacional  de  Santiago. 
Se  citan  los  paisajes  Efecto  de  lu- 
na en  un  bosque  y  Perspectiva  de 
sol  en  las  cordilleras^  como  sus  pro- 
ducciones artísticas  mas  inspira- 
das. Se  la  ha  juzgado  la  paisajista 
chilena  que  con  mayor  sentimiento 
interpreta  la  naturaleza. 

PRIETO  DE  LA  CRUZ  (Luis). 
— Químico  notable  Nació  en  Val- 
paraíso en  1823.  Hizo  sus  estudios 
científicos  eu  el  Instituto  Nacional. 
Recibido  de  agrimensor  en  la  Uni- 
versidad, fué  nombrado  en  1844 
Ensayador  de  la  Casa  de  Moneda. 
En  1853  fué  elevado  al  puesto  de 
Ensayador  Mayor  de  la  Casa  de 
Moneda.  Durante  muchos  años  de- 
sempeñó las  clases  de  dibujo  lineal 
y  de  paisaje  del  Instituto  Nacional. 
Se  distinguió  como  uno  de  los  quí- 
micos mas  notables  de  su  tiempo. 

PRIETO  DEL  RIO  (Litis  Fran- 
cisco).— Ilustrado  presbítero  y  bió- 
grafo. Nació  en  Santiago  en  1857. 
Fueron  sus  padres  don  Luis  Prieto 
y  Cruz  y  la  señora  Mercedes  del 
Rio  y  Arriarau.  Hizo  sus  estudios 
para  la  carrera  eclesiástica  en  el 
Seminario  Conciliar,  ingresando  en 
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el  presbiterado  en  1883.  Adicto  a 
las  investigaciones  históricas,  se 
ha  dedicado  a  la  composición  de 
una  notable  obra  intitulada  Diccio- 
nario Biográfico  del  Clero  Secular 
de  Chile,  desde  la  colonia  hasta  el 

Sresente.  Esta  obra  solo  compren- 
e  a  los  sacerdotes  que  han  falle- 
cido y  se  divide  en  dos  partes,  la 
primera  que  abarca  a  los  sacer- 
dotes coloniales  y  la  otra,  a  los 
posteriores  a  la  independencia.  Pa- 
ra su  confección,  ha  tenido  que 
revisar  y  compulsar  todos  los  ar- 
chivos históricos  nacionales,  ad- 
quiriendo una  ilustración  esten- 
sa en  el  conocimiento  de  los  ma- 
nuscritos. De  carácter  bondadoso 
y  modesto,  no  hace  alarde  de  su 
ilustración  ni  de  sus  trabajos  histó- 
ricos. Al  presente  edita  El  Boletín 
Eclesiástico  de  Santiago. 

PRIETO  DE  ZAÑARTU  (Ma- 
ría). — Distinguida  benefactora.  Na- 
ció en  Concepción  en  1859  Fueron 
sus  padres  don  Manuel  Prieto  y 
Cruz  y  la  señora  Parmenia  Rio.  Se 
educó  en  colejios  de  su  ciudad  natal. 
Unida  en  matrimonio  con  el  res- 
petable estadista  y  escritor  don 
Manuel  Arístides  Zafiartu,  fué  su 
compañera  ejemplar  y  un  modelo 
de  virtud,  abnegación  y  caridad. 
Se  caracterizó  en  el  tormentoso 
periodo  que  sucedió  al  éxito  de  la 
revolución  de  1891.  Derribado  del 

Koder  su  ilustre  compañero,  como 
[inistro  de  Estado  del  Presidente 
Balmaceda,  su  hogar  fué  saqueado 
y  su  esposo  perseguido  sin  tregua 
por  los  vencedores.  No  obstante  su 
situación  de  víctima  de  un  go- 
bierno de  fuerza,  se  impuso  la  no- 
ble y  dulce  misión  de  visitar  y  so- 
correr a  las  familias  menesterosas 
de  los  partidarios  de  la  adminis- 
tración derrocada,  llevando  el  au- 


silio  de  su  filantropía  a  todos  los 
hogares  convertidos  en  ruinas  por 
la  revolución.  Jamas  se  ha  visto  en 
nuestro  pais  espectáculo  mas  her- 
moso que  el  que  ofrecía  la  señora 
María  Prieto  de  Zañartu,  soco- 
rriendo, sin  tasa  ni  medida,  a  los 
vencidos  de  1891,  que,  acosados  en 
su  ostracismo  por  bárbara  perse- 
cución política,  no  tenían  ni  liber- 
tad para  el  trabajo  en  que  con- 
quistar el  pan  para  sus  hijos.  Es 

(>reciso  decirlo,  para  que  la  historia 
o  estampe  en  imborrables  caracte- 
res en  suspájinas,  que  los  vencidos 
por  la  revolución  de  1891  no  tuvie- 
ron otra  patria  que  la  cárcel  durante 
cuatro  años  (1891-1894),  siendo  sus 
míseros  hogares  allanados  por  la 
policía  a  cada  momento,  espiados  a 
toda  hora,  sin  derechos  ni  garantías, 
convertidos  en  verdaderos  párias. 
Todo  el  mundo  huia  de  los  caídos 
como  de  apestados.  El  seutimiento 
de  la  humanidad  se  habia  estin- 
guido  en  los  corazones.  Fué  me- 
nester el  poderoso  consuelo  de  la 
piedad  y  la  ternura  de  la  señora 
María  Prieto  de  Zañartu,  secunda- 
da por  su  digno  esposo,  para  con- 
servar la  vida  a  tantos  padres  de 
familia  que  solo  el  deber  sostuvo 
para  sus  hijos,  la  sociedad  y  la  pa- 
tria. De  hogar  en  hogar,  iba  como 
el  ánjel  de  la  caridad  y  la  esperan- 
za, vestida  de  sencillo  traje  negro, 
prodigando  vestidos,  alimentos  y 
ausilios  en  dinero  a  todos  los  po- 
bres del  partido  liberal  vencido 
por  la  revolución.  Habia  diversas 
casas-quintas,  en  barrios  apartados, 
convertidas  en  asilo  de  varias  fa- 
milias, donde  llegaban  los  cerea- 
les, el  carbón,  la  lefia,  las  piezas  de 
jéneros  y  las  medicinas  y  provi- 
siones alimenticias  en  carretelas 

!>ara  satisfacer  las  necesidades  de 
os  que  allí  padecían  la  mas  tre- 
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menda  de  las  injusticias  por  las 
convicciones  políticas  de  los  padres 
y  de  los  esposos,  de  los  hermanos 
o  de  los  hijos.  Con  la  dulzura  y 
suavidad  de  su  carácter,  comuni- 
caba alegría  y  esperanzas  a  los  que 
sufrían  en  el  ostracismo  de  la  pro- 
pia patria.  Su  hogar,  recien  rehe- 
cho, era  un  centro  de  peregrinación 
diaria  de  las  madres  y  de  las  espo- 
sas, de  todas  las  mujeres  desvali- 
das, viudas  y  huérfanas  de  la  gue- 
rra civil.  Para  eMa  no  habia  otro 
deber  social  que  consolar  a  las  víc- 
timas del  tremendo  desastre  fra- 
tricida. Todos  los  barrios  de  la 
capital  conservan  las  huellas  de  sus 
pasos,  pues,  sin  pensar  en  las  dis- 
tancias, todas  las  mañanas  los  re- 
corría en  busca  de  una  familia  que 
au8Íliar.  Sonriente,  amable,  cariño- 
sa, su  dulce  faz  siempre  iluminada 
por  una  luz  de  infinita  bondad,  bas- 
taba verla  para  sentir  dentro  del  al- 
ma la  dulce  alegría  de  la  esperanza 
en  la  justicia.  Su  esposo,  abrumado 
por  el  peso  de  la  injusticia,  sobre- 
llevando la  inmensa  responsabili- 
dad déla  reconstitución  de  la  colec- 
tividad política  perseguida,  no  pu- 
do resistir  el  azar  de  una  existen- 
cia sin  reposo  y  sucumbió  en  1 X92, 
ahogado  por  el  dolor  de  ver  a  su 
patria  oprimida  y  devorada  por  la 
anarquía.  La  señora  María,  herida 
de  muerte  por  este  rudo  golpe  del 
infortunio,  comunicando  valor  a 
su  corazón  a  fuerza  de  voluntad, 
continuó  su  labor  de  jenerosa  ab- 
negación, cumpliendo  para  con  el 
partido  vencido  los  compromisos 
de  dinero  de  su  ilustre  esposo.  El  la- 
pagaba  todos  los  meses  las  cuotas 
que  su  esposo  se  habia  impuesto 
para  el  sostenimiento  del  diario 
La  República,  que  era  la  válvula  de 
opinión  del  partido  caido  y  del  pais. 
De  este  modo  contribuyó  esta  no- 


ble matrona  a  la  restauración  del 
partido  vencido,  que  en  las  eleccio- 
nes jenerales  de  1894  obtuvo,  por 
los  sufrajios  del  pueblo,  una  repre- 
sentación parlamentaria  prestijioa 
que  le  devolvió  el  ejercicio  de  to- 
dos sus  derechos  constitucionales. 
El  partido  se  incorporó  en  la  di- 
reccion  de  los  negocios  públicos, 
normalizó  la  administración,  aho- 
gó la  hidra  de  la  discordia  civil 
y  gobernó  al  pais  dándole  la  paz 
social  y  la  estabilidad  política.  Y 
a  esta  gloriosa  conquista  del  dere- 
cho contribuyó  con  su  abnegación 
la  magnánima  benefactora  dofia 
María  Prieto  de  Zañartu.  Agotada 
su  enerjía  en  el  sacrificio  de  todos 
los  dias,  viendo  por  todas  partes 
el  dolor  y  la  desgracia,  sucumbió 
el  13  de  Diciembre  de  1892,  siendo 
llorada  su  irreparable  pérdida  por 
millares  de  familias  que  quedaban 
huérfanas  de  su  amor  y  de  su  ina- 
gotable caridad.  El  diario  La  Nue- 
va República,  le  tributó  el  homena- 
jo  de  gratitud  del  partido  liberal- 
democrático,  que  su  esposo  leván- 
tala del  polvo  de  la  derrota,  publi- 
cando su  retrato  y  un  conmovedor 
artículo  del  eminente  periodista 
don  Moisés  Vargas.  A  nuestro 
turno,  nos  sentimos  honrados  con 
poder  consignar  en  este  capítulo 
la  espresiou  de  nuestra  intima  y 
franca  admiración  por  las  virtudes 
y  el  noble  carácter  de  tan  ejemplar 
benefactora  de  nuestra  patria. 

PRIETO  Y  ZEXTENO  (Alfbe- 
do).— Funcionario  público.  Miem- 
bro de  una  antigua  e  ilustre  fami- 
lia, que  cuenta  gloriosos  fundado- 
res de  la  independencia,  se  dedicó 
mui  joven  a  las  labores  agrícolns 
en  el  departamento  de  Loutué.  De 
ideas  liberales  y  dotado  de  un  ca- 
rácter emprendedor,  fué  solicitado 
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por  los  miembros  del  liberalismo 
de  Lontué  para  que  aceptase  la 
gobernación  de  ese  departamento 
en  1876,  bajo  el  período  final  de  la 
administración  Errázuriz.  En  ese 

Suesto  le  correspondió  una  tarea 
e  reorganización  de  los  servicios 
locales,  en  medio  del  movimiento 
político  de  aquel  año.  Al  sobreve- 
nir la  guerra  contra  el  Perú  y  Bo- 
livia,  en  1879,  dejó  la  gobernación 
para  prestar  sus  eficaces  servicios 
en  otro  órden  de  actividad.  En 
1881  fué  nombrado  Intendente  de 
Llanquihüe  por  el  Presidente  don 
Domingo  Santa  María.  En  esta  pro- 
vincia llevó  a  cabo  numerosas  obras 
de  adelanto  que  han  sido  recorda- 
das con  aplausos  y  gratitud  por  la 
prensa  de  aquella  zona  austral.  El 
Reloncavi,  de  Puerto  Montt,  de 
1887,  formando  un  balance  de  ad- 
ministración provincial,  citaba  en- 
tre otras  obras  del  señor  Prieto  y 
Zenteno,  las  siguientes:  estableci- 
miento de  la  navegación  a  vapor 
por  los  canales;  elevación  de  la  caleta 
de  Maullin  a  puerto  menor;  cons- 
trucción del  edificio  de  la  Aduana; 
alcantarillado  de  la  ciudad;  demar- 
cación territorial  de  la  provin- 
cia; organización  de  la  policía 
rural;  constitución  de  la  propie- 
dad de  los  colonos;  mejoras  y  aper- 
turas de  nuevas  y  valiosas  vias  de 
comunicación;  construcción  de  ma- 
lecones y  puentes  y  caminos;  do- 
tación déla  ciudad  de  edificios  para 
las  oficinas  públicas,  cuarteles,  cár- 
celes y  escuelas.  Desde  esa  época 
data  la  ¿ra  de  progreso  de  la  pro- 
vincia de  Llanquihüe.  De  espíritu 
laborioso  y  progresista,  el  señor 
Prieto  y  Zenteno  dotó  a  esa  rejion 
de  cuanto  elemento  de  prosperidad 
era  menester  para  su  desarrollo. 
Su  tarea  mas  constante  fué  la  de 
regularizar  la  propiedad  de  los  colo- 


nos y  rescatar  grandes  ostensiones 
de  terrenos  fiscales  usurpados  por 
particulares.  En  1887  se  retiró  de 
la  Intendencia  de  Llanquihüe,  para 
ocupar  el  cargo  de  Inspector  de 
Oficinas  de  Hacienda.  En  este  pues- 
to puso  en  evidencia  su  actividad 
y  celo  por  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  a  la  vez  que  su  compe- 
tencia administrativa  y  la  rectitud 
de  su  carácter.  En  1891  fué  elec- 
to diputado  al  Congreso  Constitu- 
yente por  el  departamento  de  Llan- 
quihüe. En  el  curso  de  la  revolu- 
ción de  este  año,  desempeñó  con 
la  mayor  altura  de  miras  y  de  pa- 
triotismo, como  de  lealtad  al  Pre- 
sidente Balmaceda,  los  puestos  de 
director  del  Tesoro  primero  y  de/ 
sub-Secretario  del  Ministerio  de  la 
Guerra  después,  prestando  los  mas 
importantes  servicios  en  el  última 
cargo.  Se  puede  decir  sin  exagera- 
ción que  fué  el  verdadero  y  único 
Ministro  de  la  Guerra  en  ese  pe- 
ríodo de  ajitacion  y  de  movimien- 
to, de  trabajo  y  de  laboriosidad, 
poniendo  de  relieve  la  enerjía  de 
su  carácter  y  la  fuerza  de  su  vo- 
luntad. Fué  uno  de  los  mas  en- 
tusiastas funcionarios  públicos  que 
sirvieron  al  Presidente  Balma- 
ceda con  toda  fidelidad  y  con  una 
adhesión  de  que  hai  pocos  pero 
hermosos  ejemplos  en  nuestra  his- 
toria política.  Secretario  privado 
del  ilustre  majistrado  en  los  pos- 
treros dias  de  su  gobierno,  tuvo  a 
su  cargo  una  labor  abrumadora  y 
de  la  mas  alta  y  delicada  respon- 
sabilidad. Su  versación  en  los  ne- 
gocios públicos  lo  colocaba  en 
primera  fila  como  administrador 
fiscal.  Derrocado  el  gobierno  cons- 
titucional del  Presidente  Balmace- 
da, con  el  éxito  de  la  revolución 
en  las  batallas  de  Concón  y  Placi- 
lla,  el  hogar  del  señor  Prieto  y 
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Zenteno  fué  saqueado  y  se  vió 
obligado  a  sefujiarse  en  el  asilo  di- 
plomático de  la  Legación  Norte- 
Americana.  Reorganizado  el  par- 
tido liberal  derribado  del  poder 
por  la  revolución,  por  la  iniciativa 
del  pre8tij¡080  estadista  don  Ma- 
nuel Arístides  Zañartu,  el  sefior 
Prieto  y  Zenteno  fué  electo  miem- 
bro de  la  primera  Junta  Directiva, 
en  1892,  y  tesorero  del  Directorio 
Jeneral  que  sostuvo  el  diario  his- 
tórico La  República.  En  1893  fué 
electo  miembro  del  Directorio  Je- 
neral por  la  Convención  de  Talca 
del  mismo  partido.  En  1897  fué 
nombrado  Jerente  de  la  Empresa 
del  Agua  Potable,  de  Santiago,  le- 
vantándola de  su  postración  con 
su  actividad  y  competencia.  Por 
sus  condiciones  de  carácter,  su 
práctica  administrativa  y  los  cono- 
cimientos especiales  y  estensos  que 
posee  como  funcionario  público,  el 
sefior  Prieto  y  Zenteno  es  uuo  de 
los  mas  distinguidos  servidores 
del  pais. 

PRIETO  Y  VIAL  (Ánjul).— 
Patricio  de  la  independencia.  Na- 
ció en  Concepción  en  1779.  En 
1805  ingresó  al  escuadrón  de  mi- 
licias de  su  pueblo  natal  y  en  1806 
emprendió  un  viaje  a  Buenos  Ai- 
res al  través  de  los  Andes  con  el 
jeneral  don  Luis  de  la  Cruz,  en 
busca  del  célebre  paso  de  Barilo- 
che.  Contribuyó  al  movimiento  re- 
volucionario de  1810  y  en  1811  se 
enroló  en  el  ejército  patriota  en 
calidad  de  capitán  de  dragones. 
Hecho  prisionero  en  una  de  las 
primeras  acciones  de  armas  sufrió 
rudas  penalidades,  hasta  que  que- 
dó libre  por  los  tratados  de  Lircai 
en  1814.  No  habiendo  alcanzado 
a  emigrar  después  de  la  batalla  de 
Rancagua,  fué  aprisionado  nueva- 


mente y  encerrado  en  la  catedral 
de  Concepción  y  después  traslada- 
do a  la  isla  de  la  Quinquina,  donde 
permaneció  hasta  1817.  Llegada  la 
¿ra  de  la  restauración  patriota,  fué 
nombrado  Alcalde  de  primer  voto 
en  Concepción  y  después  Inten- 
dente de  esa  provincia.  Las  nume- 
rosas vicisitudes  que  tuvo  que  su- 
frir durante  la  guerra  por  su  ar- 
diente patriotismo,  le  hicieron 
perder  cuantos  bienes  poseía.  Con- 
sagrado a  la  carrera  de  empleado 
civil,  desde  1820  hasta  1833,  fué 
dependiente  de  Aduana  y  después 
tesorero  y  contador  de  la  Casa  de 
Moneda.  En  cuatro  lejislaturas  fué 
diputado  al  Congreso  Nacional. 
Falleció  en  Santiago  el  9  de  Enero 
de  1854. 

PLEITEADO  (Francisco  de 
Paula). — Abogado  y  político.  Na- 
ció en  Santiago  en  1857.  Fueron 
sus  padres  don  Francisco  de  Paula 
Pleiteado  y  Alcalde  y  la  señora 
Carlota  Ceballos  y  Briceñq.  Hizo 
sus  estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  leye3  en 
la  Universidad,  graduándose  de 
abogado  el  2  de  Setiembre  de  1885. 
Huérfano  y  sin  fortuna,  se  dedicó 
a  la  instrucción  primaria  durante 
cinco  años  ejerciendo  el  precepto- 
rado.  En  las  horas  de  descanso  es- 
tudió el  derecho  para  la  carrera 
forense.  Formó  parte  en  su  juven- 
tud de  las  Comisiones  Universita- 
rias para  los  colejios  particulares 
y  del  Estado.  Eu  1879,  al  estallar 
la  guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia, 
formó  parte  del  Comité  Patriótico 
que  recorrió  las  provincias  estimu- 
lando el  entusiasmo  cívico  del  pue- 
blo. Colaboró  con  artículos  relati- 
vos a  jóvenes  militares  en  El  Nue- 
vo Ferrocarril.  En  1888  figuró  co- 
mo delegado  del  departamento  de 
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Ovalle  a  ía  convención  del  partido 
radical  que  se  reunió  en  Santiago. 
En  1889  le  encomendó  la  Junta 
Central  del  Partido  Radical  la  in- 
vestigación judicial  de  los  sucesos 
de  Pancul,  en  Nueva  Imperial,  don- 
de fué  asesinado  el  redactor  de  La 
Voz  Libre,  don  Francisco  de  Paula 
Frías.  Obtuvo  la  condena  del  go- 
bernador de  Imperial  y  la  separa* 
cion  del  Intendente  de  la  provincia 
de  Cautín  por  la  responsabilidad 
de  ese  delito  público.  En  1891  fué 
partidario  de  la  revolución  del  Con 
greso  contra  el  Presidente  Balma- 
ceda.  Triunfante  la  revolución,  fué 
electo  diputado  por  el  departa- 
mento de  Cautín.  En  la  Cámara  de 
Diputados,  de  la  cual  forma  parte 
desde  1891,  ha  sido  un  físcalizador 
incansable  de  la  inversión  de  los 
dineros  del  Estado,  eu  especial  del 
presupuesto  del  Culto.  Ha  sido 
miembro  del  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Santiago  y  de  otras  corporacio- 
nes sociales.  Forma  parte  de  la 
Junta  Central  y  del  Directorio  del 
Club  del  Partido  Radical. 

PÜELMA  (Francisco).— Abo- 
gado,  industrial  y  servidor  público. 
Nació  en  Santiago  el  12  de  Octu- 
bre de  1828.  Fueron  sus  padres 
don  Francisco  Puehna  y  la  señora 
Mercedes  Castillo.  Hizo  sus  prime- 
ros estudios  de  humanidades  en  el 
Instituto  Nacional.  Cursó  en  la 
Universidad  los  ramos  de  matemá- 
ticas para  la  carrera  de  injeniero, 
siendo  uno  de  los  primeros  y  mas 
aventajados  discípulos  de  don  Igna- 
cio Domeyko.  En  1850  fué  envia- 
do al  mineral  de  Clmfíarcillo,  con 
el  cargo  de  administrador  de  la 
mina  Descubridora.  En  1855  reco- 
rrió la  provincia  de  Tarapacá  e  im- 
plantó trabajos  industriales  en 
Patillos,  al  sur  de  Iquique.  Para 
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hacer  conocer  la  jeolojía  y  jeo- 
grafía  de  esa  valiosa  rejion  del 
Perú,  escribió  dos  estudios  titula- 
dos La  Provincia  de  Turapacá, 
que  insertó  en  los  Anales  de  la 
Universidad.  En  1858  fué  electo 
diputado  al  Congreso  por  el  de- 
partamento de  San  Carlos.  Siendo 
profesor  del  Instituto  Nacional,  es- 
tudió leyes  en  la  Universidad  y  se 
tituló  abogado  el  3  de  Enero  de 
1860.  En  1859  publicó  en  los  ¿na- 
les  de  la  Universidad  un  estudio  so- 
bre el  Cobalto  de  Chile.  En  1859 se  le 
nombró  secretario  déla  Cámara  de 
Diputados  y  en  1861  fué  reelejido 
miembro  de  esa  rama  del  poder  le- 
jislativo.  Formó  parte  del  parla- 
mento en  los  períodos  de  1864, 
1867  y  1870.  En  1865  fué  en- 
viado al  Perú  primero  y  después 
a  Bolivia,  en  misión  diplomática, 
con  los  señores  Santa  María  y  Vi- 
cuña Mackeuua,  por  el  Presidente 
Pérez,  a  negociar  la  alianza  de  laB 
cinco  repúblicas  del  Pacífico  para 
frustrar  los  plaues  de  reivindica- 
ción de  España.  Fué  durante  va- 
rios años  intendente  de  Chiloé  y 
de  Arauco,  impulsando  la  coloni- 
zación de  las  provincias  australes 
y  contribuyendo  a  lapacificacioude 
la  frontera.  A  él  le  cupo  la  iuiciati 
va  de  decidir  al  gobierno  y  al  jene- 
ral  Saavedra,  a  establecer  la  linea  de 
fuertes  de  la  cordillera  que  obligó 
a  las  tribus  de  Arauco  a  someterse 
a  las  leyes  nacionales.  Surjió  esta 
idea  en  él  en  vista  de  los  conoci- 
mientos que  obtuvo  de  esa  rejion 
con  motivo  de  la  adquisición  de 
su  valioso  fundo  de  San  Ignacio 
en  la  cordillera  araucana.  Constan 
estos  hechos  de  la  Memoria  del 
Miuisterio  de  Guerra  del  jeneral 
don  Cornelio  Saavedra,  de  1881. 
Dedicado  a  las  industrias  de  Bo- 
livia, contribuyó  poderosamente  a 
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la  realización  del  ferrocarril  de 
Antofa  gasta.  En  1879,  por  los  co- 
nocimientos que  poseia  de  aquella 
rejion,  fué  un  consultor  constante 
del  Presidente  don  Aníbal  Pinto 
en  el  desarrollo  de  los  planes  de  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia. 
Conocía  a  palmo  el  desierto  y  tra- 
zó de  su  mano  el  cróquis  del  cam- 
po de  operaciones  del  ejército.  Asi- 
mismo hizo  conocer  del  Presidente 
Pinto  el  valor  real  de  la  poderosa 
riqueza  del  salitre  del  Perú.  Había 
esplorado  el  desierto  desde  Ataca- 
ma  a  Tarapacá,  habiendo  fundado 
centros  industríales  en  Antofagasta, 
Cobija  y  Patillos.  Como  industrial 
fué  el  primero  que  íutrodujo  en  el 
país  el  uso  de  los  abonos.  Asimis- 
mo fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  Nacional  de  Minería. 
En  1885  fué  electo  Senador  por  la 
provincia  del  Ñuble.  Tomó  una  par- 
ticipación activa  en  los  debates  re- 
lativos a  la  colonización  de  la  Arau- 
cania.  En  1890  fué  enviado  por  un 
comicio  popular  celebrado  en  el 
Teatro  Santiago,  en  comisión  ante 
el  Presidente  Balmaceda  a  repre- 
sentarle la  grave  situación  política 
por  qi\e  atravesaba  la  República. 
Fué  éste  el  último  acto  de  su  vida 
pública  en  servicio  de  sus  conciuda- 
danos y  del  pais.  Falleció  en  San- 
tiago el  11  de  Mayo  de  1893. 

PUELMA  Y  TUPPER  (Gui- 
llermo).— Escritor  y  servidor  pú- 
blico. Nació  en  Santiago  el  20  de 
Setiembre  de  1851.  Fueron  sus 
padres  don  Francisco  Puelma  y 
Castillo  y  la  señora  Elisa  Tupper. 
Hizo  sus  estudios  de  humanida- 
des en  el  Instituto  Nacional.  Cursó 
los  primeros  ramos  de  la  carrera 
médica  en  la  Universidad,  hasta 
obtener  el  título  de  licenciado  en 
medicina.  En  1872  prestó  valiosos 


servicios  a  la  ciudad  de  Santiago 
en  la  terrible  y  asoladora  epidemia 
de  viruelas  que  diezmó  la  pobla- 
ción de  la  capital.  Por  sus  nobles 
y  jenerosos  esfuerzos  de  humani- 
dad, fué  premiado  con  una  meda- 
lla de  oro  por  la  Municipalidad  de 
Santiago,  en  unión  de  los  demás 
abnegados  médicos  que  se  consa- 
graron, con  peligro  de  su  vida,  a 
la  e8tincion  del  flajelo.  En  1873 
perteneció  a  la  Academia  de  Bellas 
Letras,  de  Santiago,  y  fué  profesor 
déla  Escuela  Franklin.  En  1876 
se  trasladó  a  Europa  y  se  incor- 
poró a  las  Universidades  de  Ale- 
mania para  completar  sus  estudios 
científicos.  Quebrantos  de  salud, 
causados  por  el  estudio,  le  obliga- 
ron a  interrumpir  su  carrera  mé- 
dica. En  Alemania  se  dedicó  al  es- 
tudio de  la  literatura  y  al  cultivo 
de  las  letras,  enviando  sus  traba- 
jos, en  especial  poesías  líricas,  a 
la  Revista  Chilena,  de  Santiago, 
suscritos  con  el  seudónimo  de  Pe- 
dro León.  Permaneció  en  Europa, 
visitando  Francia  y  España,  hasta 
1878.  Una  grave  afección  al  cora- 
zón que  contrajo  en  Berlín,  le  im- 
pidió graduarse  en  Alemania,  de 
cuyo  mal  no  logró  curarse  nunca. 
En  1879,  con  motivo  de  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia,  prestó  im 
portantes  servicios  y  fué  fundador 
del  Asilo  de  Inválidos  de  la  Guerra 
del  Pacífico.  A  su  regreso  de  Euro- 

Í)a  publicó  un  libro  de  sus  poesías 
íricas,  que  despertó  vivas  discusio- 
nes en  la  prensa.  Con  el  propósito 
de  contribuir  al  progreso  industrial 
del  pais,  propuso  la  feliz  idea  de  la 
fundación  de  la  Sociedad  de  Fo- 
mento Fabril,  de  cuya  institución 
fué  secretario  durante  varios  años. 
El  espíritu  de  asociación  era  en  él 
una  cualidad  de  su  naturaleza. 
Promovió  la  organización  de  la  So- 


PUE  BIOQRÍFIOO 


DE  OHILS  PÜE  515 


ciedad  de  Refinería  de  Azúcar  de 
Viña  del  Mar.  Formó  parte  de  la 
Sociedad  Médica  de  Santiago  y 
cooperó  al  prestijio  de  la  Revista 
Médica.  Perteneció  al  Cuerpo  de 
Bomberos,  guiado  por  el  principio 
altruista  de  la  filosofía  positiva  <jue 
profesó  toda  su  vida.  Era  un  dis 
cípulo  convencido  y  un  propngan- 
dieta  de  la  doctrina  filosófica  posi- 
tivista de  Augusto  Comte.  En  1881 
se  consagró  al  periodismo  político 
y  fué  redactor  y  director  de  La 
Época,  de  Santiago.  Estuvo  al  fren- 
te de  ese  diario  hasta  1884.  En 
1883  colaboró  en  Los  Lunes,  de 
Santiago,  periódico  de  literatura 
editado  por  La  Época.  En  1885 
fué  electo  diputado  al  Congreso 
por  el  departamento  de  San  Cárlos. 
Tomó  participación  en  los  debates 

Earlamentarios  de  ese  período,  en 
ls  filas  de  la  oposición  contra  el 
gobierno  liberal  del  Presidente 
Santa  María.  En  este  mismo  a  fio 
colaboró  en  el  diario  político  La 
Libertad  Electoral,  que  se  fundó 
para  sostener  la  política  de  los  par- 
tidos adversos  al  gobierno.  En  1888 
se  dirijió  a  Buenos  Aires,  con  el 
propósito  de  llevar  a  cabo  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  interna- 
cional que  uniera  a  Chile  con  la 
República  Arjentina,  por  el  valle 
de  San  Antonio  en  Copiapó.  Aso- 
ciado a  don  Tomas  Meudoza,  fun- 
dó en  Buenos  Aires,  en  ese  mismo 
año,  la  revista  científica  intitulada 
El  Economista  Arjentino.  Publicó 
un  poema  lírico  semejante  al  In- 
tromezo  de  Enrique  Heyne.  En 
Buenos  Aires  colaboró  en  el  dia- 
rio El  Nacional.  En  1891  apoyó 
la  revolución  del  Congreso  con- 
tra la  administración  liberal  del 
Presidente  Balmaceda.  Triunfante 
la  revolución,  fué  uno  de  los  pri- 
meros escritores  que  censuró  la  po- 


lítica de  intemperancias  implantada 
por  los  vencedores.  Al  iniciarse  el 
movimiento  electoral  de  1894  pu- 
blicó una  serie  de  artículos  en  El 
Heralh%  de  Valparaíso,  proponien- 
do la  idea  de  la  unificación  liberal 
y  el  reconocimiento  de  la  persona- 
lidad política  del  partido  derrocado 
del  poder  con  Balmaceda  por  la 
revolución.  Desde  su  retiro  de  Vi- 
ña del  Mar,  previó  el  porvenir 
político  del  balmacedÍ8ino  como 
colectividad  de  opinión.  Su  previ- 
sión se  cumplió  en  las  elecciones 
jenerales  de  1894,  en  las  que  el 
partido  liberal  caído  se  rehabilitó 
por  el  sufrajio  de  bus  conciudada- 
nos alcanzando  una  consideiahle 
representación  en  el  Congreso.  En 
Viña  del  Mar  compuso  un  libro  en 
versos  que  con  el  título  de  Frag- 
mentos de  un  Poema  se  publicó  en 
1895,  en  homenaje  a  su  memoria. 
Su  última  campaña  de  opinión  y 
de  prensa,  fué  la  que  hizo  publi- 
cando una  série  de  artículos  en  El 
Heraldo,  de  Valparaíso,  escritos  en 
su  quiuta  de  Miraflores,  en  Viña 
del  Mar,  condenando  la  venta  del 
buque  de  guerra  Esmeralda  al 
Ecuador,  para  traspasarlo  con  la 
bandera  de  aquel  país  al  Japón. 
Dichos  artículos  produjeron  la  re- 
volución en  el  Ecuador  que  derri- 
bó al  gobierno  del  Presidente  don 
Luis  Cordero.  Falleció  en  Viña  del 
Mar,  el  26  de  Abril  de  1895. 

PUELMA  Y  TUPPER  (Fran- 
cisco).— Doctor  en  medicina  y  ser- 
vidor público.  Nació  en  Santiago 
el  4  de  Octubre  de  1850.  Fueron 
sus  padres  don  Francisco  Puelma 
y  Castillo  y  la  señora  Elisa  Tup- 
per.  Hizo  sus  estudios  de  huma- 
nidades en  el  Instituto  Nacional. 
Cursó  los  primeros  años  de  leyes 
en  1870  en  la  Universidad  y  la  ca- 
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rrera  médica  en  la  Escuela  de  Me- 
dicina. En  1872  prestó  sus  servi- 
cios profesionales  en  la  desastrosa 
epidemia  de  viruelas  que  azotó  a 
la  capital.  Asistió  como  médico 
interno  a  los  variolosos  de  los 
Lazaretos  de  Santiago.  La  Muni- 
cipalidad recompensó  sa  abnega- 
ción y  sus  servicios  con  una  me- 
dalla de  oro.  Desde  mui  jóven  in- 
tervino en  el  progreso  de  diversas 
corporaciones  sociales  y  de  bene- 
ficencia. Fué  miembro  de  la  2  * 
Compañía  de  Bomberos  y  varios 
años  profesor  de  la  Escuela  de  Ar- 
tesanos. En  1866,  siendo  casi  un 
niño,  perteneció  al  cuerpo  de  vo- 
luntarios de  la  guerra  contra  Es- 
paña, en  Santiago.  Asimismo,  sir- 
vió como  director  en  diversos  pe- 
ríodos de  la  Sociedad  de  Instruc- 
ción Primaria.  Desde  las  aulas  del 
Instituto  cooperó  a  la  fundación  y 
trabajos  de  propaganda  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad,  en  1870,  que 
sostuvo  como  programa  la  preco- 
nización de  las  doctrinas  de  Fran- 
cisco Bilbao.  Para  fomentar  los  es- 
tudios y  la  literatura  de  la  medi- 
cina, fundó,  en  unión  de  otros  com- 
pañeros suyos,  la  Sociedad  Médica 
y  la  Revista  Médica  en  1872.  Ya 
por  esa  época  colaboraba,  a  la  vez 
que  en  publicaciones  científicas, 
en  la  prensa  política,  sustentando 
sus  ideas  avanzadas  en  el  sentido 
de  la  reforma  de  las  leyes  y  las  ins- 
tituciones para  darles  una  organi- 
zación mas  liberal  y  democrática. 
En  1873  se  dirijió  a  Europa,  con 
el  propósito  de  ensanchar  sus  co- 
nocimientos científicos  y  se  graduó 
de  médico  y  cirujano  en  la  Uni- 
versidad de  Estrasburgo.  Obtuvo 
el  honroso  título  de  doctor  en 
medicina  en  la  Universidad  de 
Berlin  por  su  notable  memoria 
sobre  La  Verruga  Peruana.  Regre- 


só al  pais  en  1879,  prestando  sos 
servicios  con  toda  abnegación  y 
desinterés,  como  cirujano  en  la 
guerra  contra  el  Perú  y  Bolivia,en 
el  carácter  de  Jefe  del  Servicio  Sa- 
nitario del  Ejército  y  la  Armada. 
Este  servicio  se  organizó  por  pri- 
mera vez  en  Chile,  merced  a  su 
iuiciativa,  dotando  al  ejército  de 
un  ausilio  salvador  en  los  campos 
de  batalla  y  en  los  hospitales  de 
sangre.  Recibió  del  Congreso  la 
medalla  conmemorativa  de  Tara- 
pacá.  Gratuitamente  continuó  du- 
rante tres  años  sirviendo  como 
miembro  de  la  Comisión  Sanitaria 
del  Ejército  y  en  calidad  de  ciru- 
jano de  un  hospital  militar.  Implan- 
tó procedimientos  operatorios  y 
curativos  del  todo  nuevos  y  de  la 
mayor  seguridad  y  rapidez.  Por 
espacio  de  varios  años  desempeñó 
el  cargo  de  secretario  de  la  Junta 
de  Lazaretos  y  fué  médico  del  Hos- 
pital del  Salvador  sin  percibir  re- 
muneración. En  1881  fué  nom- 
brado profesor  de  Anatomía 
Patolójica  de  la  Escuela  de  Medi- 
cina. Durante  muchos  afios  ha 
servido  ¡as  asignaturas  de  Patolojía 
Jeueral.  Histolojía  Normal  y  Clí- 
nica Propedáctica  de  la  misma  es- 
cuela. Fué  secretorio  del  Uuerpo 
de  Profesores  de  la  Facultad  de 
Medicina.  Imprimió  vigorosa  ini- 
ciativa en  el  sentido  de  reformar 
totalmente  el  plan  de  estudios  y 
los  métodos  de  enseñanza  para  la 
profesión  médica.  Después  fué 
nombrado  profesor  de  Fisiolojía 
Ksperimental,  iniciando  en  la  ense- 
ñanza este  ramo  demostrativo  y 
organizando  un  laboratorio  de  su 
peculio.  Ha  sido  el  iniciador  délos 
laboratorios  de  la  Escuela  de  Me- 
dicina, para  la  enseñanza  esperi- 
mental  y  práctica  de  la  profesión 
médica.  I  orsus  largos  años  de  pro- 
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fesorado  y  sus  estudios  científicos,  I 
fué  nombrado  miembro  académico 
de  la  Facultad  de  Ciencias  Natura- 
les y  Medicina  de  la  Uuiversidad. 
El  Consejo  Superior  de  Hijiene 
lo  ba  contado  desde  su  fundación 
como  un  miembro  asiduo  y  labo- 
rioso. Del  mismo  modo  ha  sido  ¡ 
miembro  activo  de  la  Junta  de  Be- 
neficencia. En  materia  de  hijiene 
pública  ha  sido  un  incansable  pro- 
pagandista en  todas  las  corpora- 
ciones a  que  ha  pertenecido.  En 
1882  fué  electo  diputado-  al  Con- 
greso,  primero  por  el  departamento 
de  Coquimbo  y  en  períodos  pos- 
teriores por  el  departamento  de 
Talca.  En  la  Cámara  ha  sido  un 
fiscalizador  constante  de  la  mora- 
lidad administrativa,  acentuando 
en  los  debates  parlamentarios  sus 
ideas  radicales  y  su  prestigiosa 
personalidad  política.  Fué  un  ad- 
versario pertinaz  de  la  administra- 
ción Santa  María  y  contribuyó,  en 
ese  mismo  período,  a  la  reforma 
constitucional  que  implantó  las 
leyes  de  rejistro  y  matrimonio  ci-  j 
vil.  En  los  memorables  debates  de  ¡ 
esta  reforma  propendió  a  la  im-  \ 
plantación  en  Chile  de  las  leyes  de  ¡ 
Suiza.  Su  labor  parlamentaria  fué  j 
fructífera  y  tenaz  en  el  sentido  de  1 
sus  ideas  avanzadas  y  de  mejora-  ¡ 
miento  de  la  salubridad  pública.  ; 
Propuso  un  proyecto  para  estable- 
cer la  vacunación  obligatoria  para  j 
estirpar  la  epidemia  de  la  viruela,  ¡ 
que  se  ha  aclimatado  en  el  pais  y  ; 
se  ha  convertido  en  un  asolador 
flajelo nacional  que  diezma  nuestra  I 
población.  Entre  otros  proyectos  j 
de  hijiene  pública  de  su  iniciativa, 
se  pueden  citar  el  de  la  organiza- 
ción del  Consejo  de  Hijiene;  el  del 
alcantarillado  délas  ciudades;  de  re- 
presión del  alcdholismo  y  sobre  pro- 
visión de  agua  potable  para  toda  la 


República.  Adicto  a  las  empresas 
industriales,  ha  recorrido  varias  ve- 
ces el  desierto  de  Atacama  y  en 
1899  ha  esplorado  la  Puna  de  Ata- 
cama.  Ha  sido  uno  de  los  funda- 
dores de  la  Sociedad  de  Minería  y 
fomenta   establecimientos  mine- 
ros en  la  Ligua.  Ha  sostenido  tra- 
bajos industriales  en  distintas  zo- 
nas del  pais.  Para  la  enseñanza  del 
ramo  en  la  Escuela  de  Medicina,  ha 
traducido  el  testo  de  Anatomía  Pato- 
lójica  del  doctor  alemán  Juan  Orlh. 
Ha  escrito  y  publicado  valiosos 
estudios  de  hijiene  y  en  especial 
memorias  científicas  con  relación 
a  necesidades  del  pais.  Ha  colabo- 
rado con  numerosos  estudios  en  la 
Revista  Médica,  de  la  que  ha  sido 
redactor.  Animado  del  patriótico 
anhelo  de  difundir  las  ideas  libe- 
rales, ha  traducido  y  publicado  la 
notable  obra  de  Emilio  Laveleye, 
jefe  del  gabinete  de  Béljica,  titu- 
lada El  Porvenir  de  los  Pueblos 
Católicos.  Es  un  estudio  de  econo- 
mía social  destinado  a  ilustrar  el 
criterio  de  las  naciones  y  a  adver- 
tirles los  peligros  del  abandono  de 
las  grandes  enerjías  morales  de 
las  sociedades  modernas  en  brazos 
de  creencias  antiguas  de  inercia  y 
retroceso.  Copiosos  trabajos  so- 
bre diversas  materias  de  estudio 
ha  escrito  y  publicado,  pudiendo 
citar  su  testo  de  Nociones  de  Kisto 
lojía  Normal.  En  colaboración  con 
el  doctor  Orrego  Luco  escribió  y 
publicó,  siendo  alumno  del  Institu- 
to, los  opúsculos  siguientes,  sobre 
principios  gramaticales:  El  signifi- 
cado de  los  Tiempos;  El  relativo 
Que  y  Análisis  Lójico  y  Gramatical. 
Ha  sido  un  perseverante  colabora- 
dor y  fomentador  de  la  prensa  ra- 
dical. Diversas  publicaciones  mili- 
tantes, diarios  y  periódicos,  le  han 
debido  su  existencia,  pudiendo  citar 
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El  Heraldo,  de  Santiago,  La  Van- 
guardia y  La  Leí,  habiendo  sidodi- 
rectordeesteúltimodiario  histórico. 
Pertenece  a  las  Lojias  Masónicas 
de  Chile,  en  las  que  ocupa  el  grado 
33,  que  es  uno  de  los  mas  altos  en 
la  jerarquía  de  dichas  sociedades. 
Desde  hace  30  afios  presta  su  de- 
cidido concurso  a  estas  institucio- 
nes sociales.  Ha  sido  un  entuasias- 
ta  partidario  de  la  causa  de  inde- 
pendencia de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Como  presidente  de 
la  Sociedad  Union  Americana, 
contribuyó  desde  Chile  al  éxito  de 
la  última  revolución  separatista  de 
Cuba,  acopiando  recursos  para 
remitir  a  los  defensores  de  la  li- 
bertad antillana.  Sin  omitir  sacri- 
ficios, con  entusiasmo  y  patriotis- 
mo siempre  activo e  independiente, 
el  doctor  Puelma  y  Tupper  ha 
contribuido  al  progreso  y  al  triun- 
fo de  toda  idea  benéfica  para  el 
pais  y  el  porvenir  de  las  institucio- 
nes liberales  y  de  civilización.  Do- 
tado de  ilustración  estensa,  en 
posesión  de  siete  idiomas,  no  aspi- 
ra a  otro  galardón  que  al  de  la 
paz  de  su  hogar,  pues  su  carácter 
modesto  le  impide  alimentar  am- 
biciones que,  por  otra  parte,  están 
reñidas  con  la  altivez  y  la  inde- 
pendencia de  sus  ideas  avanzadas. 
Espíritu  jovial,  inclinado  a  la  crí- 
tica festiva  y  espiritual,  pasa  por 
ser  un  escéptico  y  descreído,  sien- 
do en  realidad  un  entusiasta  y  fran- 
co impulsador  de  toda  idea  bené- 
fica de  utilidad  nacional.  Con  su 
modo  de  ser  despreocupado,  que 
es  cualidad  de  su  raza  de  oríjen, 
mueve  los  corazones  y  ajita  las  co- 
lectividades progresistas  del  pais. 

PUGA  (Juan  de  Dios).— Mili- 
tar y  funcionario  público.  Era 
oriundo  de  Concepción  y  provenia 


de  don  José  Puga  y  Pineda  y  li 
seflora  Petronila  Córdova  y  Figo* 
roa.  Fué  el  fundador  de  la  familia 
de  su  apellido  en  Chile  el  maestre 
de  campo  don  Alonso  de  Puga  y 
Novoa,  natural  de  Orense,  en  Es- 
paña, capital  del  reino  de  Galicia 
Radicado  en  Concepción,  fué  casar 
do  dos  veces,  primero  con  dofia 
Juana  del  Campo  y  Castillejo  y 
después  con  la  señora  Isabel  de 
Quiroga  y  Azocart.  Fué  rico  pro- 
pietario agrícola,  dueño  de  las 
haciendas  de  Changay  de  los  Pa- 
lomares y  Ventocura  o  San  An- 
tonio de  Padua.  Mas  tarde,  una 
rama  de  esta  familia  se  estableció 
en  Chillan,  de  la  que  provinie- 
ron los  descendientes  contempo- 
ráneos de  su  apellido.  En  el  pe- 
ríodo colonial,  los  miembros  de 
esta  familia  se  distinguieron  en  las 
funciones  civiles  y  administrativas 
y  en  la  carrera  de  las  armas  y  ecle- 
siástica. Podemos  citar  de  los  pri- 
meros a  los  maestres  de  campo  don 
Alonso  de  Puga  y  Novoa  y  don 
José  de  Puga  y  Quiroge,  y  entre 
los  rtltimos  al  presbítero  doctor 
don  Felipe  de  Puga  y  Quiroga.  Así 
mismo,  al  maestre  de  campo  don 
Jo- ó  de  Puga  y  Jirón,  oficial  Real 
de  las  Reales  cajas  de  Concepción 
y  a  frai  Francisco  Javier  de  Pu- 
ga y  Jirón,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Don  Mannel  de  Puga  y  Fi- 
gueroa  fué  rejidor  perpetuo  de 
Concepción  y  don  Juan  de  Dios  de 
Puga  y  Figueroa,  coronel  de  mili- 
cias y  gobernador  de  la  villa  de 
Curicó.  También  se  distinguió  don 
Francisco  de  Puga  y  Pineda,  que 
sirvió  el  pue?to  de  comisario  jeue- 
ral  del  ejército.  El  coronel  don 
Juan  de  Dios  Puga  y  Figueroa 
prestó  sus  servicios  militares  en  la 
época  de  la  Independencia.  En  el 
período  colonial  no  fué  soldado, 
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pues  en  1796  ocupó  el  cargo 
de  rejidor  y  depositario  jeneral 
del  Cabildo  de  Concepción.  Se 
gun  un  despacho  del  director  Su- 
premo don  Bernardo  O'Higgins. 
era  coronel  del  rejimiento  de  mi- 
licias de  caballería  de  Cauque- 
nes  en  1817.  Concurrió  al  sitio  de 
Talcahuauo  y  a  las  acciones  de 
guerra  de  las  campañas  anteriores, 
pues  O'Higgins  le  reconoce  sus  ser- 
vicios en  da  campaña  pasada» 
como  teniente-coronel  del  ejército 
de  línea.  Falleció  en  Curicó  el  19 
de  Octubre  de  1822,  siendo  gober- 
nador de  esa  villa. 

PUGA  (Salvador). — Coronel  de 
la  independencia.  Nació  en  Con- 
cepción en  1797.  Fueron  sus  pa- 
dres el  coronel  don  Juan  de  Dios 
Puga  y  Figueroa  y  la  señora  Isa- 
bel Gómez  de  Vidaurre  y  Ugalde 
de  la  Concha.  Se  incorporó  en  el 
ejército  patriota  en  Concepción,  en 
1812.  Muy  pronto  fué  capitán  de 
milicias.  Se  encontró  en  las  prime- 
ras batallas  de  la  independencia, 
asistiendo  a  las  acciones  de  guerra: 
de  Yerbas  Buenas  (1813);  de  San 
Cárlos,  Concepción  (1814),  y  Ran- 
cagua.  Prisionero  en  esta  desastro- 
sa batalla,  fué  conducido  a  la  isla 
de  la  Quinquina,  donde  permane- 
ció cautivo  hasta  1817.  En  este  año 
se  encontró  en  el  combate  del  Ga- 
vilán y  en  el  sido  de  Talcahuano. 
En  1818  asistió  a  la  sorpresa  de 
Caucha  Rayada  y  al  encuentro 
de  Quecheregua9.  Fué  uno  de  los 
vencedores  gloriosos  de  Maipú,  ob- 
teniendo una  medalla  por  esta  ac- 
ción de  guerra.  En  1821  se  batió 
en  Chillan  y  en  Lebu.  Asistió  a 
todas  las  batallas  del  sur,  a  las  ór- 
denes de  los  jenerales  Carrera  y 
O'Higgius.  En  1823  fué  ascendido 
a  teniente-coronel  y  en  1827  al 


grado  de  coronel.  La  revolución  de 
1830  lo  separó  del  ejército  y  se 
le  reincorporó  en  1842.  Falleció  en 
Santiago,  el  13  de  Julio  de  1860. 

PUGA  Y  BORNE  (Fbdbeico). 
— Doctor  en  medicina,  estadista  y 
escritor  científico.  Nació  en  Chi- 
llan en  1855.  Fueron  sus  padres 
don  Federico  Puga  y  la  señora  Vi- 
talia Borne.  Hizo  sus  estudios  de 
humanidades  en  el  Instituto  Na- 
cional. Cursó  los  ramos  para  la  ca- 
rrera de  la  medicina  en  la  Univer- 
sidad y  en  la  escuela  especial  de  di- 
cha profesión  científica.  Obtuvo  su 
título  de  médico  y  cirujano  en 
1878.  Su  memoria  de  prueba  para 
optar  al  grado,  versó  sobre  Calys- 
tejia  Rosea,  de  botánica,  siendo 
publicada  en  los  Anales  de  la  Uni- 
versidad. Muí  jó  ven,  se  inició  en  los 
servicios  públicos,  distinguiéndose 
por  su  consagración  al  estudio  de 
las  ciencias  naturales  y  su  espíri- 
tu de  investigación.  En  1877  fué 
nombrado  ayudante  del  Museo  Na- 
cional. En  1879  fué  nombrado 
profesor  de  jeograña  física  e  his- 
toria natural  del  Liceo  de  Valpa- 
raíso. En  1878  obtuvo  el  premio 
de  honor  en  el  Certámen  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  y  Ciencias  Na- 
turales, con  su  notable  memoria 
científica  titulada  Farmacopea  Chi- 
lena. En  1881  fué  nombrado  jefe 
del  servicio  sanitario  del  ejército  en 
campaña  y  asistió  a  las  batallas  de 
Chorrillosy  Miraflores.  A  su  regreso 
del  Perú,  en  1883,  fué  nombrado 
Rector  del  Liceo  de  Valparaíso.  Du- 
rante su  permanencia  en  Valparaíso 
desempeñólos  puestos  de  secretario 
de  la  Junta  de  Hijiene,  director- 
secretario  de  la  Sociedad  de  Ins- 
trucción Primaria,  miembro  de  la 
Comisión  Directiva  de  la  Esposi- 
cion  Internacional  de  Pesca,  que 
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debia  celebrarse  en  Lóndres,  y  pre- 
sidente de  la  comisión  visitadora 
de  boticas.  Fué  asimismo  médico 
de  sanidad  y  cirujano  del  Hospital 
Militar  de  la  capital  marítima.  Un 
corto  periodo  fué  médico  de  las 
Termas  Minerales  de  Chillan.  En 
1884,  al  emprenderse  la  campaña 
de  Arequipa,  fué  nombrado  Ciru- 
jano en  Jefe  del  Ejército.  Al  volver 
del  norte,  fué  nombrado  profesor 
de  medicina  legal  e  hijiene  de  la 
Universidad.  En  1885  fué  elejido 
diputado  al  Congreso,  y  en  su  pues- 
to parlamentario  obtuvo  la  supre- 
sión de  los  derechos  universitarios 
sobre  títulos  profesionales.  Con 
noble  espíritu  de  justicia  alcanzó 
un  aumento  considerable  en  el 
sueldo  de  los  preceptores  de  ins- 
trucción primaria.  AI  invadir  el  có- 
lera al  pais,  prestó  señalados  servi- 
cios gratuitos  en  Santiago  y  Acon- 
cagua, mui  especialmente  como 
miembro  de  la  Junta  Central  de 
Salubridad.  Efectuó  varias  y  fruc- 
tíferas visitas  de  inspección  a  las 
localidades  invadidas  por  el  flajelo. 
En  1886  y  1887  recorrió  las  ciuda- 
des de  la  República  estudiando  las 
condiciones  hijiénicas  del  territo 
rio,  informando  de  manera  que  sus 
observaciones  se  tradujeron  en  pro 
yectos  de  lei  y  medidas  adminis- 
trativas de  salubridad  para  las  po- 
blaciones. En  1887  fué  nombrado 
por  el  Supremo  Gobierno  Delegado 
de  Chile  ante  el  Congreso  Sanitario 
de  Lima.  Al  volver  de  su  comisión, 
presentó  una  valiosa  memoria  a¡ 
Gobierno  de  los  trabajos  del  men 
cionado  Congreso.  La  Sociedad 
Fernandiua  de  Lima  le  discernió  i 
el  honroso  título  de  miembro  co-  , 
rrespondiente.  Su  labor  en  el  Con- 
greso de  Lima  no  solo  se  tradujo 
en  su  representación  oficial,  sino 
que  propuso,  aparte  de  sus  obser- 
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I  vaciones  sobre  la  profilaxia  de  ka 
j  enfermedades  pestilenciales  de  los 
climas  de  América,  un  proyecto  de 
I  Convención  Sanitaria  Internacio- 
nal y  un  Reglamento  del  mismo 
carácter  para  completar  la  obra  de 
aquel  Congreso.  El  12  de  Abril 
de  1888  fué  nombrado  Ministro 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
Llevó  a  ese  elevado  puesto  públi- 
co las  iniciativas  vigorosas  de  su 
juventud  enórjica  y  progresista, 
anhelosa  de  reformas  en  los  estu- 
dios y  en  la  enseñanza.  A  su  in- 
cansable impulso  se  debió  la  or- 
ganización del  Instituto  Pedagógi- 
co, para  formar  profesores  especia- 
listas para  los  Liceos.  Atendió  de 
preferencia  el  desarrollo  de  la  ins- 
trucción en  jeueral  y  dió  forma 
práctica  al  Pensionado  para  ester- 
uos  en  los  Liceos;  decretó  el  es- 
tablecimiento de  Bibliotecas  Popu- 
lares en  los  departamentos  y  fundó 
el  Museo  de  Bellas  Artes  de  Chi- 
llan. Obtuvo  del  Cougreso  los  ele- 
mentos necesarios  para  traer  de 
Europa  gabinetes  para  la  enseñan- 
za de  las  ciencias  naturales  en  el 
Instituto  Nacional.  Presentó  al 
Congreso  diversos  proyectos  de 
reorganización  del  servicio  judi- 
cial y  de  modificación  del  per- 
sonal universitario,  tendente  a  po- 
ner la  dirección  de  la  enseñanza 
bajo  la  vijilancia  de  pedagogos 
educados  en  países  de  libertad. 
Contribuyó  a  la  sanción  de  la  lei 
de  incompatibilidades  parlamen- 
tarias. El  proyecto  de  procedimien- 
tos de  los  exámenes  finales  de 
los  colejios  particulares  aprobado 
por  el  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica, que  él  no  aceptó,  lo  obligó  a 
retirarse  del  Ministerio  en  el  que 
dejó  huellas  tan  marcadas  de  au 
laboriosidad  y  de  su  vivo  y  pode- 
roso interés  por  el  desarrollo  de  la 
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instrucción  pública.  En  1889  fué 
nombrado  médico  del  hospital  de 
San  Juan  de  Dios  y  la  dispensaría 
anexa.  En  este  mismo  año  se  le 
nombró  miembro  del  Consejo  Su- 
perior de  Hijiene.  En  1891  fué 
separado  de  su  puesto  de  profesor 
universitario  por  participar  de  la 
revolución  del  Cougreso  contra  el 
Gobierno  establecido.  En  Setiem- 
bre de  ese  mismo  año  se  le  nombró 
Secretario  de  la  Facultad  de  Me- 
dicina y  Farmacia  y  se  le  repuso 
en  el  profesorado  de  la  Universidad. 
En  1892  fué  nombrado  miembro 
de  las  Delegaciones  Universitarias 
•del  Instituto  de  Sordo  •  Mudos  y  del 
Conservatorio  Nacional  de  Música. 
En  este  año  se  le  nombró  Director 
del  Instituto  de  Hijiene,  reciente- 
mente fundado.  De  igual  modo  se 
le  nombró  en  este  año  Secretario 
de  la  Sociedad  Científica  de  Chile. 
En  1894  fué  nombrado  Secretario 
Jeneral  del  Segundo  Congreso 
Científico  Jeneral  celebrado  en  San- 
tiago  En  1895  se  le  nombró 
Delegado  de  Chile  ante  el  Congre- 
so Nacional  de  Hijiene  que  de- 
bió celebrarse  en  Buenos  Aires. 
En  este  año  fué  elejido  director  de 
la  Asociación  Nacional  de  Viticul- 
tores. En  1896  se  le  elijió  Presi- 
dente de  la  Sociedad  Científica  de 
Chile.  En  este  año  fué  nombrado 
Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública.  Su  labor  fué  de  progreso 
y  de  reforma  en  la  enseñanza.  Dotó 
a  la  instrucción  de  valiosos  testos 
de  estudio,  encargados  a  pedago- 
gos y  escritores  nacionales.  Su  as- 
piración patriótica  ha  sido  siem- 
pre el  ensanche  de  la  instrucción 
pública,  como  medio  de  alcanzar 
el  mayor  y  mas  uui  versal  adelanto 
para  el  pais.  Decretó  la  adquisi- 
ción de  la  propiedad  del  Proyecto 
de  Código  de  Enjuiciamiento  Cri- 
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minal  escrito  por  el  abogado  don 
Joaquin  Rodríguez  Bravo.  Propen- 
dió al  establecimiento  de  un  Asi- 
lo de  Ciegos  de  toda  la  República 
en  la  ciudad  de  Chillan,  hermosa 
y  feliz  idea  de  humanidad  que  no 
se  ha  cumplido  por  egoísmo  de  los 
lejisladores.  Visitó  las  islas  de  Juan 
Fernández  para  estudiar  la  posibi- 
lidad de  establecer  una  colonia  pe- 
nal. Creó  nuevas  escuelas  y  fundó 
el  Instituto  de  Niñas  de  Santiago. 
Numerosas  obras  de  progreso  para 
la  instrucción  llevó  a  cabo,  ponien- 
do en  evidencia  una  enerjía  de  vo- 
luntad insuperable  y  una  activi- 
dad admirable  para  el  trabajo  ad- 
ministrativo. Sin  duda  alguna  ha 
sido  uno  de  los  ministros  de  Ins- 
trucción Pública  de  mayor  inicia- 
tiva en  el  sentido  del  progreso 
de  la  educación  y  la  enseñanza. 
En  1897  fué  Presidente  del  cuar- 
to Congreso  Científico  Chileno  que 
se  reunió  en  Talca.  En  este  mis- 
mo año  fué  electo  Senador  por 
la  Provincia  del  Ñuble.  Su  elec- 
ción fué  obra  del  pueblo,  pues 
goza  de  amplio  prestijio  en  todo  el 
pais.  La  opinión  pública  lo  señala 
como  a  uuo  de  los  estadistas  que 
mas  se  interesa  por  el  bienestar  y 
el  adelanto  de  la  República,  y  en 
especial  por  el  progreso  de  la  ju- 
ventud, que  es  el  porvenir  de  la 
patria.  En  el  Senado  ha  promovi- 
do debates  trascendentales  con  mo- 
tivo de  las  graves  cuestiones  de 
límites  con  la  República  Arjentina 
y  la  organización  militar  del  pais. 
Asimismo  ha  propendido  a  la  me- 
jor organización  del  ejército  nacio- 
nal   En  1899  fué  Ministro  del 
Culto  y  Relaciones  Esteriores.  Su 
principal  dedicación  fué  la  mejor 
manera  de  constituir  la  coloniza- 
ción en  la  zona  austral.  Resolvió 
otras  cuestiones  de  vital  importan- 
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cía  pora  las  relaciones  internacio- 
nales y  procuró  establecer  una  co- 
rriente de  información  del  progre- 
so jeneral  del  pais  por  medio  de 
los  consulados.  En  este  mismo  año 
fué  electo  presidente  de  la  Asocia- 
ción de  la  Prensa .  La  faz  de  escritor 
científico  de  la  vida  del  doctor  Puga 
y  Borne,  es  una  de  las  mas  intere- 
santes de  su  historia  pública.  Son 
múltiples  las  obras  que  se  deben 
a  su  incausablo  e  ilustrada  laborio- 
sidad intelectual  en  materias  cien- 
tíficas, siendo  la  historia  natural 
su  especialidad.  No  hai  en  Chile 
quien  lo  supere  en  su  labor  didác- 
tica referente  a  la  medicina,  la  hi- 
jiene  y  la  zoolojía.  Su  majistral 
obra,  premiada  por  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad,  titu- 
lada El  Latrodectus  Formidabüis 
de  Chile,  es  el  fruto  de  19  años  de 
estudio  y  de  investigaciones.  Estu- 
dia en  ella  una  araña  venenosa 
mui  común  en  las  provincias  de 
Aconcagua  y  Santiago.  Al  rededor 
de  esta  obra  se  han  publicado  co- 
piosos y  estensos  estudios  críticos, 
reconociendo  y  proclamando  el  va- 
lor científico  y  la  importancia  del 
trabajo  ejecutado  por  el  doctor 
Puga  Borne  en  tan  valioso  libro. 
La  estadística  bibliográfica  de  las 
obras  del  doctor  Puga  Borne,  dará 
una  idea  de  su  labor  intelectual  y 
científica.  Ha  escrito  y  publicado 
los  valiosos  y  variados  estudios  que 
enumeramos: 

El  terremoto*de  9  de  Mayo  de  1877 
por  OttoHarnecker. — Constitución  mé- 
dica reiuante  en  Chile  desde  Octubre 
de  1877  basta  Mayo  de  1878.— Apari- 
ción de  una  especie  nueva  e  interesante 
de  peces  en  las  costas  de  Chile. — Tri- 
bunal del  Protomedicato.—  Facultad  de 
Medicina. — Consejo  de  Hijiene. — So- 
ciedad Clínica  de  Valparaíso.— Congre- 
so internacional  de  ciencias  médicas. — 


Constitución  médica  reinante. — Certá- 
menes artístico-literario-científicos  de 
Setiembre. — Escuela  de  Medicina.— 
Bienvenida. — Médico  de  cindad  de  la 
Ligua. — Francisco  Rogel  en  San  Joan 
de  Dios. — Facultad  de  Filosofía  y  de 
Humanidades.— Médico  de  ciudad.— 
Exámenes  de  medicina. — Noticias  mé- 
dicas de  las  Provincias.  -  El  doctor  Emi- 
lio Silvano  Pugin. — Asociación  clínica 
de  Talca. — Pedro  Pizarra  Leiton, — El 
Doctor  Manuel  de  la  Barra. — Mariano 
Olivares  S.  y  Rudecindo  Lisboa. — Cla- 
ses librea  de  Medicina. — Aguas  minera- 
les de  Bobadilla. — Un  ejemplo  de  ano- 
malías renales. — Reparos  a  nuestras 
revistas  sanitarias. — Envenenamiento 
atribuido  a  un  médico. — Estudiantes 
distinguidos. — Vacunaciones  en  Chile. 
— Revista  Extranjera. — A  nuestros  lec- 
tores.— Plan  de  estudios  médicos. — So- 
ciedad módica. — En  la  Revista  Médica 
de  Chile,  (1877-1878  ).— Pedro  Regala- 
do 2.°  Videla,  en  homenaje  a  la  me- 
moria del  cirujano  de  la  cÉameralda». 
— Guia  del  Museo  Nacional  de  Chile  en 
Setiembre  de  1878. — Estudio  de  la  Ca- 
iystejia  rosea  Ph.,  purgante  indíjena 
de  la  familia  de  las  Convolvuláceas 
(1879). — Redacción  de  los  Estudios 
sobre  las  aguas  de  Skyriog  y  la  parte 
austral  de  Patagonia  por  el  comandante 
y  oficiales  de  la  corbeta  «Magallanes», 
Memoria  de  don  Eurique  Ibar  Sierra 
(1879). —  Instrucciones  para  colectar 
objetos  de  historia  natural  publicadas 
por  el  Museo  de  Valparaíso  (1881).— 
Memoria  leida  en  la  distribución  de 
premios  a  los  alumnos  del  Liceo  de  Val- 
paraíso en  17  ile  Setiembre  de  1882. — 
Archivos  de  la  Junta  de  Hijiene  de  Val- 
paraíso, (1881-1882)  publicados  por  el 
señor  don  Federico  Várela  (1883).— 
Memoria  leida  en  la  distribución  de  pre- 
mios a  los  aluinuos  del  Liceo  de  Valpa- 
raíso en  1.°  de  Abril  de  1888. — Memo- 
ria anual  presentada  por  el  Secretario 
de  la  Sociedad  de  Instrucción  Primaría 
de  Valparaíso  en  la  distribución  de 
premios  de  la  Escuela  Sarmiento  en  1.° 
de  Abril  de  1883. — Recopilación  délas 
leyes  chilenas  que  se  relacionan  con  la 
medicina  legal,  hecha  para  servir  al  es- 
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tudio  de  este  rumo  (1884). — Ensayo  de 
demografía  chilena,  lección  dada  en  el 
curso  de  hijiene  de  1885. — En  el  Bole- 
tín de  Medicina  (1885).— Envenena- 
miento por  la  cocaína,  tratamiento  por 
la  pilocarpina,  curación. — En  el  Bole- 
tín de  Medicina  (1885).—  Cómo  se 
evita  el  cólera.  Estudio  de  hijiene  po- 
pular.—Extracto  del  Boletín  de  Medi- 
cina (1886).—  Los  alimentos  nervinos, 
lección  dada  en  el  curso  de  hijiene  de 
1886. — En  el  Boletín  de  Medicina 
(1886).— Hijiene  del  cólera,  instruc- 
ción popular  para  los  chilenos. — En  el 
Boletín  de  Medicina  (1886).— Varias 
memorias  e  informes,  en  Actas  de  la 
Junta  Jeneral  de  Salubridad  (1887). — 
Bibliografía  médica  chilena,  índice  de 
los  estudios  relativos  a  la  medicina  pu- 
blicados en  los  Anales  de  la  Universi- 
dad de  Chile. — En  el  Boletín  de  Medi- 
cina (1887). — Conclusiones  aprobadas 
por  el  Congreso  Sanitario  Americano 
de  Lima  (1888). — Memoria  del  Minis- 
tro de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
preeentada  al  Congreso  Nacional  en 
1888. — Varias  comunicaciones  y  discur- 
sos en  el  Congreso  Sanitario  America- 
no de  Lima,  reunido  en  el  año  de  1888, 
publicación  oficial  diri  jida  por  el  doctor 
D.  Andrés  S.  Muñoz,  secretario  del 
Congreso.  (Lima,  1889  ).  — Discurso 
pronunciado  por  el  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  en  la  apertura  del 
Primer  Congreso  Pedagójico  Chileno. 
— El  resámen  de  las  discusiones,  actas 
y  memorias  presentadas  al  primer  Con- 
greso Pedagójico  celebrado  en  Santiago 
de  Chile  en  Setiembre  de  1889,  publi- 
cación oficial  dirijida  por  D.  J.  Abe- 
lardo Nuñez  (1890).— varios  proyectos 
e  informes  en  la  Revistado  Hijiene,  pu- 
blicación mensual,  órgano  del  Consejo 
Superior  de  Hijiene  Pública  (1890).— 
Elementos  de  Hijiene  (1891). — Ins- 
trucciones para  colectar  objetos  de  his- 
toria natural  publicadas  para  el  Museo 
de  Valparaíso  (1891).— Breve  relación 
del  caso  de  Schulze.  Un  caso  de  intoxi- 
cación por  el  hidrójeno  arseniado.  En 
el  Boletín  de  Medicina. — Discurso  de 
apertura  en  el  Primer  Congreso  Médico 
Ohileno,  reunido  en  Santiago  del  15  al 


22  de  Setiembre  de  1889,  actas  y  tra- 
bajos, publicación  hecha  por  el  doctor 
Octavio  Maira,  secretario  del  Congreso 
(1893)  con  planchas,  tablas,  y  cuadros. 
— Estadística  del  servicio  de  enferme- 
dades de  niños  en  el  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios. — La  Memoria  del  Pre- 
sidente de  la  Junta.de  Beneficencia 
correspondiente  al  año  de  1893. — La 
administración  sanitaria  en  Ohile,  re- 
copilación de  las  disposiciones  vijentes 
en  1895,  presentada  al  Congreso  Nacio- 
nal de  Hijiene  de  Buenos  Aires  (1895). 
— Varios  informes,  en  documentos  re- 
ferentes al  existente  y  al  proyectado 
Hospital  de  San  Agustín  (Valparaíso, 
1895).— Antecedentes  de  la  organiza- 
ción del  servicio  de  la  hijiene  pública  en 
Chile.— En  la  Revista  Chilena  de  Hi- 
jiene, publicada  por  el  Instituto  de  Hi- 
jiene de  Santiago.  Director  Dr.  P.  Puga 
Borne. — Primera  memoria  del  Institu- 
to de  Hijiene  de  Santiago  (1894). — 
Segunda  memoria  del  Instituto  de  Hi- 
jiene de  Santiago  (1895). — Adminis- 
tración sanitaria.  Recopilación  de  las 
leyes,  decretos  y  disposiciones  vijentes 
en  Chile  en  1895  sobre  administración 
sanitaria  (1895). — Los  juicios  sobre  el 
agua  de  Vitacura. — Primer  apéndice  a 
la  Administración  Sanitaria  en  Chile, 
disposiciones  vijentes  (1896). — Tercera 
memoria  del  Instituto  de  Hijiene  de 
Santiago  (1896). — Varios  informes  y 
discursos  en  Actas  del  Consejo  Supe- 
rior de  Hijiene  (1892-1897).— Memo- 
ria del  Ministro  de  Justicia  e  Instruc- 
ción Publica  presentada  en  la  apertura 
del  Congreso  Nacional  el  1.°  de  Junio 
de  1897.— Observación  de  picadura  de 
araña  doméstica.  El  Congreso  Científi- 
co Jeneral  Chileno  de  1894  (1895).— 
Actas  de  la  Societé  Cientifique  du  Chi- 
li. — Enunciación  de  un  desiderátum  en 
las  investigaciones  relativas  a  la  inmu- 
nización y  la  curación  seroterápica  de 
las  enfermedades  infecciosas.  (La  an- 
troposeroterapia). — Actas  de  la  Societé 
Cientifique  du  Chili. — Ajpropósito  de  la 
comunicación  del  Dr.  P.  C.  Guzman 
sobre  los  accidentes  causados  por  insec- 
tos ponzoñosos  de  Chile.  Congreso  Cien- 
tífico Jeneral  Ohileno. — A  propósito  de 
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la  comunicación  del  Dr.  T.  Reyes  sobre 
el  tratamiento  del  cólera  asiático. — So- 
bre la  necesidad  de  establecer  un  servi- 
cio meteorolójico  en  Chile.  Bn  el  Con- 
greso Científico  Jeneral  Chileno  de 
1895,  celebrado  en  Concepción  los  días 
28  y  28  de  Febrero  de  1896  (1896).- 
Sobre  la  necesidad  de  fundar  escuelas 
para  ciegos,  comunicación  al  IV  Con- 
greso Científico  Jeneral  Chileno  oe- 
lebrndo  en  Talca  en  1897. —  Comn- 
nicacion sobre  la  aestroemeria  ligtu. 
Actes  de  la  Societé  Cien  ti  fique  dn 
Cbili  (1892). -Sobre  el  medio  de  ani- 
quilar las  deyecciones  de  los  coléricos. 
— Procés  verbauxdes  Sóances  jenérales 
de  laSociótéCienr.ifiquedu  Cbili  (1892- 
1893).  —  El  imiten  aclimatado  en  Fran- 
cíh  (1893). — La  Triquinosis  y  el  Tétano 
infantil,  dos  enfermedades  nnevas  en 
Chile  (1894;. — Sobre  la  puesta  del  La- 
trodectus  (1895). — Otras  dos  enferme- 
dades nuevas  en  Chile,  la  Lepra  y  la 
Miasis  (1895).  -El  Latrodectus  Forra  i - 
dabilis  de  Chile  (Eztrait  du  Tome  II 
des  Actes  de  la  Société  Cien  ti  fique  du 
Chili)  (1892-1896).    Cinco  capítulo» 
de  la  obra  Elementos  de  Hijiene  tradu- 
cidos al  francés  en  elJournal  d'Higiéne. 
— Compendio  de  Medicina  Legal  adap- 
tado a  la  lejislacion  chilena  (1896). — 
Dos  informes  médico-legales  ( 1 882)  con 
los  S.S.  Can  non,  Schoereder  y  Thiéle. — 
El  Agua  de  Vitacura,  informe  *obre  el 
proyecto  para  agregar  el  agna  de  Vita- 
cura  al  agua  potable  de  Santingo,  pre- 
sentado al  Congreso  Superior  de  Hijie- 
ne por  la  Coniiaion  de  agna  potnble 
(1894)  con  los  doctores  Mairay  Oyar- 
znn. — Informe  sobre  el  Proyecto  para 
utilizar  el  agua  potable  de  Ramón  en 
la  producción  de  fnerza  motriz.  En 
las  actas  del  Consejo  Superior  de  Hijie- 
ne (  1896  ). -Con  el  señor  Briones. 
Ha  publicado  un  notable  testo  de  estu- 
dio titulado  Compendio  de  Medicina 
Legal,  adaptado  a  la  lejislaci<»n  chilena. 
Animismo  posee  un  teato  de  Hijiene, 
de  la  mayor  importancia.  Todas  las  re- 
vistas médicas  y  científicas  de  Chile  y 
entre  ellas  La  Revista  Médica,  rejistran 
trabajos  científicos  del  doctor  Pnga 
Borne,  tales  como  los  intitulados  Ensa- 


yo de  Demografía  Chilena  y  Los  Ali 
mentos  Nervinos. 

El  diario  La  Época  lo  contó  du- 
rante varios  años  entre  sus  colabo- 
radores ordinarios  y  rejistró  fre- 
cuentemente notables  estudios  de 
hijiene  popular  debidos  a  su  pluma. 
En  1896  fué  nombrado  profesor  de 
Hijieue  y  de  Medicina  Legal  de  la 
Universidad.  En  1898  jubiló  como 
funcionario  público.  Por  sus  estu- 
dios científicos  ha  merecido  las  mas 
honrosas  manifestaciones  de  dis- 
tinción de  sociedades  de  diversos 
pnises.  Pertenece  a  la  Sociedad 
Zoolójica  de  Francia  y  a  la  Socie- 
dad de  Ciencias  de  Aljer.  Ha  sido 
condecorado  por  el  Gobierno  de 
Suecia,  con  la  insignia  de  Gomen- 
dador  de  la  Orden  de  la  Estrella 
Polar,  en  mérito  de  los  servicios 
prestados  a  una  comisión  científi- 
ca que  visitó  a  Chile.  El  doctor 
Puga  Borne  ha  sido  el  estadista 
que  ha  impreso  a  la  instrucción 
pública  un  carácter  científico  en  el 
pais.  Su  campaña  del  Congreso  en 
favor  del  desenvolvimiento  jeneral 
de  la  instrucción,  será  memorable 
en  los  anales  de  la  República.  Ser- 
vidor público  entusiasta  y  jenero- 
so,  está  siempre  dispuesto  a  atender 
toda  solicitud  de  sus  conciudada- 
nos, encontrándose  la  puerta  de  su 
respetable  hogar  siempre  abierta 
para  todos  los  chilenos  que  nece- 
sitan su  apoyo  y  su  concurso.  Es 
el  único  representante  del  pueblo 
que  da  audiencias  diarias  a  todos 
los  que  requieren  el  poderoso  in- 
flujo de  su  prestijio  público.  Adicto 
al  desarrollo  de  las  industrias,  como 
parte  iutegrante  del  progreso  cien- 
tífico y  social  del  pais,  ha  coope- 
rado a  las  osploraciones  de  la  re- 
jion  mineralójica  de  la  Puna  de 
Atacama  y  contribuido  al  recono- 
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cimiento  práctico  de  yacimientos 
de  carbón  fósil  de  la  zona  austral 
del  territorio.  Hombre  de  ciencia 
y  de  trabajo,  todavía  deberá  el 
pais  esperar  muchos  y  valiosos 
adelantos  de  su  vigorosa  iniciativa 
y  de  su  consagración  al  estudio  y 
a  sus  progresos  de  nación  civili- 
zada. 

PURAN. — Cacique  de  la  Arau- 
canía.  Fué  jefe  de  todas  las  tribus 
pehuenches  que  dominaban  hácia 
el  oriente  de  los  Andes,  desde  la 
altura  de  Chillan  hasta  Traiguén. 
Nació  en  Arauco  en  1825  y  se  ha 
formado  en  sus  selvas  seculares 
valiente  y  vigoroso  guerrero.  Ha 
sido  un  aliado  constante  del  Go- 
bierno de  Chile.  Hizo  una  gran 
parto  de  las  campañas  de  Arauco 
a  las  órdenes  del  coronel  Búlnes. 
Sufrió  persecuciones  de  la  espedí- 
cion  dirijida  por  el  jeneral  don 
Julio  A.  Roca,  ex  presidente  de  la 
República  Arjentina,  y  que  tuvo 
por  objeto  ocupar  la  pampa  y  los 


valles  orientales  de  la  cordillera 
en  1881.  Puran  logró  refujiarse 
en  Lonquimai,  a  orillas  del  Bio- 
Bio;  pero  las  tropas  arjentinas  que 
lo  perseguían,  no  pudiendo  pasar 
el  rio,  le  hicierou  mil  promesas 
hasta  lograr  que  se  acercara  a  ellas, 
consiguiendo  de  esta  manera  lle- 
varlo cautivo  a  la  isla  Martin  Gar- 
cía, donde  estuvo  prisionero  cinco 
años.  Habiendo  muerto  casi  todos 
los  indios  que  apresaron  en  esa 
época  los  arjentinos,  se  dió  libertad 
únicamente  a  los  que  quedaban 
con  Puran;  porque,  como  algunos 
jefes  de  aquel  ejército  necesitaban 
de  un  guia  que  les  señalase  algunas 
minas  que  se  imajinaban  existie- 
sen en  sus  antiguas  posesiones,  lo 
detuvieron  con  ese  objeto;  mas 
cuando  él  se  encontró  cerca  de 
Chile,  pasó  a  vuelo  de  caballo  la 
cordillera  y  se  puso  en  camino 
hácia  Santiago,  donde  llegó  en 
1885.  Ha  residido  con  su  familia 
en  una  reducción  del  norte  del  rio 
Cautín. 
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